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AL LECTOR 



A más de uno de los lectores de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles 
habrá parecido tal vez extraño que desde la aparición de la Primera parte de 
las Obras Místicas del M. R. P. Fr. Juan de los Ángeles (') hasta la de esta 
Segunda parte de las mismas haya transcurrido un lapso de tiempo de casi cinco 
años; y mucho más teniendo en cuenta las palabras con que terminaba la Intro- 
ducción bio-bibliográfica ( 2 ) que se lee al frente de la Primera parte. 

Allí, en efecto, el malogrado biógrafo del P. Ángeles, tras de haber aportado 
cuantas noticias referentes á la vida y escritos de éste existen al alcance, por hoy, 
del ingenio humano ( 3 ), despedíase de los lectores con aquellas palabras que, 
mejor que otras más rebuscadas y eruditas, si asi puede decirse, nos parecen la 
•expresión del alma, ingenua y sencilla cual la de un niño, de nuestro llorado 
hermano, á quien tuvimos la foftuna de tratar personalmente en los últimos me- 
ses de su vida: 

«Hasta mañana, pues, digo— escribía él desde el convento de Santo Espí- 
ritu del Monte, en el mes de Mayo de 1912;— hasta mañana; hasta que se impri- 
man las obras que faltan de nuestro angélico escritor, haciéndole, tres ó cuatro 
años después del tercer centenario de su muerte (*), el homenaje que sus contem- 
poráneos no quisieron hacerle, como las exequias más dignas de quien consagró 
la mayor parte de su vida al provecho de los demás» 



(') Corresponde ni tomo 21 de la Nueva Bibl!oteca r y se di* á luz en 1912. 

(-) Introducción Bio-bibliográfica á las Obras Místicas del M. R. P. Fr. Juan de los Ángeles 
{1536 16 <9), tomo citado, págs. i-LVin. 

(0 Siguien do las indicaciones que el P. Sala hace en la mencionada Introducción, y no contentándome 
<:on ellas, tras largas investigidoncs y nuevos tr «bajos, hechas personalmente en el ^rehizo y Bibioteca 
de! Real Pa acio y Biblioteca Nacional, he acudido á cuantos podían á juicio mío, conocer algo nuevo 
sobre la vida y escritos del P. Ángeles, así dentro como fuera de la Orden franciscana; y, aunque es dolo- 
roso confesarlo, debo d<^cir que por parte ninguna he podido hallar dato alguno que complete lo que 
falta en la cuarta Introduce ón, ó «idare alguno de los puntos que e 1 P. Sala hubo de dejar indecisos ó que 
resolvió por meras conjeturas. Esperemos, pues —y es lo único que en este punto cabe,— que algún afor- 
tunado investigador pueda al^ún día tropezar, en sus excursiones científicas por archivos y bibliotecas, 
con algo que, siq liera en parte, satisfaga nuestra curiosidad y llene los vacíos qu¿ aún quedan en la bio- 
grafía del P. Ángeles y en el estudio crítico de sus obras. 

(■) Véanse en la Introducción Bio-bibliográfica á las Obras Místicas i el M. R. P. Fr. Juan de los 
Ángeles (1536-1609), págs. xlix-l. los datos mas probables acerca del lugar y fecha de la mueite del Padre 
Ángeles. 

(*) Obras Místicas dfl M. R. P. Fr. Juan de los Ángeles, Primera parte, pág. lviii. 
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No quiso Dios Nuestro Señor que el P. Sala tuviera la satisfacción con que 
tantas veces soñó en los últimos anos de su vida y que tan palpablemente se 
deja ver en las palabras transcritas. Una ligera indisposición, sin importancia en 
un principio, vino, desgraciadamente, á convertirse en grave dolencia, que le 
privó de la vida el día 18 de Febrero de 1914, á las dos y cuarto de la tarde. 

Creemos que ha de ser del agrado de los lectores el hallar aquí las siguientes 
notas biográficas del P. Sala, las cuales tomamos de la Revista Archivo Íbero- 
Americano 0), en su número II, correspondiente al bimestre Marzo-Abril de 1914, 
páginas 428-432. De ella entresacamos ios datos y noticias que pueden intere- 
sar á los lectores y suscriptores de la Nueva Biblioteca de Autores Españoles. 

Dice así: 

«Nació en Concentaina, Alicante, de familia pobre, pero muy piadosa, el 24 
de Mayo de 1871. Tomó el hábito franciscano en el convento de Santo Espíritu 
el 8 del mismo mes de 1886; el 25, del año siguiente, hizo la profesión de votos 
simples, y el 31, de 1890, la de votos solemnes. Ordenóse de sacerdote el 8 de 
Junio de 1895. 

»En el Capítulo provincial celebrado en Onteniente el 13 de Febrero de 1896 
fué nombrado Prefecto de estudios de! Colegio Seráfico de Benisa. En el Capítulo 
celebrado en Santo Espíritu el 12 de Octubre de 1898 fué nombrado Maestro de 
Novicios. En la Congregación intermedia, que tuvo lugar en Beniganim el 19 de 
Febrero de 1903, salió Guardián de Teruel. En 20 de Agosto de 1904, el Capí- 
tulo provincial, reunido en Segorbe, le nombró de nuevo Prefecto de estudios 
del Colegio Seráfico. En Olite (Navarra), el Capítulo, reunido bajo la presidencia 
de! Rmo. P. Dionisio Schuler, le nombró Definidor interprovincial de España el 
2 de Junio de 1906. El 8 de Mayo de 1910, por nombramiento del Capítulo pro- 
vincial que tuvo lugar en Santo Espíritu, se le volvió á dar el cargo de Maestro 
de Novicios, y en el Capítulo siguiente, celebrado en el mismo convento el 15 de 
Juüo de 1913, los Padres de la Provincia lo nombraron Cronista de ella. 

>Como tal, y además por sus méritos científicos, fué llamado á Madrid para 
fundar el Archivo Ibero-Americano, y la muerte le cogió escribiendo para nues- 
tra Revista. 

»La vida religiosa del P. Jaime Sala fué la de un franciscano modelo. Sencillo 
en su trato hasta la candidez, hacía recordar la vida de los primeros compañeros 
de San Francisco. Su devoción al Santísimo Sacramento era tan ardiente, que 
apenas pasaba hora del día sin visitarle. Á María Santísima profesaba un sin 
igual cariño. Su asiduidad al coro, aun en medio de las mayores fatigas y ocupa- 



( fi ) Archivo Ibero-Americano, Revista bimestral de estudios históricos sobre la Orden Franciscana en 
España y sus misiones. De esta acreditada Revista, que se publica en Madrid por los PP. Franciscanos, 
Cisne, 12, en cuadernos de 250 páginas, era colaborador el P. Sala. La muerte le sorprendió cuando, á la 
vez que á la preparación de esta Segunda parte de las Obras Místicas del M. R. P. Fr. Juan de los 
Ángeles, se dedicaba á escribir la Biografía del Ven. P. Fr. Cristóbal Moreno del Camino, con otros tra- 
bajos ajustados al carácter histórico de la Revista. 
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ciones, era proverbial. Su caridad, su paciencia en sufrir y especialmente la obe- 
diencia á sus Superiores, fueron en él virtudes características. No dudaría un 
momento el P. Sala en hacer lo que Fr. Maseo camino de Sena, dando vueltas 
como un chiquillo, ó lo que Fr. Rufino en la catedral de Asís, si el Superior se lo 
mandase; lo que la humana prudencia juzga más absurdo é imposible, le parecía 
fácil si el Prelado se lo ordenaba. 

»En la predicación y en el confesionario era incansable, y admira cómo tenía 
tiempo para escribir en medio de tantos trabajos. 

>Nunca dormía más de cinco horas, muchísimas veces menos, y en la oración 
y en el estudio empleaba las que le quedaban libres en la noche. 

»Como pensamos examinar detenidamente la labor científica del P. Sala, ahora 
no queremos juzgar nada de sus escritos. Si Dios le hubiese concedido algunos 
años más de vida, habría llegado á ser una eminencia, pues su talento, su labo- 
riosidad, su constancia, corrían parejas con su entusiasmo por el estudio. 

»De entre lo mucho que publicó, recordaremos tan sólo la edición de las 
Okras Místicas del M. R. P. Fr. Juan de los Ángeles, anotadas y precedidas 
de una Introducción Bio-bibliográfica, publicada en el t. 20 de la Nueva Biblio- 
teca de Autores Españoles; la del Arte de servir á Dios, por Fr. Alonso de Madrid, 
Valencia, 1903; la de las obras de Fr. Diego Murillo Instrucción para enseñar la 
virtud á los principiantes y Escala espiritual para la perfección evangélica, en dos 
tomos, que editó en Barcelona Gustavo Qili el año 1907; la de los Opúsculos de 
San Pascual Bailón, impresos en Toledo, 1911; la traducción de las Obras com- 
pletas del B. P. San Francisco de Asís, Teruel, 1902, y la de las Florecitas del 
glorioso señor San Francisco, publicada el año pasado en Madrid. Presentó á la 
Real Academia Española un estudio sobre Fr. Pedro de los Reyes — y tenemos 
noticias por conducto fidedigno de que agradó á la docta Corporación, — del cual 
había publicado algo en El Eco Franciscano en 1905, y además de varios trabajos, 
publicados en revistas y periódicos, dejó manuscritos algunos otros y muchísi- 
mos apuntes y notas que esperamos se han de poder aprovechar á su debido 
tiempo. 

>La correspondencia que tuvo- el P. Sala con hombres insignes de España y 
del extranjero prueban la estima en que le tenían. Entre sus cartas encontramos 
varias del célebre franciscanófilo Mr. Paul Sabatier, que no se desdeñaba de 
consultar al P. Sala, del P. Eduardo d'Alengon, del Sr. Rodríguez Marín, de don 
Miguel Mir, del insigne Menéndez y Pelayo y de otros muchos ilustres escritores. 

>Copiamos los siguientes párrafos de la carta que Sabatier nos acaba de escri- 
bir con fecha 1.° de Marzo, en que se ve la estima que profesaba al P. Sala. Res- 
pondiendo á lo que le escribimos comunicándole la triste noticia de la muerte de 
éste, nos dice: 

«La nouvelle de la mort du Tres Revérent Pére Jaime Sala m'a causé une profonde dou- 
leur. Rarement je me suis senti attiré vers quelqu'un comme vers lui dés notre premier 
échange de lettres. 

»En lui je croyais avoir trouvé un a mi comme le furent avant lui trois autres memores de 
votre Ordre, que je ne cesserai pas de pleurer: le Pére Léon Patrem, Le Pére Ferdinand 
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(Coche!) et Mgr. Santarclli, le savant et pieuse archevéque d'Urbino; et voilá que inaintenant 
le Pére Sala les suit dans la tombe. 

»1I avait eu pour im>\ cette bonté débordante, cette confiance abs^lue qui sont la caracté- 
ristique du Franciscain; il avait l'o >ti.niáine vainjucur et tran^aille d; cil.ii dont tms les 
actes sont en quelque sorte pénétrés d'une inspi/aiion eternelle: Si Deus pro nobis, quis 
contra? 

»Si vous avez quelque photographie de lui, pu¡s-je espérer que vous vouJrez bien me 
Tenvoyer? Je la uietterai dans le breviaire franciscain qui est la sur nu table de travail, et oü 
bien djs fois ma reconnaissance irá chercher sa nié.noire nenie. 

»Je comprends le senliment de solitude qne ce départ vous laisse, sourtout au inoment de 
la création d'une Revue aussi important que V Archivo Ib no- Americano.» 

>La muerte del P. Jaime Sala es para la Orden Franciscana de España una ver- 
dadera pérdida. La provincia de Valencia se ve privada de uno de sus más ilus- 
tres hijos, y el Archivo Ibero-Americano lamenta para siempre la falta de uno de 
sus fundadores. Desde el cielo el P. Jaime nos ayudará con su intercesión, ya que 
en la tierra su vida científica fué tronchada cuando prometía dar más sabrosos 
frutos. 

» Descanse en la paz eterna nuestro amigo del alma y hermano tan querido 
P. Jaime Sala Moltó». 

* * 

Esta inesperada muerte ha sido la causa de que tuviera que sufrir un lar- 
go retraso la publicación de la Parte segunda de las Obras Místicas del 
M. R. P. Fu. Juan de los Ángeles. 

Porque, aunque el P. Sala dejó hecha la transcripción material — llamémosla 
así— del libro que en este tomo publicamos, ni pudo darle la última mano, ni ava- 
lorarlo con notas críticas ni de mera erudición, y aun lo que de él se encontró 
no estaba, á juicio nuestro y de otras personas más competentes con quienes lo 
consultamos, en disposición de ver la luz pública sin proceder antes á un dete- 
nido examen y como á una nueva refundición. 

Y esta es la labor, árdua y de no fácil desempeño, que nos fué encomendada 
por los Superiores, á la que hemos procurado atender cuanto otros quehaceres 
nos lo han permitido y con el deseo, no siempre igualado, lo reconocemos inge- 
nuamente por los resultados, de mejorar lo que el P. Sala dejó como esbozado. 

Del acierto y competencia, que confieso es en mí harto deficiente, juzgue el 
lector; la voluntad y el propósito han sido, desde luego, inmejorables. 

# 

Autorizado, pues, más que con el mío, desconocido en el mundo de las letras, 
con el nombre del llorado P. Jaime Sala Moltó, sale, por fin, á luz pública este 
tomo que contiene la Segunda Parte de las Obras Místicas del Muy Reve- 
rendo P. Fr. Juan de los Ángeles, si no cjn todo el aparato bibliográfico que 
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podía llevar, con aquel, al menos, que no le haga desmerecer de otros á cuyo 
lado ha de figurar en la Nueva Biblioteca de Autores Españoles, y con todo el que, 
dada la premura del tiempo de que hemos podido disponer, nos ha sido posible. 

En lo que mayor empeño pusimos desde el principio, y á lo que aplicamos 
nuestros más vehementes esfuerzos, fué á intentar siquiera el hallazgo de alguno 
|de los escritos, por desgracia perdidos, del P. Angeles, á los que alude el Padre 
Sala en las páginas l y li de la Introducción biobibliográfica; pero todo ha sido 
inútil. Nada hemos podido hallar, ni las dos postreras partes del Vergel espiritual 
del ánima religiosa, ni lo que para nosotros hubiera sido más satisfactorio para 
dar íntegros estos Comentarios; es decir: lo que sobre los restantes capítulos del 
libro de Salomón dejó escrito el P. Angeles, que hasta el día de hoy permanece 
inédito y que para siempre - así lo tememos — ha desaparecido, sin esperanzas 
de poderlo hallar. 

* * 

Y ahora dos palabras más, que puedan servir para la mejor inteligencia de lo 
que es la obra que al lector ofrecemos en el presente volumen. 

En nuestro humilde parecer, más que Comentarios exogéticos del sagrado texto 
son Comentarios ó discursos místicos. Por algo su esclarecido autor no le dio el 
nombre de Comentarios, sino Tratado útilísimo ó compendio de consideraciones 
[espirituales sobre el Cantar de los Cantares de Salomón. Por algo también, aun 
cuando alguna vez se extiende en la exposición literal de las palabras del ver- 
sículo, su especial empeño está en valerse de ellas para la explicación de algún 
punto de doctrina mística, esto es, para aplicarlas á dar mejor inteligencia de los 
estados místicos en que, á las veces, suelen encontrarse las almas espirituales. 
Por eso, en fin, la frecuente referencia que de las diversas cuestiones por él mis- 
mo tratadas en alguna de sus otras Obras hace en la presente. 

Indúcenos también á juzgarlo así, aparte de las razones indicadas, el motivo 
ó causa ocasional que tuvo para escribir ésta y el fin á que la encaminó: aquél, 
su nombramiento de predicador de la Real capilla y el deseo natural de presentar 
obra de mayor empeño que las hasta allí publicadas ( ); éste, el de proporcionar 
en diversas formas, y según la capacidad de cada uno, pasto de doctrina espiri- 
tual y mística, á los muchos admiradores y devotos que acudían á él atraídos por 
la fama que le mereció, así su destreza y habilidad en la dirección de las almas, 



(') Véase Obras místicas del M. R. P. Fr. Juan d~ los Ánge» es, tomo 1. Introducción, páginas xxxi 
y xxxvn, y tomo II, págs 5 y 7. 
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como la preeminencia de que gozó, dentro y fuera de la Orden Seráfica, por sus 
cargos y honoríficos empleos, á fin de aprovechar á todos, doctos é indoctos. 

Resulta, por tanto, evidente que este Tratado sobre el Cantar de los Cantares 
coincide, en cuanto al fondo de la doctrina, con otros del autor; pero se diferen- 
cia de ellos, no sólo en cuanto á la forma material y literaria de la exposición, sino 
también por su carácter intrínseco, por su índole peculiar, por lo que pudiéramos 
llamar su nota formal y distintiva, que es la de ser un como arsenal de doctrina 
y de enseñanzas, á la vez apologéticas y místicas, formado de las sentencias de 
los Santos Padres y de los más eminentes teólogos, singularmente de los que 
pertenecen á la escuela franciscana. 

Dejando á un lado otros muchos que en el transcurso de esta obra se hallan 
citados, predominan en todo este tratado las del Seráfico Doctor San Buenaven- 
tura; pues si bien muchas de las citas que de los escritos de éste hace el autor 
están tomadas de algunas obras que los sabios editores de la monumental Opera 
Omnia han demostrado no ser debidas á la pluma del doctor franciscano de 
Bagnorea — como podrá observarse por las numerosas notas con que hemos tenido 
necesidad de ilustrar no pocas páginas de este Tratado, — sin embargo, aun las 
francamente espúreas son, en su mayor parte, algo como extractos ó compilacio- 
nes hechos por discípulos y admiradores del Seráfico Doctor, que en tiempos 
del P. Ángeles, y aun en nuestros mismos días ( l ), han corrido como genuinos de 
San Buenaventura, y, en sustancia, vienen á contener la doctrina de éste ( ¿ ). 

Corren parejas con las citas tomadas de San Buenaventura las que el P. Ange- 
les hace en este Tratado de otro doctor Franciscano, Enrique Herpio, Herp ó de 
Herp, como otros le llaman ( 3 ), célebre y esclarecido escritor del siglo xv, parti- 
cularmente sacadas del libro primero de su obra titulada De Theologia Mística, 
el cual contiene una exposición ó comentario del Cantar de los^Cantares, de 
Salomón. En la mayor parte de las lecciones que el P. Ángeles escribe, por no 



(') Empezados los trabajos preliminares de esta edición de las obras de San Buenaventura en 1871, 
apareció el primero de los diez volúmenes en folio de que consta en el año 1883, y el último en 1902, impre- 
sos todos en Quaracchi (Italia) junto á Florencia. 

(-) Oportunamente hacen notar los editores de Quaracchi, y en varias de las notas del texto lo hemos 
nosotros advertido igualmente, la facilidad con que muchos de los opúsculos místicos, hoy reconocidos 
como espúreos, pudieron ser atribuidos á San Buenaventura; ya poique muchos de los que los escribieron 
dejaron reducida su labora dar en extracto la doctrina del Seráfico Doctor; ya porque, reconocida por todos 
la supremacía de éste en el terreno de la ascética y de la mística, muchos, aunque involuntariamente, imi- 
taron su estilo, otros se acomodaron á las opiniones por él defendidas, lo que dió lugar á que se atribuye- 
ran después al Santo Doctor escritos salidos de otra pluma, mucho más en aquellos siglos en que tanta 
confusión reinaba en cuestiones histórico-critico-literarias. 

( ! ) Acerca de este autor pueden verse las noticias que de su vida y escritos trae Fr. Juan de San Anto- 
nio en su Bibliotheca Universa Franciscana, tomo 11, Madrid, ex typographia Causa; V. Matiis de Agreda 
1732, págs. 58-GO. 
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decir en todas, aduce una ó varias veces la opinión ó sentencia de Herp, de modo 
que claramente se infiere que no sólo tuvo á la vista la obra de éste, sino que en 
ella se inspiró, y en gran número de ocasiones parece como si no hubiera que- 
rido hacer otra cosa que reproducir en su propio lenguaje y de su modo peculiar 
no las sentencias de aquél. 

Seria temeridad, sin embargo, por no darlo otro calificativo más duro, querer 
i negar por este motivo el mérito á nuestro autor, ó querer mirar como de menos 
¡e valor este Tratado por lo que de él hemos dicho hasta aquí. Tiene, ciertamente, á 
su favor,— aparte de otros títulos de que ya habló el P. Sala en las páginas lii y luí 
de la Introducción del tomo primero de estas Obras, — el de haber sido, junto con 
aquel otro libro inserto en la Primera parte, la Lucha Espiritual traducido al 
francés bien pronto, apenas salieron á luz los capítulos primeros, en vida misma 
del autor ó muy pocos años más tarde. 



* * 



Y aquí hacemos punto para añadir unas cuantas advertencias, que creemos ha- 
cen al caso, acerca de las variaciones que en la presente edición hemos introducido. 

Respetando la división que el P. Sala había dejado trazada de las lecciones — 
harto extensas y de dilatadísimas dimensiones— en que el P. Ángeles explica ó 
comenta cada uno de los versículos de los dos primeros capítulos del Cantar de 
los Cantares (-), hemos tenido necesidad de variar, en todo ó en parte, alguno 
de los epígrafes que á los artículos puso el primero, si bien hemos procurado ser 
parcos en esto, conservando, siempre que nos ha sido posible, el concepto que 
él dejó apuntado en sus papeles. 

Igual criterio quisiéramos haber podido seguir en las notas. De éstas, la 
mayor parte son traducción de los textos ó autoridades y aun de muchos pasajes 
que en la edición de Juan Flamenco se hallan en latín. En un principio, y hasta la 
página 44, que abarcan los preámbulos puestos por el autor á este libro, seguimos 
la del P. Sala, reformándola cuando parecía necesario. Mas después, salvo 
alguna rara excepción, hubimos de prescindir de ella casi en absoluto. 

Las notas que van señaladas con letras en cursiva son las que, al compulsar 



(*) Obras Místicas del M. R. P. Fr. Juan de los Angeles, tomo I, págs, 275-360. 

( ) En la nota (a), que se lee en la página 45, recordamos la necesidad de esta división, que ha sido 
forzoso adoptar en todas las lecciones siguientes. Resultaría, en efecto, harto molesto y pesado en demasía, 
dificultando grandemente la lectura atenta de las mismas, si, como en la edición de Juan Flamenco, hubié- 
ramos dejado íntegras las lecciones, sin proporcionar esa especie de descanso al ánimo del lector, presen- 
tándolas divididas en varios artículos. 
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las citas que hace el autor y no hallarlas conformes con la actual división del 
Sagrado Texto en las ediciones corrientes de la Valgata, hemos añadido para rec- 
tificar las variaciones y facilitar á nuestros lectores el estudio del presente Tratado. 

Es también de advertir que algunas palabras no aparecen uniformemente escri- 
tas, í udo ser esto descuido del impresor en algunos casos; pero más fundadamente 
creemos que debe atribuirse á la época en que este Tratado se escribió y dió á 
luz, en la cual, como es sabido, no tenían forma fija muchas palabras, sino que se 
escribían ya de un modo ya de otro, según el gusto ó capricho de los autorer. 

En esta obra abundan los latinismos, no sólo en cuanto á ¡a forma de muchas 
palabras, comunes en aquellos siglos, mas también en cuanto ai uso de duplicar 
muchas consonantes. Todas las variaciones de los verbos, en la terminación 
tercera del pretérito imperfecto de subjuntitivo en se, así como la en ¡simo del 
superlativo, se leen aquí con dos eses, lo cual se observa igualmente en no pocos 
de los adjetivos y sustantivos. 

Otras palabras, que en una página están escritas de un modo, en la siguiente 
se hallan de otro distinto; de ellas apuntamos las siguientes: 

Ahora, agora. 
Anabaíisías, anabaptistas. 
Ansí, así, assí (frecuentísimo). 
Comentarios, commentarios. 
Darle, daile, dalles. 
De essa, dessa, desto, de esío. 
Definió, difinió. 
Dél, de Él. 

Envidia, invidia (y lo mismo e¡ adjetivo). 
Escritura, Escriptura. 
Hacerlos, haceílos. 
Incienso, encienso. 
Isaías, Esaías. 
Jeremías, Hieremías. 
Jerónimo (San), Hierónimo. 
Litera (en latín), littera. 
Moisés, Moisén. 

Oscuro, obscuro, oscurecer, escurecer. 
Perfecto, a; perfeto, a (y lo mismo perfección, perfeción). 
Recibir, recebir, recebid. 
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Significar, sinificar (en varias terminaciones). 
Sustancia, substancia. 

Trasquilado, a; íresquilado, a (y lo mismo el verbo). 
Victoria, Vitoria, con algunos otros menos frecuentes. 

De las anticuadas, algunas están sustituidas por las correspondientes moder- 
nas, aunque alguna vez las hemos dejado en su forma antigua, cuando no hay 
lugar á duda, de las cuales notamos las siguientes tan sólo, por no alargir más 
estis notas preliminares: Alanzar, anulian (por anulan), aprehender, grangería 
(por granjeria), laúd r, puníanlas (por puntúanlas), respecto (por respeto), ronce, 
roncería, vee, veen, etc. Otras, repetimos, están convenientemente anotadas en 
el texto. 

Réstanos encomendarnos á la benevolencia de los lectores, á quienes con 
estas advertencias preliminares hemos querido facilitar el trabajo para que mejor 
puedan entender y con más gusto estudiar la obra del P. Ángeles que en el pre- 
sente volumen les ofrecemos. 

Fr. Gregorio Fuentes. 

o. F. M. 



MadriiJ, día del Señor (Sanciissimwn Corpus Christi), 7 de Junio de 1917 
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CONSIDERATIONÜM SPIIUTÜÁLIÜM 



SUPER 



LIBRUM CANTICl CANTICORUM SALOMONIS 

IN UT RAQUE LINO U A, LATINA V1DELICET ET HISPANA , 
PERQUAM UTILIS TRACTATUS 

A FR. IOANNE DE LOS ANGELES, 

Provintuc S. Ioscph Discalciatorum de Observanfia 
Provintiali Ministro , Ces arenque Majestatis Impera iritis A f aria a co?icionibus 

ED1TUS, 

EIDKMQIXE MAJESTATI CATHOl.lC/lí DICATUS. 
{Grabado de la impresión de las llagas del P. San Francisco.) 

Armo 1607. — Cum Privilegio. — Matriti, ex Tipographia Regia ('). 

(N. B.—La port., v. en blanco, 2 h., grabado en cobre que representa el Amor divino, es 
decir, una joven coronada de reina y con aureola luminosa, en torno de la cual se lee Divinus 
Amor. Lleva alas extendidas; la mano derecha ocupada con un manojo de saetas, una de las 
cuales toca su punta en el pecho de Cristo crucificado, sobre quien posa el anagrama IHS 
y la divina Paloma, que dice entre los rayos que la cercan y salen de su pico: Ignem veni 
mittere in terram. Las otras saetas están enderezadas hacia Cupido, cuya figura, derribada y 
atada de manos, le sirve de escabel; la mano izquierda embraza un arco antiguo, y junto á la 
reina, á guisa de espectadores, varias figuritas vestidas de hábito. Bajo del grabado una 
leyenda, en dísticos latinos, trata de explicar la misteriosa escena, y dice así: 

*Divus Amor, postquam impurum subiecit amo re/u, 

Fregit et, in stygiis spicula nata plagis, 
Tmbuit innocuas rediviva fonte sagittas, 

Vivificoque ictu corda ferire paral. 
Pande si ñus, pia turba, Veo; sacra vulnera perfer. 

Vivere, et ¡oh! di seas saucia, ut ante, ruar i.* 



Traducidos en romance castellano: 

«Después que el divino Amor 
sujetó al amor lascivo, 
quebrando sus dardos fieros 
en mortales llagas tintos, 
mojó sus dulces saetas 
en vital pecho divino, 
y herir quiere con tal golpe 
que dé vida á los heridos. 



¡Ea, pléyade devota!, 
abre á Dios tu pecho fino; 
tu corazón sea el blanco 
donde Él aseste sus tiros; 
recihe sus llagas santas, 
sepas vivir de contino 
y herida en Dios, como antes, 
morir, viviendo contigo.») 



(') «Tratado útilísimo de consideraciones espirituales sobre el libro del Cantar de los Cantares, de 
Salomón, en dos lenguas, á saber, latina y española, compuesto por Fray Juan de los Angeles, Ministro 
Provincial de la Provincia de San José de los Descalzos y Predicador de la Cesárea Majestad de la Empe- 
ratriz María, y dedicado á la misma Majestad Católica», etc. 

ORRAS MÍSTICAS DFX P. AsGELH*. — 1 í. 1 
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OBRAS DEL PADRE ER. 



JUAN DE LOS ÁNGELES 



APROBACIÓN 

Por comisión de nuestro Padre Reverendí- 
simo Fr. Francisco de Sosa, Ministro General 
de toda la Orden de nuestro Seráfico Padre 
San Francisco, yo, Fr. Juan de el Barco, Lec- 
tor de Teología y Guardián de Santa María 
de Jesús, de Alcalá, vi con todo cuidado y ad- 
vertencia un libro intitulado Consideraüomwi 
spiritualium , divinonunquc couceptuum , nec- 
non expositionum selectissimarum siiper Li- 
brani Cautici Canticorum, etc., compuesto por 
nuestro Padre Fr. Juan de los Angeles, Mi- 
nistro Provincial déla Provincia de San Josef 
y Predicador de la Majestad Cesárea de la 
Emperatriz, y hallo no tener cosa que contra- 
diga á nuestra fe, ni menos á las buenas cos- 
tumbres: antes es libro donde los curiosos 
hallarán mucha erudición; los doctos, grandes 
y muy profundas sentencias, mucha lección 
de Santos y inteligencia de la Escritura; y los 
espirituales, mucho en que poder aprovechar 
en devoción y espíritu. Y por la verdad, lo 
firmé de mi nombre en diez de Diciembre de 
mil y seiscientos y un años. - Fr. Juan de el 
Barco. 

LICENCIA DEL SUPERIOR 

Fr. Francisco de Sosa, Ministro General de toda 
la Orden de nuestro Padre San Francisco, et- 
cétera, al Padre Fr. Juan de los Angeles, Pro- 
vincial de nuestra Provincia de San Josef, 
salud y paz en el Señor. 

Habiendo visto la censura que el Padre 
Fr. Juan de el Barco, Lector y Guardián de 
nuestro Convento de San Francisco, de Al- 
calá, ha dado de un libro que V. P. ha com- 
puesto, intitulado Consideraciones sobre los 
primeros dos capítulos de los Cantares, que 
por orden y comisión nuestra ha visto, en 
que certifica, no sólo no haber cosa en él con- 
tra nuestra santa fe católica, ni contra las 
buenas costumbres, antes ser libro de curio- 
sidad, docto y de profundas sentencias, doy 
licencia á V. P. para que le pueda hacer im- 
primir, guardando lo dispuesto en las Preg- 
máticas de los Reinos. 

Dada en nuestro Convento de San Fran- 
cisco, de Valladolid, á veinte y tres de Enero 
de mil y seiscientos y dos años. — Fr. Fran- 
cisco de Sosa, Ministro General. 



CENSURAS (a) 

I. Por comisión del señor Rector y Facultad 
de Teología desta Universidad, á quien vino 
cometido por los señores del Consejo Real, 
vi una parte del libro y exposición de los 
Cantares, del Padre Fr. Juan de los Angeles, 
Provincial de la Provincia de San Josef, de 

fc los Padres Descalzos Franciscanos, en la cual 
se contenían treinta y cuatro fojas, desde 
aquellas palabras de la lección once, Pra>fi- 
guratuin est iu Apocalysi, etc., hasta el fin de 
la lección doce, donde dice: Doñee aspiret dies 
ceternitatis, et inclinentur umbree reruni munda- 
narum, etc. 

Y fuera de no haber hallado cosa mal dicha, 
ni que por ninguna vía sea contra nuestra 
santa fe, me parece libro muy docto y de muy 
provechosa y santa doctrina, y digno de que 
se imprima; y por tal lo firmé. 

En Alcalá, á diez y nueve de Deciembre des- 
te año de mil y seiscientos y dos.— El Maes- 
tro Fr. Pedro de Lorca. 

II. Por la misma comisión vi un cuaderno 
del mismo libro del Padre Fr. Juan de los 
Angeles, que es de cuarenta fojas, y com- 
prende el fin del primer capítulo de los Can- 
tares, desde aquella palabra, Redi diligunt te, 
hasta otras palabras del principio del segun- 
do capítulo, que dice: Fulcite me floribus, sti- 
pate me malis, quia amore latigueo, y me re- 
mito á la aprobación del maestro Fr. Pedro 
de Lorca. 

Fecha en 22, de Deciembre de 1602 años.— 
El Doctor Ñuño Muñoz de Benavides. 

III. Yo he visto, por mandado del señor Rec- 
tor y Facultad de Teología, otro cuaderno de 
cuarenta fojas, que comienza: Sino una carne 
mística, y acaba: Gaudiiun tuum, ut puto, proe- 
figuratum est; y me parece lo mismo que á los 
demás. 

Fecha en Alcalá, 23 de Deciembre de 1602.— 
El Doctor Ginés Martínez. 



(a) En el impreso, la palabra censura se repite en 
cada una de las siguientes; yo la pongo en plural, y 
la sustituyo luego con números romanos para evitar 
repeticiones inútiles. 
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IV. Por la comisión de la misma Facultad de 
Teología, nos encargó viésemos este libro del 
Padre Fr. Juan de los Angeles, Provincial de 
los Descalzos del glorioso Padre San Francis- 
co, de la Provincia de San Josef, y me cupo á 
mí el ver todo el Prólogo; que la primera ano- 
tación comienza del título del libro hasta las 
primeras palabras del primer capítulo, y has- 
ta donde dice: Oleum effusum nomen tuum, lo 
cual digo que es doctrina sana, y que no con- 
tiene error ninguno, ni mal sonante proposi- 
ción, ni tiene cosa contra nuestra santa fe 
que sea digna de enmendarse; mas antes es 
muy docto y muy erudito, de mucho provecho 
y utilidad para todos. Y esto me parece, de- 
bajo de la corrección del que mejor lo sintiere; 
y así lo digo. — Doctor Talayera. 

V. Por mandado de la Facultad de Teología 
he visto un cuaderno sobre los Cantares, del 
Padre Fr. Juan de los Angeles, Provincial de 
la Orden de San Francisco, de los Descalzos, 
desde la mitad de la lección nona, de aquellas 
palabras, Murenulas áureas , hasta la lección 
catorce, hasta aquellas palabras: Ecce palcher 
es, dilecte mi, y no he hallado cosa mal sonante 
ni digna de censura; antes bien, y muy digno 
de ser impreso; y así lo firmé á 23 de Deciem- 
bre de 1602 años—Doctor Juan Pardos. 

VI. Por mandado de la Facultad de Teolo- 
gía, yo, el doctor Luis Gutiérrez, he visto un 
cuaderno de cuarenta fojas, que se me mandó 
que viese, que empieza desde aquellas pala- 
bras de los Cantares; Trahc me post te, et cu- 
rremus in odorem suavitatis, hasta aquellas pa- 
labras que dicen: Indica mihi quetn diligit ani- 
ma mea, ubi pascas, etc.; y fuera de que en el 
dicho cuaderno no hay error, ni cosa que des- 
diga de buenas costumbres, antes muy útil y 
provechoso, y muy digno de ser impreso; y 
por la verdad lo firmé de mi nombre, hoy lu- 
nes 23 de Deciembre de 1602 años.— El Doc- 
tor Gutiérrez. 

Vil. Por mandado de la Facultad de Teolo- 
gía y del señor Rector della, he visto un cua- 
derno del libro de los Cantares, que escribió 
el muy reverendo Padre Fr. Juan de los An- 
geles, Provincial de la Provincia de San Josef, 
de los Frailes Descalzos Franciscos, que es 
parte de la lección quinta y la sexta, que em- 



pieza de aquellas palabras: Si ignoras te, o 
pulcherrima mulierum, egredere, et abi, etc., 
hasta la lección nona, que dice: Murenulas 
áureas faciemus tibí vermiculatas argento; y 
fuera de no haber hallado en el dicho cua- 
derno (que tiene cuarenta fojas) ninguna cosa 
que contradiga á nuestra santa fe católica, ni 
á las buenas costumbres, está muy docta- 
mente escrito y es doctrina muy curiosa y 
provechosa, para predicadores particularmen- 
te, y los lugares van muy bien declarados y 
adornados con mucha erudición; y así, es muy 
justo se conceda la licencia que pide para que 
se imprima. 

En Alcalá, á 23 de Deciembre.— £7 Doctor 
Valdivieso, Catedrático de Teología. 

VIH. Por comisión del señor Rector y fa- 
cultad de Teología desta Universidad de Al- 
calá, vi un cuaderno del libro y exposición de 
los Cantares, del muy reverendo Padre fray 
Juan de los Angeles, Provincial de los Frailes 
Franciscos Descalzos de la Provincia de San 
Josef, que contiene cuarenta fojas, y comienza 
desde las primeras palabras del primer capí- 
tulo: Osculetur me ósculo oris sui, hasta [lasj 
palabras que dicen: Post te curremus in odo- 
rem; y no sólo no he hallado cosa alguna con- 
tra nuestra fe, ni nial sonante, sino que me 
parece libro de muy católica y sana doctrina, 
y curiosa, principalmente para predicadores, 
y por tal lo firmé. 

Fecha á 23 de Deciembre dé 1602 años.— 
El Doctor Francisco Pérez. 



Yo, Luis de la Serna, Secretario desta in- 
signe Universidad de Alcalá de Henares, doy 
fe que todos los ocho doctores en este pliego 
contenidos, cuyas firmas parece que son del 
Padre Fr. Pedro de Lorca, del doctor Ñuño 
Muñoz de Benavides, doctor Talavera, doctor 
Ginés Martínez, doctor Juan Pardos, doctor 
Gutiérrez, doctor Valdivieso y el doctor Fran- 
cisco Pérez, son doctores de la dicha Univer- 
sidad, graduados en Teología, á quien se co- 
metió la censura de dicho libro, contenido en 
j los dichos pareceres. En fe de lo cual di esta 
fe firmada de mi nombre, que es fecha en Al- 
calá en veinte y tres días del mes de Deciem- 
bre de mil y seiscientos y dos años.— Luis de 
la Serna, Notario y Secretario. 
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JUAN DE LOS ÁNGELUS 



EL AUTOR 

Corrija el lector curioso, con la pluma, las 
erratas, por el orden que aquí van puestas, 
antes de leer este libro; porque tendrá más 
gusto leyéndole, y no hallará estropíezo nin- 
guno. Y perdone nuestros descuidos: que no 
hay ojos tan de lince que en tantas menuden- 
cias no faltefn.] Vale. 

ERRATAS 

(Ochenta anotadas por el autor y aquí co- 
rregidas). 

El Licenciado Francisco Murcia de la Llana. 
EL REY 

Por cuanto por parte de vos, Fr. Juan de 
los Angeles, Predicador y Ministro Provincial 
de la Provincia de San Josef, de Descalzos 
Franciscos, nos fué fecha relación que vos 
habíades compuesto un libro intitulado: Con- 
siderationuin Spiritualium super librnm Cantici 
Caniicorum Salomonis, el cual era de mucho 
provecho para la república é fieles cristia- 
nos, y en ello habíades puesto mucho trabajo; 
é nos suplicastes os mandásemos dar licencia 
para lo imprimir, con privilegio por diez años, 
ó como la nuestra merced fuese; lo cual visto 
por los del nuestro Consejo, é como por su 
mandado se hicieron diligencias que la pre- 
mática por Nos últimamente fecha sobre la 
impresión de los libros dispone, fué acordado 
que debíamos mandar dar esta nuestra Cé- 
dula para vos en la dicha razón, y Nos tuví- 
moslo por bien; por la cual, por os hacer bien 
y merced, os damos licencia é facultad para 
que por tiempo de diez años primeros si- 
guientes, que corran y se cuenten desde el 
día de la fecha della, á vos ó la persona que 
vuestro poder hobiere, y no otro alguno, po- 
dáis imprimir é vender el dicho libro que de 
suso se hace mención, por el original que en 
el nuestro Consejo se víó, que va rubricado 
é firmado al fin dél de Cristóbal Núñez de 
León, nuestro Escribano de Cámara, de los 
que en él residen; con que antes que se venda 
lo traigáis ante ellos, juntamente con el dicho 
original, para que se vea sí la dicha impresión 
está conforme á él, ó traigáis fe, en pública 
forma, en cómo por corrector por Nos nom- 



brado se víó y corrigió la dicha impresión por 
su original. Y mandamos al impresor que im- 
primiere el dicho libro no imprima el princi- 
pio é primer pliego, ni entregue más de un 
solo libro con su original al Autor, ó persona 
á cuya costa se imprimiere, y no á otro alguno, 
para efeto de la dicha corrección y tasa, hasta 
que primero el dicho libro esté corregido é 
tasado por los del nuestro Consejo; y estando 
así, y no de otra manera, pueda imprimir el 
dicho principio é primer pliego, en el cual se- 
guidamente ponga esta nuestra licencia y pri- 
vilegio, é la aprobación, tasa y erratas, so 
pena de caer é incurrir en las penas conteni- 
das en la premática y leyes de nuestros Rei- 
nos, que sobre ello disponen. Y mandamos 
que, durante el dicho tiempo de los dichos diez 
años, persona alguna sin vuestra licencia no 
le pueda imprimir ni vender, so pena que el 
que lo imprimiere haya perdido é pierda to- 
dos y cualesquier libros, moldes y aparejos 
que del dicho libro tuviere; y más incurra en 
pena de cincuenta mil maravedís, la cual dicha 
pena sea la tercia parte para la nuestra Cá- 
mara, y la otra tercia parte para el juez que 
lo sentenciare, y la otra tercia parte para la 
persona que lo denunciare, 

Y mandamos íi los del nuestro Consejo, 
Presidente é Oidores de las nuestras Audien- 
cias, Alcaldes, Alguaciles de la nuestra Casa 
y Corte, y Cancillerías, y á todos los Corre- 
gidores, Asistentes, Gobernadores, Alcaldes 
mayores y Ordinarios, y otros Jueces y Justi- 
cias cualesquier de todas las ciudades, villas 
y lugares de los nuestros Reinos y señoríos, 
así á los que agora son como á los que serán 
de aquí adelante, que vos guarden y cumplan 
esta nuestra Cédula; é contra su tenor é forma 
y de lo en ella contenido no vayan, ni pasen, 
ni consientan ir ni pasar en manera alguna, so 
pena de la nuestra merced y de diez mil ma- 
ravedís para la nuestra Cámara. 

Dada en Valladolid, á veinte días del mes 
de Hebrero de mil y seis cientos y tres años. — 
Yo EL Rey.— Por mandado del Rey nuestro 
Señor, Juan de Amezqueta.—Y signado de los 
señores del Consejo. 

TASA 

Yo, Cristóbal Núñez de León, Escribano de 
Cámara del Rey nuestro Señor, de los que 
residen en su Consejo, doy fe que, habiéndose 
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visto por los señores dél un libro intitulado 
Consideraciones Espirituales sobre el libro de 
los Cantares de Salomón, compuesto por el 
Padre Fr. Juan de los Angeles, Descalzo Fran- 
cisco de la Provincia de San Josef, que con 
licencia y privilegio se mandó imprimir é im- 
primió, tasaron cada pliego del dicho libro, en 
papel, á cuatro maravedís, y á este precio y 
no á más mandaron que se vendiese, y que 
esta fe de la dicha tasa se pusiese al principio 
de cada uno de los dichos libros que así se 
imprimieren. Y para que dello conste, de pe- 
dimiento de la parte del dicho Fr.Juan de los 
Angeles, y de mandamiento de los dichos se- 
ñores del Consejo, di esta fe en la villa de 
Madrid, á veinte y cinco de Noviembre de 
mil y seis cientos y seis años.— Cristóbal Ná- 
ñez de León. 

N. B,— Aquí trae el libro esta nota en cursivas: 
«Tiene este libro ciento y diez y nueve pliegos, que 
conforme á su tasa monta catorce reales». 



Á la Católica, Sacra y Cesárea Majes- 
tad de la Emperatriz nuestra seño- 
ra, su humilde siervo Fr. Juan de los 
ángeles desea salud y perpetua fe- 
licidad. 

Luego que comencé á escribir este tratado 
de Consideraciones sobre el divino Libro de los 
Cantares de Salomón, puse mi pensamiento, 
aunque atrevido, en dedicarle á V. M., así por 
darle por este camino el sér y autoridad que 
yo por mi persona no podía, como por la al- 
teza de la materia de que se trata en él. Este 
pensamiento me acompañó más de cinco años 
que he gastado en componer y ordenar mis 
trabajos; pero lleno siempre de cobardía y 
miedo, representándoseme, juntamente con él, 
la pequenez de la obra, por lo que de mí tiene, 
y la grandeza de V. M., á quien deseaba ofre- 
cerla y dedicarla. En esta perplejidad congo- 
josa, el Señor, que escudriña los corazones 
de todos y tiene en particular, como dice el 
Sabio, en su mano y dirección los de los Re- 
yes, tuvo por bien inclinar benignamente el 
de V, M, á mí, su fiel siervo; y sin hacer caso 
de merecimientos ni servicios (que de uno y 
otro me siento falto y pobre), se dignó de 
poner en mí sus ojos, llenos de clemencia, para 
hacerme de su casa en ministerio y oficio tan 
honroso como de Predicador de su Real Capi- 



lla. Con esta merced tan aventajada, y prenda 
de tanta benevolencia y amor, el temor y co- 
bardía desaparecieron, y creció á una el deseo 
y la confianza, de manera que me determiné 
de hacer esta dedicación, como lo había pen- 
sado y deseado. Y, á la verdad, á V. M sola 
se debía, así por ser el libro sobre que fundo 
ni¡ escritura libro de rey sapientísimo, y de- 
dicado al Rey de los Reyes y Señor de los Se- 
ñores, Cristo, y á su Esposa querida, la Igle- 
sia, como por ser muy excelente y de muy al- 
tos misterios y sacramentos, entre todos los 
canónicos. Libro es que, como dice Orígenes, 
no podían leer los que no habían pasado de 
treinta años de edad, así por la reverencia 
que le tuvieron los antiguos, como por el pe- 
ligro de los lectores, si no fueran de corazones 
limpios, humildes y de angélica pureza; por- 
que, como V. M, verá en sus prólogos, trata 
de los castísimos amores entre Dios y el alma, 
y de las caricias y regalos que Él, como su Es- 
poso amantísimo, le hace á ella; y de los re- 
tornos amorosísimos con que ella pretende 
agradarle y obligarle á sí. Libro es que el día 
que se leyó en Jerusalén fué el más festivo y 
alegre de cuantos se conocieron y celebraron 
en aquel pueblo. Al fin, por estas y otras ra- 
zones, esta escritura se debe dedicar á per- 
sonas reales; y yo, por muchas más en parti- 
cular, debo dedicarla á V. M. 

Lo primero, porque soy suyo, y por el mis- 
mo caso lo son mis acciones todas. Lo segun- 
do, porque, si no es acompañada de su real 
patrocinio, no tendré ánimo para sacarla á 
luz. Lo tercero, porque á la edad, á la pureza 
del alma y á la intención y deseos altos de 
V. M. es debido más que á persona del mun- 
do. Que, como su autor ofreció esta canción 
de canciones al Pacífico, entendiendo á Cris- 
to, así quiso que lo fuesen los que hubiesen 
de escudriñar sus misterios. Lean los princi- 
piantes el Libro de los Proverbios, que para 
ellos le compuso Salomón; lean los aprove- 
chantes el del Eclesiastés, que es libro de des- 
engaños; pero lea V. M. el de los Cantares, 
pues, por la divina clemencia, goza de tanta 
paz en el alma y en el cuerpo. No quiere Dios 
de V. M. en este tiempo rigores de peniten- 
cias, cilicios y ayunos, porque para estas co- 
sas faltan las fuerzas y el sujeto; lo que quiere 
es que entrañablemente le ame y se consagre 
toda á El, lo cual yo pretendo enseñar en este 
tratado, cuya doctrina toda es espiritual, amo- 
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rosa, dulce, fácil y segura por la autoridad 
de los Santos, que la confirma y apoya. Re- 
ciba V. M. este pequeño servicio, y perdone 
mi atrevimiento, si lo es, con tantas prendas 
de amor. El divino nos ocupe todos, y nos 
arrebate y transforme en Cristo; el cual guar- 
de á V. M. muchos años, para bien de su Igle- 
sia y ejemplo del mundo, etc.— Fray Juan de 
los Angeles. 

Fray Pedro de Montaña, Predicador de la Pro- 
vincia de San Josef, en loor desta obra. 

SONETO 

Si allá el de Delfos célebre se hizo 
con la acordada y música armonía 
que en su vihuela ó cítara se oía, 
aunque al rey Midas poco satisfizo: 

si Orfeo, con el nunca visto hechizo 
de su sonora voz y melodía 
las infernales furias suspendía 
y remedió lo que después deshizo, 

fué todo sombra de tu dulce p'uma, 
con que, si acaso á Midas no agradares, 
le crecerá la oreja y á tí el nombre. 

Los tesoros del cielo has puesto en suma; 
mueven tu lengua, entonan tus Cantares 
los ángeles que tienes por renombre. 

AL LECTOR 

Como para llegar al Sancta Santorum se 
habían de correr muchos velos y cortinas, 
porque así convenía á la santidad y gravedad 
de aquel lugar, asi para entrar á ver las ri- 
quezas espirituales de este divino libro, con 
razón llamado Cantici Canticorum, se han de 
descubrir algunos secretos, para la inteligen- 
cia del sumamente necesarios (a). «Sicut is qui 



(a) N. B.— Los textos latinos irán siempre entre 
comillas, y cuando haya, en citas de la Sagrada Es- 
critura, puntos suspensivos, indicarán que el autor 
suprimió algunas palabras. Si hay algunas cambia- 
das ó añadidas, se imprimirán con cursiva para que 
el lector pueda rectificarlas por sí mismo sin nece- 
sidad de multiplicar las llamadas y notas. 

En !a traducción de los textos de la Sagrada Es- 
critura nos servimos, con preferencia, de la hecha 
por el Ilmo. D. Félix Torres Amat, ed. de P. Rie- 
ra y Sanz, Barcelona, 1885. Alguna vez adopta- 
mos la del Ilmo. P. Scio, ed. Gaspar y Roig, Ma- 
drid, 1852. 



ingreditur in Sancta, dice Orígenes (Oríg. 
in Prologo), pluribus adhuc indiget, ut valeat 
introire in Sancta Sanctorum; eodem modo 
difficile reperitur, ut qui omnia quai in Scrip- 
turís continentur cántica peragens valeat as- 
cenderé ad Cántica Canticorum» ('). 

En razón desto, trataremos lo primero del 
título y del autor de este santo libro; lo se- 
gundo, de la materia ó tesis del; lo tercero, 
del sentido principal; lo cuarto, del estilo; lo 
quinto, de la calidad del amor de que se ha- 
bla; lo sexto, de la dificultad de la Divina Es- 
critura; lo séptimo, de los varios accidentes 
de amor. «Et quicumque voluerit aliqualem ha- 
bere notitiam eorum, qua? in hoc opere con- 
tinentur, haec omnia, ut magna cura vígilan- 
tiaque percurrat, rimetur, et consideret, ne- 
cesse est» ( 2 ). 

Y no le parezca á ninguno sin fundamento 
y acuerdo lo que en esta obra hago de juntar 
las dos lenguas, latina y materna, porque pre- 
tendo que de tal manera sea este libro para 
los hombres doctos, que también alcance á 
los espirituales, y ninguna cosa del sea de la 
comunidad y vulgo. Lo cual se echará bien de 
ver si se mira el orden de proceder que guar- 
do en todo, porque las consideraciones que 
pueden ser de importancia para gente reli- 
giosa y contemplativa escribo en nuestra len- 
gua, y sí alguna cosa de latín se mezcla en 
ellas, no quita ni interrumpe el hilo de la sen- 
tencia; y las cosas que sirven no más que á la 
exposición ó tienen consigo alguna escabro- 
sidad, vel minus honeste religíoseque dici 
possunt, latino sermone dicuntur» ( 3 ). 

Y aunque toda esta escritura fuera en la 
la lengua propia, no trajera ningún inconve- 
niente. Lo uno, porque, como muchos hom- 
bres doctísimos han probado, es capacísima 
para todo cuanto se quisiere escribir en ella, 
lo cual consta por larga experiencia: que ya 



( l ) No basta llegarse al Santuario para poder pene- 
trar en el Santa Santorum; de igual modo, dice Orí- 
genes, aun cuando uno estudie y recorra todos los 
Cánticos que áe contienen en las Escrituras sagra- 
das, no por esto puede entender los misterios en el 
Cantar de los Cantares. 

(*) Y todo el que deseare alcanzar algún conoci- 
miento de las cosas que en él se encierran, es nece- 
sario que con gran cuidado y diligencia repare, exa- 
mine y considere todas estas cosas. 

( 3 ) O se han de expresar, al parecer, con menos 
decoro y piedad, las escribo en lengua latina. 



CONSIDERACIONES SOBRE EL 

toda la Lógica, Filosofía y Teología Moral, 
Casos, Leyes, Sermones, Salmos y Cuestio- 
nes muy teólogas andan en ella. Lo otro, por- 
que lo dificultoso y profundo no lo alcanzan 
los romancistas aunque lo lean en romance. 
¿Y, por ventura, merece menos la lengua es- 
pañola que la hebrea, griega, caldea y latina, 
para que lo que en aquéllas se ha escrito por 
sus naturales no se escriba y goce en ésta? 
Allégase á esto el deseo que yo he tenido de 
ser provechoso á los lectores, desobligándo- 
los de tener dos atenciones en lo que leen, y 
dándoles á entender las cosas con propiedad, 
con pureza y casto lenguaje. Y yo sé cierto 
que ninguno se ofenderá dél, si no fuere que 
de todo saque ponzoña, como lo saca de 
las flores medicinales la araña, y los herejes, 
la muerte, del Evangelio y Sacramentos de 
vida (a). «Christi enim bonus odor hic sumus 
Deo... alus fortasse odor mortis in morteni, 
pluribus tamen odor vitas in vitam», sicut di- 
cit Apostolus (II Corint, u, 15-16) ('). 

También se ha de advertir que casi todo el 
latín va salpicado de romance, con [el] fin de 
declarar más la fuerza de cada palabra; y á 
los que saben una y otra lengua les ha de 
deleitar mucho esta variedad, porque, ayu- 
dándose ambas, explícase mejor el concepto 
y entra más en provecho lo que se lee. Re- 
cibe mi buena intención, lector candido, y es- 
tos dos capítulos primeros en esta forma; que 
si pareciere conveniente mudar de estilo en 
los que quedan acabándose lo haremos con 
gusto. Vale, et ora pro me. 



Eruditissimo ac religiosissimo Patri Fratri 
Ioanni de los Angeles, Franciscano, primi- 
tivce Observantice , Provintice sancti loseph 
Provináali Ministro, Imperiali Concionatori, 
Regalis, ac celeberrimi Monasterii Matritensis 
ejusdem Ordinis Monialium a sacris con fes- 



(a) Repárese en estas razones que aduce el P. An- 
geles. En ellas encontrará el lector sobradamente 
justificado el proceder que seguimos en esta edición, 
dando traducidos en castellano aquellos pasajes que 
él dejó en latín. 



(') «Porque somos buen olor de Cristo en este 
libro; para otros, tal vez olor de muerte, que los 
mate; pero para muchos, olor de vida, que los resu- 
cite», como dice el Apóstol. 
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sionibus, loannes Molina, Theologus Doctor f 
et Casarca? atque Catholicce Majestatis Ca- 
pellanus, S. P. D. ( l ). 

Plurimum tibi deberé me fateor, Pater gra- 
vissime, multís nominibus mihi venerande, 
quod librum manuscriptum, nuper a te com- 
posittim, super Canticum Canticoram Salo- 
monis, ac prailo jam paratum, prius mihi (ea 
est tua in me benevolentia) legendum tradi- 
deris: legi atque perlegi avidissime, summa- 
que cum animi voluptate. Nam, pneter variam 
lectionem, admirabilem sacrarum litterarum 
peritiam, venustum et elegantem dicendi mo- 
dum, variarum expositionum e penetralibus 
divinas Scriptura?, ac sacrorum Patrum, ube- 
rem segetem, eloquium castum, inter amato- 
ria colloquia, mirum in modum in eo splendet. 
Licet, enim, Spiritus Sanctus castissimum ac 
purissimum hoc in libro scribat amorem, quo 
Christus Sponsam suam, sanctam atque Ca- 
tholicani Ecclesiam, seu membra ejus, et Eccle- 
sia ipsa vicissim Sponsum suum diligit; cum 
tamem verborum superficies affectus et ver- 
ba carnalis amoris prae se ferat, desideria, 
suspiria, languores animi, amplexus, oscula, 
ventrem, ubera, collum pulchrum, gratos ocu- 
los, et caetera hujusmodi, difficile est in sin- 



(') « Juan Molina, teólogo, doctor y capellán de la 
Cesárea y Católica Majestad, saluda afectuosa- 
mente al eruditísimo y muy devoto Padre fray 
Juan de los Angeles, franciscano de la primitiva 
observancia, Ministro Provincial de San José, 
Predicador imperial y Confesor del real y cele- 
bérrimo monasterio de Monjas de la misma or- 
den en Madrid. 

Grandemente obligado le quedo, Padre muy reve- 
rendo, y para mi por muchos conceptos venerable, 
por haberme entregado, para que los leyese antes 
que nadie, los borradores del libro que habías com- 
puesto sobre el Cantar de los Cantares, de Salo- 
món, y ya preparado para la imprenta; ¡á tal punto 
llegan tus deferencias conmigo! Lo leí, pues; lo de- 
voré desde la primera hasta la última hoja, no sólo 
con mucho afán, sino con la mayor complacencia 
del alma; porque, además de la erudición copiosa y 
variada, maravillosa pericia en las Sagradas Letras, 
galano y elegante modo de decir y de la multitud de 
diversas exposiciones sacadas de los tesoros de la 
Sagrada Escritura y de los Santos Padres, campea 
en él maravillosamente un lenguaje casto y honesto 
al expresar pláticas amorosas. Pues si bien es cierto 
que el Espíritu Santo pinta en este libro el castísimo 
y muy puro amor con que Cristo ama á su Esposa 
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gulis verbis servare decorum. Hoc tu tam 
egregie, in tuis selectis considerationibus, 
prsestítisti, ut ejusdem divini Spiritus donum 
plañe possis agnoscere, qui dedít sermonem 
compositum, rectum, et bene sonantem in ore 
tuo, quo posses sacrosantum, ac divinum 
Cauticum, in quo tot, ¡mo (ut verius dixerím) 
multo plura sunt mysteria, quam verba, con- 
gruo, et decenti, sermone explanare; et mel 
de petra, oleumque de saxo durissimo, id est, 
de líttene cortice suaviter eliccre, spicas ma- 
nibus coníricare, et ínedtillam, magna cum 
suavitate edendam, Ecclesiae Cliristi fidelibus 
proponere. Quare, ut talenti tibi a Deo ópti- 
mo máximo traditi ralionem redderes, aequum 
fuit studiorum tuorum tam titiles lucubratio- 
nes publica luce donare, ut sicut viva voce 
Evangelium Dei, veré Apostólico pectore, prae- 
dicas, sic scriptis tuis longe lateque difun- 
das . Agnosco non esse mediocritatis mece, 
vel eas quae in te elucent virtutes, vel operis 
tam eximii praestantiam debitis latidíbus effe- 
rre: hoc unum (meo iudício) earum cumulum 
absolvit, quod Sacra ac Caesarea Majestas 



la Santa y Católica Iglesia, ó sea á los fieles, á la vez 
que la fidelidad con que la Iglesia corresponde a 
amor de su Esposo; esto no obstante, como en la 
corteza exterior las palabras parecen sonar á amor 
carnal, hablándose de deseos, suspiros, languideces 
de alma, abrazos, besos, seno, regazo, cuello es- 
belto, ojos graciosos y otras cosas á éstas semejan- 
tes, es difícil guardar el debido decoro en cada una 
de las frases. Ahora bien; tú has logrado esto con 
tal perfección en tus comentarios escogidos, que 
puede claramente reconocers*e como una gracia es- 
pecial del mismo divino Espíritu que haya puesto 
en tu boca palabras limpias, propias y bien sonan- 
tes, para que pudieras exponer el sacrosanto y di- 
vino cantar en que tantos misterios se encierran 
(mejor podría decir que tiene más misterios que pa- 
labras) con lenguaje propio y honesto, y sacando 
suavemente para los fieles de la Iglesia miel de la 
piedra y aceite de 1 a durísima roca; esto es, pasando 
de la corteza de su letra, desgranar con tus manos 
las espigas y darles á gustar, con gran contenta- 
miento suyo, medula espiritual que entraña. 

Por esto, para dar á Dios buena cuenta del ta" 
lento que te concedió, fué muy justo sacar á luz 
pública os frutos tan provechosos de tus estudios, 
para que, así como con palabra elocuente predicas 
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Imperatricis Domina? nostrae (cujus et insig- 
nis pietas, et integerrimae, atque sanctissima; 
vitae exempla preclara toto terrarum orbe 
reftilgent) te sacris concionibus regii sui Sa- 
celli prajfecerit: quod Relígionis, probitatis, 
scientiae, maturitatis, gravitatisque tuae non 
obscurtim est argumentum. Ego nihil amplius 
addam: at illud unum, benehcii niemor, iterum 
fatebor ingenue me tibi, quod tam insignis 
líbri, et Caesareae Majestati dicati mihi co- 
píam feceris, parem gratiam refferre non pos- 
se; sed habeo saltem, ita ut prioris officii par- 
tes re potius tibi, quam studio, et volúntate 
concedam. Bene vale, observantissime Pater, 
et ínchoatum, felicibus auspiciis, praeclarum 
opus perfice, ut totus Canticorum líber tuis 
Commentariis illustratus in publicum tamden 
prodeat. 

Matriti, 16 die Januarii anuo a par tu Vir- 
gíneo 1603. 

(N. B.— Tras esta epístola encomiástica siguen: 
Tabla de las cosas notables de este libro, 9 hojas, y 
un Index locorum sacrce Scripturce, 18 hojas, que 
otros ejemplares llevan al fin del libro. Aquí se omi- 
ten por no creerlos necesarios.) 



el Evangelio de Dios, á modo de celoso apóstol, así 
también se difundan tus enseñanzas con tus escritos 
por todo el mundo. Comprendo que no pertenece á 
mi humilde persona encarecer con encomios ni las 
virtudes que en tí resplandecen ni la importancia de 
esta obra tuya; pero sí diré una cosa, que, á mi pa- 
recer, es cifra que todo lo compendia: que la Sacra 
y Cesárea Majestad de la Emperatriz nuestra se- 
ñora, cuya insigne piedad y ejemplos de vida inta- 
chable y muy santa brillan en todo el mundo, te ha 
nombrado primer predicador de su real capilla, lo 
cual es prueba nada equívoca de tu virtud, probi- 
dad, ciencia, madurez y prudencia. De mi parte, sólo 
añadiré, como agradecido al beneficio, que, no pu- 
diendo darte las debidas gracias por haber puesto 
á mi disposición libro tan excelente, dedicado á 
la Católica Majestad, creo de ini deber prestarle 
mi apoyo y patrocinio con el más vivo y eficaz 
interés. 

Pásalo bien, muy ainado Padre, y acaba la obra 
excelente que has empezado con tan felices augu- 
rios, para que salga á luz pública todo el libro del 
Cantar de los Cantares, ilustrado con tus comen- 
tarios. 

En Madrid, 16 de Enero, año del Nacimiento de 
Cristo, 1603, 



P R E Á M 



BULOS 



PR¿ELUD1UM I 

De titulo hiijus sanctissimi ac divinissimi 
Libri ('). 

El fin y blanco de toda la Escritura santa y 
divina es que sea Dios honrado y servido con 
perfeción (Ita Paul., // Tim., m, 16). Este fruto 
se saca maravillosamente de los libros que 
Salomón compuso, por la extremada sabiduría 
suya de que fué dotado, y excelente sobre to- 
dos los escritores. El principal lugar en sus 
Obras tiene este libro santo, el cual, por su 
grande suavidad, artificio y elegancia, justa- 
mente se llama Canticum Canticorum; id est, 
electissimum canticum, et mysteriis refertuin 
et fecundissimuin (*). 

Dícese cántico, del verbo cano, porque el 
autor, como órgano especial de Dios, canta en 
él con artificio admirable y amatorio aquellos 
soberanos accidentes de amor que sufren los 
amadores de Dios en el tiempo que peregri- 
nan en este mundo, y juntamente los desseos, 
soliloquios, suspiros y gemidos que acompa- 
ñan y siguen esta su peregrinación. Lo cual 
todo se puede particularmente contemplar en 
el ánima del Apóstol San Pablo ( 3 ) (Rom., vil, 

(a) Hemos variado el orden en que el impreso trae 
estas citas, poniendo en último lugar la de Galat, u, 
20, é intercalando la de Philip. , por exigirlo así la 
exactitud que en ellas queremos seguir. Debemos 
advertir á este propósito que ni aquí ni en ningún 
otro lugar de los innumerables en que el P. Ange- 
les aduce textos de la Sagrada Escritura, cita el 
versículo, sino sólo el capítulo. Esto, por una par- 
te, y por otra, el encontrar que algunas de estas 
referencias no corresponden á Ja división actual de 
la Vulgata, nos peTSuade de que el Códice ó texto 



(<) Preludio /.—Del título de este santísimo y di- 
vinísimo libro. 
( 2 ) Cantar de los Cantares; esto es, cántico muy 
scogido, lleno y preñado de misterios. 



24; Philip., ni, 20; Galat, II, 20), ya con ansias 
mortales de salir de la carne corruptible; ya 
gimiendo dentro de sí misma con las demás 
criaturas; ya conversando en los cielos, aven- 
cidada en la tierra; ya muriendo á sí misma y 
viviendo á Cristo. 

Platón (in Phxbco, circa finem), disputando 
de dos maneras de amor, esto es, del de 
Dios y del de el cuerpo, afirma que son mu- 
cho mayores los amores de los que aman á 
Dios que los de los amadores de los cuer- 
pos. Y San Dionisio dice (Dionys, lib. de Div. 
NornL, c. IV, p. 1) que con grande propiedad 
acomodaron los doctores sagrados este vo- 
cablo «amor» á las cosas divinas, porque, se- 
gún razón, sólo Dios es digno de ser ama- 
do de amor verdadero, y que el vulgo no es 
capaz deste secreto. Y assí, aunque la Sagra- 
ei amor ^ a Escritura atribuye á Dios 
de ios cuerpos el amor, los hombres vulgares 
propiamente ha- ] ueg0 se res balan y declinan al 

blando no se pue- , t 

de decir amor. El de los cuerpos, que no es amor 
de Dios y de las verdadero, sino imagen dél tan 

cosas divinas, sí .- , . T 

solamente. Lo que conviene, 
pues, es que de las cosas sensibles subamos 



que tuvo presente al escribir estos Comentarios, 
fué alguno de los muchos que estaban en uso en su 
tiempo, en los cuales no se había introducido aún la 
división en versículos del texto de la Sagrada Es- 
critura. Sabido es que hasta el siglo xuí, en que la 
adoptó el cardenal Hugo, ni siquiera se conocía la 
distribución en capítulos; y en el xvi empezó á 
usarse la subdivisión de éstos en versos. Hasta 
el año 3590 y 1592 no aparecieron las ediciones de 
la Vulgata, corregidas á tenor del decreto del Conci- 
lio de Tretito y hechas en Roma por los Sumos Pon- 
tífices Pío IV, Pío V y Sixto V la primera, y por Cle- 
mente VIII la segunda. Nosotros hemos suplido aquí 
estas deficiencias, corrigiendo la cita de los capítu- 
•los cuando no corresponde la que trae el impreso á 
la de la Vulgata, y añadiendo la de los versículos 
para acomodarnos así al uso corriente en esta mate- 
ria y para facilitar el trabajo á nuestros lectores. 
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á las inteligibles, y de la imagen del amor 
verdadero subamos al amor de Dios, para 
que desta manera, como por grados, merez- 
camos ver aquello que de suyo y por sí es 
hermoso. (Lege Alcimum, lib. de Doct. Plato- 
nis, cap. v). El fin, pues, principal de Salomón 
en este libro es, por esta seme- 

Kin de la Santa , . . 

Escritura, cuál. J aílZa de am0r entre d ° S aman " 

tes, llevar como de la mano 
nuestras mentes (especialmente de los hom- 
bres píos) al amor de Dios y de las cosas di- 
vinas. Lo cual no 'es más que encender en 
nosotros aquel fuego santo que vino Cristo á 
pegar en la tierra, y quiere y desea que siem- 
pre arda. 

Y digo que es el fin de la divina Escri- 
tura, y particularmente deste libro, porque, 
de parecer de todos los teólogos, en la ca- 
ridad consiste la perfeción del hombre, 
como diremos más largamente en otro lugar. 
Pero dejando esto y volviendo al título del 
libro, los griegos y latinos lo ponen de plu- 
ral, y de singular los hebreos; los primeros, 
Cántica Canticorum Salomonis; los segundos, 
Canticum Canticorum Salomoni f y aunque en 
lo sustancial no hay diferencia, porque en am- 
bas inscripciones se declara el nombre del 
autor ó escritor y la excelencia del cántico, 
en lo accidental difieren, y no sin causa. Ac- 
cidental es decir Cántica ó decir Canticum, y 
decir Salomonis en genitivo ó Salomoni en 
dativo. La primera dificultad es cosa fácil des- 
atarla, porque los hebreos consideraron todo 
este libro como una canción de canciones ó 
cántico de cánticos; de manera que, siendo 
uno, encierre muchos, como el mandamiento 
del amor, que á veces se llama uno y á veces 
muchos; uno, como lo notó San Gregorio, en la 
raíz; muchos, en los ramos de las obras. Los 
griegos y latinos tuvieron atención á los diver- 
sos motetes y canciones que en él se encie- 
rran, y dijeron, en plural: Cántica Canticorum. 

Pero ¿qué diremos á la segunda dificul- 
tad: que los latinos y griegos dicen Salomo- 
nis, y los hebreos dicen Salomoni? Los que 
dicen Salomonis dan por escritor deste libro 
á Salomón, -profeta; los que Salomoni, no le 
dan autor, sino dedícanle todo á Salomón, y 
parece que dicen con esto que él es el fin y 
blanco desta escritura, y, por consiguiente, 
que no hay en ella misterio ninguno ni sacra- 
mento de los que vamos buscando. Lo cual 
es un absurdo bravíssimo y herejía diabólica, 



porque es libro canónico y divino. Sic diffi- 
nitum est in Conc. Nizen. (Conc. Nizen, y 
6 Sínodo Gen., can. 59, et Conc. Carthag., 3, 
et Florentin., decre. 6, et Trident., sess. 4). 
Alégase (a) á esto la acordada voz y conforme 
de todos los santos y doctores latinos y grie- 
gos, que todos confiessan ser libro sagrado y 
profético. Eusebius Cessariensis (lib. 111 Eccles. 
Historias, cap. x et xxiv et xxv, et lib. IV, 
cap. xxvi); Epiphan. (lib. De Mensuris); Aug. 
(lib. 11 De Doctrina Christiana, cap. vni, et 
lib. XVII De Civitate Dei, cap. xx); Rufinus 
(in Expositione Simb. Apóstol.), et Athanas. 
(in Sinopsi); Rabí Moys. /Egiptius (lib. 11 More, 
cap. xlv: De gradibus profetice), asserit, eo- 
dem prorsus spiritu conscriptum fuisse hunc 
librum a Salomone Rege, quo pater ejus Da- 
vid composuit psalterium (6). Lege Burgensem 
(1 part. Scrutinii scripturarum, dist. 20, cap. iv), 
que allí llama divino y profético este libro, y 
de Cristo y la Iglesia. 

Rugero, famoso teólogo (en un opúsculo 
De libris canonicis), afirma que sin ninguna 
duda fué Salomón profeta escribiendo los 
Cantares; y la translación caldáica le intitula 
desta manera: Líber Canticorum Salomonis 
prophetce. Esto así assentado y seguro, sin ha- 
ber lugar de duda, respondemos á la difi- 
cultad del dativo: que los hebreos que le 
pusieron quisieron decir que este libro se de- 
dicaba á Cristo, cuya figura expresa tiene Sa- 
lomón, como el mismo Cristo lo dijo por San 
Mateo (Math., xn, 42): «Et ecce plusquam Sa- 
lomón hic» ('). Y en muchos lugares deste libro 
trasladan los intérpretes, por Salomón, Pací- 
fico, mirando á Cristo, que es el blanco desta 
Escritura, y el Pacífico y Pacificador por exce- 
lencia. De manera que los que ponen en ge- 
nitivo á Salomón le hacen autor deste libro; 
los que en dativo, se le dedican á Cristo, como 

(a) En otros lugares, como en la columna 1. a , de 
la pág. 7, dice el P. Angeles allégase, y lo mismo 
más adelante: aquí se lee alégase, en el mismo sen- 
tido: antiguamente estaban en uso ambas formas. 

(b) La mayor parte de este texto son citas de au- 
tores, y sólo hay una sentencia del Rabí Moisés, 
egipcio, que afirma, en los Grados de profecía, que 
el rey Salomón escribió este libro con el mismo in- 
tento y espíritu con que su padre David había com- 
puesto el Salterio. 



(') «Aquí tenéis quien es mayor que Salomón,» 
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le dedicó su Padre el salmo 44 t diciendo: «Dico 
ego opera mea Regí»; id est, Christo Quid 
est, ergo, Canticum Canticorum Salomonis? 
Que de todos los que Salomón compuso, que, 
como consta del tercero libro de los Reyes 
cap. IV, 32, et Eccl., cap. i v (a), fueron muchos, 
éste se lleva la gala, es el mejor y de mayo- 
res excelencias. 

Y no sin grande providencia, habiéndose 
perdido los demás cantares, quedó este sólo, 
para sinificar en alguna manera las grande- 
zas del divino Amor para con su Iglesia, y 
de la Iglesia, su Esposa, para con Cristo, Es- 
poso suyo. San Atanasio (in Sínopsi Divince 
Scriptura*) dice que éste es la suma y cifra de 
todos los demás cantares divinos, y que no se 
ha de esperar otro. Orígenes (in Prólogo su- 
per Cantic.) llama cantares á las profecías que 
tratan de la venida de Cristo, las cuales can- 
taba la Esposa, pequeña y niña, y que espe- 
raba á su Esposo; pero éste, dice él, es can- 
tar de cantares, el mayor de todos y el que 
los abraza á todos, y ofrecido á la Esposa, ya 
en edad perfecta y presente el desposado. 
«Tanto sublimius, inquit Gregorius, est hoc 
canticum quanto in nuptiis sublimioris Re- 
gis, id est, Christi, Filii Dei, offertur» ( ¿ ). 

Alabando Rabí Selomoh esta canción y mo- 
tete divino, refiere una glosa que dice así: 
«Nunquam talis dies illuxit, atque is quo tradi- 
tus est Israeli liber Cantici Canticorum, Omnia 
n[ostra] hagiographa, sancto quidem respon- 
dent: Canticum vero Canticorum, Sancto Sanc- 
torum respondet. Solent autem Hebrsei dupli- 
catione ejusdem vocis praesentiam (b) rei signi- 
ficare, ita ut primum sit in nominativo, secun- 
dum in genitivo. Cceli co?lorum;\á est, summum 
etsupremum; scecutum sceculi y vel saeculorum; 
id est, aeternitas; vanitas vanitatum; id est, 
summa vanitas; Sanctum Sanctorum; id est, 
sanctissimum omnium: sic Canticum Cántico- 

(a) Esta cita del Eclesiastés, que aparece en el im- 
preso, debe leerse: Eccli., xlvii, 18. 

(b) Así dice el impreso; pero debe leerse prcestan- 
tiam. Entre las erratas corregidas en la primera edi- 
ción no se encuentra ésta. 



( l ) «Yo consagro mis obras al Rey>; estoes, á 
Cristo. 

( 3 ) «Este cántico es tanto más sublime, dice San 
Gregorio, cuanto se modula en las bodas del Rey 
más alto; esto es, de Cristo, hijo de Dios.» 



rum; id est, praestantissimum canticum». «Ego 
dixerim, hoc Canticum appellari Canticorum 
non comparatione ad canticum illud Magníficat; 
[hoc] est enim praestantissimum omnium, tam 
veteris, quam novi Testamenti» ('). Origen. 
(hom. I in Cant.); Euthim. (Comment. in 
Psal. 9); Bern. (Serm. I); Greg. Nissen. (Ora- 
tione in Cantic.) et muí ti alii. Por esto y por 
su dificultad, y aun por la materia de que 
trata, como diremos en otra parte, Origen. 
(Procemio in quatuor homili.); Gregor. Nazianc. 
(in ApocaL, et Orati, 21 de Modestia, in fine); 
Hieron. (Proa?, ad Eustoch.); Prosp. (lib. 111 de 
Vita contempla cap. VI), et Bern. (serm, I in 
Cant.) y Canticum Canticorum appellari affir- 
mant ( 2 ). 

PR/ELUD1UM II 

De subiecto, vel thcsi } aut materia hiijus 
libri ( 3 ). 

Cuál sea el argumento deste libro y la ma- 
teria de que en él se trata, si de lo que ha- 
bernos dicho no se puede colegir en particu- 
lar, colegirse ha á lo menos ser cosa divina, 
misteriosa y llena de sacramentos; porque 
con espíritu profético lo trazó y ordenó Sa- 
lomón, y es libro canónico y sagrado y no 
profano, como lo mintieron con bocas sacri- 
legas los anabatistas, Lutero y algunos rabi- 
nos. Los primeros afirmaron que este libro es 
vulgar y amatorio, y que trata de los amo- 
res que tuvo Salomón con la hija del rey Fa- 



(') «Nunca amaneció día tan hermoso como aquel 
en que se entregó á Israel el libro del Cantar de los 
Cantares. Todos nuestros escritos sagrados se refie- 
ren á algo santo; pero el Cantar de los Cantares 
pertenece al Santo de los Santos. Acostumbran los 
hebreos indicar la excelencia de una cosa repitiendo 
la misma palabra; de modo que primero está en no- 
minativo y luego en genitivo. Cielo de los cielos, 
esto es, el cielo más alto y supremo; siglo de siglo ó 
de los siglos, es decir, la eternidad; vanidad de va- 
nidades, quiere decir una grandísima vanidad; santo 
de los santos, esto es, lo santísimo entre todo lo 
santo: de esta manera se dice éste Cantar de Canta- 
res; es á saber, cantar excelentísimo». «Yo diría (pa- 
rece que habla el Padre Angeles) que se llama Can- 
tar de Cantares, excluyendo la comparación con el 
cántico Magníficat, porque éste es el más excelente 
de todos, así del Viejo como del Nuevo Testamento.» 

( 2 ) Dicen que se llama Cantar de Cantares. 

( 3 ) Preludio //.- Del sujeto, ó tesis, ó materia de 
este libro. 
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raón, ó de la Abisag Sumanite (a), de que aquí i 
se hace mención en el capítulo sexto. Esta 
es blasfemia, y sentimiento, al fin, de herejes, 
que no temen á Dios ni se avergüenzan de 
los hombres. Philastritis (in lib. Adversas 
omnes haereses, cap. cxxxm y cxlvii), inter- 
innominatos haereses (b), recte enumerat eas 
omnes quae vel reprobaverunt hoc Salonionis 
Canticum, vel putaverunt tantuni agi de amore 
humano. Quod etiam refert Sixtus Senensis 
(lib. VIH, Bibliotheca hceresi, 8) (»). 

San Teodoreto llama esta opinión desati- 
nada y perniciosa, y confútala con razones. La 
primera y más fuerte es por ser el autor deste 
libro el Espíritu Santo, cuyo fruto es con- 
tinencia, modestia y castidad (Ad Galat.y V,23). 
La segunda, de que ninguno de los Padres 
griegos y latinos aprobaron este argumento, 
antes lo tuvieron por disparate, y por ne- 
gocio de chocantes y burladores más que 
de hombres de razón y doctrina. La tercera 
razón se toma de la excelencia deste libro 

(a) Sumanite, dice aqui el P. Angeles, refiriéndose 
precisamente al cap. vi del Cantar de los Cantares. 
En el texto latino de la Vulgata se lee Sulamitis, 
palabra que los Expositores traducen generalmente 
por Sulamitis, y algunos, aunque pocos, Sunamitis. 
Para los doctos en la Sagrada Escritura no es nece- 
saria esta explicación, que hacemos, no obstante, en 
gracia exclusivamente de los que no lo son. «Sula- 
mitis, dice el limo. P. Scío, en la nota 12, pág. 172 
del tomo Vil, edición de P. Riera y Sans, Barcelo- 
na, 1885, y no Sunamitis, como se lee en \os Setenta, 
es derivada de Schelemoh, Salomón, pacífico, feliz, 
augusto; y así Schulamit quiere decir que pertenece 
á Salomón ó al pacífico; esto es, esposa de Salomón 
ó pacífica, feliz, augusta.» Que el P. Angeles diga en 
este lugar Sumanite lo creemos error tipográfico, en 
lugar de Sunamite; como más abajo escribe Sunamí- 
tide, castellanizando sin duda las palabras Sulamitis 
ó Sunamitis, que se leen en los diversos textos lati- 
.nos de la Biblia 

(b) Hcereses, en lugar de hcereticos, como se in- 
fiere del contexto; en cuyo caso eas omnes quce, de- 
ben leerse eos omnes qui; de lo contrario innomi- 
natos está en lugar de innominatas. Es preferible la 
primera de estas correcciones. 



(') Filastrio,en el libro Contra todas las herejías, 
con razón cuenta entre los herejes no conocidos, 
..tanto á los que rechazaron este cántico de Salomón 
como á los que pensaron que en él se trata de un 
.amor humano. Y lo mismo siente Sixto Senense en 
e\ libro 8 de la Biblioteca de las herejías. 



santo, que, según todos, es excelentísimo so- 
bre los que compuso Salomón, y no lo fuera 
si en la materia no excediera á los demás. La 
cuarta, de las muchas cosas que aquí se di- 
cen, que por ningún caso pueden convenir ni 
á la hija de Faraón ni á la Sunamítide. Si no, 
díganme los curiosos y fieles apreciadores de 
las cosas: ¿qué alabanza fuera decir Salomón 
de su amiga que tenía la cabeza ancha como 
el monte Carmelo; los ojos como los estan- 
ques grandes de Hesebón; los cabellos como 
rebaño de cabras que suben del monte de 
Galaad; la nariz como la torre del Líbano que 
mira á Damasco; las mejillas como pedazos 
de granada; los labios como venda de seda 
colorada; los dientes como hato de ovejas 
tresquiladas y lavadas, y cada una con dos 
corderos; la lengua dulce como miel y leche; 
el cuello como torre de marfil, edificada con 
sus almenas; la garganta como precioso vino; 
los pechos como dos cabritos mellizos; el 
vientre como montón de trigo cercado de li- 
lios; las manos como dos bolas de torno do- 
radas, etc.? ¿Qué mayores disparates se pue- 
den decir en el mundo que éstos, ni más. para 
risa y mofa, si Salomón los dijera ó de la hija 
de Faraón ó de la Sunamítide? 

Pues veamos los lugares para donde convi- 
da este gran rey á su querida: á los huertos, 
á los montes, á las cavernas de las piedras ó 
rocas, á las majadas de los pastores, á las cue- 
vas de los leones y de los tigres. Y los rega- 
los que la hace para aficionarla, ¿cuáles son? 
Coger granadas, guardar las manzanas nue- 
vas y del año pasado, entrarla en la bodega 
del vino, ofrecerla mirra y encienso, y otras 
cosas á este tono. jOh, necios y insensatos 
herejes, si ya no digo blasfemos!, ¿qué tienen 
que ver estos disparates con el saber de Sa- 
lomón, si á la letra y de amores profanos se 
hubiesen de entender? Luego místico es lo que 
aquí se trata, lta Thomas: «Salomón, inspiratus 
divino Spiritu, composuit hunc libellum de nu- 
ptiis Christi et Ecclesiae, et quodammodo Epi- 
thalamium fecit; id est, canticum super thala- 
mos». Orig. (homil. 1): «H<ec, inquit, quae in 
Canticis a Salomone propheta tractantur, nisi 
spiritualiter quodammodo intelligantur, non- 
ne fábulas sunt?; nisi habeant aüquid abscon- 
diti mysterii, nonne indigna Deo sunt? Ne- 
cesse est igitur eum, qui divinas Scripturas 
audire et nosse desiderat, omni labore con- 
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tendere, ut non juxta carnem et sanguinem 
conversetur, sed spirituali cupidine et amore 
accendatur, quo spiritualium arcanorum dig- 
nus fieri possit». D. Gregor. (Prólogo): «Sic 
debemus, etc.» 

El perversíssimo Lutero afirma que este li- 
bro es un coloquio artificioso entre Salomón 
y la república hebrea, cuyas alabanzas aquí se 
cantan. Algunos hebreos dicen ser alguna con- 
versación discreta entre Salomón y la Sabidu- 
ría, como la de Filón y Sofía, de que trata León 
Hebreo en sus Diálogos de Amor; y f únda[n]se 
en lo que se escribe (Sap., vin, 2): «Et amator 
factus suni formae illins» , scilicet sapientiae ( 2 ). 
Ni lo uno ni lo otro tiene fundamento ni ver- 
dad. 

La materia, pues, propríssimay de que todo 
el coro de los santos testifican, y en que con- 
vienen, es de las bodas que el Hijo de Dios 
descendiendo del seno del Padre, celebró con 
la humana Naturaleza, juntándose en essa for- 
ma con la Iglesia espiritual y corporalmente, 
y enriqueciéndola, como á carísima Esposa 
suya, con innumerables dones del cielo. Y eso 
mismo David, su padre, cantó muchos años 
antes en el salmo 44, á donde hace mención 
de rey y de reina y de otras muchas cosas de 
que se trata en este nuestro epitalamio. Ita 
Paul. Burg. Episc. (I part.). 

Los católicos escritores convienen en que 
es uno el argumento deste salmo y de los Can- 
tares. Y deste particular escribe San Jeróni- 
mo muchas cosas sobre el capítulo I del Ecle- 
siastés, adonde muestra el número, orden y 
razón de los libros de Salomón. Allí dice que 
tuvo tres nombres muy especiales, conviene 



(') Santo Tomás discurre de esta suerte: «Salo- 
món, inspirado por el divino Espíritu, escribió este 

l libro de las bodas de Cristo y de la Iglesia y, en 
cierto modo, compuso un epitalamio; esto es, un 
I cántico para festejar este místico desposorio.» Aña- 
de Orígenes: «Estas cosas que Salomón, profeta, pla- 
tica en sus Cánticos, si no se entienden de un modo 

i espiritual, ¿qué son, por ventura, más que fábulas? 

| Si no encierran algún misterio escondido, ¿son, acá- 
so, dignas de Dios? Luego necesario es que quien j 

, desea oir y conocer las divinas Escrituras, procure | 

¡ con gran cuidado no proceder según la carne y san- 
gre, sino animado de deseo y amor espiritual, para 
que se haga digno de penetrar los arcanos espiri- \ 

I tuales.» 

( 2 ) «Y quedé enamorado de su hermosura, á sa- ' 
i ber, de la hermosura de la sabiduría.» 



|á| saber: «SaIomon,concionator, amabilis Do- 
mino» ('), y que conforme á ellos escribió tres 
libros: el de los Proverbios, para pequeños; el 
del Eclesiastés, para aprovechados; el de los 
Cantares, para varones perfectos y consuma- 
dos en toda virtud. «Nisi enim, ait, prius vitia 
relinquamus, non possumus dicere: osculetur 
me ósculo oris sui» ( 2 ). La misma sentencia tie- 
ne San Basilio (HomiL 12, in principio, Prover- 
biorum), cuyas palabras son: «Canticum Can- 
ticorum animae perfectionis inodum demon- 
strad Sponsi namque et Sponsae concordiam 
continet, hoc est, cum Deo Verbo animae ami- 
citiam et familiaritatem» ( 3 ). Sic Greg. Nisse. r 
oratione I in Cantic.; August., in multis locis r 
precipue in Speculo, tom. 4; Andreas Cretensis, 
in Wb.De Dorniitione Deipar.; Appomus,\n Can- 
tica; Rupertus, in lib. Vil De gloria Trinitatis 
entienden este libro santo de la Virgen y de 
su Hijo, como del miembro más principal de la 
Iglesia, y muchas cosas hay en él que para 
sola ella parece que las dictó el Espíritu San- 
to. San Gregorio, San Bernardo, Ricardo de 
San Victore, Vercellense, Hugo y otros con- 
templativos le interpretan del ánima perfeta, 
y dicen cosas altíssimas y espiritualíssimas, y 
dignas de ser puestas en este estilo y len- 
guaje, que se puedan gozar de los que tratan 
de perfeción y aspiran á ella. Este es mi prin- 
cipal intento en estos Comentarios , aunque, 
precuro no olvidarme de la Iglesia y Cristo, 
su Esposo, que, como queda probado, son eL 
sujeto principal deste libro. 

PR^ELUDIUM III 

De hujus libri divini potiori et principan sen- 
su, qui communiter a doctor ¿bus litteralis nun • 
cupatur; et de numero sensuuni Sacra? Scrip- 
turce ( 4 ). 

Doctísimamente y en breves razones de- 
claró el maestro Fr. Luis de León (en el pró- 



( f ) «Salomón, predicador y amado del Señor.» 

(-) «Porque si primero (escribe este santo) no de- 
jamos los vicios, no podemos decir: béseme con el 
beso de su boca.» 

( 3 ) «El Cantar de tos Cantares manifiesta los gra- 
dos de perfección del alma, porque describe el 
amor del Esposo y de la Esposa; esto es, la amis- 
tad y familiaridad del alma con Dios mediante et 
Verbo». 

(*) Preludio ///.—Del más soberano y principal 
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logo de sus Comentarios) cuál sea el principal 
sentido deste libro y el que principalmente 
debemos buscar, considerando primero la na- 
turaleza de las cosas debajo de las cuales le 
encubrió el Espíritu Santo. Porque si esto no 
se hiciesse de antemano, en lugar de hallar la 
verdad, hallaríamos intolerables errores y ab- 
surdos grandíssimos. Hanse de examinar dili- 
gentemente las palabras metafóricas y trans- 
laticias, de donde se sacan las semejanzas, 
porque ninguna está ociosa ni impropia, sino 
muy á propósito y llenas de misterio. 

Dice, pues, este doctor que aquí se deben 
considerar dos sentidos; conviene á saber: el 
que hacen las palabras que pronunciadas re- 
cibe el oído ó se representan á la vista escri- 
tas, y la sentencia que debajo dellas se encie- 
rra, y que para sinificarla se instituyeron. El 
primero sentido se llamará gramatical, ó his- 
tórico, ó dragmático; el segundo, esto es, la 
sentencia escondida, literal. 

Para mayor inteligencia (que al fin esto de 
sentidos en la divina Escritura es dificultosís- 
simo) se han de notar algunas cosas, á mi pa- 
recer importantíssimas en esta materia. Lo 
primero, que el sentido de la Escritura santa 
en dos maneras es partido: en histórico, que 
comúnmente llamamos literal; en espiritual, 
místico y secreto. 

El sentido histórico es el que quiere el autor 
sinificar primera y principalmente, lo cual 
hace, ó con palabras propias, ó translaticias, 
ó metafóricas. Propias son éstas: «Honora pa- 
trem tuum, et matrem tuam, ut sis longaevus 
super terram » (Math., XV) ('). Translaticias 
son aquellas de Ezequiel (Ezech., xvn, 3): «Haec 
dicit Dominus: Aquila grandis magnarum ala- 
rum, longo membrorum ductu, plena plumis 
et varietate, venit ad Libanum et tulit medu- 
llam cedri» ( 2 ). 



significado de este libro divino, que los doctores 
llaman comúnmente sentido literal, y de las diver- 
sas clases de sentido ó . interpretación de la Sagra- 
da Escritura. 

(') «Honra á tu padre y á tu madre para que vivas 
largos años sobre la tierra.» 

(Este texto, según le cita el P. Angeles, está en el 
Exod., xx, 12. 5. Math., en el lugar citado, c. xv, 4, 
se refiere ciertamente á este precepto del Exodo; 
pero sólo cita estas palabras: Honora patrem et 
matrem ) 

(*) Así habla el Señor Dios: «Una grande águila, 
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¿Cuál es el sentido histórico de estas pala- 
bras? No, por cierto, el que se ofrece luego al 
oído, sino el que debajo dellas quiso sinificar 
el Espíritu Santo; conviene á saber: el rey 
Nabucodonosor, que en aquel tiempo se aven- 
tajaba á los demás reyes, como el águila á las 
demás aves; que con sus Vitorias se apoderó 
casi de todo el mundo y le cubrió con alas, 
vino á la nobilíssima ciudad de Jerusalén (si- 
nificada en el monte Líbano por su excelen- 
cia) y llevóse lo más precioso y de estima 
que había en ella, y eso es medullam cedri. 
A este tono se han de entender muchos lu- 
gares de los profetas y de todo el Apoca- 
\ lipsi. 

El sentido espiritual es el que se funda y 
apoya en la historia y la tiene como por fun- 
damento. Y es de tres maneras. Si la historia 
es del Testamento viejo y sinifica alguna 
cosa que después se efetuó en el Testamento 
nuevo, propiamente se dice alegoría. «Petra 
autem erat Christus» (/ Corint., x, 4) (') y 
lo del mar y la nube, que sinificaron el bau- 
tismo y la muerte de Cristo. Pero si la his- 
toria y lo que se trata en ella se acomoda á 
las costumbres, el sentido se llama moral. 

El tercero sentido se dice anagógico, de un 
verbo griego que sinifica ser llevado á lo alto, 
porque nos lleva á la bienaventuranza. Este 
sentido no se halla siempre en la Sagrada Es- 
critura, ni es tan ordinario el buscarle como 
el moral ó tropológico. «Lauda, Hierusalem, 
Dominum; lauda Deum tuum, Sion» (Sal- 
mo 147) (-). La letra ó historia es de la Jerusa- 
lén terrena; el sentido místico, anagógico, de 
la gloria soberana. Algunos autores graves 
usan indiferentemente destos términos: Spi- 
ritualis, mysticus, tropológlcas; y es de con- 
sideración que muchas veces se halla his- 
toria sin sentido espiritual, pero nunca éste 
sin historia, como se hallan conchas mari- 



de grandes alas y de miembros muy extendidos, 
poblada de plumas de varios colores, vino al Liba- 
no, ó á la Judea, y se llevó lo mejor del cedro.» 

(Falta en este texto, tal como lo hallamos en el im- 
preso, la palabra Deas, que trae la Vulgaía, después 
de aquellas otras: hcec dicit Dominus.) 

(') «La cual piedra (habla aquí el Apóstol de la 
piedra del desierto, de la cual milagrosamente brotó 
el agua al contacto de la vara de Moisés para saciar 
la sed de los Israelitas) era figura de Cristo.» 

(°) «Alaba al Señor, oh Jerusalén; alaba, oh Sión, 
á tu Dios.» 
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ñas sin margaritas; pero margaritas sin con- 
chas, no. 

San Hieronym.(in cap. xix Isaice) et August. 
! (in Ps. 103) dan una regla importantíssima 
para buscar el sentido histórico, cuando la Es- 
critura habla por metáforas y palabras trans- 
i laticias y no propias, «ln multis Scripturae lo- 
I cis, inquit Hieronymus, multa ponuntur, qme 
i non possunt stare juxta historian^ et ideo ne- 
i cessitate cogimur altiorem intelligentiam quae- 
1 rere. Sic est ilud lsaiae,capite xxi (a): Habitabit 
lupus cum aguo, et pardus aun hcedo accuba- 
bit» ('). 

Algunos llaman historia lo que suenan estas 
palabras; pero, á la verdad, no lo es, sino la 
inteligencia espiritual, lo cual pretende el Es- 
i pin* tu Santo debajo de esa corteza. Sí: que no 
i está aquí lobo por lobo, ni cordero por cor- 
i clero, que sería absurdo, dice San Jerónimo, 
I sino hombre cruel, tragón y robador, en el 
i lobo; y en el cordero, hombre manso y su- 
frido, y ese es el sentido verdadero é histó- 
rico. Y aunque la materia de los sentidos de 
la Sagrada Escritura pedía un prolijo tratado; 
porque mi intento es excusar disputas y cues- 
■ tiones dificultosas, porque nos quede más lu- 
gar de hablar al alma en orden á cuyo apro- 
¡ vechamiento espiritual tomamos este trabajo, 
i me contentaré con una poca de luz y breve 
resolución para los principiantes y menos pro- 
vectos en estas cosas. (Legendus Driedo, de 
Ecclesiasiicis dogmatibus; Martín Martínez; 
| Cata Pretensis en su Hipotiposeon; Canis., 
lib. I: Deiparce Virginis, et Joann. Bat; et dein- 
ceps, Bellarm., (tom. 1 suarum Controversia- 
rum Cliristiance fidei, lib. 1 de Verbo Dei; los 
\ expositores de Santo Tomás, 1 part, q. 1 de 
1 Sacra doctrina, et 2 2 ae , q. 1, art. 10, ubi omnes 
< disputant de authoritate et sensibus Sacrae 
j Scriptura?). 

m (a) Aunque asi se dice en el impreso que estamos 
reproduciendo, es error tipográfico, sin duda; pues 
las citadas palabras de Isaías son del capítulo xi, 6, 
no del xxi 



(') Dice San Jerónimo; «En muchos lugares de la 
Escritura se encuentran cosas que no pueden aco- 
modarse á la historia, y por eso nos vemos obliga- 
dos á ñuscar en ellas un sentido más elevado. De 
este género es aquello del cap. xi de Isaías: Habi- 
tará el lobo juntamente con el cordero: y el tigre 
estará echado junto al cabrito.» 



(') Primo igitur dicendum circa sensum lit- 
teralem, certa fide tenendum plura esse in 
Scriptura qu<e necessario intelligenda sunt 
ad litteram, hoc est, litterali sensu, absque 
metaphora. Ea sunt omnia praecepta Deca- 
logi. Exod., xx; Marc, x: «Diliges Doniinum 
Deum tuum ex toto corde tuo, ex tota mente 
tua, et proximum sicut te ipsum»; et aliis 
locis, ubi simile praeceptum habetur. Omnes 
etiam articuli fidei, et quae in Scriptura in- 
venitintur ad explicandam divinam naturam 
ejusque attributa et perfectiones: ut Deut, vi: 
«Audi, Israel: Dominus Deus tuus, unus est» (a); 
Exod., 1 1 1 : «Ego sum qui sum». Et «qui est ínis- 
sit me ad vos», quibus significatur et traditur 
Deum esse unum. Praeterea (Joan., i, 1-3): «ln 
principio erat Verbum»... Et «omnia per ipsum 
facta sunt»; ex quo constat, Verbum divinum 
esse verum Deum, et authorem totius entis 
creati. El Paul., ad Rom., xi, 36: «Ex ipso, et 
per ipsum, et in ipso facta sunt omnia». Et 
quod Deus sit immutabilis. Malach., ni, 6: «Ego 
Deus, et non mutor». Et quod sit incorporeus, 
apud Joan., IV, 24: «Spíritus est Deus»; et pie- 
raque alia pertinentia ad veram historian! vitae 



(a) En el lugar citado del Deut., vi, 4, se dice: Audi, 
Israel, Dominus Deus noster, Dominus muís est. 



(') Ahora bien: hablando primero sobre el senti- 
do literal, se ha de creer firmemente que en la Es- 
critura hay muchas cosas que es necesario enten- 
der á la letra, esto es, en sentido literal y sin me- 
táfoias. Tales son todos los preceptos del Decá- 
logo, como: «Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu mente, etc., y al prójimo como 
á ti mismo»; y en otros lugares, donde se hallan pre- 
ceptos semejantes. Igualmente todos los artículos 
de la fe y cuanto se halla en la Escritura para expli- 
car la naturaleza divina,sus atributos y perfecciones, 
como: «Oye, Israel, Uno es el Señor Dios tuyo»; 
«Yo soy el que soy»; y «El que es, me envió á vos- 
otros»; con lo cual se significa y enseña que Dios es 
uno. Además, aquello de San Juan, i: «El Verbo era 
en el principio...; y todas las cosas fueron hechas por 
Él mismo»; de lo cual se prueba que el Verbo divi- 
no es verdadero Dios y Autor de todos los seres 
criados. Y San Pablo: «Todas las cosas son de Él, y 
todas son por Él, y todas existen en Él.-» Y que Dios 
es inmutable, según Malaquias, ni: «Yo soy el Se- 
ñor, y soy inmutable». Que no es corporal, en San 
Juan: «Dios es espíritu», etc.; y otras muchas cosas 
que pertenecen á la verdadera historia de la vida de 
Cristo, y al conocimiento de los misterios de la gra- 
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Christi, et ad cognitionem mysteríorum gratiae 
et mediorum, quibus honiines perducendi sunt 
in finem supernaturalem. 

De sensu allegorico dicenduni innúmera 
esse testimonia, quae, prseter sensum littera- 
lem et historicuni, etiam allegorice necessario 
sunt intelligenda.Quale estillud Genes., 11,21-4: 
«Immisit Domihus... soporeni in Adam... Et 
a?dificavit Dominus Deus costam, quam tule- 
rat de Adam, in mulierem: et adduxit eam ad 
Adam. Dixitque [Adam|: Hoc nunc, os ex os- 
sibns meis, et caro de carne mea... quamobreni 
relinquet horno», etc. «Et erunt dúo in carne 
una». Quo testimonio utitur Christus Domi- 
nus. Math., xix, 5, in sensu litterali et históri- 
co, et Marc., x, 7, ad probandum niatrimonium 
esse vinculum indissolubile.Tamen Apost., ad 
Ephes., v, 31, utitur eodem testimonio ad pro- 
bandum unionem Christi capitis cum corpore 
ejus quod est Ecclesia, et dilectionem, qua 
ipsam dilexit, dicens: «Nemo imquam carnem 
suam odio habuit: sed nutrit et fovet eam, sic- 
ut et Christus Ecclesiam, quia membra sunt 
corporis ejus... et propter hoc relinquet ho- 
mo», etc. «Sacramentum hoc magnum est: ego 
autem dico in Christo et in Ecclesia.» Et Divus 
Petrus (I Cannonicce, cap. ni, 20, 21),per arcam 
Noe intelligit baptismum, per quem Christi 
fideles salvantur.ltem,per Jacob et Esau, filios 

cia y de los medios con que los hombres lian de ser 
llevados á su fin sobrenatural. 

En cuanto al sentido alegórico, debo decir que 
hay innumerables testimonios que, amén del sentido 
literal é histórico, han de interpretarse también ale- 
góricamente; como aquello del Génesis, n: «El Señor 
hizo caer en Adán un profundo sueño .. Y el Señor 
Dios, de la costilla que había sacado de Adán, for- 
mó una mujer: y llevóla á Adán, y éste dijo: - Esto 
ahora, hueso de mis huesos y carne de mi carne: 
por lo cual el hombre dejará, etc. Y serán dos en 
una carne». De esta autoridad usa Cristo, en sen- 
tido literal é histórico, para probar que el matri- 
monio es un enlace indisoluble. Sin embargo, el 
Apóstol usa de la misma para explicar la unión de 
Cristo, cabeza, con su cuerpo, que es la Iglesia, y el 
amor que le tuvo, diciendo: «Nadie aborreció jamás 
su propia carne, sino que la alimenta y regala, como 
Cristo á su Iglesia, porque miembros son de su cuer- 
po. .: y por esto dejará el hombre, etc. Este sacra- 
mento es grande; pero yo lo llamo grande en Cristo y 
en la Iglesia.» Y San Pedro (en su / Canónica) por el 
arca de Noé entiende el baustisnio, por el cual se 
salvan los fieles de Cristo. 

De igual modo San Pablo, por Jacob y Esaú, hijos 



Isaac, quos eodem partu peperit Rebeca, et 
Jacob minor natu accepit paternambenedictio- 
nem,duos populos,Judaicum atque gentílicum, 
allegorice interpretatur Paul, ad Rom., ix, 10- 
13, et Malach., i, 1 , 2. Et per agnum paschalem, 
quem Judei sacrificaban t, fuisse allegorice si- 
gnificatum Christum, constat Joan., xix, 36, ubi 
asserit ob id Christo Domino non fuisse fracta 
ejus crura, ut adimpleretur Scriptura: «Os non 
comminuetis ex eo.» Praeterea per nubem qua 
protecti sunt filii Israel, ne viderentur ab Egi- 
ptíis persequentibus, et per transitum maris 
rubri, allegorice fuit figuratus Baptismus Evan- 
gélicas legis. Et per inanna quod Deus contulit 
filiis Israel iu deserto fuisse figuratum Chris- 
tum in venerabili Eucharistiae Sacramento 
(Exod., xxvin) (a). Et per aquam manan- 
tem de petra in deserto ad percussionein vir- 
gae Moysis, fuisse significatam aquam qusede 
Christi latere manavít, et gratiam qua saívum 
factum est genus humanuni, constat ex Paul 
(I ad Corint., x, 1): «Nolo vos, ínquit, ignorare 
fratres quod patres nostri omnes sub nube 
fuerunt», etc. (Legatur Divus August., in lo- 
cum Joan., vi, et lib. de Utilitatc credendi,cap. 1; 
Divus Cirillus, et Origen., in Expositione ejus- 
dem loci). 

(a) Debe leerse xvi, 13-15. 

de Isaac, los cuales tuvo Rebeca en un solo parto, 
siendo preferido el menor al mayor, y recibiendo, en 
lugar de éste, la bendición paterna, alegóricamente 
entiende á dos pueblos, el judío y el gentil. Y que 
por el cordero pascual que sacrificaban los judíos 
se figurara alegóricamente á Cristo, lo afirma San 
Juan, xix, diciendo que por esa causa no le habían 
quebrado al Señor las piernas: «Para que se cum- 
pliese la Escritura, que dice: No le quebraréis nin- 
guno de sus huesos.» Además, que por la nube de 
que iban cercados los hijos de Israel para que no los 
viesen sus perseguidores egipcios, y por el paso del 
Mar Rojo, fué alegóricamente -figurado el bautismo 
de la ley evangélica; y por el maná que Dios concef 
dió á los hijos de "Israel fué bosquejado Cristo en el 
venerable sacramento de la Eucaristía; y por el agua 
salida de la piedra en el desierto al golpe de la vara 
de Moisés se significó el agua que manó del cos- 
tado de Cristo y la gracia con que se salvó el linaje 
humano, consta de San Pablo, que dice (I Cor., x): 
« Hermanos, no debéis de ignorar que nuestros pa- 
dres estuvieron bajo la nube», etc. (Consúltese á 
San Agustín, San Cirilo y Orígenes, lugares citados.) 

Del sentido moral 6 tropológlco no es necesario 
poner ejemplos, porque es el que más se usa en los 
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De sensu moralí, seu tropológlco, non est 
opus exemplificare, porque es el que más se 
usa en los sermones y doctrinas morales. Tale 
est itlud Deut, XXV, 4, ubi dicitur: Non alliga- 
his os bobi trittiranti. Divus Hieron., in Ezcch., 
cap. xvr. «Praeterea, quando Deus (Genes., n) 
formavit ínulierem de costa Ada?, tropologice 
significatur ínulierem deberé esse subdítam 
viro, ñeque deberé docere, sed discere cum 
omni subjectione. «Docere autem mulieri non 
permitió, ñeque dominan in viruni: sed esse 
in silentio» (/ Tinioth., n, 12). 

De sensu vero anagogico, ex eadem Scri- 
ptura constat plura esse in tali sensu intel- 
ligenda, et ab Spiritu sancto intenta. Et in 
primis est locus ¡sai., lxiv, 4: A saecnlo non 
audíerunt, ñeque auribus perceperunt: ocultis 
non vidít [Deus] absque te, qua. 1 prxparasti 
expectantibus te». Hiec enim verba ad litteram 
intelliguntur de mirabilibus et portentnsis mi- 
raculis, pluribusque aliis beneficiis, qtue Deus 
collaturus erat populo Israel; ut ibidem inter- 
pretantur Divus Ambros., ct super Paulum 
(I ad Corinth., n); Chrisosth., et plures alii in 
eumdem locum Isaías Tamen Apostolus, in 
dicto capit. II, interpretatur de futura beati- 
tudine, et de his qua? Deus Beatis praepa- 
ravit in Patria. (Lege verba Apostoli, usque 
<nobis autem revelavit... per Spiritum suum»). 



sermones y doctrinas morales. A esto se refiere lo 
escrito en el Dcutcvonomio , xxv: «No aturas la 
boca ai buey que trilla». Además. San Jerónimo dice 
que cuando se dice en el Génesis: -formó á la mujer 
de la costilla de Adán», se significa tropológlca- 
mente que la mujer debe estar sujeta al varón y que 
no debe enseñar, sino aprender con gran docilidad. 
«No permito enseñar á la mujer ni enseñorearse de 
su ninrido, sino estarse callada.» 

Sobre el sentido anagógico, consta por la misma 
Escritura que muchos lugares se han de entender 
de este modo, que no es opuesto, sino muy confor- 
me á la divina inspiración. Y, primeramente, aquel 
lugar de Isaías: «Desde que el mundo es mundo, 
jamás nadie ha entendido, ni ninguna oreja ha oído, 
ni ha visto ojo alguno, sino sólo tú, oh Dios, las co- 
sas que tienes preparadas para aquellos que te están 
aguardando.» Porque todas estas palabras se en- 
tienden á la letra de las maravillas y estupendos 
prodigios, y otros muchos beneficios que Dios había 
de obrar con su pueblo israelita, como interpretan 
San Ambrosio y el Crisóstomo y muchos otros sobre 
el dicho lugar. Esto no otstantc, el Apóstol lo inter- 
preta de la bienaventuranza venidera y de las cosas 
que Dios preparó en la patria para los bienaventn- 
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Item ¡sai., LX, 18-20: «Non audietur ultra ini- 
quitas et in térra tua, vastitas et contritio in 
terminis tuis, et oceupabit salus muros tuos, 
et portas tuas laudatio. Non erit tibí amplius 
sol ad lucendtim per diem, ñeque splendor 
luna, 1 illuminabit te: sed erit tibi Dominus in 
lucem sempiíernam ... et coniplebuntur dies 
luctus tui >, etc.; quaí verba ad litteram (a) in- 
teliigenda sunt de Ecclesia militante, ut docet 
Divus Basil., ([super] Ps. 45, in illa verba: Flu- 
minis ímpetus leetificat civitatem De i). Quam 
quidem Ecclesiam Dominus per Prophetam 
promittit ícdificaturum in adventu Christi, de 
quo intelliguntur plura quae in hoc textil di- 
cuntur, prcecipue illa: erit tibi Dominus in 
lucem sempiternam». Sed intelligenda esse 
etiam in sensu anagogico de coelesti Hierusa- 
lem, scilicet Ecclesia triunphante, docent Di- 
vus Hieronym. et plures ex Patribus in eum- 
dem locum, et Ciril. (lib. IX in Joan., cap. 46) 
imo, et idem Basilíus (loco citato); et constat 



(a) Aunque en el impreso, desde este lugar en ade- 
lante, se hallan Uñera y litterali con una sola /, aña- 
dimos la que falta, tanto por acomodarnos á la ma- 
nera más común de escribir estas palabras en la ac- 
tualidad, como porque en los pasajes que preceden 
la encontramos también así en el impreso que re- 
producimos. 



rados. Lee las palabras del Apóstol hasta el nobis 
autem revelavit. Igualmente aquello de Isaías: «No 
se oirá hablar más en tus contornos de iniquidad ni 
desolación ni quebrantamiento; antes bien, reinará 
la salud ó felicidad dentro de tus muros y resona- 
rán en tus puertas cánticos de alabanza. Ya no ha- 
brás menester sol que te dé luz durante el día, ni te 
alumbrará ti esplendor de la luna, sino que el Señor 
te servirá de luz sempiterna, y se acabarán los días 
de tu llanto", etc. Palabras que, como enseña San 
Basilio, se han de entender de la Iglesia militante, 
la cual el Señor promete por el profeta que edifica- 
ría á la venida de Cristi), del cual se entienden 
muchas cosas de este texto, especialmente aquello 
de «el Señor te servirá de luz sempiterna». Pero las 
mismas palabras sobredichas deben entenderse en 
sentido anagógico de la Jerusalén celestial, esto es, 
de la Iglesia triunfante, como enseñan San Jerónimo 
y otros muchos Padres sobre el dicho lugar, y San 
Cirilo y aun el mismo San Basilio: y se infiere de que 
casi las mismas palabras se encuentran en el Apo- 
calipsis, donde claramente se habla de la Jerusalén 
celestial ó Iglesia triunfante. Porque, en vez de 
aquellas palabras que aquí se dicen: «No se oirá más 
hablar en tu tierra de iniquidad, etc.», se pone en el 
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ex eo, quod fere eadem verba referuntur (Apo- 
calipsis, xxi, 23, et xxn, 5), ubi nianifestus est 
sermo de ccelesti Hierusalem et de Ecclesia 
triunphante. Nani pro eo quod hic dicitur: 
«Non audietur ultra in térra tua iniquitas»,etc. 
Apoc, xxi, 27, habetur: «Non intrabit in eam 
aliqu/d coinquinatum, aut abominationem fa- 
ciens aut mendatiuni, nisi qui scripti sunt in 
libro vita? Agni.» Et pro eo quod hic dicitur: 
«non erit tibi amplius sol»; etc.; illic habetur: 
«Et civitas non eget solé ñeque luna, ut lu- 
ceant in ea: nam claritas Dei illumina6it eam, 
et lucerna ejus est Agnus». Et cap. xxn: «Nox 
ultra non erit: et non egebunt lumine lucerna;, 
ñeque lumine solis, quoniam [Dominus] Deus 
jlluminabit illos». Ex quibus constat, quod 
quem locum Isaías intellexit de Ecclesia mili- 
tante, divus Joan, intellexit de Ecclesia triun- 
phante, quia per Ecclesiam militantem triun- 
phans anagogice significa tur. Et ¡sai, xlix, 8, 
10: «Tempore accepto exaudivi te, etc.; Non 
esurient... ñeque percutiet eos aestus: quia mi- 
serator eorum reget eos, et ad fontes aqua- 
rum», etc. Qua 1 verba quamvis Apost. (// ad 
Corint., vi, 2, ut ibi docet Hieron.) iníelligat 
de primo adventu Christi, tamen D. Joan. 
(Apoc, vn, 16) intelligit de beatis in Patria, 
ubi concludit quod «Agnus, qui i n medio Thro- 
ni est, reget illos, et deducet eos ad vitie fon- 



Apocalipsis, xxi : «No entrará en ella algo man- 
chado ni obrador de abominación ó mentira, sino 
los que estuviesen escritos en el libro de la vida del 
Cordero.» Y en vez de lo que aquí se dice: «Ya no 
habrás menester sol, etc.», allí se dice: «Y la ciudad 
no necesita sol ni luna para que la alumbren, porque 
la claridad de Dios la bañará de luz, y su lámpara es 
el Cordero.» Y en el cap. xxn: «Ya no habrá más no- 
che, y no necesitarán luz de antorcha ni luz del sol, 
porque Dios los alumbrará.» De lo cual se deduce 
que el mismo lugar que Isaías entendió de la Iglesia 
militante, San Juan entendiólo de la Iglesia triun- 
fante, y esto porque por la Iglesia militante se sig- 
nifica anagógícamente la Iglesia triunfante. Y aque- 
llo de Isaías: «En el tiempo de mi beneplácito otor- 
gué tu petición», etc. «No padecerán hambre, ni el 
ardor del sol les ofenderá, porque el Señor, que de 
ellos se apiada, los gobernará y los llevará á beber 
en las fuentes de las aguas», etc.; palabras que, aun- 
que el Apóstol (II ad Cor.), según allí nota San 
Jerónimo, las entiende de la primera venida de Cris- 
to, sin embargo, San Juan las interpreta de los bien- 
aventurados que están en el cielo, y por eso dice 
con resolución que «el Cordero que está en medio 
del trono los regirá y guiará á las fuentes de aguas 



tes aquarum, et quod auferet omnem lacry- 
mam ab oculis eorum». 

In novo etiam Testamento hoc idem inve- 
nitur. Nam Marci, xn, 26, et Math., xxn, 32, 
probat Christus Dominus resurrectionem mor- 
tuorum ex illo Exod., ni, 6: «Ego suni Deus 
Abraham, Deus Isaac, et Jacob», dicens: «de 
rnortuis autem quod resurgant; ¿non iegis- 
tis in libro Moysi, super rubum quomodo di- 
xerit illi Deus: Ego sum Deus Abraham?, etc. 
Non est Deus mortuorum, sed vivorum». Et 
Math., xn, 14, docuit nobis suam resurrectio- 
nem, similitudine desumpta ex Joña Propheta, 
dicens: «Sicut fuit Joñas in ventre ceti tribus 
diebus et tribus noctibus; sic et Fiiius honiinis 
erit in corde terrae». Et denique quod nomine 
civitatis Hierusalem, anagogice intelligatur 
vita alterna, ccnstat ex Paul., ad Gal., iv, 26: 
«Quaj autem sursum est Hierusalem, libera 
est, quae est mater nostra»; et adHeb., xn, 22: 
«Sed accessistis ad Sion montem, et civitatem 
Dei viventis, Hierusalem ccelestem», ut optime 
interpretatur Hieron. (in Isai., cap. xlix) et 
Tob., m (a): «Beatus ero, si fuerint reliquias 
serninis mei ad videndam claritatem Hierusa- 
lem»; et Ps. 124: «Qui confidunt in Domino, sic- 
ut mons Sion: non conimovebitur in aeternum 

(a) En vez de cap. ni, debe leerse xm, 20. 



vivas y que enjugará todas las lágrimas de sus 
ojos.» 

Lo mismo se halla también en el Nuevo Testa- 
mento. Porque, según se nota en Marcos, xn, y Ma- 
teo, xxn, prueba Cristo la resurrección de los muer- 
tos por aquello del Exodo, m: «Yo soy el Dios de 
Abraham, Dios de Isaac y Jacob», diciendo: «Mas, 
tocante á la resurrección de los muertos, ¿no habéis 
leído en el libro, cómo dijo Dios á Moisés estando 
en la zarza: «Yo soy el Dios de Abraham: etc.? No 
es Dios de muertos, sino de vivos. » Y por San 
Mateo, xn, nos enseñó su resurrección con una se- 
mejanza tomada de Jonás, profeta, diciendo: «Así 
como Jonás estuvo tres días y tres noches en el 
vientre de la ballena, así estará el Hijo del hombre 
en el centro de la tierra.» Finalmente, que por el 
nombre de la ciudad de Jerusalén se entiende, ana- 
gógícamente, la vida eterna, consta de San Pablo, 
ad Galat., IV: «Mas la Jerusalén que está arriba es 
libre, la cual es nuestra madre»; y ad Heb., xn; 
«Mas vosotros os habéis acercado al monte de Sión 
y á la ciudad de Dios vivo, la celestial Jerusalén»: 
como muy bien interpreta San Jerónimo sobre el 
cap xlix de ¡sais y el xm de Tobías: «Dichoso seré 
si algunas reliquias de mi linaje lograren ver el es- 
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qui habitat in Hierusalem»; et ¡34: «Benedi- | 
ctus Dominus ex Sion, qui habitat in Hierusa- 
lem»; et Zach., XIV, 11: «Sedebit Hierusalem 
secura»; et Apoc, XII (a): «Vidi civitatem san- 
ctam, Hierusalem uovam, descendentem de 
ccelo» , etc. 

Item, etiam domus anagogice sumitur ali- 
quando pro beatitudine. Ps. 83: «Beati, qui 
habitant in domo tua, Domine»; et Joan.,xv:,2: 
«In domo Patris mei mansiones multas sunt»; 
et // ad Corint., V, 1: «Habenius domum non 
manu factam, asternam in coelis». Et tamdem, 
quod per terrani Canaam, et ingressum filio- 
rum Israel in terram promissionis (qua? ad lit- 
teram intelliguntur prout historia? referunt, 
Exod., xvii, et Num., XX) significata fuerit glo- 
ria coelestis et ingressus fideliuni in illain, 
probat Paul, (ad Hebr., IV) (b) adducens illud 



(a) No son de este capítulo, sino del xxi, 2, del 
Apocalipsis, estas palabras; leyéndose, además, en 
el texto de In Vulgaía la palabra sanctam antes de 
civitatem. 

(b) Estas palabras se hallan en el cap. ni, 7-8, que 
es donde el Apóstol alude á los acontecimientos que 
se narran en los capítulos xvu del Exodo y xx del 
libro de los Números. Lo que se halla en Hebr., ív, 
4-5, es lo referente al descanso del día séptimo, de 
que hace mérito el P. Angeles á continuación. 



plendor de Jerusalén.» Y el salmo ¡24: «Los que con- 
fían en el Señor, estarán firmes como el monte de 
Sión; no será derrocado jamás el que more en Jeru- 
salén»; y en Zacarías, xiv: «Reposará Jerusalén 
tranquilamente»; y Apoc, xxi: «Vi la ciudad santa, 
la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo.» Asimismo 
también la casa se toma anagógicamente por la 
bienaventuranza. Salmo 85: «Bienaventurados los 
que moran en tu casa, Señor.» Y San Juan, xiv: «En 
la casa de mi Pcidre hay muchas moradas»; y 
// ad Cor., v: «Tenemos en el cielo una casa eter- 
na, no fabricada por mano humana.» Y en fin, que 
por la tierra de Canaán y la entrada de los hijos 
de Israel en la tierra de promisión (cosas que á la 
letra se entienden como se refieren en la historia 
en los libros del Éxodo y Números) esté figura- 
da la gloria celestial y la entrada de los fieles en 
ella, pruébalo San Pablo, alegando aquello del sal- 
mo 94: «Si hoy oyéreis su voz, no queráis endure- 
cer vuestros corazones». Más todavía: alli mismo 
enseña San Pablo, que por el descanso que Dios se 
tomó el dia séptimo en la primera formación del 
mundo se entendía nuestro descanso y bienaventu- 
ranza. 

Además, debe advertirse que es también de fe qiie 
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Ps. 94,8: «Hodíe si vocem ejus audieritis, no- 
lite obdurare corda vestra». Imo, et ibidem do- 
cet Paul., quod per réquiem, qua Deus re- 
quievit die séptima in prima mundi consti- 
tutione, intelligitur etiam requies, et beatitudo 
nostra. 

Notandum praíterea, etiam de fide esse 
eandem litteram Scripturas plures saspe admit- 
iere sensus, scilicet, litteralem, et spiritualem 
seu mysticum, ut constat ex locis adductis, ex 
quibus etiam patet de fide aliqua loca Scri- 
pturas, non tantum in sensu litterali, sed et in 
sensu spirituali et mystico esse intelligenda. 
Sequitur secundo, quod quamvis, facta com- 
paratione, in praedictis locis alter prasdicto- 
runijsensuum litteralis sit, alter mysticus et 
spiritualis, uterque tamen mérito litteralis ap- 
pelletur (ut recte notavit D. Thom., I p., q. 1, 
art. 10). Quia i lio est sensus litteralis, quem in- 
tendit Spiritus Sanctus, qui est Author Scri- 
pturas. Sed Spiritus Sanctus oaspius intendit 
sensum mysticum et spiritualem, ut ex prasdi- 
ctis locis est manifestum; ergo idem etiam est 
litteralis. Item: quoniam Apostoli et Evange- 
listas (qui, assistente Spiritu Sancto, intellige- 
bant divinas Scripturas) saspe utuntur testi- 
nioniis Scripturas in sensu mystico et spiri- 
tuali, ad probanda dogmata fidei; ergo veré 
ille est sensus litteralis. Hoc autem intelligen- 



la misma letra de la Escritura admite muchas veces 
varios sentidos, á saber: el literal, y el espiritual ó 
místico, como consta de los lugares alegados, con 
los cuales también queda de manifiesto, como doc- 
trina de fe, que algunos lugares de la Escritura no se 
han de entender solamente en el sentido literal, sino 
también en el espiritual y místico. Coligese lo se- 
gundo: que, aunque cotejados los susodichos pasa- 
jes, uno de los dichos sentidos sea literal, y otro 
místico y espiritual, sin embargo, entrambos pueden 
con razón llamarse literales, como agudamente lo 
notó Santo Tomás. Porque sentido literal es aquel 
que pretende el Espíritu Santo, que es el autor de la 
Escritura; pero como el Espíritu Santo pretende mu- 
chas vece*s el sentido místico y espiritual, según 
queda claro en los lugares predichos; luego también 
éste es literal. Allende de esto, como los apóstoles 
y evangelistas, que asistidos del Espíritu Santo in- 
terpretaban las divinas Escrituras, usan muchas ve- 
ces autoridades de la Escritura en sentido místico 
y espiritual para probar los dogmas de fe, sigúese 
que aquél es verdaderamente sentido literal. Mas 
esto se ha de entender de aquellos lugares de la 
Escritura que por la misma, ó por tradición recibida 
de Cristo Señor nuestro ó de los apóstoles, ó por 
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dum est de locis Scripturae, de quibus ex 
eadem Scriptura vel traditione a Christo Do- 
mino derivata, aut ab Apostolis, vel ex com- 
muni coiisensu Ecclesias, aut defíinitione Sum- 
niorum Pontificum, aut unanimi sauctoruni 
Patruni consensu, constat eanidem litteram, 
paeter litteralem sensum, spiritualem liabere. 
Quia quamvis plura sint alia, qua* Sancti Pa- 
tres interpretantur in sensu mystico et spiri- 
tuali, non tanien tanquani de fide tenendum 
est euni es se intentum ab Spiritu Sancto, 
nisi quando praedic tís niodis constat, vel ex 
contextu ejusdeni Iitter<e, vel aliunde mani- 
festé apparet, necessario esse intelligendum 
in sensu mystico. 

Fateor Origenem (homilía 4 super Genes., 
et lib. IV Periarc/ion, cap. II) conari ostendere 
in pluribus locis Scriptura?, sensum litteralem 
deficere: quod divina providentia factum esse 
docet, ne, videntes semper Iittera 1 significatio- 
nem habere veritatem, putaremus non esse 
propter aliud quam Iitterae sensum constitu- 
tum, aliaque mysteria non contineri. Idem sen- 
tit homilía 25 in Iibruni Numeror.,ei homilía 12. 
Et denique, Origen., in sensu spirituali fere 
universam Scripturam interpretan' conatur. 
Imo et D. Greg. Papa huic videtur favere sen- 
tentiae (super Job, lib. IV, cap. 3): «ubi déficit, 
inquit, Iittera recurrendum est ad mysticum 



el consentimiento unánime de la Iglesia, ó por de- 
finición de los Sumos Pontífices ó sentir acorde 
üe los Santos Padres, consta que, además del sen- 
tido literal, tienen el espiritual. Porque aunque haya 
otros muchos lugares que los Santos Padres in- 
terpretan en sentido místico y espiritual, no hay 
empero obligación de creer como de fe que tal sen- 
tido lo intentó el Espíritu Santo, sino cuando consta 
en las formas prediclias, ó por el contexto de la 
misma letra; ó claramente se deduce por otras vías 
que es necesario entenderlo en sentido místico. 

Confieso que Orígenes se esfuerza en probar que 
falta sentido literal en muchos lugares de la Escri- 
tura; lo cual enseña que ha permitido la Divina Pro- 
videncia para que no pensáramos, viendo siempre 
la correspondencia de la verdad con el significado 
de la letra, que no había más que el sentido literal y 
que no se escondían allí otros misterios. Lo mismo 
dice exponiendo el libro de los Números, y sólo en 
sentido espiritual pretende interpretar casi toda la 
Escritura. El Papa San Gregorio parece inclinado 
también á favor de esta opinión, al decir, exponiendo 
a Job: «Cuando falta la letra, debemos acudir al sen- 
tido místico». Ni faltan autores que dicen puede 
apoyarse fácilmente* esta sentencia en aquello de ' 



i sensum». Ñeque dessunt aliqui, qui dicant non 
incongrue posse probad ex illo Joan., vi, 04: 
«Spiritus est, qui vivificat: caro non prodest 
quidquams et // ad Corint. } m, 6: -Idóneos 
nos fecit ministros novi Testamenti: non Iit- 
tera, sed spiritu: Iittera enim occidit, spiritus 
autem vivificat >. 

Sed contra hanc sententiam Origen, acriter 
invelüíur D. Basi. (hom. 9 [in] Exameron, in 
principio). Eumdem reprehendit D.Hieron. [in] 
¡sai., cap.xiir. «Spiritualis, inquit, interpretado 
sequi debet ordinem historia?; quod plerique 
ignorantes limphatico in Scripturis vagantnr 
errore». Legatur August. (lib. VIII super Gen., 
ad litteram, cap. vil et lib. 83, Qucestionum, 
qucest.y 05); D. Gregor., (homilía 4 in Evange- 
lio, et homilía 9 in Ezeehielem);et Divus Hiero- 
nyiuus (Amos, IX), et idem Hieronymus (Hiere- 
mie, cap. xxvn): in quibus locis dicti Patres 
aperte fatentur sensum allegoricum (quando 
litteralis stare potest) in sensu Ii terali fundari, 
et in rebus quaa historice narrantur, ñeque 
enervare ejus sensum, aut veritatem historia?. 

Faciunt etiam contra Origenem oninia illa 
testimonia Scripturae, de quibus supra dixi- 
mus non posse intelligi aut interpretari in sen- 
su mystico et spirituali, sed litterali tantuiu. 
Imo, si omnia qua? sunt in Scriptura allego- 
rice essent intelligenda , periret authoritas 



San Juan, vi: «El espíritu es el que vivifica, pues la 
carne nada aprovecha»; y lo que se escribe á los 
Corintios: « Nos hizo ministros aptos del Nuevo 
Testamento, no por la letra, sino por el espíritu; 
porque la letra mata, mas el espíritu da vida.» 

Pero este parecer de Orígenes lo combate enérgi- 
camente San Basilio, y es opuesto al misino San Je- 
rónimo, diciendo, sobre Isaías: «La interpretación 
espiritual debe seguir el hilo de la historia y, por 
no saberlo, muchos ignorantes se dejan llevar, ex- 
poniendo la Escritura, de una ciega locura.» Léase 
á San Agustín, San Gregorio y San Jerónimo en los 
lugares citados, donde claramente manifiestan que 
el sentido alegórico, cuando el literal no repugna, 
se funda en éste y en las cosas que cuenta la Histo- 
ria; y que en modo alguno quita valor al hecho real 
á que aquélla se refiere. 

Igualmente se oponen al sentir de Orígenes todos 
los testimonios de la Escritura arriba alegados, que 
no pueden entenderse ni interpretarse en sentido 
místico ó espiritual, sino solamente en el literal. 
Digo más: que si todo lo que hay en la Escritura se 
hubiere de entender alegóricamente, se perdería la 
autoridad de la misma y no podría sacarse de ella 
ningún argumento eficaz para probar los dogmas 
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Scripturce, ñeque posset ex illa efficax sunri 
argumentum ad probanda dogmata fidei:unus- 
quisque enim alligorice (a) pro libito expone- 
ret, quando de aílegorico sensu non constaret 
ex eadem Scriptura. 

Ex quo colligimus tanquam indubitatum, 
quod miniquam Scriptura destituía est litterali 
sensu. Et patet evidenter [eo] quod litteralis 
sensus est quem intendit Spiritus Sanctus per 
voces. Sed nullus est locus Scriptura?, in quo 
non intendat aliquem sensum: nullus igitur 
erit qui careat sensu litterali; sive Ule sit quem 
proprie voces significant, sive quem signifi- 
cant metaphorice sive alio modo figúrate; sive 
Ule sit spiritualis, sive mysticus. ltaque, quan- 
do Scriptura non patitur sensuin quem voces 
significare videutur, ille erit sensus litteralis, 
quem principaliter significare intendunt; ut 
constat ex regula adducta a nobis supra ex 
Divo Hieronymo in jllud ¡sai, XI: «Habitabit 
lupus cum agno», etc. 

Plura autem esse loca Scriptura? quae non 
possint intelligi in sensu, quem littera? sonant, 
manifestum est. Et, ad hoc dignoscendum, at- 
tendendum esse docet ipse Hieron. ([in] Ma- 
thciy cap. xxi) cum historia vel impossibiiita- 

(a) Es errata, en lugar de allegorice. En el impre- 
so no está corregida. 

de la fe, porque cualquiera la expondría de un modo 
alegórico, según su capricho, aun cuando no cons- 
tase por la misma ese sentido alegórico. 

De lo cual colegimos como cosa indudable que 
nunca falta en las palabras de la Escritura sentido 
literal. Y resulta evidente, porque es sentido literal 
el que intenta el Espíritu Santo por las palabras 
que inspira; pero como no hay ningún lugar de la 
Escritura en que no intente algún sentido, tampoco 
habrá ninguno falto de sentido literal, ya sea éste 
el que propiamente significan las palabras, ya el 
que expresan metafóricamente ó con otras figuras, 
ora sea aquel sentido espiritual, ora sea místico. 
Por consiguiente, cuando la Escritura admite el sen- 
tido que parecen significar las palabras, aquei será 
el sentido literal que preferentemente quieren ex- 
presar, según consta por la regla que arriba alega- 
rnos, tomada de San Jerónimo sobre aquel lugar de 
Isaías, xi: «Vivirá el lobo en compañía del corde- 
ro», etc. Que haya muchos lugares de la Escritura 
que no pueden entenderse en el sentido que suenan 
las palabras es cosa manifiesta; y para averiguar 
cuando tiene lugar esto, se ha de reparar, como en- 
seña el mismo San Jerónimo, en qué easos la His- 
toria encierra ó cosa imposible, ó inconveniente, ó 



tem habet, vel turpidinem, aut absurdum ali- 
quod manifesté continet. Et in hoc sensu ve- 
rum est, quod asserit Origen. (hom. 2 in Genes. 
citata), dum inquit: «Non semper in Scripturis 
divinis historialis consequentia stare potest, 
sed nonnumquam déficit», ut dicitur (Prov., 
xvi (a): Spince nascuntur in mami ebriosi; et 
III Reg.yVlyl (b): Vox ¡naletet secnris non est 
audita in domo Dei: nam primum idem est, 
quodhomo iracundus [jurgias (f) seminat: et 
secundum, quod templum Dei fuit valde cele- 
riter sedificatum a Salomone. Et eodem modo 
intelligendus est D. Gregor. supra adductus 
in favore Origen. 

De sensu accommodatitio nihil prorsus di- 



(a) No en este capítulo xvi, sino en el xxvi, 9, 
puede verse una sentencia algo semejante á la que 
aquí encontramos, la cual dice así: Quotnodo si 
spina nascatur in mana teniulenti, sic parábola in 
ore stultorum. Creemos, pues, por lo que añade el 
P. Angeles más abajo, que no es á este lugar ni á 
estas palabras que él cita aquí á las que sin duda 
quiso enderezar su pensamiento; sino á aquellas 
otras que se leen también en el misino libro, Prov.> 
xv, 18, y xxix, 22: Vir iracundus provocat rixas. 

{b) En lugar de Malleus, et secnris .. non stint 
audita in domo (Dei), cum cedificaretur. 

(c) Es errata no corregida: jurgias, en vez de 
jurgia. 

algún manifiesto absurdo. En este sentido es verda- 
dero lo que dice Orígenes cuando afirma que no 
siempre puede conservarse en las divinas Escrituras 
la ilación histórica; porque alguna vez falta, como 
cuando se dice en los Proverbios, xxvi: «Nacen es- 
pinas en la mano del beodo»; y en el /// de los Re- 
yes: «No se oyó golpe de martillo ni de hacha en la 
casa de Dios»; porque con lo primero se indica que 
el hombre enojado siembra rencillas, y con lo se- 
gundo, que Salomón edificó muy pronto el templo 
de Dios. De este modo se puede explicar á San Gre- 
gorio, arriba citado, á favor de Orígenes. 

Sobre el sentido acomodaticio no quiero hablar 
aqui, ya que no puede servir para confirmar las ver- 
dades de la fe. Tiene el inconveniente de ampliar y 
extender las palabras de la Escritura para significar 
cosas que su autor no intentó expresar, ni fueron 
dichas para aquello á que se aplican. En este senti- 
do habla la Iglesia muchísimas veces en las fiestas 
de los Santos. Por ejemplo, dice de los Confesores 
Pontífices: «He aquí al gran Sacerdote»; lo cual se 
halla en el Eclesiástico, xliv, hablando de Noé; y 
de los santos mártires]Juan y Pablo dice: «Estos 
son dos olivos y dos candelabros de oro»; lo cual se 
consigna en el Apocalipsis de Elias y Enoch; y en 
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cenduni existiniavi; est enim inefficax ad con- 
firmanda dogmata fidei. Extenditur nanique 
Scriptura, et applicatur ad significandum quod 
Author ejus non intendit significare, ñeque 
fui t intentum in his, ad qua, 1 applicatur. In 
hoc sensu loquitur Ecclesia ssepe saepius in 
festis Sanctorum, verbi gratia: de Confesso- 
ribus Pontificibus dicit: «Ecce Sacerdos ma- 
gnus»; et habetur. Ecclcsiast, xliv, de Noe; et 
de Sanctis martyribus Joanne et Paulo dicit: 
« Isti sunt duae oliva? et dúo candelabra 
áurea»; et habetur ApocaL, xi, de Helia, et 
Henocii (a): et Dominica infra octava Nativ.ca- 
nit Ecclesia: «Dum médium silentium», etc., 
quod habetur Sap., XVlíi, ad litteram de egres- 
sione filiorum Israel ex Egypto. 

Y de la Virgen canta muchas veces cosas 
de estos Cantares y de los sapienciales, que 
en el sentido literal son de la Sabiduría in- 
creada, añadiendo y quitando palabras para 
que se acomode mejor la Escritura al santo 
ó misterio de que trata. La opinión de Janse- 
nio (en su Concordia Evangélica, cap. xn) es 
improbable y en ninguna manera se ha de se- 
guir ('). Certum est enim Christum Dominum, 



(a) Estas palabras que el P. Angeles interpreta de 
Elias y Henoc, el limo. P. Scío (t. X, pág. 41, nota 2, 
y t, XII, pág. 453, nota 7) las refiere á Zorobabel y á 
Jesús, hijo de Josedec. 



la Dominica infraoctava de Natividad canta la Igle- 
sia: «Cuando estaban todas las cosas en silencio», 
etcétera; lo cual refiérese, literalmente, á la salida 
de los hijos de Israel de Egipto. 

(') Porque ni Cristo Nuestro Señor ni los Evan- 
gelistas usaron las autoridades de la Escritura del 
Viejo Testamento en sentido acomodaticio. Cons- 
ta esto en primer lugar de Cristo Nuestro Señor; 
porque Él mismo en el Nuevo Testamento usaba de 
autoridades del Viejo para reconvenir á los escribas 
y fariseos y á los demás del pueblo israelita que co- 
nocían el Viejo Testamento. Luego si hubiera alega- 
do aquellos lugares en sentido acomodaticio, hubie- 
ra echado mano de un argumento de ningún valor 
para reprenderlos, ya que no hubiera empleado di- 
chos textos en el sentido que pretendían el Espí- 
ritu Santo y los Profetas; lo cual les hubiera dado 
ocasión de burlarse de él y aun de menospreciarlo, 
pudiendo muy bien redargüirle, diciendo que la Es- 
critura no había de entenderse de aquel modo. 
¿Quién, pues, osará afirmar que Cristo Nuestro Se- 
ñor no tomó los lugares de la Escritura en ej sen- 
tido propio y natural que intentó el Espíritu Santo? 
Por lo demás, si Cristo quería citar las autoridades 
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aut Evangelistas non assumpsisse testimonia 
Scriptime ex veteri Testamento in sensu ac- 
comodatitio. Et patet primo de Christo Domi- 
no, quia ipse in novo Testamento utebatur 
testimoniis Veteris ad convincendos Scribas 
et Phariseos, et reliquos de populo Israelíti- 
co, quibus notum erat Vetus Testamentum. 
Sed, si loca ruec adduceret in sensu accommo- 
datitio, non efh'caci uteretur argumento ad illos 
arguendos, cum ñeque in eo sensu testimonia 
proferret quem Spiritus Sanctus et Prophetíe 
intendebant; quod absque dubio esset illis 
occasio irridendi, et quod ab eis parvi pende- 
retur, nam esset illis responsio in proniptu: 
Scripturam non esse in tali sensu intelligen- 
dam. ¿Quis ergo audebit dicere Christum Do- 
minum loca Scripturaí non assumpsisse in 
proprio et germano sensu, et ab Spiritu San- 
cto intento? 

Item, si Cliristus Dominus vellet testimonia 
Scriptura 1 veteris Testamenci, Prophetarum> 
in vero et germano sensu adducere et ab 
Spiritu Sancto intento, profecto nullis verbis 
expressioribus posset uti, ut hoc signiricaret, 
quam utitur Math., XV, dicens: «Bene pro- 
phetavit de vobis Isaías, dicens: Populus hic 
labiis me honorat Idem est autem prophe- 
tavit de vobis, ac praedixit. Fuit ergo prrcdi- 
ctum de eis, cum quibus loquebatur; alioquin 
mérito possent responderé: negamus de nobis 



, de la Escritura del Viejo Testamento y de los Profe- 
tas en el verdadero y propio sentido que intentó 
el Espíritu Santo, no lo pudiera hacer con palabras 
más expresivas que las que emplea, cuando dice en 
San Mateo, xv: « Bien profetizó de vosotros Isaías, 
diciendo: Este pueblo me honra con sus labios»; 
porque lo mismo es <■■ profetizó de vosotros» que 
«predijo». Fué, pues, predicho esto de aquellos con 
quienes hablaba; de lo contrario, con razón le hu- 
bieran podido replicar: «Nada profetizó Isaías acer- 
ca de nosotros; sino de los hipócritas de su tiempo». 
Esta misma consecuencia se sigue del modo de ha- 
blar de los evangelistas: porque ellos intentaban 
probar por el Viejo Testamento lo que sucedió en el 
Nuevo, ó sea, las cosas que, predichas y figuradas en 
el Viejo Testamentóle habían cumplido en el Nue- 
[ vo; lo cual de ningún modo podían lograr si no alega- 
Í ban los testimonios del Viejo Testamento en el sen- 
¡ tido propio y verdadero intentado por el Espíritu 
t Santo; porque de otra suerte hubieran arriesgado 
| mucho su autoridad. Y como es de fe que lo bosque- 
jado en el Viejo Testamento se realizó en el Nuevo, 
¿con qué palabras más claras hubieran podido sig- 
nificar esto los apóstoles y evangelistas que di- 
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prophetasse; sed de hypocritis sui temporis. 

Idem et de Evangelistas patet eodem modo: 
quia illi intendebaut probare ex veteri Testa- 
mento ea quae facta sunt in Novo, et qua^ in 
veteri erant Testamento prsedicta et signifi- 
cata, et in novo adimpleta; hoc antem millo 
modo faceré possent, si non adducerent Scri- 
pturas veteris Testamenti in proprío et ger- 
mano sensu ab Spirí tu Sancto intento; alias 
enim multum periret eorum authoritas. Et cum 
deíide sit, ea quae praefigurata erant in veteri 
Testamento íuisse adimpleta in novn, ¿qui- 
bus verbis clarins hoc significare potuissent 
Apostoli et Evangelista?, quam dicendo: ut ad- 
impleretur, quod dictum est per prophetam? 
Quid ergo aliud est adimpleri, quam re ipsa 
evenire, quod per prophetiam fuerat praedi- 
ctum? Quod si non pra^dictum, ¿quomodo ad- 
impletum? Et si adimpletum, ¿quomodo non 
praedictum? 

Sed efficacius est contra Jansenium, quia ex 
ejus sententia sequeretur non esse certuin 
quando hoc verburn adimpleri sumatur in sa- 
cra Scriptura in propria et rigurosa significa- 
tione, quando vero in sensu accommodatitio; 
ideoque amplam nimis patefacit viam ad 
enervandam vim verborum sacras Scripturse. 
Nam eadem ratione posset quis dicere quod 
quando Joan XV (a), dicitur: «Non frege- 
runt ejus crura: ut adimpleretur Scriptura»;... 
Exod., xn, 46: «Ossa non comminuetis ex eo», 
quod istud verburn adimpleri sumatur in ac- 



ia) Encuéntranse estas palabras Joan., xix, 33, 36. 



cíendo: «Para que se cumpliese lo dicho por el pro- 
feta?» Porque, al fin, ¿qué es cumplirse sino suce- 
der en realidad lo que estaba prediclio por el pro- 
feta? Pues si no estaba prediclio,¿cónio se cumplió?; 
y si se cumplió, ¿cómo negar que fué predicho? 

Pero hay otra razón más convincente contra Jan- 
senio; porque de su opinión se seguiría que no puede 
saberse con certeza cuándo toma la Sagrada Escri- 
tura la palabra cumplirse en su propia y rigurosa sig- 
nificación, y cuándo en sentido acomodaticio; lo cual 
sería abrir una senda demasiado peligrosa, por la 
que se llegaría á negar todo valor á las palabras de 
la Sagrada Escritura. Podría, en efecto, decir cual- 
quiera que cuando San Juan dice: «No le quebra- 
ron las piernas para que se cumpliese la Escritura 
{Exod., xn, No desmenuzaréis ningún hueso del cor- 
dero*, la palabra cumplirse se toma en sentido aco- 
modaticio. Dígase lo mismo, de cuando San Mateo 



commodatitia significatione. Et similiter, quan- 
do Matlt., xxvii, 35: dicitur: «Postquam autem 
crucifixerunteum,d¡viserunt vestimenta», etc.: 
«Ut adimpleretur quod dictum est per prophe- 
tam, dicentem: «Diviserunt sibi vestimenta 
mea», etc. Et quando iu eodem cap., v. 9, habe- 
tur: «Tune adimpletum est quod diclum est per 
Hieremiam Prophetam, dicentem: Acceperunt 
triginta argénteos», etc. Et Mar., XV, 28: «Et 
impleta est Scriptura quae dící t: Et cum iniquis 
reputatus est». Si autem luec dicat quis 
fuisse adimpleta in sensu accommodatitio, 
milla restat regula intelligendi, quando pro- 
phetia sit adimpleta iu novo Testamento, in 
vero, proprio et germano sensu, ab Spiritu 
Sancto intento. Et idem posset quis affirmare 
de his, quae Paulus et Stephanus dicunt fuisse 
adimpleta. (Act., vil, et cap. xm). 

De todo lo dicho se colige, que en estos 
Cantares no habernos de parar en la corteza y 
primer sentido (digamos gramatical) ó sonido 
exterior, sino pasar á buscar la historia ó ta 
letra, que aquí llamaremos espíritu, porque 
está escondida debajo de palabras translati- 
cias y no propias, aunque con admirable pro- 
piedad puestas; de manera que, como ya en 
el principio dijimos, considerada su naturale- 
za, cuadran admirablemente al propósito para 
que son traídas: como, significando el Espíri- 
tu Santo la doctrina suavísima de Cristo y los 
regalos que hace á las almas, decir que tiene 
pechos; y, para significar unión amorosa y 
dulce, pedir la Esposa beso; y, para decir que 
la Iglesia es fuerte, decir que es muro con 
sus defensas; y para llamarla hermosa, com- 



dice: « Después que le crucificaron, se repartieron 
sus vestidos», etc., para que se cumpliera lo que 
había vaticinado el Profeta, que dice: Repartiéronse 
mis vestidos», etc.; y de cuando en el mismo capítu- 
lo xx vn se lee: «Entonces se cumplió !o que vatici- 
nó el profeta Jeremías, diciendo: Recibieron treinta 
monedas de plata», etc.; y San Marcos, xv: «Y se 
cumplió la Escritura, que dice: Y fué contado en- 
tre los malvados.» Y cierto: si alguien afirma que 
estas cosas deben entenderse en sentido acomoda- 
ticio, nos quedamos sin ninguna regla para enten- 
der en qué casos se cumplió una profecía en el 
Nuevo Testamento, según el verdadero, propio y 
natural sentido intentado por el Espíritu Santo. Y lo 
mismo, de aquellas otras de cuyo cumplimiento ha- 
blan San Pablo y San Esteban en los Hechos Apos- 
tólicos, capítulos vn y xm. 
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pararla á Jerusalén, etc. Y así, el primer cui- 
dado ha de ser cerca de los nombres metafó- 
ricos, porque, alcanzada la naturaleza de 
ellos, se entenderán fácilmente los misterios 
que nos (a) esconden y retraen del vulgo y 
carnal gente. 

¿Cuál será, pues, el sentido literal de estos 
Cantares? Supuesto lo que habernos dicho, el 
que aprueban todos los santos, conviene á 
saber: Cristo y la Iglesia. El es el Esposo, y 
ella, la Esposa; El tiene compañeros, y ella* 
doncellas que los acompañan, y se hallan en 
estos divinos motetes y églogas de amor. Y si 
quisiésemos buscar otros sentidos, daríamos 
en cien mil disparates á cada paso y en otros 
tantos absurdos. Así que, por nombre de Es- 
poso entendemos á Cristo; y de Esposa, la 
Iglesia, no estrechamente, sino desde su prin- 
cipio, que le tuvo en Abel, y llegará hasta que 
se acabe el mundo. Verdad sea que por haber 
seguido tantos este argumento, y haber tan 
pocos hablado al alma, cosa que tanto impor- 
ta para la vivienda espiritual, lo más ordina- 
rio acudiré á ella, no olvidando lo principal. 
Aunque bien considerado, todo es un sentido, 
pues que, como dijo Santo Tomás, lo que co- 
múnmente se dice de la Iglesia se puede decir 
en particular de algunos miembros de ella. 

PR/ELUD1UM IV 

De síylo vario, nitnisque grato, hujus sancti 
libri (*). 

Todo este libro es metafórico y simbólico, 
y no hay en él palabra que no tenga significa- 
ción mística, y cuya naturaleza no se haya de 
investigar primero para la inteligencia de lo 
que significa. Que, como ya dijimos, el sentido 
literal es el que cubren y esconden las voces 
que exteriormente suenan al oído ó se repre- 
sentan á la vista. 

El estilo es vario: unas veces, como lo ad- 
virtió Cristopolitano,epitalámico; otras, bucó- 
lico; otras, geórgico. En cuanto introduce á 
Cristo y á la Iglesia debajo de nombres de 
Esposo y Esposa, y declara los amores dél 

(a) El impreso dice no sé, lo cual corrijo por con- 
siderarlo errata. 



(■) Preludio /V.—Del estilo variado y muy agra- 
dable de este santo libro. 
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y della, se dice epitalámico ó nupcial, porque 
trata de bodas. En cuanto introduce estos 
dos amantes en traje y forma de pastor y pas- 
tora, y ganados, se dice bucólico, esto es, pas- 
toril, y toda la obra se llamará bucólica ó églo- 
ga, como las de Teócrito y Virgilio. En cuan- 
to introduce á Cristo y á la Iglesia hablando, 
debajo de metáforas, de viñas y campos, es 
geórgico y de labradores. 

Además, debe notarse que entre los poetas 
hay tres maneras de decir: Priinum vocatur 
dramaticum, id est, activum, vel repra^sentati- 
vum; secundum,enarrativum; tertium, mixtum 
ex utroque. De dramático dicendum modoC). 

Es cuando hablan dos personas ó más so- 
las, sin que el poeta entremeta razones ni pa- 
labras, como lo hace el maestro fray Luis de 
León en sus Nombres de Cristo, que suple mu- 
chas cosas para venir á tratar de las materias 
propuestas, y lleva como de la mano las per- 
sonas, y dice: «Ahora habla ésta; luego, la 
otra.» No de esta manera los Cantares, sino 
en forma de representación, adonde sin intér- 
prete los representantes hablan. Drama, enim, 
Graecis proprie est actio, sive representatio 
poética et artificiosa, in qua introducuntur 
variar persona?, ínter se mutuo loquentes ( 2 ). 
Por esto se dice en las festividades de cada 
una de las vírgenes, y de la Virgen de las vír- 
genes: «Ante thorum hujus Virginis frequen- 
tate nobis dulcía cántica dramatis», id est, 
cántica amatoria ( 3 ). 

El primero que entre los griegos cantó epi- 
talámico, en esta forma, fué Apolo en las bo- 
das de Thethidis y Peheo, y desde allí, mu- 
chos. San Dionisio (lib. De Eccles. Hier., ca- 
put in, v. 3) llama, como veremos adelante, á 
estos cánticos: «Divinorum amorum duicia 
carmina»; y San Agustín (lib. De Pasioribns, 
cap. XV): «Cántica sancta, cántica amatoria, 
sancti amoris, sanctae charitatís, sanctse dul- 



(') El primer modo de hablar se llama dramático, 
esto es, de acción ó representación; el segundo, na- 
rrativo; el tercero, mixto ó compuesto de entram- 
bos. Del dramático hablaremos ahora. 

(-) Porque, propiamente hablando, entre los grie- 
gos drama es una acción ó representación poética 
y artificiosa, en que intervienen varias personas ha- 
blando mutuamente entre si. 

( 3 ) Ante el lecho de esta doncella repetid una vez 
y otra dulces cantares dramáticos; esto es, cantos 
amorosos. 
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cedinis.» Origen. (Hom. I): «Carmen amato- 
rium > ('). 

, Al fin, ella es una representación admirable 
de los castísshnos, puríssimos y subidíssimos 
amores entre Cristo y la Iglesia, ó el ánima 
sancta que mereció el nombre de esposa. 
Adonde se hallan cuatro diferencias de perso- 
nas: Esposo y Esposa, compañeros dél y don- 
cellas della. 

Débese notar que en las parábolas y allego- 
rías, ansi sagradas como profanas, no siempre 
se pueden aptar todas las partes de la pará- 
bola al fin y blanco del autor, ni es necessario 
para la sustancia de la cosa que se trata: por- 
que de otra manera no fuera parábola (entre 
la cual y lo que significa ha de haber alguna 
differencia), sino historia y caso sucedido, (lta 
Agust., lib. XXII, Contra faustuni Manich., 
cap. xciv). Allí pone la semejanza de la vihuela, 
en la cual solas las cuerdas son tocadas y 
ellas hacen la música; pero para que la hagan 
es menester todo aquel artificio de madera, 
trastes, clavijas y otros requisitos. (Lege 
Grego. Níse., Orat. I in Caniic). De manera 
que no es necessario buscar misterio en todas 
las palabras de las parábolas y de estos Can- 
tares; porque muchas sirven al ornato, com- 
posición y elegancia, para el principal sentido 
que pretende el Espíritu Santo, lo cual pide 
assí el sentido dramático y poético. (Haec 
Gregor. Nazianz., Oratione de Pasen., et lib. 
Apolog., et Tertul., lib. De Resurrect. carnis). 

Dúdase, empero, si estos Cantares están 
en verso, y, si lo están, qué género de verso 
sea. Gregor. Nazian., praeceptor D. Hieron., 
De veris divina? Scripturce sensibus disserens, 
quinqué (a) libros sacros versibus constare af- 
firmat: Job, David Psalmos, Proverbia, Eccle- 
siasten, Cántica et ThrenosQ): este testimonio 



(a) Así dice en el impreso, no sé si por errata de 
imprenta ó por considerar como un solo libro el de 
los Proverbios y el Eclesiastés, ó éste y el de los 
Cantares, que tienen un mismo autor. Aquí traduci- 
mos seis; pues seis distintos libros son, y no cinco, 
á los que se refiere el Santo Doctor. 



(') «Cantares dulces de amores divinos s y San 
Agustín: Cánticos sagrados y amorosos, de amor 
santo, de caridad santa, de dulzura santa.» Oríge- 
nes: «poema amoroso». 

00 Gregorio Nacianceno, maestro de San Jeróni- 
mo, tratando de la verdadera interpretación de la 



refiere San Agustín (libro IV de Doctrina Cri- 
stiana, cap. xx). Deste parecer son Filón, ju- 
dío, Josefo, Orígenes, Eusebio y Basil. (Com- 
ment. in Psalm., xxix). «Canticum, inquit Basi- 
lius, est voxqmedam concínna, qure cum har- 
mónica modulatione redditur > 

Muchos de los griegos y latinos no conce- 
den que sean versos los de los Cantares, por 
no tener tiempos ni sílabas medidas, como los 
de Virgilio, Horacio y Homero; y es porque no 
advierten que el metro hebraico no tiene más 
que consonancias y número de sílabas, lta 
sentit Augustin. Eugubinus, Prcefatione in 
PsaL et Comment. in Psalm., in. (Legendus 
Aristóteles, /// Reth., cap. vil, et August, 
lib. IV De Doctrina Christiana, cap. xx, et 
Chrisost., tom. í, hom. 37 in lib. de Genesi, et 
alias de oratione rithmica). 

Ni hay de qué maravillarnos porque el sa- 
pientíssimo Salomón, habiendo de tratar de 
cosas tan divinas y soberanas, haya escrito en 
estilo poético y en verso lírico, y en forma de 
representación ó coloquio: porque, arrebata- 
do en espíritu, y deseando arrebatarnos en el 
amor de nuestro Dios, se acomodó al estilo 
más atractivo y más dulce, cual es el poético 
y dramático. «Summus amor Dei, inquit 
Gregor., detegitur in canticis erga nomines, 
qui, n t nos provocet adamorem suum, efficit, 
ut hic ponantur verba corporei amoris: et sic 
non irridenda est Sacra Scriptura, sed mise- 
ricordia Dei consideranda, etc.» Idem docet 
D. Dionys. (cap. n Eccles. Hierar.), dicens: 
«Ecclesia, húmame mentís infirmitatem non 
ignorans, eique propriam et cognitam viam, 
per quam ad altiora feratur, benignissime pro- 
videns, quam srepe in Scripturis poeticis 
utitur fictionibus» ( 2 ). 



divina Escritura, sostiene que hay seis libros sa- 
grados escritos en verso: Job, los Salmos de Da- 
vid, los Proverbios, el Eclesiastés, los Cantares y 
los Trenos ó Lamentaciones. 

0) «Cántico, dice San Basilio, es un lenguaje con- 
certado, que se expresa con modulación armónica.» 

( 2 ) Dice San Gregorio: «El amor inmenso de 
Dios se nos descubre en estos Cantares que dirige 
á los hombres; porque, para incitarnos á amarle, 
quiere que aquí se pongan palabras de amor corpo- 
ral, y así no debe ridiculizarse la Sagrada Escritura, 
sino ponderarse la misericordia de Dios.» Lo mismo 
ensena San Dionisio, al decir: «Teniendo en cuenta 
la Iglesia la flaqueza del alma humana, y procurando 
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De Pitágoras se escribe que se deleitaba 
tanto con la música y poesía, que casi salía de 
sí. Sócrates, siendo ya viejo, aprendió á can- 
tar para tener por compañero de sus estudios 
y cuidados más graves al canto. El Profeta 
Elíseo (IV Reg.) con la música se disponía 
para profetizar. Y en el Testamento Viejo 
hubo muchos y muy diferentes instrumentos 
de música para celebrar las divinas alaban- 
zas, de que se hace mención á cada passo en 
los salmos. Pico Mirandulano los pone todos, 
y diez órdenes de cantores; y afirma que fue- 
ron grandes músicos Adán, Abraham, Melqui- 
sedec, Asaph, David, Salomón y los tres hijos 
de Rora, etc. 

Platón, en aquel libro que intitula Joña?, 
dice que se han visto muchas veces hombres 
imperitos y rudos, arrebatados de un furor y 
espíritu poético, haber cantado canciones 
dulcíssimas y llenas de discreción y sabiduría; 
y en otra parte llama á los poetas ministros y 
intérpretes de los dioses. Y Aristóteles dijo 
de la poesía que era cosa divina, y excelentís- 
sima sobre las demás artes liberales. Y de 
Dios se dice en el Libro de la Sabiduría (xi, 21): 
que crió todas las cosas en número, peso y me- 
dida. Y en las Escrituras todas santas hallan 
los santos modos músicos y consonancias divi- 
nas, y versos medidos y de artificio admirable. 

Filón, hebreo, llama á la poesía razón di- 
vina! Y no hay inconveniente en confessar que 
Salomón fué poeta, especialmente que dice 
Giraldo en sus Diálogos que los inventores 
de la poesía fueron hebreos. Lo cual él tomó 
del mismo Filón, hebreo, y de Eusebio (in 
lib. De Prcepar. Evang.), y de San Jerónimo 
(tom. III, epist. 146). San Agustín (lib. II De 
Ordin., c. xiv) dice que la poesía nació de la 
música y, por consiguiente, que tuvo su princi- 
pio en Tubalcain (a). (Gen., IV). S. Hieronym. (in 



(a) De Tubalcain se dice en el citado capítulo del 
Génesis, iv, 22: «Tubalcain, qui fuit malleator, et fa- 
ber in cuneta opera aerís et ferri». En el versículo an- 
terior, hablando de Jubal. hermano de Tubalcain, 
hijos ambos de Laniec, pero de distinta madre, se 
lee: «Jubal: ipse fuit pater canentium cithara et ór- 
gano»: Jubal, el mismo que fué padre ó maestro de 
ios que tocan la citara y órgano ó flauta. Lo que 



abrirle un camino propio y trillado para levantarla á 
cosas más altas, usa con mucha frecuencia en sus 
escritos de ficciones poéticas.» 
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sua Pref alione super Job, et Epist 105 ad Pau- 
lum) ait: «Nullum genus Poeseos in Psalmis 
et aliis Hebra_ i orum libris desiderari posse» ('). 
Y si agora no se les conocen las medidas á 
los versos de Job, David, Eclesiastés, Prover- 
bios y Cantares, no es porque no lo sean líri- 
cos y heroicos, sino por razón de los intér- 
pretes, que en sus translaciones no pudieron 
traducir estos libros guardando las leyes de 
la poesía, sino teniendo atención á la verdad 
de las sentencias. Sic August., Epist. 131 ad 
Mcmorium Episcopum. 

Al fin concluímos que el estilo que aquí 
guardó nuestro Salomón es poético y el verso 
lírico y en forma de diálogo ó de coloquio. «Ne 
(Osar. Lusit.) obscuritas ánimos alíenos red- 
deret, et suavitas ad legendum invitaret.» De- 
claraturus autem (ut sa?pe jam dixinuis), mu- 
tuum et summum amorem inter Christum et 
Ecclesiam,feminae(tf) et'viri, mutuo seseaman- 
tium, affectíone elegantisshne descrípsit. Fe- 
mina? enim amanti desiderii flamma congruit, 
qua viri cupiditate flagrat, ímpetus ille, quem 
timor et pudor retardat, ut virum sequatur, 
lacrymae, suspiria et voces doloris (b) índices, 
qui illam ob viri absentíam excruciant, et quae- 
rimoniae,quibus injuriam,ob amorem sibi a fra- 
tribus illatam, per quam flebiliter lamentatur. 
Virum autem decet eam oratione excitare, 
laudibus demulcere, muneribus afficeré et ti- 
more jacentem erigere (')• 



atribuye, pues, la Sagrada Escritura á Tubalcain no 
es ser el padre ó maestro de la música, sino el ser 
artífice en toda clase de obras de cobre y de hierro. 

{a) Esta palabra se halla escrita con diptongo en 
su primera sílaba: f&mince, por femince; aquí la he- 
mos corregido. 

(6) Corregimos también estas dos palabras, di- 
ciendo voces doloris índices, en lugar de vocis do- 
lores Índices, que se leen en el impreso. 



(') San Jerónimo dice que en los Salmos y en los 
otros libros de los hebreos no se # echa de menos 
ninguna clase de poesía. 

( 2 ) «Para que la obscuridad, dice Osorio lusitano, 
no produjese hastío en los ánimos, sin" que la dul- 
zura y suavidad del lenguaje convidase á leer.- Y 
añado yo, como término y fin de este preludio, que 
para dar á conocer, como hemos ya dicho muchas 
veces, el mutuo amor, fuerte y encendido, entre Cris- 
to y la Iglesia, se valió el Espíritu Santo muy opor- 
tunamente del que se profesan dos personas, hom- 
bre y mujer, que se aman. Porque es propio de la 
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PR>ELUD1UM V 

De qualitate amoris, de qao in hoc libro 
agitur ('). 

Como sea el amor, entre las passiones del 
ánima la más vehemente, la de mayor violen- 
cia y la más atractiva, hechicera y arrebata- 
dora, tanto que no deja ser suyo al que ama, 
no solamente trataron de él los filósofos mo- 
rales, sino los divinos escritores. Dulce pas- 
sión es el amor, y afecto suave que arrebata el 
amante, y le une y con su virtud le transforma 
en la cosa amada. ¿Qué es un alma sin amor? 

Lo que es un cuerpo sin alma. 
Amor, Boecio dijo que el amor sirve 

passion dulce 

que une. de engrudo fortissimo con que 
se juntan y unen las cosas ce- 
lestiales y están trabados los elementos; y los 
contrarios se hacen amistad en los cuerpos 
mixtos; y si de las cosas criadas se quitasse el 
amor, ninguna permanecería en la naturaleza 
toda; porque de contrarios ligados y hermana- 
dos por el amor consta sin ninguna duda el 
mundo. De aquí es, que en esta materia más 
que en otra, se han ocupado ansí la filosofía 
moral como la teología divinal. 

Hállanse muchas diferencias y suertes de 
amor de que sería negocio infinito tratar; pero 
habiendo de levantar de punto el de que se 
trata en los Cantares, que es de desposado á 
desposada, será necessario, con la brevedad 
possible, decir de cada uno un 

Divisiones del — r t ., ~ „ j: • a , 

amor. poco. Unos dividen el amor 
criado en amor de parentesco, 
de patria, de compañía y trato, de marido y 
mujer; y en carnal, de criaturas irracionales, 
y en espiritual. Otros, en amor de concupis- 
cencia, de benevolencia, de beneficencia y de 



mujer que ama suspirar por la presencia de su es- 
poso, sentir un vehemente deseo, templado siempre 
por cierto temor y por el pudor natural de su sexo 
de estar en su compañía, derramar lágrimas y lanzar 
ayes y gemidos por su ausencia, y quejarse lastimo- 
samente de lo que ella reputa como injuria hecha á 
su amor por los amigos y compañeros que retienen 
alejado de su lado al esposo. En cambio, deber es 
del esposo sostener el ánimo de su esposa con sus 
palabras dulces, alabarla oportunamente, regalarla é 
infundirla alientos cuando la ve abatida por el temor. 

(') Preludio K— De la calidad y modos del amor 
de que se trata en este libro. 



concordia. Otros, en dilección, amistad, cari- 
dad y ainación. Otros dicen que no hay más 
amores que bueno y malo. Otros le dividen en 
natural, animal, racional é intelectual. Otros, 
en amor libre, arbitrario, gracioso y habitual. 
Al fin, las diferencias que hay de amores son 
tantas, que apenas se hallan nombres con que 
se puedan declarar. 

El amor de parentesco es poderosissimo, y 
de que la experiencia nos tiene mostradas 
grandes cosas y hechos notables. Cuánto se 
aman los hijos, cuánto los padres, cuánto los 
hermanos, cuánto los honrados deudos, ni es 
negocio fácil ni de prólogo el probarlo. 

El amor de la patria por epíteto propríssimo 
tiene llamarse dulce. Tal es, que muchas veces 
vence y sobrepuja al del parentesco; porque 
habernos visto negar deudos á deudos por 
acudir ciudadanos á ciudadanos, y compatrio- 
tas á los de su patria. De Marco Bruto escri- 
be San Agustín, en los libros de la Ciudad de 
Dios, que por el amor de su patria no perdo- 
nó á su propio hijo, y por eso dijo el otro 
poeta: «Vence el amor de la patria, y la des- 
medida codicia de las alabanzas y honra.» El 
amor de compañía y trato es muy estimado, 
y tanto, que vino á decir Salomón en sus Pro- 
verbios que nohabia á qué comparar un amiga 
fiel; y, al fin, más amamos á los con quien tra- 
tamos y conversamos que á los forasteros y 
no conocidos. Quien dijo amigo, dijo un bien 
raro, como veremos en su propio lugar cuan- 
do tratemos aquél del capitulo n (Cant., n, 10) : 
«Surge, propera, árnica mea» ('). 

Y para ejemplo no hay otro como el que se 
escribe en el Libro II (a) de los Reyes, cap. XX, 
entre David y Jonatás, de los cuales se dice 
que sus almas estaban como con engrudo pe- 
gadas y hechas uno. El amor carnal no tiene 
lugar en estos mis escritos, ni le ha de tener 
en los que pretendieren salvarse; porque to- 
dos los que según la carne y sus concupiscen- 
cias vivieren, perecerán para siempre. Es fue- 
go de alquitrán en el alma, que no deja hoja 
verde en ella, ni lustre ni parecer. Ei amor de 
las criaturas irracionales ha de ser á imitación 

(a) Debe leerse / Reg. f xx, que es en el que se ha- 
bla de la estrecha é íntima amistad de David y Jo- 
natás. 



(*) «Levántate, date prisa, amiga mía.* 
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de Dios, que ninguna cosa de las que crió 
aborreció. Y, ¡tristes de nosotros!, que muchos 
las amamos de manera que olvidamos al Cria- 
dor por ellas, y habiéndolas criado para des- 
pertarnos á su amor (Prov., xvi), parece que 
están criadas en odio de su Majestad y para 
lazo y cepo, en que caigamos y nos condene- 
mos por nuestra insipiencia y brutalidad! 
(Sap., xi). 

El amor espiritual es de grandes quilates: 
llámase gracioso, y óbrale y 
Amor espiritual, causa i e en nosotros el Espíritu 

cuanta „ 

fuerza tiene. Santo, y es un hábito en el alma 
mediante el cual amamos á 
Dios y al prójimo, con más calificado y alto 
amor que el del parentesco, patria, compañía, 
carne, criaturas y el de ia propia vida; pues 
por él se niegan los padres, hermanos, ciuda- 
danos, amigos, deleites, intereses y á ssí mis- 
ino cualquiera que le tiene plantado y arrai- 
gado en su corazón. 

No quiero tratar aquí del amor de concupi- 
cencia, benevolencia, beneficencia y concor- 
dia, ni de los demás que subdividimos, porque 
más se pueden llamar propiedades de amor 
que differencias; y si algo hay más de consi- 
deración en estos nombres, muy á la larga se 
hallará tratado en los capítulos II, III y IV de 
los Triunfos cíe amor. 

Lo que á mi propósito y particular hace, por 
ahora, es averiguar cómo el 
Amor de esposo amor de esposo v esposa ven- 

y esposa excede J 

á Jos demás. ce y sobrepuja todos los demás 
amores, y declarar cuánto más 
pesa el amor que Dios tuvo y tiene á su Igle- 
sia y á cada una de las almas justas, que el de 
padres á hijos, de hermanos á hermanos, de 
deudos á deudos, de ciudadanos á ciudada- 
nos, de amigos á amigos, de criaturas á cria- 
turas, ora sean racionales, ora irracionales. Y 
aunque para probar esto se pudieran traer 
grandes argumentos de las divinas y huma- 
nas letras, basta, para que se entienda ser assí, 
ver que en los demás amores apenas se halla 
más que un respeto ó título para despertar 
nuestro amor. Porque el título de deudo ó de 
padre es unidad que hace la naturaleza con 
el parentesco, y los títulos de rey, de ciuda- 
dano y de amigo son respetos de la estreche- 
za con que por su voluntad los hombres se 
aman. Pero entre el esposo y la esposa todo 
es unión, todo lazos y ñudos ciegos, que no se 
sueltan ni desatan en cuanto la vida dura. 



Hay unión de carne, según lo escribe 
Math., xix, 5: «Erunt dúo in carne una» ('); 
hay unión de espíritus, porque es el blanco 
principal entre los desposados, y por essa, 
como galanamente lo prueba San Basilio (Tro- 
ctatu de Virginitate), se ordenó que dos car- 
nes íuessen una: y aun si la unidad fuera sola- 
mente carnal, como lo es en los que camal- 
mente se conocen sin vínculo de matrimonio, 
no fuera figura y sacramento del amor que hay 
entre Cristo y la Iglesia, como veremos. Hay, 
demás de esto, unión de fortunas, porque en 
el matrimonio no se halla entre los desposa- 
dos mío ni tuyo; todas las cosas son comunes: 
el marido es de la mujer y la mujer del mari- 
do, y, por consiguiente, los bienes todos. Y es 
tan grande y tan poderoso este amor, que 
hace olvidar los padres, la patria, los ami- 
gos, los interesses y todo lo que en el mun- 
do se puede ofrecer de codicia. «Propter hoc 
(Math., ib.) relinquet homo patrem et matrem, 
et adhserebit uxori sua>, etc. (-'). 

Hace ventaja este nombre de esposo á los 

demás en dos cosas: la prime- 
Nombre de esuo- . « 
so dice estreche- l3 > e » <J Ue eS maS estrecho y 

za y unidad entre de más unidad que todos; la 

Cristo yu Igle- segundaj que es lazQ mas du |_ 

ce y causador de mayor delei- 
te que los demás. 

Todos cuantos títulos de amor se pueden 
imaginar para con su Iglesia, le convienen á 
Cristo, y los hay en Él: de cabeza, de pastor, 
de médico, de amigo, de padre, de madre, de 
hermano, de natural, etc. Pero, cuando se 
dignó de llamarse Esposo nuestro y á la Igle- 
sia Espesa suya, echó el sello y puso en su 
punto el amor. Porque, como dije, para lazo 
es el más apretado, y para deleite, el más 
apacible y dulce, y para unidad de vida, el de 
mayor familiaridad, y para conformidad de vo- 
luntades, el más uno, y para amor, el más ar- 
diente y encendido de todos. Al fin, toda la 
estrecheza de amor y de conversación y de 
unidad de cuerpos que en el suelo hay entre 
dos muy bien casados, es frialdad y tibieza res- 
peto del amor que Dios tiene á su Iglesia, y 
al alma que tiene por esposa suya. 



(') «Serán dos en una carne.> 

(*) "Por esto— es decir, por casarse con su mu- 
jer, — dejará el hombre á su padre y á su madre y 
unirse ha con su mujer», etc. 
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Porque en el ayuntamiento matrimonial no 
se comunican los espíritus; pero en éste el 
espíritu de Cristo se da y traspassa á los jus- 
tos, y se hacen un espíritu con El. Allí de 
manera se hacen dos cuerpos uno, que se 
quedan diferentes en todas sus calidades; 
aquí de tal manera se juntó el Verbo con 
nuestra carne, que se atrevió á decir San 
Juan que el Verbo se hizo earne. Acullá no re- 
cibe vida el un cuerpo del otro; aquí vive y 
vivirá nuestra carne por medio de la carne de 
Cristo. Allí, finalmente, son dos cuerpos en 
humores é inclinaciones diversos; aquí de ma- 
nera ayunta Cristo su cuerpo á los nuestros, 
que los acondiciona al Suyo, hasta venir á ser 
con Él casi un cuerpo mismo, por modo tan 
estrecho y tan secreto, que apenas puede sig- 
nificarse ni entenderse. 

Que es lo que dijo San P¿iblo (Ephes., V, 29): 
«Nemo carnem suam odio habuit: sed iuitrít et 
fovet eam » ('); como Cristo á su Iglesia, por- 
que somos miembros de su cuerpo, de su 
carne y de sus huessos. <Sacramentum hoc 
magnuni est». Este es un misterio grande y 
yo lo entiendo en Cristo y la Iglesia. Metho- 
dius et lreneus: «Ut illi adjungamur, veluti 
uxor viro, et per hoc Ecclesia et Chrístus sint 
dúo in carne una, id est, in Eucharistia» ( 2 ). 

Para declarar Cristo el estrechíssimo y 
amoroso vínculo que hay entre 
Diversas y su iglesia, usó de muchas 

semejanzas con 

que declaró y diversas semejanzas. 
Cristo ci amor L a primera fué de la Santísi- 
qU Xí'iesfa? U ma trinidad. «Pídote, Padre, 
dice, (Joan., xvil, 11), que ellos 
sean una cosa conmigo como tú y yo lo so- 
mos». Esta oración hizo sobre cena, y fué oído 
en ella y se le concedió esta unidad, la caal 
declaran divinamente San Hilario, San Cirilo 
Hierosolimitano y Alejandrino, y coligen ser 
la más excelente, la más admirable, y mayor 
de cuantas uniones se pueden imaginar, no 
sólo de voluntades y espíritus, sino también 
de cuerpos. 

La segunda tomó de la cepa y de los sar- 
mientos. Et habetur Joan.. XV, 5: «Ego sum 



(*) «Nadie aborreció .á su propia carne, sino que 
la sustenta y cuida » 

O Dicen San Metodio y San lreneo: « Para que 
nos unamos con El, como la mujer con su marido, 
y con esto la Iglesia y Cristo sean dos en una carne, 
esto es, en la Eucaristía.» 



vitis vera et vos palmites» ('). Y desta unión 
dijo Pascasio, abad (lib. De eorpore etsanguinc 
Dominiy cap. xx): «Vitis et palmes unum cor- 
pus sunt, et ideo unum ferré videntur fructum, 
quia uva, quam palmes affert, de radice pro- 
fluxit vitis;ídcirco vinum quodbibimus sanguis 
est ejusdem vitis, qui de latere ejus fluxit» ( 2 ). 

La tercera semejanza es del manjar de pan y 
vino, de que trató [San Juan] en todo el cap. Vi, 
significando que, como comiendo el pan mate- 
rial y bebiendo el vino, dél y del que lo come 
y bebe se hace una cosa, assí de Cristo y la 
Iglesia, Esposa suya, que le come consagrado, 
resulta una unidad estrechíssima, y que ape- 
nas se puede hallar otra mayor (como larga- 
mente lo tratamos en la segunda parte de la 
Lucha espiritual) y de que han escrito gran- 
des cosas los Santos y se predican cada día. 

La cuarta sacó San Pablo désta que agora 
dijimos, del manjar y de la bebida (I Corin- 
thios, x, 16): < Calix benedictionis, cui benedici- 
mus, nonne communicatio sanguinis Christt 
est? et pañis quem frangimus, nonne partici- 
patio corporis Domini est? Quoniam unus pa- 
ñis, unum corpus nuilti sumus, omnes qui de 
uno pane particípamus» ( 3 ). 

Cual es, pues, la conjunción del licor ex- 
preso (a) de muchos granos de uvas, y de la 
harina de muchos granos de trigo molidos y 
mezclados, tal es, en su manera, la unión que 
hay entre Cristo nuestro Redentor y nosotros 
por medio deste divino manjar y bebida de 
su cuerpo y sangre. Hinc Ciprian.: «Quemad- 
modum grana multa in unum collecta, et com- 
molita et commixta, panem unum faciunt, sic in 
Christo, qui est pañis ccelestis, unum sciamus 



{a) Participio irregular de exprimir. Ahora diría- 
mos exprimido. 



(') «Yo soy, se dice en San Juan, la vid verdadera, 
y vosotros, los sarmientos. » 

( ¿ ) «La vid y el sarmiento forman un solo cuerpo, 
y por esto vemos que llevan un solo fruto, porque 
la uva que da el sarmiento procede de la raíz de la 
cepa; así, pues, el vino consagrado que nosotros 
bebemos es sangre de la misma vid, esto es, de Cris- 
to, la cual manó de su costado.» 

O El cáliz de bendición que consagramos, ¿no 
es, por ventura, la comunión de la sangre de Cristo?; 
y el pan que partimos, ¿no es, acaso, la participa- 
ción del cuerpo del Señor? Porque todos los que 
participamos del mismo pan, bien que muchos, ve- 
nimos á ser un solo pan, un solo cuerpo.» 
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esse corpus, cui conjunctus sit noster nume- 
rus et adunatus». (Lege Augustin., Tracta- 
tus XXVI in Joan., et multos alios) ('). 

Y ¿qué significa— y sea la quinta similitud- 
aquel mezclar el agua con el vino en el cáliz, 
á ejemplo de Cristo nuestro Redentor, sino 
esta amorosíssima y estrechíssima unión en- 
tre Él y su Iglesia, no sólo espiritual, sino se- 
gún la carne? 

En las misas ó liturgias que compusieron 
Santiago, San Basilio, San Crisóstomo, y la 
Siriaca, y Etiópica se dice esto claramente, 
y lo testifica el glorioso San Justino, már- 
tir (en la Apología ad Antonium); Iremeus, 
Gregorius Nisenus (in Sermone cathecheü- 
co, xxxvil) y el Concilio III cartaginense, en 
que se halló San Agustín, cánon 24. Todos afir- 
man que Cristo nuestro Redentor en la última 
cena, para dar su sangre á sus apóstoles, mez- 
cló agua con el vino, antes de consagrarlo, 
para significar, según San Cipriano (in illa 
verba ApocaL, xvn: «Aquae muí t ce, populi 
malti»), de la manera que se junta la Iglesia 
con su Esposo Cristo. «Quie copulatio, inquit, 
et conjunctio aquae et vini sic miscetur in cá- 
lice Domini, ut commixtio illa non possit ab 
invicem separan» ( 2 ). Y un poco adelante dice: 
«Si vinum tantum quis offerat, sanguis Chri- 
sti incipit esse sine nobis; si veroaqua sit sola, 
plebs incipit esse sine Christo» ( 3 ). 

Lo mismo escriben Julio, Papa; Eusebio Ni- 
seno, Isidor. (lib. I De offlciis, cap. xvni); el 
Concilio Bracarense tercero (cap. i), y el Tri- 
buriense (cap. xix) y San Pascasio, que, ha- 
biendo dicho grandes cosas de este misterio, 
añade: «Exultant ergo fideles, dum se intel- 
ligunt ad tantam unitatem Christi sociatos per 
gratiam, et ad tantam fragrantiam charitatis 



(') Por esto dice San Cipriano: «De la misma 
manera que muchos granos, molidos y mezclados 
entre sí, hacen un pan, asi en Cristo, que es pan ce- 
lestial, formamos un solo cuerpo, en el cual está 
junta y hermanada la muchedumbre de los cris- 
tianos». 

( ¿ ) «Esta trabazón, dice, y esta unión del agua y 
del vino que se .mezclan en el cáliz del Señor, es tal 
que, después de mezclados, no se pueden separar 
uno de otro.» 

( ¿ ) «Si alguno ofrece solamente vino, la sangre de 
Cristo está en el cáliz sin nosotros; pero si sólo 
hay agua, entonces estamos nosotros, sin la presen- 
cia de Cristo.» 



provectos; et ideo ¡quam bene in hoc misterio 
nostra figura per aquam admittitur, ut unus- 
quisque in illo Christi sanguine susceptum se 
intelligat, et in melius transmutatum!» ('). San 
Algero dice que, juntamente con significar 
nuestro ayuntamiento con Cristo, representa 
la sangre y agua que salió del costado de 
Cristo, abierto con la lanza. 

La sexta similitud se toma de lo que dijo 
San Pedro en su primera canónica, cap. n, 4-5: 
«Ad quem accedentes lapidem vivum, ab ho- 
rninibus quidem reprobatum, a Deo autem ele- 
ctum et honorificatum; et ipsi tanquain lapides 
vivi supersedificamini, domus spiritualis», et 
cantera ( 2 ). 

Maravillosa unión la que hay en una casa 
bien concertada y labrada, que, siendo las pie- 
dras muchas, no es más que una. Es semejan- 
za muy usada en la Escritura, que á cada passo 
llama á la Iglesia Sión, Templo, Ciudad y Casa: 
y una Sibila profetizó de una casa y templo 
de carne. «Sic ex instituto Ecclesise ante sum- 
ptionem Eucharistia? dicimus cum Centurione 
(Math., VIH, 8, et Luc., Vil, G): Domine, non sum 
dignus ut intres sub tectum meuni ( a ); porque 
nuestro pecho en aquella hora es casa y tem- 
plo de Cristo. 

La séptima similitud es de San Pablo á los 
Romanos, Corintios, Efesios y Colosenses, de 
la hermandad y liga admirable que tienen to- 
dos los miembros entre sí y con su cabeza. 
Lean los curiosos lo que San Gregorio Niseno 
escribió á este propósito en un sermón cate- 
quético, que es de mucha consideración: y con 
ella lo dejo por no alargar demasiado este 



(') «Alégranse, por tanto, los fieles, cuando con- 
sideran que por la gracia se han juntado en unidad 
tan excelente con Cristo, y han sido levantados á 
tan suave y deliciosa unión: y por esto, ¡cuan bien 
se simboliza en este misterio nuestra presencia por 
medio del agua, hasta el punto de que cada uno pue- 
da mirarse á sí mismo viviendo en la sangre de Cris- 
to y trocado allí en otro de mejor condición!» 

(-) Al cual arrimándoos como piedra viva que es, 
desechada, sí, de los hombres, pero escogida de 
Dios y apreciada por la principal del edificio, sois 
también vosotros á manera de piedras vivas, edifi- 
cados encima de él, siendo como una casa espiri- 
tual.» 

( 3 ) «A esto mira que nosotros, por prescripción 
de la Iglesia, antes de recibir la Eucaristía, decimos 
con el Centurión: Señor, yo no soy digno de que 
tú entres en ini casa.* 
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prólogo y por decir la octava semejanza, fre- 
cuentísima en las divinas letras, 
Unión entre ^e esposo y esposa, que es una 

esposo y esposa. . , , t 

cuán grande. unión amorosa, regalada y de 
muchas maneras: una, no una 
en solos los quereres y voluntades, sino tam- 
bién según la carne y fortunas. 

Es, pues, Cristo, Esposo, que tiene despo- 
sada, como dijo el bienaventurado San Juan 
Baptista (Joan., m, 29), formada de su propio 
cuerpo, como Eva de la costilla de Adán, que 
ni él puede olvidarla ni repudiarla, ni ella á él, 
porque son una carne, unos huessos, un es- 
píritu, un querer, y comunes todas las cosas. 
Y, al fin, quien á su mujer ama, á sí mismo se 
ama, y ninguno aborreció á la que es su pro- 
pia carne: ¡tan bien arraigado y fundado está 
el amor de los dos desposados! Este matrimo- 
nio entre Dios y el alma tiene su principio de 
la fe; pero su consumación y perfeción, en la 
caridad. Y dice un sabio, y bien: Que el ánimo 
de los que contraen matrimonio carnal debe 
estar lleno y adornado de tres afectos: es á 
saber, de libertad, de integridad y de perpe- 
tuidad. 

Lo primero, dice, que no lia de haber fuer- 
za, sino que libremente consientan. Lo segun- 
do, que no ha de ser á medias: una á uno, y 
uno á una; porque dos no se compadecen, 
porque sería el corazón partido y á medias 
el amor, y por esso, flaco y enfermo. Lo ter- 
cero, perpetuo, que sola la muerte le desate. 
Ansí el matrimonio entre Dios y el alma ha de 
ser libre; y es fuerza serlo, siendo por amor, 
porque el amor no puede ser forzado ni vio- 
lentado: «Perfecta enim charitas foras mittit 
timorem». (/ Joan., iv, 18) ('). Ha de ser por 
entero: «Ex toto corde, ex tota anima et ex 
tota mente et virtute.» (Deut., vi, 5) ( 2 ). Todo 
el corazón de la Esposa quiere para sí el di- 
vino Esposo, sin que naide tenga parte en él, 
porque es muy celoso y no consiente compa- 
ñeros en su amor. Y si siente que vive otro 
en el corazón de la Esposa, consúmese con 
celos. Suyas son aquellas palabras del sal- 



(') «La caridad perfecta lanza fuera el temor.» En 
vez de este capítulo el impreso trae el ni. En la si- 
guiente, cita también Math., ív, y debe leerse xxn, 34. 

(*) «Con todo el corazón, con toda el alma y con 
todas las fuerzas del espíritu » 



mo 118, 139: «Tabescere me fecit zelus meus, 
quia obliti sunt verba tua inimici mei» ('). 

En el Libro de la Sabiduría confiessa que ha 
de tomar armas contra el alma que le fuere 
desleal y le ofendiere. «Et accipiet armaturam 
zelus illius». (San., v, 18) ( :> ). Por Zacarías dice: 
«Zelatus suni Sion zelo magno.» (Zach., vm, 1, 
2) ( 3 ). Y en otras partes se llama celoso, dan- 
do á entender cuánto estima la fidelidad de su 
esposa y el rigor con que castigarán (a) cual- 
quier agravio y desamor. «Non parcet in die 
vindictas. (Prov., VI, 34) ( 4 ). 

El gran sacrificio que pide Dios (ó, por ha- 
blar más propiamente, holocausto) es el que 
se le hace de todo corazón. «De ratione enim 
holocausti erat, ut totum animal combu rere- 
tur, ita ut nihil reservaretur» ( 3 ). 

En el Levítico mandó que se le ofreciesse la 
cabeza y la cola del animal, esto es, el princi- 
pio y el fin. Mas porque no entendiéssemos 
que los medios se podían ofrecer á otro, aña- 
de (Lev., ni, 9-10): «Adipem et caudam to- 
tam, cuín renibus et pinguedinem quae operit 
ventrem, atque universa vitalin»: «La enjun- 
dia, la cola toda con los ríñones ó intestinos, 
y el redaño que ciñe y cubre el vientre, y to- 
das las entrañas ó partes vitales quiero que 
me ofrezcáis.» Todo esto pide; el corazón todo 
entero, porque i\ es el que tiene la vida y de 
quien ella pende, y sin quien no hay en los ani- 
males vida. 

Todo lo debes á Dios, alma santa, Esposa 
de Cristo; y débesselo, no por un día, ni por 
un año, ni por otro tiempo mayor ó menor, sino 
por toda la eternidad, porque tu Esposo no 
es mortal como los demás, sino eterno: es Dios, 
que no puede morir. 

Grande ñudo es éste que entre Dios y el 
alma hace el amor, y lazo de unidad tan es- 
trecho, que en ninguna cosa de las que la Na- 
turaleza ha compuesto ó el arte inventado, las 
partes diversas que tiene se juntaron jamás 



(a) Parece error, en vez de castigará. 



(') «Mi celo me ha hecho consumir de dolor, por- 
que mis enemigos se han olvidado de tus palabras.» 

('0 «Se armará de todo su celo.» 

( 3 ) «Yo he tenido grandes celos de Sión.» 

(!) «No perdonará en el día de la venganza.» 

( 5 ) «Porque condición era del holocausto que se 
quemase todo el animal, de tal modo que nada se 
guardase.» 
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con juntura tan delicada, ó que ansí huyesse la 
vista cuino ésta. Es un ayuntamiento, el que 
mediante este divino matrimonio se hace, 
tanto mayor y mejor que otro cualquiera, 
cuanto se celebra por modo más uno y más 
limpio; y la misma ventaja que hace al matri- 
monio corporal en limpieza, essa le hace en es- 
trecheza y unidad. 

Allí se inficionan los cuerpos; aquí se deifi- 
can las almas y los cuerpos. Allí se aficionan 
las voluntades; aquí todo es una voluntad y 
un querer; aquí, sin destruir la sustancia, con- 
vierte el Esposo en sí mismo á la esposa. Allí 
se yerra muchas veces; aquí se acierta siem- 
pre. Allí nunca falta solicitud y cuidado, ene- 
migo de la conformidad y unidad; aquí, segu- 
ridad y reposo, ayudador y favorecedor de 
aquello que es uno. Allí se ayuntan para sa- 
car á luz á otro tercero; aquí por un ayunta- 
miento se camina á otro, y el fruto de aquesta 
unidad es afinarse en ser uno, y el abrazarse 
para más abrazarse. Ahí el contento es agua- 
do, y el deleite breve y de bajo metal; aquí lo 
uno y lo otro tan grande, que bañan el cuer- 
po y el alma; tan noble, que es gloria; tan puro, 
que ni antes le precede, ni después se le sigue, 
ni con él jamás se mezcla ó se junta el dolor. 
Fué, sin duda, invención del Espíritu Santo, 
para declarar los amores castíssimos y estre- 
chíssimos entre Cristo y su Iglesia, ó el ánima 
santa que mereció nombre de Esposa, dibu- 
jarlos en dos desposados, por ser tan unos y 
el amor entre ellos tan fervoroso y estrecho. 

PR^ELUDIUM Vi 

De divina? Scripturce máxima dif/ic áltate, pnuci- 
pue hujiis libri, et de intentione propositoque 
Authoris ('). 

«Scrutamini Scripturas..., quia illae sunt 
quae testímoniuni perhibent de me.» (Joan., V, 
39) (-). Estas palabras dijo Cristo á los judíos, 
y tienen dos sentidos, muy diferentes ei uno 
del otro. 

Da ocasión para esta diferencia la ambigüe- 



(') Preludio VI. — «De la grandísima dificultad 
que se halla en los libros de la divina Escritura, es- 
pecialmente en éste, y de la intención y propósitos 
del autor.» 

(*) «Registrad las Escrituras... porque ellas son 
las que están dando testimonio de mí.» 
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dad del verbo, assí griego como latino, por- 
que puede ser de imperativo ó de indicativo. 
Escudriñad ó escudriñáis. En este segundo 
las entienden San Cirilo (lib. 111, cap. IV), Ire- 
neo (lib. IV, cap. xxm), Toledo (in Joan.) et 
Escolástico. La común sigue el primero. Chri- 
sost. (hom. 4 Athan., in qnadam epist. quae est 
in fine voluminis opertim), Basil. (lib. de Bapt., 
c. iv), Euthi., S. Thomas, et fere omnes. De 
manera que exhorta Cristo á los que no creen 
sus palabras ni sus obras á Ja leción de las 
Sagradas Escrituras del Testamento Viejo 
porque en todas ellas estaba Él figurado y de 
secreto. Y dice scrutamini, [escudriñad], por- 
que no en la superficie de la letra, sino en el 

hondón y centro de ella le ha- 
Las L-i ritnras 

se han de escu- oían de hallar. 

dnuar, Colígese de aquí que las Es- 

v -"con que fin: ~ . t «• 

enturas Santas no son tan fá- 
ciles como (blasfemando) afirman los herejes, 
sino dificultosíssiinas, y que tienen necessidad 
de escrutinio, de cuidado y de diligencia, y, 
sobre todo, de la luz del cielo. «Da mili i in- 
tellectum (decía el profeta), et scrutabor le- 
gem tuani: et custodian! illam in toto corde 
meo.» (Psal. 118, 34): «Dadme, Señor, entendi- 
miento y escudriñaré vuestra ley: y guardarla 
he en todo mi corazón. » Para esso se ha de 
escudriñar la ley de Dios, para guardaría y 
meterla en el corazón, y con ese fin se ha de 
pedir entendimiento alumbrado con luz del 
cielo, porque sin ella, ó no se hallará lo que 
se busca ó, si se hallare, no será de provecho; 
y esse es el parecer de Cirilo. Escudriñáis las 
Escrituras porque dan testimonio de mí; pero 
no os sirve de nada esse escrutinio, porque ni 
me recebís ni me creéis. 

Orígenes dice (Orig., hom. 12 in Exod.): 
«Non studium solum nobis adhibendum est ad 
discendas sacras litteras, verum et supplican- 
dum Domino, et diebus ac noctíbus obsecran- 
dum, ut veniat Agnus de tribu Juda, et ipse, 
accipiens librum signatum, dignetur aperi- 
re» ('). San Hilario (Hilar., lib. de Trinit.) se 
confiessa de ingenio flaco, lerdo é inhábil para 
la inteligencia de las Escrituras. San Jeróni- 
mo (in Epist. ad Román.), grande intérprete 



(') «No es suficiente por sí solo el estudio para 
aprender las sagradas letras; sino que también he- 
mos de pedir al Señor, y rogarle día y noche, que 
venga el Cordero de la tribu de Judá y que, tomando 
Él mismo el libro sellado, se digne abrírnoslos 
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dellas, después de haber peregrinado tanto 
en seguimiento suyo, después de tantas ayu- 
das de costa de lenguas, con inmenso trabajo 
adquiridas, llegando á explicar aquel lugar de 
San Pablo á los Romanos (Rom., IX, 14): Quid 
ergo dicemus? Numquid iniquitas est apud 
Deuru? etc., dice: «Omnis qtiidem epist. ad Ro- 
manos interpretatione indiget: et tantis ob- 
scuritatibus involuta est, ut, ad inteiligendam 
eam, Spiritus Sancti indigeamus auxilio, qui 
per Apostolum hrec ipsa dictavit (').San Agus- 
tín, respondiendo á Januario, que en una epís- 
tola le alaba de hombre consumadíssimo en 
todas ciencias y que nada se le escondía, dice, 
que aunque se alegró con su carta, en leyen- 
do aquella palabra nada se te esconde, se en- 
tristeció sobremanera. «No solamente soy, 
dice él, ignorante en muchas cosas de la San- 
ta Escritura; pero sé cierto que es más lo que 
della ignoro que lo que alcanzo.» 

No quiero referir aquí lo que en el caso con- 
fiesan Dídimo, Pontano, Clemente, Ambrosio, 
Crisóstomo, Teofilato, Cirilo y los demás que 
sudaron en la inteligencia de las divinas letras, 
porque á cada passo se conocen inhábiles y 
de entendimientos cortos y necessitados del 
favor del cielo, y seria hacer de prólogo tra- 
tado. Oigamos á San Pedro, que en su epist. 2 
Can. (II Petri, m, 16) avisa á los cristianos de 
su tiempo que miren cómo leen los escritos de 
San Pablo, porque hay en ellos, dice él, gran- 
des dificultades, y que para su condenación 
los corrompen los hombres perversos y ma- 
los. Y, ¿en cuántos daños incurrieron nuestros 
padres primeros (Genes., m) por querer, in- 
considerada y temerariamente, probar la fruta 
del árbol de la ciencia que les estaba vedada? 
Tales son los que, sin ser llamados, contra el 
precepto de Dios, que á solos sus ministros 
concede tratar y conocer los misterios de su 
reino, se quieren entremeter en declarar las 
Escrituras santas: que en vez de salir sabios 
como dioses, que fué la promesa de la ser- 
piente, quedan semejantes á las bestias insi- 
pientíssimas. 



(') «San Jerónimo, sobre aquel lugar de San Pa- 
blo: ¿Qué diremos, pues? ¿Por ventura cabe en 
Dios iniquidad?, etc., dice: «Por cierto que toda la 
epístola á los romanos necesita interpretación; y 
está llena de tan grandes obscuridades, que para 
entenderla necesitamos del socorro del Espíritu San- 
to, quien por el Apóstol dictó estas cosas.» 

ÜBlUS M¡!>TIC*S fíf.l. V. ANdKLKS. — II. — 3 



Pero, sepamos, ¿en qué consiste, ó de dón- 
. . de viene ser tantas las dificul- 

Quc no a todos 

es licito interpre- tades de las divinas Escritu- 
tar las santas Es- ras? 

enturas; . . . 

y de dónde les Lo primero, de los misterios 
viene señan d¡- que en ellas se tratan, que son 
altíssimos: de la Santíssima Tri- 
nidad, Encamación del divino Verbo, muerte 
y resurreción suya y nuestra; juicio, infierno 
y gloria sempiterna. Estos misterios, ó se nos 
muestran encubiertos debajo de nube de figu- 
ras en el Testamento Viejo, ó (a) con velo de 
fe sin sombras en el Nuevo: de una y otra ma- 
nera son dificultosos. Lo primero, por los tro- 
pos y figuras; lo otro, por la desigualdad que 
hay entre ellos y nuestros entendimientos. 
San Basilio tenía prohibido y mandado á su 
discípulo Chilón que no leyesse en el Testa- 
mento Viejo, por su mucha dificultad. «Ex ve- 
teris, inquit, Testamenti lectione detrimentum 
accedit; non quod scripta sint nociva, sed quod 
eorum, qui la^duntur, mens sit infirma» ('). 

Y dado caso que por razón de la materia no 
fueran tan escuras las divinas letras, es 
fuerza serlo por respeto de las lenguas en 
que en su principióse escribieron, de que tan 
pocos hay que tengan entera y verdadera no- 
ticia. 

Y de la antigüedad, ¿no les nacen dificul- 
tades? Grondíssimas. Nuestra propia lengua 
materna es otra de la que era cien años ha, y 
apenas se entiende agora lo que en aquellos 
tiempos se escribió. Pues, ¿cómo se entende- 
rán las lenguas ajenas, después de tantos cen- 
tenares y aun millares de años como ha que se 
escribieron? Dejo las frasis especiales y pro- 
pias de la lengua hebrea, que son muchas y 
tan fuera de nuestro común modo de hablar 
que parece algarabía lo que se nos dice. «El 
que creyere en mí, dice Cristo (Joan. } vil, 38), 
saldrán aguas vivas de su vientre.» «Si tu ojo 
(Math., xvm; 8-9) te escandaliza, sácatele; si 



(a) Corregimos el impreso poniendo aquí esta con- 
junción 0, disyuntiva, en vez de la copulativa y, por 
exigirlo así el sentido de la frase, que en su primer 
miembro lleva también la misma disyuntiva. 



(') «De la lectura del Viejo Testamento sígnese 
á veces, perjuicio, no porque la doctrina sea en sí 
misma nociva, sino por lo mal dispuesto que tienen 
su entendimiento aquellos que, leyéndole, reciben 
daño.» 
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la mano ó pie, córtatelos.» «Bienaventurados 
(Matli., xix, 12) los que se castraron por el 
reino de los cielos.» «Si tu enemigo (Rom. y xn, 

20) tuviere hambre, dale de comer: y de beber, 
si tuviere sed, porque haciendo esto juntarás 
carbones sobre su cabeza.» 

Pues, ¿qué dificultades no se hallan en los 
sentidos alegóricos y místicos? Y ¿qué no 
trabajaron los santos doctores por allanarlas 
para el gusto y provecho de la gente ruda? 
Podrá el curioso lector, en confirmación deste 
argumento, leer á San Cirilo Alejandrino (Ciril. 
Alexand., lib. I et IV in Levit.) en el principio 
del Levitico, lib. IV, porque dice cosas maravi- 
llosas, con que se declara bien la dificultad de 
las Escrituras, considerada la letra y los mis- 
terios profundos que se esconden debajo della. 

San Ambrosio, sobre aquel lugar de San 
Pablo (/ Corint., xiv, 4) (a): Qui loquitur lingna 
se ipsnm cedificat; qui autem prophetat, Eccle- 
siam Dei cedificat. Voló autcm vos toqui linguis 
magis autem prophetare ('), dice que los intér- 
pretes de las divinas Escrituras son aquí lla- 
mados profetas. «Sicut enim Propheta futura 
praedicit, quae nesciuntur, ¡ta ct ii, dum Scrj- 
pturaruin sensuni (qui multis occultus est) 
manifestant, dicuntur prophetare» ( 2 ). En el 
cual modo de hablar sinifica que solos aqué- 
llos tienen licencia de interpretar el Evange- 
lio y Escrituras Santas, á los cuales el Es- 
píritu Santo ilustrare con su divina luz. Y el 
mismo Apóstol San Pablo (/ Corint., xin) (b) 
cuenta entre los dones del Espíritu Santo, da- 
dos para utilidad de la Iglesia, el de profecía y 
la interpretación de las palabras santas. Por- 
que, á la verdad, ninguno puede ser tenido 
por legítimo intérprete dellas sino aquel que 
hubiere recebido semejante don del Espíritu 
Santo. A lo menos, San Pedro dice (II Petr., i, 

21) que los hombres santos, inspirados por 
Dios hablaron. 



(a) Esta cita aparece equivocada en el impreso, 
leyéndose / Corinth., iv. 

(b) Debe leerse xil, 10. 



(') «Quien habla lenguas, se edifica á sí mismo; 
mas el que profetiza, edifica á la Iglesia de Dios. Yo, 
sí, deseo que todos vosotros tengáis el don de len- 
guas; pero mucho más que tengáis el de profecía.» 

( 2 ) «Porque así como el profeta predice las cosas 
futuras que no se saben, así también éstos, al mani- 
festar el sentido de las Escrituras, 'para muchos 
oculto, se dice que profetizan.» 



Vengamos ya á la repugnancia que entre 
sí tienen, al parecer, algunos y muchos luga- 
res de la Sagrada Escritura, y veráse su di- 
ficultad. ¿Qué no trabajó San Agustín cuando 
se puso á escribir De consensu Evangelista- 
ruin? Porque efe estas oposiciones tomaron 
los herejes mucha ocasión para fundar en la 
Escritura sus errores, y para destruirlos, mu- 
chos doctores se desvelaron y quemaron las 
cejas. 

Manda el Señor por San Mateo que sus 
Apóstoles no lleven de camino báculo ó vara 
(Math., x, 10), y dice San Marcos que les man- 
dó que llevasen vara (Marc. y vi, 8). Josef, por 
San Mateo {Math. y i, 16) se llama hijo de Jacob, 
y por San Lucas (Luc> ni, 24), hijo de Leví. 
San Pablo, á los hebreos dice (Hebr.> VI, 4): 
«Inipossibiie est eos, qui semel sunt illumi- 
nati, gustaverunt etiam donum coeleste..., et 
prolapsi sunt; rursum renovari ad pceniten- 
tiam» ('). El cual lugar, si ansí como suena 
se ha de entender, ninguno les queda á los 
pecadores para la penitencia fructuosa, lo cual 
es contra todo el golpe y corriente de las Es- 
crituras, y es herejía de los novacianos. 

De estas oposiciones aparentes hay muchas 
á cada passo en los libros sa- 

No tiene licencia , 

Míeme vulgar grados: que para traerlas a 
para interpretar concordia se requiere más Sa- 
las santas Escti- ^ £ | ^ j üS () fj c ¡ a j es me _ 

turas. 1 

cánicos á quienes dan licencia 
que traten las Sagradas Escrituras los per- 
versos y temerarios heresiarcas, como si nin- 
guna dificultad hubiesse en ellas, ni peligro de 
entenderlas desta ó de aquella manera. 

A toda la turba y pueblo se les dice de parte 
de Dios, cuando Moysén subió al monte á re- 
cebir la ley (Exod., xix, 12-13): «Cávete ne 
ascendatis in montem, nec tangatis fines illius: 
omnis enim qui tetigerit montem, morte mo- 
rietur. Manus non tanget eum, sed lapidibus 
opprimetur, aut confodietíir jaculis» ( 2 ). No 



(') «Es imposible, moralmente hablando, que 
aquellos que una vez han sido iluminados, que asi- 
mismo han gustado el pan celestial... y que después 
de esto han caído; es imposible, digo, que sean re- 
novados por la penitencia.» 

('-) «Guardaos de subir al monte, ni os acerquéis 
alrededor de él; todo el que se llegare al monte mori- 
rá sin remisión. No le ha de tocar mano de hombre 
alguno, sino que ha de morir apedreado ó asae- 
teado.» 
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conviene ni les (sic) es concedido al pueblo 
subir al monte de la santa Escritura, ni escu- 
driñar sus secretos, sino oir á Moisén, con 
quien los comunica Dios para que él los de- 
clare y comunique á los demás. 

Antiguamente, entre los romanos estaba 
prohibido, con edicto público, que los libros 
de las sibilas nadie los leyesse fuera de los de- 
cemviros y sacerdotes dedicados al culto de los 
dioses. Y entre los egipcios, como lo advirtió 
San Teodoro (Theod., lib. VI de Grecis affect), 
había dos maneras de letras: unas para escri- 
bir y tratar las cosas divinas, que solos los sa- 
cerdotes leían; otras comunes, para los nego- 
cios y contratos de la vida humana, de que 
usaban todos sin diferencia. Y en el pueblo 
hebreo había libros que hasta cierta edad no 
era lícito leerlos, por su obscuridad grande 
y por otros justos y santos respetos. Dellos 
era Ezechiel, y el cap. II del Génesis y el libro 
de los Cantares, el cual es tan misterioso, que 
no hay palabra en todo él que no signifique 
más de lo que suena. Tantos símbolos tiene 
como vocablos, tantos misterios como letras, 
tantas dificultades como sentencias. 

Aquí se hallan esposo y esposa, compañeros 
dél y della; hállanse zorras, pardos, cabras, 
ciervos, huerto con flores y árboles de dife- 
rentes maneras; doncelluelas, pastores con sus 
rebaños y majadas, aves, viñas, muros de ciu- 
dad, guardas, ronda, galas de la esposa, cari- 
cias y amores recíprocos,y otras cosas muchas 
á este tono, délas cuales todas se ha de sentir 
y juzgar espiritualmente si no queremos errar 
y dar de ojos. Porque, como dijo San Agustín 
(Aug., tom. V de Civ. Dei; ad Marcei, cap. XX): 
«Canticum cántico rum spiritalis quídam san- 
ctarurn est voluptas mentium in conjugio illius 
Regis et Reginae civitatis, quod est Christus 
et Ecclesia. Sed ha?c voluptas allegoricis teg- 
minibus involuta est, ut desideretur ardentius 
nudeturque jocundius, et appareat sponsus.» 
Et in cap. xxxiv Ezech., cap. XV: «Cántica, 
inquit, Canticoruhi enigmata sunt: paucis in- 
telligentibus nota sunt, paucis pulsantibus 
aperiuntur. Teñe et devote accipe aperta, ut 
mérito tibi pandantur obscura. ¿Quomodo 
eris penetrator obscurorum contemptor mani- 
festorum?» 



(•) «El Cantar de los Cantares es un ameno lu- 
gar de placer y delicia espiritual para las almas que 
se complacen en el desposorio de aquel Rey y Reina 



Al fin, este libro es como epítome ó com- 
pendio de toda la divina Es- 
Quién puede in- cr ¡tura y sus misterios, y por 

terpretar et Libro J 

de los cantares, esso el mas dificultoso; y para 
quien le hubiere de interpre- 
tar se requieren muchas más condiciones que 
para los demás libros: de que tratan Orígenes 
(in Prolog, in Cant.) } San Jerónimo (en su 
ñecles.) y San Basilio (en el principio de los 
Proverbios). «Qui moribus fuerit defecatis, ait 
i Origen., et rerum corruptibilium atqueincor- 
I ruptibiüum scientiam distinctionemque didice- 
j rit, per qua? in millo possit ex his figuris, qui- 
bus sponsae ad sponsum ccelestis, id est, ani- 
mae perfectae amor ad Verbum Dei describitur 
ac firmatur, offendere» ('). 

De Santo Tomás se dice, que llegando al 
convento de Fosanova, del Orden de Cistel 
(sic) } y pidiéndole los monjes con grande en- 
carecimiento que los días que allí hubiesse de 
estar enfermo escribiesse sobre los Cantares^ 
\ la traza de su padre San Bernardo, aunque con 
más brevedad y resolución, respondió: «Date 
mihi spiritum Bernardi, et ego vobis exposi- 
tionem spirantem Bernardi spiritum exhibe- 
bo» ( 2 ). Al fin, todos cuantos han leído ó es- 
crito sobre los Cantares confiessan sus dificul- 
tades casi impenetrables. 

Y si algún libro requería espíritu profético 
era éste; y no sólo esso, sino conocimiento de 
infinitas cosas naturales y de sus propieda- 
des, porque á cada passo se traen aquí para 



de la ciudad, que es Cristo y la Iglesia. Pero estas 

■ delicias están encubiertas con ropaje alegórico, para 
que se codicien con más ardor y se descubran con 

i más placer cuando aparezca el Esposo.» Y sobre el 
! capítulo xxxivde Ezequiel, dice: «El Cantar de tos 
i Cantares es un conjunto de enigmas, que pocos in- 
¡ teligentes han conocido y á pocos que tocan á sus 
puertas se abren. Toma y recibe devotamente las 
i cosas claras, para que dignamente se te descubran 
| las obscuras. ¿Cómo penetrarás las obscuras si des- 

■ precias las manifiestas?» 

(') ♦'Dice Orígenes, que podrá interpretar este li- 
l bro quien tuviere costumbres tan limpias, y hubiere 
alcanzado tal conocimiento y diferencia entre lo co- 
rruptible é incorruptible, que no pueda tropezar en 
ninguna de las figuras con que se pinta y describe 
, el amor de la esposa al esposo, esto es, el amor del 
alma celestial ó perfecta hacia el Verbo de Dios.» 

O * Dadme el espíritu de Bernardo, y yo os daré 
una exposición que esté impregnada del espíritu de 
Bernardo.» 
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significación de cosas espirituales. En solo el 
primer capítulo, en que me he ocupado más de 
dos afios, he hallado tantas dificultades, que 
muchas veces he querido volver atrás de lo 
comenzado y he tenido mil tedios y descon- 
suelos por haberme metido en tan grande la- 
berinto. Cuando me ponía á considerar boca 
en Dios y pechos, como en las mujeres; nom- 
bre, como aceite derramado, vestidos oloro- 
sos más que los preciosos ungüentos; lecho 
florido, casas de madera de cedro y de ciprés, 
celdas y retretes, beso de esposa, negregura y 
hermosura, cabana y pastores, cabritos y ove- 
jas, etc., quedaba fuera de mí, y perdía el áni- 
mo y desseo de escribir. 
Y es lo bueno que diciendo esto me repre- 
hendo á mí mismo, y me obligo 

Da razón el autor , , 

por qué se ¡>uso a dar razón de mi porfía, y aun 
á escribir este atrevimiento, en haber querido 
tomar empresa tan ardua y di- 
ficultosa y tan superior á mis fuerzas. Y sé 
que no basta para excusarme de culpa repre- 
sentar veinte y cuatro años de pulpito, con 
grande ejeicicio de la Escriptura; ni el celo 
que siempre he tenido (por la misericordia de 
Dios) del aprovechamiento de las almas; ni 
bastara ser muy erudito y versado en lenguas, 
cuando lo fuera; ni la santidad y letras de 
Santo Tomás, cuando de uno y otro fuera do- 
tado, pues teme el santo subir á este monte, 
siendo el que era, y temieron los santos todos, 
llenos de la ciencia del Señor y de celestiales 
riquezas. Pues, ¿quién me ha puesto en estos 
cuidados? 

Lo primero, los ruegos de un amigo mió, 
hombre gravíssimo, y en letras humanas y di- 
vinas muy aventajado, el cual, conociendo mi 
espíritu, inclinado á cosas tiernas y de amor, 
ansí por lo que había leído en los Triunfos y 
Diálogos, como de lo que de mi trato y ser- 
mones coligió, juzgó que se le haría á Dios 
grande servicio, y á la república cristiana no 
pequeño beneficio, si meocupasse en escribir 
sobre este libro, en el cual todo cuanto se 
trata espira y huele amor. Porque, como diji- 
mos en otra parte y diremos más de propósi- 
to, aquí [se] describen los castíssimos y pu- 
ríssimos amores de Cristo y la Iglesia, ó alma 
que mereció nombre de esposa, y que pudo 
decir lo que está en el primero dellos: «Bése- 
me de besos de su boca.» 

Lo segundo, una afición y inclinación á este 
libro, desde que tuve licencia de leer en él 



por razón del oficio, tan grande, que, aunque 
no entendía lo que leía, sentía particular gus- 
to y consolación en el alma el rato que en él 
me ocupaba. Creció esta afición con los años, 
y confirmóse con la leción de los santos que 
escriben sobre él, y obligóme á tomar la plu- 
ma y dar principio á esta obra una suerte, en 
esta forma: 

Desseando yo ocupar mi tiempo en escribir 
sobre uno de los libros canónicos, hice cédu- 
las de todos ellos; y, dicha una Misa al Es- 
píritu Santo, y hecha especial oración, las 
puse en un vaso y hice voto de escribir sobre 
aquél que la cédula dijese. Salió el de los 
Cantares, y luego puse mano y cuidado en él; 
y aunque (como ya dije) muchas veces he 
sentido tedios y arrepentimientos de lo co- 
menzado, siempre que acabo con la exposi- 
ción de un lugar, me nacen desseos nuevos de 
comenzar y acabar el que se sigue, de donde 
he podido colegir que se sirve Dios de mi 
ejercicio y trabajo. 

Allégase á esto la aprobación de hombres 
religiosos y doctos, que, visto lo que se va ha- 
ciendo, me han puesto y me ponen cada día 
espuelas para darle fin. Y, sobre todo, el pen- 
sar que los frutos desta lección han de ser 
grandes, ansí por la sustancia y peso della, 
como por el sabor que consigo tienen las co- 
sas difíciles, puestas en términos claros, y los 
tropos y figuras de manera que se dejen en- 
tender, y aun la variedad, que, más que en nin- 
guno de los otros libros del Viejo y Nuevo 
Testamento, resplandece en éste. 

Es un jardín espiritual para regalo de las 
almas, adonde podrán hacer ramilletes olo- 
rosíssimos de diferentes flores para su con- 
suelo y entretenimiento. Aquí verán qué cosa 
es amor de Dios, y lo que puede, y á lo que 
obliga, y lo que alcanza, y de lo que nos apar- 
ta. |Aquí conocerán sus accidentes, tan varios, 
y sus estudios, tan otros de los que en nues- 
tros tiempos vemos en personas que se dicen 
espirituales; con que muchos serán desenga- 
ñados y reducidos á la verdad. 

Lo que á mí me assegura y me da confian- 
za que saldré con esta empresa, para gloria 
de Dios y edificación de su Iglesia comenza- 
da, es no regirme por lo que yo medito ó 
puedo por mí alcanzar (que ni soy profeta ni 
conozco en mí la gracia de interpretar las Es- 
crituras)', sino por lo que los santos y los va- 
rones aprobados, y hombres doctos y versa- 
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dos en lenguas dejaron en sus escritos: que, 
aunque no los habré visto todos, he visto los 
más y de mayor satisfación, de manera que de 
mío escribo pocas cosas, y essas, como ena- 
no que se pone en hombros de un gigante que 
alcanza más que el gigante, no por sí, sino 
porque el gigante le puso sobre sí y le sirvió 
de atalaya. Sí: que yo enano soy y pigmeo res- 
peto de los demás que me han precedido en 
esta escritura, y si algo más que ellos descu- 
briere y atalayare, no será por ser de mayor 
estatura, sino por beneficio de Dios y suyo 
dellos, que me han dado luz, y abierto camino 
para todo. 

En lo que más me he desvelado ha sido en 
buscar claridad y en quitar ofensas y estro- 
piezos á los simples, y así se verá en la obra 
toda, que, demás de ser clara, el lenguaje es 
casto, honesto, religioso, grave y que á nadie 
podrá ser motivo para mal. En lo que toca á 
Ja exposición de lugares dificultosos, pongo 
los pareceres de todos, cuando son en parte ó 
en todo diferentes, y elijo el que juzgo por me- 
jor, y siempre aquel que más se llega al alma 
y más sirve á las costumbres. Especialmente 
en materia de oración y de contemplación me 
alargo más cuando se me ofrece ocasión para 
ello, porque desseo que este libro ande en po- 
der de personas espirituales, á las cuales des- 
engaño frecuentemente y doy admirables do 
cumentos para su pretensión, si la tienen, de 
aprovechar en la mística teología y comunica- 
ción con su Dios mediante los ejercicios del 
amor gratuito y fruitivo y seráfico, que es el 
fundamento destos Cantares. 

Y el que yo tengo mayor para prometerme 
* buen fin en ellos es el conoci- 

Pcliirrosíssima . , , 

cosa llegarse miento de mi pequenez y de mi 
a interpretar las grande insuficiencia, condición 
santas Escrituras neC essaríssima para acertar, 

con soberbia. r 

porque ninguno con pecho hin- 
chado y corazón altivo, aunque lleno de las 
ciencias ecclesiásticas y seculares, acertó ni 
acertará jamás á dar la vuelta á la llave de la 
ciencia divina, porque desde ab initio (como 
dijo la santa Judit) fueron aborrecidos de Dios 
los tales. Sola la humildad y el conocimiento 
propio pueden llamar á las puertas de la divina 
misericordia con seguro de que, si persevera- 
ren, se las abrirán, y recibirán de su liberalís- 
sima mano lo que pidieren. Ningún hereje ja- 
más hubo en la Iglesia que no fuese soberbio, 
como lo afirma San Jerónimo: «Quis, inquit 



Hieron., super itlud Proph., haereticorum in su- 
perbiam non extollitur, parvipendens Ecclesise 
simplici tatem, et eam rep utans imperitiani?» 
Y San Cipriano (lib. I, epístola 3): «Exaltatio, 
et inflatio, et arrogans ac superba jactatio non 
de Christi magisterio est, qui humilitatem do- 
cet, sed de antichristi spiritu nascitur, cui ex- 
probat per Prophetam Dominus: Tu dixisti: 
in ccelum conscendam», etc. ( 2 ). 

Léanse las historias todas eclesiásticas, y 
hallarse han muchos herejes doctissimos yelo- 
cuentíssimos, y en muestras de santidad exte- 
rior admirables; pero ninguno se hallará hu- 
milde y que con paciencia sufra ser corregido 
de su hermano. Regla certíssima para conocer 
si el que escribe ó interpreta las Escrituras es 
católico ó no, es ésta: Si en sus escritos y pa- 
labras muestra que trabaja de apartarse déla 
unidad eclesiástica, hase de huir como peste 
del infierno; mas si se sujeta al juicio de la 
Iglesia y sigue el parecer de los Padres, con 
veneración y reverencia, y lo antepone al suyo, 
hase de recebir como católico y evangélico 
Ministro. Por lo cual, como hijo de la Iglesia 
Romana, obligado por mi professión á su obe- 
diencia, en estos mis escritos, y en los demás 
que se hallaren en algún tiempo míos, de todo 
en todo, y haciendo la última resolución, me 
someto y los someto a los pies de essa Santa 
Iglesia Católica Romana, coluna firmíssima de 
toda verdad. Y á los lectores ruego reciban 
mi buena intención y gocen de mis traba- 
jos, etc. 

PR/ELUD1UM VII 

De variis accidentibus qace passim reperiuntur 
in amore; et de figuris quas scepissime assu- 
mit> quibns difficitlímus redditur iste líber ( 3 ). 

En lo que más han sudado y fatigádose los 
intérpretes deste santo libro (dejada á una 



(') «¿Cuál de los herejes, dice, no se alza á ma- 
yores por soberbia, despreciando la sencillez de la 
Iglesia y creyendo que es ignorancia?» 

(-) «El engreimiento, la hinchazón y la arrogante 
y soberbia jactancia no es del magisterio de Cristo, 
que enseña la humildad, sino que nace del espíritu 
del anticristo, á quien el Señor apostrofa por el Pro- 
feta: Tú dijiste: escalaré el cielo, etc.» 

(*) Preludio VIL— De los altos y bajos á que or- 
dinariamente está sujeto el amor; y de las figuras de 
que á cada paso echa mano el autor sagrado, por 
las cuales resulta muy dificultoso este libro. 
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parte la inquisición de sus altos misterios) es 
en atar las sentencias y continuar la letra dél, 
de manera que todo haga harmonía y conso- 
nancia entre sí; porque hay cosas, al parecer, 
tan destrabadas, sueltas y desasidas, que por 
ninguna vía se les halla consecuencia. Y no 
quiero poner ejemplos, porque hay pocas 
cláusulas en que esto no se vea ser ansí. Y 
aunque también yo he sudado y fatigado mi 
ingenio con el mismo fin que los demás, al 
cabo he caído en la cuenta y echado de ver 
que la mayor consonancia y trabazón (consi- 
derado el argumento del libro, que es decla- 
rar Salomón la diversidad de los regalos y ca- 
ricias que Dios hace al alma, y los modos casi 
infinitos con que se le comunica) es estar 
suelto, desasido, vario y lleno de accidentes. 

Y abstrayendo el amor del esposo y de la 
esposa en particular, y hablan- 

Yaricdad grande , . . 

en los sentimien- d ° e » COmilll, en Cuanto SOH aill- 

tos del Esposo y bos por él movidos y goberna- 

dc la Esposa, y de d QSo afirmar que n() nay dos 
su harmonía. ^ J 

períodos enteros en que el 
amor no mude figura y siga antojos deferentes. 
Ya pide besos: «Osculetur me ósculo oris 
sui»; ya se deleita en los pechos: «Meliora sunt 
ubera tua vino»; ya unta, cunde y regala como 
aceite: «Oleum effusum nomen tuuin»; ya arde 
en el desseo de la cosa amada, y dice: «Tralie 
me post te»; ya entra á los secretos del Rey 
eterno: «Introduxit me Rex in cellaria sua»; 
ya es negro y hermoso, y todo junto: «Nigra 
sum sed formosa»; ya es combatido y probado 
por los hermanos: «Filii matris meae pugnave- 
runt contra me»; ya dessea cosas altas: «Índica 
mihi, quem diligit anima mea, ubi pascas, ubi 
cubes in meridie»; ya huye la vagueación y 
ama la quietud sossegada: «Ne vagari inci- 
piam»; ya es docto: «Si ignoras te»; id est: no 
te lo ignoras; ya es agradable y caricioso: 
«Dum esset Rex in accubito suo, nardus mea», 
etc.; et «Fasciculus myrrhae», et «Botrus Cipri 
dilectusmeus mihi»; ya es sencillo y apacible: 
«Oculi tui columbarum»; ya tiene lecho flo- 
rido y casa de cedro: «Lectulus noster flori- 
dus.Tigna», etc. (cap.l) (a); ya halla fruto dulce 



(a) Para completar esta cita, debe leerse así: 
Cant , i, 1-16. — Todas las palabras que preceden es- 
tán entresacadas de alguno ó algunos de los ver- 
sículos de este capítulo. No ponemos á cada uno su 
llamada, en gracia á la brevedad .] 
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en su boca y se saborea en él: «Et fructus ejus 
dulcís gntturi meo» (cap. n, 3 16); ya entra y 
bebe en el aposento del vino: «Introduxit me 
Rex in cellam vinariam»; ya se embriaga; ya 
está enfermo y desalentado, y con antojos de 
flores y manzanas: «Amore langueo»; ya se 
abraza con el amado y se recuesta sobre su 
mano izquierda: «Dextera illius amplexabitur 
me»; ya salta como el gamo y cabra montés, 
y no es desconocido: «Ecce iste venit saliens», 
etc.; ya es atrevido y libertado: «Dilectus 
meus mihi, et ego illi»; ya busca lo que ama, 
y, hallado, lo tiene por que no se le vaya: 
«Paululum cuni pertrausissem eos (cap. ni, 
4-11), inveni quem diligit anima mea: tenui 
eum; nec dimittam»; ya se adelgaza y sube 
como pebete á las alturas: «Sicut virgula 
fumi», etc.; ya duerme; ya camina en carroza; 
ya le ponen corona: «En lectulum Salomo- 
nis», etc.; «Ferculum fecit», etc.; «In diadema- 
te», etc.; ya es hermoso todo y cada parte de 
por sí; ya hiere con solo mirar: «Vulneras- 
ti», etc. (cap. IV, 9); ya duerme y vela, todo 
junto: «Ego dormio, et cor meum vigilat» (ca- 
pítulo v, 2, G, 16); ya se derrite; ya sufre he- 
ridas y desmayos: «Anima mea liquefacta est»; 
ya alaba importunamente y se gloría de su 
amistad: «Et ipse est amicus meus»; ya es uno 
y se une á solo uno; ya anda apareado, porque 
no puede sustentarse sino entre dos: «Pulchra 
ut Luna, electa ut Sol» (cap. Vi, 9, 11, 12); ya 
es terrible, como escuadrón de soldados, y 
suave como Jerusalén; ya ignora y se turba: 
«Nescivi: anima mea conturbata est propter 
quadrigas Aminadab»; ya es alabado y convi- 
dado á que dé la vuelta; ya le pjden que se 
vaya (cap. vil, 12); ya visita las viñas y los 
huertos, y coge la fruta y la guarda; ya (capí- 
tulo viii, 1, 6) pide besos de niño, y es fuerte 
como la muerte (a). 

Elegantíssimamente dijo San Ambrosio, ha- 
ciendo como argumento deste libro: «Totus 
iste delitiarum (b) locus ludum sonat, plausum 
excitat,amorem provocat»(Ambr , Lib.de Virg. y 
in fine). Lugar de delicias le llama; y dice que 
hay en él un perpetuo juego y, como si dijés- 
semos, una comedia llena de entradas y sali- 



(o) Faltan las palabras latinas en estas dos últimas 
citas de los capítulos vn y vin. 

(b) Respetando el texto que reproducimos, no he- 
mos querido corregir la palabra delitiarum; por lo 
demás sabido es que se escribe deliciarum. 
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das. dichos y hechos que provocan á amor. 
Todo este libro es como burlas avenidas, ó 
veras burlonas, en que se entretienen esposo 
y esposa. 

A lo menos, en el mundo no se vieron jamás 
„ M , amantes en un ser: ni siempre 

Condiciones . . 

dei amor sensual alegres, m siempre tristes; ni 

que le hacen siempre aniÍgOS,nÍ Siempre ene- 
aborrecible. niigos . ya ríen> ya Horan; ya se 

buscan, ya huyen; ya celosos, ya con descui- 
do; ya desalentados y enfermos, ya robustos y 
fuertes. Al fin, lo que passa entre los amantes 
es juego lleno de variedad: toda la vida entre- 
meses, figuras y accidentes varios por mo- 
mentos. 

El mismo San Ambrosio llama al amor en 
común impaciente, cruel, presuntuoso, igno- 
rante de jiiiciq, sin moderación y ocupado 
siempre en lo que ama; y que de la impossibili- 
dad no recibe consuelo, ni de la dificultad re- 
medio, ni le modera el consejo, ni le enfrena 
la vergüenza, ni le sujeta la razón. Séneca 
dijo que los que aman sueñan dormiendo (sic) 
lo que imaginaron velando. Plutarco tuvo por 
más miserable al hombre que ama alguna 
criatura con amor vehemente y apretado, que 
al que, vivo, está colgado de un palo. El más 
valiente y esforzado, siesta passión ocupa su 
ánimo, vive sin sossiego, llevado y traído en la 
rueda del amor con infinitas maneras de afec- 
tos y desseos, despedazado y destruido, ofus- 
cada la razón y ciego el entendimiento. Adon- 
de parece que está, no está, y adonde no pa- 
rece que está, está. Bien dijo un filósofo, que 
el amor se dice de amargura, porque adonde 
él se aposenta jamás faltan amarguras. El otro 
poeta dijo que se hallaban sucessivamente y 
juntamente, á veces, estas cosas en el amor 
injurias, sospechas, enemistades, treguas, gue- 
rras y paces. Y, en otra parte, que es cierta 
especie de milicia adonde ni los tímidos, ni ios 
perezosos, ni los necios son de provecho. El 
que se determinare de amar, determínese de 
padecer, porque no hay tantos átomos en el 
aire, ni tantas arenas en la mar, cuantos dolo- 
res en el amor. Para todas las enfermedades 
hay medicinas; pero el amor, ni medicinas ni 
médicos quiere. Sufre daños y estáse en ellos 
continuando la materia de su furor. 

Ricardo de San Victore compuso dos tra- 
tados del amor, en que con grande artificio 
pinta su naturaleza y propiedades, y los acci- 



. den tes y efetos varios, como en muchas oca- 
siones se verá en estos nuestros Comenta- 
rios. Pero no hablemos ya del amor de criatu- 
ras, que vuelve locos y temerarios á los hom- 
bres más cuerdos y reportados; ni del amor 
en común, de que muchos filósofos dijeron 
muchas cosas, sino del que se trata en estos 
motetes y églogas divinas, y de que los san- 
tos han escrito divinos tratados. Cristopolita- 
no, obispo (Cantici 10 in Can.), en el fin del 
canto décimo y en el principio del segundo, 
dice que la intención de Salomón fué cantar 
y descubrir aquí el amor místico ó recíproco 
entre Cristo y su Iglesia, y los muchos y dife- 
rentes efetos que obró en Él y en Ella. Y aun- 
que son casi innumerables, los reduce á vein- 
te, y primero los considera en el Esposo y 
después en la Esposa: y yo los pondré en co- 
mún, en cuanto son propiedades del amor, 
ora los consideremos en Dios, 

Veinte propieda- Qra en j os hombres, 
des del amor en 

común. Digo, pues, lo primero que es 

celoso, y por esso no consiente 
en la cosa amada ofensa ni cosa contraria á sí. 
Lo segundo, que es impaciente de ausencias. 
Lo tercero, que es diligente en buscar lo que 
ama. Lo cuarto, que es ladrón de corazones: 
róbalos y hácelos de la cosa amada. Lo quin- 
to, que es caudillo ó acarreador de enferme- 
dades. Lo sexto, que es derretidor de corazo- 
nes, y el que despide dellos toda dureza. Lo 
séptimo, que es ballestero ó tirador certíssi- 
mo, que endereza sus saetas y las enclava en 
el corazón. Lo octavo, que es causador de em- 
briaguez: embriaga y saca de sí al que coge 
en su jurisdición. Lo nono, que es abrasador 
de almas y de cuerpos. Lo décimo, que levan- 
ta llama adonde se enciende, y no puede estar 
secreto. Lo undécimo, que hace unión estre- 
chíssima entre cosas de suyo muy desiguales 
y disparatadas. Lo duodécimo, que se apega 
fuertemente. Lo décimotercio, que si una vez 
ase, no sabe soltar: que es como la sepultura 
del infierno. Lo décimocuarto, que ordena la 
voluntad y los actos todos del amante al ama- 
do. Lo décimoquinto, que es desinteresado, 
que no busca lo que es suyo ó le pertenece, 
sino lo que es de la cosa amada. Lo décimo- 
sexto, que es valiente y determinado; que uo 
rehusa la muerte, ni repara en inconvinien- 
tes, antes con gusto ofrece la vida si importa 
para la gloria del amado. Lo décimoséptimo, 
que no está en sí ni viv* en sí, por estar y 
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vivir en lo que ama. Lo déciniooctavo, que 
tiene virtud de transformar, y, de hecho, trans- 
forma á los amantes unos en otros. Lo déci- 
monono, que es causador de éxtasi y de sue- 
ño dulcíssimo. Lo vigésimo, que en ninguna 
cosa, fuera de lo que ama, tiene sossiego; y 
allí reposa y se quieta como en su centro. Y 
aunque pudiera hacer aquí un largo discurso, 
y aun mediano tratado, caminando por estos 
afectos y efectosdel amor, considerándolos en 
Cristo y su Esposa, de propósito lo dejo, por- 
que, en el proceso de la obra, de cada cosa 
destas trataremos en particular, sin el miedo, 
que aquí llevo, de exceder. 

San Buenaventura pone quince grados en 
el amor: cinco dice que son del ánima princi- 
piante; cinco, de la que va aprovechando, y 
cinco, de la perfeta, de que ya traté en la pri- 
mera parte de la Lucha espiritual. San Bernar- 
do los reduce á diez, y Santo Tomás hace es- 
pecial tratado dellos. Y aunque en lo que 
queda dicho habernos hablado en algunos 
dellos, ó en todos, por haber tomado la mano 
este angélico doctor en ordenarlos, de mane- 
ra que cada uno tenga su lugar, y porque el 
que trata en estas materias de amor sepa en 
qué estado está, lo que tiene andado y lo que 
le queda por andar, diré de cada grado un 
poco, con la brevedad que pide la naturaleza 
del prólogo. 

En el primero, enferma el alma saludable- 
mente. En el segundo, busca 

Grados del amor gj n cessar . £ n e \ tercero, bllS- 

saJo Tomás. ca Sin intermissión. En el cuar- 
to, sufre sin cansarse. En el 
quinto, dessea impacientemente. En el sexto, 
corre con grande velocidad. En el séptimo, osa 
atrevidamente. En el octavo, traba para no 
soltar. En el nono, arde suavemente. En el dé- 
cimo, se assemeja de todo en todo con el 
amado. De la enfermedad se dice en el capí- 
tulo v, 8: «Nuntiatc dilecto, quod amore lan- 
gueo»; ó enfermedad (dice la Glossa) no de 
peligro, sino para la gloria de Dios. «Libenter 
gloriabor in hac ¿nfirmitate, ut inhabitet in me 
virtus Christi» (II Corint., XII, 9) ('). Enferme- 
dad es causada de arriba, de la lluvia del cielo 
voluntaria. «Pluviam voluntariam, dice el Pro- 
feta (Psal. 67, 10), segregabis, Deus, haeredi- 



(') «Con gusto me holgaré en mis enfermedades > 
para que more en mí el poder de Cristo.» 



tatí tuse: et infínnata est: tu vero perfecisti 
eam» ('). Desta enfermedad podemos nos- 
otros decir: «Virtus in infirmitate perfici- 
tur» (* 2 ). Pero, ¿qué es enfermar el alma? 

Comenzando á amar con veras á Dios, en- 
fermar al pecado. El enfermo desta enferme- 
dad no da passo á cosas ilícitas; muda el sitio, 
porque teniendo el lugar alto por la soberbia, 
le toma humilde por el conocimiento propio. 
Muda el gusto, porque todo pecado le amarga 
más que la muerte, y sólo Dios le sabe bien. 
Muda el pulso en el obrar, porque tiene mu- 
dado el corazón. Muda el semblante, porque 
es propiedad del amor no mirar más que al 
amado. ;Oh mudanza de la diestra del muy 
alto! ¡De tal enfermedad me vea yo enfermo, 
por quien Dios es, y nunca alcance otra salud! 

En el segundo grado estaba aquella ánima 
que decía (Cant, ni, 1-2): «In lectulo meo per- 
nocten? quaesivi quem diligit anima mea... Sur- 
gam et circuibo cívitatem», etc. ( 3 ). La fuerza 
del amor, dice Gregorio, multiplica la inten- 
ción de la inquisición, como se vió en Magda- 
lena, que no se contenta con mirar una y otra 
vez, sino muchas, por ver si halla á su ama- 
do ó nuevas dél. Y el Profeta santo dice 
(Psalm. 104, 4): «Quserite Dominum et confir- 
mamini: quaerite faciem ejus semper» ( 4 ). No 
ama el alma, que siente que le falta Dios y no le 
busca incansablemente y sin cesar. Especial- 
mente, que se sigue á este grado la operación 
vital, que nunca cesa ni muere en el alma. El 
amor, dice Gregorio, nunca está ocioso; obra 
cosas grandes. Si es (a), y si se desdeña de 
obrar no es amor. Dice nuestro angélico doc- 
tor, que entonces pone el alma el pie de su 



(a) Es, igual á existe. 



( { ) «¡Oh Dios!, tú distribuirás una lluvia abundan- 
te y apacible á tu heredad: ella se ha visto afligida; 
pero tú la has recreado. 

( 2 ) «La virtud se afina en la enfermedad. >— Aduce 
estas palabras el P. Angeles así: / ad Corinth.; más 
se hallan en II ad Corinth., xn, 9, refiriéndose al po- 
der de la gracia divina, que brilla y se manifiesta po- 
derosa en la flaqueza del hombre. 

( 3 ) «En mi lecho eché de menos por la noche al 
que ama mí alma. Me levantaré y daré vueltas por la 
cíudad>, etc. 

( 4 ) «Buscad al Señor y permaneced firmes; buscad 
incesantemente su rostro.» 
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afecto sobre este grado tercero cuando obra 
cosas grandes y las tiene por pequeñas; 
cuando por largo tiempo, y le parece corto, 
como le parecen á Jacob (Genes,, xxix, 20) los 
siete años de servicio, por la grandeza de^ 
amor de su Raquel. Y San Bernardo dice: «Mi 
trabajo es cíe una hora; y si más es, por la 
grandeza del amor no lo siento.» Corto amor 
es el que cuenta sus obras como muchas; pe- 
queño, el que las pondera como grandes; bre- 
ve, el que las mide como largas. Aquél es 
siervo fiel que, después de haber trabajado y 
hecho con perfección todas sus obras, dice al 
Señor: «Siervo soy sin provecho; hice lo que 
me mandaste.» (a). 

Al cuarto grado suben pocos, porque ape- 
nas se halla quien sepa sufrir por el amado. 
San Agustín decía que todas las cosas pesa- 
das y terribles las hacía el amor fáciles y casi 
nada. Y la Glosa, sobre aquel dicho de Cristo 
á San Pedro: Alias cinget te, et ducct quo 
tu non vis (Joan., xx) (b), dice: «Quantacumque 
sit molestia mortis, vincit eam vis amoris» (')» 
Es fuerte como la muerte y más que la muer- 
te; pues, siendo la cosa más terrible, la des- 
precia por el amado y le (sic) antepone á la 
vida que tanto se ama. Pero, ¿qué bien morirá 
por Cristo el que ni una palabra sufre por Él? 

Subamos al quinto grado del amor, á donde 
se consume el alma desseando. El estómago 
vacío y el gusto del manjar, dice el filósofo que 
encienden vehementemente el apetito. Assí, 
vemos á muchos que tienen hambre alegrarse 
con solo el olor de los manjares, y si el man- 
jar es algo apetitoso y se prueba, despierta y 
enciende más el apetito para que lo codicie y 
dessee más; assí el ánima vacía del bien sensi- 
ble y variable, y gustando algún tanto del in- 
conmutable bien, sube con ligereza del cuarto 
grado á este quinto, impacientemente dessean- 
do á Dios: que, como dice Él, comido causa 
mayor hambre y bebido mayor sed (Eccle., 
xxiv, 29). Y no sólo hambrea en este estado, 
sino que padece una como golosina del sumo 
Bien: dessea y suspira y muere por Él. Es á 
propósito el ejemplo de Raquel, que, con des- 



(a) Lite, xvu, 10. 

(b) Son del cap. xxi, 18; no del xx. 



O Otro te ceñirá y te llevará donde tú no gustes, 
dice: «La fuerza del amor sabe vencer el horror de 
la muerte, por grande que éste sea.> 



seo y ansia de hijos, decía á su marido (Gen., 
XXX, 1): «Da mihi liberos, alioquin moriar»('). 

¡Qué ardiente desseo, pues amenaza con 
muerte si no se le cumple! Más quiere no ser, 
que ser sin aquello que apetece, y quiere ca- 
recer de sí por no carecer dello. ¡Ay, alma; 
que si dessea Raquel la muerte si no se le da lo 
que dessea, cumplido el desseo muere, porque 
saliendo á luz el hijo ella acabó con la vida! 
Mas tú, aunque con impaciencia y vehemencia 
dessees á tu Dios, no sólo no morirás si se te 
concede, sino que vivirás para siempre, por- 
que Él es la vida por essencia y de quien mana 
el vivir, y el dichoso y eterno vivir. Di, y di 
muchas veces, al Sumo Bien: «Da te mihi; alio- 
quin moriar»: «Date á mí; si no, moriré.» 

Y passa luego al grado sexto, que hace co- 
rrer con velocidad y trabar más presto del 
amado. En este grado estaba el que, como 
ciervo, corría á la fuente de las aguas vivas. 

Y en un salmo (Ps. 58) (a) decía: «Cucurri in 
áiti.» «Sed quomodo cucurristi?», ait Augusti- 
nus. Respondet: «Sine iniquitate cucurri et di- 
rexi» ( 2 ). No se puede correr, y, si se corriere, 
no puede irse camino derecho, si no se des- 
tierra del alma todo pecado y maldad. El que 
con sed corre, en ninguna cosa se detiene, 
porque la sed le lleva sin que en su ánima 
haya otra imagen sino la de la bebida. Todo 
lo desprecia y de todo se libra y á nada mira 
el que busca con sed á Dios. 

Aquí entra la osadía y la seguridad, que es 
de muy pocos. De un Moisés (Genes., m, 3) (b)' 
«Vadam et videbo visionem hanc inagnam» ( l ). 

Y de una Madalena (Joan., xx, 15) «Si tu sus- 
tulisti eum, dicito mihi» ('). Lo que deste gra- 
do dice Santo Tomás es tan metafísico, que 
tuve por mejor dejarlo á la experiencia que 
confundir con ello á los lectores. 



(a) No es en el 58, sino en el salmo 61, 5, donde se 
encuentran estas palabras: Cucurri in siti. Las si- 
guientes: Sine iniquitate cucurri. et direxi, sí son del 
Salmo 58, v. 5. 

(b) En vez de Genes., debe leerse Exod., ni, 3. 



( l ) «Dame hijos, ó si no, moriré.» 
( 5 ) «Corrí como sediento.» «Pero, pregunta San 
Agustín, ¿cómo corriste?* Y contesta: «Sin iniqui- 
dad seguí mi carrera y enderecé mis pasos.» 
i ( 5 ) «Iré á ver esta gran maravilla.» 
, ( 4 ) «Si tú le lias quitado, díme dónde lo pusiste.» 
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Deste grado se passa al octavo, á donde 
apretadamente se abraza el 

Cómo se abraza ama( j 0 para n0 soltarle, COIllO 
el alma , 1 , . 

con ei amado, le tenia aquella anima que de- 
cía: «Tenui eum: nec dimittain, 
doñee introducam illum in donum niatris 
meae» (Cant., ni, 4) (').Y no se sigue que están 
do allá dentro le ha de soltar; antes le entra en 
casa de su madre para tenelle más fuertemen- 
te y apretalle con mayor estrecheza. «Quiñi- 
mo, quando hac cautela foris inventum intro- 
duxerit, plenius tenebit, forlius astringet, et 
minus dimittet«. En todos los grados passa- 
dos puede haber distancia entre el ánima que 
ama y el amado; pero en éste, lo primero es el 
unirse, porque el que aprieta, tiene; el que tie- 
ne, toca; el que toca, no está apartado. El que 
está enfermo y el que busca, en alguna distan- 
cia están, porque si no distaran no enferma- 
ran ni buscaran; y el que corre, distante está, 
que si no distara no corriera, y assí de los de- 
más. El que abraza, y estrechamente abraza, 
no dista, sino insta y tiene presente al que le 
hacia enfermar, y correr, y dessear, y tener 
hambre, y sufrir, y osar. En los grados passa- 
dos, el ánima ama y es amada, busca y es bus- 
cada, llama y es llamada; mas en éste, por un 
modo extraordinario y divino, arrebata y es 
arrebatada, tiene y es tenida, aprieta y es 
apretada, y por la cópula del santo amor es 
unida una á uno. 

San Dionisio difine el amor diciendo: «Amor 
est copula amantis cum amato» ( 2 ). Y pone 
Santo Tomás tres maneras de conjunciones 
copulativas: una pertenece al gramático; otra, 
al dialéctico; otra, al canonista ó jurista. La 
primera junta una dicción á otra: algunas ve- 
ces congrua, otras incongruamente. La se- 
gunda junta el predicado al sujeto: algunas 
veces falsa, otras verdaderamente. La terce- 
ra, la mujer al marido: á veces bien, y á veces 
mal. No desta manera junta el amor al alma 
con su Dios, la criatura al Criador, lo finito á 
lo infinito, sino por un modo maravilloso, 
que traciende toda humana facultad y arte; 
siempre congruamente, siempre de verdad y 
siempre bien. Y ¿qué siente el alma cuando 
la necessidad de los prójimos ó la propia en- 



(') «Asile, y no le soltaré hasta haberle hecho en- 
trar en la casa de mi madre.» 

( J ) «El amor es la unión ó juntura del amante con 
el bien que ama.» 



fermedad le obligan á destrabarse ó desasirse 
del Amado, así trabado estrechamente; ó 
cuando Él mismo se desase ó se ausenta, 
para que con más fervor (') se dessee, con 
mayor cuidado se busque, con mayor gusto 
se reciba, más estrechamente se abrace, y co- 
nozca el alma cuán terrible mal es carecer dél, 
aunque por espacio breve? Passemos al gra- 
do nono, á donde se arde con suavidad como 
los serafines, que San Agustín llama ardien- 
tes, j Gran visión!, y para que Moisén (Exo- 
do, ni, 2-3) se admire, arder una zarza y que 
no se queme, antes esté rebosando gloria. 

Santo Tomás pone en el cálido tres dife- 
rencias, scilicet: caliente, ferviente y ardien- 
te. El calor es principio; el fervor, medio; el 
ardor, el cumplimiento. Difieren, según más 
y menos: porque el fervor es 

E ° fI caloÍ fierLn Cal ° r ÍntenS0 > y el ard0r > 

fervor y ardor, sumamente intenso. El calor es 
en grado positivo; el fervor, en 
comparativo, y el ardor, en superlativo. Los 
principiantes andan calientes, sicut scriptum 
est (Psal. 38, 4): «Concaltiit cor meum iutra 
me» ( 2 ). Los aprovechantes hierven (Rom. f xu, 
11) ( 3 ): «Spiritu ferventes» ( 4 ). Los perfectos 
arden (PsaL, ib.): «Et in meditatione mea ex- 
ardescet ignis» ( s ). Qué ardor sea éste que 
deleita y recrea, dígalo quien lo supiere, que 
yo no puedo testificar dél. Ardor es que alum- 
bra y regala; y hallarse han pocos que pue- 
dan testificar y dar razón dél, porque es todo 
de la gracia. Algunos pocos contemplativos 
se hallarán con calor, y menos con fervor; 
pero que ardan, raríssimos, y éstos están en 
tres diferencias: unos arden con mucho apro- 
vechamiento, pero con mucha pena; otros, 
con mayor fruto y menos dolor; los terceros, 
con provecho grandíssimo y sin sentir mo- 
lestia; como de los Apóstoles, en el dia de 
Pentecostés, dijo San Gregorio: «Quia dum 
Deum ín ignis visione suscipiunt, per amorem 



(a) El impreso dice favor: pero nos parece más 
ajustado al sentido sustituir esta palabra como lo 
hacemos. 

(b) Equivocadamente se cita aquí en el impreso 
el capitulo x; hemos corregido poniendo xn. 



(') Como está escrito: «Senti que se inflamaba mi 
corazón». 

( 2 ) «Sed fervorosos de espíritu.» 

00 «Y en ini meditación se encendían llamas de 
fuego.» 
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suaviter arserimt» ('). A este ardor se sigue 
la similitud con el Amado. Porque, como en 
lo natural, el calor tiene propiedad de con- 
gregar las cosas homogéneas y de apartar las 
heterogéneas, como en otra parte dijimos más 
largamente, assí, la caridad encendida y ar- 
diente, las cosas heterogéneas, esto es, muy 
desemejantes (cuales son lo espiritual y lo 
corporal, lo temporal y lo eterno, lo incorrup- 
tible y lo corruptible) que en ninguna mane- 
ra consiente que se junten, apártalas y hace 
división entre ellas; pero congrega y une las 
cosas homogéneas, esto es, el espíritu, apar- 
tado de lo corporal, con el incorpóreo espíri- 
tu (I Corint., vi); lo incorruptible, separado de 
lo corruptible, conviene á saber, el ánima in- 
telectiva, con el incorruptible y primero Bien; 
que es Dios, y lo perpetuo, apartado de lo 
temporal, con lo perpetuo y eterno. «Junge te 
setenio, dice San Agustín, et eeternus eris» ( 2 ). 
Deste grado habla tan metafísicamente el 
autor, que me pareció dejar su conocimiento 
para la Patria, á donde, como dice San Juan, 
seremos semejantes á Dios, y Él será todo en 
todas las cosas, y le veremos como es. Lo que 
sé aquí decir es que la semejanza del ánima 
con el Verbo se hace por los dones gratuitos 
que de su mano recibe, y especialmente por el 
ardor del amor, que nos conceda su piedad 
por quien es. 

Y díganme ya los lectores si tengo razón de 
pensar que, á donde tantos y tan varios efec- 
tos y afectos se hallan, como en este libro, no 
se podrán atar sin mucha dificultad unos lu- 
gares con otros y que será mejor considerar- 
los sueltos. Si es representación esta de amor, 
y no amor vulgar y como quiera, sino amor 
excelentíssimo y de subidíssimos quilates, y 
de Dios al alma, esposa suya, y della á Él, 
¿por qué habernos de querer continuar su 
plática como se continúa una historia, á donde 
ordenadamente van sucediendo unas cosas á 
otras? Dios no se muda, porque es immuta- 
ble; pero represéntase al alma de diferentes 
maneras: ó de hortelano, como á la Madalena, 
ó de peregrino, como á los dicípulos; ó de 
espíritu, como á los Apóstoles en el Cenáculo. 
Y, conformándose con ella, no puede perma- 
necer en un sér ni conservar un semblante; y | 



(') «Porque, al recibir á Dios en visión de fuego, 
sintiéronse dulcemente inflamados por el amor.» 
(') «Júntate á lo eterno y serás eterno.» 



assí, se le muestra diferente haciéndole cari- 
cias y regalos diferentes, y despertándole á 
diferentes afectos: ya de amor, ya de miedo, 
ya de espanto, ya de admiración, ya de cono- 
cimiento propio, etc. 
Al fin, dijo bien San Ambrosio que era jue- 
go perpetuo y burlas divinas* 
Entretenimientos nac ¡das del infinito y verdade- 

dc Dios , _ . 

con el alma. r ° amor de Dios, que juega con 
el ánima y se entretiene con 
ella con unas veras burlonas ó burlas aveni- 
das, para bien de la misma alma, cuya fe es 
assí probada, y su caridad recibe augmento, y 
su esperanza se confirma. Ya la visita y, visi- 
tándola, la alegra; ya se le esconde y, escondi- 
do, la turba; ya le da sueño, y manda que se le 
guarden; ya la despierta, y pide que se levante 
de su lecho y le abra, y cuando abre la puerta 
huye y desaparece para que salga y le busque; 
ya se abraza con ella para que le goce y des- 
canse; ya la deja á las guardas para que la 
maltraten y hieran; ya le pide los ojos, y el co- 
razón con ellos; ya la amenaza que se irá si le 
mira; ya le da besos con inmenso gozo; ya la 
pone en frontera para que pelee y reciba golpes. 

Digo que no quiero dividir en cánticos este 
libro, como lo hacen casi todos, ni persuadir- 
me á que de lo imperfeto se camina siempre 
á lo perfeto, y de alli á lo perfetíssimo, por- 
que en el principio, medio y fin hallo una mez- 
cla divina de cosas varias, que hermosean 
esta égloga y canción amorosa. En el capítulo 
primero y postrero pide el alma besos, que 
son de estado perfetíssimo, y en todos los 
demás andan juntos mil diferentes afectos, 
unos de suma perfeción y otros, de no tanta, 
porque de todo en todo guarda Salomón (ó 
el Espíritu Santo en él) el estilo amatorio, que 
consta de variedad, según son varios los mo- 
vimientos de los corazones que aman, cuyas 
razones muchas veces son sueltas, truncadas, 
diferentes, atrevidas, medrosas, ardientes, 
apagadas y sin orden á los circunstantes: al 
fin, sujetas á la pasión amorosa que vive y 
reina, y rige á los amantes. 

Y aunque á mí, que oigo hablar y no veo la 
que passa en los pechos que 
Razones con am or arden, me parezcan 

de amantes, suel- , , .. 

tas; pero muy á sus razones despropósitos y 
propósito sin concierto ni consecuencia, 
tmoTas:": ^ dentro, adonde el amor 
dispone y ordena las cosas, 
hay, sin duda, consonancia y armonía divina. 
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Porque, como dice Dionisio, no son suyos los 
amantes, sino de la cosa amada, y andan con 
ella y á su passo, y siguen sus movimientos. Si 
véis bailar ó danzar á un hombre y no oís el 
son á que baila, aunque haga las más curiosas 
mudanzas de! mundo, os parece cosa de locu- 
ra; pero si llegássedes de cerca y oyéssedes el 
instrumento, y los puntos y consonancias que 
hace, diríades que no había más que dessear. 
Hácenles el son allá dentro á los enamorados, 
y á ésse se mueven y por ésse se rigen; y cuan- 
do á vuestro parecer más disparatados, en 
aquella razón más cuerdos, más discretos y 
con más acierto. 

Considerados, pues, estos Cantares en esta 
manera, no tienen razón ni palabra que no 
tenga trabazón y liga divina; la dissonancia á 
nuestro juicio es, y no al de todos, sino al de 
aquellos que saben poco deste amor. Yo en- 
tiendo aquel lugar de los Proverbios que trata 
de la divina Sabiduría antes que tomasse car- 
ne, en que se dice (Prov., vili, 24-31) que ju- 
gaba delante de su Padre en todo tiempo, y 
que jugaba en toda la redondez de la tierra, 
y que sus delicias eran estar con los hijos 
de los hombres, desta manera de juegos y 
entretenimientos amorosos. Aquel aparecer 
y desaparecer á un alma súbitamente, juego 
es; aquel consolarla y desconsolarla; aquel 
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llamarla y huir della; aquel seguirla si va hu- 
yendo, y huir si le sigue; mirarla por las gelo- 
siaspara ver y no ser visto; hacer del ausente 
estando presente, juegos son. «Et delitise (a) 
meae esse cum filiís hominum» (ib., 31): sus de- 
leites ó delicias. Y en esta manera de juegos 
entretenía á su Padre, y en todo el orbe tenía 
y tiene almas con quien entretenerse á esta 
traza. Al fin, son burlas amorosas, que no las 
tiene el Verbo divino sino con su muy que- 
rida Esposa, para bien della y entretenimiento 
suyo, hasta que, acabada esta peregrinación, 
en que ninguna cosa se halla estable, firme y 
perpetua, el alma se junte á Él indisoluble- 
mente y le goce por toda la eternidad, sin mie- 
do de perderle y sin temor ó recelo de mu- 
danza ó ausencia. 

Pero ya será razón que lleguemos á ver 
estos altibajos del amor. Alto, por cierto, 
es, y de ánima atrevida, y' que otras veces 
había gustado la suavidad de los labios del 
Esposo, el que da principio á nuestro canto: 
«Osculetur (Cant., i, 1) me ósculo oris sui» ('). 



(o) Véase lo dicho en la pág. 38, nota b de la 2. a 
columna. 



( 1 ) «Reciba yo un ósculo santo de su boca.> 



CANTICI CANTICORUM 

CAPUT PRJMUM 



IN QUO SPONSA 

SPONSI CHRISTI CORPORATAM PRvESENTI AM 

ADVENTUMQUE EXPETIT (*) 



LECTIO PRIMA 
Ecclesia: «Osculetur me ósculo 

ORIS SUI, QUIA MELIORA SUNT UBERA 
TUA VINO, FRAGANT1A UNGUENTIS OP- 
TIMIS. OLEUM EFFUSUM NOMEN TUUMI 
IDEO ADOLESCENTUL^E DILEXERUNT 
te.» (Cant., I, 1-2) 

* ARTÍCULO PRIMERO (a) 

Cómo la Iglesia en estas palabras pide la En- 
camación; y cuan antigaos eran en ella estos 
deseos. 

Hac dicendi forma (ex comnuini omniuni 
Sanctorum sententia) introducitur Ecclesia a 
Salomone, desiderio flagrans videndí Spon- 



(a) Hemos dividido esta lección en varios artícu- 
los, añadiendo eí subtítulo que llevan; pues, aparte 
de la mucha extensión que tiene aquélla y de lo di- 
fícil que resulta el entender la materia que por toda 
ella explana el P. Angeles, nos parece necesario 
distinguir en la exposición del texto sagrado diver- 
sos y muy variados aspectos que sugiere la lectura 
atenta del mismo. 



(') Lección primera.— ¿a Iglesia: «Reciba yo un 
ósculo santo de su boca. Porque tus amores son, ¡oh 
dulce esposo mió!, mejores que el más sabroso vino, 
fragantes como los más olorosos perfumes. Bálsamo 
derramado es tu Nombre: por eso las doncellitas te 
quieren tanto.» 



sum suum, carne vestitum, et habitu inventum 
ut hominem; ut non jani, more veten, Divini- 
tate dumtaxat et spiritu, sed etiam corpore 
praesens sit, ac proximus. Oscu- 
in ósculo j a en ¡ m or j s significant corpo- 

unío hypostatica 

significaturti). ratam praesentiam atque con- 
gressum per unioneni hyposta- 
ticani, sive assumptionem luimanae naturae in 
divinam hypostasim, per quam jam nos oscu- 
lari corporaliter possit. Osculetur me, id 
est, fiat caro Verbum Dei ( 2 ). 

Lo que pide es que abrevie Dios el hacerse 
hombre, lo cual con ningunas palabras se pudo- 
mejor declarar que con éstas. Nam sicut in 
ósculo os admovetur ori, sic in incarnatione 
Verbum Dei conjungitur cum carne. Nec so- 
luni maturitatem incarnationis petit sponsa, 
sed etiam donum Spiritus Sancti, quod qui con- 
sequuntur, vitam ccelestem in terris vivunt. 



(') En el beso se significa la unión liipostátíca. 

(0 Según el parecer común de todos los Santos. 
con esta forma de hablar Salomón representa á la 
Iglesia encendida en el deseo de ver á su Esposo 
vestido de carne y hecho hombre, para tenerlo pre- 
sente y cerca de sí, no tan sólo como Dios, en espí- 
ritu é invisible, como en el antiguo Testamento, sino 
también como hombre, con presencia corporal y vi- 
sible. Así, pues, los besos de la boca significan su 
presencia corporal y el enlace hecho por la unión 
hipostática, ó sea, por el hecho de tomar y unir la 
naturaleza humana á la Persona divina, con lo cual 
pueda corporalmente besarnos, es decir, ser á nos- 
otros semejante. Béseme, esto es, hágase carne el 
Verbo de Dios. 



(*) CapItulo I del Cantar de los Cantares, ei el cual la Esposa suspira ardorosamente por la 
presencia corporal de su Esposo, Cristo, y pide su llegad \ ó advenimiento. 
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Apte autem osculi nomine donuni hoc signifi- 
catnr: qui enim se mutuo osculantur, animam 
uterque in alteruni transferí. Flagitat igitur 
una simtil et íncarnationem Verbi, quae in con- 
junctione oris cum ore aptissime exprimitur, 
et communionem Spiritus sane ti, quae commu- 
nione aniniae (quae conjunctis existit osculis) 
significatur ('). 

Digo que es sentencia común de los doc- 
tores santos y intérpretes deste lugar, que lo 
que pide la Iglesia es la encarnación del divi- 
no Verbo y la comunicación copiosa del Espí- 
ritu Santo. Y advierte un sabio aquí, que son 
tantas las palabras de la Esposa con que pide 
este beneficio, como las de San Juan cuando 
trata del hecho, (/oa/2., i, 14): «Et Verbum caro 
factum est» ( J ). Y el misterio que en ellas se 
encierra es tan admirable y ineffable, que son 
muchos los doctores que entienden dél, lo que 
Isaías de la generación eterna. (IsaL, Lili, 8): 
«Generationem ejus quis enarrabit?» ( 3 ). (lta 
Origen., Crisost., Hiero., Ambros., Aug., Hila- 
rius). Todos unánimes confesaron su dificul- 
tad, y la Virgen, que concibió en sus entrañas 
al divino Verbo, queda como atónita cuando 
se lo revela el ángel, y pregunta el cómo; y no 
lo supo el ángel y la remitió á Dios, diciendo: 
«Spiritus Sanctus superveniet in te, et virtus 
Altissimi obtimbrabit tibí.» (Luc> I, 35) ( 4 ). 
«Haec eniin, ait quidani nostri temporis Theo- 
logus, carnis humana? ac Divini Verbi concors 
in una hypostasi unió, non percipitur a gra- 
mático. Hoc tam illustre tamqtie mirabile hu- 
mani encomii genus, ut homo dicatur, et veré 



(') Porque así como en el beso los labios de uno 
se juntan con los de otro, así en la Encarnación el 
Verbo de Dios se junta con nuestra carne. Ni pide 
la Esposa solamente el apresuramiento de la Encar- 
nación, mas también los dones del Espíritu Santo; 
pues quienes los consiguen, viven en la tierra vida 
celestial. Y con gran propiedad se significa esta gra- 
cia con el nombre de beso; porque los que mutua- 
mente se besan, traspasan, en cierto modo, el alma 
del uno al otro. Pide, por tanto, á un mismo tiempo 
estas dos cosas: la Encarnación, expresada muy bien 
en el juntarse una boca con otra, y la comunicación 
del Espíritu Santo, significada en la unión con el 
alma mediante apretados y estrechos ósculos.. 

( 2 ) «Y el Verbo se hizo carne.» 

( a ) «La generación suya (la de Cristo), ¿quién 
podrá explicarla?» 

(*) «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y la vir- 
tud del Altísimo te cubrirá con su sombra.» 



si t, Dens, non cognoscitur a rethore. Haec ve- 
ritas, ut, qui ex ipsa aeternitate Deus est, in 
temporis plenitudine, absque ulla sui muta- 
tione, veré factus sít homo, non probatur a 
dialéctico. Haec divinae Personae unitas cum 
duabus naturis, et quae pertinent ad verita- 
tem et consistentiam humanae naturae, divina, 
scilicet, et humana, non dinumeratur ab arith- 
metico. Hnnc novum profunditatis et altitudi- 
nis moduin, ut coelum inclinet se et tangat 
terram, et térra vicissim erigatur usque ad 
coelum, non metitur a geómetra. Híec denique 
tam snavis et tam admirabílis trium in uno 
Chrísto substantiarum, carnis, scilicet, ac Di- 
vinitatis et animae concentus, non auditnr a 
músico» ('). 

Por la dificultad deste misterio se han le- 
vantado tantas opiniones falsas y tantas he- 
rejías, que sería cosa prolija escribirlas. Sintió 
mal dél Cerinto, Maniqueo, Valentino, Apel- 
les, Arrio, Apollinar, Nestorio, Euthiques y 
los Albigenses. Todos fueron herejes, y cada 
cual dijo su disparate, y todos fueron conde- 
nados por tales en diversos Concilios: Niceno, 
Efesino, Calcedonense, Consíantinopolitano 
segundo, Lateranense magno, Antioqueno, 
Romano, Toledano cuarto, etc. 

De muchas maneras y, como si dijéssemos, 
debajo de diferentes metáforas y hieroglíficos, 
declara la divina Escritura el modo como pro- 
cede el Divino Verbo de su Eterno Padre: Ut 



(') Como dice un teólogo de este tiempo, ni el gra- 
mático entiende esta unión misteriosa de la carne 
humana y del Verbo divino en una persona; ni co- 
noce el retórico este tan raro al par que admirable 
linaje c'e excelsa alabanza, que un hombre se diga 
y sea verdadero Dios; ni el dialéctico puede demos- 
trar con las luces naturales esta verdad inconcusa 
de nuestra fe, de que Aquél que desde toda la eter- 
nidad es Dios, sin mudanza de si mismo se haga 
verdaderamente hombre en la plenitud de los tiem- 
pos; ni el matemático es capaz de apreciar con su 
ciencia esta tan nueva y extraña unidad de la Perso- 
na divina en dos naturalezas, á saber, divina y hu- 
mana, y lo que atañe á la verdad y subsistencia de 
la naturaleza humana; ni mide el geómetra esta nue- 
va forma de profundidad y de alteza con que el cielo 
se inclina y toca la tierra, y la tierra á su vez se 
levanta hasta el cíelo; ni sabe, en fin, el músico sa- 
borear ni oir la suave y arrobadora armonía que en 
la persona de Cristo forman tres substancias dife- 
rentes: el cuerpo, la divinidad y su alma santísima.» 
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arbor a radice (Prov. } m); ut calor ab igne 
(Exod., ni); ut fluvius a fonte (Génesis, i); 
ut germen a semine (Isai., IV); ut imago a 
sigillo (Sapiente Vil); ut lumen a solé (Hebreo- 
rum, i); ut Verbum a corde (Psalm. 44); ut 
conceptus a mente (Prov. f VIH); ut imber a 
coelo (Isai., lv); ut species a re ipsa objecta 
(Psalm. 44, 3). «Speciosus forma», etc. (a). 
Nec desunt alia quamplurima nomina, quibus 
a sanctis Patribus Cliristus Dei Filius appel- 
latur. Nam dicitur ais Patris, Verbum Dei, 
candor lucís, character expressus, emanatio 
sincera, vera imago, speculum sine macula, 
splendor paterna? gloria?, et vapor divina? 
virtutis: veruintamen nulluin est ñeque jocun- 
dius, ñeque excellentius nomen simbolicum, 
quo haec Divini Verbi ab intellectu paterno 
emanatio exprimatur, hoc jocundissimo ac 
excellentisimo nomine oris, quo sponsa incar- 
nari postulat Verbum Domini. Per os enim 
Dei unigenitus ejus Filius designatur: quia 
per eum omnia sui pectoris arcana loquitur 
nobis. (Gregor., lib. XXVII Moral.), lta Joan- 
nes, III (b): «Unigenitus qui est in sinu Patris 

ipse ANNUNTIABIT NOBIS» ('). 



(a) Es notorio que cu todos estos textos no cita 
el P. Angeles las palabras, sino sólo el sentido de 
los lugares á que se refiere, según la interpretación 
que á cada uno da él aquí; por eso no señalamos los 
versículos, sino que dejamos este lugar tal y como 
él lo pone. 

(b) Es en el capitulo 1, versículo 18, donde se leen 
estas palabras: «Unigenitus Filius, qui est iu sinu 
Patris, ipse enarravit.» 



(') «Como el árbol sale de la raíz», «como el calor 
del fuego», «como el río nace de la fuente», «como el 
pimpollo brota de la semilla», «como la imagen del 
sello», «como la luz procede del sol», «como la pala- 
bra sale del corazón», «como el concepto de la men- 
te», «como la lluvia cae del cielo», «como linda copia 
del ejemplar propuesto». «El más gentil en hermo- 
sura entre los hijos de los hombres», etc. (Salmo 44). 
Ni faltan otros muchos nombres con que los santos 
Padres apellidan á Cristo Hijo de Dios: porque lo 
■llaman arte del Padre, Verbo de Dios, resplandor de 
la luz, carácter típico, emanación pura, verdadera 
imagen, espejo sin mancilla, esplendor de la gloria 
paterna y aliento de la virtud divina; pero ningún 
título tan agradable, ningún nombre simbólico tan 
expresivo para declarar esta procedencia del Verbo 
divino del entendimiento del Padre como este sua- 
vísimo y excelentísimo nombre de boca, con que 



Y aunque es ansi que por la boca de Dios 
se entiende algunas veces su inspiración se- 
creta, otras su palabra, otras sus preceptos, 
y en especial el de la caridad; otras los Pro- 
fetas santos, otras la doctrina del viejo y nue- 
vo Testamento (ut videre est Genes., xli; 
Deut., II; Exod., IV; Num., xil; Job., ni; Eze- 
chias, xxix; Matli., v, et in Zachar., cántico (a); 
y lo afirman todos los Padres griegos y latinos: 
Orig. (Hom. 1 super Cántica), Tertul. (adver- 
sas Marcion, cap. iv), Basil. (super Psalm. 32), 
Hieron. (super Isai., Liv), Ambros. (super 
Psalm. 118), August. (lib. De Divina essentia), 
Gregor. (lib. IV Moralium), Beda (super Pro- 
verbia, cap. ii), Ruper. (super Math., V), co- 
múnmente casi todos los intérpretes de este 
lugar, por la boca de Dios entienden el divino 
Verbo. 

Si igitur aeterni Patris os est unigenitus 
ejus Filius, ¿quid aliud erit os Dei cuín ore 
Eccíesia? conjungere, nisi Verbum cum carne, 
et divinam uniri naturam cum humana? (lta 
Ber.). Osculum quod sponsa tam ardenti de- 
siderio ab ore Dei petit, significat ardorem de- 
siderü Patrum suspirantium praesentiam Chri- 
sti in carne; ita ut osculans sit Verbum Divi- 
nuin assumens, osculatum sit natura humana 
assumpta, et osculum, quod ab osculaute si- 
inul et osculato conficitur, sit persona ipsius 
Christi, ex atraque natura compacta, hoc est, 
unus Mediator Dei et uominum, Christus Je- 
sús ('). jDivino beso y digno de toda admira- 



(á) Hacemos aquí la misma advertencia que hemos 
hecho arriba, en esta misma página nota (a) de la 
1. a columna 



la Esposa pide que el Verbo divino se encarne. Por 
la boca de Dios se designa al Hijo unigénito de 
Dios, porque Dios nos manifiesta de palabra todos 
los secretos de su pecho por medio de Él. Y así dice 
San Juan, i, 18: «El Hijo unigénito, existente ab 
ceterno en el seno del Padre; Él mismo en persona es 
quien le ha hecho conocer á nosotros los hombres.» 

(') Por consiguiente, si la boca del eterno Padre 
es su unigénito Hijo, ¿qué otra cosa será juntar la 
boca de Dios con la de la Iglesia, sino unirse el 
Verbo con la carne, y la naturaleza divina con la 
humana? Y así lo dice San Bernardo. Kl beso de la 
boca de Dios que pide la Esposa con deseo tan fer- 
viente, representa las ansias ardorosas de los Padres 
que suspiraban por la presencia de Cristo en carne 
visible; de manera que quien besa es el Verbo di- 
vino, que toma nuestra naturaleza; el besado es la 
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ción, adonde no se junta boca con boca, sino 
Dios se junta y une con el hombre! 

Ni falta quien medita en las palabras de la 
Esposa el misterio de la Santíssima Trinidad, 
que se halló allí y obró juntamente el de la 
Encarnación, aunque sola la persona del Hijo 
tomó carne; porque hay quien besa, hay boca 
y hay beso. El que besa es el Padre, la boca 
es el Hijo y el beso es el Espíritu Santo.— Quod 
est Patrem, et Filium, et Spiritum Sanctum 
unum Deum ostendere. Pater dicitur osculans, 
quod initium sit atque origo totius Divinita- 
tis, et omnium fons divinarum actionum et 
emanationum ad intra intellectus et voluntatis, 
quae sunt processiones personarum divina- 
rum, in eadem natura Divina subsistentium. 
Filius dicitur os, quia sicut os nostrum animi 
conceptus internos deinonstrat, ita Filius, Pa- 
terna? mentís ac voluntatis est declaratio. 
Osculum autem, quod medio ore ab osculantc 
procedit, dicitur Spiritus Sanctus, qui a Patre 
Filioque procedit, emanatque ('). 

Notandum ex Beda dupliciter accípi Eccle- 
siam in divinis Iitteris: non- 
Dupiicuer acci- nuni q uam enim comprehendit 
pitur ,. , . 

Eccicsía(2). omnes fideles ab ortu mundi, 

atque eo modo comprehendit 
Sinagogam; saepius autem ab ea distinguitur, 
et proprie accipitur pro Ecclesia, quam Domi- 
nus fundabit. Nihilque ergo refert, sive quís 
dicat cum S. Thoma introducí hic Ioquentem 
Sinagogam, sive, cum Orig. et Theodoreto, in- 
troduci Ecclesiam. Sic autein explicat hunc lo- 
cum Orig. (hom. /). ¿Quo usque Sponsus mittet 



naturaleza humana que tomó, y el beso, que es ac- 
ción de entrambos, es la persona del mismo Cristo 
formada de ambas naturalezas, á saber, el único 
Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús. 

(') Lo cual es manifestarnos que el Padre, el Hijo 
y el Espíritu Santo son un solo Dios. Se dice que el 
Padre es el que besa porque es como el principio de 
la divinidad y fuente de todas las divinas acciones 
y de las emanaciones internas del entendimiento y 
voluntad divinas, ó sea de las procesiones de las 
divinas personas, subsistentes en la misma y única 
naturaleza divina. Dícese que el Hijo es la boca, 
porque así como por la nuestra se manifiestan las 
ideas internas del alma, así el Hijo es la manifesta- 
ción de la mente y voluntad de su Padre. Llámase, 
en fin, beso al Espíritu Santo, que procede del Padre 
y del Hijo, como el beso es acción del que besa, rea- 
lizada mediante la boca. 

(*) Doble acepción de la palabra Iglesia. 



oscula per Prophetas? Jam ipsius cupio ora 
contingere, ipse veniat, ipse descendat. Hanc 
expositionem sequuntur Theodoretus,Gregor. 
Nisen. et tres Patres. Suffragatur illud Apos- 
toli (Hebr. f i, 1 2): «Multifariam, multisque mo- 
dis olim Deus Ioquens Patribus in Prophetis: 
novissime diebus istis Ioquutus est nobis in 
Filio». 

Tune igítur Filius Dei osculatus est huma- 
nam naturam, cum arctissimo vinculo eam sibi 
copulavit fcplici (a) sane ósculo, in quo non os 
orí immittitur, sed Deus homini quasi hifun- 
ditur. Vel ut Bern. (serm. 2): «Cum máxima 
chántate illam sibi conjunxit, et pretiosa con- 
tulit ornamenta virtutum, et ore suo docuit 
illam coelesti doctrina» ('). 

Osculetur me ósculo oris sui (¿?). 

Lo que aquí se me ofrece á mí de mayor 
consideración, es que los desseos de ver á 



(a) Fcelici, por felici. 

(b) (Cant., i, 1). En el impreso vienen entre cua- 
drículas los textos ó palabras latinas sobre los cua- 
les versa la exposición. Para evitar confusión, he 
adoptado que vayan en negritas ó versalitas. 



0) Ha de notarse, según Beda, que esta palabra 
Iglesia tiene en las sagradas páginas dos acepcio- 
nes: unas veces abraza este nombre á todos los fie- 
les que han existido desde el origen del inundo, y en 
esta acepción comprenderá también la Sinagoga; 
pero otras muchas se restringe su significado y, pro- 
piamente, designa sólo la Iglesia que fundó el Señor. 
Poco importa, pues, esta diferencia; ya digamos, con 
Santo Tomás, que aquí interviene hablando la Si- 
nagoga, ya digan otros, con Orígenes y Teodoreto, 
que es la Iglesia. Orígenes explica el presente lugar 
de este modo: «¿Hasta cuándo me enviará el Esposo 
sus ósculos por medio de los Profetas? Ya deseo 
besar su mismo rostro; venga él en persona, baje él 
mismo.» Esta exposición siguen Teodoreto, Grego- 
rio Niseno y tres Padres más. Favorécela aquello del 
Apóstol á los Hebreos, c. i: «Dios, que en otro tiem- 
po habló á nuestros padres en diferentes ocasiones y 
de muchas maneras por los Profetas, nos ha habla- 
do últimamente en estos días por medio de su Hijo» # 
Besó, por ende, el Hijo de Dios la naturaleza humana 
cuando la juntó consigo con lazo estrechísimo, quie- 
ro decir, con beso regalado, en que no se juntaba 
boca con boca, sino como si Dios entrara en el hom- 
bre. O, como dice San Bernardo (Serm. 2): «Unióla 
á sí con grandísimo amor, la vistió con precioso 
ornato de virtudes y le enseñó por sí mismo celes- 
tial doctrina.» 
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Dios humanado son casi tan antiguos como la 
creación ó formación de los 

Los desseos 

a e verá Dios hu- hombres; y digo casi, porque 
manado son tan i ue g 0 que pecó Adán, que fué, 

antiguos como la ,. . . . 

creación COm0 dlCen al g U II O S SablOS, 

ó formación dei tres horas después de forma- 
do, comenzó á tener hipo y an- 
sia por la Encamación. 

Para cuya mayor inteligencia se ha de no- 
tar que, como el sagrado texto dice, en el 
punto que nuestros padres pecaron, se cono- 
cieron desnudos y se les cayeron las faces de 
vergüenza, y de puro corridos y medrosos de 
la voz de Dios se escondieron. Mas el piado- 
síssimo Señor assí los penitenció que también 
los consoló. Vestibit eos tanicis pelliceis (a): 
«Vistiólos de unas pieles de carneros.» Y por 
cuanto este vestido de lana era significación 
de que, andando el tiempo, el Padre de las 
misericordias había de calentar y abrigarlos 
hombres con la lana, id est, con los mereci- 
mientos de su Hijo, Cordero divino, que vino 
á quitar los pecados del mundo, luego que 
los vistió, los plantó en sus almas el desseo de 
jesús, lo cual han colegido hombres muy doc- 
tos en lenguas (Petrus Galatinus, De Arcanis 
Sacrce Scripturce) de la palabra hebrea que 
responde á la latina Vestibit eos, cuyas letras, 
traspuestas ó trasmudadas, sin añadir ni qui- 
tar alguna, componen una dición que dice: 
Jesús in corde eorum. (Math., xm) (6): Jesús en 
el corazón de ellos. Quiere decir: desde aque- 
lla hora todos sus desseos, todas sus ansias, 
todos sus suspiros eran por Jesús. ¡Oh, si vi- 
niesse! ¡Oh, si se hiciesse hombre! ¡Oh, si le 
viéssemos en carne! «Jesús in corde eorum.» 
Vistiólos, y con el vestido les puso á Jesús 
en el desseo y en el corazón. 

Esse tenía en el suyo el Patriarca Abrahán, 
después que le dió su palabra Dios que había 
de descender y nacer dél el Mesías. Lo cual 
dió él á entender cuando, enviando á su criado 



(a) (Gen., ni, 21) se dice: Fecit quoque Dominus 
Deus Adce et uxori ejus túnicas pelliceas, et induit 
eos: Hizo también el señor Dios á Adán y á su mu- 
jer unas túnicas de pieles, y los vistió. 

(b) Es evidente que aquí interpreta el P. Angeles 
este capitulo de San Mateo, entendiendo de la per- 
sona de Jesús las parábolas de la buena semilla que 
en el corazón del justo siembra Dios con sus inspi- 
raciones, ó por medio de la predicación y enseñan- 
zas de los ministros de la Iglesia. 

OanAs místicas del P. Angeles. — II. — 4 



Eliecer á buscar mujer para su hijo Isaac, an- 
tes de partirse, le llamó y le dijo: «Pon la mano 
sobre (a) mi muslo, y jura por el señor del cie- 
lo y de la tierra que no me traerás mujer de 
los Cananeos. (Génesis, xxiv, 2-3). Y aunque 
reparan mucho San Fulgencio (lib. De Incar- 
natione) y San Agustín (lib. 11 Contra heres., 
cap. xxviii, et serm. 75) en esta ceremonia tan 
nueva, y dicen que pareciera más á propósito 
y cosa más religiosa tomalle juramento sobre 
algún libro sagrado ó sobre un altar que no 
sobre su muslo, él lo hizo ron espíritu del cie- 
lo, puestos los ojos en el misterio de la Encar- 
nación y en la promessa divina, scilicet, que 
de su carne había de tomar carne el divino 
Verbo: tuvo por sagrada aquella carne de que 
Dios se había de vestir, y quiso que jurasse 
sobre ella su criado como sobre un altar. Fa- 
vorece á este pensamiento el Parafraste cal- 
deo, que dice desta manera: «Pone manum 
tuam super ícemur (b) meum, et jura mihi per 
Verbum Dei, id est, per Fiíium», que se ha da 
vestir de esta mi carne»; y diciendo estas pa- 
labras, dice el parafraste que gemía y suspi- 
raba el Patriarca sancto. Esse era el desseo y 
petición del profeta Kabacuc (Habacuc, ni, 2): 
«Domine, opus tuum in medio annorum vivi- 
fica illud»: «Dad vida á vuestra obra enmedío 
de vuestros años.» La obra de Dios por exce- 
lencia es el hombre. Estaba como muerta antes 
de la Encarnación; el medio de los años de 
Cristo es lo más florido de su edad, los treinta 
y tres, porque el que más vive, vive sesenta 
y seis años, que lo demás es enfermedad y 
dolores. Pues en essa edad pide el Profeta que 
vivifique su obra, que muera por el hombre 
para que el hombre viva. 

El mayor sentimiento que el rey Ezequías 
tuvo, y la causa de sus lágrimas y de no rece- 
bir consuelo después que el profeta Isaías le 
dijo que ordenasse su vida porque el día si- 
guiente había de morir, no fué tanto haberse 
de morir cuanto de parecerle que se cortaba 
en él el hilo de la generación de Cristo, que 
sabía cierto que había de nacer de su linaje, y 
él moría sin heredero. «Dixi: Non videbo Do- 



te) La preposición subter, que se halla en la Vul- 
gata, significa debajo; y así traducen todos los ex- 
positores este pasaje del Génesis. 

(b) Hoy se escribe fémur, como femen, femina, etc 
No se olvide el lector de lo que más arriba, pág. 20, 
nota (a), col. 2. a , dejamos dicho. 
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miniim Deum in térra viventium» (Isaías, 
xxxvni, 11). Hebraei (Josephus, lib. X Antti., 
c. ill et v) sic: «Non videbo Deum de Deo». Los 
Setenta: «Non jam, non jain videbo salutare 
Dei.» Eusebius Cesarien. (lib. 11 Demonstra- 
tionum Evang., cap. xxxv) traslada: «Non jam 
videbo Jesum Dei» ('). Luego no era por verse 
morir el desconsuelo del santo rey, sino por 
morir sin sucessor y desafuciado (a) de que de 
su casta había de nacer el Mesías. (Tilomas, 
in Com mentó liujus loe i). 

Al fin, todas las esperanzas de los hombres 
y sus desseos tomaron fuerzas de la venida 
del Hijo de Dios, el cual por esto se llamó 
por excelencia el Desseado de todas las gentes. 
Jacob en sus bendiciones dijo de Él (Géne- 
sis, xlix, 10): «Et ipse erit expectatio gen- 
tium» ( 2 ). Y Esaías (¡sai, xi): <Radix jesse, qui 
stat in signum populorum, in ipsum gentes spe- 
rabunt vel ipsum gentes deprecabuntur » ( 3 ). 
Esperarán en Él y harán oración á El. El mis- 
mo Isaías, arrebatado en espíritu con ansia de 
ver al desseado de todos, dijo (¡sai., xlv, 8): 
«Rorate coeli desuper, et nubes pluant Justum: 
aperiatur térra et germinet Salvatorem: et ju- 
stitía oriatur simul: Ego Dominus creaví eum», 
scilicet, Messiam. Y en el cap. lxiv, 1: «Utinam 
dirumperes coelos, et descenderes», etc. ( 4 ). 

Y porque de estas desseos y de los de la 
Virgen diremos más largamente en otra parte, 
aquí no más. 



(d) Comprenderá desde luego el lector que esta 
palabra equivale á desahuciado, habiendo sido sus- 
tituida la /por la h, como en otras muchas palabras 
ha sucedido. 



(') Dije [yo, Ezequfas]: «No veré al Señor Dios en 
la tierra de los vivos.» Los hebreos leen: «No veré 
al Dios de Dios.» Los Setenta: «Ya no veré al Sal- 
vador enviado de Dios.» Eusebío de Cesárea tras- 
lada: «Ya no veré yo á Jesús. Hijo de Dios.» 

(*) «Este será la esperanza de las naciones.» 

( 3 ) «En aquel día el renuevo de la raíz de Jesé, que 
está puesto como señal ó estandarte de salud para 
los pueblos, será invocado de las naciones.» 

( 4 ) «¡Oh cielos!, derramad desde arriba vuestro 
rocío y lluevan las nubes al Justo; ábrase la tierra y 
brote al Salvador, y nazca en Él la justicia. Yo el Se- 
ñor le crié»; á saber, al Mesías. Y en el cap. lxiv: 
«¡Oh, si rasgaras los cielos y descendieras!*, etc. 



juan de los Angeles 

* ARTÍCULO II 

Razones por las cuales la Iglesia deseó la En- 
carnación, en contraposición á la Sinagoga 
que se enamoró de falsos dioses. Bienes que 
trajo Cristo consigo. Placeres engañosos que 
ofrece el mundo. 

Quia meliora sunt ubera tua vino 
(Cant, i, 1) (*). 

Da la razón de su desseo y por qué dessea 
. . tanto al Hijo de Dios, y es ha- 
memoria dd b¡cn ber gustado cuan suave es el 
pagado y mal Señor; que si no lo hubiera 
desertan gustado, no dijera: .Mejores 
ai alma son tus pechos que el vino.» 

para que busque De t tenían experien . 

su remedio. J 1 

cía nuestros primeros padres: 
del bien perdido y del mal presente, del vino 
y de los pechos; porque de otra manera no 
pudieran conocer la mejoría y ventaja, ni ha- 
cer comparación de los pechos al vino. Toda 
carne es desabrida luego que el alma gusta 
del espíritu; y los bienes todos de la tierra 
(significados en el vino) se desprecian y tie- 
nen en poco en llegando á gustar los bienes 
del cielo. Quien tuvo amistad con Dios y se 
vió fuera de ella, si le abre Dios los ojos, 
con ansiosos desseos procura volver á recon- 
ciliarse con Él. De la ciega Sinagoga dijo el 
Profeta Oseas que, vueltas las espaldas á su 
legítimo marido, Dios, dijo (Oseas, i¡, 5): «Va- 
dain post amatares meos, qui dant panes mihi 
et aquas meas, lanam meam et linum meum, 
oleum meum et potum meum» ( 2 ). Yo me iré 
tras de mis amadores, id est, post Assyrios, 
et Egiptios, eseterasque nationes quarum ido- 
la colebat. Proprie dicuntur ¡dola amaiores, 
quia eorum causa Deum verum, virum suum, 
relinquebat Sinagoga, vel nomines qui illam ad 



(') «Porque tus amores son mejores que el más 
sabroso vino.» 

O «Iré en pos de mis amantes, esto es, en pos de 
los ídolos, que son los que me dan mi pan y mi 
agua, mi lana, mi lino, mi aceite y mi bebida.»— Cla- 
ramente se echa de ver que en estas palabras, según 
advierten los sagrados expositores, pone el profeta 
Oseas en boca del pueblo judío aquellas ideas y 
sentimientos con que trataban de justificar sus fre- 
cuentes idolatrías, atribuyendo á los ídolos los be- 
neficios que de Dios recibía.» 
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coleados déos alienos alliciebant. Qui dant 
panes mihi ( ! ). 

¡Qué desatino tan grande atribuir á los ido- 
Jos lo que recibe de la liberalíssima mano de 
Dios! La salida de Egipto atribuyó al becerro 
que fabricó en el desierto. «Isti sunt dii tui, 
Israel, qui eduxerunt te de térra Egipti.» (Exo- 
do, XXXII, 4) (Lege Hierem., xliv, ibi multa, 
del desatino y locura deste pueblo). En el He- 
breo: «Prodant panes mihi», etc., leemos: «pa- 
nem meum, aquas meas», etc. Y tiene el pro- 
nombre meum una cierta fuerza que despierta 
á amor y confiessa deuda. Quiere decir: ¿cómo 
no tengo de amar y servir y seguir á mis 
amantes, que me dan el pan que como, y el 
agua que bebo, y el vestido de que me cubro? 
Quiere decir, todo cuanto tengo es suyo y 
ellos me lo dieron. Sic Hiero., in ¡sai., cap. III. 
Y porque conociesse mejor su obligación, aña- 
de: «Oleum meum et potum meum»; quiere 
decir: No sólo me dan el sustento, sino el re- 
galo, que en la Escritura en estos dos licores 
es significado. (Psalm. 140; Math., vi; Luc, vn). 
Unde Septuaginta pro eo quod nos habe- 
mus potum nieuni, sic verterunt: «Et omnia 
quaa mihi conveniunt.» Et Kald.: «Et omnia 
alimenta mea» ( 3 ). Y dice Dios (Osee, II, 6-7): 
«Ego sepiam viam tuam spinis, et sepiam eam 
maceria, et semitas suas non inveniet. Et se- 
quetur amatores suos, et non apprehendet eos: 
et quaeret eos et non inveniet»: «Cercaré su 
camino con espinas y haréle un seto para 
que no salga con su determinación, y no bas- 
tará; porque, assi cercada y sin pies, se irá 
tras de sus amadores, seguirlos ha y no los 
alcanzará, y volviendo en sí, dirá: Quiérome 
volver á mi primer marido, que mejor me iba 
con él que con éstos; mejor vivienda era aqué- 



(') Esto es: me iré tras los asirios, egipcios y las 
demás naciones cuyos ídolos adoraba. Y con mucha 
propiedad se llama á los ídolos amantes, porque por 
su causa dejaba la Sinagoga á Dios, su verdadero 
Esposo; y lo mismo aquellos que la inducían á ado- 
rar los dioses falsos. Los cuales me dan panes, etc. 

( 2 ) «Estos son tus dioses, oh Israel, que te han 
sacado de la tierra de Egipto.» 

( 3 ) «En la sagrada Escritura por el aceite y el vino 
se significa todo lo que sirve para sustento y regalo 
del hombre. Por esto los Setenta tradujeron el potum 
meum por esta frase genérica: todas las cosas que 
me son convenientes ó útiles. Y la versión kaldáica: 
todas las cosas destinadas á mi sustento.» 



lia que ésta; más consuelo y honra tenía en 
su casa que tengo en servicio de los demo- 
nios.» 

Es un dibujo divino éste de una alma mise- 
rable que, puestos los ojos en 

Atrevimiento , , , ., , . , . 

de una alma de- el dele,te de l0S Pecados, esta- 

terminada al pe- ba á punto para soltarse tras 

Di" 10 " ^ dell0S > en fÍ S Ura de mU Í er deS " 

honesta que, teniendo hastío 
de su propio marido, del bien que le hace y 
sudores que passa por ella, se saborea y se 
regala con los dijecillos y preseas del amigo 
querido, y los estima y encarece, ciega toda y 
cebada de aquel amorcillo vano á que se halla 
rendida. Píutansenos aquí también los celos 
de Dios y los estorbos que ofrece á esta alma 
para atajarle los passos, y lo poco que apro- 
vecha, determinada ya en el mal. Vadam: iré- 
nie. ¡Qué resolución tan grande después de 
haberla llamado y convidado con su amistad! 
Iréme en pos de mis amadores (mejor dijera, 
de mis matadores), que me dan mi pan y mis 
aguas, etc. ¡Como si en la casa de Dios andu- 
viera muerta de hambre y de sed y de desnu- 
da, y en la región del pecado hubiera abundan- 
cia de todas las cosas! 
Son imaginaciones falsas estas de los pe- 
cadores; sueñan bien, adonde 

Imaginaciones 7 

falsas de ios pe- no le hay; imaginan vida, adon- 
cadores para se- ¿ e est ¿ ¡ a m uerte; prométense 

guir sus gustos. . , . , 

riquezas y bienandanza, adon- 
de está la suma pobreza y miseria; prométen- 
se libertad adonde está la esclavonía, y con- 
tentos, adonde no puede haberlos. Este pen- 
samiento loco era el de aquellos que decían 
(Sap., II, 6): «Venite, fruamur bonis quae sunt», 
etc.: «Gocemos, dicen, de los bienes que son.» 
Esso concibe la voluntad ciega; pero, á la 
verdad, no hay bienes que lo sean fuera de 
Dios; son bienes, pero imaginarios. San Juan 
Crisóstomo (liom. 16 siiper Genes.) dice, que 
luego que oyó Eva de la boca de la serpiente 
(Gen., III, 5): «Eritis sicut dii, scientes bonum 
et malum» ( l ), se debió de hinchar y decir muy 
entonada: «Yo me seré diosa, seréme como 
Dios; criaré mis cielos y mi tierra y otro mun- 
do, hecho para mí de mis manos», etc. Estos 
pensamientos vanos y en vacío la desatina- 



(') «Seréis como dioses, conocedores de todo, del 
bien y del mal.» 
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ron y la robaron la voluntad, ñola realidad de 
la cosa. Y esto mismo es lo que trae á los mi- 
serables pecadores de una parte á otra sin 
sosiego, lo que imaginan que hay de bien. 
Iréme en pos de mis amadores. Dejó uno y si- 
gue muchos; porque el alma que con determi- 
nada voluntad y denuedo se suelta de Dios, 
no para en solo un acto malo, antes hace el 
pecho grande y se apercibe con gran vacío 
para muchos, como los hijos de Israel en el 
desierto. «Danos dioses, dicen á Araón, que 
nos precedan.» (Exod., XX xi) (a). Y en Isaías se 
escribe de los malos que, convidándose, dije- 
ron (Isai., LVI, 12): «Venite, sumamus vinum, 
et iinpleamur ebrietate: et erit sicut hodie, sic 
et eras, et multo amplius» ('). 

Cosa extraña es, y muy para llorarse con lá- 
grimas de sangre, ver el gusto que toman los 
malos en ofender á Dios; porque apenas se 
acaba un pecado, cuando están aplazándose 
para otros; de hoy para mañana. En el peca- 
do de hoy se hacen los conciertos para el día 
siguiente: «Tomemos nuestro vino, dicen, y 
embriaguémonos muy cumplidamente, y será 
mañana como es hoy y mucho mejor»; porque 
los que hoy pecan á rienda suelta y desenfre- 
nadamente, se aplazan para mañana, buscando 
ó imaginando más libertad y nuevos modos 
de holgura. Hoy nos holguemos, pero mucho 
más mañana; esso es iréme tras mis amadores. 

Lo que aquí hay de mayor consideración 
es que, de ordinario, adonde más sobrada 
anda la malicia de los pecadores, se conoce y 
resplandece más la misericordia 
de'm^Tonoci. divina. «Ego (Osee, n,6) sepiam 

da en la mayor VÍaiTl tuaill SpÍnÍS> Yo te pOn- 

maiidadeiospe- dré est0 rbos y impotencias 

cadores. 

para el pecado. ¿Qué son las 
enfermedades y los trabajos que nos envía 
Dios al punto, muchas veces que queremos 
soltarnos á pecar, sino zarzales y seto para 
detenernos? Hieronym.: «Tu mihi quasi mi- 
naris, me spreto, te ad amatores tuos ituram; 
sed frustra minaris: non poteris iré. Obstruam 



(a) Son estas palabras del capítulo xxxn, 1, no 
del xxxi. 



(«) «Venid, bebamos vino y embriaguémonos bien; 
y lo mismo que hoy, haremos también mañana, y 
mucho más.» 



undique viam tuam spinis, ne possis iré quo 
desideras, et interponam maceriam sive mu- 
rum, et semitas tuas, quas cerebro triveras 
pede, non invenies, ne aprehendas eos, quos 
tanto studio sequebaris; et, rerum necessitate 
compulsa, revertaris ad virum tuurn» Quie- 
re decir: así te afligiré, tantos trabajos te en- 
viaré, que en ninguna manera puedas seguir 
tus amadores. Con todo se sigue: «Et seque- 
tur amatores suos.» 

Pues, ¿cómo se compadece decir Dios: na 
seguirá; y decir luego: seguirá? «Verbum se- 
quetur, ait Hieroninuis, magis affectum et con- 
natum (a) significat, quam profectum. Dixerat 
enim: semitas suas non inveniet; quod est 
proprie quaerentis solicite et ad alios festi- 
nantis, et nunc hanc viam tentantis, nunc 
illam» ( 2 ). Quiere decir: Pecarán en seco cuan- 
do no puedan de otra manera; como el mu- 
chacho goloso que por el vallado de espinas 
entra la mano á coger la fruta y, espinándose 
todo y sacándose sangre, no la alcanza, come 
con el pensamiento los pecados que no puede 
llegar á la boca; cébase el corazón en lo que 
no alcanza la mano; quebrantados de Dios, 
pero no compungidos; tomados los puertos 
á la obra, mas la voluntad coge de salto y en 
el aire el pecado, arrojándose tras dél por en- 
tre las zarzas y cambroneras puestas aposta 
por el mismo Dios. Y parece esto lo que dijo 
el malo (Psalm.35, 2): «Utdelinquat in sernet- 



(a) Por error tipográfico se dice aquí connatum,. 
en vez de conatum. 



(') «Tú, dice Dios al pecador, en cierto modo me 
amenazas con dejarme y marcharte en pos de tus 
pasiones. Vanas, empero, son tus amenazas; no po- 
drás dar un paso por esos caminos. Yo te cercaré de 
obstáculos de tal modo, que no puedas dar un paso. 
Levantaré una muralla delante de ti y, por más que 
te empeñes, no podrás tomar esas sendas extravia- 
das por las que antes habías corrido; para que así 
vuelvas, de grado ó por fuerza, á buscarme á mí, 
que soy tu Dios.» 

(?) «Esta palabra seguirá, dice San Jerónimo, no 
significa progreso, sino más bien deseo, conato, es- 
fuerzo. Antes había dicho que el pecador no acerta- 
ría á descubrir las sendas extraviadas por do quería 
caminar. Y esto, propiamente hablando, no tiene 
aplicación sino á aquél que anda en busca de una 
cosa y que ya sigue una dirección, ya otra, sin saber 
dónde ha de sentar el pie con seguridad.» 



CONSIDERACIONES SOBRE EL 



CANTAR DE LOS CANTARES 



53 



ipso» ('). ¿Quítame Dios el pecar por obra? 
Yo pecaré conmigo mismo, en mi corazón y 
en mi voluntad. ¡Triste del alma que á tal pun- 
to llega, y dichosa la que, no hallando camino 
para sus intentos malos, azotada y lastimada 
se vuelve á Dios, su primer marido, como el 
hijo pródigo á su padre! «In se (Luc, XV, 17) 
reversus drxit: Quanti mercenarii in domo pa- 
tris mei abundant panibus; egoautem hic fame 
pereo!» Acordóse de la abundancia de la 
casa de su padre, con la hambre y miseria que 
padecía en tierra ajena. 
Para mí es gran cosa haber un alma gusta- 
do de Dios en algún tiempo; 

Oran cosa es ha- ¿ » » 

ber astado al- P orc l ue aunque, apartándose 
gún tiempo dél, se despeñe en mil géneros 
de \ }ioSi > ~c i de vicios, como ésta que nos 

para volver a El. 7 1 

ha pintado Oseas, y como el 
hijo pródigo, alguna vez se ha de acordar del 
bien perdido con el mal presente y, pesando 
€sto y aquello, ha de dar la vuelta. «Surgam 
(ib. y 18), et ibo ad Patrem meum» ( 3 ).Por ven- 
tura no había tomado en la boca á su padre 
hasta aquel punto que se vió morir de ham- 
bre y consideró de mejor condición á los puer- 
cos que á sí, pues ellos se hartaban de bellota 
y él no. Al fin, la tiranía del señor le trajo á 
la memoria la blandura y regalo del padre; y 
la hambre que padece, la abundancia y sobra 
de comida de los criados de su casa. Si no hu- 
biera sabido de hartura y regalo; si no hubiera 
conocido padre rico y amoroso, no conociera 
su destierro, su necesidad, su abatimiento, su 
esclavonía y trabajo. «In se reversus.» ¿Quién 
le volvió en sí? «Unde in se reversus?, inquit 
Hieronymus: egestate et fame pressus» ( 4 ). 

Digo que es gran cosa para convertirse un 
alma de su mala vida haber gustado en algún 
tiempo de los regalos de Dios; y experimen- 
tado su bondad y misericordia. «Vadam 
(Osee, n, 7) et revertar ad virum meum prio- 
rem, quia melius mihi erat tune quam nunc» ( J ). 



(•) «Resolvió el impío en su corazón el hacer el 
mal.» 

( 2 ) «Volviendo en sí, ó reflexionando, dijo: jAy, 
cuántos jornaleros en casa de mí padre tienen pan 
en abundancia, mientras que yo estoy aquí pere- 
ciendo de hambre!» 

(*) «Me levantaré é iré á mi padre.» 

(') «Constreñido por el hambre y por la nece- 
sidad.» 

( s ) «Iré, y volveré á mi primer esposo; pues mejor 
jne iba entonces que ahora.» 



Volverme he á mi primer marido. No es sólo 
el trabajo y necessidad lo que la vuelve, sino 
la memoria del bien passado, la buena vida que 
tuvo con su marido primero. Cuando se acuer- 
da un hombre de los buenos días que gozó 
siendo amigo con Dios, de la quietud de la 
conciencia, del sossiego de su espíritu, de las 
inspiraciones interiores y hablas divinas, de 
los consuelos del Espíritu Santo, y pesa lo que 
passa sirviendo al demonio, vuelve en sí, y da 
la vuelta, favorecido de Dios, que por este ca- 
mino le llama. Luego dice: Quia meliora 
SUNT ubera tua Vino. — Sciebat quam esset 
dulcís Deus, et quam amari dignus, idque 
apertius jam cognoscebat ex collatione ad 
terrena bona, quorum aliquem sensum perce- 
perat-.quae bona transíate vinum nominat,quod 
ebrios nos reddant, et inani voluptate demul- 
ceant. ltaque necessitudinis cum Deo pristi- 
num usum sibi restituí percupit, et quoniam 
id nisi per Christum non esse restituendum 
intelligit, oscula sibi dari a Deo petit, id est: 
Verbuni hominem, et hominum sanctificato- 
rem nasci ardentissime optat ( ! ). 

Fragrantia unguentis optimis. (Cani.y i, 
2) ( 2 ). Es otra razón esta que acrecienta mu- 
cho el desseo á la Esposa de ver á Dios en 
carne: la fama de sus virtudes y los bienes 
que le había de hacer viniendo al mundo, y 
cuánto más le había de dar con su presencia 
que le había quitado la culpa y el pecado; 
cómo había de sobreabundar la gracia adon- 
de abundó el delito. Esta fama y estas espe- 
ranzas dicen que se aventajan á todos los 
otros bienes, cualesquiera que sean. Y que 
por los ungüentos se signifique la fama de 
Cristo, patet [se infiere] de lo que se sigue: 

Oleum effusum nomen tuum. Ideo ado- 

LESCENTUL/E DILEXERUNT TE. Hozbrei SÍC: «Ob 



(*) Porque ius amores son mejores que el vino. 
Sabía cuan suave es el Señor Dios y cuan digno de 
ser amado, y esto lo conocía más claramente cote- 
jando su dulzura divina con los bienes terrenos, cu- 
yos dejos había gustado algún tanto. Y llama á es- 
tos bienes metafóricamente vino, porque nos embria- 
gan y halagan con vano contentamiento. Así, pues, 
desea vivamente volver al trato y amistad de Dios; 
y como conoce que no puede lograr estos regalos 
si no es por medio de Cristo, pide que Dios le bese> 
esto es: desea muy ardientemente que nazca el Dios- 
hombre y santificador de los hombres. 

( j ) «Fragantes como los más olorosos perfumes.» 
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fragrantiam tuam, qua? praestat ómnibus un- 
guentis» ('). 

Algunos hacen paréntesis (oleuni effusum 
nomen tuuni) y continuando la letra ansí: «Ob 
fragrantiam tuam, qua res odoratissimas viu- 
cis, summo te adolescentulae amore prose- 
quuntur» ( 2 ). Y si me preguntasen qué fragancia 
es ésta, responderé: «Oleum EFFUSUM NO- 
men tuum», id est, oleum late fragrans. Tu 
nombre es famoso, scilicct [esto es], Mesías, 
que significa ungido; quasi dicat [como si di- 
jera]: el mismo nombre de que te has de lla- 
mar es oloroso, y que arrebata y lleva tras de 
sí las doncelluelas, id cst [es decir], essa mis- 
ma Iglesia pequeñuela y, en el conocimiento 
de Dios, imperfecta y ruda. Vel gentes (Hortul.) 
alienas ab Ecclesia, quae aliquando, fama 110- 
minis Christi permotae ad ipsuni convertun- 
tur ( 3 ). Y habla de pretérito por la certeza de 
la profecía. 
Meliora sunt ubera tua vino. Ubera pro 
~ , alímoniaspirituali,doctrina,sci- 

Catacresis; .. .. 

esto es, abusihr. licet, Evangelií et Spiritus San- 
eando se toma c j¡ d on i s quibus Sponsus suam 

una cosa ^. ... 

por otra, como aht Ecclesiam. Iii quibusdam 
pechos j>or en- cxemplaribus Graecis sit habe- 
tur: «Quia bona sunt eloquia 
tua prae vino.» Aliqui asserunt Hcebreos ube- 
rum nomine amores suavissimos intelligere; 
est enim admirabilis vis illa, ad foetus alendos 
in mammis Ínsita, summi amoris argumentum 
Accedit prseterea, quod ubera hoc loco divini 
n , . Sponsi vim altricem quandam* 

U sor o metom- r n 

tufo; esto es, tras- qua omnia nutrit, ostendunt. 
lación de nombre: Q uare , homines qui rerum 

cuando se toma . . . 

ei continente por ommum fabncam et íllarum 
io contenido: pe- conservationein attente consi- 

chos por leche. , x • • 

y derant, in Dei amorem rapiun- 

tur. Aliqui putant hic esse metalipsim, id est, 
transumptionem a visceribus ad ubera, per 



(') Bálsamo derramado es tu Nombre: por eso 
las doncellilas te amaron. Los hebreos añaden: «Por 
tu fragancia, que aventaja á todos los ungüentos.» 

( 2 ) «Por la suavidad y fragancia que se halla en tu 
amor, las cuales, cierto, son superiores á las de las 
cosas más olorosas, las almas ¡nocentes, figuradas 
en las doncellitas, te aman con un amor encendidí- 
simo; pues tu Nombre es á modo de bálsamo odorí- 
fero, esto es, bálsamo cuyo perfume se difunde por 
doquier.» 

( a ) O las gentes apartadas de la Iglesia, las cua- 
les por la fama del nombre de Cristo son atraídas á 
Él y se convierten. 



quée volunt viscera misericordia; Dei nostri 
significan. Theodoretus, uberum dicit esse 
mentionem factam, quod illa cordi propirqua 
sunt, unde fontes doctrina? einanant. Tanta 
est autem (Osor. Lnsit.) misericordia Dei erga 
nos, ut undecumque ad nostram utilitatem si- 
militudines asciscat. Ut Psalm. 102, 13: «Quo- 
modo miseretur pater fíliorum, misertus est 
Dominus timentibus se.» Sic Math., xxm, 37: 
Christus gallina; se comparat; et Galat., IV, 19, 
Paulus parturienti mulieri se assimilat in for- 
mandis suis discipulis ad Christum. D. Isid.,, 
quem sequti sunt Beda et D. Tho., per libera* 
dulcedinem Evangelií intelligit; per vinum vero* 
austeritatem le gis, sub cujusjugoomnes San- 
cti gemebant, ut multis locis docet Paulus, 
praecipue Rom., vn, 6: Usque adeo gravis erat 
lex vetus, ut mortem et peccatum eam ap- 
pellet. Etíam Evangelium vocatur vinum, sed 
bonum vinum: lex vinum, vino de peones y 
segadores ('). 



(') Por pechos se ha de entender el alimento es- 
piritual, á saber: la doctrina del Evangelio y los do- 
nes del Espíritu Santo, con los cuales sustenta á su 
Iglesia. En algunos ejemplares griegos el texto se 
halla de este modo: «Porque tus palabras son buenas 
con preferencia al vino. Algunos dicen que los he- 
breos por nombre de pechos significan los amores- 
más regalados, porque ellos encierran en sí mismos 
aquella fuerza admirable para alimentar los hijos, y 
son prueba de grandísimo amor. Añádase, además, 
que en este lugar el Esposo divino, por el nombre 
de pechos, nos descubre la virtud sustentadora con 
que todo lo alimenta; por lo cual los hombres que 
miran con atención la formación de todas las cosas 
y su conservación, son arrebatados al amor de Dios. 
Otros piensan que hay aquí una Metalipsis, esto es, 
traslación de 'pechos por entrañas, y por las cuales se 
nos significan las entrañas misericordiosas de nues- 
tro Dios. Teodoreto dice que se habla de pechos,, 
porque están próximos al corazón, de donde manan 
los raudales de doctrina. Tanta es la misericordia de 
Dios con nosotros, que de todas partes toma com- 
paraciones para declarar el bien que nos desea, 
como en el salmo 102: «Como el padre se compade- 
ce de sus hijos, así se apiadó el Señor de los que le 
temen.» Así, por San Mateo, xxm, Cristo se com- 
para á la gallina; San Pablo (ad Galat., iv) se com- 
para á sí mismo con la mujer que está de parto, for- 
mando sus discípulos para Cristo. San Isidoro, á- 
quien siguieron Beda y Santo Tomás, entiende por 
pechos la dulzura del Evangelio, y por vino, la as- 
pereza de la ley bajo cuyo yugo gemían todos los 
Santos, como enseña San Pablo en muchas partes, 
especialmente en el cap. vn á los Romanos: ¡tan pe- 
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Nota que entre los hebreos es muy usado 
por cette [ciertamente], poner quia [porque]: 
quasi dicat: «Certe, meliora sunt ubera tua 
vino.» Sic (Psalm. 43, 22): «Quoniam propter 
te mortificamur tota die.» (Psalm, 72, 21): 
Quoniam inflamatum est cor meum\ et alibi 
saepe (')• De manera que afirma que son me- 
jores los pechos ó los amores del Esposo que 
el vino, id est, omni voluptate, quae vel ex hu- 
mana sapientia, vel ex quacumque alia re cor- 
pórea capi possit ('). Praeterea notandum 
etiam [Ha de notarse tambiéa] que, habiendo 
dicho la Esposa en tercera persona: «Oscule- 
tur me ósculo oris sui», súbitamente habla en 
segunda: «Meliora sunt ubera tua vino.» Ratio 
esse potest, praeter alias, talis ( 3 ): Los he- 
breos, honoris causa [por respeto], usaban de 
la tercera persona por la segunda, ut patet 
[como se ve] /// Reg., i, de la madre de Salo- 
,món, que le habla de tercera persona por hon- 
rarle, y el mudarse luego á segunda no es nue- 
vo en los que aman, que no pueden perseverar 
en respetos y gravedades; luego se alia nan y 
dejan los cumplimientos. Y es usado en nues- 
tro lenguaje castellano decir yo á la persona 
que quiero bien: «Señor, haga esto»; y luego, 
volver: «Más valéis vos que ¡todo el mundo». 

Rabi Sabadias: «Quia melior est saliva tua 
vino.» Item illud Prov., I (a): Ubi nostra lectio 
habet: «Veni, inebriemur uberibus», sic ille 
transferí: «inebriemur saliva». Biblia Complu- 
tensis ex Grseco transferí: «Veni, fruamur ami- 
citia, et per totam noctem mutuo amore invol- 
vamur.» Sanctes Pagnensis et haebrei omnes, 
abhorrentes in Christo ubera, amores transtu- 
lerunt, ut videbimus infra. Vatab.: «Amores tui 
vinum bonitate superan t.» Septuaginta: «Bona 



(a) Debe leerse: Prov., vn, 18. En la pág. 56, col. 
2. a está bien hecha esta cita. 



sada era la ley vieja que la llama muerte y pecado! 
También se llama vino el Evangelio, pero buen vino, 
vino legítimo; la ley antigua, en cambio, como vino 
de peones y cavadores, áspera y dura. 

(') Como si aquí dijera; «En verdad que tus pe- 
chos son mejores que el vino.» Así se dice en los 
salmos: «Verdaderamente por amor de ti estamos 
todos los días destinados á la muerte.» «Por cierto 
que mi corazón quedó inflamado.» Y en otras partes. 

( 2 ) Esto es, mejores que cualquier deleite que 
pueda recibirse de la humana sabiduría ó de cual- 
quiera otra cosa terrena. 

( 3 ) «La razón, entre otras, puede ser la siguiente.» 



ubera tua», etc. Graeci omnes Patres et Latini, 
quorum vestigiis semper inhserendum, ubera 
meliora vino dicunt ('). Y assegúrannos con 
esto que este libro santo no trata de amores 
mundanos ni de los que Salomón tuvo con la 
hija de Faraón, porque es cosa fea atribuir pe- 
chos á un tan grande Rey: altiorem enim multo 
habent sensum ( 2 ). En el Apocalipsis, cap. i, 13, 
se escribe que vió San Juan á Cristo, Esposo 
de la Iglesia, «praecinctum ad mamillas zona 
áurea» ( 3 ); que parece que da á entender que 
se ciñe para exprimir los pechos. Y lo que más 
realza su misericordia es decir que estaba ce- 
ñido con cinto de oro, porque su caridad infi- 
nita le aprieta á que siempre estén manando 
de sus entrañas misericordias para los hom- 
bres. Parece que estaban detenidas (Isai, LXill) 
antes de la Encarnación; pero después que 
tomó carne de las piadosíssimas entrañas de 
la Virgen, nunca cesan de manar aquellos pe- 
chos de benignidad y clemencia en nosotros. 
«Apparuit enim benignitas et humanitas Sal- 
vatoris nostri Dei ómnibus», etc. ( 4 ). (I Ti- 
mothei) (a). 



(a) No son de la primera epístola á Timoteo estas 
palabras, sino que se hallan en la que el Apóstol es- 
cribió á su otro discípulo Tito. En el capítulo n, 11, 
se lee: Apparuit enim gratia Dei Salvatoris nostri 
ómnibus hominibus. Y en el m, 4: Cum auiem be- 
nignitas et humanitas apparuit Salvatoris nostri 
Dei. Mezcla, pues, aquí, por decirlo así, el P. Angc 
les las palabras de estos dos lugares, si bien parece 
que se refiere al segundo de estos textos. Debe, 
pues, leerse así: 7it, m, 4. 



(') El Rabi Sabadias lee: «Porque es mejor tu sa- 
liva que el vino.» De igual modo aquello de los Pro- 
verbios, vil, donde nuestra Vulgata dice: «Ven, y em- 
papémonos en deleites», él traslada: «embriagué- 
monos con saliva.» La Biblia Complutense tras- 
lada del griego: «Ven, gocémonos en la amistad y 
durante toda la noche abracémonos con mutuo 
amor.» Los hebreos y otros, por respeto á la perso- 
na de Cristo, trasladaron amores por ubera, según 
luego veremos. Vatablo: «Tus amores superan al 
vino en bondad.» Los Setenta: «Buenos tus pechos», 
etcétera. Todos los Padres griegos y latinos, cuyas 
huellas debemos seguir, leen: «Tus amores ó regalos 
mejores que el vino.» 

( 2 ) Porque tienen sentido más profundo. 

( :> ) * Ceñido á los pechos con una faja de oro.» 

( 4 ) « Apareció y se hizo manifiesta á todos los 
hombres la benignidad y misericordia de Dios, nues- 
tro Salvador», etc. 
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Notandum prseterea [Nótese, además] que 
también el mundo engañoso y 

Sus pechos tiene , . . - . 

el mundo la carne lasciva tiene sus pe- 
cod que enlabia chos, no saludables, sino mor- 
ías almas y las tíferoSf de que hab emos de huir 

llC\3. tr*3.S uC SI* 

conforme al consejo de Salomón 
en sus Proverbios, adonde dice (Prov., i, 10): 
«Fili mi, si te lactaverintpeccatores,ne acquie- 
scat eis» ('). Es la leche destos pechos sopo- 
rífera, esto es, que induce y acarrea sueño le- 
tal á los que los apoyan y maman. Lo cual figu- 
ró admirablemente el Espíritu Santo en aque- 
lla sagaz hembra llamada Jael, que recibió con 
alegre semblante en su casa al desdichado 
Sisara, que venía huyendo de Débora (a), y 
para que estuviesse más secreto y más segu- 
ro, le metió en un aposento y le cubrió con un 
manto ó capa; y, viéndole muerto de sed, por 
agua le dió leche, con que durmió profundís- 
simamente, y ella le atravessó por las sienes 
un clavo, con que acabó. (Judie. , iv). 
Jeremías compara el mundo y la carne á las 
lamias, que, según el parecer 

Lamias, qué son , , . 

y qué significan. de muchos, son las que nos- 
otros llamamos brujas ó hechi- 
ceras (latine striges, vel sagas (b), que de no- 
che buscan los niños de teta para chuparles la 
sangre y matarlos con sus artes malditas. «Sed 
et lamia? nudaveruntmamnias, lactaverunt ca- 
tulos suos». (Thren., iv, 3) ( 2 ). Sed (authore 
Chris. Dione), ferae sunt facie muliebri, uberi- 
bus totoque pectore adeo spetioso, ut millo 
pictoris ingenio fingi possint. Hieron. ait hu- 
manam faciem habere, corpus vero bestiale. 
Et ¡sai., xxxiv, 14, inter feras nominantur ( 3 ). 



(a) El impreso dice Delbora. 

(b) Mejor que striges y sagas, sería decir singas, 
vel sagas. Desde luegos triges no corresponde á nin- 
guno de los casos de striga, ce, que es la forma de la 
declinación de esta palabra que en latín corresponde 
al significado castellano de bruja ó hechicera. En 
cuanto á la creencia vulgar que parece autorizar el 
P. Angeles, ténganse en cuenta las ideas que en su 
tiempo existían acerca de esto. 



(') «Hijo mío, por más que te halaguen los peca- 
dores, no condesciendas con ellos » 

(-) «Aun las mismas lamias ó bestias feroces des- 
cubren sus pechos y dan de mamar á sus cacho- 
rrillos.» 

( 3 ) Pero, según parecer de Chris. Dión, son fieras 
con cara de mujer, y tan hermosas y agraciadas en 



Los Setenta trasladaron dracones. Es un en- 
carecimiento grande éste del Profeta santo, 
tratando de aquella general hambre de Jeru- 
salén. «Las lamias, dice, con ser fieríssimos y 
crueles animales, descubren sus pechos para 
dar de mamar á sus cachorrillos; pero no la 
hija de mí pueblo, porque se comerá los suyos 
con rabiosa necessidad.» Digo que tienen figu- 
ra estas lamias de la carne halagüeña y lison- 
jera, que, ofreciendo sus pechos á sus infantes, 
los desatina y embarbasca, y les quita la vida 
cuando más profundamente y más á sabor 
duermen. Dice Filostrato (in Vita Apolonii) 
que se crían estos animales en los desiertos 
de Africa, y que salen á los caminantes, y en- 
cantados de su hermosura, que es muy gran- 
de, ellas llegan y con sus uñas los hacen pe- 
dazos y los matan. De ellas era la que en los 
Proverbios decía al mancebo incauto y mal 
considerado (Prov., vn, 18): «Veni, inebrie- 
mur uberibus, et fruamur concupitis amplexi- 
bus» ('); y él, atraído de sus razones y pala- 
bras halagüeñas, la sigue como el buey al que 
le ha de quitar la vida en el matadero. 

Tales pechos se han de huir como el infierno, 
y buscar los de Cristo como niños recién naci- 
dos. Quasi modo (I Petri, \\, 2) 
Niños racionales geniti infantes, raüoiiabiles sine 

pide la doctrina . . , , 

del Evangelio, dolo lac concupiscite. Si tamen 
gustatis quoniam su a vis est 
Dominus. Infantes de razón llama San Pedro 
á los que buscan la leche de los pechos de 
Cristo, que es la dotrina del Evangelio y los 
regalos del espíritu, que comunica Él á sus 
pequeñuelos. No es para hombres grandes y 
bestiales, sino para niños y de razón, como 
niños en la simplicidad, sine dolo, y como 
grandes en lo racional. Si tamen gustatis. Na- 
die puede apetecer ni dessear estos pechos, si 
no los ha mamado, y gustado la grande suavi- 
dad dellos. Así la Esposa, por haber gustado, 
desea: «Osculetur me.» Y haciendo diferencia 
entre pechos y pechos, dice: «Meliora sunt 
ubera tua vino.» Vinum hoc loco sensibiles 
voluptates representat: haustum enim índul- 
gentius mentem alienat, rationis arcem ínva- 
dit, totum homínem oceupat et in amentíam 

sus cuerpos, como ningún pintor acertaría á dibujar. 
San Jerónimo dice que tienen el rostro humano y el 
cuerpo de bestias. Isaías las cuenta entre las fieras. 

(') «Ven, empapémonos en deleites, y gocemos de 
los amores tan deseados.» 



CONSIDERACIONES SOBRE EL CANTAR DE LOS CANTARES 



57 



deleites 
sensuales. 



rapit, ita ut, sine pudore et rationis freno, tur- 
pissima qiueque et pudenda commitat ('). Lo 
cual declara muy al vivo en sus Proverbios 
c . . (7Vov.,xxiii,29-35)(a).Salomón, 

Por el vino * ' / v / » 

« e entiende los diciendo: «Cui vie? et cujus Pa- 
tr¡ vae? cui rixae? cui foveae? cui 
sine causa vulnera? cui suffu- 
sio oculorum? nisi illis qui morantur in vino 
et qui student calicibus epotandis? Noli iii- 
tueri vinum cum flavescit, cum splendet in vi- 
tro color ejus: ingreditur blande, et in novis- 
simo mordebit ut coluber, et quasi regulus ve- 
nena diffundet... Et eris quasi sopittis in medio 
mari, et quasi gubernator, amisso clavo: et 
dices: Verberaverunt me, et ego non dolui», 
et caetera ( 2 ). 

Es un lugar éste famoso en que, descri- 
biendo el Sabio los daños que acarrea el vino 
bebido sin tassa y templanza, nos dice la fuer- 
za que tiene el amor mundano y los efectos 
que hace en los que se entregan á él. Platón (in 
Simposio) ait: «Vulgarem amo- 

El amor vulgar 

es cierta especie iem eSSe S enUS insaillffi, eSSe 

de locura rabiem, f ascinationem , genus- 
y e ra fe bir a dad morbi teterrimum, quo mi- 

se ri amantes acerbissime cru- 
ciantur» ( 3 ). Y en otra parte, vocaíurab ipso 



(a) Corregimos aquí el capítulo; pues en el impre- 
so se cita el v en vez del xxui. 



O El vino en este lugar representa los deleites 
sensibles; porque, bebido con exceso, enajena la 
mente, turba la razón y de tal modo se apodera del 
hombre y lo enloquece, que sin freno de pundonor 
ni de cordura comete las mayores torpezas y feal- 
dades. 

O «¿Para quién son los ayes? ¿Para qué padre 
son las desdichas? ¿Contra quién serán las riñas? 
¿Para quién los precipicios? ¿Para quién las heridas 
sin motivo alguno? ¿Quién trae los ojos encendidos? 
¿No son éstos los dados al vino y los que hallan sus 
delicias en apurar copas? ¡Ah!, no mires al vino 
cuando bermejea; cuando resalta su color en el vi- 
drio; él entra suavemente, mas á la postre muerde 
como culebra y esparce veneno como el basilisco..., 
y vendrás á ser como el que está dormido enmedio 
del borrascoso mar, y como el piloto soñoliento que 
ha perdido el timón, y al cabo dirás: Me han azota- 
do, pero no ine ha dolido, etc.» 

( "') Platón dice que «el amor vulgar es cierta espe- 
cie de locura y enfermedad rabiosa, una como fas- 
cinación y un linaje de dolencia terrible con que, 
aquejados los miserables amantes, muy crudamente 
son atormentados.» 



Platone belluinus sive ferinus amor, quoniani 
amantes, quasi amentes, belluinos imitantur 
ac sequuntur mores, et tándem zelotipia quasi 
carnifice misere excarnificantur: sed qui Chri- 
sti ubera requirunt, in ipso lacte suggunt ar- 
dentissimum desiderium summae illius pulchri- 
tudinis, quam animis insculpere et moribus ex- 
priniere conantur ( f ). 

Meliora sunt ubera tua vino. Genebrar.: 
«Quia delítise spirituales suaviores sunt cor- 
poralibus; nam et afficiunt animam et redun- 
dant in corpus. Per ungüenta autem virtutes 
et gratias Doniini intelligit > ( 2 ). 

Fragrantia unguentis optimis. Septua- 
ginta et Biblia Complut.: «Odor unguentorum 
tuorum super omnia aromata.» Sanctes, et 
Vatab. et Hebrsei quídam: «Propter odorem 
Uiiguentorum tuorum optimorum,oleum effus- 
sum nomen tuum. Ideo adolescentuhe dilexe- 
runt te» ( 3 ). 

Algunos quieren que aquel positivo fra- 
grantia esté en lugar de comparativo, y el 
unguentis optimis sea ablativo de la compara- 
ción; como si dijera: Más fragantes que los un- 
güentos boníssimos. Ut sit sensus: Meliora 
sunt ubera tua vino, fragrantia unguentis opti- 
mis, id est: Quotquot undique ungüenta, aut 
aromata, aut anthidota, aut colliria, aut odo- 
riferi licores extiterunt, odori et fragante quae 
ex uberibus exhalat Sponsi credant: praestat 
enim ómnibus et singulis odoribus et fra- 
grantiis ( 4 ). Mejores que el vino y mejores 



(■) El mismo Platón llama al amor ferino ó bes- 
tial, porque los amantes, como desvariados, reme- 
dan y siguen las costumbres de las bestias y vienen, 
por fin, á morir á manos de los celos como de un ve r- 
dugo; pero los que buscan el amor de Cristo, en 
éste encuentran un deseo ardoroso de su soberana 
hermosura, que trabajan por copiar eu sus almas y 
en sus costumbres. 

( l ) «Porque las delicias espirituales son más sua" 
ves que las corporales, puesto que afectan al alma y 
redundan en el cuerpo. Por los ungüentos entien- 
de las virtudes y gracias del Señor.» 

( 3 ) Los Setenta y la Biblia Complutense: «El olor 
de tus ungüentos sobrepuja todos los aromas.» 
Sanctes, Vatablo y algunos hebreos: «A causa del 
olor de tus ungüentos óptimos, tu nombre es como 
aceite derramado; por eso te amaron las donce- 
llítas.» 

(') El sentido es: Mejores son tus amores que el 
vino, y tu fragancia más apreciable que los mejores 
ungüentos; esto es, todos cuantos ungüentos ó li- 
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que los ungüentos preciosíssimos. Esta inter- 
pretación es muy conforme á la translación de 
los Setenta y muy puesta en razón, porque 
compara la fragancia de los divinos pechos á 
los demás ungüentos aromáticos y aventájala 
á todos, aunque sean los más escogidos. De 
manera que al deleite y regalo de la leche de 
los pechos del celestial Esposo se allega la 
suavidad y fragancia grandíssima, que vence 
todos los olores del mundo. Mantienen de to- 
das maneras, con el olor y con el sabor, pechos 
odoríferos y sabrosíssimos: tal es la doctrina 
del Evangelio, que demás de que es el sus- 
tento de las almas y el regalo de los peque- 
ñuelos en Cristo, lleva tras de sí con la suave 
olencia que despide, etc. 
Otros quieren que el fragrantia sea, como 
es, positivo, y que el tinguen- 
sacra Scnptura f{s optimis sea ablativo de ac- 

olei et unguenti * 

nomine sine cidente. Sicut dicimus: Joan- 

Ulla utitur entia nes est rubeo colore ; Petrus 
semper (*). albo, et flagrat virtutibus, et un- 
guentis similiter ( 2 ); como si di- 
jera: Tus pechos son mejores que el vino y 
huelen á ungüentos preciosíssimos, ó tienen 
olor de boníssimos ungüentos; ó mejor aún: 
son la misma fragancia. Sic interpretandum 
venit illud Psaím. 44, de eodem Sponso: 
«Myrrha, et gutta, et casia a vestimentis tuis, 
a domibus eburneis», etc. Hebraei sic: «Myrrha, 
et gutta,et casia, vestimenta tua»;estoes: Tus 
vestidos todos, Esposo mío, huelen de manera 
que no parecen tener olores, sino que ellos 
son los mismos olores: la mirra, la gota, la ca- 
sia metidos en essos cofres de marfil: a domi- 
bus eburneis. Sic «fragrantia unguentis opti- 
mis»; como diciendo: No hay olores que lleguen 
á vuestros pechos. Algunos interpretan por 
ungüentos preciosos los dones del Espíritu 
Santo, de que apareció Cristo hermoseado y 
lleno. Sicut dixit Isaías (IsaL> xi, 2): «Et re- 
quiescet super eum Spiritus Domini», etc. Sic 
interpreta tur D. Dionys. (lib. Eccles. Hierach., 



cores odoríferos, ó aromas, ó antídotos, ó colirios 
hay en el mundo, reconózcanse inferiores al olor y 
fragancia que se disfruta en el amor y regalos del 
Esposo, porque se aventajan á todos y á cada uno 
de los perfumes y fragancias. 

(') La Sagrada Escritura usa siempre indistinta- 
mente del nombre de aceite y ungüento. 

(-) Como decimos: Juan es rubio; Pedro, blanco, y | 
está lleno de virtudes al par que de ungüentos. 



cap. IV, et De coelesti Hierarchta, cap. n), Cle- 
mens Alexandri (Pedag., cap. vin), Orig. (ho- 
milía 6 in Math.j et hoc loco), Epiphan. (Ad- 
versus licores.), Ambros. (lib. De Isaac et Ani- 
ma, cap. ni), August. et Arnold. (super Psal- 
nio 132). lta Greg., Ansel., Bernard., Hieron., 
Rupert et D. Thomas ( l ). 

Usóse mucho entre los hebreos y en toda 
Palestina que las mujeres, para parecer de- 
jante de sus esposos ó de los reyes y prínci- 
pes, se ungían con preciosos ungüentos, y con 
muchas diferencias de olores se perfumaban, y 
rociaban cabeza, cuerpo y manos con aguas 
de ángeles para 'agradarles y darles conten- 
to. (Sic de Judit, de Susanna et de Hester legi- 
mus). Habiendo, pues, de bajar el divino Verbo 
del seno del Padre, tanquam Sponsus Dominus 
procedens de thalamo suo (Psalm. 44) ( 2 ) á 
visitar en la tierra su querida esposa la Igle- 
sia, fué cosa muy conveniente que descendie- 
se oliendo lleno de todas las gracias y dones 
del Espíritu Santo, para aficionarla y llevarla 
en pos de sí. Por eso se llama Mesías, esto es, 
unctus: el ungido, el oloroso. «Oleo laetitiae re- 
spersus (dijo el Profeta) et(Act. f x, 38) quem 
unxit Dominus Spiritu sancto.» Et ipse de se 
testatus est (EcclL, XXIV, 20), dicens: «Sicut 
cinamommum (a) et balsamum aromatizans 
odorem dedi: quasi mirrha electa dedi suavi- 
tatem odoris.» Qui tres cinamommi, ba'sami 
et myrrhse odores, quibus Sponsus Christus 
flagrat, fortasse declarant in eo triplicem sub- 
stanciam: corpus, scilicet, animam et divini- 
tatem, quae quidem ungüenta pretiosa pene- 
trandi, attrahendi et praeservandi mirificant 
habent virtutem, ut videre est multis in locis 
divinae Scripturae ( 3 ). 



(a) Esta palabra debe escribirse cinnamomum, y 
no cinamommum, que es ya anticuado. 



(') Como dijo Isaías: «Y sobre él reposará el Es- 
píritu del Señor.» Así lo interpretan San Dionisio, et- 
cétera (lugares citados). 

(*) El Señor como esposo que salía de su tálamo. 

( a ) «Bañado en bálsamo oloroso, y á quien Dios, 
ungió por el Espíritu Santo.» De sí mismo lo testifi- 
có Él, diciendo: «Como el cinamomo y el bálsamo 
aromático despedí fragancia; como mirra escogida 
exhalé suave olor.» Ni es aventurado afirmar que en 
estas tres sustancias aromáticas: el cinamomo, el 
bálsamo y la mirra, están representadas las tres sus- 
tancias que se hallan en Cristo, á saber: el cuerpo, 
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Penetró Cristo nuestro Señor los corazo- 
nes de los hombres con la suavidad de su do- 
trina, atrájolos con el olor de sus virtudes y 
preservólos con la unción del Espíritu Santo 
de la corrupción de los pecados y de infinitos 
males, de que por su pasión y muerte fuimos 
libres. Lo primero pertenece al olor del cina- 
momo, que es penetrante. Lo segundo, á la 
fragancia del bálsamo, que atrae y lleva con 
gran fuerza. Lo tercero, á la mirra, que no deja 
corromper los cuerpos á que se junta. 

(') Hanc autem Christi unctionem factam 
fuisse ¡n baptismo, asserunt Athanasius (Orat. 
II contra Arríanos), Hieron. (in Isaiam, cap. 
lxi), Hilar, (lib. XI De Trínítate). Sed D. Da- 
mascenus (lib. IV De Fide> cap. VI), August. 
(lib. XC1X Veteris ac Novi Testamenta cap. 
xlix) et Gregor. (lib. IX, Epist. 61) fuisse 
unctum affirmant in ipsa incarnatione; ibi enim 
unctus est triplici oleo, vel ungüento, id est, 
triplici gratia. Prima, unionis, qua natura hu- 
mana individué communicat cum divina, ratio- 
ne personae cui unita est hipostatice. Altera, 
singularis et propria, qua omnes perfectionum 
thesauri in ejus personam effusi sunt. Tertia, 
capitis, quasi universa et generalis ad gratias 
in alios transmittendas, per quam de ejus ple- 



el alma y la divinidad; las cuales, mucho más que 
aquéllas, tienen maravillosa virtud de penetrar, 
atraer y santificar á las almas, como puede verse en 
muchos lugares de la sagrada Escritura. 

V) Ahora bien; San Atanasio (contra Arríanos), 
San Jerónimo y San Hilario afirman que esta unción 
de Cristo se hizo en el bautismo; pero San Juan Da- 
masceno, San Agustín y San Gregorio sienten que 
fué ungido en su misma Encarnación, porque en ella 
fué ungido con triple aceite ó ungüento; esto es, 
adornado de triple gracia. Primera, la gracia de unión, 
por la cual la naturaleza humana se comunica indi- 
vidualmente con la divina, por razón de la persona á 
que se unió hipostáticamente. Segunda, la gracia 
singular y propia por la cual se derramaron sobre su 
persona todos los tesoros de las perfecciones. Ter- 
cera, la gracia de ser Cabeza universal y general 
para comunicar gracias á los otros, por la cual todos 
participamos de su plenitud; porque no quedó lleno 
de gracias y dones solamente para sí, sino también 
para nosotros, y por esta causa no se llama simple- 
mente óleo ó ungüento, pero se añade: de efusión, 
á saber, derramado en otros. 

Mas acerca de estas tres clases de gracias se ha 
de advertir muy mucho, que algunos se engañaron 
pensando que en Cristo la gracia de cabeza era dis- 



nitu diñe omnes accepimus. (Colosen. , i et n). 
Quia non modo sibi plenus fuit gratiis et doti- 
bus, sed et nobís; ut proinde non simpliciter 
nominetur oleum sive unguentum, sed effusio- 
nis, vel effusum in aiios videlicet. 

Sed circa hunc triplicem modum gratiae ad- 
vertendum valde est fuisse aliquos deceptos, 
existimantes gratiam capitis in Christo fuisse 
re ipsa distinctam a gratia unionis et habi- 
tuali. Quod est falsum absque dubio: nam 
gratia, quae est príncipium meriti, non est alia 
ab illa per quam homo sanctificatur et opera- 
tur; imo ideo requiritur gratia ad meritum, 
quia requiritur ad sanctificandam personam,. 
quod est neccesarium ut sit capax meriti, vel 
ad operandum. Igitur eadem gratia in Christo, 
per quam humanitas ejus sanctificatur et ope- 
ratur, est principium merendi. Hace autem est 
gratia unionis vel habitualis, quae fuit princi- 
pium merendi, et gratia capitis quae, ut sic, est 
principium merendi aliis, cum constet eamdem 
gratiam in Christo fuisse principium merendi 
sibi sui corporis glorificationem et exaltatio- 
nem sui nominis, juditiariam potestatem, etc.;. 
et aliis, omnia dona gratiae, tam intrínseca 
quam extrínseca, praedestinationem, etc., quia 
quodlibet meritum Christi habuit valorem et 
efficaciam ad utrumque. Dignitas ergo capitis 



tinta de la gracia de unión y habitual, lo cual es, sin 
duda muy falso; porque la gracia, que es principio 
del mérito, no es distinta de la que santifica al hom- 
bre y por la cual obra bien; antes se necesita la gra- 
cia para el mérito por cuanto es necesaria para san- 
tificar la persona, cosa indispensable para que se 
haga capaz de mérito ó de obrar bien. Por tanto, en 
Cristo la gracia con que su humanidad quedó san- 
tificada y por la cual obraba, fué principio de mere- 
cer; pero esta gracia de unión ó habitual que fué prin- 
cipio de merecer y gracia de Cabeza, la cual, como 
tal, es principio de merecer para otros, constándo- 
nos que es la misma con que mereció para sí la glo- 
rificación de su cuerpo, la exaltación de su nombre 
y el derecho á juzgar, etc ; y para otros, todos los 
dones de la gracia, así interiores como exteriores, 
la predestinación, etc., porque cualquier mérito de 
Cristo tenía valor y eficacia para ambos efectos; 
luego la dignidad de Cabeza no es en Él distinta de 
la dignidad de Redentor ó santificador, porque sólo 
consideramos la razón de Cabeza en cuanto al influjo 
de la gracia que compete á Cristo como santificador 
de otros. Sin embargo, puede afirmarse que esta 
dignidad principalmente se le debe á Cristo por 
causa de la unión, y por ende que la gracia de la 
unión por sí, y por razón de la excelencia que en 
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non est distincta a dignitate Redemptoris vel 
Sanctificatoris, quia soluni consideramus ra- 
tionem capitis quoad influxum gratia; qui con- 
venit Christo, prout est aliorum Sanctiíicator. 
Sed tamen affirmandum est hanc dignitatem 
capitis potissimum deberi Christo ratione 
unionis, atque adeo gratiam unionis, per se 
et ratione excellentiae quam de se habet, esse 
sufficiens principium sanctificandi alios; gra- 
tiam vero habítualeni participare hanc virtu- 
tem ex conjunctione ad gratiam unionis. Quare 
non immerito dici potest gratia unionis, qmsi 
principium principale meriti, nam ab illa oritur 
praecipuus et infinitus valor, efficacia et in- 
fluxus in alios. 

Unguentis optimis. D. Aponius (in Cánti- 
ca) tractans haec verba, sic ait: «Erat quidem 
boni odoris, id est, meriti, unguentum illud in 
veteri Testamento, magistro Deo, composi- 
tum, de quo ungebantur reges, propheta; et 
sacerdotes: sed quantum distat vivus homo 
a pictura, fucis colorum oblita, tantum distat 
quod Ecclesia, renascendo in spiritu, cujus 
figuram Sinagoga suscipiebat in corpore, 
cujus tantas fuerunt virtutes, ut vix in una 
gente Judaea et paucis tribuerit principatum. 
Hoc autem Ecclesia 1 unguentum tantum in se 
gerit virtutis fragrantiae simul et medicina?, ut 
omnes credentes sanissimos reddat, reges et 
sacerdotes constituat, et ejus notitise odor, 



sí tiene, es principio suficiente para santificar á otros, 
y que la gracia habitual participa de esta virtud por 
juntarse con la gracia de unión; por lo cual con ra- 
zón puede llamarse la gracia de unión el principal 
principio del mérito, porque de ella proviene su va- 
lor principal é infinito, la eficacia é influjo sobre los 
demás. 

Con los mejores perfumes. Aponio (sobre los 
Cantares) exponiendo estas palabras, dice: Aquel 
ungüento confeccionado por traza de Dios y con el 
cual se ungían los reyes, profetas y sacerdotes, era 
por cierto de buen olor, esto es, de mérito en el 
Viejo Testamento; pero la diferencia que hay entre 
un hombre vivo y su retrato de tintes apagados, esa 
hallo entre la Iglesia renaciendo en el espíritu, y su 
figura, la Sinagoga, cuyas virtudes fueron tan pe- 
queñas que se limitaban á sólo el pueblo de Judea> 
y á pocos dió el principado. Pero este mismo un- 
güento de la Iglesia lleva en sí tanta virtud y fra- 
gancia tan curativa, que á todos los creyentes sana» 
nácelos reyes y sacerdotes, y el olor de su noti- 
cia lia llenado todo el mundo desde el Oriente al 
Poniente. Y esta fragancia que en sí encierra, ¿qué 



a solis ortu usque ad occasum, omnem mun- 
duni iinpleverit; quse intra se ¿quam aliam fra- 
grantiam continere potest intelligi nisi Christi 
nomen, de quo sequitur oleum effusum no- 

MEN TUUM?. 

Sed jam opere pretium erit anima? sin- 
gulare desiderium explicare, aunque para lo 
dicho y lo que habernos de decir pondré pri- 
mero lo que Filón, obispo de Carpacia, dice 
en sus Comentarios (Phil., in Cántica) tratando 
del beso que pide la Esposa: «Tu vero, inquit, 
quicumque haec audis aut legis, spiritualia 
omnia esse cogita. Sunt enim Spiritus sancti 
oscula purissima, castissima, sanctissima pla- 
neque divina, septem gratiarum dona atque 
ccelestia; nihil carnale prorsus, nihil corrupti- 
bile, nihil turpe, nihil obscenum, sed honestis- 
sima omnia esse ducito: ne mens, gravata cri- 
mine aut aliquid voluptuose cogitans, inde le- 
thale vulnus accipiat, unde salutarem medici- 
nan! et animi refectionem capere potuisset. 
Spirituale namque osculum cuneta carnis 
oscula tam longissime pnestat ac superat, 
quam lux tenebras, quam vita mortem, quam 
sempiterna peritura. Ut enim corpus anímale 
est, ita et spirituale, utque carnis osculum, 
sic et spiritus: sed illum terrenun et corru- 
ptibile; hoc vero coeleste totum atque divi- 
num» ( { ). 

Y más abajo, diferenciando la amistad de 



otra puede ser sino la del nombre de Cristo, del cual 
se añade: bálsamo derramado es tu nombre? 

(') Pero cúmplenos ya explicar el deseo singular 
del alma, aunque para lo dicho y lo que habernos de 
decir pondré primero lo que dice Filón, obispo de 
Carpacia: «Cuando oyes ó lees estas cosas, piensa 
que aquí todo es espiritual; porque los ósculos y re- 
galos del Espíritu Santo son purísimos, castísimos, 
santísimos, y vienen á ser también como los siete 
divinísimos y celestiales dones de sus gracias, que 
no tienen dejos de corrupción ni de vileza ó desho- 
nestidad; antes bien, infiere que todo aquí es hones- 
tísimo, no sea que tu alma, manchada por la culpa ó 
imaginando alguna cosa torpe, reciba mortal herida 
donde hubiera podido hallar medicina y refección 
saludable. Así, pues, el ósculo espiritual se aventaja 
y excede tanto á los regalos carnales como la luz á 
las tinieblas, como la vida á la muerte y lo sempi- 
terno á lo perecedero; pues como hay cuerpo ani- 
mal, así lo hay espiritual; y como hay ósculos car- 
nales, así los hay espirituales; .aquéllos, terrenos y 
corruptibles, y éstos, celestiales y del todo divi- 
nos.» 



CONSIDERACIONES SOBRE EL 



CANTAR DE LOS CANTARES 



Gl 



Dios que aquí pretende la Esposa de las de- 
más que usa el mundo, dice (O* «Nam, quae 
ccelitus nobis est amicitia, haec sancta et im- 
maculata sempiternas, sinceras et immortales 
habet dulcedines, ñeque ullo temporis puncto 
defuturas, sed majori quodam cumulo sese in 
dies augentes, infinitas odorum suavitates 
aspirantes, et ineffabiles glorias ac laudes 
prae se ferentes, honores aequales Angelis tri- 
buentes; et, quod omnes omnium voluptates 
habet et longissime cuneta exuperat, per hanc 
demum Dominum Deum nostrum amantissi- 
mum certe nostri visuri sunius. Ha?c igitur 
nunquam satis laudata charitas Dominum adit 
intrépida, eique nos conciliatac copulat, inde- 
que nobis quidquid justitia? habemus atque 
fidutiae elargitnr, nosque, hic pariter et in 
coelis, honorabiles reddit et gloriosos.» Et in- 
fra de uberibus sponsi, et eoruni fragrantia: 
«Horum potio (uberum videlicet) super vinum 
et licores omnes, quia non ex térra scaturit 
ac legitur, sed de coelo derivatur ac fluit. Ait 
enim: expectetw ut pluvia doctrina mea, et de- 
scendant ut ros verba mea. (DeuL, xxxn, 2). 
Haec potio illis salutaris inest, qui divinis re- 
bus intenti, i ta mente ac lingua sacras litteras 
suggunt, utque in ventrem sic et in cor exucta 
conjiciunt, indeque dolorificas penitentias, sa- 
lutares peccatorum medicinas assumunt. Ut 
enim dúo ubera, hinc inde pectori affixa, cor 
ambiunt, ita et dúo Testamenta ex Spiritu 



(') «Porque la amistad ó gracia que nos viene del 
cielo, es santa y sin mancilla, tiene dulzuras sempi- 
ternas, sinceras é inmortales, las cuales no faltarán 
ni un momento, antes bien aumentándose cada dia 
con más abundancia, difundiendo de sí infinita sua- 
vidad de fragancias, comunicándonos honores y 
glorias inefables, nos da honores semejantes á las 
de los ángeles y, lo que es sobre toda ponderación 
y más estimable, ella nos hace poseer á nuestro 
Dios, á quien con toda certeza hemos de ver y con- 
templar. De aquí que esta caridad, nunca bastante- 
mente loada, llega intrépida al Señor, con Él nos re- 
concilia y une, y con esto nos hace dueños de aque- 
lla justicia y santidad que en la tierra y en el cielo 
hace á los hombres dignos de honor y de gloria.» 

Y más adelante: «El néctar de estos pechos exce- 
de al vino, y á todos los licores, porque no nace de 
la tierra ni en ella se coge, sino se deriva y mana del 
cielo. Por esto se dice en el Deuteronomio: Desti- 
len y empápense como lluvia los documentos míos: 
desciendan como et rocío mis palabras. Gozan esta 
bebida saludable los que, ocupados en las cosas di- 



Sancto, spiritualem nobis potionem, divini 
lactis instar, effundunt, nosque super delecta- 
tiones omnes humanas ketificant. Non enim 
haec nos ut vina díssolvunt, sed exultatione 
potant ac replent, fideque firmant ne ruamus 
in terram, sed imnobili rectitudine consista- 
mus ad Deum, quemadmodum Hieremias in 
excesu mentís, ob nimiam divini eloquii laeti- 
tiam raptus, ait (Hiere., xxm, 9): «Factus sum 
velut homo conturbatus, et qui oceupatur a 
vino, a facie Domini, et a facie decoris gloria? 
ejus.» Haec Orgelitanus Episcopus. 

Sequitur, ut ad animam transferamus sermo- 
nem, Divini Verbi Sponsam mérito appellatam, 
si veré et ex animo possit dicere: Osculetur 

ME OSCULO ORIS SUI, etc. 

* ARTÍCULO III 

Ansias amorosas del alma santa.— Grados de 
la escata mística por los cuales llega á la 
unión con Dios. 

Osculetur me ósculo orís sui. 

Introduce Salomón un pastor y una pastora 
que tiernamente se aman, ausentes el uno del 
otro, y á ella desconsoladíssima de la ausencia 
dél, y que, consolándola sus compañeras y 
ofreciéndole ungüentos olorosos y confortati- 
vos para esforzarla, como á desalentada y 



vinas, de tal modo meditan y saborean las letras sa- 
gradas, que introducen en sus entrañas y corazón lo 
bebido, y de allí sacan fuerzas para practicar dolo- 
rosas penitencias como saludables medicinas de sus 
pecados. Porque así como los dos pechos, fijos en 
uno y otro lado del cuerpo, guarnecen el corazón, 
así también los dos Testamentos destilan para nos- 
otros licor saludable del Espíritu Santo, á manera de 
leche divina, y nos alborozan más que todos los 
placeres humanos, porque no nos desconciertan 
como el vino, sino que nos empapan y llenan de 
gozo y nos afianzan en la fe para que no caigamos 
en tierra; antes bien, con firmeza invariable nos apo- 
yemos en Dios como Jeremías, que, arrobado en es- 
píritu y fuera de sí por la suavísima dulzura que Dios 
le comunicaba, dice: «Me quedé como hombre tur- 
bado y poseído del vino ante la presencia de Dios, y 
á vistas de la beldad de su gloria.» Hasta aquí el 
obispo orgelitano. Resta que enderecemos la plática 
al alma, llamada con razón Esposa del Verbo divi- 
no, para ver si ella puede decir con verdad y volun- 
tad: Béseme con et beso de su boca, etc. 
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para expirar de la tuerza del amor, no recibe 
consuelo ni alivio en su mal, y dando de mano 
á todo, dice: Osculetur me ósculo oris sui. 
Quiere decir: Lo demás, fuera de esto, no es 
remedio. 

Y para que se vea el poco caso que hace de 
Jos ungüentos, vinos y olores que le ofrecen 
para su confortación, añade: Quia MELIOKA 

SUNT UBERA TUA VINO, FRAGRANTIA UNGUEN- 

Tis optimis. Mejores son tus pechos, esto es, 
los regalos que me haces estando contigo, que 
el vino, por muy precioso y generoso que sea, 
y de mayor suavidad y fragancia que los un- 
güentos preciosíssimos. Ai fin, Oleum EfFU- 
SUM NOMEN tuum: «El mismo bálsamo oloro- 
síssimo es tu nombre.» Quiere decir: Eres la 
misma fragancia y suavidad; eres ungüento 
derramado que te comunicas á todos y á to- 
dos hueles bien. Ideo adolescentul¿e di- 
lexerunt te. Tanto que llevas tras de ti el 
amor de las doncelluelas, que apenas saben 
de amor. Luego no me podrá reprehender na- 
die sí me viere desfallecer amando á mi Es- 
poso y consumirme con desseos de verle, 
siendo yo su Esposa regalada y querida, pues 
que á porfía se van tras Él las que apenas le 
conocieron, etc. 
El misterio es que el alma que una vez gus- 
tó de Dios, de todo lo que no 

El alma que una . . . , . 

Vez gustó de es EI se olvida > y 10 sabroso y 
Dios, no tiene dulce de que solía gustar apar- 
ca Íer"^* tada de Él ' P UeSta en SU S raCÍa 

se le convierte en acíbar y hiél 
amarga. Todos los bienes de la tierra juzga 
por sombra de los verdaderos, de que goza 
en presencia del Amado. Son aquéllos como el 
vino, que embriagan y sacan de sí á los que 
los siguen y se entregan á ellos; alegran y de- 
leitan de presente, de alegría vana y engañosa; 
son caducos, torpes, desvanecidos y míseros. 
Los pechos amorosos del Esposo, suavíssi- 
mos, y los bienes que promete, verdaderos, 
eternos, llenos de alegría y verdadero deleite. 

Tales son, que satisfacen al desseo del alma, 
aunque siendo viadora, no la dejan tan harta 
que no viva siempre con hambre;' despiertan 
su apetito y danle atrevimiento para pedir 
cosas mayores: el beso de la boca de Dios. 
Osculetur me ósculo oris sui; quiere decir: 
Séame lícito coger de tu boca duicíssima aquel 
espíritu santíssimo de que ya recebí alguna 
parte, de cuya comunicación tengo vida y es- 
piro, cuyo primero gusto fué de tanta dulce- 



dumbre para mí, que en su comparación el 
mismo vino, que suele alegrar los corazones 
de los hombres, me es tristeza y desconuelo. 
Y no es de pequeña consideración ver cómo 
carga la mano el Sabio en lo que es tratar de 
vino, de pechos, de besos y amores (que son 
cosas todas de mucho regalo y deleite), para 
declarar por aquí el estilo de Dios, que á los 
que quiere desterrar del mundo y llevarlos 
á Sí se les muestra todo suave, caricioso y 
dulce, y de manera que no sólo el alma es 
consolada y recrecida de Él, sino el mismo 
cuerpo, á ratos, tiene sus gajes y relieves. 
Es el cebo con que los caza éste, y con que 
los sustenta en la edad infantil, hasta que son 
capaces de otro manjar más 

Dios se muestra , ... , c 

cariñoso Sülldo v de perfectos, como 

á los que quiere dijo el ApÓStül (I Corillt., III, 2). 
destetar del p orque s j esto nQ fuesse ¿c0 . 
inundo. n ' ° 

mo dejarían los deleites y gus- 
tos que les ofrece el mundo y con que les con- 
vida la carne, y el demonio les vende tan ven- 
didos? «Gustad y ved, dice el Profeta (Psai- 
mo 33, 9), qué suave es el Señor.» 

Y aunque el buscar á Dios por estos gus- 
tos y consolaciones sensibles tiene mucho de 
impuridad, por cuanto por este medio arre- 
bata Él con gran fuerza y lleva como volando 
tras de Sí las almas así recreadas, no se juzga 
por inconveniente en los principios, porque 
el mismo amor les va después encaminando 
y enderezando con el tiempo, hasta dalles la 
perfección de la caridad, que es amar á Dios 
por Sí misino y sin consideración á gusto ó 
interesse temporal. 

San Bernardo (Bernard., in Cantic), tra- 
tando esta petición de la Esposa, dice ansí: 
«¡Oh, santa ánima!, ¿qué dices? Ten reveren- 
cia y respeto, que este con quien hablas, tu 
Señor y tu Dios es, y por ventura no para que 
le beses, sino para que le temas y le adores.» 
«Confíéssolo, dice ella, quia honor Regís jadi- 
cium diligit (Psal. £S, 4) ( l ); pero el amor pre- 
cipitado no espera juicio, ni le modera el con- 
sejo, ni le enfrena el empacho, ni le sujeta la 
razón.» Y en otra parte dice (Bernard., serm. 7 
in Cant): «El siervo teme á su señor, el jor- 
nalero espera la paga de su trabajo, el dící- 
pulo presta atento el oído á su maestro, el 
hijo honra á su padre; mas el alma enamorada 



(') La gloria del Rey está en amar la justicia. 
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no se contenta menos que con el beso de la 
boca.» «Quid enim mihi est ia ccelo? dice ella, 
et a te quid volui super tervam? (Psal. 72, 25) ('). 
Y más, que habiendo de pedir á tan gran 
Señor cosa tan grande, ni usa 

El alma ena.no- § retoricos fl ¡ de ha _ 

rada no se con- # 7 

tema menos lagüeñas y lisonjeras razones, 
que con el beso n ¡ de rodeos y circunloquios ; 

de Dios. . 

ni hace proemio, ni capta la ¡ 
benevolencia, sino de la abundancia del cora- 
zón y del lleno del espíritu, de repente, bro- 
tando ó rebosando fuego de caridad, dice: «Bé- 
seme con el beso de su boca». ¡Oh verdade- 
ramente casto amor el que á solo el amado 
busca y no otra alguna cosa ni en el cielo ni 
en la tierra! ¡Oh santo y puro amor, el que no 
en la concupiscencia de la carne, sino en la 
pureza del espíritu se halla! jOh ardiente y 
afectuoso el que ansi embriaga, que no reco- 
noce majestad! Al que mira la tierra y la hace 
temblar, y en cuyo acatamiento se estremecen 
las colunas del cielo, pide un ánima amante 
que la bese. ¿Por ventura había salido de la 
bodega del vino y bebido sin tassa, y estaba 
fuera de sí cuando esto dijo? Que de algunos 
amigos de Dios dice el Profeta (Psal. 35, 9): 
«lnebriabuntur ab ubertate domus tuae, et to- 
rrente voluptatis tus potabis eos» ( 2 ). ¡Oh, 
cuánta es la fuerza de amor! ¡Oh, cuánta la 
libertad del espíritu! Al fin, como lo testifica 
San Juan en su Canónica (I loan., IV, 18), echa 
fuera, lejos, el temor la caridad perfecta. 

Pero sepamos con quién habla esta don- 
cella atrevida cuando en tercera persona 
dice: Osculetur me ósculo oris sui. A San 
Bernardo (Div. Bernar., in Cantic.) le pare- 
ce que con los ángeles, que son los amigos 
del Esposo, y assisten á nuestras oraciones y 
ruegos para presentarlos y ofrecerlos al Se- 
ñor cuando sin ira ni contienda levantamos á 
Él puras nuestras manos. Y aquí se descubre 
su mucha modestia, pues, pidiendo merced 
tan crecida, no endereza su petición inmedia- 
tamente á Dios, sino, con humildad y vergüen- 
za, se vuelve á los ángeles, que la debían con- 
solar de la ausencia del Amado, para que, sa- 
biendo su desseo, le den entrada y cabida con 



O «¿Qué cosa puedo apetecer yo del cielo, ni qué 
he de desear sobre la tierra fuera de ti, oh Dios mío! ?» 

O «Quedarán embriagados con la abundancia de 
tu casa, y les harás beber en el torrente de tus de- 
licias.» 



1 Él. «Oportet enim verecundiam comitari pre- 
cem et commendare peten tem» ( ). Y no nom- 
bra al que ama, como aquella que habla con 
quien la entiende, con ángeles, con los cuales 
las ordinarias pláticas eran de su Amado. Esse 
fué el pensamiento de Madalena, cuando pre- 
guntó al que tenía por hortelano, siendo Cris- 
to: «Si lo llevaste, dímelo» (Joan., xx, 15). Pare, 
cíale que de lo que ella trataba habían de tra- 
tar todos, y saber que á uno solo amaba y bus- 
caba. «Dilexi, quoniam exaudiet Dominus vo- 
cem orationis mea?» (Psal. U4> 1)( 2 ). ¿A quién 
amastes? Déjalo, por llano: porque el varón 
justo ninguna otra cosa ha de revolver en su 
corazón ni traer en la habla sino á Dios, de 
cuya presencia jamás se ha de apartar, como 
lo hacía el rey santo, aunque tan ocupado y 
lleno de negocios del reino. 

¡Ay del alma que ni aun se acuerda si tiene 
Dios! No podrá, á lo menos, pedir el beso de 
su divina boca. «Non est enim cuivis homi- 
num ex affectti hoc dicere: sed si quis ex ore 
Christi spirituale osculum vel semel accepit, 
hunc proprium experimentum profecto solici- 
tat et repetit libens» (Bernarda 
No es de todos ser< VII ) (iy sólo el que recibió 
utoca de* Dios! de la boca del Esposo este 
ósculo santo le pedirá y des- 
seará con afecto, porque es propio de Dios 
dejar con hambre á los que una vez gustaron 
de Él. «Minime vero id sibi arroget mei similis 
anima, ait Bernardus, onerata peccatis, suae- 
que carnis adhuc obnoxia passioníbus.» «Ni se 
levante temerariamente á la boca del amantís- 
simo la que aún no mereció nombre de Espo- 
sa», sino conmigo, llena de miedo, postrada en 
tierra, persevere á los pies del querido; y con 
el publicano, hiriendo sus pechos y tremien- 
do (a), ni al cielo ose levantar sus ojos, por- 
que, confusa con las divinas luces la faz acos- 
tumbrada á tinieblas, no sea oprimida de la 



(a) Verbo anticuado, en lugar de temblando. 



(') «Es preciso que la petición vaya acompañada 
de la humildad y que ésta sirva como de recomen- 
dación al que pide.» 

(O < Amé al Señor, seguro de que oirá la voz de 
mi oración.» 

( 3 ) «No es de todos pedir este regalado favor; 
aunque quien una sola vez lo ha recibido, su propia 
experiencia le incita á repetir su petición una vez y 
otra.» 



64 



OBRAS DEL PADRE FR. JUAN DE LOS ÁNGELES 



gloria y, reverberando con los resplandores 
desusados de la majestad, sea envuelta otra 
vez en la ceguedad de más espessas tinieblas. 
Y no te parezca, ¡'oh, alma, cualquiera que 
seas!, vil y de desprecio aquel 

de Crhto !< buen lu & ar á doncle la pecadora san- 
Uigar para el ta dejó sus pecados y se vistió 

alm pe q rdóu ide de santidad > y la eti °pi sa mudó 
de suTpccados. su Pi^ Y y restituida á nuevo 
candor y belleza, confiada, de- 
cía á los que la motejaban: NlGRA SUM, SED 

FORMOSA, FILIyE HlERUSALEM (Cünt., I, 4) ('). 

Y si te maravillas de ver esta renovación y 
mudanza tan grande, y desseas saber la cau- 
sa, en breves palabras te lo mostraré. 

Lloró amargamente, y de lo íntimo de sus 
entrañas sacando suspiros, y sacudida inte- 
riormente con sollozos saludables, vomitó y 
alanzó (a) de sí los pestilentes y amarguíssi- 
mos humores; el médico celestial acudió luego 
á darle bebida saludable, porque velozmente 
corre su palabra. Por ventura, ¿no es bebida 
y purga salutífera la palabra de Dios? Eslo 
ciertamente, y que escudrina y revuelve los 
corazones y lo más secreto dellos. «Viva es, 
dice el Apóstol (Hebr., IV, 12), y más pene- 
trante que el cuchillo afilado y de dos cortes, 
y que llega á hacer división entre el ánima y 
el espíritu, y anda las coyunturas y tuétanos, 
y acriba los pensamientos y las intenciones 
del corazón.» A ejemplo, pues, clesta bien- 
aventurada penitente, ¡oh, mísera ánima!, te 
postra en tierra, y abrazada de los pies de 
Cristo, los besa, unge y riega con lágrimas, 
no para lavarlos, sino para lavarte á ti, de ma- 
nera que seas una de las ovejas que subieron 
del lavatorio blancas. Pero no luego después 
desto te atrevas á levantar tu rostro lleno de 
confusión y vergüenza, sino después que ha- 
yas oído, como ella: «Remittuntur tibí peccata 
tua; vade in pace» (Luc, vil, 48). ( 2 ). Y lo de 
Esaías (IsaL, xxv) (b). «Levántate; levántate, 
cautiva hija de Sión; desata las cadenas de tu 



(a) En esta acepción, anticuado. 
. (b) Es en el lii, 2, donde se hallan estas palabras. 
Escribiendo en números arábigos las citas de los 
capítulos, como están en el impreso, en vez de 52, 
sin duda por error tipográfico, pusieron 25. 



(') «Negra soy ó morena, hijas de Jerusalén; pero 
soy bien parecida.» 
( 2 ) «Perdonados están tus pecados; vete en paz.» 



cuello y sacúdete del polvo.» Ni tampoco te 
atrevas, por haber besado los divinos pies, á 
subir luego al beso de la boca, porque pri- 
mero le has de besar las manos y pedir licen- 
cia para lo demás. Hasta aquí San Bernardo. 

Algunos dicen que habla aquí la Esposa con 
el Padre de su Esposo, por lo que se sigue: 
Meliora sunt uberatua vino, porque seda 
á entender que son dos con los que habla: con 
el Padre en tercera persona, y en segunda, 
con el Hijo. Al Padre, le dice: Béseme, y al 
Hijo: Mejores son tus pechos que el vino. Yo di- 
ría, con San Teodoreto y otros padres, que 
habla con su Esposo á solas; ausente en la 
primera palabra y presente en la segunda. Au- 
sente, le dice con ansia y desseo de su presen- 
cia y de unirse con Él: Osculetur me OSCULO 
ORis sui. Y presente, porque oyó luego su rue- 
go, y vino y le concedió su petición: Meliora 

SUNT UBERA TUA VINO FRAGRANTIA UNGUEN- 

Tis optimis. Cum enim accederet ut osculum 
acciperet, sensit uberum fragrantiam ('). 
Como otro Isaac, que besando á su hijo, y 
sintiendo el olor preciosíssimo de sus ropas, 
le echó su bendición y le dijo (Gen., xxvn, 27): 
«Ecce odor filii mei, sicut odor agri pleni cui 
benedixit Dominus.» Cum itaque accepisset 
osculum Sponsa a Sponso,quasi ebria pne dul- 
cedine ( 2 ), y callando lo que no puede hablar- 
se, por ser inefable, como otro santo Isaac 
trató de sólo el olor y fragancia de los pechos, 
comparándolos en la bondad y aventajándolos 
al vino. 

Que la palabra osculetur diga ausencia, 
pruébase del capítulo vm (Cant> vni, 1), adon- 
de esta misma ánima, arrebatada deste propio 
desseo, dijo: «Quis mihi det te fratrem meum, 
suggentem ubera matris meae, ut inveniam te 
solum foris, et osculer te, et jani nemo me de- 
spiciat?» ( 3 ). Pruébase de la razón; que no se 



(') Como si dijera: comunicándose y uniéndose á 
nú alma, he conocido que no hay nada que á esta 
unión pueda compararse. 

( 2 ) «Bien se ve que el olor que sale de mi hijo es 
como el olor de un campo florido, al cual bendijo el 
Señor.» Así, pues, tan pronto como la Esposa reci- 
bió el beso de su Esposo, como ebria de su dulce- 
dumbre... 

«¡Oh, quién me diera, hermano mío, que tú fue- 
ses como un niño que está mamando á los pechos 
de mi madre para poder besarte, aunque te halle 
fuera ó en la calle, con lo que nadie me desdeñaría!» 
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dessca lo que se tiene y possee, sino lo que se 
ama y está ausente. Y es pro- 
Los «lesscos piedad del divino amor arder 

andan el passo 

dei amor. en desseos de mayor conoci- 
miento, por crecer más él, los 
cuales jamás pueden faltar en el alma enamo- 
rada de su Dios, porque excediendo en infinito 
la divina essencia al conocimiento humano, y 
su bondad á nuestro amor, por grande que 
sea, siempre bulle en el corazón un ardcntís- 
simo y desenfrenado apetito de crecer más en 
el conocimiento por crecer más en el amor. Y 
assi el Espíritu Santo, autor deste amor, siem- 
pre fomenta en el alma mayores desseos de 
crecer en este santo fuego, y mientras más 
conoce el alma de Dios, juzga ser digno de 
mayor amor, y assi nunca se halla contenta ni 
satisfecha, porque es fuego que se ceba de 
sí mesmo y no lia menester otra leña, porque 
él mismo, por sí sólo, es hambre y hartura. Y 
aun este desseo se dice quedar en los bien- 
aventurados: «in quem desiderant Angelí pro- 
spicere»(7 Pet., \, 12) ( ). No porque cause pas- 
sión (a) en ellos por lo que les falta; nías an- 
tes les da suma delectación conocer que aquel 
sumo bien merece ser infinitamente amado, y 
que la possibilidad de la criatura no puede lle- 
gar á tal grado, pues sólo el que las sabe las 
tañe, y Dios, que se conoce y comprende á 
sí mismo, se puede amar con amor propor- 
cionado y adecuado á la excelencia de su di- 
vina bondad, que es el objeto deste amor. 

Osculetur me OSCULO ORIS SU!. Rabí Salo- 
món dice que esta oración es de optativo, 
porque este modo es muy propio de los que 
aman, que se les va la vida toda en desseos. 
«Adveniat regnum tuum, fiat voluntas tua», 
etcétera (Math., vi, 10) Sic Sponsa: Oscule- 
tur me; quasi dicat: «¡O utinam tam adesset 
Sponsus meus, consuetudineque ejus suavis- 
sima et dulcissima fruí mihi liceret » (Orig., 
hom. I in Cant. in ntroque opere) ( 2 ), signifi- 



ca) Significa en este lugar, dolor, pena, senti- 
miento. 



(') «En cuyos misterios (en los de Dios) nunca 
cesan ni se sacian de mirar los Angeles.» 

(') «Venga el tu reino.. >» Y del mismo modo la es- 
posa: Béseme, como diciendo: «¡Oh, quién me diese 
que mi esposo estuviese aquí y pudiera yo asi gozar 
de su dulce y suavísima familiaridad!» 

ÜBH\S MISTICAS DEL P. AníÍELKS.- U.--5 



cando un ardentíssimo desseo de la fruición 
de la hermosura divina, mediante el cual el 
alma dessea unirse y juntarse estrechíssima- 
mente con su Dios, y deificarse con Él, y alle- 
garse á Él inseparable y perpetuamente como 
á Esposo verdadero y únicamente amado 
(II Cor., XI). Sanctes Pagnino (Pagnin., lib. IV 
Hebraic. iiistitiitionum Reg., ni) prueba, con- 
forme á la costumbre de los hebreos, que se 
pone aquí tercera persona por segunda, y 
alega para ejemplo un famoso lugar de Job, 
capítulo sexto, adonde se pasa de una perso- 
na á otra. Y en Oseas, dice Dios (Oseas, n): 

«Sepiam viam tuam spinis ; et sequetur 

amatores suos» ('). Pero, á la verdad, y 
según todos, es tercera persona y, como 
ya dijimos, significa ausente al Esposo, y 
congojada y ansiada la Esposa por su pre- 
sencia. 

Y esta su congoja y ansia se declara más 
si recurrimos á los Setenta intérpretes, que 
en número plural dicen: OSCULETUR me 
OSCULO OR!S SUI, vel ab oseui's, ut Hebrasi. 
Y si se considera el misterio deste número 
plural, signifícanse en él los efectos varios 
que Dios obra en el alma querida, y los mo- 
dos diferentes y admirables con que trata de 
nuestra salud. Sic sapientia divina, cum sit 
simplicissima, dicitur multiplex (Sap., Xü); et 
Dei bonitas, ob inultos modos quibus nobis 
communicatur (/ Corint., iv, 2) (a) 3l Petro dici- 
tur multiformes (I Pet.,\v, 10) ('). Lege Augusti- 
num (lib. IX Confesión., cap. VI). También po- 
dremos decir que pide ser besada muchas ve- 
ces, porque el divino Amor y los regalos del 
espíritu no engendran hastío ni enfadan ja- 
más; tanto más se desean, cuanto más se bus- 
can y se gustan. «Non enim liabet amaritudi- 
nem conversado illius, ñeque taedium convic- 



io) En este lugar hemos corregido la cita; pues 
error manifiesto es, que no sabemos á qué atribuir, 
poner Ephes., xxxix. El lugar á que hace referencia 
San Pedro es el que hemos puesto de la Epístola ad 
Corint. 



(') «Yo le cerraré la salida con un seto de espi- 
nos... é irá en pos de sus amantes.» 

(0 De este modo, la sabiduría divina, siendo sim- 
plicísinia, se llama múltiple, y la bondad de Dios, por 
los varios modos con que se nos comunica, la llama 
San Pedro multiforme. 
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tus illius» (Sap., I) (') (a); secus autem contin- 
git in amore vulgari, etc. 

A mí me parece que hay aquí una tácita com- 
paración, llena de artificio del cielo, como la 
hay en las oraciones parabólicas compuestas 
para significar alguna cosa misteriosa. Por- 
que, como Salomón fuesse sapientíssimo y 
muy insigne en componer é inventar parábo- 
las, como se lee en el tercer libro de los Re- 
yes (III Reg., iv, 32), queriendo darnos noticia 
eje los divinos amores, inventó ésta de Esposa 
y Esposo, como ya dijimos en las anotacio- 
nes, adonde se hallan todas las palabras blan- 
das, todos los requiebros amorosos y todos 
los encarecimientos dulces que en materia 
de amor y bien querer se han dicho jamás 
ó se pueden decir. San Dionisio llamó á este 
libro «Divinorum amoruin dulcia carmina, et 
divinas imagines»: «Motetes dulces de los 
divinos amores, y divinos dibujos». Y San Ber- 
nardo le llama lengua de amor, que no entien- 
den los que no aman. Y en el sermón prime- 
ro, dice assí (D. Rernard., in Cant. y I): «Este 
motete y canción divina, sola la unción la en- 
seña y sola la experiencia la deprende. Los 
experimentados le reconozcan, y los que no 
lo están ardan en el desseo, no tanto de reco- 
nocer lo que es, como de experimentarlo. No 
es ruido de boca, sino júbilo del corazón; no 
ruido de labios, sino movimiento de gozos in- 
teriores; no consonancia de voces, sino de vo- 
luntades; no se oye fuera, porque no suena en 
público: sola la que canta le oye, y aquel á 
quien la canta, conviene á saber, Esposo y 
Esposa. Es cantar de bodas, que declara los 
castos y alegres abrazos de dos ánimas aman- 
tes; es concordia y armonía de costumbres, 
y caridad conforme, y armonía de afectos al- 
ternados. Pero adviértase y mírese mucho en 
ello, que esie cantar y este oir no es de áni- 
ma aniñada y muchacha, y que de poco tiempo 
se ha convertido del siglo, sino de aprovecha- 
da, enseñada y docta, que, ayudándola Dios y 
ayudándose ella, de tal manera ha crecido, que 
ha llegado á la edad perfecta y á los años ma- 



(a) Son estas palabras del libro Sap., vm, 16, no 
del i. 



(') «Porque ni en su conversación tiene rastro de 
amargura, ni causa tedio su trato.» Lo contrario acon- 
tece en la amistad humana. 
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trimoniales; años, digo, de merecimientos, no 
de tiempo, hecha idónea para las bodas del 
celestial Esposo.» Hasta aquí San Bernardo. 

Y para mayor inteligencia de lo dicho y de lo 
r . . . que se ha de decir, se lia de nc- 

h,l ósculo 1 » 

significa cierta tar que, como dice Festo, «Ver- 
conjunción ^uin oscu ¿ ar ¡ significat conjun- 

y unión amorosa. 

ctionem quandatn oris cum 
ore» ('), y conviene así á los hombres como á 
las aves y animales, lude illud Poema: 

Quce modo pugnar ant, tangunt sua rostra columbee, 
quorum (blanditias verbaque) murmur habet. 

Hinc latini, pro osculari, columbari dixe- 
runt ( 2 ). Lege Plin. (lib. XIV Naturalis Histo- 
rie?, cap. xin) et Ambros. (lib. 11 contra Gent.), 
que el uno y el otro refieren la costumbre an- 
tigua de darse paz en los rostros los amigos y 
los deudos por honra y por amor. Et Tertu- 
lian, (in Apologet., et lib. de oratione, capit. Os- 
culum), et Div. Dionys. (de Ecclesiastica Hie- 
rarch., cap. v, part. 3), et Gregor. Nazianz. 
(oratione 3 de pace), et Chrisost. (lib. I de Com- 
punctione cordis), tratan largamente del óscu- 
lo que el sacerdote y ministros se dan en el 
altar, diciendo: «Pax tecum» ( 3 ), porque tiene 
significación de paz y amistad grande; quod 
patet in filio prodigo (Luc, XV, 20) ( 4 ), que 
vuelto á la casa de su padre, arrepentido y 
confuso, su padre le besó en el rostro, para 
darle confianza yasegurarle de su amistad. De 
esta manera se ha de entender lo que se es- 
cribe en el salmo 66 (a), adonde, tratando el 
Rey santo de la reconciliación del género hu- 
mano con Dios, dice: «Misericordia et veri- 
tas obviaverunt sibi: justitia et pax osculatae 
sunt»; quasi dicat ( ,J ): Cuando el pecador se 



(a) Debe leerse salmo 84, 11. 



(') «El verbo besar significa un cierto juntarse 
boca con boca.» 

(-) Y así dice aquel poema: «Las palomas, que 
poco antes reñían entre si, juntan unas con otras sus 
picos, no faltando en su gemido caricias y palabras.» 
Por esto los latinos en vez de besar dijeron palo- 
mear, tratarse como palomas. 

(') «La paz sea contigo.» 

( 4 ) Como se ve en el hijo pródigo. 

( 5 ) «Encontráronse juntas la misericordia y la ver- 
dad; diéronse un ósculo la justicia y la paz »— Como 
si dijera, etc. 
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convierte á Dios y Dios le recibe y perdona, 
la justicia y la paz convienen en uno y se be- 
san, y, como si dijéssemos, se confederan para 
que juntamente sea Dios visto misericordio- 
so y justo. 

Aquel lugar del salmo 2, 12, que, según nues- 
tra Vulgata, dice: « Aprehendite disciplinam» ('), 
trasladan muchos del hebreo: «Osculamini 
Filium»: «Besad al hijo de Dios», y los Seten- 
ta: «Osculamini puritatem» ( 2 ), denotando su- 
jeción y caricia. Como si dijera el Padre: Re- 
cebid á vuestro Messías honradamente y con 
la benevolencia y amor que se suelen recebir 
los reyes naturales. También aquel lugar de 
los Proverbios (Prov.,\\\\, 31), Delicice mece esse 
cum filiis hominum, tradujeron muchos hom- 
bres doctos en la lengua hebrea: «Oscula mea 
esse cum filiis hominum»: «Mis delicias ó mis 
besos son estar con los hijos de los hombres.» 

Y díganme los que saben de amor, si se pudo 
hallar de Dios á los hombres requiebio que 
tanto significasse el gusto que tenía de estar 
con ellos y hacerse hombre como éste: «Oscula 
mea esse cum filiis hominum» Ponderólo Cri- 
sóstomo todo lo que pudo el ingenio humano. 

„ , «Nemo, inquit (Chrisost. in 

Cuanto es . 

el amor que Dios Isai:.: Sic Deus dilexit), amato- 
tuvo rum carnalium, etiam si sit su- 

á los hombres. ... 

pra modum insamens, exarde- 
scere potest in amorem dilecta? suae, quem- 
admodum Deus diffunditur in amorem anima- 
rum nostrarum» ( 3 ). Y si se pudo decir más, 
San Agustín lo dijo sobre el salmo 101, porque 
declarando aquel verso (4) Ossa mea sicutere- 
mium ariierunt ( 4 ), traslada él: «Velut in frixo- 
rio confrixa sunt» ( s ), y dice: «¡Stupendus 
amor! Christus diciturin sartagine frigi quan- 
do nobis eveniunt mala» ( 8 ). Digo, pues, que 
el ósculo es significador de amor, ternura y 
caricia. Y es buen ejemplo, y muy á propó- 
sito, lo que dice la Sagrada Escritura que hizo 



( ) «Abrazad la buena doctrina.» 

(*) «Besad al que es la misma pureza.» 

0) «Ninguno, dice, de los amantes carnales, aun- 
que haya enloquecido por la fuerza del amor, puede 
enardecerse en el de quien ama, como Dios se ex- 
cede en el amor de nuestras almas.» 

(') «Aridos están mis huesos, como lena seca.» 

( 5 ) «Quedaron fritos como en una sartén.* 

( b ) jAmor estupendo! Cristo es como frito y con- 
sumido en el fuego, cuando nos sobreviene á nos- 
otros algún nial.» 



Dios con Moisés hallándose á su cabecera 
cuando murió. «Mortuus est Moyses, fama lus 
Dei, in ósculo Domini» (Deut., xxxiv, 5). Sic 
multi ex Hebrseis ( c ). De aquí es que todas las 
veces que en sus Epístolas hace mención San 
Pablo de ósculo (Rom., xvi, 16; / Corint., XVI, 
20 (fl); // Corint, xm 12; Thes., ni) (b) es para 
significar amor y benevolencia espiritual; ansí, 
añade siempre: «In ósculo sancto.» Salud á 
fulano ó á fulana in ósculo sancto, significando 
amor casto, puro y sin malicia. Y, por ventu- 
ra, quisieron significar eso los Setenta cuan- 
do trasladaron: «Osculamini puritatem»: «Be- 
sad al Hijo de Dios, que es la misma pu- 
reza». 

Y no viene fuera de propósito preguntar y 
averiguar aquí lo que algunos 
Tn oscuio, filósofos antiguamente pusie- 

quid amantes , , 

intendunt (2). ron en cuestión, conviene a sa- 
ber: qué pretenden los que se 
aman quando sese osculantur ( 3 ); porque si 
no tuviera esta ceremonia alguna mística sig- 
nificación, fuera de lo que habernos dicho, ni 
los santos usaran della, ni el alma pidiera á 
Dios que la besara con tan ansiosos desseos. 
Apuleyo dijo que la boca en el hombre era 
puerta de la oración, casa de ayuntamiento, 
y lugar adonde los que se aman comunican 
sus conceptos. Y dijo bien, porque de la boca 
nos servimos para orar y para comunicar lo 
que está escondido en nuestro pecho, y allí 
sale el alma á librar y tratar sus negocios más 
queá otro ninguno de los sentidos y órganos 
del cuerpo. Pero, ¿qué se responde á la cues- 
tión? Que los que se aman, por todas las vías 
que pueden, procuran comunicarse y unirse 
y darse el uno al otro, y como no pueden las 
almas desamparar sus propios cuerpos, ni ser 
formas de los ajenos (que para esso no es po- 
deroso el amor), habiendo de hacer esta en- 
trega, egrediuntur animae ad locum suae com- 
municationis; ad os, videlicet, ubi, mediis 



(a) En vez de este capítulo xvi, en el impreso se 
cita el xv. 

(b) Así encontramos hecha esta cita. Empero, debe 
leerse de este modo: / Thes., v, 26. 



(') «Murió Moisés, siervo de Dios, en el óscul% 
del Señor.» Así leen muchos el hebreo. 
(-) Qué pretenden los amantes al besarse. 
( ) Cuando se besan. 
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osculis, se tangunt, quod non parum delecta- 
tioniset voluptatis habet ('). Y si este es el fin 
de los que usan esta ceremonia, santa en los 
santos y torpe en los torpes, ¿qué otra cosa 
pretenderá el alma que dice á su Esposo: 
Osculetur me OSCULO ORis sui, sino trocar- 
se por Él, lanzarse toda en Él y transformarse 
en É!, de manera que pueda decir, con el Após- 
tol (Galat., H, 20) (a): «Vivo ego, jain non ego: 
vivit vero in me Christus»? ( 2 ). 
Esta transformación y permutación del alma 
P , . , por su Amado llamaron los an- 

bn el ósculo, r 
pretende el alma tigUOS teÓlOgOS UlUerte de 

trocarse bCSO, llOC CSt [CStO es], dulce 

j>or su Amado. 

y sabrosa, porque en aquel 
contacto divino, cuando el castíssinio Esposo, 
castíssimam osculatur Sponsam ( 8 ), ella muere 
en sí misma, y Él solo queda vivo en ella, tro- 
cadas ya las vidas y hecha donación mutua 
dellas y de las demás cosas. ¡Oh, permuta so- 
berana! ;Oh, desseo justíssimo del alma! Di 
muchas veces, Esposa bienaventurada: «Bé- 
seme de besos de su boca»; porque ninguna 
cosa puedes pedir al Esposo de más gusto 
suyo que este ósculo santo, por el cual tú te 
traspasas y transformas en Él, y Él en ti; y 
en esta transformación Él toma á su cuenta 
tus flaquezas y te comunica la fortaleza de su 
Espíritu, como se dice, en figura, que en la 
formación de Eva quitó para ella la costilla 
fuerte de Adán y puso en su lugar la carne 
flaca. Al fin, lo que principalmente pide en 
esta primera palabra y petición la Esposa es 
unión, la cual pide ser hecha mediante la ins- 
piración suya, como dice Orígenes (Orig. in 
Cant.) y entrando de por medio el Espíritu San- 
to, que, según San Bernardo, es el beso de 
Dios, ó por medio del amor fruitivo, que tiene 
fuerza y virtud de unir y transformar el aman- 
te en la cosa amada, y de dos hacer una cosa 
sola. 

Este llaman los santos extático, actual, frui- 



do) Al margen se lee en el impreso en este lugar: 
Philip. Son, empero, estas palabras de la epístola á 
los Gálatas. 



( ) Salen sus almas al lugar de su comunicación, es 
decir, á la boca, donde mediante los ósculos se to- 
can, lo cual tiene no pequeño deleite y placer. 

( 2 ) «Y yo vivo ahora, o más bien, no soy yo el que 
vivo, sino que Cristo vive en mi.» 

0) Besa á su castísima esposa. 



tivo y seráfico, porque consiste en la expe- 
Amor rienda de la íntima suavidad de 
extático, seráfico Dios, la cual proviene de la es- 
>• fruitivo, trecha unión del alma con su 

que es. . 

objeto supremo, que es el mis- 
mo Dios. En este grado de amor, el ánima vela 
y está atenta á Dios, abrázase con Él y gózale 
de la manera que en esta vida les es concedi- 
do á los viadores. Al ejercicio deste santo y 
perfecto amor pertenece todo este libro de los 
Cantares, en el cual debajo de símbolos, tro- 
pos y semejanzas de diferentes criaturas, y 
debajo de título de bodas del Esposo y Espo- 
sa, esto es, de Dios y el alma, que se celan el 
uno al otro y se dan regaladíssimos abrazos y 
ósculos, se declara la fuerza grande que tie- 
ne, y se ve muy claro con cuánta razón se lla- 
ma fruitivo y seráfico. San Dionisio dice que 
por el desseo grande con que se aman y des- 
sean Esposo y Esposa se llama fruitivo; y 
porque es propio de los serafines, que suenan 
lo misino que ardientes ó encendidos, se llama 
seráfico. 

Y aunque todos los ángeles y espíritus 
bienaventurados arden y son dichos por 
Ezequiel piedras encendidas y caldeadas con 
fuego de caridad, esto es propio y especial 
de los serafines, y esta fué la causa de apare- 
cer Cristo como uno dellos á nuestro Padre 
San Francisco en el monte Alverne ('), como 
dando á entender que, aunque pobre y des- 
preciado en la tierra, pertenecía y había de 
tener su assiento en la jerarquía y orden su- 
premo destos espíritus abrasados. Y para 
más seguridad y certeza de que esto era ansí, 
quedó señalado con las llagas del crucificado 
Jesús, cuyo amor, más que seráfico, excedió 
al conocimiento de toda humana ó angélica 
criatura, como dijo San Pablo (Ephes., iv (a). 

También quiso el Señor, como notó San 
Buenaventura ( 2 ) , que entendiesse este su 
siervo Francisco que no por martirio de carne, 



(a) Es en el capítulo ni, especialmente desde el 
versículo 9 hasta el fin, donde el Apóstol habla pon- 
derando la caridad de Cristo. 



O Véanse acerca de esto las obras siguientes: 
Legenda Sancti Francisci, en la edic. Opera Omnia 
Sancti Bonaventurae, t. VIII, cap. xm, págs. 542-5, y 
Legenda minor, ib. págs. 575-7.— Ad Chras Aquas, 
(Quaracchi), 1888. 

( 2 ) Ib.; loe. cit. 
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sino por ardor de caridad se había de transfor- 
mar en Él; que al fin el alma se transforma en 
Dios no por el conocimiento, aunque sea gran- 
de, sino por el amor, que solo es poderoso para 
esta obra. De aquí es que el amor fruitivo no 
se asienta en la sensualidad, sino en el ápice 
ó parte suprema del ánima intelectual, y es 
el que en estos Cantares se llama ósculo, al 
cual, como en el principio dije, se sigue con- 
junción y unión amorosíssinia de desposados. 
Digo que el ósculo del Esposo que aquí pide 
la Esposa es una impressióu dignissirnade una 
cierta suavidad y consolación íntima que se le 
comunica al ánima por un ilapso muy secreto» 
el cual beso pide ella confiadamente, porque 
para ello le da confianza el amor. Y concéde- 
sele misericordiosamente, para con mayor fa- 
cilidad llevar el trabajo y molestias del pre- 
sente destierro y peregrinación. «Osculum au- 
tem intelligimus, inquit Theodoretus, nonoris 
cum ore, sed animae piae cuín divino Verbo 
conjuntionem» ('). 
El amor fruitivo, dice Gerson, tiene cuatro 
propiedades muy admirables, 

Propiedades del , , . . . 

amor fruitivo. Q ue declaran bien su excelen- 
cia. La primera, que inmedia- 
tamente mira á Dios, no sólo como objeto 
acerca del cual se ocupa, sino como propio y 
inmediato fin último, al cual se inclina y es lle- 
vada. La segunda, que todo el uso lícito de 
los sentidos y potencias mueve áeste fin; y to- 
dos los actos meritorios, con sus hábitos asi- 
dos y trabados, concurren al dicho amor frui- 
tivo, y todas las potencias tienen aquí sus re- 
lieves, y dicen cada una: «Fructus ejus dulcís 
gutturi meo» (Cant H, 3) ( 2 ). La tercera (a), que 
el amor fruitivo es todo liberal y gracioso, por- 
que, aunque pueda poner los ojos en el pre- 
mio, no atiende á esso de principal intento ni 
de su última moción. La cuarta, que el amor 
fruitivo, cceteris paribus [en igualdad de cir- 
cunstancias], es más provechoso que el uso 
de cualesquiera virtudes. La razón es porque 
si el fruto del premio, que es el de que habla- 



(a) Por error tipográfico indudablemente dice 
aquí el impreso lo tercero, en vez de la tercera. 



(') Dice Teodoreto: «Por ósculo entendemos, no el 
juntarse boca con boca, sino la unión del alma pía 
con el Verbo divino.» 

0) «Su fruto es muy dulce al paladar mío.* 



mos, no les viene á las otras virtudes sino per 
la caridad, sigúese que es ella de más prove- 
cho que todas, especialmente que es más pura 
y más conjunta con su último fin. 

Yo digo que es propríssima del amor fruiti- 
vo la unión, y que él sólo la hace, no cualquie- 
ra, sino la que aquí pide el ánima debajo deste 
nombre de beso, que es la más estrecha que 
en esta vida se puede hallar entre Dios y ella. 
En el capítulo veinte de la segunda parte de 
los Triunfos del amor de Dios (a) traté larga- 
mente,aunque con alguna escuridad, de cuatro 
uniones que se hallan entre Dios y sus criatu- 
ras, según cuatro maneras de existencias que 
tiene en ellas; conviene á saber: unión natu- 
ral, unióu aptitudiual, unión habitual y unión 
actual. De las tres primeras (porque allí dije 
mucho) no hablaré aquí palabra; pero sí de la 
cuarta, que es la que pide y dessea la Esposa y 
que propiamente pertenece al amor fruitivo de 
que vamos hablando. 

Esta unión se llama actual, porque resulta 
de la habitual y formal que por 
Unión actual, j a g rac i a> gratum faciente ó san- 

qué 

cosa sea. tificante, sale en sus actos y 
operaciones, la cual es más 
perfeta en el acto segundo que en el primero. 
Pero háse de advertir, ex doctrina Theologo- 
rum [según el parecer de los teólogos], que 
cuando se dice ser la gracia y caridad más 
perfeta en el acto segundo que en el primero, 
no se ha de entender de perfectione entitati- 
va, seu specifica in genere rei, sed in genere 
morís, quia melius est, quoad bonitatem mo- 
ralem, actu diligere Deum super omnia quam 
habere habitum, seu esse in actu primo respe- 
ctu talis dilectionis, cujus signum est, quod 
actui correspondet meritum etpremium; quod 
non tribuitur nisi actibus qui sunt in nostra 
potestate cum subordinatione ad regulam, in 
quo consistit esse morale Habitibus autem, 
nec meremur, nec demeremur. Et quamvis 
gratia et chantas habitualis sit justificatio et 
formalis sanctitas nostra, atque adeo justitia 
christiana; tamen in actu secundo est illa boni- 



(a) En el tomo 1 de esta edición (Obras Místicas 
del M. R. P. Fr. Ju m de los Angeles, Madrid, ed. 
Bailly-Bailliére, 1912. (Tomo 20 de la Nu¿va Biblio- 
teca de Au'ores Españoles), corresponde este lugar 
al capítulo x de la parte segunda de la Lucha espi- 
ritual, páginas 339-41. 
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tas inoralis, qua? consistit in conformitate ad 
legem, sive naturalem, sive supern ituralem. 
Legatur ratio D. Thoma (1 2.% q. 71, art. 3) ubi 
generaliter probat, omneni actum in ratione 
bonitatis et malitiaj excederé suum liabituni, 
quae eodem modo probat de habitu charita- 
tis, et gratiae in ordine ad actus procedentes 
ex gratia el chántate sive sint eliciti, sive im- 
perati. At vero in genere entis, seu in perfe- 
ctione entitativa, perfectior est habitus cha- 
ritatis suo actu (quidquid sit de habitibus 
acquisitis in ordine ad suos): nam de his non 
est eadem ratio, cum tantuin concurrant atl 
modum operationis, scilicet, ut prompter et 
dclectabíliter fiat actus, et connaturali modo 
procedat a potentia. Habitus vero supernatu- 
ralis, praeterquam quod esta solo Deo perin- 
fusionem, est causa sui actus secundum subs- 
tantiam ejus et entitatem, et non est causa 
univoca, cum non producat alium habitum si- 
milem, sed actum, a quo differt genere, ñeque 
instrumentaüs, aut tanquam semen, ut cons- 
tat, sed causa equivoca, et sic erit perfectior 
suo effectu. Item, habitus supernaturalis non 
tribuit potentia? posse melius et facilius ope- 
ran, sed simpliciter posse; quare voluntas 
respectu supernaturalium non solum est in 
potentia ad actum secundum, sed etiam ad 
primum ('). 

Dícese también esta unión experimental, 
porque consiste en la experiencia de la íntima 
suavidad, consolación, regalo y deleite que 
proviene de la conjunción del ánima con su 



(') ... de la perfección entitativa ó específica en el 
orden real, sino en el orden moral. Porque, en cuan- 
to á la bondad moral, más vale amar á Dios sobre 
todas las cosas, que tener el hábito ó hallarse en pri- 
mer acto respecto á tal amor, y sirve de prueba el 
que al acto correspondan mérito y premio, que no se 
da sino á los actos libres con sujeción á la ley, en lo 
cual consiste su moral. Pero con los hábitos, ni me- 
recemos ni desmerecemos, y aunque la gracia y ca- 
ridad habitual sea nuestra justificación y santidad 
formal, y, por ende, toda la santidad cristiana, sin 
embargo, en el acto segundo (al obrar) aquélla se 
hace bondad moral, que consiste en la conformidad 
del acto con la ley, ora natural, ora sobrenatural. 
Léase la razón de Santo Tomás (loe. cit), donde, 
generalmente, prueba que todo acto en su concepto 
de bondad ó malicia se aventaja á su hábito, lo cual 
prueba también sobre el hábito de caridad ó de gra- 
cia en orden á los actos que proceden de la gracia y 
caridad, ya sean elicitos, ya imperados. Mas en con- 



objeto supremo, que es Dios, por el amor ac- 
tual, intenso y ferviente. Porque, como dicen 
los filósofos, deleite no es otra cosa que unión 
entre sí de cosas convenientes. Esta unión se 
dice gratuita; lo uno, por eljiiedio, que es el 
amor gracioso; lo segundo, porque para ella, 
ni basta la naturaleza, ni alcanza ó llega la in- 
dustria, sino que por especial privilegio le es 
concedida al ánima por el Espíritu Santo cuan- 
do quiere ¡y'como quiere. 

Esta unión tiene diversos nombres: algu- 
nas veces se llama Teología 

Umón actual mística, por ser de pocos, y 

tiene diversos . 

nombres. essos muy espirituales y extá- 
ticos. Otras veces, sapientia 
[sabiduría], que es don del Espíritu Santo, en 
cuanto es sabrosa ciencia propia de los jus- 
tos. Ubi notandum est ex sententia D. Thom. 
(1 2.% q. 68, et 2 2. e , q. 45) et communi theo- 
logorum: quod sapientia, prout est donum, 
differt a Scientia Theologica; nam haec pro- 
prio studio et labore comparatur, sapientia 
autem haec non aliqua actione nostra, quasí ex 
nobis, sed passione quadam potius ab influen- 
tiaSpiritusSancti propterspecialem puritatem 
animi et familiaritatem cum ipso. Per hanc 
enim certo et infallibiliter judicant de rebus 
ómnibus, prout convenit ad salutem ipsorum, 
secundum regulas divinas; ut autem est gratia 
gratis data includit specialem penetrationem 
et attingentiam mysteriorum fidei ad cedifica- 
tionem Ecclesiae, et convenit tantum doctori- 
bus: differt autem a dono intellectus, quia hoc 



dición de ente, ó en la perfección entitativa, más per- 
fecto es el hábito de caridad que su acto (sea lo que 
fuere de los hábitos adquiridos en orden á sus ac- 
tos), pues que no corre con ellos la misma razón; por 
que sólo concurren á manera de operación, esto es, 
para que el acto se haga con prontitud y facilidad y 
salga de la potencia connaturalmente. Pero el hábi- 
to sobrenatural, amén de venirnos de solo Dios por 
infusión, es también causa de su acto, según su 
substancia y entidad, y no causa univoca, porque no 
produce otro hábito semejante, sino el acto que se 
diferencia de él en su género, ni es causa instrumen- 
tal ó como semilla del acto, como claramente cons- 
ta, sino causa equívoca, y de esta suerte es más per- 
fecto que su efecto ó acto. Además, el hábito sobre- 
natural no le da á la potencia el obrar mejor ó con 
más facilidad, sino simplemente el poder absoluto 
de obrar, por lo cual la voluntad, respecto de los há- 
bitos sobrenaturales, no sólo está en potencia para 
el acto segundo, sino también para el acto primero* 
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tantum versatur circa principia fidei ex specia- 
li motione Spiritus Sancti: sapientia autem 
circa conclusiones tam practicas quam specu- 
lativas secundum regulas superiores. La cual 
difinió San Dionisio: «Sapientia est unió, seu 
collectio gratuita et experimentalis, cum Patre 
luminum Deo» ('). 

Llámase, lo tercero, oración perfecta, que 
San Agustín dijo que era elevación de la men- 
te en Dios por afecto pío y humilde, significan- 
do que la oración, para ser perfecta, ha de su- 
bir sobre la mente y sobre el espíritu, en cuan- 
to mente y espíritu pertenecen al entendi- 
miento y fuerza cognitiva, de que San Pablo 
hizo mención, escribiendo á los de Corinto 
(/ Corint, XIV, 15): «Orabo spiritu, inquit, ora- 
bo et mente» (*). Adonde toma espíritu por la 
oración vocal, y mente por la porción superior 
del ánima. 

También se llama transformación, la cual se 
hace, según dice San Buenaventura (opúsc. de 
Tribus ternariis) ( 3 ), cuando el que ama no obra 
conforme á su propia forma, sino según la de 
la cosa amada, participando las condiciones y 



(') Donde se ha de notar, según el parecer de Santo 
Tomás y el común sentir de los teólogos, que la sabi- 
duría, en cuanto es don, se distingue de la ciencia 
teológica. Porque ésta se puede adquirir con el es- 
tudio; pero la sabiduría de que hablamos no se con- 
sigue con acciones nuestras en cuanto de nosotros 
proceden, sino por cierta pasión, mejor diría influen- 
cia del Espíritu Santo, mediante la pureza de alma 
y amistad con el mismo, pues por ella, de un modo 
cierto é infalible, juzgan de todas las cosas como 
conviene á su provecho, según las leyes divinas Mas 
cuando es gracia gratis data (enteramente gratuita), 
incluye agudeza y penetración especial de los miste- 
rios de la fe para edificación de la Iglesia, y sola- 
mente compete á los doctores; pero aun así se dife- 
rencia del don de entendimiento, porque éste sola- 
mente mira los principios de la fe según la moción 
especial del Espíritu Santo; mas la sabiduría se ex- 
tiende á las conclusiones asi prácticas como especu- 
lativas siguiendo las leyes soberanas, la cual definió 
San Dionisio, diciendo: «Sabiduría es la unión ó en- 
lace gratuito y experimental con Dios, Padre de las 
lumbres, ó de toda sabiduría». 

(0 «Oraré con el espíritu y oraré también hablan- 
do inteligiblemente», esto es, de una mauera que no 
sólo yo, sino todos los fieles entie idan lo que digo 
en la oración pública. 

(">) En la monumental edición de los escritos de 
este Santo Doctor de la Orden Franciscana, que 
arriba, pág. 68, col. 2. a (a), hemos citado, en el mismo 



naturalezas della. Y llama aquí forma á la vo- 
luntad, que no la tienen propia los que de vo- 
luntad aman, y assí no obran como suyos, sino 
como de aquellos á quien entregaron su amor 
y con él sus voluntades. Y porque de la trans- 
formación del ánima en Dios dije muchas y 
muy regaladas cosas en la segunda parte de 
los Triunfos ('), no trataré en especial aquí 
della, y aun porque se reduce, según verdad, 
á la unión de que vamos hablando, para cuyo 
remate y cumplimiento digo, que todo este 
mundo interior y exterior fué criado para uni- 
dad, para que todas las cosas tengan su per- 
fección en ella. Por lo cual, dijo San Dionisio: 
«Omnia uno participant» ( 2 ). Y su Teología 
mística, en la unión que se hace sobre la men- 
te la puso y constituyó, y porque la mente 
consiste en las tres principales potencias, 
como dicho es, memoria intelectual, inteli- 
gencia y voluntad, la más alta perfección á 
que el hombre puede llegar en esta vida con- 
siste en unirse de manera á Dios, que toda 
su ánima con sus potencias y fuerzas espiri- 
tuales recogidas en Él se haga un espíritu con 
Él, de suerte que ya ni se acuerde sino de 
Dios, ni entienda ni sienta sino á Dios, y to- 
dos sus afectos, unidos en el gozo del amor, 
en sola la fruición del Criador descansen. 

Supuesto, pues, que la imagen de Dios en 
el alma está en las tres potencias ya dichas, 
inteligencia, memoria y voluntad, en cuanto 
éstas no estuvieren del todo impressas y jun- 
tas á Dios, en ninguna manera se puede lla- 
mar el alma deiforme, porque su forma della 
es Dios, en la cual ha de estar ímpressa, como 
lo queda la cera blanda recebido el sello. 
Esto nunca sucede sino cuando la inteligen- 



tomo VIH, que comprende todos los Opúsculos de 
doctrina mística y los apologéticos del Santo, con el 
número 1.° de la serie se publica éste bajo el título: 
De triplici via. Como advierten los sabios editores 
en el estudio critico que va al principio de este tomo, 
págs. íx-xxv, en los diversos códices de esta obrita 
por ellos consultados ó vistos, en número de 299, 
aparece con varios nombres: «De tribus ternariis, 
en unos; en otros, Ternarium, y en fin, Trinarais ó 
Ternarius de vita contemplativa. En esta edición 
llena este opusculito— uno de los mejores si no el 
mejor de los que sobre materia espiritual y mística 
escribió San Buenaventura— las págs. 3-27. 

(') Véase el tomo 1, qu3 hemos citado en la pági- 
na G9, págs. 318-60 

( 2 ) «Todo participa de la unidad.» 
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cia perfectamente es alumbrada conforme á 
su capacidad para el conocimiento de Dios, 
que es la suma verdad, y la voluntad perfec- 
tamente aficionada y enamorada para amar la 
suma bondad, y la memoria plenariamente ab- 
sorbida para mirar, retener y gozar la suma 
felicidad. Y porque en la consecución perfecta 
destas cosas consiste la gloria de la bien- 
aventuranza que se perfeciona en la patria, 
queda claro que en la perfeta incoación ó prin- 
cipiación dellas estará la perfeción de los via- 
dores. 

Y aunque es ansí que todo el conato y fuer- 
za de las virtudes parece que camina y nos 
lleva á ésto, principalmente hace para ello el 
estudio continuo y perseverante de la oración, 
y la perfección de la oración es 

Cuándo cuando el ánima alcanza aque- 
ja oración 1 s 

perfecta. lio a lo cual camina orando, y 
toda desasida de las cosas tem- 
porales y inferiores, á solas las divinas se une, 
de manera que ni puede ni quiere sentir más 
que á Dios, adonde verdaderamente descansa 
y se deleita y tiene satisfación y hartura. Esto 
pide cuando dice: Osculetur me ósculo 
oris sui. 

* ARTICULO IV 

Confirma lo dicho con exposiciones de oíros 
doctores. 

Hujus loci expositionem pulchram affert 
v . . , nobis Rabí Moses (Lib. mores. 

hl beso se toma x 7 

por un aitissimo cap. lii). Dicit eirim, «sapientes 
grado de Hebra?orum, praesertim sacros 

conocimiento. 

Authores et Poetas (ín quibus 
numerat Salomonem),osculum apellare altissi- 
mum gradum apprehensionis, id est; cognitio- 
nis et amoris seu fruitionis, ad quem pervenit 
interdum anima humana erga Deum, etiam in 
hac vita mortali: videlicet, vehementer agno- 
scendo et amando Creatorem. Ad quem gra- 
dum videtur pervenisse Moyses ille sanctissi- 
mus, quando mortuus est. Quia non simplici- 
ter dictum est, mortuum fuisse Moysem, sed 
mortuum fuisse ex ore Üomini. Sic enim habes 
(Deut., xxxiv, 5) (a): «Mortuus est Moyses, 
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servus Domini, in térra Moab, jubente Domi- 



(a) Citando más arriba, página 67, col. 2. a , estas 
mismas palabras, dice expresamente que son del 
capítulo xxxiv; aquí, en cambio, por error material, 
leemos xxiv. Lo hemos corregido, pues, para ajus- 
tamos á la verdad. 



no». Hebraei sic: ex ore Domini, ut supra dixi- 
mus; quasi dicant: Quando Moyses mortuus 
est, jam pervenerat ad altissimum quemdani 
I gradum divina* cognitionis et amoris (')• En 
el cual sentido parece haber dicho el oráculo 
divino (Num., xil, 8): «Ore ad os loquar ei: 
palam, et non per aenigmata et figuras», etc. 
Quae verba non solum referuntur ad intelle- 
ctum, sed etiam ad affectum et amorem ( 2 ). 

Y'en este sentido le parece á este rabino 
que dijo Salomón en persona del ánima per- 
fecta: Osculetur me ósculo oris sui. Cu- 
piens magis ac magis illuminari, purgari et 
perfici, id est; magis ac magis Deo similis fieri, 
et quodamniodo deifican; doñee tándem per- 
veniat ad íllam perfectam cognitionem et cha- 
ritatem Creatoris, et ad illum gradum altissi- 
mum divinae cognitionis et amoris ad quem 
pervenit Moyses et alii antequam moreren- 
tur, vel saltem tempore mortis ( 3 ). Y, enton- 
ces, la muerte no se debe ni puede llamar 
muerte, sino evasión de muerte, y como un 
beso de Dios. Nihil enim prohibet, quo minus 
hujusmodi osculum multiplicetur, frequente- 
tur et repetatur in animabus sanctis atque 



(') El rabí Moisés hace una exposición galana de 
este lugar, porque dice que los hebreos sabios, es- 
pecialmente los autores sagrados y los poetas, entre 
los cuales cuenta á Salomón, llaman beso á un grado 
altísimo de aprensión, esto es, de conocimiento y 
amor, ó sea de fruición á que llega algunas veces el 
alma humana cerca de Dios, aun en esta vida mortal, 
á saber, conociendo y amando intensamente á su 
Criador. Y á este grado parece que llegó el muy 
santo Moisés cuando murió. Porque no se dice á se- 
cas que murió, sino que murió por mandato de Dios. 
Porque así está escrito: "Murió Moisés, siervo del 
Señor, en tierra de Moab, habiéndolo dispuesto así 
el Señor.» Los hebreos trasladan en la boca del Se- 
ñor, como arriba indicamos, y quiere decir: Cuando 
Moisés murió habia llegado al más alto grado de co- 
nocimiento y de amor de Dios. 

O «Le hablo boca á boca; y él ve claramente al 
Señor, y no por enigmas ó figuras.» Palabras que 
no se refieren solamente al entendimiento, sino tam- 
bién al afecto y amor. 

( 3 ) Deseando ser más y más iluminado, limpio 
y perfeccionado, esto es, hacerse más y más seme- 
jante á Dios, y, en cierto modo, deificarse hasta que 
llegue al perfecto conocimiento y caridad de su 
Criador, y á aquel grado altísimo de divino conoci- 
miento y amor á que llegaron Moisés y otros antes 
de morir ó, por lo menos, en el dia de su muerte. 
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perfectis, queniadniodum ct multiplicantur vi- 
sitationes et illuminationes et consolationes 
Dei: teste etiam ipso rege David, qui sic ait 
(Psal. 93, 19) (a): «Secundum multitudinem 
doloruni meoruni in corde meo, consolationes 
tuaa laetificaverunt animam meam.» Sic et Pau- 
lus (// CorinL, XII, 1-2): «Veniam, inquit, ad vi- 
siones et revelationes. Scio hominem in Qui- 
sto», etc. Sic et Aug. (lib. IX Con}., cap. xx, 
et lib. X, cap. xl): «Aliquando, inquit, intro- 
mittis me in afectuni multum et inusitatum 
introrsus, ad nesciu quam dulcedinem», etc- 
Lege ... («). 

Quai omnia commode et sana intelligenda 
sunt, non de unione et fruitione Dei beatifica, 
sed potius de cognitione et dilecíione quadam 
excellentiore, sed tamen aenigmatica et obs- 
cura, qualis est cognitio fidei aut prophetica, 
qualis etiam fuit cognitio illa Moysis. Perti- 
nent enim hac omnia,et referuntur a B. Augu- 
stino et aliis similibus, ad exprimendos divi- 
nos amores et consolationes, quibus etiam, 
citra visionen seu fruitionem Dei in hac vita 
mortali, ipseetsui símiles Dei amantes inter- 
dum fruantur (b) per intervalla et vicisitudi- 
nes, magis vel minus. Cujusmodi amores ar- 
_ . bitrari debemus esse quasi 

Líos especialis- . 1 

simos regalos 

qusedam Sponsi oscula et par- 
y visitaciones de ticulas quasdam illius bea- 

Dios no se nos ... . x .. ,. . . 

dandeassiento tltudllllS, ÍOellCltatlS et glollHi, 

en esta vida, sino quam expectamus in patria coe- 

co:uo de oasso i i» ¿. i- i 

y á hurtadillas, lesti, et potiniur et expenmur 
dumtaxat per intervalla etraro, 
per modum transeuntis, ad momentum et pun- 



(a) También aquí notamos un descuido tipográ- 
fico, pues en vez de 93, dice salmo 9. 

(b) La constiu:ción gramatical parece exigir que 
aquí se diga fruuniur en vez de fruantur. 



(') En otros muchos libros trata de estos regalos 
y consuelos espirituales y divinos. Y nada estorba 
que esta clase de beso se multiplique, frecuente y 
repita en las almas santas y perfectas, como se 
multiplican las visitas, luces y consuelos de Dios. 
Buen testigo es el mismo rey David, que dice así: 
«A proporción de los muchos dolores que atormen- 
taron mi corazón, tus consuelos llenaron de alegría á 
mí alma.» De esto habla San Pablo, cuando dice: 
«Yo haré mención de las visiones y revelaciones del 
Señor.» «Yo conozco á un hombre que cree, en Cris- 
to, que catorce años ha fué arrebatado hasta el ter- 
cer cielo.» De lo mismo habla San Agustín: « Al- 



bieuaventu ranza 
de viadores. 



ctum temporis ('). Por eso dijo San Bernardo: 
«Félix sed brevis hora est jubili Dei. Beatitudo 
enim haee nostra sen perfectio viae constat 
magis desiderio et cupiditate dlvini osculi vel 
etiam spe, quam re et fruitione et satietate ( 2 ). 
Lo cual se echará bien de ver si conside- 
, , ramos atentamente las pala- 

Hambrc y sed * 

de oíos", es bras de la Esposa, que con an- 
sia pide el beso de su Esposo: 

ÜSCULETUR ME OSCULO ORIS 

SUI. Y esta parece ser aquella bienaventuranza 
del Evangelio (Math., V, 6): «Beati qui esu- 
riunt et sitiunt jnstitiam» ( 3 ). Como si dijésse- 
mos que la bienaventuranza nuestra, en tanto 
que caminamos por este destierro, sea esta 
hambre y sed de Dios y de las cosas divinas. 
Quod ostendit August (lib. XXII de Civitate 
Dei, cap. xxiv, et serm. 5 de Verbis Domini, et 
lib. I in Conf., cap. II, et commento in Psa/. 85). 
Sic dictuui existimo (Eccli., xxiv, 29): «Qui 
edunt me, adhuc esurient» etc. ( 4 ). Al fin, el 
hartarnos se queda para la otra vida; pero en 
ésta, perfección es andar con hambre de Dios. 



gima vez, dice, me das á gustar un afecto intenso de 
no sé qué dulzura.» (Puede verse entero el texto 
en el Manual de vida perfecta, al fin del párrafo vn 
del diálogo II, pág. 187 del tomo 1, ed. antes citada, 
pág 69). 

(•) Todo esto se ha de entender propia y natural- 
mente, no de la unión y fruición beatifica de Dios, 
sino más bien de su conocimiento y amor más exce- 
lente, pero aún enigmático y obscuro, como es el de 
la fe y el profético, y como el que tuvo Moisés. Por- 
que todas estas cosas las cuentan San Agustín y 
otros escritores para manifestar el amor y consue- 
los que, fuera de la visión ó fruición de Dios, gozan 
sus amigos y allegados en esta vida mortal por in- 
tervalos, con varias alternativas, unas veces más y 
otras menos. Estos amorosos- regalos debemos con- 
siderarlos como unos ósculos del Esposo, y ciertos 
relieves de aquella bienandanza y felicidad y gloria 
que esperamos en la patria celestial, y los tenemos 
y experimentamos sólo por intervalos y como de 
paso y momentáneamente. 

O «Feliz es, pero corta, la hora de los consuelos 
divinos. Toda nuestra bienaventuranza ó perfección 
presente más vive del deseo y ansia del ósculo de 
Dios, ó de la esperanza, que de la posesión, fruición 
y hartura del Señor.» 

(•) < Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia.» 

( l ) Así lo prueba San Agustín; y ru.i por eso 
pienso que se dijo: «Los que de mí comen, tienen 
siempre hambre de mí.» 
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Y siendo de su condición causarla, comido, y 
sed, bebido, argumento es de que se come 
como se debe la hambre y la sed de Él. Y ¡des- 
dichada el alma que le come y le bebe y no 
hambrea por Él! 

Sed notandum [Empero, nótese], con San 
Bernardo, que para llegar á la boca de Dios 
es necesario acudir primero á 

de Crilto P Íe S han SUS P ¡eS ' Verba SUnt DÍVÍ PaU " 

d¿ besar antes lillí (in Epístola üd SeVCrUtfl), i 11 

que se pretenda i]]a verba U ÜC v „ 33). Q scu _ 

otra cosa. v 

labaüir pedes ejus y etc.: «Pedi- 
bus ergo Christi oscula casta figamus, ut me- 
reamur in caput surgere; etiam de próximo 
accedamus oris ipsius oscula postulare. ;Quis 
mihi misero os adureret et linguam meam cce- 
lesti purgaret carbone,ut vel calcaneum Christi 
summo tenus ore contingere et, subdito capi- 
te, sola sancta tergere, ut caput meum potius 
Christi pedibus tergeretur, et, dum pedes lavo, 
divinos piarem castis labia inmunda vestigiis!» 
Sed jam transeamus ad sequentia (ad ubera 
videlicet Sponsi) de quibus in hunc modum 
loquitur Sponsa ('):Quia meliora sunt ubera 

TUA VINO, FRAORANTIA UNGUENTIS OPTIMIS. 

Naturalis est in his verbis comparatio et 
non affectata, qualis decet puellam simplicem 
et qualis etiam decet carmen bucolicum. Vi- 
num accipitur a gravioribus interpretibus pro 
qualibet re laeta et suavi, ut sit species pro ge- 
nere. Per ubera autem intelli- 
Pechos, t q U jd a m sinum, pee tus, 

que significan. e> n > r ' 

cor, vel etiam prudentiam et 
sapientiam Sponsi; hoc est, arcanos, profun- 
dos, et íntimos sensus. Cor enim sub pectore 
et mammillis latet, pectusque quasi sedes est 
cordis, seu animas ac etiam prudentiae et sa- 



(') Dice San Paulino, sobre aquellas palabras: Be- 
saba sus pies, etc.: «Besemos, por tanto, castamen- 
te los pies de Cristo, para que merezcamos luego 
buscar su cabeza y, juntos á Él, pedir los ósculos de 
su boca. ¡Oh, quién limpiase mi boca y con un car- 
bón celestial purificase mí lengua para tocar al me- 
nos con mis labios el calcañar de Cristo y limpiar, 
cabeza por tierra, sus sagradas plantas, ó más bien 
limpiase mi cabeza con los pies de Cristo, y mien- 
tras lavo mis pies limpiase mis inmundos labios be- 
sando sus castas huellas!» Pero pasemos ya á cosas 
más altas, esto es, á los pechos del Esposo, de los 
cuales habla la Esposa de este modo: Porque mejo- 
res son tus pechos ó tus amores que el vino; fra- 
gantes como los más olorosos perfumes. 



pientia?, et frequenter unum pro altero usur- 
, patur (*). Verdad es que el nombre de pechos 
es más amatorio y más apto para mover los 
afectos, y para declarar la fuerza del amor di- 
vino. Sic Sponsa Sponso blandí tur (Cant, 1,12): 
«Fasciculus myrrhae dilecíus meus mihi, inter 
ubera mea commorabitur»; id est, in corde, 
I vel pectore, vel sinu Este precioso lugar 
escogió el discípulo amado sobre cena (Joan., 
xin, 23, et i, 18), y éste tiene el Hijo eterno acer- 
ca de su Eterno Padre. Sic enim habes: «Unige- 
nitus qui est in sinu Patris»; id est,in corde, vel 
pectore, vel uberibus, vel in secretissima et 
potissima et óptima parte Dei Patris. Nam 
ut recte adnotavit Augustinus in illa verba: 
Ex útero ante lucifemm genui te (Psai 109, 3), 
sinuset uterus pro secreta parte positus est. 
Quare, si hcec verba ad coelestem Sponsum 
referantur, mirifice videntur quadrare. Vide- 
tur enim Sponsa laudare sinum, seu pectus 
et cor Sponsi sui, quod sit divinis senslbus 
foecundum. Placet mihi, ut per ubera intelli- 
gantur praesertim arcani sermones et intimi 
sensus Christi, vel etiam mirabiles amores et 
consolationes, quibus interdum et quasi per 
intervalla animam hominis ipse visitat et con- 
solatur. Verba sunt ejusdem per Isaiam (IsaL, 
lxvi, 10-11) (a): «Laetamini cum Hierusalem 
omnes qui diligitis eam... Ut suggattis ubera 
consolationis illius* ( 3 ). 
Y es elegante metáfora ésta tomada de las 



(a) Es dudosa la lectura del impreso en esta cita: 
sólo se lee cap. vi. 



(') Hay en estas palabras una comparación natu- 
ral y no afectada, como conviene á una sencilla é 
inocente doncella y según mejor cuadra al poema 
bucólico. El vino, tómanlo los intérpretes más respe- 
tables por cualquier cosa alegre y dulce, así que se 
usa aquí la especie por el género. Por pechos en- 
tienden algunos el seno, el tórax y el corazón, ó 
también la prudencia y sabiduría del Esposo, es de- 
cir, sus arcanos y sus profundos é íntimos senti- 
mientos. Porque el corazón está encerrado dentro 
del tórax y pechos, y aquM es como asiento del co- 
razón ó del ánima, y por ende también de la pruden- 
cia y discreción, y frecuentemente se toma uno por 
otro. 

(*) Por esto la Esposa lisonjea á*su Esposo di- 
ciéndole: «Manojito de mirra es para mí el amado 
mío: entre mis pechos quedará»; esto es, en mi cora- 
zón, ó pecho, ó en mi seno. 

( a ) Porque así está escrito: «El Unigénito que está 
en el seno del Padre»; esto es, en el corazón ó pe- 
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madres, que con los pechos acallan los niños, 
y los consuelan cuando los ven llorando y 
tristes. Algunos griegos de los más graves 
interpretan por los pechos lo principal de 
nuestra ánima, en que consiste la imagen de 
Dios, conviene á saber: la mente ó el corazón- 
Suffragatur huic expositioni locus Isaia?., ubi, 
de rebus Christi loquens, ubertatem doctrina? 
Evangélica? et plenitudinem gratia?, qua? futu- 
ra erat tempore Christi, simili metaphora de- 
clarar, dicens (¡sai., XII, 3): «Haurietis aquas 
in gaudio de fontibus Salvatoris.» Item, capí- 
tulo lv, 1: «Omnes sitientes venite ad aquas»; 
scilicet, doctrina? Christi. El mismo usó de 
esta metáfora (Joann., IV, 13): «Qui biberit ex 
hac aqua» et (Joann., vil, 37): «Si quis sitit, ve- 
niat ad me, et bibat» i , ). De manera que lo mis- 
mo quiso significar la Esposa por nombre de 
pechos, que Isaías, de fuentes: ubertatem, et 
copiam, et largitateni doctrina? Evangélica? et 
la?titiam, qua auditores Christi afficiendi erant, 
audientes et videntes Sponsum in carne pra?- 
sentem. Sic Joan., ni, 29: « Amicus Sponsi gau- 
det>, etc. ( 3 ). Es grande la satisfacción que 



cho, ó en las entrañas ó parte más secreta, principal 
y mejor de Dios Padre. Pues, como notó bien San 
Agustín, sobre aquellas palabras: «De mis entrañas 
te engendré, antes de existir el lucero de la maña- 
na», el seno ó entrañas se pone por la parte más se- 
creta. Por lo cual, si estas palabras se aplican al Es- 
poso celestial, parece le cuadran á maravilla, por- 
que en ellas se ve que la Esposa alaba el seno, pecho 
y corazón de su Esposo como fecundo en afectos 
divinos. A mí me agrada que por los pechos se nos 
den á entender principalmente las palabras secretas 
y los sentimientos íntimos de Cristo, ó también las 
caricias admirables y los consuelos con que algunas 
veces y con ciertos intervalos visita y consuela por 
sí mismo el alma del hombre. Palabras suyas son las 
que dice Isaías: «Congratulaos con la nueva Jerusa- 
lén todos los qu¿ la amáis á fin de qui chupéis 
así de su; pechos la leche de su 5 consolaciones » 

(') Favorece este parecer aquel lugar de Isaías en 
que, hablando de la abundancia de la doctrina evan- 
gélica y de la plenitud de gracia que habría en tiem- 
po de Cristo, la declara con semejante metáfora, di- 
ciendo: «Sacaréis agua con gozo de las fuentes del 
Salvador.» Y en el cap. lv: «Sedientos, venid todos 
á las aguas», conviene á saber, de la doctrina de 
Cristo. El mismo Cristo usó de ella (San Juan, ív): 
«Quien bebiere de este agua» y (San Juan, vil): «Si 
alguno tiene sed, venga á mí y beba.» 

(*) La fecundidad, copia y abundancia de la doc- 
trina evangélica, y la alegría de que gozarían los dís- 



halla un alma en la doctrina del Evangelio. 
Sponsi igitur cor, sive os, instar uberum jugi- 
ter manantium lacte et doctrina? et gratia? fuit, 
ac etiam instar fontiuni, qui jugiter aquas sa- 
lutares fundunt, quibus lavantur et aluntur 
anima? ('). Esta exposición es admirable, y nin- 
guna como ella. 

Sed, quare tan frequenter vi ni mentio fiat 
in hoc libro, dicemus alibi, y 

tant P as r vece S se ^ lÚl Q UÍa afll0r dÍVÍnUS et CCt ~ 

hace mención lestis commune habet cum 
de vino en estos y ¡ inebriare et extasini face- 

Cantares. 

re et oblivionem inducere. Vide 
Dionisium (De divinis nominibus, cap. ív, par- 
te i) Origen, (lib. IV, homilía i), Ambros. (in 
Ps. 118, super illud: Bibite et inebriamini, cha- 
rissimi (Cant., v, 1), S. August. (in Ps. 35). 
Lege etiam Marfil, Fiscinum (Epistol. ad Pe- 
trum, lib XI). Dionysiam ebrietatem, theologi 
veteres excessum mentís definierunt, a rebus 
quidem mortalibus segregata?, secreta vero 
Divinitatis mysteria penetrantis, etc. Plotinus 
Philosoph. (/Encade, IV, lib. III, cap. XXin) dicit: 
«Quod animus probus fere sit obliviosus»,. 
supple, rerum externarum, porque está atenta 
á las eternas. Quo sensu dictum existimo illud 
Psal. 44, II: «Obliviscere populum tuum», 
et Philip., ni, 13: «Qua? retro sunt oblivis- 
cens», etc. Los hebreos trasladan: «Meliores 
sunt amores tui vino», porque la palabra Doth 
significa amores y pechos (-). Ansí traslada 



cípulos de Cristo oyendo y viendo al Esposo pre- 
sente en carne humana. Y asi dice San Juan: «El ami- 
go del esposo se llena de gozo», etc. 

(') De modo que el corazón ó boca del Esposo 
fué á manera de pechos que de continuo manaban 
leche de doctrina y gracia, y como fuentes que siem- 
pre destilan agua saludable con que se lavan y ali- 
mentan las almas. 

(-) Pero por qué causa se hace en este libro tan- 
frecuente mención del vino, lo diremos en otra par- 
te. Y aqui, que el amor divino y celestial se asemeja 
al vino en embriagar, causar éxtasis y poner olvido. 
(Véanse autores citados). Los teólogos antiguos, á lo 
que San Dionisio dice embriaguez llamaron exceso 
de la mente, que, apartada de las cosas mortales,, 
penetra los secretos misterios de la divinidad. Y Plo- 
tino dice que el alma santa casi se hace olvidadiza 
de las cosas externas, porque está atenta á las eter- 
nas. Y en este sentido creo que se dijo aquello del 
salmo 44: «Olvida tu pueblo*, y á los Filipenses: 
«Olvidando las cosas de atrás», etc. Los hebreos- 
trasladan: «Mejores son tus amores que el vino.» 
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Aquila aquel lugar de Ezequiel (Ezech., XVI, 
8) (a): Tempus iuum, tempns amantium; tempns 
ubcriim. Pagninus: Tempns amorum.» Los Se- 
tenta: «Tempns di vertelitium» ('); porque, ha- 
blando ¿í lo humano, no hay cosa que assí di- 
vierta y apante del camino de la inocencia á 
las doncellas como el tiempo en que se trata 
de casarlas, ó ellas tratan de aficionarse, ó de 
liviandades amatorias. 

Mejores son, dice la Esposa, tus amores 
que el vino. Y harto es que sepa una doncella 
desposada hacer comparación entre el vino y 
En qil é se pare- ^amores. Pero el amor, como 
cen y en qué d¡- dice Platón, es maestro de to- 

iieren el amor de doS y de todas , ag CQSas 5^ 
Dios y el vino. 

notandiwi [Adviértase, con 
todo] que el vino calienta el corazón y causa 
en él alegría; pero destempla la cabeza y obs- 
curece la razón y el juicio si es demasiado; 
mas los amores del divino Esposo, aunque 
sacan de sí al que ama y le tienen como em- 
briagado, en aquella embriaguez está la fineza 
del juicio; cuanto más embriagada el alma, tan- 
to más viva y entera. Y es risa decir que en 
el rapto no se entiende nada. No se entiende 
de la manera que acá, que es a postehori; id 
est [es decir]: por los efectos, la causa; por las 
criaturas, al Criador dellas; pero entiéndese 
por otro más alto modo, de quo Dtonysius 
scepe [como en muchos lugares explica San 
Dionisio]. 

FRAGRANTIA UNGUENTIS OPTIMIS. No SOn de 

mal olor los amores que trata el alma con 
Dios, ni de olor bueno assí como quiera, sino 
de olor escogidíssimo. Mayor fragancia dan 
de sí que los ungüentos boníssimos y precio- 
síssimos. El amor carnal, cuanto más crece, 
más mal olor da de sí; de cuatro días no hay 
quien lo sufra. No hay cosa que ansí ensucie 
la fama y el buen crédito como el amor des- 
honesto y según la carne. Pero los amores di- 
vinos son olorosíssimos: á nadie ofenden y á 
todos edifican; causan alegría en el alma, y 
saltan de placer y gozo los enamorados. Ansí 



(a) En vez del xvi, se cita el cap. xvm. 



(') Aquil lugar de Ezequiel: «Tú estabas ya en la 
edad de los amores», Aquila lo traslada: en la pu- 
bertad. Pagnino: «Tiempo de amores.» Los Setenta: 
Tiempo de los descarriados ó de los devaneos.» 
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dice la Esposa en este capítulo (Cant. f i, 3): 
«Exuítabimus et ketabimur in te, memores 
uberum tuorum supervinum»: «Acordándonos 
de vuestros amores, mejores que el vino, di- 
mos saltos de placer y nos alegrarnos exterior 
é interiormente,» ¡Oh amor deshonesto que 
tienes de congojas! etc. 

Digo que los hebreos, constantemente, por 
pechos ponen amores; pero sigamos la santís- 
sima Vulgata y averigüemos la razón que tie- 
ne la Esposa de atribuir al divino Esposo lo 
que verdaderamente no parece que le es pro- 
pio ni se le puede aplicar sin ofensa. Si no, 
díganme los curiosos: ¿Cuándo 

por qué se le se p re cíó algún hombre de pe- 

atrsbuycn . 

á Dios pechos, chos? ¿O á qué fin se los había 
de dar naturaleza? Pues, ¿por 
qué los habernos de poner en Dios, que es es- 
píritu puríssimo? Lo que aquí hay de conside- 
ración y en nuestro favor es que Él mismo se 
precia dellos y nos los ofrece por Esaías, di- 
ciendo {IsaL, lxvi, 12): «Ad ubera mea porta- 
bimini» ('). Y en los Proverbios, dice el sabio 
(Prov.y V, 19): «Ubera illius inebrient te omni 
tempore» ( 2 ). Y en este epitalamio se hace men- 
ción de pechos del Esposo diversas veces. Y, 
al fin, la Escritura, que le da cabeza, cabellos, 
ojos, orejas, párpados, narices, boca, rostro, 
lengua, manos, pies y los demás miembros y 
partes que pertenecen á la integridad del hom- 
bre, le da también pechos como á las mujeres 
lo cual todo, como nota Euquerio y los demás 
doctores santos, se lia de entender, no como 
suena á la letra, sino en sentido místico y es- 
piritual. «Ubicumque enim, dice este santo 
(Euchcr., Formal, spiritual., c. I), Sacra Scrip- 
tnra sparsim per divinos libros ponit in Deo 
motus animse, non carnaliter juxta hystoriam 
a recte intelligentibns scienda haec sunt, sicut 
a Judaeis et plerisque haereticis, carnaliter sa- 
pientibus, qui Deum corporeum atque localem 
arbitrantur: sed spiritualia omnia de eo intelli- 
genda et confitenda sunt. Si quis ergo Deo hu- 
mana membra, seu motus animae, more huma- 
no inesse credit, procuídubio idola fabricat in 
corde suo» Idólatra es el que en Dios pone 
miembros corporales, si corporalmente los 
considera y cree; luego espirituales son en 



(*) «Seréis llevados á mis pechos.» 

('-) «Sus cariños sean tu recreo en todo tiempo.» 
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Dios los pechos y espiritualmente se han de 
entender Meliora sunt ubera tua vino. 
San Clemente Alejandr. (Pedagogo Iib. 1, ca- 
pítulo vi) se cansa mucho en 

Nombres iofan- ^ ^ nQmbrQS que | a 

tiles y de dimi- ^ 1 ^ 

nución significan Sagrada Escritura da á los jus- 
tcmura y cuida- tos ^ ¿ e diminución y de edad in- 
do en Dios pura , 

con nosotros, fantu (porque muclussimas ve- 
ces los llama niños, pequeñue- 
los, infantes, corderos, becerrillos, palominos, 
etcétera) no significan imperfección, ni en el 
conocimiento ni en el amor y servicio de Dios, 
sino ternura, caricia y paternal cuidado de 
parte de Dios, y de parte dellos sujeción y de- 
pendencia grande. Y lo que colijo yo de un 
largo discurso que este santo hace, es que si 
todos somos pequeuuelos de Dios, y como ta- 
les colgados ú t su Providencia y paternal cui- 
dado, que viene muy á pelo decir que tenga 
pechos para sustentarnos en esta edad tierna, 
en la cual quiere que perseveremos y que, 
siendo viejos, nos reduzgamos á ella. «Nisi 
enim conversi fueritis, et efficiamini sicut par- 
vuli», etc. (Math., xvui, 3). Y á los Apóstoles, 
que apartaban á los niños de Él, les dijo un 
día (Marc, x, 14) (a): «Sinite párvulos venire ' 
ad me»; quasi dicat [como si dijera], si yo soy 
madre, ¿por qué habéis de estorbar á los ni- 
ños que me sigan? Prueba este dotor santo 
con admirables razones cómo el divino Verbo 
es nuestro Padre y nuestra Madre; el que nos 
sustenta, el que nos cría y llega á la edad per- 
fecta, no por cierto con otro manjar ni con 
otra bebida que con su carne y sangre. Co- 
mcdite carnem meatn, et bibite sangninem meum 
(Joan., vi, 54-0) (b) (')• Lo cual no es otra cosa 
que dar á sus niños los pechos; porque la le- 
che sangre es en la substancia, aunque los ac- 
cidentes son otros, como los cabellos son los 
misinos en el viejo cano, que en el mismo, 
mancebo y rubio. 



(a) La cita que en este lugar encontramos es: 
Math., xxu, que, por ser equivocada, hemos corre- 
gido. 

(b) Las palabras cuyo sentido cita aquí el P. An- 
geles, literalmente son; Nisi manducaveritis carnem 
Filii hominis, et biberitis ejus sanguinem, etc. 



(') «Comed mi carne y bebed mi sangre. (Cita el 
capítulo vi de San Juan, de donde pueden deducirse; 
pero á la letra no se hallan allí ni en otra parte.) 



De manera que recibe la sangre mutación, 
no en la substancia, sino en la 

Como 7 

alimenta d¡os calidad, y ninguna cosa hay 
las almas tan q ue llie j 0r nutra, ni más dulce, 

regaladamente. , 

ni mas blanca que ella. Por lo 
cual es muy semejante al manjar espiritual 
con que el divino Verbo sustenta á sus pe- 
queñuelos: dulce, por la gracia; nutritivo, por- 
que es vida: «Qui manducat hunc paneni, vi- 
vet in seternuni» (Joann., vi, 59) ('); albo, 
por la pureza, que, al fin, tiene la flor y la 
gordura de la harina, que es la Divinidad, 
como dicen Casiano y Ambrosio sobre aquellas 
palabras: Et adipe frumcnti satiat te (Psal. 
147, 14) ( 2 ). Los antiguos llamaron á la leche, 
como si fuera cosa de admiración, Marina 
(Exod., xvi, 15); porque parece enviado en 
aquella forma de bebida fácil y de tanto sus- 
tento desde el Cielo, del Padre común de to- 
dos, que es Dios (Deut., vui, 3), que ni á los 
corvezuelos desamparados de los suyos falta 
con su Providencia (Psal. 146, 9). 

Digo, que dice muy bien la Esposa que tie- 
ne su Esposo pechos, porque tiene hijos que 
criar á ellos, no como las señoras de nuestros 
tiempos, que se contentan con parirlos y quie- 
ren que los críen amas, haciendo borde y bas- 
tardo lo que es legítimo. Divinamente dijo San 
Juan Crisóstomo (Honu de Sacramento), en 
nombre de Cristo: «Muchas veces las madres 
dan á criar sus hijos; mas no yo de esa mane- 
ra, porque los crío y sustento con mi carne y 
sangre, porque quiero que sean generosos en 
respecto del manjar y bebida, y que tengan 
pensamientos honrados y esperanzas buenas 
de lo porvenir; porque si ahora de presente me 
entrego á mí mismo á ellos, ¿cuánto mejor lo 
haré en lo futuro?» Y San Clemente Alejan- 
drino dice assí: «El Señor Jesús, fruto bendito 
de la Virgen, no tomó pechos de mujer para 
sustentar como mujer sus pequeñuelos, sino 
que, como primero, assí como amoroso y be- 
nigno Padre hubiesse llovido al divino Verbo 
en las entrañas de la Virgen, fué hecho espi- 
ritual alimento de los hombres concertados y 
buenos. ¡Oh misterioso milagro! Uno es cierta- 
mente el Padre de todos, uno el Verbo y uno 
el Espíritu Santo; un Dios en todo lugar. Una 
es la madre Virgen de todos, la que yo digo 



(') «Quien come este pan vivirá eternamente. 
(-) «Y te alimenta de la flor de harina.» 
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que es la Iglesia; ésta solamente no tuvo leche, 
porque sola ella no fué mujer; pero es madre 
y es virgen juntamente, entera, sin duda, y no 
violada; al fin, como Virgen; pero amante como 
madre, y que llama y junta sus infantes y los 
cría con santa leche, conviene á saber, con la 
palabra infantil del divino Verbo, su Esposo. 
De quo Paulus (/ Cor., ni, 2). «Lac potum vo- 
bis dedi, non escam» ('). Pero, ¿por qué no 
tuvo leche? Porque este infante hernioso y 
apuesto, id cst [es decir], sacramentado, era 
leche que nutre su nueva familia con su pala- 
bra, habiéndolos parido con trabajo immenso, 
fajado como á niños y lavado con su sangre. 
jOh parto santo! ¡Oh santas fajas! El Verbo 
es todas las cosas al infante: es Padre, es Ma- 
dre, es Ayo y es Sustentador. Hasta aquí Ale- 
jandrino. 

Remato esta materia con decir que por el 
mismo caso que una mujer es 

PeC poso, C - q uéf S * madre > na de tener Pachos y le- 
che, por que naturaleza luego 
después del parto envía leche á los pechos, 
casi diciendo á las madres que lleguen á sí lo 
que parieron y que no fíen de otra su crianza. 
Luego mucho mejor se ha de presumir esto de 
Cristo, pues tiene tantos hijos que mantener, 
á los cuales promete que dará de mamar, no 
pechos como quiera, sino de reyes, como lo 
dijo Isaías (Isai., LX, 16): «Mammilla Regum 
lactaberis» ( 2 ). 

Pero, ¿qué pechos serán éstos en el Espo- 
so? San Bernardo dice que son las dos natu- 
ralezas en Cristo, divina y humana. San Gre- 
gorio (sobre Job, cap. xxx) y Orgelitano, Obis- 
po, dicen que son los apóstoles y predicado- 
res del Evangelio, porque con la leche de su 
dotrina, salida de las entrañas de Cristo, nos 
sustentan. El mismo San Gregorio (en la Vida 
espiritual) dice que los dos pechos del Esposo 
son los dos amores, de Dios y del prójimo, 
porque el alma que destos dos pechos hace 
su estómago no puede dejar de andar bien 
mantenida y sustentada, y tendrá en poco 
todo cuanto hay en el mundo de gusto y rega- 
lo. La glossa ordinaria llama pechos en Cristo 
á sus dotrinas y leyes, que son, como la le- 
che, mantenimiento de niños, leyes salidas del 



( j ) «Os he alimentado con leche, y no con manja- 
res sólidos.» 
00 «Te criarán y nutrirán regios pechos.» 



corazón y entrañas de Dios. Otros dicen que 
significan la suficiencia de Cristo, porque 
como la suya tienen los niños en solos los pe- 
chos de sus madres, que, al fin, aquélla es su 
comida y su bebida, etc. Otros dicen que por 
los pechos quiso significar la Esposa la bene- 
volencia del Esposo acerca della, su cuida- 
do, su amor y largueza en hacelle bien y mer- 
cedes. Nicolao de Lira dice que por los pe- 
chos se entiende la plenitud de la misericordia 
de Dios, que sobre todas las cosas del mun- 
do es dulce al alma; y, á mi parecer, este es, 
entre todos, el más elegante sentido, porque 
ninguna cosa se podía hallar que más al pro- 
pio declarase la bondad de Dios y su miseri- 
cordia que decir la Esposa: Meliora Sunt 

UBERA TUA VINO, FRAGRANTIA UNGUENTIS OP- 

timiS: «De mejor calidad es mi Esposo que el 
vino y que los preciosos ungüentos.» 

Para hacer el vino es menester llevar al la- 
. .. gar las uvas, pisarlas, acocear- 
de díos, cómo se las y cargarles la piedra. Para 
derrama sobre que i as pastillas y pebetes y 

las almas. . , . . 

otros ungüentos aromáticos 
den olor de sí es necessario quemarlos ó ma- 
nosearlos; mas los pechos de Dios, para co- 
municarse abundantíssimamente á los hom- 
bres, no tienen necessidad de que los expriman 
y aprieten como la uva en el lagar, porque de 
su naturaleza tienen derramarse y comunicar- 
se, y á veces con tanto ímpetu, que no hay 
vaso ni capacidad en el alma para recebir sus 
crecientes. Assí decía San Efrén: «Deteneos, 
Señor, que no puedo sufrir vuestras miseri- 
cordias.» No son pechos secos, como los que 
se le prometen á Efrain: «Ubera arentia», etc., 
sino llenos y que trasvierten. En los castigos 
que parece que proceden de la ira ó justicia 
de Dios hay medida y tassa. «Calix in manu 
Domini, vini meri plenus mixto» (Psal. 74, 9): 
«Cáliz en las manos de Dios, lleno de tragos de 
ira»,«et inclinavit ex hoc in hoc». Inclínalo, dice 
Ambrosio, pero no le trastorna. «Qü/a faex ejus 
non est exinanita» ('). Nunca se le llega al 
hondón, nunca se le vee el cabo; siempre va 
mezclada la justicia con la misericordia; los 
castigos, tassados, medidos, con tiento; pero 
las mercedes y favores, con ímpetu. La misma 



(') «Mas no por eso se apuraron las heces de este 
cáliz. * 
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..Sabiduría encarnada dice de Si(EccL, XX1V,21): 
«Ego quasi Libanits non incisus vaporavi ha- 
bitati )nein nieam»: «Yo, como líbano no hen- 
dido, perfumé y di olor suavíssimo en mi Igle- 
sia»; quasi dicat [es decir], no con violencia, 
como los líbanos de ruin casta, que es menes- 
ter liendellos y descortézanos para que desti- 
len su goma y resina, sino como el legítimo 
y generoso líbano, que de suyo distila, me 
comunico á los hombres y les hago mer- 
cedes. 

El Apóstol San Pablo, en la primera carta de 
los Corintios, haciendo mención de aquel famo- 
so milagro de la piedra que, herida por Moisés 
con su vara, dio abundantíssimas aguas en el 
desierto para que los hijos de Israel bebiessen 
y niatassen su sed, dice ansí (/ Corint, X, 4): 
«Bibebant auteni de spirituali, consequente 
eos, petra». Tres cosas dice: la primera, que 
era piedra la que hirió Moisés; la segunda, que 
dio agua para que bebiessen los israelitas; la 
tercera, que iba en pos dellos; y lo que echa el 
sello á esta doctrina es que esta piedra era 
Cristo, y de ella bebían espiritualmente. ¡Cosa 
admirable (y adviértelo la glossa y Santo To- 
más) (Divus Thomas in Paulum) que las aguas 
de aquella piedra seguían á los hijos de Israel 
por donde quiera que iban! Y confirma este 
parecer la translación de Sanctes Pagnense> 
que dice: «Sequente eos petra» ('). ¡Gran ma- 
ravilla, y donde pierde pie la naturaleza, que 
la piedra seca dé aguas!; pero mayor, sin com- 
paración, que essas aguas salgan tan corrien- 
tes y sean tan liberales que sigan los passos 
de los hijos de Israel por tantos cerros, valles, 
quebrados y caminos trabajosos. Aliqul affir- 
mant [Algunos afirman] que era la piedra la 
que se iba tras dellos por los aires: «Sequente 
eos petra.» Y aún parece esto más conforme á 
la letra y al misterio. Lo ordinario en los que 
edifican ciudades es buscar aguas y edificar 
junto á ellas; pero ¿cuándo se vió irse los ríos 
en busca de los hombres? ¡Oh, Señor, que es- 
tas son obras de vuestras manos!; que para 
quitar todo espanto basta. 

Lo que me le pone á mí, y lo que me embara- 
za, es que diga vuestro Apóstol que Vos éra- 
des la piedra de donde salen estas aguas: «Pe- 
tra autem erat Christus.» Ella es dura, Vos sois 
blando; ella seca, Vos liberal. Piedra os llama 



() «Siguiéndolos la piedra.» 



vuestro Profeta (Psaí. 117, 22) (a), y piedra re- 
probada de los que edificaban el templo; pero 
aunque piedra, y seca y herida con la vara de 
la cruz, os derramastes como agua. Piedra 
seca cuando sobre el brocal del pozo de Jacob 
os assentastes, seco de sed; pero no sin agua 
para la Samaritana (Joann., IV, 10-14), que la 
convidáis y rogáis con ella. Verdaderamente 
sois piedra y sois aguas, y aguas, como dijo 
vuestro Profeta, voluntarias; aguas, digo, lle- 
nas de voluntad y de razón, que vais por don- 
de os lleva el amor grande de vuestra volun- 
tad. Vos buscáis las ciudades para bañarlas, y 
os vais en pos de las almas para refrescarlas 
y lavarlas. 

¿Queréis ver la gana y la liberalidad de es- 
tas aguas? «Et regressus est Jesús, ait D. Luc. 
(Luc. } iv, 14), in virtute Spiritus in Gali- 
l¿eani» ('). Y San Juan (Joann., IV, 3) declara de 
dónde salió: «Reliquit Judaeam» (-). Cansado 
de que ansí le cerraban las puertas para co- 
municarles sus misericordias, y no sufriendo 
su corazón amantíssimo aquella represa gran- 
de, que no corría por no haber naturales que 
quisiessen sus pechos, sale, como reventando, 
á tierra de gentiles á buscar á quien darlos. 
«In virtute spiritus»: «En la fuerza del espíri- 
tu»; id est [esto es], con ímpetu y llevado del 
amor. Es ordinario en las recién paridas que 
tienen mucha leche y sus hijos aburren la teta, 
buscar los ajenos para dársela. ¡Oh, más que 
madre, que desentrañándoos por los vues- 
tros, ingratos, visto que aburren vuestros pe- 
chos, salís, fatigado y gimiendo, á buscar quien 
los tome, porque la mucha leche de vuestra 
piedad, detenida y represada, os da aflicción y 
y pena! De vuestro padre David se dice que 
era tan amigo de hacer bien, que andaba pre- 
guntando, muerto su enemigo Saúl (/ Reg.) (b): 
«Est ne aliquis de domo Saúl, ut faciam mise- 



(a) Por este salmo 117 hallamos citado el sal- 
mo 21; no hay en éste ninguna a'usión á lo cue 
aquí va tratando el P. Angeles. 

(b) Son estas palabras no del libro primero de los 
reyes, sino c.ue se hallan en el // Reg., ix, 3, de este 
modo: Nunquid superest aliquis de domo Saúl, ut 
faciam cum eo misericordiam Dei? 



(*) «Entonces Jesús, por imrulso del Espíritu San- 
to, retornó á Galilea.» 
(') «Dejó la Judea.» 
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ricordiam Doniini cum eo?> Lo mismo ha- 
céis Vos, no con la tassa y limitación que 
vuestro padre, sino generalmente (Joann., vil, 
37): «Si quis sitit, veniat ad me, et bibat» ( 2 ). Y 
esto, á voces, como mujer que la aqueja y fati- 
ga la mucha leche. 

Luego muy bien dice vuestra Esposa: ME- 
liora SUNT ubera tua vino, etc. Como si di- 
jera: no son menester piedras de lagar para 
sacar de Vos misericordias, porque de vuestra 
naturaleza sois liberal, manirroto y largo; sois 
bueno, y como bueno dais todas las cosas sin 
recebir de naide nada: que es lo que dijo en 
breves palabras aquel celebérrimo filósofo 
Trisniegistro en el diálogo segundo: «Bonus 
enim porrigit universa, nec accipit quic- 
quam (a). Deus exhibet omnia, capit nihil; igi- 
tur Deus bonum, ac bonum Deus* ( 3 ). 

* ARTICULO V 

Cotejo entre los deleites que da Dios y los que 
ofrecen el mundo y la carne. 

Notandum prceterea [Hemos de notar tam- 
bién] que en estas palabras Meliora SUNT 
ubera tua vino, como lo advirtió un doctor, 
hay comparación, y forzosamente ha de haber 
alguna conveniencia entre estas cosas: pe- 
chos, vino y ungüentos; porque adonde no 
hay similitud no puede haber esta compara- 
ción. 

Luego en los pechos del Esposo, leche, vino, 
olor y ungüentos se hallan, ó 

de^Vs 0 poso eC se°ha- al 8 u na cosa equivale al 
fian vino, leche y vino, á la leche y á los ungüen- 
fragancia d e un- tos h dulzura de leche, fer- 

güentos. 

vor de vino, olor de pebetes y 
unción de alegría. La leche recrea y sustenta, 
el vino inflama, el olor despierta y la unción 
nos consagra. La leche es luz y pertenece al 
entendimiento; el vino, hierve y es propio del 
afecto; el olor es como primicias de la gloria, 



(a) Así hallamos esta palabra, forma anticuada de 
quisquam en su terminación neutra quidquam. 



0) «¿Hay, por ventura, alguno de la casa de Saúl, 
para hacer con él la misericordia del Señor?» 

( : ) «Si alguno tiene sed, venga á mí y beba.» 

( 3 ) «Porque el bueno, todo lo da y nada recibe. 
Dios da todas las cosas y de nadie toma nada; luego 
Dios es la bondad y la bondad es Dios.» 



y hace al desseo; la unción es gozo del espírr* 
tu y sazona la voluntad y las demás potencias 
del alma. 

Digo que el regalo de los pechos de Dios es 
de manera que ninguno lo sabe 

Regalos de Dios, . , , ... 

qué tales. Sln0 el q ue lo gusta; ni hay vo- 
cablos que basten á decir lo 
que ello es en sí. Por esto la divina Escritura, 
cuando nos quieren hacer alguna como repre- 
sentación destos regalos y deleites, como no 
hay cosa que del todo lo declare, toma mu- 
chas para que cada cual diga su poco, y, á la 
verdad, todos dicen bien poco. Assí es que al- 
gunas veces (a) los llama mannd, que tenía 
todo buen sabor; era manjar del desseo, por- 
que sabía á lo que el que le comía desseaba, y 
encerraba en sí todos los sabores, y llámale 
manna escondido, porque está secreto en el 
alma y sólo sabe lo que es el que le gusta. 
Otras veces le llama aposento del vino; otras, 
, el mismo vino, y aquí, mejor que el vino, y, lo 
| que dice mayor ternura, pechos; y no son los 
| pechos de la madre tan dulces ni tan sabrosos 
! al niño como los deleites de Dios son deleita- 
I bles á aquel que los gusta. No son deleites que 
i dañan la vida ó debilitan las fuerzas, sino que 
¡ alimentan el espíritu y le hacen que crezca, y 
i por cuyo medio comunica Dios al alma la vir- 
! tud de su sangre hecha leche, esto es, por ma- 
i ñera sabrosa y dulce. Otras veces (Ps. y 22> 5) 
se llama mesa y banquete, para dar á entender 
su abastanza, y la variedad de los gustos, y la 
confianza y el descanso y el regocijo, y la se- 
guridad y esperanzas ricas que ponen en el 
alma. Otras veces (Cant. u, 7) los nombra sue- 
ño, porque allí se repara el espíritu de cuanto 
padece en la continua lucha y contradición de 
la carne y los demás enemigos. 

En el Apocalipsis (Apoc, II, 17) se compa- 
ran á la guija ó pedrecilla pequeña y blanca, 
y en ella escrito un nombre que sólo le lee el 
que le tiene. Porque como en los antiguos, en 
las causas criminales, cuando el juez echaba 
una piedra blanca en el cántaro era dar vida 



(a) Aquí se cita al margen Sap., vni; pero eviden- 
temente es equivocada esta cita. En las siguientes 
semejanzas á que compara los consuelos divinos no 
.hallamos cita alguna, aunque estas tres: aposento 
del vino, mejor que el vino, y pechos, son de este 
libro del Cantar de los Cantares, capítulos n, 4; i, 3, 
y i, 1, respectivamente. 
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al reo, ansí cuando Dios regala á los suyos, 
el mismo deleite que les comunica es como 
una piedra sensible de su amistad y como 
una sentencia favorable que nos absuelve de 
su ira. Algunas veces (a) se llaman estos de- 
leites embriaguez; otras, desmayos y enaje- 
namientos de si; porque ocupan toda el alma 
y de manera la juntan con Dios, que desfalle- 
ce en sí y falta á su cuerpo, y casi no comu- 
nica con él su sentido, y dice y hace cosas el 
hombre así embriagado, que á los que no tie- 
nen este divino espíritu parecen fuera de toda 
razón, como ésta: Osculetur me ósculo oris 

SUl. QUIA MELIORA SUNT UBERA TUA VINO, 
FRAGRANTIA UNGUENTÍS OPTIMIS. 

De manera que los regalos de Dios en alg > 
se parecen con los regalos de acá, y por eso se 
hace comparación eutre unos y otros. Pero 
porque el exceso que aquéllos hacen á éstos 
es infinito, compara la Esposa los que tiene 
con su Esposo y los antepone á los del mun- 
do; que esto significó diciendo: «Mejores son 
que el vino»; por el cual entendieron los anti- 
guos hebreos todo género de regalos y delei- 
tes. El ejemplo tenemos eti el mismo Salomón, 
que, queriendo, en su Eclesiastés (Eccles., i, 
12-17) persuadir á los hombres que la razón 
del sumo bien no estaba en los gustos de la 
carne, ni en la sabiduría humana, ni en el amor 
del siglo, y qué en adquirir y granjear estas 
cosas hay más de daño y pérdida que de pro- 
vecho y ganancia, trae muchas cosas que sue- 
len embarbascar á los hombres yhacellos pen- 
sar que en ellas consiste la suma felicidad. 

Hace mención (ib., II, 1-12) de grandes pa- 
lacios que edificó, de jardines y viñas que 
plantó, de curiosos estanques que labró, de 
muchos criados, músicos y cantores que tuvo, 
de mucho oro, plata y piedras preciosas que 
allegó, y al cabo de todo constantemente afir- 
ma que en nada ni en todas estas cosas jun- 
tas topó con la bienaventuranza; antes dice 
que todas son vanas y llenas de aflicción y 
congoja (Eccl. f I, 14). ¿Qué sacamos de aquí? 
Que todos estos regalos y delicias de que 
gozó Salomón, y en cuyo seguimiento andan 
tan ansiosos los mortales, las cifró en una pa- 



(q) Trae en este lugar, al margen, la cita siguiente: 
Salm. 118; la creemos equivocada. Los Salmos eu 
que se hallan estos símiles á que hace aquí alusión 
el autor son éstos: 64, (()• \\;22, 5; 35, 9, y otros. 
Obu\s místic\s un. t\ Anukles.— II. -6 



labra cuya naturaleza andamos por alcanzar, 
que es el vino. «Cogitavi, inquit, como trasla- 
da San Jerónimo, protrahere in vinum carnem 
meam» (EccL, II, 3). Traté conmigo de soltar la 
rienda á mis apetitos, y de entregarme todo á 
los deleites y de llenar mi corazón dellos has- 
ta no más. 

Yo creo cierto, que las más veces que eu la 
Sagrada Escritura se condena 

Vino, . 

condenado, el vuio, no se condena tanto el 
mJs es por io que US o déste material, cuanto el 

significa qne . . , . . . 

por sí. amor de las cosas de la tierra 
de que con tanta facilidad y tan 
en daño de sus almas se embriagan los hom- 
bres mundanos. Y essa era la borrachez lasti- 
mosa de los babilonios, de que hace mención 
San Juan en su Apocalipsi, adonde dice 
(Apoc, xvn, 2): que bebieron del vino de la 
ira de la fornicación della todas las gentes, y 
los reyes de la tierra; y los mercaderes, de la 
virtud y fuerza de sus riquezas y de sus deli- 
cias se hicieron ricos. Que es tanto como si 
dijera que de la ruina de Babilonia, que es el 
mundo, la causa es haberse dado desenfrena- 
damente á todo género de deleites de carne 
entendidos por el vino. ¡Oh deleites del alma, 
cuán diferentes sois de los del cuerpo! 

MelioRA SUNT ubera TUA VINO. Alguna se- 
mejanza digo que tienen entre sí éstos y aqué- 
llos; la que hay entre un hombre pintado y un 
hombre vivo, y la que entre ia verdad y la 
sombra. Y si habernos de decir lo que senti- 
mos, no son ellos semejantes desnudamente 
considerados; antes no hay cosa más deseme- 
jante; distan, como dicen, todo el cielo. Pero, 
porque los que vivimos en carne no podemos 
atinar con el sabor de la virtud y gustos del 
espíritu, sino por el sabor y gusto de aquello 
en que se saborea y toma gusto la carne, mu- 
chas veces hace el Espíritu Santo estas com- 
paraciones, eu que coteja uno con otro, para 
que, considerada la mejoría y ventaja que ha- 
cen los bienes del alma á los del cuerpo, deje- 
mos éstos y abracemos aquéllos. Y así, decir 
la Esposa: «Mejores son tus pechos que el 
vino», no es decir que son de un metal, ni que 
los unos son oro y los otros alquimia, ni dar 
por bueno el vino de la desvergonzada rame- 
ra, sino condenarlo por malo, porque, como 
vimos del Apocalipsi, los que bebieron dello 
provocaron contra sí la ira de Dios é incurrie- 
ron en la eterna muerte. No es decir que el 
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vino es bueno, decir que son los pechos del 
Esposo mejores que él, sino conocer el enca- 
ño passado con el regalo presente. Es hablar 
como todos, que á todo lo que les deleita lla- 
man bueno, y malo á lo que los aflije. Assí 
llama el Evangelio bienes á los regalos y ri- 
quezas del rico avariento, «Recepisti bona in 
vita tua», y á los dolores y trabajos de Lá- 
zaro, llamó males: «Et Lazarus similiter mala» 
(Luc, xvi, 25) (a) ('). Al fin, no es comparación 
ésta entre bueno y mejor, sino diferencia en- 
tre malo y bueno. 

Lo uno condena la Esposa y aprueba lo 
... . . , otro, y nosotros habernos de 

Deleitas (le acá, 1 J 

menguad confessar, con ella, que todos 
y de ninguna ¡ os deleites que nos nacen des- 

.suíicieucia. 

tos bienes de acá son mengua- 
dos y mezclados de annrgura: lo uno, porque 
se fundan en mengua, necessidad y tristeza, y 
porque los apetecemos y buscamos como á 
medios y medicinas de alguna falta y miseria 
de que desseamos salir; lo otro, porque no du- 
ran más de cuanto ella dura; en cessando la 
hambre no hay deleite en la comida; no hay 
más deleite en las cosas todas de cuanto dura 
el mal para cuyo remedio se ordenan, y aun 
para que sean deleite se ha de usar dellas (b) 
con tasa y medida, porque lo son hasta llegar 
á un cierto punto, y passando dél, no lo son. 
Otra cosa es en Dios, que aunque es el reme- 
dio de nuestras necessidades, para amarle 
nuestra alma no es necessario que padezca 
mengua, porque por sí merece todo el querer 
y el amor dellas, y tanto con mJís veras le 
ama, cuanto más rica y abastada está dél. Y 
como Él en sí ni tiene tassa ni fin, tampoco 
le tiene el deleite que nace dél en ella, cuan- 
do consigo le abraza; antes, cuanto más crece 
es más dulce, y soltando la rienda al desseo 
para que se entregue en él, en ninguna mane- 
ra puede hartarse de suerte que enfade, como 
la comida hace al harto, antes en la mayor 
abundancia hay mayor apetito. De aquí viene 
llamar la Sagrada Escritura á este bien con 



(a) También hay aquí error, citando el cap. vi por 
el xvi, 

(b) Hallamos escrito dellos; pero parece error ti- 
pográfico, que por eso hemos corregido. 



( ) «Acuérdate qu* recibiste bienes durante lu 
vida, y Lázaro, al contrario, males.» 



nombres de avenida y de río (Ps. 35, 9): «De to- 
rrente voluptatis tuse potabis eos.» (Ps. 45, 5): 
«Fluminis Ímpetus laetificat civitatem Dei» ('); 
porque ni puede agotarse ni está el deleitar 
en un punto, de manera que passado de allí no 
deleite. Es agua de río, que siempre corre y 
nunca se agota bebida, y por más que se beba, 
siempre viene fresca. Más hay en ello: que no 
es deleite el que se tiene con Dios accidental, 
como el que nos viene de las criaturas, sino en- 
trañado y como essenciado en el alma. Cuan- 
do vos estáis más metido en !a possessión de 
algún bien corporal; cuando le tenéis más pre- 
sente y sois hecho más señor dél, toda aque- 
lla unión y estrecheza es una cosa floja y des- 
atada en comparación del lazo y estrechura 
que hay entre Dios y el alma que con deleite 
le goza; porque nuestros sentidos y todas las 
cosas que se juntan á ellos no se tocan más 
que en los accidentes de fuera: que no veo 
sino lo colorado, que no oigo sino el retín del 
sonido, ni gusto sino lo dulce ó agrio, ni per- 
cibo tocando sino la blandura ó aspereza. 
Mas Dios, abrazado con el alma, penetra por 
toda ella y lánzase por sus más 

Cómo se comuni- . , . 

ca Dios ai alma, apartados secretos, hasta ayun- 
tarse con su intimo ser, y es 
hecho como si fuera alma del alma y espíritu 
de su espíritu; como aquel ungüento de que 
hace mención el Profeta, que, puesto en la ca- 
beza del sacerdote, viene al cuello y se extien- 
de á la barba, y desciende corriendo por to- 
das las vestiduras hasta los pies (Psal. 132, 2). 
Por esto se llamó niebla el divino Verbo 
(EcclL, xxiv, 6): Et sicut nébula texi omnem 
carnem: porque lo penetra y cunde todo, Al 
fin, los deleites, del alma unida á Dios son de 
manera deleites que por donde quiera que se 
miren vencen á cualesquiera otros deleites del 
cuerpo; porque ni se mezclan con necessidad, 
ni se aguan con tristeza, ni sedan por partes, 
ni se corrompen en un punto, ni nacen de bie- 
nes pequeños, ni de abrazos tibios ó flojos, ni 
son deleites toscos ó que se sienten á la lige- 
ra: es un bien divino y soberano, gozo íntimo» 
alegría no contaminada y regalo que llena toda 
el alma; es leche que la recrea; es vino que la 
embriaga; es ungüento que la santifica y con- 



( 1 ) «Quedarán embriagados con la abundancia de 
lu casa.» «Un rio caudaloso alegra la ciudad de 
Dios.> 
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sagra toda á Dios; es olor de vida y sabor de 
alegría que no se puede explicar, y si se pue- 
de significar algo de lo que ello es, es dicien- 
do lo que 7 dice la Esposa: «Béseme de besos 
de su boca, que mejores son sus pechos, ó sus 
amores, que el vino»; y porque no faltase nada 
en esta tan opulenta y rica mesa, añade: Fra- 

GRANTIA UNGUENTIS OPTIMIS. 

„ , Ansí decía David hablando 

Eti la mesa y _ t . 

que Dios pone á con Dios (Psal. 22, 5): «Parasti 
los amigos, nada ¡ n conspectu meo mensam, ad- 
versus eos qui tribulant me». 
Pusiste delante de mí una mesa tan llena de 
regalos y celestiales gustos, que no queda lu- 
gar desocupado en mi alma para el desconten- 
to enemigo ni para que me puedan añublar el 
corazón los que pretenden atribularme. Scrip- 
tum est enim (Psal. 41, 5): «In voce exultatio- 
nis et confessionis, sonus epulantis»('). Y para 
significar la riqueza de esta divina mesa, aña- 
dió (Psal., 22, 5): «lmpinguasti in oleo caput 
meum»: «Embebiste ó empapaste mi cabeza 
en aceite». «Et calix meus inebrians. quam 
praeclarus est!» ( a ). Ni faltó la comida, ni la be- 
bida, ni la unción. 

Era uso de la tierra ungir á los convidados; 
y de que no lo hubiesse hecho el fariseo, con- 
vidando á Cristo, formó el mismo Cristo queja 
contra él. «Oleo, inquit,caput meum non unxis- 
ti» (Luc, VH, 46) ( 3 ). 

Tragrantia unguentis optimis. Bien dice 
ungüentos preciosos y de buen 

Cuánto puede 0 ] 0r< l 0 primero, porque de los 

el olor de Dios , . , 

con las almas, bienes de arriba apenas tene- 
mos más que el olor: que el 
gusto dellos, como de verdad son, para allá 
se queda. Lo segundo, porque se entienda que 
si sólo el olor hace correr y volar las almas en 
seguimiento del Esposo, ¿qué gusto tendrán, 
j y cómo se abrasarán en amores dél cuando 
le vean y le toquen y descansen en Él? ¡Oh 
confusión de los hombres! que una hormiga, 
atraída del olor del azúcar, escale una casa y 
entre por mil agujeros y resquicios de puer- 



il Porque está escrito: «Entre voces de júbilo y 
de nacimiento de gracias, y de algazara de convite.» 

(') «Bañaste de óleo, ó perfumaste mi cabeza. Y 
¡cuün excelente es el cáliz mío que santamente em- 
briaga!» 

( 3 ) «Tú, dijo el Señor, no has ungido con óleo ó 
perfume mi cabeza.» 



tas hasta llegar al aposento donde está, y 
siendo la fragancia del Esposo tan grande, 
que corriendo tras dél muchos se han metido 
por picas, y entrado por fuegos y por la gar- 
ganta de la misma muerte, nosotros nos este- 
mos tan lerdos, tan caídos y tan insensibles! 

* ARTÍCULO VI 

Expone el texto declarando las grandezas y 
efectos del nombre de Jesús, y dice quiénes se 
esmeraron más en su veneración. 

Sigúese en el texto: 

Oleum effusum nomen tuum. Ideo adqles- 
centulae dilexerunt te (Cant., i, 2) (*). 

Philo, episcopus Carpathius, in suis Com- 
mentariis, per unguentum effusum, Christum 
Jesum intelligit, carne vestitum, inunensamque 
ejus in nos misericordram atque pietatam de- 
clarat. «Tune, inquit, veré effusum, cum ssse 
nostra mortalitate contexuit, ut nos sua im- 
mortalitate donaret. Tune sese totum nobrs 
per viscera suae pietatis effudit, cum pro nobis 
morí ita crudelissime non recusabit. Hoc est 
nomen illud effusum, summa charitas, arden- 
tissimus amor Creatoris ad creaturam. Morta- 
lis venit, ut nos redderet immortales; passus 
est aliquando, qui semper est impassibilis, ne 
nos semper pateremur; mortuus est semel, ne 
nos in perpetuum moreremur; descendit ad 
ima, ut nos tolleret ad superna; exinanitus est 
Dominus, ut excellentissime dominaretur et 
servus. Quale fuit, quaero, et quantum est hoc 
nomen suavissimum? Melifluum, planeque 
coeleste et salutare. Laatare, mater Ecclesia, 
tanti nominis tamque salutaris suavitate re- 
ferta. Exulta, Sponsa, divinissimo hoc ungüen- 
to perfusa; erumpe in gratiarum actiones. Age 
jam dives, et clama: Unguentum effusum no- 
men tuum, Dilecte mi. Unguentum effusum no- 
men tuum, Clementissime mi. Quid retribuam 
Domino, pro ómnibus qiue retribuit niihi? Ca- 
licem salutaris accipiam et nomen Domini tn- 
vocabo» {Psal. 115, 12-13) ( 2 ). 



(') «Bálsamo derramado es tu nombre, por eso las 
doñcellitas te qu : eren tanto.» 

(') Filón, obispo de Carpacia, en sus Comenta, 
ríos, por bálsamo derramado entiende á Jesucristo, 
revestido de nuestra carne, y en esto ve una demos- 
tración de su inmensa misericordia y piedad hacia 
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Algunos han querido que en este lugar, 
como en otros, sea lo mismo 

P *7a b m¡. nombre que fama. De Josué 
dice la Sagrada Escritura: «Fuit 
Dominus cum Josué, et nomen ejus divulga- 
tum est in omni térra.» (Josué, vi, 27) ('). Y en 
el primer libro de los Reyes, cap. XVlii, 30: «Et 
celebre factum est nomen ejus nimis» ( 2 ). Y en 
los Proverbios, xxu, 1: «Melius est bonum no- 
men, quam divítise multse» ( a ). Et Daniel, ca- 
put XX (a): « Fecisti tibi nomen secundum 
diein hanc.» Como se ve en este día. 

La razón desto es porque como el ungüen- 



ta,) Así encontramos esta cita, t^ue manifiesta- 
mente es errónea. En el cap. xni, 64, se encuentran 
estas palabras, que en el sentido ó significado vie- 
nen á coincidir con las aquí citadas: Daniel factus 
est magnus in conspectu populi a die illa et dein- 
ceps: «Daniel, desde aquel día en adelante, fué teni- 
do en gran concepto por todo el pueblo.' 



nosotros. * Entonces, dice, verdaderamente se derra- 
mó, cuando se vistió de nuestra mortalidad para co- 
municarnos su inmortalidad. Entonces se derramó 
completamente para nosotros por las entrañas de su 
piedad, cuando no rehusó morir muy cruelmente por 
nuestro amor. Este es el nombre derramado por la 
soberana caridad y ardentísimo amor del Criador 
á su criatura. Vino mortal, para hacemos inmorta- 
les; padeció algún tiempo el que por naturaleza es 
impasible, para que nosotros no sufriéramos perpe- 
tuamente; murió una sola vez, para que nosotros no 
muriéramos eternamente; descendió á lo más bajo, 
para elevarnos á las alturas; apocóse el Señor, para 
que el siervo se enseñorease como soberano. ¿Pue- 
des tú. acaso, decirme cuánta es la suavidad de este 
nombre? Es, por cierto, melifluo, celestial y saluda- 
ble. ¡Oh santa Iglesia, madre nuestra, alégrate hen- 
chida de la suavidad de nombre tan excelente y pro- 
vechoso! Alborózate, oh Esposa, empapada con este 
divinísimo ungüento, y prorrumpe en acciones de 
gracias. Levanta la voz, enriquecida como te ves 
con este celestial tesoro, y di una y otra vez: Aceite 
derramado es tu nombre, oh Amado mío. Oleo derra- 
mado es tu nombre, Clemencia de mi vida. «¿Cómo 
podré corresponder al Señor por todas las mercedes 
qua me ha hecho? Tomaré el cáliz de la salud, é in- 
vocaré el Nombre del Señor.» 

( ) «El Señor estuvo con Josué, y su Hombradía se 
divulgó por toda la tierra.» 

(-) «Y se hizo más y más célebre su nombre» (el 
de David), 

( :{ ) «Vale más el buen nombre que muchas ri- 
quezas.» 



to precioso derramado da buen olor, assí la 
fama, que procede de la virtud y obras he- 
roicas, predicada, edifica en el mundo y mani- 
fiesta el valor de la persona. Ansí decimos 
muy ordinario y es frasis castellana: «fulano 
ha dado de sí muy buen olor», que es lo mis- 
mo que tener buen nombre ó buena fama; y el 
Apóstol dice (// Corint., II, 14): Que Dios ma- 
nifestaba su olor, id est [esto es], su nombre y 
su fama por ios apóstoles, y que Él y ellos eran 
buen olor de Cristo; id est [es decir], que des- 
parcían y derramaban por eí mundo la fama y 
nombre de Cristo. Sicut scriptum est (PsaL 
18, 5): «ln omnem terram», etc. ('). De la natu- 
raleza del ungüento odorífero es que, estando 
encerrado y guardado en el vaso, muy poco ó 
ningún olor da de sí; pero derramado, toda la 
casa llena de suavidad, extiéndese y cunde por 
todas partes, conforta y regala á aquellos á 
quien alcanza. Ansí, la fama y el buen nom- 
bre, cuanto más se extiende y se derrama, 
tanto más bien huele y llama á los hombres á 
la imitación. «Mobilitate viget, dijo un poeta 
latino, viresque acquirit eundo,» ( 2 ). Es como 
aquel caballo Pegaso, que los poetas y filóso- 
fos antiguos fingieron con alas, el cual dijeron 
haber nacido de la sangre de Medusa, muerta 

por Perseo. Por esta Medusa 
senünTdltaics. entendieron la ociosidad, que 

San Bernardo llamó cloaca ó 
sentina de todos los males. Y el Sabio (EcclL> 
xxxm, 29), maestra de la malicia; y el otro in- 
genioso poeta, arco del deshonesto Cupido* 
Dijeron bien; y confírmalo la caída de David, 
que por quedarse ocioso en casa en el tiempo 
que los reyes tenían de costumbre salir á pe- 
lear con sus enemigos, cometió adulterio y 
trató de la muerte del fiel siervo Urías. 
Digo que la fama y el buen nombre nace de 

la muerte de Medusa, que es la 
La buena fama ociosidad, conforme á lo cual 
contrabajos. Eurípides dijo que el trabajo 

era padre de la fama. Y San 
Agustín: «Sic doctor bonam eligat vitam, ut 
etiam bonam non negligat famam»; et Casio- 



(') «Como está escrito: su sonido (el de la gran- 
deza de las obras divinas) se ha propagado por toda 
la tierra), y hasta el cabo del muido se lian oído sus 
palabras.» 

(-) «Se robustece con el movimiento y cobra fuer- 
zas andando.» 



CONSIDERACIONES SOBRE EL CANTAR DE LOS CANTARES 



85 



dorus (epist. 24): «Laborem non refugit, qui 
virtutis gloriam concupiscit» 

Para labrar de un pedazo de hierro una 
plancha capaz y grande, necessario es el fuego 
y los golpes de los martillos; lo mismo digo de 
la fama, que para dilatarse y extenderse ha 
de passar por fuegos de trabajos y golpes de 
pesadumbres y molestias. Y el aceite, ¿cómo 
se hace? Con fuego y con prensa, que con el 
gran peso lo exprime y saca de las olivas. 
Luego muy bien y con grande propiedad se 
compara la fama al aceite, ansí en la manera 
de granjeadla como en el modo de dilatarse. 
Oleum effusum nomen tuum. La fama del 
Esposo se fué dilatando poco á poco, como se 
dilata, extiende y cunde el ungüento derrama- 
do; ansí en la creación de todo el universo 
(porque por Él fueron hechas todas las cosas 
con infinito poder, sabiduría y bondad), como 
en las grandes maravillas que obró con su 
pueblo en Egipto y en el desierto, en el Mar 
Bermejo y en otras muchas ocasiones, hasta 
que finalmente se hizo hombre y, quebrado el 
alabastro de su santíssimo cuerpo, se derramó 
todo el ungüento, y todo el cielo y la tierra 
quedaron llenos del suavíssimo olor de su mi- 
sericordia y piedad infinita. ¡Cuan hermoso 
eres, Señor Jesús, dice [San] Bernardo, á tus 
ángeles en la forma de Dios, en el día de tu 
eternidad, en los resplandores de los Santos, 
engendrado antes del lucero de la mañana, 
resplandor y figura de la sustancia del Padre, 
blancura de luz eterna, no postiza y aparente, 
sino perpetua! Pero, ¡cuánto más hermoso eres 
para mí en la deposición desta tu hermosu- 
ra! Porque allí donde te agotaste, y añublaste 
los rayos de tu nunca perecedera luz; allí, 
digo, resplandeció más tu piedad; allí exten- 
dió más sus rayos tu caridad y, finalmente, 
campeó más la gracia y se extendió tu nom- 
bre y fama como bálsamo. 

San Ambrosio (Iib. I De Spiritti Sancto, ca- 
pítulo vil), dice ansí ( 2 ): «Nam sicut inclusum 



(') «Observe tal conducta el hombre sabio, que 
ella sea garantía de una fama inmaculada » Y Casio- 
doro: «No huye del trabajo quien desea fama de vir- 
tuoso.» 

(*) «Porque así como un licor ó bálsamo odorífero, 
mientras está encerrado en una vasija, reconcentra 
en sí su perfume y no lo pierde porque deje de per- 
cibirse, mas cuando el vaso se destapa á todas par- 



in vase aliquod unguentum cohibet odorem 
suum, quia odor, quamdiu vasis illius angus- 
tiis coercetur, etsi ad plures non potest per- 
venire, tamen vim suam servat; cum vero de 
vase illo quo claudebatur unguentum fuerit ef- 
fusum, longe lateque diffunditur: ita et Christi 
nomen ante ejus adventum in Israel populo, 
quasi in vase aliquo, judaeorum mentibus clau 
. , , debatur. Magnum quidem et 

En el nombre de . . 

Jesús se derramó tune nomen, cum iníirmorum et 
ia bondad y pie- p auc0 rum haereret angustiis, 

dad divina. 1 , . . & 1 

sed magmtudinem sui non per 
corda gentilium et in fines totius orbis effude- 
rat. Postea vero quam per omnem mundum 
suo illuxit adventu, per omnem utique creatu- 
ram divinurn illud suum nomen extendit, non 
repletum accessione aliqua (plenitudo enim 
nescit augmentum);sed replens vacua, ut esset 
admirabile nomen ejus in universa térra. Hu- 
jus igitur effusio nominis abundan tem quam- 
dam exuberantiam gratiarum bonorumque 
ccelestium significat Iargitatem. Ex abundanti 
enim superfluit, quidquid effunditur.» 

Rebosó la piedad divina en el nombre de 
Jesús; no se agotó todo el pecho de Dios (que 
esso es impossible), sino trasvertió. Sic Joel 
(II, 23): «Effundam de spiritu meo super om- 
nem carnem.» Non ait snritum, sed spiritu (a). 
Nec enim nos capere possumus plenitudinem 
Spiritus Sancti, sed tantum accipimus quan- 
tum arbiter nostri pro sua voluntate diviserit. 
Sícut enim (Philip., n, 6-7) Dei Fílius «non ra- 
fa^ Creemos oportuno advertir que lo que el tex- 
to latino de la Vulgata, tal como hoy se lee, dice, es 
precisamente lo contrario: Effundam spiritum 
meum, etc. 



tes hace llegar la suavidad de olor, del mismo modo 
antes del nacimiento de Cristo la suavidad y dulzu- 
ra de su Nombre no salió de los estrechos límites 
del pueblo judío, en donde se hallaba como ence- 
rrado Grande era, por cierto, entonces también este 
Nombre, 0U3 no perdía cosa alguna de su intrínseca 
virtud porque ?e hallase encerrado en tan frágil vaso. 
Empero, despuís qu? con su venida iluminó al mun- 
do, á todas las criaturas de él las llenó de su pleni- 
tud, no porque Él recibiese algo (pues en lo que está 
lleno no cabe aumento), sino porque llenó con su 
divina suavidad torio lo que encontró vacío. Sig- 
nifica, pues, esta efusión del Nombre de Cristo una 
sobreabundancia de gracias sobreñal u ales. Porque 
lo que se derrama por defuera en el vaso, es lo que 
sobra después de estar él lleno.» 
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pinam arbitratus est, esse se íequalein Deo, 
sed semet!psumexinanivit»,ut nos eum nostris 
aniniis percipere posseinus. Exinanivit autem, 
non quod ipse esset vacuus suae plenitudinis, 
sed quo mihi, qui plenitudineni ejus sustinere 
non possem, pro eo quod capere possem, in- 
íunderetur; ita etiam de Spiritu Sancto Pater 
se dicit effundere super oinneni carneni: non 
enim totum efíudit, sed quod effudit ómnibus 
abundabit ('). 

Algunos trasladan «Unguentum exinanituni 
nonien tuum» ( 2 ). San Gregorio Niseno: «Un- 
guentum exhaustum» ( 3 ). «No pueden, dice él, 
los hombres conocer á Dios como Él es, ni al- 
guna de sus criaturas nos le puede repre- 
sentar; desta manera dannos alguna noticia, 
porque por todas está su nombre y su fama 
derramada. Todas huelen á Dios, y en ellas le 
conocemos, pero agotado y disminuido.» Per- 
inde ac fieri cousuevit in vasis, de quibus un- 
guentum evacuatuni fuerit. lgnoratur quidem, 
quale quidam (a) sit ipsuni per se natura sua, 
unguentum exhaustum; sed ex obscura qua- 
dam de nidoribus in vase relicta qualitate, con- 
jecturam de ungüento exhausto facimus. Hoc 
igitur est quod per verba indicata discimus, 
ipsum videlicet divinitatis unguentum, quale 
tándem essentia sua sit, supra omne tum no- 
men, tum cognitionem esse: sed miracula quse 
in hoc universo conteniplamur, vocibus Theo- 
logicis materiam suppeditare, per quas Deum, 
potentem, sapientem, bonum, sanctum, bea- 



ítf) Parece error tipográfico el decir aquí quídam; 
debería ser mejor quiddam ó quoddam. 



(') Por esto se dice en Joel: «Derramaré de mi es- 
píritu sobre toda carne. No dice el espíritu, sino del 
espíritu; porque no somos capaces para recibir la 
plenitud del Espíritu Santo, pero recibimos sola- 
mente lo que el Señor nos reparte según su volun- 
tad. Pues el Hijo de Dios no fué por usurpación 
sino por esencia el ser igual á Dios, sino que se 
anonadó á sí mísmp para que pudiésemos recibirle 
en nuestras almas. Se anonadó, no porque Él queda- 
se vacío de su plenitud, sino para que se nos infun- 
diese ío que pudiésemos recibir, ya que no podía- 
mos sobrellevar toda su plenitud. Otro tanto se pue- 
de afirmar del Espíritu Santo, que el Padre dice que 
derramará sobre toda carne, no porque lo derramó 
todo, sino porque lo que derramó era sobrado para 
todos.» 

( ¿ ) «Ungüento anonadado tu nombre.* 
( 3 ) «Ungüento agotado.» 



tum, aeternum, judicem, servatorem, aliisque 
nominibus talibus appellemus. Omnes autem 
illee tenuem quandam unguenti divini qualita- 
teni indicant, quani rerum creatarum univer- 
sitas (instar ungueutarii cujusdam vasis) per 
miracula, quae in ipsa conspiciuntur, in se de- 
tersit 0). 

Todas las criaturas están oliendo á Dios y 
nos dan noticia de Él, no sólo las mayores, 
como son los cielos y la tierra, sino las muy 
pequefiitas y de que ningún caso hacemos. 

Divus Dionysius, antiquissimus Theologus 
(lib. De Eccles. Hierarch., cap. iv), tractans 
hunc locum, sic scribit: «Jesu nomen, oleum 
est effusum. Christus enim appellatur, quod 
ipse eximie fragrans repleat divina voluptate 
participes: est enim fons suavae olentiae, emit- 
tens divinos halitus in pías animas ( 2 ). 

Muchos nombres se le dieron á Cristo, y de- 
r . líos están llenas las Escritu- 

Jesus, nombre , . 

propio de oisto, ras; pero solo este es el propio, 
y muchas cosas e \ merecido, el ganado por la 
notables del. es p a da, el estimado sobre to- 
dos y digno de toda reverencia. Nombre de 
suavidad, de majestad y de infinitos prove- 
chos. Es el mar que encierra en si todos los 
ríos y los deja sin nombre; es el admirable y 
adonde se halla el consejo; es nombre de Dios 
y es nombre de hombre. Es el fuerte y que, 



(') De la manera que suele acontecer en los vasos 
de que vaciaron el ungüento. Puzs aunque se desco- 
nozca la naturaleza del ungüento agotado, rastrea- 
mos cuál fuese por la calidad de los olores que que- 
dan en el vaso. De este modo, de las palabras su- 
sodichas venimos á inferir que el preciosísimo un- 
güento de la divinidad, sea cual fuere por su esencia 
infinita; está sobre todo nombre y sobre todo cono- 
cimiento, y en los milagros que contemplamos en 
todo este inundo hallamos fundamento para apelli- 
dar á Dios poderoso, sabio, bueno, santo, bienaven- 
turado, eterno, juez, salvador y otros nombres seme- 
jantes. Todos ellos descubren sólo cierta cualidad 
del Nombre divino, la cual manifiesta la muchedum- 
bre de cosas criadas, á guisa de vaso perfumado, por 
los milagros que en ellas resplandecen. 

( 2 ) San Dionisio, antiquísimo teólogo, tratando de 
este lugar, dice: «El nombre de Jesús es bálsamo 
derramado. Tiene por sobrenombre Cristo, ó Ungi- 
do, porque, exhalando poderosamente de Sí suaví- 
sima fragancia, llena á sus particioneros de divinal 
placer, pues es fuente de suave olor que difunde há- 
litos divinos sobre las almas piadosas.» 
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solo, vence la fuerza del demonio, y le rinde y 
sujeta y postra por el suelo con su sonido, y 
el que pregona paz y la planta en el alma. Y 
por esso San Bernardo (Sermone quodam de 
Circuncisione), preguntando á Esaías: Ubi est 
nomen super omne nomen? ¿Qué quiere de- 
cir, santo Profeta, que, habiendo dado tantos 
nombres al Mesías (vocabitur adinirabilis, et- 
cétera) ('), os olvidáis de Jesús? Responde: 
Oleum effusum nomen tuum: en esos divi- 
nos nombres está derramado; porque, para ser 
Jesús, necessario ha de ser admirable, fuer- 
te, Dios, Pater futuri saeculi ( 2 ). Todo esso se 
encierra en el amabilíssimo nombre de Salva- 
dor, etc. Muchos y muy graves autores han 
querido que Jesús sea aquel sacrosanto nom- 
bre de Dios, 1EOVA, ó que se derive dél. Sólo 
hay de consideración en contra desto, que 
aquel santíssimo nombre no podía nombrarse, 
ó por la grandíssima reverencia que le tenían 
los hebreos, ó porque, en la verdad, Él era in- 
explicable, por ser todas las letras vocales. El 
nombre de Jesús es dulce y fácil en la pronun- 
ciación, y no le pronuncian ni llaman como con- 
viene sino los justos. «Omnis qui invocaverit 
nomen Domini, salvus erit» (Rom.,x, 13) (a)( 3 )* 

La excelencia de este santíssimo nombre se 
ei nombre deje, entenderá de la majestad, sua- 

sús tiene raa- vidad y utilidad dél: que á es- 
jestad, suavidad tos tres p Un tos se reduce todo 

y provechos. . . 

lo que hay que decir de Jesús. 
A la majestad pertenece haber librado el Se- 
ñor en su nombre la salud de los enfermos, la 
resunección de los muertos, la expulsión de 
los demonios, el sujetar las furiosas aguas del 
mar airado, la inmunidad en todos los peli- 
gros, assí de serpientes como de ponzoñas pi- 
sadas y bebidas. <ln nomine, inquit, meo de- 
monia ejicient», etc. (Marc, ult., xvi, 27) ( 4 ). Y 
los apóstoles dijeron á Cristo: «In nomine tuo 
prophetabimus, et demonia ejecimus.» (Ma- 



(a) Estas palabras, tal como las cita el P. Ange- 
les, se encuentran en la profecía de Joel (u, 32), pues 
ad Rom. varía la que hemos subrayado, y entre ella 
y la primera se interpone la conjunción enim. Las 
mismas se hallan también en Aet, u, 21. 



( l ) Será llamado admirable. 
( a ) Padre del siglo venidero. 
( 3 ) «Todo el que invocare de veras el nombre del 
Señor, será salvo.» 
( l ) Dijo: «En mi nombre echarán á los demonios.» 



thei, vil, 22) ('). Y San Lucas cuenta de un de- 
monio que, viendo á Jesús, dijo á gritos: «Quid 
mihi et tibi est, Jesu, filii Dei altissimi? Obse- 
cro te ne me torqueas.» (Luc, vm, 28) ( 2 ). Su- 
do cuenta, en la Vida de San Amando, obispo, 
que, habiéndole arrebatado el demonio un pa- 
jecillo suyo en su presencia y ahogándole muy 
apriessa, el muchacho decía á voces: «Vál- 
game Jesús.» Preguntábale el demonio: «¿Qué 
Jesús te ha de valer?» Acudió el Obispo y 
dijo: «Di Jesús crucificado.» Y luego que lo 
dijo, quedó libre del enemigo. 

San Pablo declaró bien la majestad deste di- 
vino nombre cuando, escribiendo á los filipen- 
ses, dijo (Philip., n, 10-11): «In nomine Jesu 
omne geuu flectatur ccelesíium, terrestium et 
infernorum: et omnis lingua confiteatur, quia 
Dominus Jesús [Christus] in gloria est Dei Pa- 
tris» ( 3 ). Y en solo este lugar y en el último 
capítulo de San Marcos, adonde se trata de la 
subida de Cristo á los cielos, se hallan juntos 
Dominus y Jesús, para declarar la majestad de 
Jesús que, como Señor, tomó el asiento de la 
mano derecha de su Padre en los cielos. El 
Abuiense, sobre el Exodo (Abul., Exod., XX, 
q. 7), quiere que sea de mayor autoridad y 
majestad el nombre de Jesús que el nombre 
de Dios. Lo cual no se ha de entender porque 
de suyo tenga ó se le deba esta reverencia, 
sino por merced del Padre, que quiso honrar 
á su Hijo desta manera para que los hombres, 
ángeles y demonios le reconociessen y res- 
petassen, y para que allí le naciesse la honra 
de donde había sido mayor la deshonra. Et 
quamvis Deus et homo, secundum Bern., tria 
habet nomina, scilicet, Jesús, Christus et Fi- 
lius Dei, et quodlibet horum est super omne 
nomen, tamen in nomine Jesu, dumtaxat, flecti- 
tur omne genu, cujus causam asignat Bona- 
ventura dicens (Bonav., lib. III Sent. (a), in ex- 



(fl) En la edición que más arriba, pág. 68 hemos 
citado, este libro 111 Sententiarum es el volumen 3.° 
de los que comprenden las Obras del Seráfico Doc- 



(') «En tu nombre hemos profetizado y lanzado los 
demonios.» 

C) «¿Qué tengo qu¿ ver contigo, Jesús, Hijo del 
Dios altísimo? Ruégote que no me atormentes.'» 

( 3 ) «Al nombre de Jesús dóblese toda rodilla en 
el cielo, en la tierra y en el infierno, y toda lengua 
confiese que el Señor Jesucristo está en la gloria de 
Dios Padre.» 
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positione literas): <Quod Filius Dei nominat 
personam in divina natura tantum: Christus 
autem et Jesús nominant personam in duabus 
naturis, sed diversimode: Christus enim nomi- 
nat personam in humana natura relatam ad di- 
vinam, quia dicitur unctus: Sed Jesús nominat 
personam divinam relatam ad humanam, quia 
Jesus interpretatur Salvator, et ideo in nomine 
Jesu debet omne genu curvan, in siguum gra- 
titudinis, quod nostram naturam assumpsit, et 
in ea nos redemit» ('). 

De aquí viene que, hallándose á cada passo 
hombres perdidíssiniosen materia de juramen- 
tos y que no abren la boca sino para jurar y 
votar á Dios, apenas se halla uno que diga 
assí, á secas: Juro á Jesús. Lo cual todo arguye 
majestad en este santíssimo nombre. Y hay 
más en ello: que lo que Cristo no hizo por su 
persona, lo libró á los suyos en su nombre; que 
nunca sanó enfermos con su sombra y los sa- 
naba San Pedro invocando su nombre. 

Hay un lugar famoso en el Génesis que de- 
clara admirablemente la majestad de este di- 
vino nombre. Allí (Génesis, xlvii, 31) se dice 
que estando el patriarca Jacob en la cama para 
morir, echando la bendición á sus nietos y á 
José su hijo, que era visorrey de Egipto, se 



tor, con el mismo pie de imprenta Salió á luz pública 
el ano 1887. Puede verse también y consultarse con 
mucho provecho en el tomo VIII, á que en aquella 
misma página y en la 71 hemos hecho referencia, el 
que lleva el número IV de los allí publicados con 
este título: De quinqué festivitatibus Pueri Jesu, 
especialmente la Fesiivitas III: Quo modo Infans 
Jesus á devota anima spirítualiter sit nominandus: 
«De cué modo el alma devota ha de pronunciar é 
invocar el Nombre del Niño Jesús», págs. 88-98. 

(') Y aunque el Dios-hombre, según San Bernar- 
do, tiene tres nombres, á saber: Jesús, Cristo é Hijo 
de Dios, y cualquiera de éstos está sobre todo nom- 
bre, sin embargo, solamente al nombre de Jesús se 
dohla toda rodilla. Y San Buenaventura apunta la 
causa de esto diciendo que «Hijo de Dios significa 
solamente la persona en la naturaleza divina; pero 
Cristo y Jesús denotan la persona en las dos natu- 
ralezas, aunque distintamente; porque Cristo rela- 
ciona la naturaleza humana con la persona divina, 
por cuanto significa ungido; pero Jesús más bien de- 
nota la persona divina con relación á la naturaleza 
humana, porque Jesús se interpreta Salvador, y por 
eso se le debe doblar toda rodilla en señal de grati- 
tud, porque tomó nuestra naturaleza y en ella nos 
redimió.» 



volvió á la pared y adoró al Señor. Alega este 
lugar San Pablo (ad Hebreos, xi, 21) tratando 
de la fe de los padres que tuvieron del Reden- 
tor que esperaban; y dice assí, siguiendo la 
versión de los Setenta: «Fide Jacob, morien>, 
filio Joseph benedixit, et adoravit fastigium 
virgae ejus» ('). Nicolao de Lira y las glossas 
ambas, y comúnmente los doctores, tienen que 
adoró la potestad y gloria de Cristo, figurada 
(Is.y ix, 6) en el cetro ó vara de José, como acá 
adoramos su imagen santíssima. San Agustín 
dice que es grande el sacra- 

Pnncipatus t d t h fc ¿ j nterpre _ 

cj us. [El cual, ta por la pared adonde se vol- 
Cristo, lleva so- v ¡ 0 E ze q U í as y Jacob, á Cristo 

bre sus hombros . 

el principado.] humanado. Y San Juan Cnsos- 
tomo dice que tuvo aquí reve- 
lación de Cristo hecho hombre y puesto en la 
Cruz. Y San Efrén adelgaza más este pensa- 
miento y dice que adoró el santo Patriarca el 
nombre de Jesús. Porque adonde nuestra Vul- 
gata dice que adoró al Señor, dicen los Seten- 
ta que adoró la cumbre de la vara; que signi- 
ficando, como significa, la Cruz, era aquel el 
lugar adonde estaba puesto Jesus Nazarenus, 
Rex Judeorum; y esse nombre adoró, y en la 
esperanza dél cerró los ojos y dió s i espíritu 
al Señor, diciendo: «Salutare tuum spectabo». 
Al limbo me voy á esperar vuestro hijo. 

Es muy lindo dejo para la vida acabarla en 
Jesús y morir en Él, porque solos aquéllos son 
bienaventurados que acaban y dan el último 
aliento y boqueada en Jesús. «Beati mortui, 
clama el ángel desde el cielo, qui in Domino 
moriuntur» (Apoc, XIV, 13) ( 2 ), estribando en 
Él y entrañados en Él. «Quia non est (Act, 
IV, 12) aíiud nomen sub coeío datum homini- 
bus, in quo oporteat nos salvos fieri», nisi in 
nomine Domini nostri Jesu Christi ( 3 ). En él 

(*) El texto de San Pablo es: «Fide Jacob, moriens 
singulos filiorum Joseph benedixit, et adoravit fas- 
tigium virgae ejus.» Cuya traducción es: «Por la fe 
Jacob, moribundo, bendijo á cada uno de los hijos 
de José, y adoró ó se inclinó profundamente delante 
de la vara de gobierno que llevaba José.* (Véase 
tomo 1, pág. 203, nota 27, y tomo Xll, pág. 337, 
notas B y 29 de la ed. de la Vulgata que hemos cita- 
do en la pág. 6, nota (a). 

( 2 ) «Bienaventurados los muertos, que mueren en 
el Señor.» 

( 3 ) Porque no se ha dado á los hombres otro nom- 
bre debajo del cielo, por el cual debamos salvarnos, 
fuera del nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
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acabó San Pablo, porque la cabeza suya, cor- 
tada y apartada del cuerpo, porque fué el 
miembro último de donde se despide el alma, 
dando saltos á una parte y otra parte, decía 
en cada salto: Jesús. Y con este nombre se 
quedó escrito en el corazón San Ignacio, al 
cual tuvieron tanto respeto las fieras ham- 
brientas, que no tocaron á sus carnes muer- 
tas, aunque la necessidad y hambre procura- 
da por los tiranos les obligaba á comerlas. 

Y con lo que echamos el sello á este pri- 
mer punto es con lo que pasó en la muerte de 
Cristo, que cuando Pilatos le quita la vida en 
la Cruz, entonces celebra y publica en tres 
lenguas su nombre, dándole el más alto lugar 
en aquella divina carroza de la cruz, como se 
le daba al nombre 1EOVÁ, Santissimo, que te- 
nía por asiento la cabeza del Sumo Sacerdote. 
Y es cosa de grande admiración que habiéndo- 
se dejado llevar el juez de los judíos contra 
razón y justicia, hasta sentenciar á Cristo á 
muerte y ponerle en la Cruz, siendo importu- 
nado que quitasse el título delía, como afren- 
tados de que se dijesse que Jesús era rey suyo, 
nunca dió su brazo á torcer. «Quod scripsi, 
scripsi» (Joan., xix, 22) (a). El nombre y la cau- 
sa he escrito. Cumplióse á la letra lo que ha- 
bía pedido á su Padre en el título del sal- 
mo 57: «Ne corrunipas aut disperdas, pro titu- 
li inscriptione» ('). Pero lo que causa mayor 
espanto y admiración es que el mismo Señor 
del cielo abajó la cabeza al letrero, como ense- 
ñando el respeto que se ha de tener á su nom- 
bre. Y ¿qué mucho que inclines tú el cuerpo, 
y aun que pongas las rodillas en el suelo, á 
aquel nombre al cual inclina Dios la cabeza y 
se arrodillan los ángeles y los demonios? 

De la majestad de este santissimo nombre 
trata admirablemente Henrico Harpio, famo- 

Por queso llama- SÍSSÍ,11 ° teÓl0 S° ( 1Íb - H > 

ba inefable gia Mystica, capítulo Xi); y pri- 

elnombrc de Dios mero> de aque j granc J e nom bre 

Jetragramatofí. 

de Dios Tetragramaton, dicho 
comúnmente inefable, como ya vimos, no por- 



(a) Cita estas palabras el P. Angeles como del 
Evangelio de San Mateo, xxvn; pero son de San 
Juan, 1. c. 



(') «No destruyas á tu siervo: salmo de David 
para inscribirse en una columna.» (Nuestra Vulgata 
dice: «Ne disperdas, David in tituli inscriptionem.») 



que no se pudiesse pronunciar, sino porque 
sólo el Sumo Sacerdote, y en el Santuario, y 
habiendo precedido ayuno y bendiciones sa- 
cerdotales, le pronunciaba. In cujus prolatione 
fuit cura magna et reverentia. Vel dicebatur 
ineffabiie, non quia dici non posset, sed quia 
ejus significado ab humano corde comprehen- 
di non valeret. linde, secundum sapientes ju- 
daeorurn, significa! incommutabilein et nudam 
Dei substantiam. Quod nornen primo Deus in- 
dícavit Moysi, tañí quoad vocem, qaam etiam 
quantum ad significatiouem, dicens: «Et no- 
rnen meum magnum Adonai non indicavi eis», 
scilicet, Patribus ('). Sed notandam [Pero, nó- 
tese] que este nombre Adonai se pone en la 
Biblia por el nombre grande de las cuatro le- 
tras, Tetragramaion, que por su grande majes- 
tad y reverencia se calla. Hoc nomen in lami- 
na áurea scribebatur, et super mithram, vit- 
ta hyacinthina ligabatur, ut immineret fronti 
Summi Pontificis. Rabbi Salomón dici t, quod 
hoc sanctissimum nomen ponebatur in ratio- 
nali juditii, sub lapidibus ratio::alis abscondi- 
tum. Rationale enim fuit de panno duplicato, 
et inter dúos pannos ponebatur, et portaba- 
tur ad pectus Pontificis, cujus virtute ei mani- 
festabatur de interrogatis, quando Dominus 
consulebatur ( 2 ). 

Nomen istud ineffabiie figura fuit nominis 
Jesu, compositum ex quatuor litteris, quibus et 
nomen Jesu scibitur; scilicet: Jod f quod nobis 
est /; He, quod est H; Van, quod est V,- et 
Chet, id est E. Las cualer, cuatro letras he- 
braicas declaran admirablemente los efectos 



(') Y en su pronunciación hubo gran cuidado y re- 
verencia. O se llamaba inefable, no porque no pu- 
diese nombrarse, sino porque su significación no po- 
día comprenderla el corazón humano. De aquí que, 
según los sabios entre los judíos, significa la incon- 
mutable y pura substancia de Dios. Este nombre 
indicó Dios primeramente á Moisés, tanto en cuanto 
á la voz como también cuanto á su significación, di- 
ciendo: «Y mi gran nombre Adonai no lo indiqué á 
ellos», á saber, á los antiguos Patriarcas. 

(') Se escribía este nombre en una plancha de oro 
y se sujetaba con una cinta de jacinto sobre la mi- 
tra para que sobresaliera en la frente del Sumo Pon- 
tifice. Rabí Salomón dice que este nombre santísimo 
se ponía en el racional del juicio, escondido bajo las 
piedras del racional. El racional era de paño doble, y 
se ponía entre dos paños y era llevado en el pecho 
del Pontífice, y por virtud de él se le revelaba sobre 
lo preguntado cuando consultaba al Señor. 
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del nombre de Jesús. He, significat ls te; Jod, 
Principium; Chct, Passionis; Van, Vita?. Nam 
Christus est Principium vitae in Adam ainissae, 
quam separabit sua passione. (Ha;c tangun- 
tur in Glossa super Exodum, cap. xxvm). Ecce 
habes nomen Patribus quidem manifestatum, 
sed nondum effusum; nondum dulcescit chari- 
tate, quia pavescit potestate. Hoc enini reser- 
vatum erat novae legi ('). Y ánima evangélica 
y humilde es la que dice: Oleum effusum no- 
men tuum. Porque á sola la humildad se le 
concede la experiencia del suavíssimo olor y 
fragancia deste nombre. Habet quidem oleuni 
superbus, sed reconditum; habet in códice non 
in corde; foris habet in littera, non intus in spi- 
ri tu: contrectat manibus vas plenum et clau- 
sum, nec aperit, ut ungatur: intus est unctio 
Spiritus; aperi et ungere. Quid facit o!eum in 
vasis, si non sentís in membris? Quid tibi pro- 
dest pium lectitare Salvatoris nomen in libris, 
nec habere pietatem in moribus? «Confíteor tibí 
(Math., xi, 25) Pater, Domine coeli et terrae, 
quía abscondisti luec ungüenta, et hoc divinum 
homen sapientibus et prudentibus et revelasti 
ea parvulis.» Oleum effusum nomen tuum. 
Sed quid ruiruni si effusum sit nomen Sponsi, 
cum et ipse sít effusus et exínanitus, formam 
serví accipiens? Effusuin est nomen Jesús, et 
ita diffusum, ut non solum coelos, sed et te- 
rram (a) et inferos copióse respergeret. Div. 
Apponius sic ait: «Sicut in multitudine cada- 
verum putridorum reclusi nomines morbo ne- 
riclitantur, ita habitatoribus hujus mundi eve- 
nerat Adam, piuralem deorum numerum, indu- 
cente diabolo, ore serpentis dicendo: Eritis si- 
cut dii» (Gen., iii, 5). Introducto autem unius 



(a) Corregimos esta palabra, pues la encontramos 
en nominativo térra, en vez de acusativo, concerta- 
do con ccrlos et inferos. 



(') Este nombre inefable fué figura del nombre 
de Jesús, á saber: Jod, que para nosotros tsI;He, 
que es la H; Van, que es la V, y Chet, esto es, la E. 
He significa ese; Jod, principio; Chet, de pasión; 
Van, de vida. Porque Cristo es el principio de la 
vida perdida en Adán y la separó con su pasión. 
Estas cosas se apuntan en la Glosa sobre el capitu- 
lo xxvm del Exodo-, Aqui tienes, pues, un nombre 
manifestado por cierto á los Padres; pero todavía 
no derramado. Todavía, porque hace temer por su 
poderío, no dulcifica por la caridad, y esto se reser- 
vaba para la nueva ley. 



veri Dei nomine, per incarnatioiiis mysteiium 
recóndito incorpóreo vásculo, quo fracto cla- 
voruni et láncese (Joan.i., xix, 18, 34) ictibus, 
odore ejus notiticc omnis fietor diabólicas doc- 
trinai de toto mundo abstersus est: et illud 
magnuin nomen (Psal. 75, 2) quod in solo po- 
pulo Israel erat notum per chrismatis unctio - 
nem, nunc, quasi effuso vase unguenti in 
domo, tota domus'repletur odore. Ita.et a tem- 
pore passionis Dominica? omnis inundus, 
unius veri Dei Christi nominis notitia imple- 
tus, probatur: ubi per otnnes nationes gen- 
tium, quotidie quasi odor unguenti virtutuin 
recurrit fragrantia, duin mortui (invocato ejus 
nomine), resurgunt, c¿ec¡ vident, claudi ambu- 
lant, muti loquuntur, leprosi mundantur, effu- 
gantur dannonia, omnis aegritudo cadít, pelli- 
tur langor in virtute hujus nominis invocati. 
Ecce quíbus odoribus dilectio amorque Christi 
adolescentulas accendit animas, de quibus di- 
citur: Adolescentul/e dilexerunt te (')• 

Sed effundamus hoc oleum, ut sentiamus 
ejus virtutern. Et videamus, primo. Cur oleo 
comparetur Christi nomen. «Oleum, dicit Ber- 
nardus et Harpius, est lux, est 
E brrL d jesús. m ci bus, est et medicina». Lucet, 
fovens ignem, cibat, nutriens 
carnem, ungit, leniens dolorem. Sic nomen Je- 
sús lucet dum praedicatur; est enim lux illa 
vera, quae illuminat omnein hominem venien- 
r tem in hunc mundum. Nihil enim sic irae coin- 
primit impetum, superbiae sedat tumorem,vul- 
nus sanat liboris, restringit luxuriae fluxum, 
avaritiae sitim temperat, et totius dedecoris 
pruriginem fugat, sicut nomen Jesu praedica- 
turn. Secundo, pascit recogitatum; nihil enim 



(') El soberbio tiene también este bálsamo, pero 
cerrado; lo tiene en el libro, pero no en el corazón; 
tiénelo fuera en las letras, pero no dentro en el espí- 
ritu; toca con sus manos este vaso lleno y tapado, 
pero no lo abre para ungirse; dentro está la unción 
del espíritu, abre y úngete. ¿De qué sirve el bálsamo 
encerrado en el vaso si no lo perciben tus miem- 
bros? ¿Qué te aprovecha leer frecuentemente el sua- 
vísimo nombre del Salvador en los libros, y no imi- 
tar su piedad en tus costumbres? «Yo te glorifico, 
Padre y Señor de cielo y tierra, porque escondiste 
estos ungüentos y este divino nombre á los sabios 
y prudentes, y los has descubierto á los pequeñue- 
los.» Oleo derramado es tu nombre. *Pero, ¿qué 
maravilla es, dice San Ambrosio, que se llame derra- 
mado el nombre del Esposo, habiéndose Él mismo 
derramado y agotado tomando la forma de siervo? 
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sic mentem cogitantis confortat et impinguat: 
nihil sic exercitatos sensus reparat; virtutes 
roborat; bonos mores et honestos vegetat; cas- 
tas affectiones incorporat, sicut Jesús in nior- 
te et vita recogitatus. Arídus est ornáis ani- 
ma? cibus, si non hoc oleo ungatur: et insipi- 
dus, si non hoc sale condiatur. Jesús, mel in 
ore, nielos in aure,jubilus in corde. HincBer- 
nardus. «O anima mea, inquit, reconditum ha- 
bes electuarium in vásculo vocabuli hujus, 
quod est Jesús.» Hoc autein electuarium con- 
fectum est ex ómnibus beueficiis divinitatis 
ejus in Creatione et liumanitatis ejus in re- 
creatione, et ex ómnibus virtutibus ejus in 
exemplum sequellae; prsesertim ex illa ineffa- 
bili chántate nobis ostensa, in mansuetissi- 
ma horribilis passionis et mortis perpessione: 
quibus ¡o anima! reficiaris delectabiliter, quies- 
cas dulciter, proficias utiliter, et consumes fe- 
liciten Tertio, nomen Jesu lenit invocatum, et 
ungit, quia oleum et unguentum est, etc. ('). 



Derramóse el nombre de Jesús, y de tal suerte se de- 
rramó, que no solamente en los cielos y en la tierra, 
pero aun á los infiernos llegaron abundantes rocia- 
das de su influencia.» Aponio se expresa de este 
modo: «Así como los hombres que viviesen encerra- 
dos en compañía de muchos cadáveres hediondos 
enfermarían de muerte, así les aconteció á Adán y 
á los demás habitantes de este mundo al proponer- 
les el diablo, por boca de la serpiente, la pluralidad 
de dioses, diciéndoles: Seréis como dioses». Nías así i 
que fué revelado el nombre del verdadero y único 
Dios, y, cerrado en vaso corporal por el misterio 
de la Encarnación fué quebrado con golpes de clavos 
y lanza, con el olor de su conocimiento se disipó 
todo el hedor de la doctrina diabólica, y aquel gran 
nombre, que sólo era conocido en el pueblo de Is- 
rael, ahora, roto el vaso del ungüento en el pueblo 
cristiano por la unción del crisma, toda la tierra que- 
dó llena de su olor, de tal manera, que desde el tiem- 
po de la pasión del Señor, todo el mundo está lleno 
de la noticia del nombre del único Cristo verdadero 
Dios, y todos los días cunde como regalado olor de 
este ungüento el aroma de sus virtudes; é invocando 
este nombre, los muertos resucitan, ven los ciegos, 
andan los cojos, hablan los mudos, sanan los lepro- 
sos, son ahuyentados los demonios, cúrase toda do- 
lencia y cualquier languidez desaparece por la invo- 
cación de este nombre. Estos son, pues, los delica- 
dos perfumes con que cada día crece y se aumenta 
el amor de Cristo en las almas juveniles, de las cua- 
les se dice: Las doncelluelas ie amaron. 

(') Pero derramemos este óleo para que sintamos 
su fragancia, y veamos primero por qué el nombre de i 
Cristo se compara al bálsamo. «El aceite ó bálsamo, , 



Entre los antiguos gentiles, y aun entre los 
católicos, el aceite fué símbolo ó hieroglífico 
admirable de paz. Sic Virgi)., lib. VI JEneid.: 

Pacifer&que mana ramam prcetendit olivo? ('). 

Y no falta quien diga que el ramo de oliva 
que en su mano tenía Mercurio era significa- 
ción de paz. «Quod ille deorum inter nuntius 
pacem feratur conciliare» ( 2 ). En una moneda 
de Severo Pío Augusto estaba grabado, ó es- 
tampado, un ramo de oliva con esta letra: 
«Fundatori pacis» ( 3 ). Esso significó el ramo de 
oliva que, vuelta la paloma al arca, acabado 
ya el diluvio, trajo en el pico con las hojas 
verdes (Gene., vm, 11). Como si dijera: «Con- 
solaos, Noé, que ya Dios está desenojado y 
de paz en el mundo: veis aquí la señal de su 



dicen San Bernardo y Harpio, es luz, es comida y es 
también medicina». Alumbra, cebando el fuego; ali- 
menta, sustentando la carne; unge, aliviando el do- 
lor. De este modo el nombre de Jesús alumbra cuan- 
do es predicado, porque Él es la verdadera luz que 
alumbra á todo hombre que viene á este mundo. 
Porque nada tan eficaz como predicar el nombre de 
Jesús para contener los ímpetus de la ira, calmar la 
hinchazón de la soberbia, sanar las llagas de la envi- 
dia, restañar el flujo de la lujuria, templar la sed de 
la avaricia y desterrar la comezón de toda deshones- 
tidad. En segundo lugar, este nombre sustenta, me- 
ditándolo; porque nada conforta y engorda tanto la 
mente del que piensa; nada repara mejor las fuerzas 
cansadas, ni robustece más las virtudes y vigoriza 
las buenas y santas costumbres é infunde castas afi- 
ciones como pensar á todas horas en Jesús. Desabri- 
do es todo manjar del alma si no se condimenta con 
este aceite, é insípido si no se sazona con esta sal. 
Jesús es miel al paladar, melodía al oído, júbilo para 
el corazón. Por esto dice San Bernardo: «¡Oh, alma 
mía!, un misterioso y delicadísimo perfume tienes 
oculto en este nombre de Jesús», el cual está com- 
puesto y confeccionado de todos los beneficios de 
su divinidad en la creación y de su humanidad en la 
redención, y de todas sus virtudes, para ejemplo de 
los que le siguen, especialmente de aquella caridad 
inefable que nos mostró en la inalterable paciencia 
con que sufrió la pasión y muerte afrentosa, para que 
con ellas sabrosamente te alimentes, descanses dul- 
cemente, ventajosamente aproveches y felizmente te 
perfecciones. En tercer lugar, el nombre de Jesús ali- 
via al invocarlo, y unge porque es aceite y ungüento. 

(') «Extiende el ramo de oliva, símbolo de la paz,, 
que lleva en la mano.» 

(-) «Por cuanto se decía que era el conciliador de 
la paz entre los dioses.» 

(■*) «Al fautor y mantenedor de la paz.» 



92 



OBRAS DEL PADRE FR 



clemencia y misericordia, que nunca se mar- 
chita ni seca.» «Et senectus mea in misericor- 
dia uberí» (Psal. 91, 11) («). El cual versillo 
trasladan algunos del hebreo: «Senectus mea 
in oleo pingui» ( 2 ). ln lsaia legimus de Christo 
Domino (¡sai., v, 1): «Vinea facta est dilecto 
meo in cornu filio olei»; id est, in Christo, qui 
est dilectus et cornu salutis, et filius olei; id 
est, misericordiae et pietatis divina? 

Y, por ventura, quiso significar ésto aquel 
caso raríssímo de manar una fuente de aceite 
de la otra parte del Tiber (Oros., Hist., lib, 111, 
capítulo XVII), desde la mañana hasta la noche, 
el día de su nacimiento. Oleum effusum no- 
MEN TUUM. «Effusum et infusum, dice Prós- 
pero: infusum in ipsa aeternitate, effusnm in 
temporis plenitudine: infusum in operibus iu- 
terioribus, et effusum in externis: infusum in 
Patre, effusum in matre: infusum in divina ge- 
neratione, effusum in humana nativitate: infu- 
sum ut Deus, effusum ut homo: infusum in 
coelo, effusum in terris: infusum in Angelis, et 
effusum in hominibus» (*). 

Ungüento derramado para los hombres es(a) 
el nombre de Jesús, el antídoto 

Jesús es sánalo- , . . , » • • t r» - 

todo. Y sanalotodo que dejo el Señor 
en su Iglesia y quiso que se 
trajesse de unas partes en otras para salud y 
remedio de todos. «Vas electionis est mihi, 



(a) Dice el impreso en; pero debe ser indudable- 
mente error, y por eso lo corregimos. 



(') «Y mi vejez será vigorizada por la abundancia 
de tus misericordias.» 

O*) «Mi vejez como bañada en suave y abundante 
óleo.» 

0) En Isaías leemos hablando de Cristo, señor 
nuestro: «Adquirió mi amado una viña en un collado 
muy fértil»; esto es, en Cristo Jesús, que es el amado, 
y el Salvador poderoso, y el hijo de bondad, es de- 
cir, de la misericordia y piedad divinas. 

( 4 ) «-Bálsamo derramado es tu Nombre». «Derra- 
mado y recogido ó infuso, dice San Próspero; ésto 
en la eternidad; aquéllo, en la plenitud de los tiem- 
pos. Recogido y como apretado en las operaciones 
internas {ad intra; que dicen los teólogos) y derra- 
mado en las que obró ad extra (en el mundo); reco- 
gido y encerrado en el Padre; derramado, en su Ma- 
dre bendita; recogido en la eterna Generación, y de- 
rramado, en su Natividad temporal: recogido, en fin, 
como Dios, y en el cíelo y ante los Angeles, derra- 
mado, como hombre, y en la tierra y entre los hom- 
bres.» 
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dice Cristo á Anarías en la conversión de 
Saulo (Act., ix, 15), ut portet nomen meum 
coram... Regibus et fih'is Israel* (»), que le lle- 
ve y le traiga como medicina probada para 
sanar almas y cuerpos, «ln nomine Jesu..., dijo 
San Pedro (Act., ni, 6) al paralítico, surge et 
ambula» (*), y luego se levantó y, saltando de 
placer, daba gracias al Señor. Este era el coli- 
rio de ios ciegos, yes la epítima probatíssima 
para corazones afligidos y melancólicos. Al fin, 
medicina que bajó del cielo: que en la tierra 
no la hay ni tan universal ni de tanta eficacia. 
Un ángel recibió de la boca de Dios este nom- 
bre, y con gran reverencia le trajo al mundo y 
le puso en el oído y corazón de la Virgen, y 
de su boca se derramó en la Iglesia, porque 
preguntada en la Circuncisión: ¿Cómo ha nom- 
bre el Infante?, respondió: Jesús. «Quod vo- 
catum est ab Angelo priusquam in útero con- 
ciperetur»( 3 ) (Lite, II, 21) (a). 
Dice Hortulano que los ungüentos olorosos 
tuvieron entre los hebreos sig- 

Ungüeuto sitrnifi- . £ . . , 

ca alegría. nificacion de alegría, y por esto 
usaban dellos en los banque • 
tes, y por lo mismo se ungían los reyes y los 
sacerdotes; porque no ha de reinar en ellos la 
melancolía y tristeza del pecado, como de 
Cristo lo dijo Isaías (/sai., xlh, 4): «Non erit 
tristis ñeque turbulentus», etc. ( 4 ), Y Él dejó 
escrito en su Evangelio (Math., VI, 17): «Tu 
autem cum jejunas, unge caput tuum» ( 5 ), 
para quitar de las buenas obras, que de suyo 
tienen afligir el cuerpo, la tristeza, á lo menos 
procurada y fingida: ca no se agrada de ser- 
vicios hechos con ella. «Hilarem enim dato- 



(a) Otra vez tenemos que corregir las citas; pues 
hallamos en vez de ésta, que es la verdadera, la de 
Math., ii. 



(') «Ese mismo (Saulo) es ya un instrumento ele- 
gido por mí para llevar mi nombre >> anunciarlo de- 
lante de... los reyes, y de los hijos de Israel.» 

(*) «En el nombre de Jesús, levántate y camina.» 

( 3 ) Al circuncidar al niño, «le fué puesto por nom- 
bre Jesús, nombre Que le puso el Angel antes que 
fuese concebido.» 

(<) «No será melancólico su aspecto, ni turbulen- 
to, etc.» 

( b ) «Tú, al contrario (es decir, al contrario de Ios« 
hipócritas, de quienes habló en el verso anterior á 
éste) cuando ayunes, perfuma bien tu cabeza, y lava 
bien tu cara.» 
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rem diíigit Deus» (II Corint., ix, 7) (a) (»). En el 
salmo 44, 8, escribe el profeta del Mesías: «Di- 
lexisti justitiam et odisti iniquitatem: prop- 
terea unxit te Deus, Deus tuus oleo laetitiae 
prae consortibus tuis»: «Por el amor que tu- 
viste á la justicia y odio á la iniquidad te untó 
tu Padre con óleo de alegría, aventajadamen- 
te más que á tus consortes»; quasi dicat como 
si dijera]: No traerá capote el Mesías, ni podrá 
reinar en Él la tristeza, porque amará de cora- 
zón la justicia y de corazón aborrecerá el pe- 
cado. 

Lo queyo,de passo,sé decir aquí es que sólo 
el pecado anubla el corazón y le 
ei pecado causa melancoliza y pone triste como 
y melancolía, la noche; y assí, en el alma don- 
de la justicia reina, no puede 
entrar la tristeza: anda banqueteada siempre, 
y siempre de bodas. El justo en lo secreto 
está alegre, regocijado y festivo, y en lo de fue- 
ra es afable, grato y de buen gusto para todos. 
Todo lo dijo Esaías de Cristo (Isai., lxi, 1-3): 
«Spiritus Domini.super me, eo quod unxerit 
ine: ad annuntiandum paupcribus misit me, ut 
inederer contritis corde, ut praedicarein capti- 
vis indulgentiam, et clausis apertionem: ut 
praedicarem annum placabilem Domino, et 
diem ultionis Deo nostro: ut consolarer om- 
nes lugentes: ut ponerem fortitudinem lugen- 
tibus Syon, et darem eis coronam pro ciñere, 
oleum gaudií pro luctu, palium laudis pro spi- 
ritu mceroris» (-)• 
Vino el Hijo de Dios al mundo para alegría 
del mundo; vino untado, vino de 

Cristo vino á des- ¿. ¡ , . , . , . 

torrar tristezas. fiesta V de b ° daS ; Vin0 a 

rrar las melancolías y descon- 
suelos de los pechos de los hombres, que no 



(a) En lugar de // Corint. se lee / Corint Es 
errata. 



(') «Dios ama al que da con alegría.» 

( 2 ) «Ha reposado sobre mí el espíritu del Señor, 
porque el Señor me ha ungido y me ha enviado para 
evangelizar á los mansos y humildes; para curar á 
los de corazón contrito y predicar la redención á los 
esclavos, y la libertad á los que están encarcelados; 
para publicar el año de reconciliación con el Señor, 
ó su jub¡leo, y el día de la venganza de nuestro 
Dios; para que yo consuele á todos los que lloran; 
para cuidar de los de Sióu que están llorando, y 



sabían sino llorar y gemir. San Pablo dijo 
(Rom., xiv, 17) (a) que «el reino de Dios era 
justicia y paz y gozo en el Espíritu Santo». Y, 
á la verdad, estas tres cosas son inseparables: 
que adonde hay justicia hay paz, y adonde paz 
y justicia, hay contento y gozo perpetuo, el 
cual ningún sucesso puede impedir ni pertur- 
bar; como lo testificó el Sabio (Prov., xil, 21) (b): 
«Non contristabit justum quidquid acciderit 
ei». Mérito igitur Sponsa laudibus extollit hoc 
admirabile nomen Sponsi sui Jesús, ejusque 
suavitatem cum suavissimo comparat ungüen- 
to, cujusmodi erat illud (Exod. t xxx, 25-30): 
quo ungebatur summus Sacerdos: cujus ratio- 
nem docuit Deus. Obiter autem notandum ve- 
nit, ideo olei nomine intelligi unguentum, quod 
in ómnibus unguentis oleum quasi materia sit. 
Quod apparet in lib. V de Unguentis Dioscori: 
ubi agit de viginti quinqué generibus unguen- 
torum, quibus ómnibus oleum tanquam mate- 
ria admiscetur ('). 

Por esto, como dijimos, indifferentemente 
trasladan los intérpretes deste lugar: Oleum 

ET UNGUENTUM NOMEN TUUM. Ut eilim Oleum 

et quae ex oleo conficiuntur ungüenta odorífe- 
ra, si olfeceris, colapsas corporis vires refi- 
ciunt, et coníirmant; sic nomen hoc dulcissi- 
mum odore suo mirifico exhilarat cor, reformat 
vires animae, easque confírmat. Id enim, loco 
jam citato, docuit Esaias, dicens de Christo, 



(a) Aquí encontramos por el cap. xiv el iv. 

(b) También aquí encontramos un error, pues cita 
el libro del Eccles. en lugar de los Prov. 



para darles una corona de gloria en lugar de la ce- 
niza que cubre sus cabezas; el óleo propio de los 
días solemnes y alegres en vez de luto.» 

(') «Ningún acontecimiento, dice el Sabio, podrá 
contristar al justo.» Con razón, pues, alaba la Espo- 
sa este nombre admirable de Jesús, su amado Espo- 
so, y compara la amabilidad y la dulzura de éste aj 
ungüento precioso y suavísimo con que era ungido 
en la antigua Ley por mandato de Dios el Sumo Sa- 
cerdote, según se dice en el cap. xxx del Exodo. No- 
tamos también, de paso, que generalmente se de- 
signa con el nombre de óleo ó aceite aquel bálsamo 
ó ungüento precioso, porque en todos éstos el óleo 
ó aceite es como la base, y entra como componente 
muy principal, según lo hace observar Dióscoro en 
el libro V de la obra que sobre esta materia escribió, 
en donde habla de veinticinco clases de bálsamos 
en todos los cuales el óleo ó aceite entra como ma- 
teria ó parte principal. 
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«Ut ponerem fortitudinem lugentibus Syon, et 
darem eis coronam pro ciñere»; hoc est, vic- 
toriam iuimicorum: oleum enim fortitudinem 
praibet. Ideo athleta? pugnaturi ungebantur 
oleo, quo vires reficerent ac confirmarent (*). 

Y si la majestad deste divino nombre no te 
dobla, dóblete el provecho, el útil (a), que do- 
bla y humilla los montes altos y más yertos 
collados del mundo. Inclínase el collegial de 
Alcalá cuando oye nombrar á su patrón, por- 
que ¡e da casa en que viva y sustento para sus 
estudios, ¿y no se doblará y humillará el cris- 
tiano cuando suena en sus oídos: Jesús, por 
el cual tiene vida de gracia y espera vida de 
gloría? ¡Qué obligado se sintió Tobías al ángel 
que le había acompañado en su camino y li- 
brado del pece grande! i ío le parece que pue- 
de haber recompensa digna para un beneficio 
tan crecido, y, al fin, hijo y padre le ofrecen la 
mitad de su hacienda. Pues ¿por qué habernos 
nosotros de ser ingratos á tan grandes merce- 
des como habernos recebido por Jesús? ¿Qué 
tienes que no lo tengas por Jesús? Pues no te 
pide la mitad de tu hacienda, sino un pedazo 
de pan en su pobre. Dáselo, no seas ingrato, 
que más le debes que Tobías al ángel, y más 
que los colegiales á su fundador. «Fecísti nos, 
dice San Juan (Apoc. y y, 10), regnum et sacer- 
dotes, et regnabimus super terram» ( 2 ). Y si las 
amistades no se estiman ya en el vulgo, y aun 
entre los nobles, sino en cuanto nos son de 
provecho, ¿por qué no procuramos la de Jesús 
por el que de ahí se nos puede seguir? ¡Ay, 
Jesús, que nadie te sigue ni te acompaña sino 
por el útil! «Omnes quae sua sunt quaerunt, 



(a) Es aquí esta palabra sinónimo de utilidad, pro- 
vecho, etc. 



(') Indistintamente traducen los intérpretes bálsa- 
mo ó ungüento es tu Nombre. Porque así como al 
oler el bálsamo y los otros perfumes aromáticos que 
del bálsamo se componen parece como que infun- 
den nuevas fuerzas y restituyen las perdidas al cuer- 
po, del mismo modo este dulcísimo Nombre alegra 
con su perfume el corazón, repara las fuerzas del 
alma y las mantiene. Que es lo que Isaías dice en el 
lugar arriba citado: «El Señor me ha enviado», etc. 
Véase pág. 93, nota 2. 

(*-') «Nos hiciste (dicen los veinticuatro ancianos) 
para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos 
sobre la tierra hasta que después reinemos contigo 
en el cielo.» 



non quae Jesu» (Filip., ií, 21) (')• Sola la Esposa 
y sus doncellas, por la suavidad y dulzura de 
tu nombre, se andan tras de ti. 

Y sea lo tercero: Oleum effusum nomen 
tuum: Ideo adolescentul/C dilexerunt te 
(Cant.j i, 2): «Bálsamo derramado tu nombre; 
por eso las doncelluelas te amaron.» El nom- 
bre de Jesús es nombre que cunde y se embe- 
be en el alma, como aceite. «Sicut oleum in 
ossibus ejus» (Psal. 108, 18)( 2 ), que entra has- 
ta lo más secreto é íntimo de ella, que no deja 
rincón que no visite y alegre con su presen- 
cia. No es nombre campanudo, que espanta y 
pone miedo, sino blando y amoroso, y que con- 
vida y provoca á las doncelluelas á su amor. 
Nombre que, puesto en el oído ó pronunciado 
con la boca, se va entrando por la región del 
alma y se apodera del corazón, y le enamora y 
lleva tras de sí. Nombre que, conocido, pone 
ánimo y da confianza para que sin miedo es- 
peremos en el Señor. Nombre que enseña el 
cómo y el cuánto de las divinas alabanzas. 
«Secundum nomen tuum, ita et laus tua in 
fines terrae» {Psal. 47, 11) ( 3 ). Nombre en quien 
está cifrado y sumado cuanto Dios hizo por los 
hombres, y de quien Esaíasdice (/sa/.,xxvi, 8) : 
«Domine... nomen tuum, et memoríale tuum in 
desiderio animae.» Quae verba magís ad effec- 
tum, quam ad eloquium pertínent. Recogitet 
ea anima devota, in cujus desiderio nomen 
Jesu semper esse debet: est enim memoríale 
omnium beneficiorum, quae mundo Deus con- 
tulit ( 4 ). 



(') «Todos (casi todos) buscan sus propios inte- 
reses, no los de Jesucristo.» (Escribió estas palabras 
el Apóstol después de haber dicho en el versículo 
anterior que ninguna persona tenia tan unida á sí, de 
corazón y de espíritu, como su fiel discípulo Timo- 
teo, á quien estaba esperando, anheloso, cuando es- 
cribía esta epístola.) 

( 2 ) «Como el aceite cala los huesos y se embebe 
en ellos.* 

( 3 ) «Al modo que tu Nombre, ¡oh Dios!, así tu gloria 
se extiende hasta los últimos términos de la tierra.» 

( 4 ) «¡Oh Señor!, todo el deseo de nuestra alma se 
cifra en traer á la memoria tu Nombre.» Estas pala- 
bras son, desde luego, expresión no tanto de un de- 
seo cuanto de una realidad. Tráigalas muchas veces 
á su memoria el alma devota, en cuyas aspiraciones 
y deseos debe tener siempre lugar preferente el 
Nombre de Jesús, pues éste es un memorial perpe- 
tuo y expresivo de todos los beneficios que Dios lia 
hecho al mundo. 
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Oleum effusum. Este verbo e/fundo signi- 
fica derramar de gana, y de manera que se 
agote la vasija. Effnndcrc sermonem (EccL, 
xxxiii, 6) (a): es hablar con grande copia de 
palabras. Effundere cor(Thren.,\\, ^manifes- 
tar el corazón sin que quede en él cosa escon- 
dida. Effundere jécur (Thren., n, 11): vomitar ó 
trocar las entrañas. Effundere sapientiam 
(Eccl., I, 10): derramar sabiduría en abundan- 
cia. Effundere orationem (Psal. 141, 3): es orar 
con grande fervor y decirle á Dios todo nues- 
tro pecho. De la largueza con que nos comu- 
nicó Dios su espíritu por Cristo, dice el Após- 
tol (Ad Titum., ni, 6): «Quem effudit in nos 
abunde» ('), y así como le dió le tenía prome- 
tido. «Effundam Spiritum meum super omnem 
carnem» (Joel, n, 28) (IsaL, xliv, 3) ( 2 ). 

Finalmente, lo que propiamente significa 
este verbo es derramar con ímpetu y volun- 
tad de desentrañarse y darse todo. Y en esta 
significación podemos decir que está en este 
lugar. Oleum effusum nomen tuum. Jesús es 
ungüento salido de las entrañas de Dios, nom- 
bre en el cual Dios se desentrañó y con que 
manifestó su bondad al mundo, y en el cual 
dió cuanto tenía. 

Dios se derramó y . b¡en {o ^ 

en Jesús. J 

letra que dice:«Unguentum exi- 
nanitum nomen tuum» ( 3 ), ó porque se vació 
y derramó la vasija en que estaba, que es el 
pecho del Padre, cuando nos dió á Jesús, ó 
porque pareció Dios agotado en este nom- 
bre. Verdad sea que podríamos decir que el 
nombre está aquí por el mismo Verbo divino 
encarnado (que Jesús es nombre que dice dos 
naturalezas en una persona), como se halla en 
muchos lugares de la Ságrada Escritura, con- 
forme á la costumbre de los hebreos, que fre- 
cuentemente usurpan el nombre de la cosa 
por la misma cosa, v. gr. (Joan, i, 12): «Dedit 
eis potestatem filios Dei fieri, his qui credunt 
in nomine ejus»; id est, in eo. Et Psal. 30, 4- 



(a) Nos parece equivocación citar el cap. xxxi, 
que hallamos en el impreso; por eso lo hemos corre- 
gido. 



(') Renovándonos por el Espíritu Santo, «que Él 
derramó sobre nosotros copiosamente». 

(-) «Derramaré yo mi Espíritu Divino sobre toda 
clase de hombres», como dice el profeta Joel; y «de- 
rramaré mi espíritu sobre tu linaje», de Isaías. 

(*) «Bálsamo agotado, exhausto, anonadado.» 



«Propter nomen tuum educes me et enutries 
me»; id est, por ti mismo. Et Isaías, XXX, 27: 
«Ecce nomen Domíni venit de longinquo, ar- 
dens furor ejus»; id est, Dominus. Et Joan- 
nes, ni, 18: «Jam judicatus est, quia non credit 
in nomine Filií sui»; id est, in Filio (')• 

jOh, cómo se desentrañó Dios dándonos á 
su Hijo! ¡Qué de gana y con cuánta voluntad 
nos le dió! ¿Qué más tuvo que darnos? O ¿qué 
no nos dió dándonosle? «Quomodo (Rom., VIH, 
32) cum i lio non omnia nobis donabit?» ( 3 ). El 
nombre de Jesús no es puesto adplacitum [ar- 
bitrariamente, á capricho], como dijeron los 
platónicos y aristotélicos que se ponían los 
nombres á las cosas, sin tener consideración 
á las naturalezas dellas, de manera que fue- 
ra lo mismo llamar Dios á la masa seca de la 
tierra aridam que si lo llamara á la congrega- 
ción de las aguas. Origen, (lib. II contra Cel- 
sum) dice que, mirada su naturaleza, llamó 
maria [mar, ó mares] á las aguas todas juntas 
y aridam [seca] á la tierra. 

Jesús es nombre de tal manera ad placitum 
[arbitrariamente, á capricho], 
jesús es io mismo & { j naturaleza del 

que salud. ^ 

Verbo hecho hombre, sin que- 
dar nada po: declarar, porque su ser de Cris- 
to es ser Jesús; id est [es decir], que todo 
cuanto en Cristo hay es salvación y salud. 
Por esso dijo Bernardo, que aunque el Esposo 
tiene muchos nombres, entre todos es Jesús 
su propio nombre. Es nombre nacido y que le 
trae como embebido en el ser; porque cuanto 
hay en Cristo, como agora dije, es salud, y 
essa está pregonando y obrando su nombre. 
Quiso el Señor que su nombre mostrasse la 
grandeza del amor que nos tiene. ¿Cómo? No 
haciéndole de alguna de sus grandezas, sino 



(') «A todos los que le recibieron, que son los que 
creen en su Nombre, dióles poder de llegar á ser 
hijos de Dios»; esto es, á los que creen en Él. Y en 
el salmo 30: «Por la honra de tu Nombre me guiarás 
y sustentarás»; es decir, por ti mismo. En Isaías: 
«Mira que viene, se oye ya allá á lo lejos el Nombre 
ó Majestad del Señor; está su saña encendida é in- 
soportables ó lo que es lo mismo: Mira que viene 
el Señor, etc.; y, en fin, en San Juan: «Quien no cree, 
ya tiene hecha la condena, por lo mismo que no 
cree en el Nombre del Hijo unigénito de Dios», es 
decir, en el Hijo. 

(-) «¿Cómo después de habérnosle dado á él de- 
jará de darnos cualquiera otra cosa?» 
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de sola nuestra salud; essa quiso que fuesse 
su propio nombre. Porque salud no es un solo 
bien, sino una como universidad de innume- 
rables bienes; porque en ella están las fuer- 
zas, la ligereza del movimiento, el buen pare- 
cer, la habla agradable y entera, el buen dis- 
curso de la razón y el ejercicio cabal de todas 
las partes y de todas las operaciones del hom- 
bre. Por manera, que salud es una preñez da 
todos los bienes. 

Y Jesús, ¿no es esto mismo? En cuanto Dios, 
es la idea, y el tesoro, y la fuente de todos 
los bienes; y en cuanto hombre, tiene todos 
los reparos, y todas las medicinas, y todas las 
saludes que son menester para todos, assí en 
común como en particular. Más; la salud es un 
bien que consiste en la proporción y harmo- 
nía de cosas diferentes, y es una como músi- 
ca concertada que hacen entre sí los humores 
del cuerpo, y Cristo no solamente es salud 
porque según la divinidad es la armonía y 
proporción de todas las cosas; mas también 
porque, según la humani Jad, es la música y la 
buena correspondencia de todas las partes del 
mundo. Porque, como dijo San Pablo (Colos., \ 
20), «con su sangre pacifica ansí lo que está en 
el cielo como lo que reside en la tierra». Él es 
la paz de todo lo diferente, y el ñudo que ata 
en sí lo invisible con lo que se ve, y el que con- 
cierta en nosotros la razón y el sentido, y es la 
melodía acordada y dulce sobre toda manera, á 
cuyo santo sonido todo lo turbado se quieta y 
compone. Al fin, salud de todas las maneras 
que en bien de nuestras almas y cuerpos se 
puede considerar. Jesús, miel en la boca, dice 
San Bernardo y melodía en el corazón. 

Pero, dime, reina soberana— contigo quiero 
hablar agora -, ¿qué sentimiento fué el tuyo, 
y qué dijiste cuando, entrando por tus oídos 
de la boca del ángel, este nombre Jesús llegó á 
tu corazón, y se derramó y embebió en él? Lo 
que la Esposa, sin ninguna duda: Oleum ef- 
fusum nomen tuum: «Ungüento derramado 
es tu nombre.» Ideo adolescentul/E dile- 

XERUNT TE NIMIS. 

A mi parecer, aquí hay una tácita y secreta 
argumentación a minoriad majus [de menor á 
mayor]. Como si dijera la Esposa: «Si las don- 
cellas te amaron, Esposo mío, no te habiendo 
visto y tratado como yo, ¿cuánto más te ama- 
ré yo, que cada día te veo y, con familiaridad 
de desposada, gozo de tu suavíssima conver- 



sación?» Hic est ergo fructus nominis Chrisfi 
effusi, amor videlicet adolescentularum. Prius 
effusum est oleum, id est; charitas Dei: post, 
sequutus est adolescentularum amor. «In hoc 
est charitas: non quasi nos dilexerimus Deum, 
sed quoniam ipse prior dilexit nos» (/ Joann., 
iv, 10) (i). 

Primero se conoció la caridad de Dios en 
la efusión de su nombre, que se siguiesse el 
amor de las doncelluelas. Causa enim cupidita- 
tis earum eximia Sponsi fragrantia fuit, id est; 
preclara fama, et opinio maximarum virtutum 
ejus, et amore erga nos ('). ¿De dónde le vino 
á la reina Sabbá (/// Reg., x, 1-10) el aficionar- 
se al rey Salomón y salir de su casa en busca 
dél con tanto trabajo y costa, sino de la fama y 
nombre de sapientíssimo y prudentíssimo? 
Antes que le víesse le amaba; pero no antes que 
le conociesse. «Quia, ut testatur Augustinus, 
invisa bene possumus diligere; incógnita vero 
nequáquam» ( 3 ). Sed notandum que aunque 
amó sin haber visto, por haber conocido, des- 
pués que vió creció más el amor y la admira- 
ción. Et obstupefacta «dixit Salomoni: Vertís 
est sermo, etc. Et probavi quod media pars 
mihi nunciata non fucrat» (III Reg. } x, 6) ( 4 ). 
León Hebreo, en sus Diálogos de Amor 
(Dialog., i!, fol. 11), queriendo 

Qué cosa es . , . , , 

amor. averiguar en que consiste la 
bienaventuranza del hombre, 
assí en cuanto viador como en cuanto com- 



(') Este es, pues, el fruto; este el resultado del co- 
nocimiento del Nombre de Jesucristo: el amor que 
hacía Él sienten las almas puras é inocentes. Véase 
cómo sucede ésto: primeramente se difunde el óleo, 
es decir, la caridad divina, de la cual nace inmediata- 
mente el amor en las almas puras. Pues, como dice 
San Juan en su primera epístola: «En esto consiste 
su caridad (la divina), que no es porque nosotros 
hayamos amado á Dios, sino que Él nos amó prime- 
ro á nosotros.» 

(*) Puesto que la causa del amor que las almas 
sienten hacia Dios es la suavidad y fragancia que en 
Él descubren, es decir, las infinitas perfecciones di- 
vinas y el amor que nos tiene á los hombres. 

(•') «Porque, como dice San Agustín, podemos 
amar las cosas que no hemos visto; empero, las que 
nos son desconocidas, de ninguna manera.» Y nóte- 
se que, etc. 

( ) Y llena de admiración, y como fuera de sí, «dijo 
(la reina de Sabá) á Salomón: verdadera es la fama 
de lo que oí en mi tierra»; por mi misma he visto 
«que no me habían dicho la mitad de lo que es en 
realidad». 
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prehensor, investiga primero la naturaleza del 
amor, y definióle desta manera: «Amor es des- 
seo de gozar con unión la cosa tenida por bue- 
na.» Y aunque habernos dicho que el desseo 
presupone ausencia de la cosa que se dessea, 
agora decimos que se compadece el posseerla 
con el dessearla. No digo que se puede des- 
sear como ausente lo que se possee, que esso 
es impossible; pero digo que se dessea para 
gozarse con unión cognoscitiva. 
Y para que esto mejor se entienda se debe 
notar que en las cosas dessea- 

Dos maneras 

de conocimiento: das y amadas se hallan dos ma- 
uno antes ñeras de conocimiento: el uno 

y otro después. , ... 

precede al amor y es antes del, 
el cual no es perfectamente unitivo; el otro es 
el que se sigue al amor, causado del mismo 
amor, que propiamente hablando es fruición 
de perfecta unión, verbi gratia\ Uno es el 
conocimiento que yo tengo del pan, que me 
hace que lo ame y lo dessee cuando me aque- 
ja la hambre; otro el que tengo cuando lo como 
y encorporo conmigo. El primero no es unitivo, 
mas el segundo sí, y más legítimo y verdade- 
ro que el primero, por ser experimental. Lo 
mismo es en cualquiera otra cosa amada y des- 
seada; porque en todas es medio el desseo y 
el amor que del imperfecto conocimiento nos 
lleva á la perfecta unión, que es el verdadero 
fin del amor y del desseo. De suerte que, difi- 
niendo el amor, decimos: que es deeseo de 
gozar ó de convertirse con unión en la cosa 
amada. Y, volviendo á mi propósito, lo que 
digo es que primero se ha de conocer á Dios 
de la manera que puede de nosotros ser co- 
nocida tan grande Majestad; y conocido, no 
entera y perfectamente, porque esso es impos- 
sible, amárnosle con imperfección; pero des- 
seamos gozarle con unión cognoscitiva la más 
estrecha y perfecta que ser pueda. Este amor 
y desseo crece tanto algunas veces en algunas 
almas, que las abstrahe y arrebata de manera 
en alta contemplación, que salen de sí, y sube 
su entendimiento, con divina luz alumbrado, 
á un conocimiento tan soberano que excede al 
humano poder y especulación, y llega á una 
unión tan maravillosa con Dios, que más pa- 
rece divino que humano, y entonces se harta 
el desseo y el amor con mucha mayor satisfac- 
ción que la que tenía en el primero conoci- 
miento y amor precedente. 

Según esto, es cierto que la felicidad no 
consiste en aquel acto cognoscitivo de Dios 

Obras místicas del P. Anheles. — II.— 7 



Felicidad dei que guía y precede al amor» 

amor • • a t i 

en qué consiste. m consiste en el amor que al 
tal conocimiento sucede, sino 
en el acto copulativo del íntimo y unido co- 
nocimiento divino, que es la suma perfec- 
ción del entendimiento criado. Y este es el 
último acto y fin bienaventurado, en el cual 
se halla antes divino que humano. Assí es que 
la Sagrada Escritura, después que nos ha ex- 
hortado al conocimiento de Dios, y mandádo- 
nos que le amemos más que lo útil y de codi- 
cia, más que lo deleitable y del apetito, y más 
que lo honesto y del ánima y de la voluntad 
racional, remata con decirnos que nos alle- 
guemos á Él y recebiremos luz (Psal. 33, 6). Y 
prometiendo la última felicidad, dice: «Seréis 
una cosa con Dios, y Él será uno en todos, y 
todas las cosas á todos (Paul., ICorínt.,xv, 28). 
Y no se acuerda de prometer gloria, ni vida, 
ni deleites, ni contentamientos, ni luz infinita, 
ni otros bienes algunos; porque esta copula- 
ción ó unión es la que más propia y precisa- 
mente significa y declara la eterna bienaven- 
turanza, y contiene todo el bien y la perfec- 
ción del ánima intelectiva. Esto no es fácil de 
alcanzar en esta vida, y si alguno lo alcanzó 
no lo pudo continuar sin interpolación y quie- 
bras. «Quia corpus quod corrumpituraggravat 
animam, et terrena hoec inhabitatio deprimí t 
sensum multa cogitantem» (Sap., IX, 15) ('). 

Otra cosa es, apartada el ánima del cuerpo, 
que sin impedimento alguno goza insepara- 
blemente de su felice copulación con la divina 
luz, como los ángeles y espíritus bienaventu- 
rados. Y assienta aquí muy bien lo que dicen 
los platónicos del amor: «Videlicet, unum esse 
continuumque attractum, a Deo íncipientem, 
transeuntem in animam, et in Deum tándem 
redeuntem seu potius desinentem: ita ut quo- 
dam quasi circulo in ipsum Deum, unde ma- 
navit, remeat.» Hierotheus appellavit amorem 
circuium a bono in bonum perpetuo revolu- 
tum. Et D. Prosperus (lib. de vita contempla- 
tiva, c. xiii): «Charitas, inquit, est recta volun- 
tas, incensa igne quodam Spiritus Sancti, a 
quo est, et ad quem refertur» ( 3 ). 



(') «El cuerpo corruptible apesga al alma, y este 
vaso de barro deprime la mente, ocupada que está 
en muchas cosas.» 

('') ... lo que dicen los platónicos del amor, á sa- 
ber: «que es un único y continuado movimiento de 
atracción, que empezando en Dios pasa al alma, y 
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Dios enciende nuestra voluntad por el pre- 
cedente conocimiento que nos da de sí, y nos 
vuelve á sí mismo, para que, unidos por amor 
con Él, tengamos en Él nuestra bienaventu- 
ranza. Hic autem círculus a Deo in aniinam, et 
ab anima in Deum, tribus noininibus nuncu- 
patur. Prout incipit a Deo, et allicit, vocatur 
pulchritudo: prout transit inanimam, ipsamque 
rapit, dicitur amor. Prout remeat in Deum, et 
animam cum illo conjungit, appellatur vo- 
luptas ('). 

Aristóteles (en sus Políticos) d\\o que Id bon- 
dad daba principio al amor. 
d^arnTr. Platón (en su Convite) dijo que 
comenzaba y nacía de la her- 
mosura. Uno y otro conocieron en el Esposo 
las doncelluelas, hermosura y bondad, y de 
ambas cosas les nació el amarle, no simple- 
mente, sino con perfección. Dilexerunt te 
nimis. En algunos ejemplares se añade esta 
palabra nimis, y aunque no se halla en el grie- 
go ni en el hebreo, usan de ella San Bernardo 
(serm. 9), y Ricardo (Tractat. de gradibus vio- 
lente charitatis, cap. n) y otros autores gra- 
ves. Es palabra que añade al amor; y muestra 
ser perfectas en él estas almas que debajo de 
nombre de doncellas se dice que amaron al 
Esposo. Dilexerunt te nimis, con excesso de 
amor. Y no le puede haber, á lo menos en el 
hecho, aunque sí en el desseo, que excede 
muchas veces á la possibilidad y fuerzas hu- 
manas. 

En la descripción del varón justo, se escri- 
be (Psal. 111, 1) (a): «In mandatis ejus volet 



(a) El impreso dice 112. 



de ésta vuelve de nuevo á Dios para morir y des- 
cansar en Él, de modo que venga á ser como un cír- 
culo no interrumpido que empieza y acaba en Dios 
que es su principio y su término». Hieroteo dijo del 
amor «que era círculo continuo en perpetuo movi- 
miento de un bien á otro, ó mejor, del bien al mismo 
bien». Y San Próspero: «La caridad ó el amor es la 
voluntad recta y santa inflamada por un cierto fuego 
misterioso del divino Espíritu, del cual procede y al 
cual se endereza.» 

(') Tres nombres recibe, ó tres fases presenta, este 
movimiento circular de Dios al alma y del alma á 
Dios. En cuanto empieza en Dios, y por Él es sos- 
tenido, se llama belleza; amor simplemente, habi- 
tando ya en el alma y arrebatando á ésta hacia 
Aquél, y en cuanto vuelve de nuevo á Dios y efec- 
túa la unión del alma con Dios, gozo 6 fruición. 



nimis ('). «Quid est velle nimis, dice Ricardo, 
nísi plus velle quam posse? lnfinitus quippe 
et inmensus est Deus, in quem tendit istarúm 
adolescentularum amor, ut nullus debeat esse 
finís, vel mensura amoris. Amat igitur sic 
amans anima, et si non minus posse suo, mi- 
nus tamen velle suo: nec capit de hac impossi- 
bilitate solatium, sed potius desiderii suscipit 
incrementum. «Concupivit anima mea deside- 
rare justificationes tuas in omni tempore» 
(PsaL 118, 20): Quid est concupiscere deside- 
rare, nisi non satiari desiderio, et velle amplius 
desiderare? Extendit desiderium in infinitum, 
qui in infinitum non potest amare. Amat igitur 
in mensura, quia vírtus animae, id est; volun- 
tas, finita est; sed absque mensura desiderat 
amare, desiderium quasi in infinitum exten- 
dendo. Animae fames desiderium est; sed non 
potest satiari, quia Deus, quem amat, amor est, 
et amans Deum, amat amorem: Deus autem 
infínitus est. Ergo fames haec minus quam 
aniore infinito extinguí non potest. Amor au- 
tem ex parte animae infínitus esse non potest, 
potest autem desiderium quasi in infinitum 
tendere. Quid est amare amorem, nisi circu- 
lum faceré, ut nullus sit finis amoris? Est 
quippe insatiabilis amor, omnia vorans, et co- 
pia pariens inopiam, dum ex prcegustatis de- 
litiis amplius desideriis ínardescit. ¡O bone 
Deus, quem amare edere est! ¿Quomodo 
amantes te sic reficis, ut magis esuriant, nísí, 
quia tu sí muí cibus est, et esunes? Qui te non 
gustavit, te prorsus nescit esurire: ad hoc 
enim cibas, ut esurire facías.» Haec Ricard, et 
alia multa ( 2 ). 



(') «Bienaventurado el hombre que teme al Señor 
y que toda su afición la pone en cumplir sus man- 
damientos.» 

O «¿Qué significan esas palabras del salmo poner 
toda su afición, desearlo en demasió, pregunta Ri- 
cardo de San Víctor, sino desear más que adonde 
llega la posibilidad? Como quiera, Dios, á quien se 
dirige el amor y el afecto de estas almas puras, es 
inmenso é infinito; no debe, pues, haber límite ni 
medida en el amor hacia Él. De un modo tal ama el 
alma que sabe amar, y si ama en menor grado en 
cuanto al hecho, en las obras, pero no en el deseo; 
ni es para ella descanso ni puede hallar consuelo al 
verse impotente para ésto, sino que siente crecer 
más y más sus ansias. «Deseó mi alma desear tu 
Ley.» O «ardió mi alma en deseos de amar tu santa 
y justísima Ley en todo tiempo». Y ¿qué es desear 
desear, ó arder en deseos, sino no estar satisfecha 
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Dilexerunt TE nimis. Nimis, ait quídam, 
non quoad acturn amoris interiorem, qui ex- 
pectat ad affectum; is enim, cum amatum ob- 
jectum, quod est divinum et infinitum, respi- 
ciat, nequit habcre modum aut mensuram, 
sed quoad actum exteriorem, qui attinet ad 
effectum: nam Dei servus nimis pro ipso Deo 
se affligere potest ('). Muchas demasías hicie- 
ron los santos en el amor de Dios, no respec- 
to del objeto infinito, sino en los ojos de los 
hombres, que miden las fuerzas no de la gra- 
cia, sino de la naturaleza". Yo pienso, y es des- 
te parecer San Bernardo (serm. 19) que lo 
mismo suena aquí nimis que valde ardenter, 
aut vehementes Dilexerunt te nimis. Valde 
dilexerunt, con perfección (tani quoad affe- 
ctum, quam quoad effectum); amaron lo pos- 



de los que siente y querer desear aún más? Lleva 
este tal sus deseos hasta lo infinito quienquiera que 
no puede amar hasta un grado infinito; siente el 
amor, y ama con límite y medida, por cuanto la fa- 
cultad del alma, la voluntad, es finita y limitada, 
pero desea amar sin medida y alzar sus deseos has- 
ta lo infinito. Hambre y tormento del alma es este 
deseo, que nunca puede ser saciado, ya que Dios, 
objeto de su amor, es el Amor esencial, y quien á 
Dios ama ama al mismo amor, es decir, al Infinito. 
¿Con qué podrá, pues, hartarse esta hambre del 
alma sino es con un bien infinito? Y si es verdad 
que de parte del alma el amor no puede ser infinito; 
pero nada impide que sus ansias crezcan y se au- 
menten en cierto modo hasta lo infinito. En conclu- 
sión: amar al amor es encerrarse en una especie de 
círculo, sin principio ni fin, puesto que el amor es 
insaciable, todo lo consume, y cuanto más aumenta, 
mayor necesidad y mayor hambre hace sentir, pues 
dando á gustar sus del'cias enciende en insaciables 
deseos de alcanzar otras mayores. ¡Oh, buen Dios, 
cuyo amor es comida del alma!, ¿cómo sustentas á 
los que te aman con tal género de comida que cada 
vez Ies aumenta el hambre, sino porque tú eres á la 
vez manjar y hambre, hartura y nueva y más cre- 
ciente necesidad? Quien no te ha gustado no sabe 
tener hambre de ti, pues si tú sustentas al alma es 
para enseñarla á tener hambre de ti.> Otras muchas 
cosas á este tenor escribe el citado autor. 

(') Te amaron con exceso, ó en demasía.— Al- 
guien ha dicho que este exceso ó demasía no puede 
haberlo en el acto interno del amor, que dice rela- 
ción al afecto, pues éste, por dirigirse á un objeto 
que siendo divino es infinito, no admite modo ni me- 
dida; sino en cuanto á los actos exteriores, es decir, 
al obrar. En éstos sí puede haber exceso en los sier- 
vos de Dios. 



sible y dessearon lo impossible ( l ). El amor, 
limitado; y el desseo, sin ningún límite. 

Ideo adolescentul>e dilexerunt te. 
Sed de adolescentulis quid sentiant Doctores, 
videndum modo. Divus Hieronymus animas 
esse dicit, positas in augmento aetatis et pul- 
chritudinis Christi, quae semper de die in diem 
renovantur, novum hominem inducentes (a), 
qui secundum Deum creatus est. Orígenes ani- 
mas strenuas arbitratur. Titelmanus e contra 
imperfectas dicit, ad exagerandam vim hujus 
sacri nominis, quae tanta est, ut etiam nomi- 
nes imperfectos perfectos reddat, et ad ejus 
amorem alliciat. Nicolaus de Lira et Gene- 
brardus adolescentulas vocant alias gentes ad 
amorem Sponsi conversas, ejus nomine, fama- 
que auditis, ut patet (Exod., XII et XVIII, 8-12). 
Divus Thomas, animas electas, quae in baptis- 
mo sordes peccatorum et faeces veteris Adam 
exuerunt. Cui expositioni suffragatur Djvus 
Gregorius in illud Job (Job, xxxm, 25) (b). 
Consampta est caro ejus a suppliciis t reverta- 
tur ad dies adolescentioe suce. «Saepe, inquit, 
Scriptura Sacra adolescentiam pro novitate vi- 
tae poneré consuevit, sicut in Canticis dicitur: 
Adolescentulce dilexerunt te; id est, electorum 
animae, gratia Baptismatis renovatae, quae non 
in vitae veteris usu defecerunt, sed novi nomi- 
nis conversatione decorantur» ( 2 ). El mismo 



(a) Siendo estas palabras de San Jerónimo un co- 
mentario de las del Apóstol (Ephes., ív, 24, y Colos. f 
ni, 10) parece error tipográfico decir inducentes, en 
vez de induentes. 

(b) También hemos tenido necesidad de corregir 
la cita de este capítulo de Job, pues en el impreso 
se aduce el xxiv. 



(*) Lo mismo significa, dice San Bernardo, dema- 
siado, con exceso, que muy ardientemente, con ve- 
hemencia; de tal suerte que esa frase te amaron con 
exceso es lo mismo que te amaron mucho, con 
perfección, así en cuanto al afecto interior del 
alma como en cuanto á las obras que de éste pro- 
ceden. 

( 2 ) Hora es ya de que digamos qué es lo que en- 
tienden los santos doctores por adolescentulas, don» 
celluelas, como traduce el P. Angeles en este texto 
que vamos comentando. San Jerónimo dice que son 
las almas que van creciendo en el conocimiento de 
Cristo, las cuales de día en día son como rejuvene- 
cidas, revistiéndose de lo que el Apóstol llama el 
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Doctor (lib. XIX Moral., 20), per adolescenc- 
ias inteliigit iglesias particulares divididas por 
todo el mundo. 

Conforme á lo que estos doctores y los de- 
más que tratan este lugar di- 

Donccllas en trt.s , ... . 

maneras: imper- cen, podemos hablar destas 
fectas, aprove- doncellas de tres maneras: ó 

chantes^ perfec en ¡ mperfectaSj Como 

Titelman; ó en cuanto perfec- 
tas, como Orígenes; ó en cuanto aprovechan- 
tes, como dice San Jerónimo. Si en el primer 
sentido, se ha de notar que en las divinas le- 
tras este nombre adolescentia 
Adolescencia, es t¿ mu y infamado, y de ordi- 

de ordinario dice ... . , 

estado de culpa, nano dice estado de culpa, im- 
prudencia y soltura de vida. 
Hinc S. Job [por esto el Santo Job|, hablando 
del viejo vicioso por haber vivido desconcer- 
tado en la mocedad, dice (Job, xx, 11): «Ossa 
ejus implebuntur vitiis adolescentiae suce, et 
cum eo in pulvere dormient» ('). Al hijo pró- 
digo llama el Evangelio adolescentior [el más 
joven], y al difunto de la viuda de Naim llamó 
Cristo con esta voz, significadora de imper- 
fección: «Adolescens, tibi dico: surge* (Luc, 



hombre nuevo, criado, según Dios, en justicia y san- 
tidad. Orígenes llama así á las almas valerosas y es- 
forzadas. Titelmán, en cambio, á las imperfectas, 
para hacer resaltar más de esta manera la virtud y 
eficacia de este santo Nombre, la cual es tanta que 
hace perfectos á los hombres imperfectos, levantán- 
dolos á un divino amor. Nicolás de Lira y Gene- 
brardo entienden por esta palabra á los gentiles, 
convertidos al conocimiento y amor de Dios al oir 
predicar las excelencias y grandezas de este Nom- 
bre, asi como sucedió con los egipcios y otros pue- 
blos en la antigua Ley. A esta interpretación se in- 
clina San Gregorio, comentando aquellas palabras 
del libro de Job: Su carne ha sido consumida con 
las penas; que vuelva como estaba en los días de 
su mocedad. «Muchas veces, dice él, suele la Sagra- 
da Escritura designar con la palabra juventud la 
vida nueva de los recién convertidos, como en el li- 
bro de los Canlares se dice: Las doncellitas te ama- 
ron; esto es, las almas de los escogidos que, dejan- 
do las costumbres de la vida vieja, han abrazado la 
profesión de la vida cristiana.» Y en el libro XIX de 
sus Morales entiende por doncellas las diversas 
Iglesias esparcidas por el mundo. 

(') «Sus huesos estarán impregnados de los vicios 
de su mocedad, los cuales yacerán con él en el polvo 
del sepulcro. 



i XV) (a) ('). Cuasi insinuando que la edad ha- 
| bía dado ocasión á la muerte. El Sabio, en sus 
Proverbios (b), dice de la mocedad y del delei- 
te (c) que son vanos ó la misma vanidad. Y en 
otra parte confiessa que la vida del mancebo 
ó es descaminada, ó no se le halla el camino. Y, 
comparándola, dice (Prov., XXX, 20): «Talis est 
via mulieris adultera?, qua? comedit, et, tergit 
os suum, et dicit: non sum opera ta malum» 

Es la mocedad una cosa muy desenfrenada, 
y siguen los mozos las perturbaciones de sus 
ánimos no mortificados, desperdician sus ha- 
ciendas, derrámanse por los vicios de la des- 
honestidad, no dejan género de deleites que 
no experimenten; para quien los corrige son 
ásperos, soberbios é insolentes; son codicio- 
sos de cosas nuevas y tardos en proveer á lo 
porvenir. Al fin, y con lo que se echa el sello 
á los inconvenientes desta edad, son infieles 
á Dios, como lo es la mujer adúltera á su ma- 
rido. Pues si esto es assí, como lo es, ¿con qué 
pudiera el Espíritu Santo declarar mejor la 
fuerza y virtud del nombre santíssimo del Es- 
poso que diciendo: ADOLESCENTUL^E DILEXE- 
runt te? Doncellas, á la letra, Inés, Agueda, 
Lucía, Cecilia, Ursula y otras que no tienen 
número, las cuales, conocido el Esposo, assí le 
amaron, que murieron por Él muertes atrocís- 
simas con ánimo y constancia de perfectos 
varones. 

Si con San Jerónimo decimos que debajo de 
nombre de doncellas se entien- 

Por qué tienen , 

tantos gustos las den los nuevamente convertí- 
almas que de dos y en estado de augmento 
en la virtud, hallaremos que el 
amor en éstos es fervorosissi- 
mo; hierve como el vino nuevo en las tinajas, 



nuevo se convier- 
ten á Dios. 



(a) Para estos dos ejemplos que aquí aduce el 
P. Angeles sólo hallamos esta cita del Evangelio de 
San Lucas, el cual en el v. 12 de este capitulo se re- 
fiere al caso del hijo pródigo. El del hijo de la viuda 
de Naim se halla en el mismo: Luc, vil, 14. 

(b) El libro en que se hallan estas palabras es el 
Ecclesiastés. Debe, pues, leerse así: Eccles., xi, 10. 

(c) Hallamos escrito doleite; pero, creyéndolo 
error tipográfico, lo hemos corregido. 



(') «Mancebo, dijo Jesús, á ti te lo digo, levántate.» 

(*) «Tal es también el camino de la mujer adúlte- 
ra, la cual, después de haber comido (según el texto 
hebreo puede traducirse: después de haber pecado), 
limpiándose la boca, dice con descaro: «Yo no lie 
' cometido mal ninguno.» 
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que algunas veces con su fortaleza las rompe 
y hace pedazos. La causa deste fervor, dice 
Santo Tomás en un opúsculo, que es la nove- 
dad del estado, del amor, de la luz y conoci- 
miento de las cosas divinas, que hasta allí no 
habían conocido ni experimentado. Causa en 
ellos esta novedad grande admiración, acom- 
pañada de grande suavidad y agradecimiento 
al Señor, que de tales tinieblas los sacó á tan 
admirable luz. Y como el que entra de nuevo 
en una grande y rica ciudad ó en algún pala- 
cio real, anda los primeros días como abobado 
y suspenso con la variedad y novedad ¡de las 
cosas que se ofrecen á la vista; pero, después 
que lo ha visto muchas veces, descrece aque- 
lla admiración y gusto con que al principio lo 
miraba, assí los que entran de nuevo en la nue- 
va región de la gracia, como el Señor se Ies 
comunica tan abundantemente, y con tanta fa- 
miliaridad los trata, y trata con ellos sus se- 
cretos como con amigos, suelen tener por al- 
gún tiempo extraordinarios sentimientos y an- 
dar como absortos y enajenados de sí mismos; 
y suele en este estado de principiantes haber 
más gustos, más consolaciones, más regalos y 
suspensiones de ánimo que en el de los más 
aprovechados. Todo lo cual, como ya dije, 
nace de la novedad de la luz y conocimiento 
del Esposo, que obra en los nuevos esta alte- 
ración. Lo cual advirtió harto bien San Ber- 
nardo en la querella que el hijo mayor dió á 
su padre de que, habiéndole él servido toda 
la vida con tanta fidelidad y amor, no le hu- 
biesse hecho las caricias y favores que a! her- 
mano menor, cuando, roto y miserable, la ne- 
cessidad y hambre le volvió á su casa (Luc, xv, 
29). Al fin, trata Dios á los principiantes como 
á niños, que, aunque no los quieren sus padres 
más que á los ya criados, muéstranles á lo 
menos más amor y muéstranseles más tiernos 
y cariciosos. A éstos llevan y traen en brazos; 
los otros andan por su pie; á éstos de propó- 
sito les quitan los trabajos; á los otros de pro- 
pósito les ponen en ellos; á éstos, sin buscar 
la comida, muchas veces los ruegan con ella 
y aun se la ponen en la boca; á los mayores 
hacen que la ganen y se valgan por su pico. 
Este estado de principiantes, tan alegre, pintó 
el Profeta en el salmo 64 (v. 10-11) en esta ma- 
nera: «Visitasti terram et inebriasti eam; multi- 
plicasti locupletare eam. Flumen Dei repletum 
est aquis, parasti cibuin illorum: quoniam ¡ta 
est prepara tio ejus. Rivos ejus inebrians; mul- 



tiplica genimina ejus: in stillicidiis ejus laetabi- 
tur germinans» ('). 

Orígenes, Eusebio Cesariense y Eutimio en- 
tienden estos versos, á la letra, de la fertilidad 
y abundancia que dió Dios á la tierra de Ju- 
dea, vueltos de Babilonia los hijos de Israel, 
ordenándolo assí su providencia para que con 
la libertad y abundancia de todas las cosas 
viviessen consolados y reparassen algo de la 
passada miseria. San Agustín, Genebrardo y 
otros dicen que se ha de entender esta ferti- 
lidad del tiempo del Evangelio, que con la pre- 
dicación dél vinieron al mundo innumerables 
bienes y riquezas espirituales, «ln illa die, id 
est, en tiempo de Cristo, stillabunt montes 
dulcedinem, et colles fluent lac et niel» (a) ( 2 ). 
Pero adviértase que esto, que en general se 
dice de toda la Iglesia, se verifica de cada una 
de las almas que el Señor por su misericordia 
se digna de visitar; porque con su gracia las 
fertiliza y embriaga, multiplica sus mereci- 
mientos y las enriquece de virtudes y dones 
espirituales. No las riega con agua de pie, 
como con el río Nilo se riega Egipto, sino con 
agua de arriba, de los altos cielos (Josué, IV) 
(Deut, xi, 10-13) (b), que éste es el río de 
Dios: Flumen Dei repletum est aquis. Para que 
se entienda que no es de naturaleza esta fer- 
tilidad, sino por bendición y gracia divina. «Pa- 
rasti cibum illorum quoniam ita est praepara- 



(a) En este lugar hallamos citado al margen el 
libro de Isaías. Sin embargo, donde se hallan es- 
tas palabras, si bien algo modificadas, es en Joel, 
ni, 18, y en Amos, íx, 13. 

(b) Así está en el texto; pero creemos fuera de lu- 
gar la de Josué, ív, pues no se habla en ese capítulo 
de otra cosa que del tránsito del pueblo judío por el 
Jordán; aunque, por hacer referencia á la entrada en 
la Tierra de Promisión, pudiera darse por buena 
también. 



( 1 ) Porque «tú visitaste la tierra y la has como em- 
briagado con lluvias saludables, y la has colmado 
de toda suerte de riquezas. El río de Dios está rebo- 
sando en aguas, preparado has el alimento á sus ha- 
bitantes: tal es la buena disposición de los campos. 
Hinche sus canales; multiplica sus producciones; 
con los suaves rocíos se regocijarán las plantas 
todas». 

( 2 ) «En aquel día,— esto es, en tiempo de Cristo,— 
sucederá que los montes destilarán miel y manarán 
leche los collados.» 
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tio ejus» (Psal. 64, 10). Traslada Flamínio: 
«Quoniam ¡ta praeparas eam»: «Porque assí lo 
disponéis para que dé fruto.» ¿Qué es la gra- 
cia en el alma sino lluvia del cielo, que la pre- 
para, dispone y habilita para fructificar buenas 
obras? Ribos ejus, vel sulcos ejus inebrians; 
multiplica genimina ejus.» Embriagad, Señor, 
los ríos ó sulcos della hechos con el arado á 
manera de arroyuelos; llenadlos de agua para 
que se multipliquen las mieses. De esso sirve 
el arado: de hacer senos en que se detenga la 
lluvia y con ella se empreñe la tierra y vaya en 
augmento lo que se plantare ó sembrare en 
ella. Y essa es la condición y 

Condición , . , « ... 

de la gracia, naturaleza de la gracia: llenar 
los vacíos y las concavidades 
que hay en el alma, correr por todos sus sen- 
tidos y retretes, fertilizarla y darle tempero 
para que dé espirituales frutos de treinta, de 
sesenta y de ciento, como lo dice el Evangelio 
(Luc, vm, S) (a) (Psal. 66, 11): «ln stillicidiis 
ejus laetabitur germinans, vel germen» (b). 

En el griego está más claro este verso: «Plu- 
viis terrae, id est, in terram, cadentibus laetan- 
tur germina, et hervae»: «Con las góticas de 
lluvia que caen de lo alto se alegran las plan- 
tas nuevas.» August. in Psal. 66: «Cum ex- 
orientur germina.» Cuando comenzaren á cre- 
cer, se alegrarán con las gotas menuditas que 
caen del cielo. Lo que quiere significar este 

Leche de niños Sant0 eS eI re g aI ° COn ^ DÍ0S 

son las consola- trata las almas tiernas en la 
dones en los virtud, recién salidas del mun- 

principiantes. 

do y trasplantadas en su casa; 
que no les da manjar sólido, como á los hijos 
crecidos, sino leche, como á niños; gotitas de 
la lluvia del cielo, con las cuales dice que se 
alegrarán las nuevas plantas: «Laetabitur ger- 
minans.» Grandísima es la alegría que sue- 
len sentir las almas luego que se convier- 
ten á Dios; grandes sus gustos, extraños sus 
fervores en el amor de su Esposo. «Stillabo 
tibi in vinum, dice Dios, et in ebrietatem: et 
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| erit super quem (a) siiílabitur populus iste» 
(Miel}., II, 11)0). 

San Jerónimo dice que, en comparación del 
río que riega y alegra la ciudad de Dios sobe- 
rana, se llaman gotas los consuelos y regalos 
que da á los suyos en esta vida; pero, aunque 
gotas, son poderosas para embriagarlos y sa- 
carlos de sí. San Agustín dice: «No piense na- 
t T „ , , . die que porque estos favores 

Una gota del no ^ 1 \ 

de Dios cuánto se llaman góticas de lluvia, son 
V3l un alma 6 *" de virtud tan pequeña como su 
nombre; que una sola gota del 
río de Dios es mayor que todo el Océano, y 
basta para apagar en el alma el desseo del 
mundo y de cuanto de codicia hay en él. Ideo 

AD0LESCENTUL7E DILEXERUNT TE. Llévase tras 

de sí las doncellas y hace que le amen con 
demasía. La glossa interlinea! dice: «Rudes 
anima?, quia te in essentia videre non possunt^ 
sola dulcedine nominis tui te ómnibus rebus 
anteponunt» ( 2 ). 

El santo profeta Habacuc (b) en sólo este 
santíssimo nombre tenía su consuelo puesto. 
(Habac, ni, 18). «Ego autem in Domino gaude- 
bo, et exultabo in Deo Jesu meo» ( 3 ). Alegraos 
vos en lo que vos quisiéredes, que yo en mi 
Jesús me alegraré y daré saltos de placer. ¡Oh 
Jesús dulcíssímo!, y ¿quien no 

Primero es el co- te ama ? Q u j en no te COnOCC 

Primero le conocieron las don- 
cellas, que le amaron; porque, 
de ley ordinaria, el amor sigue al conocimiento. 



(a) Mejor que á San Lucas debe citarse aqui 
Math.y xiii, 8, que es donde se hallan esas palabras 
referentes á la buena semilla, aunque en orden inver- 
so: de ciento, de sesenta y de treinta. 

(b) Véanse traducidas estas palabras y las otras 
precedentes en la pág. 101, nota 1. a de la col. 2. a , 
donde hemos puesto todo el texto de estos versícu- 
los del salmo 00, de donde están tomados. 



nocimiento 
que el amor. 



(a) Hacemos notar que, por creerlo un mero 
error material, hemos corregido esta palabra, ajus- 
tándola al texto de la Válgala; pues error nos pare- 
ce decir super quee no habiendo, por otra parte, pa- 
labra alguna con la cual pudiera concertar este rela- 
tivo en la terminación en que está para poder ser 
regido de la preposición super. 

(b) Tanto aquí como en la cita del libro de este 
santo profeta hallamos escrito su nombre sin la h 
inicial. 



(•) «Yo derramaré sobre ti, dice el Señor, el vino 
y la embriaguez del cáliz de nú indignación; y este 
vino sobre este pueblo se derramará.» 

(-) «Las almas sencillas, que son aún principian- 
tes en la práctica del bien, por cuanto no pueden 
ver á Dios en sí mismo, con sola la suavidad y dul- 
zura de su Nombre se satisfacen, anteponiendo á to- 
das las cosas el divino amor.» 

( 3 ) «Yo, empero, me regocijaré en el Señor, y sal- 
taré de gozo en Dios, Jesús mío», ó mi Salvador. 
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«Invisa possumus diligere, diximus ex Augus- 
tino; incógnita vero nequáquam» (*)■ Primero 
conoció por la fama á Salomón la reina de 
Sabbá (III Reg., x, 1) (a) que codiciasse su sa- 
biduría y tratasse de salir de su tierra para 
verle; ni puede ser que, siendo nuestra alma 
dotada de razón y voluntad, deje de seguir 
amando lo que con atenta consideración se le 
representare deleitable, honesto y provechoso. 
Porque si no hay criatura en el mundo, de 
cuantas Dios crió, que para su conservación 
y augmento no se aproveche de las habilida- 
des y facultades que la naturaleza le dio para 
esse fin, ¿por qué no hará mejor esso mismo 
el hombre, capaz de razón y señor de su vo- 
luntad? ¿Qué no abrasa el fuego por conser- 
varse? ¿Por dónde rio se entran las raíces de 
un árbol por chupar la sustancia de la tierra, 
que es su alimento, por vivir y perpetuarse? 
Pues el hombre, que entre las cosas criadas 
de acá el tiene principal lugar, necessariauien- 
te ha de seguir con la razón, apetito, amor y 
desseos lo que sin engaño entendiere serle 
conveniente. Pues si de la fábrica del mundo, 
de la institución de las divinas leyes, de la 
obra de nuestra Redención y de otras innume- 
rables obras que en las divinas Escrituras nos 
son reveladas conoce á Dios todopoderoso, 
infinitamente sabio y bueno y bienhechor suyo, 
¿cómo podrá dejar de temerle, confiar del, ale- 
grarse con su memoria y darle su corazón? 

Con este conocimiento lloraba San Agustín, 
diciendo: «¡Tarde te amé, hermosura tan anti- 
gua y tan nueva; tarde te amél Resplandeciste, 
y echaste de mi mi ceguedad. Diste de tí olor, 
y respiré y anhelé; gusté, y tengo hambre y 
sed de ti.» 

Ideo adolescentul/E dilexerunt te ni- 
mis. Bien parecen doncellitas, dice un doctor, 
pues que por esso te amaron. ¿Qué mucho es 
que vos améis mucho al divino Esposo, cuando 
Él se derrama como ungüento olorosíssimo en 
vuestra alma? El Profeta santo confiessa que 
dejaba de andar, y corría por los mandamien- 
tos de Dios, no en todo tiempo, sino cuando 
con la unción de su gracia dilató su corazón. 



(a) Al margen hallamos en este lugar // Reg. 



(') «Podemos amar, hemos dicho arriba con San 
Agustín, las cosas que no hemos visto; pero en nin- 
gán modo las que nos son dei todo desconocidas>. 



«Viam, inquit (Ps. 118> 32), mandatorum tuo- 
rum cucurri, cum dilatasti cor meum» (*). 

Y no entienda nadie que condeno por lo di- 
cho las consolaciones y regalos espirituales 
que Dios assí abundantemente comunica con 
sus nuevos soldados, ni tampoco el dessear- 
las; porque aunque sea verdad que no consis- 
te en ellas la santidad, son ayuda grandíssima 
para ella. No consiste en ellas la perfección; 
pero son instrumentos muy principales para 

, . alcanzar la perfección. Son ai- 
Las consolacio- * , , 

nes espirituales guna parte de premio, mas que 

ayudan á la per- merecimiento; pero esse p re- 
fección. ... . , 

mío, visto y gustado por expe- 
riencia, aviva y despierta más el corazón para 
el trabajo, con el desseo de alcanzar un bien 
tan grande, que basta para sacar de sí al que 
una vez lo ha gustado. Porque assí como la 
piedra se mueve con mayor ligereza cuando 
llega á su centro porque ha comenzado ya á 
gustar y sentir la virtud y conveniencia de su 
lugar natural, assí en el corazón humano, cria- 
do para Dios, cuando comienza á gustar y sen- 
tir algo de Él, se mueve con mayor facilidad y 
ligereza á su amor. Y si el filósofo dijo que el 
deleite natural es uno de los principales mo- 
tivos y causas de todas las obras de naturale- 
za, ¿por qué el deleite espiritual no lo será de 
todas las obras de gracia? Las fiestas solenes 
que mandó el Señor (Lev , XXIU, 34-41) que se 
celebrassen en su pueblo, quiso que fuessen 
con octava; y que la fiesta y solemnidad fues- 
se igual en el primero día y en el postrero, y 
los seis de enmedio como de entre semana; 
significando en esto, á mi parecer, que los 
principios y fines de la vida espiritual siempre 
: son festivos, alegres y de gloria. Es día muy 
' célebre para Dios y sus ángeles el día que nos 
convertimos; mátase el becerro más gordo, 
hay músicas y saraos, y hace Mateo un convite 
solemníssimo en su casa á Cristo y sus discí- 
pulos, y Ilámanse las vecinas para que cele- 
bren la dobla perdida y hallada por la sabia y 
prudente mujer (Math. y ix y xv) (a). 

(a) Dejamos esta cita tal como la hallamos, s¡ 
bien hemos de decir que debe leerse así: Maih., IX, 
10, y Luc, xv, 23 y 8-9, pues las frases referentes al 



(') «Corrí gozoso por el camino de tus manda- 
mientos, cuando tú ensanchaste mi corazón» por el 
amor ó por la caridad. 
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Y si faltan estos consuelos y gustos espiri- 
. . . tuales, ¿qué se lia de hacer? 

Que se ha de ha- , 

cer cuando faltan Añadir á la oración, á los ejer- 
íos consuelos es- c j c i os santos, la humildad (a) y 

pirítuales. ... 

conocimiento propio; examinar 
la conciencia, desterrar las culpas, ofrecer á 
Dios tu cornadillo, que vale más que en otros 
tiempos de abundancia las ofrendas mayores. 
Si; que no es de essencia de la medicina que 
ha de sanar tener buen sabor; antes suele ser, 
al contrario, dessabrida y de mal gusto. Cuan- 
do te vieres desamparado y yermo de la ale- 
gría interior, y privado destos relieves del cie- 
lo, dice San Bernardo, has de hacer cuenta que 
se han dormido las velas que te guardaban; 
que se te han caído los muros que te defen- 
dían; por lo cual toda la esperanza de salud 
está en las armas, pues ya no te ha de defen- 
der el muro, sino la espada y la destreza en 
T . pelear. Entre los más :fuertes 

La esperanza de r 

la salud en las ar- del mundo tiene la palma David 
mas cuando fai- por q ue mató un león en tiempo 

tan les consuelos. , . 

de nieve; porque, como dicen 
los naturales, en el invierno y tiempo de nie- 
ves es el león más fuerte y más cruel, y por- 
que las manos, con el rigor del frío, están ate- 
ridas y apenas pueden empuñar la espada. ¡Oh 
ánima religiosa que tienes trato con Dios, si 
quieres ser contada entre las fuertes, pelea 
varonilmente contra el infernal león, que se es- 
fuerza más en daño tuyo cuando siente en tí 
resfriada la caridad! Di con el santo Job, pues- 
to sin consuelo en un muladar, lleno de gusa- 
nos y lepra su cuerpo, y sus amigos apretan- 
do su espíritu con sinrazones (b) (Job, xili, 
15) (c): «Etiamsi occiderit me, in ipso sperabo; 



hijo pródigo y á la dracma perdida se hallan, respec- 
tivamente, en el capítulo citado de San Lucas por el 
orden en que hemos citado los versículos, y en San 
Mateo sólo las que aluden al convite con que éste 
obsequió á Cristo y á sus discípulos á raíz de haber 
sido llamado á su seguimiento. 

(a) Aquí hallamos también la preposición a de- 
lante de humildad y conocimiento propio; pero el 
contexto y la construcción exigen que se suprima, 
como hemos hecho, para que la frase resulte bien 
hecha. 

(b) Esta palabra, que en la moderna escritura se 
escribe como lo hacemos, uniendo los dos miem- 
bros de que se compone y formando un solo voca- 
blo, en el P. Angeles la hallamos así: sin razones. 

(c) En este texto, las palabras que subrayamos no 
se encuentran en este lugar. Las dejamos, sin eni- 



et si in profundum inferid demersus fuero, inde 
me liberabih ('). Parece que la consecuencia de 
las palabras de la Esposa están diciendo esto; 
porque, habiéndose regalado con su Esposo y 
gozado del, beso de su boca, dice: Oleum ef- 
fusum nomen tuum. Y luego añade: Ideo, 
por tanto, adolescentul¿e dilexerunt te. 
«Las doncelluelas te amaron por eso.» Como 
si dijera //r. Thom. de Villanova): «Ellas, por 
el regalo del bálsamo oloroso y de gran suavi- 
dad; pero yo entre las cruces, entre los traba- 
jos, entre las medias muertes, supe amarte.» 
Las doncelluelas buscan tus dones; yo no bus- 
co sino á Tí; ellas, porque hallan en Tí su de- 
leite, te quieren á Tí; yo no quiero principal- 
mente tus dones, sino á Tí; á Tí, digo, desnudo 
y á solas, porque solo ba*stas para mí. Esta es 
la fineza del amor, y no es de las doncelluelas 
tiernas y de pocos días en el servicio de Dios; 
es de la que merece el nombre de Esposa, cual 
es la que se celebra en estos Cantares. 
Pero vengamos ya á lo último, y digamos, 
con Orígenes, que este nom- 

Doncellitas, . 

nombre de ternu- bre de doncellitas, que es dimí- 
ra, y significa ai- nu t¡ v o y del género femenino, 

guna perfección. , , e 

no es nombre de imperfección 
y de desprecio, sino de regalo y de ternura. 
Porque todas las veces que en la Escritura 
usa Dios, hablando de los justos, destos nom- 
bres infantiles y de niñez, es con entrañas afi- 
cionadas y con corazón tierno y de padre, y 
significando alguna perfección en ellos; scilicet 
[á saber], simplicidad, sencillez, sujeción, ren- 
dimiento, blandura de condición, obediencia y 
humildad, etc. Prueba esto galanamente Cle- 
mente Alejandrino (lib. I Pedagogi.), con mu- 
chas razones y autoridades del Viejo y Nue- 
vo Testamento. 

En el capítulo último de San Juan (Joan., 
XXI, 5) se dice que, apareciendo Cristo á sus 
discípulos en la ribera del mar, porque anda- 
ban passeando, como á tan familiares suyos, 



bargo, como formando parte del mismo, porque pue- 
den considerarse como expresión del sentido de las 
que forman el versículo 16 de este mismo capítulo 
que hemos citado, en el cual se dice: «Et ipse erit 
salvator meus», etc.: «Y Él será mi Salvador», etc. 



(«) «Aun dado que el Señor me quitare la vida, en 
Él esperaré, y aunque estuviere sumergido en lo 
profundo del sepulcro, de allí me sacará Él-. 
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les dijo: «Pueri, ¿nunquid pulmentaríum habe- 
tis?»: «Niños (a), ¿tenéis alguna cosa que co- 
mer?» Y por San Mateo dijo (Math. y xvm, 3) lo 
que ya en otra parte dijimos, aunque de passo: 
«Nisi conversi fueritis, et efficiamini sicut par- 
vuli, non intrabitis in regnum ccelorum» (*). 
Adonde verdaderamente no habla de la re- 
generación espiritual que se hace en el bap- 
tismo, adonde somos nuevas criaturas, y por 
essa causa, en el ser espiritual, niños, sino de 
la simplicidad de ánimo que es natural en los 
niños, persuadiéndonos con esto á que nos 
parezcamos á ellos. Cuando entró en Jerusa- 
lén acompañado de infinita gente, dice San 
Mateo que los niños de los hebreos cortaban 
ramos de árboles y cantaban, diciendo (Math. y 
xxi,8,15) (b):«L\\z y gloria y alabanza, con ren- 
dimiento al Señor.» Y acabada la processión 
dió en rostro á los fariseos, que le querían pe- 
dir cuenta de haber aceptado esta honra y de 
enseñar con autoridad en el Templo, dicien- 
do: «¿Nunquam legistis:... ex ore infantium et 
lactentium perfecisti laudem?»(7¿?., xxi, 16) ( 2 ). 

Estando ya de camino para el Padre, dice 
San Juan que dijo á sus discípulos, con parti- 
cular regalo y ternura (Joan., xhi, 33): «Filio- 
li, adhuc modicum tempus vobiscum sum»: 
«Hijitos míos, un poco de tiempo me queda de 
estar con vosotros». Por Isaías, tenía dicho 
(Isai. t vni, 18): «Ecce ego, et pueri mei, quos 
dedit mihi Dominus»: «Yo y mis niños, que me 
los dió mi Padre». Y en el salmo 112, 1, dice: 
* Alabad al Señor los niños». Y no hay por qué 
maravillarse nadie de que á hombres tan hon- 
rados como los apóstoles, príncipes del mun- 
do y colunas de la Iglesia, los llame Cristo 
niños, pues entre la gente ática, á las mujeres 
elegantes, hermosas y de noble linaje y san- 
gre acostumbraron llamar, con nombre dimi- 
nutivo, doncellicas, como en este lugar de los 



(a) Acerca de estas palabras véase la nota que 
pone el P. Scío, t. XI, pág. 425, ed. cit. 

(b) En lugar de este capítulo hallamos puesto 
equivocadamenle en el impreso el xxn. 



(') «Si no os volvéis y os hacéis semejantes á los 
niños en la sencillez é inocencia, no entraréis en el 
reino de los cielos.» 

O «Pues qué, ¿no habéis leído jamás la profecía: 
De la boca de los infantes y niños de pecho es de 
donde sacaste la más perfecta alabanza?» 



Cantares llama la Esposa á las almas perfec- 
tas y acabadas en toda virtud. 
En el juicio final, ¿ha de haber niños? No, 
por cierto; porque, como dice 

En el juicio ñnal San p abk) (EpheS., IV , 13), ÍO- 
no ha de haber , . , , 

nmos. dos resucitaremos en edad per- 
fecta, a la medida y traza del 
mismo Cristo. Pues por San Mateo dice 
(Mató., xxv, 33) que pondrá los corderinos ó las 
ovejuelas á la mano derecha, y los cabritos á 
la izquierda. Por Jeremías (Hier., xlvi, 20) (a), 
llama á los de su pueblo, en tiempo que es- 
taba de paz con ellos, becerrillos mamones 
y de leche. En otra parte (Math., xxm, 37), se 
compara á Sí mismo a la gallina, y á nosotros 
nos llama sus polluelos. De manera, que unas 
veces nos da nombres de niños, otras de po- 
lluelos,otras de palominillós, otras de infantes, 
otras de hijos ó hijuelos y de pueblo reciente 
y nuevo. Por Isaías dice (Isai., LVI, 5): «A mis 
siervos se les pondrá nombre nuevo.» Y en 
el capítulo xl fv. 11] dice: «Sicut pastor pascit 
gregem suum, in brachio suo congregabit 
agnos» (b). Y para que se vea claramente en 
lo que estima éstos sus niños, oid lo que 
dice (Math.y xvm, 4): «Quicumque humiliave- 
rit se sicut parvulus iste, hic major est in 
regno ccelorum» (')• 

Luego, usando de nombres de niños y de 
niñas, como lo usa la Esposa, no es para sig- 
nificar hombres inconsiderados y incapaces de 
razón, cuales lo son por la edad los niños, 
sino para significar novedad de vida, mudanza 
de costumbres y perfección en la virtud. ¿Es 
imperfección del estado apostólico decir Cris- 
to á los suyos, cuando los envía á predicar 
(Math. y x, 16): «Ecce ego mitto vos sicut agnos 
ínter tupos»: «Mirad que os envío como corde- 



lo) Advertimos que las palabras de este versículo 
las refieren los expositores á Egipto, que es á quien 
van dirigidas las del Profeta. 

(b) Con frecuencia cita las palabras de la Biblia 
en orden distinto á como se encuentran en la Val- 
gata, como en este lugar; véase la diferencia: Sicut 
pastor gregem 'suum pascet: in brachio suo, etc.: 
«Como un pastor apacentará su rebaño: recogerá 
con su brazo los corderinos.» El P. Angeles, por el 
tiempo futuro pone el presente: «como un pastor 
apacienta su rebaño», etc. 



(') «Cualquiera que se humillare como este niño, 
ese será el mayor en el reino de los cielos.» 
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ritos entre lobos?» No por cierto, sino requie- i 
bro de padre y enseñamiento de maestro, para 
que entiendan en el nombre que les da, que ni 
ofendiendo ni defendiéndose han de conquis- 
tar el mundo, sino sufriendo injurias y callan- 
do, como callan los cordejos aunque los de- 
suellen y quiten las vidas. Y si los nombres 
infantiles y de pequeñuelos dijessen (tratando 
Dios con sus amigos) imperfección en el co- 
nocimiento y amor suyo y en todo género de 
virtud, ¿por qué había de usar dellos la Es- 
critura hablando de Cristo, á quien no por 
tassa se dió el Espíritu Santo, y en quien mora 
la divinidad con toda su plenitud y están los 
tesoros de la ciencia y sabiduría de Dios? 
(Cotos., ii, 3). 
Por San Mateo, acabándose de baptizar 
Cristo en el Jordán, se dice que 

^e"" el Pad ^' «>n ™* distinta y 
á su Hijo en ei clara, dijo (Alatli., m, 17): «7h es 
Jordán Niño de p¡| ius meus dilectus, ego hodie 

un día; y que ta- . ° 

íes nos deja ei getiut te* ('). Digan los sabios: 
bapti&mo á nos- p 0 r ser Cristo recién baptiza- 

otros cuando sa- , , . 

limos déi. do > ¿faltóle alguna cosa de per- 
fección, ó es perfecto en todas? 
Clara está la respuesta entre católicos, que 
confessamos que en Cristo bajó el Espíritu 
Santo y moró de assiento, y que juntamente 
es Dios y hombre. Pues, ¿por qué le dice el 
Padre: niño engendrado de un día?... Porque 
es todo su regalo, como lo es el infante recién 
nacido del padre que no tiene otro, y para sig- 
nificar qué tales quedamos nosotros cuando 
somos baptizados en Cristo, ternecitos para 
Dios, blandos de condición, humildes y gra- 
ciosos, y de vigor pueril para todo lo bueno. 
Isaías llamó al mismo Cristo parvulito é hijo 
pequeño (IsaL, ix, 6); y para dar á entender 
que essa pequeñez no le quitaba nada de su 
ser, ni era ofensa de su grande sabiduría, ni 



(0 «Tú eres mi Hijo amado... «Yo hoy te engen- 
dré.» (Padeció el P. Angeles aquí una distracción 
notable, pues atribuyó á San Mateo lo que no dijo. 
El texto en éste, como en otros evangelistas, cuan- 
do refieren el bautismo de Cristo, no dice: «Tú eres 
mi Hijo amado. Yo hoy te engendré», sino «Este es... 
en quien me he complacido.» Las palabras subraya- 
das son del profeta David, salmo 109, y por ende 
del Espíritu Santo. Por esto puede tolerarse el argu- 
mento del autor, aunque está fundado en base falsa, 
y hubiera hecho mejor en interpretar como lo hacen 
los santos Padres, por el hoy de la Escritura la eter- 
nidad, que carece de ayer y mañana.. 



I diminución de sus infinitas perfecciones, añade 
luego: «Su imperio sobre sus hombros, y lla- 
marse ha Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, 
Padre del siglo futuro y nuevo - esto es, de los 
reengendrados por el bautismo y adoptados 
en hijos de Dios por Él-— y Príncipe de paz.» 
San Ambrosio, explicando aquel verso del sal- 
mo 118, (el 141): «Adolescentulus sum ego et 
contemptus» ('), dice que, en sentido allegóri- 
co, se entiende de Cristo, que respecto del 
Padre fué doncel y mancebito regalado y tier- 
no, essento y libre de la vejez de Adán y de 
las arrugas del pecado; pero respecto de los 
hombres, despreciado y tenido en poco; mas 
no por esso olvidado. Esso dijo Isaías (Isai, 
Lili, 2) (a): «Et ascendet sicut virgultum coram 
eo...; non est species ei, ñeque decor» (<). En 
presencia del Padre subirá como pimpollo 
tierno, que se dobla ala parte que quiere quien 
le tiene en la mano, para significar la humil- 
dad de Cristo y el rendimiento á la voluntad 
de su Padre. Y dice muy bien: subirá delante 
de Él, porque cuanto más se humillaba más 
subía, Y porque lo que dice del Hijo natural 
quiere de los adoptivos, nos llama en un sal- 
mo pimpollitos, ó renuevos de olivos: «Filii 
tui, sicut novelice olivarum in circuito mensas 
tuae» (Psal. 127, 3) ( 3 ). A la mesa del Señor, en 
que se nos da su carne y su sangre, ninguno 
ha de llegar que; no sea pimpollito de oliva, 
nuevo y sin la antigüedad del hombre viejo, 
costras y vejeces del pecado. 

Deste tan largo discurso lo que infiero es 
que el llamar Dios á sus siervos con nombres 
diminutivos, infantiles y de niñez, demás de 
las significaciones místicas que en sus lugares 
habernos tocado, trae consigo un peso infini- 
to de amor y benevolencia, de providencia y 
cuidado paternal; porque las cosas pequeñas 
y tiernecitas, para conservarse tienen neces- 
sidad de todo esto. Comencemos por lo que 
parece menos. Los pimpollitos ó árboles pe- 



(a) En vez del cap. luí aparece citado el xxxv. 



(') «Pequeñuelo soy yo y de poca estima.» 

O Él (habla aquí el Profeta de Jesús hecho hom- 
bre) crecerá á los ojos del pueblo como una humilde 
planta...; no es de aspecto bello ni es esplendoroso.» 

O «Alrededor de tu mesa estarán tus hijos como 
pimpollos de olivos.» 
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queñuelos han menester el riego y el rodrigón 
que los saque derechos, la podadera que los 
limpie, la defensa contra los vientos helados y 
fríos y contra los animales que fácilmente los 
roen y maltratan. Los becerrillos mamones y 
de leche viven necesitados de los pechos de 
la madre y de su amparo contra las bestias 
fieras. Los corderitos, del cuidado y providen- 
cia del pastor, que los abrigue, que los guar- 
de del lobo, que los encierre en los apriscos, 
que los saque á buenos pastos, que los lleve 
en el seno y á sus cuestas si fuere menester. 
Los polluelos, ¿cómo vivirían sin la solicitud 
de la madre? Ella los abriga y calienta debajo 
de sus alas; ella los defiende del milano y aves 
de rapiña; ella les busca y parte la comida, y 
por que estén sanos, ella anda de continuo 
enferma. Pero dejemos esto y vengamos al 
cuidado en que pone á sus padres una donce- 
llita hermosa y de lindo parecer; no se puede 
esto decir con muchas ni con pocas palabras. 

Pues digamos en común de los niños y ni- 
ñas. No hay criatura del mundo más necessita- 
da del cuidado, solicitud, amor y regalo de sus 
madres que un infante acabado de nacer, que 
aun el pecho de su madre no sabe tomar, que 
poresso dijo David (Ps. 130, 2): «Sicut ablac- 
tatus est super matre sua», etc. ( l ). Al fin, ni 
vestirse, ni desnudarse, ni andar, etc.; todos 
colgados de la providencia de las madres. De 
todas las edades, ésta es la más trabajosa: ya 
lloran los niños, ya ríen; ya piden de comer, ya 
lo despiden; ya se enojan y bravean, ya están 
regocijados y alegres. ¿Cuál anda una madre 
desvelada por criar su hijo? ¡Oh providencia 
del cielo! ¡Oh providencia del cielo, que para 
estas importunidades proveyó que en este 
tiempo el amor fuesse en las madres más fer- 
voroso y más tierno! Lo cual vemos en todo 
género de animales, que aman mucho más sus 
hijuelos en la niñez que cuando grandes. ¡Qué 
grande es el cuidado de la pajarita cuando 
tiene sus pollitos en el nido!: y después de 
criados vemos que los echa de sí á picadas. 
La vaca, ¡con qué mansedumbre y amor deja 
llegar á sus pechos al becerrillo! jLa leona á su j 
cachorro! De manera que para esta edad guar- 
dó naturaleza el más afectuoso amor en las 



( ! ) «Como el niño recién destetado está penando 
en los brazos de su madre, tal sea la pena en mi co- 
razón.» 



madres, porque consiste en esto la (a) crianza 
de los hijos, tan importunos y cargosos. 
Pues, ¿qué quiere decir llamarnos Cristo 
niños sino darnos á entender 

Niñ d ™ bre q ,je nos ama y cuida de nos - 

otros con amor de madre? 
«¿Puédese olvidar, dice Él (IsaL, xlix, 15), la 
madre del infante que nació de sus entrañas?» 
Y preguntando desta manera, parece que da á 
entender que no es possible caer en ella este 
olvido. Y añade luego: «Si ella se olvidare, yo 
no me téngo de olvidar.» 
No hay amor de madre, aunque sea el que 
tiene á su hijo en la niñez, que 
ei amor que Dios no i e venza el amor que Cristo 

nos tiene excede . , 

ai de las madres, tiene a sus siervos, no por 
tiempo limitado, como ella, sino 
por toda la vida. Porque, como se colige del 
Apóstol (Ephe., iv, 13), hasta que ocurra- 
mos (b) á Cristo, en la muerte ó en la común 
resurrección, siempre somos niños. Allí toma- 
remos otra forma y seremos varones perfectos 
y conformes al mismo Cristo. Si no fuéssemos 
niños y necessitadíssimos desta común ma- 
dre de todos los justos, ¿por qué se había de 
bajar Dios á gorjear con nosotros? ¿Por qué 
nos había de traer en los brazos y decir que 
tiene pechos y que nos ha de criar á ellos? 
¿Por qué se había de poner á brincarnos? 
* Super genua mea blandietur vobis» (Isai. y 
lxvi, 12) ('); como la madre brinca (á¡ su 
niño, aniñándose con él. Como niños anda- 
mos siempre importunando á Dios: «Panem 
nostrum quotidianum (c) da nobis hodie» 



(a) Hemos corregido una errata que aquí halla- 
mos, leyendo la donde el impreso dice lo, por mero 
error material. 

(b) Sinónimo de salir al encuentro, presentarnos. 

(c) En el lugar citado, en vez de la palabra quo- 
tidianum se lee supersubstantialem. En Luc. f xi, 3, 
es donde se hallan estas palabras tal como las cita 
el P. Angeles, que es también como la Iglesia las usa 
en su Liturgia. 



I 

(') Hablando en este capítulo Isaías de las mise- 
ricordias con que Dios había de regalar á los hijos 
de la Iglesia, en contraposición á lo que habían ex- 
perimentado los de la Sinagoga, dice, entre otras co- 
sas, que serían llevados á sus pechos y acariciados 
sobre su regazo. De las dos palabras subrayadas, la 
primera es añadida al texto, y la segunda, mudada 
del plural al singular. 
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(Math.,\\, 1 1). ¡Madre, dadnos pan! Es petición 
de niños, y es condición y providencia de ma- 
dres, aunque sean reinas, andar siempre pro- 
veídas de pan y de otros regalillos, si los tie- 
nen. Nunca pareció mal que la señora, aunque 
muy galana y de fiesta, y en presencia de 
otras señoras y de todo el mundo, pidiéndole 
su niño los pechos, sacarlos y dárselos; y si 
de otra manera los descubriesse, sería cosa 
muy reprehensible, fea y de poca hones- 
tidad. 

Muchas cosas se atribuyen á Dios en las di- 
c .~ , vinas Escrituras que serían in- 

Somos mnus de ^ 

Dios, y como á decentes á su grandeza si no 

niños hablasse y tratasse con nos- 
nos castiga. 

otros como con niños: niños de 
Dios, que es nuestro padre y nuestra madre^ 
nuestro ayo y nuestro maestro. Todas las le- 
yes favorecen á los menores de edad, tanto 
que, aunque sus culpas sean graves, no se 
castigan con el rigor dellas, sino conforme á la 
edad. De aquí viene que, cometiendo nosotros 
cada día tantos delitos dignos de muerte eter- 
na, no nos encarcela Dios, ni nos echa en los 
infiernos. En los contratos, essas mismas le- 
yes favorecen á los menores, dando por nin- 
gunos (a) cuantos se hicieren en daño delios. 
¡Qué de contratos hacemos por momentos en 
daño de nuestras almas, y luego al punto las 
leyes de la penitencia los anulan! (b). Y si al- 
gún menor presume de sí y renuncia la ley de 
la menoría, porque quiere ser tenido por hom- 
bre y libre, quédasse sin hacienda; y ¡cuántos 
pierden la del alma por querer ser tenidos en 
el mundo por hombres! 

Y ¿de dónde viene estimar Dios en tanto lo 
que nosotros hacemos, siendo todo niñerías? 
De que somos niños. Cómo celebra el padre 
los dichos de su niño; y, llegado á examinar 
lo que dijo, fué todo nada, sino que la afición 
con que mira sus cosas y oye lo que habla le 
hace parecer que es algo, y también la edad, 
que no se suele extender más que á niñerías. 
¡Cosa extraña, verdaderamente, que se haya 
de poner Dios (Math., xxv, 35-6) en el juicio 



(a) Palabra anticuada en esta acepción; igual á 
nulos ó de ningún valor 

(b) Encontramos escrito anullan; mas no pare- 
ciendo haber razón ninguna etimológica ni de otra 
especie para conservarla en esa forma, y para evitar, 
además, confusión ó embarazo á algún lector, la he- 
mos corregido. 



final delante toda la corte celestial á celebrar 
un jarro de agua, un pedazo de pan, una visi- 
ta de cárcel y otras cosillas á este tono, como 
si fueran las mayores hazañas del mundo, y, lo 
que es más, que por ellas tiene prometido el 
cielo! Somos niños, á quien (a) no se Ies pue- 
den pedir obras mayores. Luego no significa 
imperfección el nombre de doncelluelas, sino 
ternura y regalo y trato amorosíssimo. Ideo 

ADOLESCENTÜL^E DILEXERUNT TE NIMIS. 



LECTIO SECUNDA 

Trahe me: post te curremus in odo- 
rem unguentorum tuorum. et in- 
troduxit me rex in cellaria sua: 
exultab1mus, et l^etabimur 1n te, 
memores uberum tuorum super 
vinum: recti diligunt te (Cant. 
i 3) C). 

* ARTICULO PRIMERO 

Expone la primera parte del verso, descubriendo 
la humildad de la Esposa, que pide ayuda á 
Cristo para obrar el bien y seguirle. 

Quasi dicat: «Si te pra? tua nimia claritate 
assequi non potuero. tu dignaberis auxilratri- 
cem manum mihi porrigere. Non potest igitur 
Sponsa nec diu, nec ad tempus, nec tantillum 
quidem praesentia Sponsi carere» ( 2 ), como ni 
el cuerpo puede vivir sin el alma. 

Por esso dijo bien el otro poeta, y refiérelo 



(a) Parece que debería ser á quienes; pero halla- 
mos á quien. 



(') «Atráeme tú mismo en pos de ti, y correremos 
todos al olor de tus aromas. Introdújome el Rey en 
su gabinete, elevándome á esposa suya. Saltaremos 
de contento y nos regocijaremos en ti, conservando 
la memoria de tus castos amores, superiores á las 
delicias del vino. Por eso te aman los rectos de co- 
razón.» 

(*) Palabras son las de este versículo tercero, con 
las cuales viene á decir la Esposa: «Si yo no soy ca- 
paz de seguirte por tu infinita grandeza y claridad, 
llévame tú en tu seguimiento», como dando á en- 
tender que no podía vivir lejos de él ni por un solo 
instante. 
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Plutarco (in Marco Antonio): «Amantis animam 
magis in alieno corpore, quam ín suo vivere.» 
Marsilio (Fis., lib. /, epist. ad Peregrin.) ex sen- 
tentia Platonis, define assí el amor: «Est ardor 
animi, proprio quodam modo in corpore mor- 
tuí, in alieno vero viventis. Anima enim ma- 
gis est ubi amat, quam ubi animat » Bernar- 
dus (lib. de Prcecepto et dispositione) , et Pi- 
thagor., ait: «Corpora invicein se amantium 
esse dúo, animam vero unam » S. Gregorius 
Nazian. {Oratione in laude Basilii) dicit: «Que 
no era más de una ánima la de los dos, guar- 
dada en dos cuerpos» (*). Trahe me POST te. 
In greco habetur: < traxerunt te»; id est, ado- 
lescentulae. No sólo te amaron, sino que te tra- 
jeron á sí mediante el amor. (Lege Origen. In 
utroque opere; sequutus est enim versionem 
graecam). 

Sed haec verba Sponsae intelligunt nonnulli 
de quodam peculiari Dei attractu, vel auxilio 
effícaci, quo hominem ad se interdum attrahit» 
ut perfectionem consequatur. Verificatur de 
Abraham (Genes., xn et xvu, 1) (a): «Ambula 
coram me»; id est, sequere me, ut sit perfec- 
tus. De illo Isaías loquitur cap. XLI, 2: «Quis 
excitabit ab Oriente justum, vocavit eum ut 
sequeretur se?» Lege Hieron., ibi. Idipsum di- 
cendum de Apostolis, attractis a Christo: fieri 
enim non potest in tanta corruptione natura?, 
ut anima íta prompte, et alacriter sequatur 
Deum, nisi ab ipso specialiter attrahatur, juxta 



(a) Aunque se citan ambos capítulos, estas pala- 
bras sólo se hallan en el xvn, 1; en el cap. xn se ha- 
bla únicamente de la vocación ó llamamiento de 
Abrahán y de las promesas que el Señor le hizo. 



(') «El alma del que ama, dijo el poeta, y de él 
Plutarco, vive más bien en el cuerpo del amado que 
en el propio.* Y Marsilio, inspirándose en la sen- 
tencia de Platón, define el amor diciendo que «es un 
ardor del alma que en cierto modo está muerta para 
su propio cuerpo; pero vigorosa y fuerte en el ajeno. 
Porque el alma más está donde ama que donde ani- 
ma ó da vida». Y San Bernardo, é igualmente Pitá- 
goras, dicen que aunque son dos los cuerpos de los 
que se aman; «pero las almas no son más que una: 
las dos fundidas en una sola». San Gregorio Nacian- 
ceno dice, en alabanza de San Basilio: «que no era 
más de una ánima la de los dos, guardada en dos 
cuerpos».— En el texto griego, en vez de Atráeme en 
pos de //, se lee: Te atrajeron; conviene á saber, las 
doncellitas. (Léase á Orígenes, quien siguió la ver- 
sión griega en sus comentarios ) 



illud Joan., vi, 44: «Nemo potest venire ad 
me, nisi Pater meus traxerit 

atra* á°s" CV * eanhy> Q uae Q uídein attractio non 
7 con 3 í«avidad!° coacta, nec violenta est: sed ef- 
h'cax, et quanto effícacior, tanto 
minus violenta, et suavior magis est. Quoniam 
ipsa anima, dum a Sponso trahitur, conferí vim 
hujusmodi tractioni, id est: assentiri, et dis- 
sentiri potest. Tune enim motio aliqua dicitur 
violenta, quando passum ipsum non conferí 
vim. Sponsus autem, dum animam ad Se tra- 
hit, licet efficacissinie trahat, suavitatem ta- 
men, et dulcedinem infundit, ut anima illud 
suaviter sequatur. Lege August. (tract. 26 in 
Joan., et lib. XI de Civitate Dei, cap. xxvni). 
«Nam velut amores corporum, inquit, momen- 
ta sunt ponderum». Las balanzas. Lege item 
(lib. 1 queestionum ad Simpl., 9, 2, et tractu 
22 in Joannem, et epist. 50 ad Bonifacium 
Principem, et lib. V Confess., cap. i). Lege 
Bernardum (sermone 17 in Cande). Al fin, 
nada podemos sin Dios y su gracia. August. 
(de Verbis Apostolici, sermone 13 et 33, et li- 
bro de Spiritu et litera, cap. xxvi) et Concil. 
Arauxic, cap. vil, et Caelestin. Papa (epístola 
Decret), quam scripsit de gratia Dei. Teme, 
pues, la Esposa y pide el favor del Esposo, y 
esse temor es bueno y necessario para la con- 
servación. (Lege Gregor. Naziancen., Oratione 
in sancta lumina, et ibi Nicetam. Ambros., li- 
bro de Isac, et anima legit in numero plurali.) 
Tráenos en su nombre y de las doncellas. 
Legeetiam divum Bernardum, sermone 12(*). 

Trahe me. Hoc verbo magnam sui amoris 
erga Sponsum vim explicat Sponsa: docet 
enim se ita languere, ut pedibus suis consis- 



ta Muchos, no obstante, interpretan estas pala- 
bras de la Esposa de un cierto género de atracción 
particular y auxilio eficaz de Dios, con el cual Él 
llama algunas veces al hombre al seguimiento de la 
perfección. Tal se vió en el santo patriarca Abra- 
hán, á quien dijo Dios Nuestro Señor: «Camina como 
siervo fiel delante de mí», esto es: sigúeme, para que 
seas perfecto; como lo dió á entender el profeta 
Isaías, diciendo: «¿Quién sacó del Oriente al justo 
Abrahán y le llamó para que le siguiese?» (Léase so- 
bre este lugar á San Jerónimo.) Lo misino cabe de- 
cir de los Apóstoles llamados por Cristo, puesto 
que es imposible, dada la corrupción de la naturale- 
za humana, que un alma siga tan generosa y pron- 
tamente y con tanta alegría á Dios, como aquéllos 
lo hicieron, sino es en virtud de un especial llama- 
miento divino, según aquello que dijo el Señor: «Na- 
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tere nequeat ('); pero aunque enferma y sin | 
fuerzas corporales, no desanimada, antes en- 
cendida y alentada para seguirle, aunque sea 
necesario correr en pos de El, no por sí, sino 
ayudada de Él. Divus Ambrosius, in illa verba: 
Defecit in salutare tuum anima mea ( 2 ), dice 
(Ambros., in Psal. 118) que en este desfalleci- 
miento está, no el fin, sino el crecimiento del 
amor. De manera que desfallecer amando no 
es acabarse el amor, sino el que ama; quasi 
dícat [como sí dijese]: no falta el desseo; pero 
faltan las fuerzas; desfallezco desseandojpcro 
Tú, Esposo mío querido, esfuerza mi flaqueza 
y dame virtud para seguirte, que sin essa tu 
ayuda santa y favor, seguirte ha el desseo, 
mas no el cuerpo flaco y enfermo. 

Sed notandum, quod inter latinos verbum 
traho quandam importat violentiam conjunc- 
tam. Veruni si atiente consideretur vox he- 
brayca, pro qua latinus transtulit trahere, ma- 
gis motum amore a volente elicitum significat, 
quam vi exprsessum a nolente ¿Quién dirá 
aprima facie [á primera vista] que no significan 



die puede venir á mí si el Padre que me envió no le 
atrae.» 

Y por cierto que esta atracción ó llamamiento n 1 " 
es forzado ni violento, sino eficaz, y cuanto más efi- 
caz, menos violento y más suave. Porque el alma, 
cuando así es llamada y atraída por Dios, presta vo- 
luntariamente su cooperación, es decir, puede asen- 
tir ó desentir, obedecer ó desobedecer, mientras que 
la violencia quita toda acción y libertad al paciente, 
y no le deja en iberta para nada. Cuando Dios, 
pues, llama á Sí á un alma, por más eficaz que sea 
este llamamiento, y precisamente por serlo, infunde 
juntamente una suavidad y dulzura tal, que sin vio- 
lencia lleva en pos de Sí suavísimamente al alma. 
(Léanse los autores citados, quienes tratan esta ma- 
teria profusamente, en particular San Agustín, San 
Gregorio Nacianceno y San Bernardo.) 

(') «Atráeme ó llévame en pos de ti.» Con estas 
palabras expresa la Esposa cuán grande es la fuerza 
de su amor hacia el Esposo, pues da á entender que 
se halla tan dominada de este afecto que, desfalle- 
cida y enferma de amor, no puede contentarse con 
estar quieta á sus pies. 

( 2 ) Sobre aquellas palabras del salmo 118 (v. 81): 
Desfallece mi alma, suspirando por la salud que de 
Ti viene, dice San Ambrosio que en este desfallecí, 
miento, etc. 

( 3 ) Nótese empero que el verbo traho, atraer, lle- 
var en pos, significa una cierta violencia junta con 
la suavidad del llamamiento. Con todo, teniendo en 
cuenta la palabra hebrea que el intérprete latino tra- 



violencia aquellas palabras de Oseas (Oseas, 
XI, 4): «In funiculis Adán traham eos, in vin- 
culis charitatis»? (*). Como aquéllas de Isaías 
(¡sai., V, 18): « Vae qui trahitis iníquitatem in fu- 
niculis vaniíatis, et quasi vincuium plaustri 
peccatum» ( 2 ). Clara está la fuerza que se 
hace al trillo, asido y trabado con las sogas, y 
tirado de los bueyes. Pues á esa compara el 
Profeta lo que padecen los que pecan, los que 
llevan como arrastrando los pecados: «Ufc ¡ñi- 
que agerent, laboraverunt»(7//W\, ix,5) (a) ( 3 ). 
Pero considerada, como digo, la naturaleza del 
verbo hebreo, más dice fuerza de amor y vo- 
luntad que violencia, cual la sufre la piedra 
arrojada á lo alto, y el trillo traído de los 
bueyes. 

Y en este lugar se descubre mejor ésto; por- 
que no pide la Esposa al Esposo que de nue- 
vo le dé la voluntad para seguirle, que ya se 
la tiene dada y es en ella para con Él crecidís- 
sima; lo que pide es lo que le falta: fuerzas 
tan necessarias para esta secuela (b). *Ipsius 
enim est, velle et perficere, pro sua bona vo- 
lúntate» (Philip., II, 13) (*). La voluntad en su 
servicio buena, suya es, y para la ejecución en 
el bien, Él ha de administrar las fuerzas- Ita- 
que, Sponsa, spirítu prompta, carne autem in- 
firma, quaeque cum Apostólo dicit (Rom., Vil, 
18): «Velle adiacet mihi; perficere autem ]bo- 
num] non invenio»; non postulat induci se a 
Deo, ut Deuni amet, porque esse desseo y essa 
voluntad, como dijimos, ya la tiene recebida de 



(a) En este lugar hallamos al margen, como indi- 
cando el libro de donde está tomada, esta sola refe- 
rencia: Prov. Son del libro citado arriba. 

(b) Significa aquí seguimiento, séquito, y en esta 
acepción ya no está en uso. 



dujo por este verbo, propiamente da á entender nn 
movimiento ó inclinación del alma que trae su ori- 
gen de un ánimo dispuesto á la obra y no del que se 
resiste á obrar. 

(') «Yo los atraje hacia mí (habla el Señor por 
boca del Profeta) con vínculos propios de hombres, 
con los vínculos de la caridad.» 

( 2 ) «¡Ay de vosotros, que arrastráis la iniquidad 
con las cuerdas de la vanidad, y al pecado á mane- 
ra de carro, del cual tiráis como bestias!» 

( 3 ) «Se afanaron en hacer mal», dice el Profeta alu- 
diendo á las prevaricaciones del pueblo judío. 

( 4 ) «Dios es el que obra ó produce en nosotros 
por un puro efecto de su buena voluntad, no sólo el 
querer, sino el ejecutar.» 
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Dios: orat autem, et ómnibus expetit votis, 
ut illa, quibus iilius cursus ad Deum retarda- 
bant, impedimenta, illa arcta vincula Deus 
ipse dissolvat, viresque suggerat ipsi Ianguen- 
ti, et parum adhuc firmae (a) (*). 
Divus Bernardus (sermone 21 in Cantic), 
_ sic ait: «Trahe me, quoniam, 

Con cuanta difi- , 

cuitad se levanta quantumvis magna? períectio- 
un ánima al n ¡ s anima, quandiu gemit sub 
corpore mortis hujus, et hujus 
seculi carcere detinetur inclusa, necessitatibus 
viñeta, et torta sceleribus, segnius insurgit 
ad contemplanda ccelestia, nec omnino Iiberum 
habet sequi Sponsum, quocumque ierit.» Suf- 
fragatur huic sententiae expositio Gregorii; 
ait enim: «Non currit, qui non trahitur; nam 
ille, quem divina gratia non adjuvat, molestia 
suae corruptionis gravatur. Gratia quippe di- 
vina nos praevenit,et, internaruni rerumdulce- 
dinem nobis ostendens, de exterioribus nos 
compungit.» Suffragatur et Hugo Cardinalis, 
dicens: «Trahe me; id est, veni, íer opem cor- 
pori et carni, ut quamvis caro repugnet, ta- 
men mentís desiderio sequar te. Sic Thomas 
et Haymo et alii» ( 2 ). 



(a) Corregimos la terminación de este adjetivo, 
pues leemos en el impreso firmo, lo cual reputamos 
error material. 



(*) De modo que la Esposa, que siente su ánimo 
dispuesto y pronto, pero que á la vez experimenta 
en sí misma la flaqueza de la carne, y que con el 
Apóstol dice: «aunque hallo en mí la voluntad para 
hacer el bien, no hallo cómo cumplirla», no pide que 
Dios la conceda su amor..., sino que con todas ve- 
ras pide y suplica que Dios por Sí mismo deshaga 
y disipe aquellos obstáculos y rompa aquellos lazos 
que retardaban su unión con Él; y, pues la ve enfer- 
ma y con poca consistencia en la virtud, la conceda 
las gracias y las fuerzas para esto necesarias. 

( 2 ) Dice San Bernardo: Pide la Esposa, atráeme, 
por cuanto el alma, aunque haya llegado á una alta 
perfección, mientras está sujeta al peso de la carne, 
y vive desterrada en la cárcel de este mundo, unas 
veces por las necesidades que la rodean, otras por 
los remordimientos, no está siempre hábil para con- 
templar las cosas espirituales, ni tiene plena y am- 
plia libertad para seguir al Esposo celestial adonde 
éste quiera llevarla. De este mismo parecer es San 
Gregorio Magno, quien, exponiendo este lugar, es- 
cribe: «No puede ir con presteza ni correr en el di- 
vino servicio quien no es atraído, pues al que no 
está sostenido en este camino por la gracia, le de- 
tiene y retrasa la miseria y flaqueza natural. La gra- 



Henricus Harp. (Theologice Mística?, lib. I, 
capítulo xxxvi), explicans hoc verbum TRAHE 
ME, sic ait: «Vox est animae amplexum huma- 
num fastidientis, et ad divinum suspirantis, 
Novit enim, quia vim patitur humana mens vi- 
sibilibus assueta delitiis, dum se salubriter ad 
invisibilium fruitionem transferre voluerit. Pe- 
tit ergo trahi: qui tractus siguificat quandam 
violentiam sibi ipsi secundum naturam infe- 
rendam; ideo petit adjutorium quod Deus ex- 
hibet per terroris incussionem, per sonitus re- 
pressionem et abundantioris gratiae infusio- 
nem» ('). Es ésto como lo que dijo Cristo en 
su Evangelio (Math., xi, 12): «Regnum ccelo- 
rum vim patitur», etc. ( 2 ); no porque él se de- 
fienda de nosotros, sino porque hay quien 
contradiga esta conquista dentro de nosotros 
mismos; y por esso nos hemos de violentar y 
hacer fuerza, reprimiendo la carne y sujetán- 
dola al espíritu, y cautivando el entendimien- 
to á la obediencia de la fe, y rindiendo la vo- 
luntad á la divina ley. 

AI fin, la fuerza no se hace al reino, sino á 
nosotros, mal inclinados y ren- 

Nosotros mismos ^ {áos ¿ ¡ os v i c j os . ¡¿ significare 

contradecimos 

et reino de Dios. vu it SpOnSa CUIU dlClt*. TRAHE 

ME; quasi dicat: Si opus est, ut 
trahas me ad te, terre nimis, exerce flagellis, 
allice beneficiis et promissis: nunc illuminan- 



cia es la que nos previene y nos aparta de los bie- 
nes caducos de la tierra, demostrándonos la suavi- 
dad y las ventajas de los celestiales. Lo mismo afir- 
ma el Cardenal Hugo, diciendo que «estas palabras 
equivalen á decir: ven en mi socorro, ayúdame y 
sostén mis fuerzas para que, aun contra las rebeldías 
y flaquezas de la carne, pueda yo seguirte». 

0) Explicando Enrique Harpio las palabras que 
vamos comentando, dice: «Son éstas voces del alma 
que aborrece los consuelos ó deleites humanos y 
busca con ansia los divinos. Experimenta quien á 
esto aspira que el alma, acostumbrada al goce de los 
placeres sensibles, ha de hacerse una muy grande 
violencia al enderezar sus pasos hacia los celestia- 
les. Ruega, pues, y suplica ser atraída y llevada, y 
esta atracción no indica otra cosa sino esa violencia 
que ha de hacer á sus naturales apetitos; por eso 
pide á Dios su gracia y sus auxilios, auxilios que 
Dios le da unas veces por un saludable temor, otras 
quitando los obstáculos que se le ofrecían, ó aumen- 
tando la suavidad y dulzuras de la gracia.» 

( ,J ) «El reino de los cielos (la gracia y amistad de 
Dios, lo mismo que la gloria celestial) se alcanza á 
viva fuerza», etc., es decir, haciéndose violencia, 
venciéndose á sí mismos. 
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do, nunc refiriendo, nunc terrendo. Novit enim 
haec anima, quod nihil ascenderé potest ad id 
quod est super naturam, nisi peralium traha- 
tur: sicut et lapis in altum, sic et ipsa ad 
Deum. Voluntas nanique invenitur impotens 
ad sublevandum humanum affectum in divi- 
na, nisi a superiori motore fuerit per gratiam 
adjuta. Et sicut magues ferrum trahit, nisi 
praepediatur ab alio aliquo contrario, ut pote 
ab adamante, qui, juxta ferrum positus, illud 
a magnete non patitur atrahi, imo jam attrac- 
tum per violentiam retrahit, et ad ignem ap- 
plicatus non incalescit; sic Deus per amorem 
sibi cor humanum attrahit, nisi violenter ab 
amore mundi et sui fuerit retractum: qui sci- 
licet amor cor humanum ponderosum et fri- 
gidum reddit. Ipsa igitur summa Trinitas ani- 
mam non prrepeditam (a), ut diximus, attrahit 
per amorem: ita quod principium hujus spiri- 
talis tractus, est increatus amor. Et idem, 
cap. xxxvil, tractans eundem locuni, sic ait: 
«In hoc Sponsa suam ostendit humilitatem et 
ferventem charitateni, exprimens desiderii sui 
fervidum affectum, et recognoscens suum pro- 
prium defectum, et petens consilii divini salu- 
brem effectum» ('). 



(a) En el impreso leemos prcepeditatam; creemos 
que es errata no corregida por inadvertencia. 



(') Al fin...; y esto parece que quiere dar á enten- 
der la Esposa cuando dice: Llévame en pos de ti. 
esto es, si es preciso, con tal de amarte y poseerte^ 
amenázame con castigos, envíame aflicciones, regá- 
lame con beneficios y promesas, emplea conmigo 
todos los medios: las luces interiores, los auxilios 
sobrenaturales, las amenazas. Y es que conoce el 
alma que por si misma no puede alzarse á las cosas 
divinas, si no es llevada y sostenida de la gracia- 
exactamente igual que una piedra no se eleva á las 
alturas por su propia virtud, lo mismo nuestra alma 
respecto de Dios, pues nuestra voluntad es inhábil 
por sí misma para amar los bienes sobrenaturales y 
divinos, á no estar sostenida por la gracia. Y así como 
el imán atrae al hierro, si por otra fuerza mayor no 
está sujeto, como, v. gr., por el diamante, que pues- 
to junto al hierro no sólo impide que éste sea atraído 
por el imán, más le aparta de él, y aunque se meta 
en el fuego no se calienta ni enciende (nos limita- 
mos á traducir las palabras del texto, sin detenernos 
para nada en aquilatar las afirmaciones que contie- 
nen), del mismo modo Dios atrae y lleva tras Si el 
corazón del hombre, si no se encuentra éste atado 
por el amor del mundo ó de sí mismo, que son los 



La humildad muestra en el conocimiento 
propio, conócese inhábil y sin fuerzas, y ne- 
cessitada del ayuda y favores del Esposo divi- 
no. La caridad fervorosa, en lo que pide: Tra- 
HE ME: llévame, que no puedo vivir sin Ti, ni 
seguirte, si Tú no me ayudas. Y en el capítu- 
lo xxxviu dice: «Divini amoris attractivam vir- 
tutem alloquitur anima, voluntatem suam at- 
trahi petens in unionem divina? voluntatis, ut 
unus spiritus cum Deo fiat, sentiens unum 
velle, et unum nolle. Nam iste tractus princi- 
paliter in volúntate fit per inhabitantein chari- 
tatem: voluntas autem, vi quadam, secum to- 
tum hominem trahit; id est, omnes vires, tam 
intellectivas, quam affectivas: tam inferiores, 
quam superiores.» De quo multa diximus in 
prima parte nostrae Luctoe spiritualis 

De lo dicho, y de otras muchas cosas que yo 
tengo vistas, hago un discurso que será de 
mucho consuelo para personas religiosas y 
espirituales, en esta forma: Dessea la Esposa 
juntarse al Verbo divino, Es- 
como ise iiega á p 0S0 suyo, con vínculo que 

la unión desseán- 

do i a . nunca pueda desatarse; pero 
con este tan ansioso y justo 
desseo está el conocimiento de su pequenez y 



que vuelven al hombre pesado y frío para las cosas 
espirituales. La Santísima Trinidad, pues, atrae al 
alma que encuentra desligada de estas ataduras, de 
modo que el principio y origen de esta atracción es 
el divino amor » Y el mismo autor (parece referirse el 
P. Angeles al antes citado Harpio) añade: «Demues- 
tra en estas palabras su humildad y su caridad fer- 
vorosa, expresando el deseo que siente, reconocien- 
do su flaqueza y pidiendo el auxilio eficaz del poder 
de Dios.> 

(') Dice el citado autor á continuación, en el capí- 
tulo xxxviu de la obra citada arriba: «Invoca aquí el 
alma y hace resaltar la virtud y eficacia del amor di- 
vino, pidiendo y suplicando que su voluntad sea lle- 
vada á la unión con la de Dios hasta hacerse un 
mismo espíritu con Él y tener el mismo querer y el 
mismo no querer. Porque esta atracción se realiza 
principalmente en el alma por la caridad habitual, 
que aprisiona nuestra voluntad, la cual, por cierta 
fuerza intrínseca, arrastra consigo al hombre todo 
entero, es decir, á todas sus facultades y potencias, 
asi intelectuales como afectivas, las superiores lo 
mismo que las inferiores.» De esto ya hemos habla- 
do, dice el P. Angeles, largamente en la primera 
parte de la Lucha espiritual (Véase tomo 1, citado 
en la pág. 69, en el cual esta obra ocupa el cuarto 
lugar, págs. 275-370.) 
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flaqueza. Pide la unión y pide juntamente el 
favor para ella. Que, como dijo San Pablo 
{Rom., IX, 16), «no es de quien quiere ni de 
quien corre, sino de la misericordia y liberali- 
dad de Dios», que obra en nosotros tal volun- 
tad y tales obras. Hay muchas cosas en la vida 
presenteque impiden el cumpli- 

«ITÍ uViTn miento deste desseo de la Es " 

para la unión. 

posa. Hay ocupaciones domés- 
ticas, negocios públicos y particulares. Hay 
los halagos de la carne lisonjera y encantado- 
ra; hay deleites de todas maneras y cuidados 
que distraen, divierten, entibian, ahogan, de- 
tienen y apesgan el alma para que no pueda 
caminar derechamente á Dios ni aun levantar 
á Él muchas veces su pensamiento; especial- 
mente que lo que ella aquí pide es cosa muy 
grande y que se concede á muy pocos. Pide 
que, menospreciadas y holladas todas las co- 
sas que son de precio en el mundo, en Él tan 
solamente piense, y de manera le ame solo, 
como si estuviesse apartada y libre de las mo- 
lestias y ataduras de la carne. Eso significa la 
palabra trahe me; quasi dicat [como si dije- 
ra]: mi voluntad es seguiros; mi desseo, jun- 
tarme á Vos; mi ansia, estar suspensa y lejos 
de la tierra; pero no soy suficiente para cum- 
plir lo que tanto desseo. 

Cristopolitano, obispo, sobre este lugar, 
dice ansí: «Toda la justicia y perfección en que 

fué criado el hombre consistía 
justida original; en una c i er ta conformidad de 
dei pecado. su voluntad con la divina; y 

toda la integridad de aquel es- 
tado y el orden debido estaba en cierta recti- 
tud, subalternación y obediencia de las partes 
inferiores á las superiores, y generalmente de 
la sensualidad á la razón, y de la razón á Dios. 
En este estado, el ánima de Adán tenía impe- 
rio cumplidíssimo y absoluto sobre su cuerpo, 
y el espíritu sobre la carne, y la razón sobre 
la sensualidad; pero luego que pecó y se apar- 
tó de la divina voluntad, al punto la carne se 
levantó contra el espíritu y la sensualidad 
contra la razón, y le hizo punta; y todo el or- 
den interior se pervirtió, y la naturaleza que- 
dó corrupta y llagada en sus potencias, y el 
apetito sensitivo, averso á todo lo bueno y 
convertido é inclinado á todo lo malo. Y como 
la razón antes del pecado traía á sí la sensua- 
lidad, ansí después del pecado, por la mayor 
parte, la sensualidad arrebata y lleva tras de 
sí á la razón». De manera que la razón quedó 
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sujeta á la sensualidad, á la carne, al mundo, 
á la sugestión diabólica; y al fin, como dijo el 
otro poeta, «cada cual es llevado de su ape- 
tito». 

Pues, ¿qué remedio para desasirse y librar- 
se el alma de esta esclavonía y 

Como »v librara , , _ , 

el hombre de la SUjeCIOIl? Por SI (lUSIHa y COI! 

sujeción fuerzas propias es impossible; 

déla sensualidad , , , , , ... 

, , luego, ayudada del auxilio de 

o los VICIOS. ° ' J 

Dios y de su gracia por Cris- 
to, al cual puso el Padre Eterno por media- 
nero, ayudador y justificador de los hombres. 
Este favor pide la Esposa al Esposo para se- 
guirle cuando dice: Trahe me. Porque, como 
Él dijo en el Evangelio (Joan., vi, 44) (a): «Nin- 
guno puede ir al Padre sino por Él, ni venir á 
Él si su Padre no le trajere», inspirándole y 
moviéndole interiormente y ayudándole con 
su gracia. Non enim omnium-est fides ('). Y en 
la sagrada Escritura (Reg., x, 26) (b) dice que 
aquella parte del ejército siguió á Saúl, «quo- 
rum tetigerat Deus corda» ( 2 ). Es necessario 
que os toque Dios, y aun que os arrebate y 
lleve tras de si. 

Pero nótese que este tracto de la Esposa 
no es del pecado á la gracia, que es Esposa 
muy querida la que habla, ni importa necessi- 
dad ó violencia la palabra trahe me, sino 
amor entrañable, con conocimiento de la pro- 
pia fragilidad, como ya dijimos; quasi dicat 
[como si dijera]: Si no tira por mí y me saca de 
las uñas de los cuidados y embarazos y codi- 
cias del mundo, ¿cómo le podré seguir? ¿Cómo 
perseveraré con Él? Si la piedra imán no estu- 
viesse siempre con su secreta virtud tirando 
del hierro, ¿podríasse sustentar en alto, ni por 
un espacio brevíssimo, el hierro? No, por cier- 
to. Es grande el peso de nuestra carne, y aun- 
que algunas veces se levanta el alma á los 
brazos, besos y pechos del Esposo, si no es 
que Él mismo la sustente y traiga para sí y la 
tenga assí suspensa, el peso de la carne la re- 
trae, inclina y abaja á la tierra. Si el que go- 



fa) No hallamos hecha esta cita, que hemos su- 
plido por ser estas palabras del lugar citado del 
Evangelio de San Juan. 

(b) También falta esta cita en el texto. 



( 1 ) No todos llegan al conocimiento y ¿í la profe- 
sión de la fe, sino á los que, llamados por Dios, son 
dóciles á la gracia. 

O «Cuyos corazones había movido el Señor.» 
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bierna un reloj no tiene cuidado de alzarle las 
pesas algunas veces al día, necessariamente se 
ha de parar todo el artificio del reloj; porque 
las pesas, con su natural gravedad, siempre 
van caminando á lo bajo hasta sentarse en el 
suelo, que es el lugar de su descanso. 

Pues esso mismo digo yo deste reloj de 
nuestro hombre interior, que con el peso de la 
carne, que siempre le agrava y lleva para la 
tierra, muy de ordinario está parado; y para 
que se menee y ande concertado, es menester 
que Dios le alce las pesas; quiero decir, que 
aligere la pesadumbre del ánima y la arrebate 
para sí. ¡Cuántas veces le parece á un hom- 
bre, cuando ha tenido una hora ó dos de ora- 
ción fervorosa y attenta (a), que ya su cora- 
zón y desseo, entendimiento y voluntad están 
en el cielo, y como que pierde de vista todas 
las cosas de la tierra; y después que entra en 
los negocios del día y comienza á tratar con 
hombres, cuando llega la noche, halla las pe- 
sas caídas en el suelo y el reloj parado; tan 
caído su espíritu, digo, y tan inclinado á la 
tierra, como si nunca de allí le hubiera levan- 
tado! Por esso clama la Esposa: Trahe me. 

Sed notandum [Donde es de notar] que, pe- 
sadas con la consideración debida estas pala- 
bras: Trahe me post te, curremus, y la natu- 
raleza de los dos verbos, trahe y curremus, que 
el uno importa una como manera de violencia 
y el otro denota más libre voluntad, hallo que 
hay dos modos que considerar en esto: uno, 
que declara la eficacia de la divina gracia, y 
otro, que mira á la suavidad con que della 
nuestro libre albedrío es llevado, sin perjuicio 
de su libertad. Que, como dijo San Bernardo: 
«Attingtt (Sap.y vm, 1) a fine usque ad finem; 
fortiter pro se, suaviter pro nobis» (*). En de- 
cir trahe me, confiessa el alma que en este 
movimiento se ha como llevada, juxta illud ad 
Román., VIII, 14: «Qui Spirrtu Dei aguntur», 
etcétera ( a ). En el segundo pone Dios la gracia; 
y las doncellas, las manos. El camino ordina- 



(a) Así encontramos escrita por primera vez esta 
palabra. 



(') «La divina Sabiduría abarca de un cabo á otro 
todas las cosas; con fortaleza por parte suya, con 
suavidad por parte nuestra.» 

( 3 ) «Los que se rigen por el Espíritu de Dios esos 
son hijos de Dios.» 



rio es ir á Dios por el olor de sus ungüentos, 
como se escribe aquí. 

* ARTÍCULO 11 

Otra exposición más profunda, aplicando al 
rapto sobrenatural las palabras de la Es- 
posa: 

In odoreni unguentorum tuorum curremus 

(Cant, i, 3) ('). 

Lo que digo es que lo mismo significa en 
este lugar llévame que arrebátame. Y aunque 
el ser arrebatada el alma es voluntario, por 
quererlo y dessearlo ella y pe- 
No hablamos dir i 0 á su Es p 0S0 este rapto 

del movimiento . T . 

que hay del peca- atribuírnosle á la gracia, aun- 
do a u grada, q Ue disponerse para él es de 

sino del rapto de r^. _^ 

lamente del con- Dros Y nuestro. Para cuya ma- 

tempiativo que yor inteligencia se ha de notar 

11 i™ r S at: *™ rapto importa movimiento 

los sentidos; no violento de alguna cosa contra 

con fuerzas natu- el nio d 0 natural della: y esto en 

rales, sino con di- J 
vina virtud. 

dos maneras: ó cuanto al tér- 
mino de movimiento, como 
cuando la piedra es arrojada en alto, ó cuanto 
al modo, como si una cosa pesada la arrojás- 
semos al centro con impulso y fuerza grande. 

Cuanto al primero modo, nuestra ánima no 
es llevada violentamente á Dios; antes es muy 
conforme á su naturaleza caminar á Él, según 
que se escribe (PsaL 41, 3): «Sitivit anima mea 
ad Deum fontem (a) vivum», etc. (-). Y assí es: 
que en cuanto no llega á este su centro, que 
es Dios, no puede tener quietud; antes está en 
continuo movimiento y inquieta y sin sossie- 
go, como dijo San Agustín (lib. 1, Conf., capí- 



(a) Sabido es que antes de la corrección hecha 
por Clemente VIH en el texto de la Vulgata se leían 
estas palabras como las cita el P. Angeles: Deum 
foniem vivum. Pero por no ser esta lección, — dice el 
P. Scío en el t. VI, pág 103, 2. a colum., nota 4. a , edi- 
ción citada,— fiel, ni corresponder al original hebreo, 
se cambió en la que hoy se lee en la Vulgata: Deum 
fortem vivum. Esto prueba palpablemente lo que 
dejamos advertido en la pág. 9, nota (a). 



(') «Correremos todos al olor de tus aromas.» 
( 2 ) «Sedienta está mi alma del Dios fuerte y vivo.» 
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ttilo i) (a): «Fecisti nos, Domine, ad te, et in- 
quietum est cor nostrum, doñee revertamur ad 
te» ('). Y Mercurio Termegistro, estando para 
morir, dijo estas notables palabras: «Hacte- 
nus, fili mi, pulsus a patria, peregrinus vixi et 
exul; nunc incolumis patriam repeto». Y Pitá- 
goras dijo: «Ad aethera aspirat anima, nata 
quondam in aethere» ( 2 ). 

Quod confirmat Augustinus (lib. XV De Tri- 
nitate), dicendo: «Ad appetendam beatitudinem 
natura compellit, cui sume bonus et incommu- 
tabilis Creator hoc indidit.» Ubi advertendum 
est, quod hic modus loquendi, saepe repetitus 
ab Augustino, quod in nomine est naturalis in- 
clinatio ad suam beatitudinem— in quo absque 
ilubio loquiturde appetitu innato, per modum 
ponderis naturae, cum exemplicet ad modum, 
quo lapis inclinatur in centrum, tanquam in lo- 
cum suae quietis— , non est intelligendus de 
beatitudine in particulari, quae consistit in clara 
visione Dei et fruitione, ad quam per gratiam 
ordinatur creatura rationalis supra omne de- 
bitum naturae. Haec enim, cum sit omnino su- 
pernaturalis, non potest esse complementum 
alicujus appetitus, aut tendentias aturalis; 
quoniam inclinatio naturalis dicit ordinem 
tanquam ad terminum, ad formam et perfe- 
ctionem ejusdem ordinis: imo et quae ab agen- 
te naturali possit saltem induci in subiecto. 
Visio autem et fruitio Dei, etiam quoad subs- 
tantiam, est supernaturalis: nam haec est exce- 
llentia creaturae rationalis, ui sit elevata ad al- 
tiora bona,quam ea quae per naturam cognosci 
possunt, et excellentiora quam exigit ejus po- 
tentia passiva naturalis, quae solum ordinari 
potest ad actum sibi connaturalem: imo hoc 
includit ordo supernaturalium, ut nulli naturae 



(a) En estas tan conocidas palabras del santo 
Obispo de Hipona, que pocos ó ninguno de los lec- 
tores ignora, además de faltar la referencia de donde 
están tomadas, notamos el cambio de las que hemos 
subrayado en lugar de requiescat in te. 



(') «Criástenos, Señor, para T¡, y hasta descans.i r 
en Ti y poseerte no puede hallar sosiego ni hartura 
nuestro corazón.» 

(-) «Hasta aquí, hijo mío, arrojado de mi patria, 
he vivido como peregrino y desterrado; mas ahora 
vuelvo otra vez, sano y salvo, á mi Patria.» Y Pitá- 
goras: «El alma, nacida en el cielo y en otro mundo 
mejor, aspira y tiende incesantemente á subir de 
nuevo al cielo.» 



creatae, vel creabili posint esse connaturalia. 
Ex quo mérito colligunt Theologi, esse impos- 
sibile dari substantiam ordinis supernatura- 
lis: est enim intrínseca repugnantia cum pro- 
pria natura horum donorum, ut proveniat ex 
principiis naturae: tune enim non essent su- 
pernaturalia, ñeque elevarent talem naturam 
ad alium ordinem, quam exigit ejus propria 
perfectio naturalis. Et quamvis non desint qui 
putent Divum Thomam non esse hujus sen- 
ten tiae; quia prima parte, queestion. 12, art. /, 
docet, visis effectibus, esse naturale homini 
desiderium videndi causam, et in illo articulo 
inquirebat, utrum homo possit videre Deum 
per essentiam: sed manifestum est, loqui de 
actu elicito, praesupposita cognitione super- 
naturali, quo talis visio est possibilis. Hoc 
autem desiderium, saltem in sua radice et 
praesuppositive, est supernaturale, cum prae- 
stipponat cognitionem fídei: et si sit efficax, 
erit supernaturale ex parte principii, cum non 
possit haberi viribus naturae. De hoc autem 
certum est non loqui Divum Augustinum; sed 
de inclinatione ad felicitatem, et satietatem 
appetitus in communi. Quod vero anima no- 
stra in nullo bono creato quiescat, signum est, 
per gratiam Dei, et non per naturam, esse 
ordinatani ad altiorem beatitudinem, et ad 
bonum increatum consequendum» ('). 



(') Confirma esto San Agustín diciendo «que la 
naturaleza misma, á quien su munificentísimo é in- 
mutable Criador díó tal aptitud é inclinación, nos 
compele á desear ardientemente la felicidad». Acer- 
ca de lo cual conviene tener en cuenta que este 
modo de hablar, tan usual en San Agustín, á saber: 
que hay en el hombre una natural inclinación á su 
bienaventuranza— en lo cual, desde luego, se ve que 
habla de un apetito innato, a modo de peso ó ten- 
dencia procedente de la misma naturaleza, puesto 
que pone el ejemplo del modo cómo la piedra busca 
su centro, como lugar de su reposo y descanso- 
tal modo, digo, de hablar no se ha de entender de la 
bienaventuranza prometida, que consiste en la vista 
clara y en la posesión de Dios, á la cual está desti- 
nado el hombre merced á la gracia santificante, so- 
bre todo merecimiento natural. Porque ésta, siendo, 
como es, del todo y por todo sobrenatural, no puede 
ser complemento ó fin adecuado de ninguna facul- 
tad ó apetito natural, puesto que toda inclinación 
natural dice relación, como á fin y término propio, á 
una forma ó á una perfección de su misino orden, 
que pueda, además, caer bajo la actividad de un 
agente natural. 

Evidente es, por otra parte, que la visión y la po- 
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Assí que, nuestra alma naturalmente nació y 
fué criada para moverse á Dios; empero el 
modo connatural á ella, según el modo de la 
vida presente, es caminar por las cosas sen- 
sibles á las inteligibles; porque, como dijo el 
Filósofo: «Nihil est in intellectu, quin prius 
fuerit in sensu» ('). Y cuando la sacan deste 
passo; quiero decir, cuando no por los grados 



sesión de Dios es esencialmente sobrenatural, pues 
muy sobre la naturaleza es ser levantada el alma al 
conocimiento de cosas más altas que las que natu- 
ralmente puede conocer, y al goce de bienes mucho 
más excelentes que los que ella puede apetecer, 
como quiera que las potencias del alma sólo pueden 
apetecer naturalmente lo que cae dentro de su esfe- 
ra de acción, y el ser una cosa sobrenatural lleva 
precisamente consigo el no sernos debida, ni objeto 
propio de ninguna naturaleza creada ó por crear. De 
lo cual infieren con mucha razón los teólogos que 
es imposible que exista una substancia ó un ser 
creado de un orden sobrenatural (véase acerca de 
esto, entre otros autores, Frassen: Scoius academi- 
cus, seu Universa docíoris subtilis theologica dog- 
mata. Romae, 1900, tomo 1, págs. 333-4); pues pug- 
na con la esencia de estos dones sobrenaturales el 
ser producidos por facultades ó potencias natura- 
les, pues entonces ni serían sobrenaturales ni ele- 
varían el alma á un orden superior al que le fuera 
debido por sí misma. Y si bien no faltan quienes di- 
gan que Santo Tomás defiende lo contrario, porque 
en la P. 1, q. 12, art. 1 enseña que, vistos los efectos, 
es natural en el hombre el deseo de ver la causa de I 
ellos (es decir, viendo las criaturas, desear ver al / 
Criador), y, á más de esto, trata en aquel artículo de 
si el hombre naturalmente puede ver á Dios; empe- 
ro, evidentemente habla allí de un acto posterior al 
conocimiento que nos suministra la revelación acer- 
ca de Dios, noticia que, como se ve, es sobrenatu- 
ral, y lo mismo el deseo que de ella se engendra, al 
menos en su raíz ó principio originario; y si eficaz- 
mente mueve al alma, lo será del todo, puesto que 
no ha podido ser habida por las fuerzas solas de la 
naturaleza. 

Salta á la vista que San Agustín no habJa en este 
sentido; sino de la inclinación natural que sentimos 
á la felicidad y de la consiguiente hartura de este 
natural apetito. Que nuestra alma no halle descanso 
ni satisfacción cumplida en ninguna de las criaturas, 
señal es é indicio evidente de que por la gracia de 
Dios y no por las fuerzas naturales ha sido destina- 
da á gozar de una felicidad mucho más encumbrada, 
cual es la posesión eterna del Bien increado, que es 
Dios sumo é inmutable. 

O «Ninguna idea hay en nuestro entendimiento 
que primero, en algún modo, no haya pasado por los 
sentidos.» 



de la escala de Jacob sube al tercero cielo, 
esto es, de las cosas materiales á las espiritua- 
les, y de éstas á Aquél que está fuera de to- 
das, dentro de todas y sobre todas, dícese ser 
arrebatada; y entonces padece alguna violen- 
cia, como San Pablo, que en aquel su rapto al 
tercero cielo quedó tan fuera de sí, que ni sabe 
si fué en cuerpo, ni si en ánima sola, quedán- 
dose el cuerpo en la tierra. «Sive in corpore, 
sive extra corpus, nescio, Deus scit» (//, Ce>- 
rint/iios, xn, 2) (a). Y yo pienso, sin duda, que 
lo mismo es ser llevado, como dice la Esposa, 
que ser arrebatado, como dice San Pablo. 
Aunque parece que en el rapto hay menos li- 
bertad que en el tracto. ;Oh cuan fuerte pa- 
sión es la del amor! ¡Cuán poderosa para arre- 
batar, unir y transformar al amante en la 
cosa amada! ¿Qué cosa es el ánima que no 
ama sino un solo cuerpo sin vida? «Sé yo muy 
bien, ¡oh ánima mía!, dice Hugo (Hugo, de Ana 
animo?), que el amor es tu vida, y que por la 
fuerza del mismo amor eres transformada en 
la semejanza de cualquiera cosa que amas» 
El amor, como dijo Boecio, es mediante e\ 
V] . t cual se unen las cosas celestia- 

Ll amor une to- 
das las cosas les, y se unen los cuatro elemen- 
y hace potables tos y se confederan en los mix- 

efectos. 

tos los contrarios, y lo ínfimo se 
junta con lo sumo; y si saliesse de por medio 
el amor, ninguna cosa permanecería en la na- 
turaleza, porque todo el mundo se compone 
de contrarios atados con el amor. Este, como 
en uno de los Prólogos (b) tratamos largamen- 
te, tiene muchos y muy notables efectos (c) y 
propiedades, de que están llenos estos Canta- 
res: une, transforma, enferma, derrite, embria- 
ga, alegra, saca de sí al ánima con júbilo y es 
sobremanera celoso. 

Pero, entre todas estas propiedades y efec- 
tos, el primer lugar tiene el rapto, cuya defini- 
ción trae el canciller (Gerson, Theologia mís- 
tica) en el tratado que escribió de Mística Teo- 
logía, en esta forma: «Rapto es 
Qué cosa es rap- elevación de la potencia supe- 

to, y los efectos . , * . . . 

déi. r,or sobre las potencias inferio- 
res; de cuya fuerte y vehemen- 
te actuación, digo de la potencia superior, ces- 

(a) Aqui hallamos citada la epístola 1. a de San 
Pablo á los fieles de Corinto, en vez de la 2.* 

(b) En el preludio Vil, págs. 37-44. 

(c) Por primera vez hallamos escrita esta palabra 
en este lugar con doble/. 
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san y son como atados los actos de las infe- 
riores potencias, ó de tal manera son debilita- 
dos, que no impiden á la superior potencia en 
su obra.» Doctrina llana y clara es que cuando 
nuestra ánima se ocupa atentamente en los 
actos de una potencia, afloja y se remite en 
los de las demás potencias: y como en el rap- 
to fuertemente es actuada y ocupada acerca 
de los actos de las potencias superiores, ne- 
cessariamente se ha de enflaquecer y cessar 
en los actos de las inferiores. La cual debilita- 
ción ó cessación se llama en los salmos defec- 
ción ó desfallecimiento. Porque cuanto mas el 
alma es levantada en contemplación, tanto más 
es retraída y apartada de la ocupación de los 
sentidos y potencias inferiores; y cuando la 
contemplación sube mucho de punto, el senti- 
do exterior cessa de su obrar, y en cierta ma- 
nera desfallece el ánima, como dijo el Profeta 
David. 

Empero, dejando aparte muchas maneras 
de raptos para otro lugar, de 

Dos maneras , . , . , , 

de raptos. solos dos d,ré al presente, que 
son los principales, y los vir- 
tuosos y provechosos. Para lo cual se ha de 
advertir que en nuestra ánima hay dos fuer- 
zas notables, una cognitiva y otra afectiva; 
una pertenece al entendimiento, otra, á la vo- 
luntad. Según la fuerza cognitiva es vista el 
alma arrebatarse, cuando es llevada y puesta 
sobre el conocimiento que le es á ella natural 
y propio, cuando aprehende cosas que son su- 
periores á los sentidos ó sobre la razón hu- 
mana. Según la fuerza apetitiva es arrebata- 
da, cuando del apetito de una cosa es llevada 
á otra, saliendo de sí en alguna manera. El 
primer acto óbrale el amor dispositivamente, 
en cuanto hace que pensemos continua y aten- 
tamente en la cosa amada; porque la intensa 
meditación de una cosa nos distrae y aparta 
de cualquiera otra. El segundo rapto obra el 
amor derechamente, porque, como dice Dio- 
nisio: «Amor est extasim faciens» ('), y San 
Agustín: «Mi amor es mi peso; allí soy lleva- 
do á donde él me lleva.» Por lo cual decimos 
que el amor tiene virtud de atraer y arreba- 
tar el corazón y el afecto á la parte á donde 
él se inclina. Las cosas graves son llevadas al 
lugar de su sossiego y estabilidad con un cier- 
to arrebatamiento ó tracto, más que con co- 



nocimiento del peso que las encamina al cen- 
tro del mundo, lo cual se vee en los que cono- 
cen, que cessando toda obra de conocer, no 
siendo impedidos (a), se mueven á lo bajo. Y 
aunque el amor de que hablamos tiene más de 
ligereza que no de gravedad, lo cierto es, con- 
forme al dicho de San Agustín, que essa mes- 
ma ligereza ó levidad se puede y debe llamar 
peso. Experimentamos en el hierro, que, toca- 
do de la piedra imán, sin conocimiento alguno 
se va tras ella, ó, hablando con mayor pro- 
piedad, es arrebatado de la virtud natural 
della. Lo mismo es del amor violento y arreba- 
tador, que con gran fuerza lleva tras sí el áni- 
ma en el rapto, sin haber muchas veces pre- 
cedido, por entonces y en aquella sazón, cono- 
cimiento alguno. Lo cual pertenece á la Teo- 
logía mística, que se levanta y tiene su assien- 
to en el afecto, según doctrina de San Dioni- 
sio, San Buenaventura y otros muchos, veri- 
ficada en el rapto del Apóstol, que súbitamen- 
te se halló en el tercero cielo, sin haber pre- 
cedido disposición alguna para obra tan 
grande. 

Digo, pues, que cuando el ánima es arreba- 
tada y levantada de las cosas exteriores y 
sensibles á las interiores y superiores, en al- 
guna manera se dice padecer violencia. Por- 
que como el hombre, aficionado á las cosas 
visibles, inferiores y exteriores, cayó del co- 
nocimiento, amor y inhesión de las invisibles 
y superiores, en pena del pecado sólo cono- 
ce las visibles y inferiores; éssas ama, á éssas 
se allega, y las invisibles, como si no fuessen, 
las pospone y aun las ignora, y hay muchos 
que no pueden creer que haya más que esto 
que se ve y se toca con los sentidos del cuer- 
po; y de manera está ciega nuestra ánima, 
que ni á sí misma se conoce, porque es de 
aquellas cosas que no están sujetas á los ojos 
de carne. Luego todas las veces que ella es 
elevada de las cosas exteriores y ínfimas á 
las interiores y superiores, conviene á saber: 
á sí misma, ó á los ángeles, ó á su Criador 
por amor extático, que transforma al amante 
en el amado, no le es connatural esta subida 
según el estado presente, que es subir por el 
conocimiento de las cosas sensibles á la de 
las invisibles y eternas, sino, como queda di- 
cho, violenta y de sola la gracia. Puesto que 



(') «El amor es la causa del éxtasis.» 



(a) En el impreso dice impedidas. 
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ella dé voces á su Esposo, diciendo: Trahe 
me: arrebatadme, levantadme, sacadme desta 
mazmorra del cuerpo, y de las cadenas destos 
sentidos, para confessar vuestro nombre con 
libertad de espíritu, como os alaban los justos, 
que gozan de vos en el cielo (PsaL 141, 8) (a). 

Mas porque esta elevación ó rapto es de po- 
cos, viendo á sus doncellas junto á sí, aficiona- 
das á las perfecciones del Esposo y engolosi- 
nadas de sus regalos, abájase con ellos, y dice: 
Ya veo que lo que os pido es mucho, y que 
excede mis merecimientos. 

* ARTÍCULO 111 

Del encendido amor y caridad de la Esposa, y 
de la necesidad de tener aguzados y despier- 
tos los sentidos interiores para seguir á Dios. 

Post te curremus ín odorem unguentoruni 
tuorum (Cant. f i, 3) ('). 

Algunos (Fr. Thomas á Villanova) quieren 
que estas palabras sean de las doncellas, á 
solas, que, no entendiendo el desseo de la Es- 
posa, dicen que pida ella lo que quisiere, que 
ellas quieren las unciones y regalos del Espo- 
so, y que al olor correrán en su seguimiento, 
lo cual parece que confirma lo que luego se 
sigue: 

Exultabimus et laetabimur in te, memores 
uberum tuorum super vínum (Cant.,ib.) ( 2 ). 

A mí me parece que sola la Esposa habla 
aquí; primero por sí, como más privada, y lue- 
go por sí y por sus doncellas, acomodándose 
al paso de ellas. «Sive [enim] mente excedi- 
mus, Deo: sive sobrii sumus, vobis» (11 Co- 
rint, v, 13) ( 3 ). Sí; que los favores del Esposo 



(a) Al margen, como ladillo, hay estas palabras : 
«Educ de custodia aniniam meam», cuya traducción 
está en las precedentes del texto. 



(') «Llévame en pos de ti, y correremos todos al 
olor de tus aromas.» 

(-) «Saltaremos de contento y nos regocijaremos 
en ti, conservando la memoria de tus castos amores.» 

(*) «Pues nosotros (habla aquí San Pablo refirién- 
dose á sus éxtasis y revelaciones á que más arriba 
había aludido) si extáticos nos enajenamos, es por 
respecto á Dios; si nos moderamos ó abajamos, es 
por vosotros.» 
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no han de ser iguales á todos; tiene justos, tie- 
ne amigos, tiene doncellas y tiene desposada. 
Que esta división es la que el mismo Esposo 
hace adelante (Cant., vi, 7-8) en este epitala- 
mio. «Sesenta, dice Él, son las reinas; ochenta 
las concubinas; de las doncellas, no hay núme- 
ro. Pero la paloma, y que tiene nombre de Es- 
posa, no es más que una». Unam, Sanctam, 
Catholicam et Apostholicam Ecclesiam (*). De 
cada una destas cosas diremos en su propio 
lugar, que agora tenemos muchas en qué po- 
ner la consideración. 

Y sea la primera el olor de los ungüentos 
del Esposo. La segunda, el buen olfato de la 
. , IV Esposa y sus doncellas, que le 

h.1 oior de Dios . 

nace correr y vo- siguen por el rastro. La terce- 

lará las almas ra> e j p asso n ue Hevan tan, 
que le aman. ... 

apressurado, que dejan de an- 
dar y corren. Esso hace el podenco generoso, 
que si le da el viento y olor de la caza, se hace 
todo pies y querría volar si pudiesse. Ya dijo 
Isaías de algunos, que tomarían alas de águi- 
las, y que volarían como ellas: « Assument pen- 
nas ///aquilae, volabunt et non deficient» (IsaU 
xl, 31) (*). Aguilas se llaman los justos en el 
Evangelio: «Ubicumque fuerit corpus, ibi con- 
gregabuntur et aquilae» (Math., xxiv, 28) ( 3 ). 
Tienen grande olfato estas aves; y por muy 
apartada y lejos que esté la carne, la huelen 
y vienen con ligereza á ella. 

En busca de Dios, unos andan, otros corren, 
otros vuelan, otros son llevados, otros arre- 
batados; ¡y yo me estoy quedo, porque no ten- 
go amor!, que, como decíamos de San Agus- 
tín, es el peso en el alma, que la hace correr y 
volar; que la levanta de las cosas de la tierra 
á las del cielo; que la arrebata hasta el Ama- 
do y le da entrada en la bodega del vino y en 
los retretes del Rey eterno. Pero, ¡seria cosa 
es, Señor mío, que sea poderosa la gravedad 
en la piedra para llevarla volando á su centro, 



( ! ) Una es la Iglesia, santa, católica y apostólica. 

(') «Los que tienen puesta en el Señor su espe- 
ranza, tomarán alas como de águilas, volarán y no 
desfallecerán.»— Bueno será advertir que en el texto 
de Isaías en vez del verbo volabunt, volarán, se 
halla ambulabunU andarán. 

( a ) «Donde quiera que se hallare el cuerpo, allí se 
juntarán las águilas.» (Véanse las diversas interpre- 
taciones que los Santos Padres dan á estas palabras, 
recopiladas en las notas que el limo. P. Scío pone en 
el tomo XI, pág. 108, edición citada.) 
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y la levidad en el fuego para subirlo á su es- 
fera; y que, siendo Vos mi centro y mi esfera, 
y mi alma criada para descansar en Vos, per- 
manezca cosida y abrazada con la tierra inmo- 
vible! ¿Soy, por ventura, de peor condición 
que las piedras? 

Elias, caminando para el lugar de su des- 
„ , canso, si alguna cosa se les 

Todas las cosas 

camina™ su cen- pone delante, con gran fuerzajy 

tm; y ei hombre impetuoso movimiento la atro- 
nó se mueve ni 

á buscar el suyo. P ellan Y hacen pedazos, y si- 
guen su camino; ¡y yo, caminan- 
do para Vos, que sois mi centro, ¡ay de mí!, 
me detengo, como cosa liviana y sin peso, en 
una paja de vanidad, en una arista de un con- 
tentillo de carne, en un polvito de estimación 
del mundo y en otras cosas tan mínimas que 
es vergüenza nombrarlas! Si no hay criatura 
quieta fuera de su centro, ¿cómo lo estoy yo 
fuera de Ti, centro mío? ¡Oh, centro infinite, 
infinitamente bueno, y atractivo infinitamente* 
¿por qué no me arrebatas y llevas á Ti? 

POST TE CURREMUS IN ODOREM UNGUENTO- 

rum tuorum. En pos de Ti correremos al olor 
de tus ungüentos; y si el olor falta, no hay 
poder dar passo en la virtud. Mirad vos qué 
lerdo, qué melancólico y triste anda el poden- 
co cuando no halla rastro del conejo, y de la 
perdiz el perro perdiguero. Pues mucho más 
lerda anda el ánima, más caída y más desalen- 
tada cuando no siente el olor de los ungüen- 
tos de Dios. Esto sucede muchas veces, ó 
porque Dios suspende este olor, ó porque en 
nosotros está estragado el sentido. Lo prime- 
ro es dispensación divina, para nuestro bien. 
Lo segundo es miseria nuestra, causada del 
pecado ó de la misma corrupción de la natu- 
raleza estragada. Lo uno pide remedio; lo 
otro, paciencia. 

In odorem. Adviertan aquí los curiosos de 
las divinas letras que, entre los sentidos cor- 
porales, del que más frecuentemente se hace 
mención en este epitalamio es del olfato. Por- 
que, como muy bien dijo Cátulo, todos los 
hombres, especialmente los que aman, des- 
sean, si pudiessen, hacerse narices, significan- 
do en esto que, de todos los animales, el hom- 
bre siente más deleite de los olores; y, real- 
mente, tienen muchas comodidades: una, y 
muy grande, es que expelen la tristeza y pro- 
vocan á alegría, de que particularmente viven 
necessitados los que aman. Por esso andan 



tan embalsamados y aforrados en ámbar, al- 
mizcle y algalia los que sirven á Cupido y á la 
deshonesta Venus; al fin, como cuerpos muer- 
tos. Y aun los que presumen de cristianos, 
presumen de andar olorosos, que es harta va- 
nidad. Habiendo, pues, de tratar la Esposa en 
estos Cantares de la grande eficacia y fuerza 
con que el divino Esposo arrebata para sí las 
ánimas de los mortales, con mucha razón y 
consejo del cielo, hace tantas veces mención 
de olores, y de aquel sentido, principalmente, 
por el cual muchos animales, y más en parti- 
cular el hombre, son llevados y arrebatados. 
Y no quiero tratar aquí del gran olfato de las 
hormigas, de que ya dije alguna cosa, ni de 
otros animales señalados en esto por natura- 
leza, sino decir á Dios con San Agustín: 
«¡Abre lo interior de mis orejas, Palabra de 
vida eterna, más penetradora 
oración deyo- espada de dos cortes, para 

tissima de ban -ir- i 

Agustín para pe- que oiga tu voz. Alumbra mis 
dir áDios viveza 0 : 0S) Luz incomprensible, para 

de sentidos inte- , . , , ~ 

ñores. que no vea la vanidad. Dame 
vida, Luz invisible, para que te 
vea. Cría en mí un nuevo olfato, Olor de vida, 
para que en tu seguimiento corra al olor de tus 
ungüentos. Sana mi gusto, para que conozca, 
tome sabor y eche de ver cuánta es la suavi- 
dad que Tú tienes escondida para los que te 
temen. Dame, Señor, corazón que piense de 
Ti, ánima que te ame, entendimiento que te 
entienda y memoria que te rumie; razón que á 
Ti, ¡oh suma Dulzura!, fuertemente se allegue!» 
Es, sin duda, de grandíssima importancia para 
seguir al Esposo, tener los sentidos interiores 
sanos por la gracia y ejercitados en hacer sus 
oficios, como dijo San Pablo; porque assí como 
faltando los corporales, ó corrompiéndose, el 
animal perece ó padece grandes inconvenien- 
tes, assí, por la corrupción de los espirituales, 
se incurre en males que no pueden estimarse. 
Por esso se le ha de pedir continuamente á 
Dios que sane nuestro gusto, nuestro olfato 
y la vista y oído del alma, etc. 

Yo diría aquí que la potíssinia razón por que 
la Esposa tantas veces hace mención del ol- 
fato en estos Cantares es porque, si este sen- 
tido se compara con los demás, sciticet [con- 
viene á saber], oído y vista, es algo más craso 
y de menos nobleza y incapaz de la disciplina. 
Y, á la verdad, las cosas divinas que por fe co- 
nocemos son con obscuridad, porque esso tie- 
ne la fe de su naturaleza: «Est eiiim argumen- 
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tum non apparentium» (ad Hebrceos, xi, 1) ('). 
De manera, que con más propiedad se puede 
decir que las olemos que no que las gustamos. 
El conejo y la perdiz y el jabalí, de sólo assen- 
tar los pies, dejan allí puesto olor de sí, y esse 
olor es el que percibe el perro, que la caza 
muy pocas veces la vee hasta que llega á hacer 
presa en ella. 

Assí Dios, en cuanto hizo, dejó olor de su 
divinidad y grandeza. Todas las cosas huelen 

. , , á Dios. «Et erant valde bona» 

I odas las cosa» 
huelen a Dios, y (Gene., 1, 31) (ü) ( ¿ ). Este Olor 

por ei olor deiias percibe el alma, etc., y assí por 

\ mimos en conu- , , . 
cimiento de Él. el rastr0 le Sl S Ue maS V™ 

el gusto. «Videnius nunc per 
speculum in ¿enigmate» (I Corint, xm, 12) ( 3 ). 
Y si alguna vez acontece derivarse al alma al- 
guno de aquellos rayos de la divina luz, es 
como por resquicios; y aunque no sea sino por 
brevíssimo espacio de tiempo, toda el ánima 
se derrite con la fuerza del amor, y con un 
arrebatado ímpetu es llevada á Dios, atraída 
de sus ungüentos con el olor y con su hermo- 
sura y belleza. 

Mas jay! jcuán poco dura este regalo! Toca 
en el alma y passa de largo, como el rayo, que 
apenas se percibe: tanta es su ligereza. «En 
sus manos, dice Job (Job., xxxvi, 32-33) (b) f 
escondió la luz, y otra vez manda que venga; 
da nuevas della á su amigo, y de que es pos- 
sesión suya y que la puede alcanzar». Bien 
dice que esconde Dios su luz y que la mani- 
fiesta á su amigo. Pero adviértase que el es- 
conderla y el manifestarla es en las manos; 
porque viviendo en carne mortal, nunca se 
veen ni gozan los rayos de la divina luz, si no 
es por entre los dedos de las manos de Dios; 
porque si hiciesse ostentación della y la des- 
cubriesse toda, hasta los espíritus celestia- 



(a) Cita el P. Angeles en vez del cap. i el m. 

(b) También en la cita de este texto hallamos 
error, pues se aduce en el margen del impreso de 
esta manera: Job, 6. Aparece, sin embargo, un hueco 
que da lugar á creer que falta el 3 para dar la verda- 
dj ra, esto es, 36. 



O «Es (la fe) un convencimiento de las cosas que 
no se ven.» 

( 2 ) *(Vió Dios todas las cosas que liabia hecho) y 
eran en gran manera buenas.» 

("•) «Al presente no vemos á Dios sino como en 
un espejo, y bajo imágenes obscuras » 



tiales quedarían más oprimidos de su grande- 
za que iluminados. Al fin, todo nuestro cono- 
cimiento de presente es umbrático, y tiene aos 
velos delante de sí nuestra ánima: el de la fe 
y el de la carne. En la muerte se rasga el de 
la carne, y en la glorificación, el de la fe, y allí 
parece la hermosura del Sanctuario (Math., 
XX vn, 51). Y dice el Profeta (Ps. 29, 12): «Rom- 
piste mi saco, y cercásterne de alegría». 

El olor, como dicen los filósofos (a), es una 
calidad sensible, segunda, cau- 

Qué cosa es olor, , , . 

y sus efectos. sada de hunioso vapor, resuelto 
por calor de la cosa odorífera, 
mezclado de las primeras calidades, que, traí- 
do mediante el aire al celebro, es inmutativo 
del sentido del olfato. En esta difiuición hay 
tres cosas de consideración: La primera, la 
materia del olor, que es vapor humoso, la cual 
se vee en el cuerpo odorífero, que derrama 
cerca de sí olores con evaporaciones humosas 
por el aire. Lo segundo, la causa eficiente del 
olor, que es calor que resuelve estos humos 
vaporables de la cosa odorífera mezclada de 
las primeras calidades, de cuya mixtura se 
causan varios olores. De aquí es, que si algu- 
na cosa es excessivamente cálida y seca, tiene 
olor amargo; si excessivamente cálida y hú- 
meda, le tiene dulce; si fuere húmeda y un 
poco cálida, le tiene hediondo. De manera que 
el calor, cuya naturaleza es resolver, causa el 
olor, y el frío, que constriñe y aprieta, le im- 
pide; porque moviendo los vapores sutiles al 
centro, no dan lugar á que se derramen por 
el aire; por lo cual, aun los muladares no hue- 
len mal en invierno, sino en verano. Lo terce- 
ro que se ha de notar, es que el olor que es 
objeto del olfato agit in olfatum [obra ó actúa 
sobre el sentido del olfato], imprimiéndole su 
especie, y assí le muda, como el color á la 
vista y el sonido al oído. Y basta esto para 
quien trata de sentidos interiores. Y porque 
se hace dellos muchas veces mención en este 
santo libro, y en toda la Escritura santa, será 
bien decir aquí cuántos son, cuáles, qué ofi- 
cio tienen y de qué nos aprovechan. 



(a) Acerca de lo que en este lugar dice el P. An- 
geles puede consultarse también, entre otros, en el 
tomo V de la edición arriba mencionada, págs. 68 
y 71, Opera Omnia Sancti Bonaventura?, el opúscu- 
lo titulado Itinerarium menüs in Deum, cap. n, pá- 
gina 300. 
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San Augustín (lib. de Spiritu et anima) dice: 
. «Doblada es la vida del alma: 

Dos sentidos hay 

en ei hombre: una que vive en la carne, y otra 

interior y exte- en Oí OS . Q os son l os sentidos 
rior. 

en el nombre: interior uno, y 
otro exterior, y ambos tienen su bien en que 
recrearse. El sentido interior, en la contem- 
plación de la divinidad; el exterior, en la con- 
templación de la humanidad. Y una de las ra- 
zones ó congruencias por que se hizo Dios 
hombre, es por beatificar en sí todo el hom- 
bre; por que toda la conversión del hombre 
fuesse á Dios, y todo su amor fuesse en Él, 
cuando por el sentido de la carne fuesse vista 
su santíssima carne, y del sentido del alma, 
por la contemplación, la divinidad. Este era 
todo el bien del hombre: que ahora entrasse, 
ahora saliesse, hallasse pasto en su Hacedor: 
pastos afuera, en la carne de su Salvador, y 
pastos adentro, en la divinidad del Criador». 
Hasta aquí San Agustín. Y es un argumento 
éste muy fuerte, con que se confirma la opi- 
nión de Escoto, de que, aunque no pecara 
Adán, encarnara el divino Verbo, por los mu- 
chos bienes que se le siguieran al hombre ex 
illa ineffabili unione hipostaíica (') (Scot, 1 1 1 
Scntent.y dist. n). 

San Buenaventura (in Breviloquio, Centiloq. 

et Itinerar.), hablando de los 

Los sentidos sentidos espirituales, dice: 

espirituaL-s son 

cinco. «Los sentidos espirituales son 
cinco: vista, oído, gusto, olfato 
y tacto. Con la vista se vee la suma hermosu- 
ra del Esposo debajo de razón de resplandor. 
Con el oído se oye la suma harmonía suya 
debajo de razón de palabra. Con el gusto se 
gusta la suma dulcedumbre debajo de razón 
de sabiduría que comprehende uno y otro, 



( ) .. al hombre de aquella inefable unión hipos- 
tátíca. — Esta opinión teológica á que alude aquí el 
P. Angeles, sostenida por Escoto y por la escuela 
franciscana durante siglos, es hoy seguida por los 
más eminentes teólogos; de tal manera se ha hecho 
ya común por lo sólido de los argumentos en que la 
fundó el tan celebérrimo Doctor Sutil. Más arriba, 
página 11G, liemos hecho mención de uno de sus 
más nombrados discípulos, doctor en la Sorbona de 
París, el P. Claudio Frassen, y de su obra teológica 
Scotus Academicus. Puede verse en esta obra y en 
la edición que allí citamos, más al alcance de nues- 
tros lectores, el tomo Vil, en el cual, desde la pági- 
na 260 á la 278, se trata esta cuestión muy por ex- 
tenso. 



scilicet [ó sea]: la palabra y el resplandor. Con 
el olfato se percibe la suma fragancia debajo 
de razón de Verbo inspiradoen el corazón. Con 
el tacto se toca y se aprieta y abraza la suma 
suavidad debajo de razón de Verbo encarna- 
do, que corporahuente mora entre los hom- 
bres y se nos ofrece palpable para abrazo y 
beso por ardentíssima caridad que arrebata el 
alma en éxtasis y, arrebatada, la hace passar 
deste mundo al Padre. Estos sentidos interio- 
res difieren de los fructos del Espíritu Santo 
{Galat. } V, 22), porque aquellos dicen delecta- 
ciones ó deleites ó gustos que se consiguen á 
las obras perfectas y las acompañan; porque» 
como dijo el Filósofo (Arist., il et x, Eticor.): 
«Omnis operatio procedens ex habitu perfec- 
to, habet delectatíonem admixtam» ('). Y desta 
delectación dice San Ambrosio: «Las virtudes 
se llaman fructos, porque á sus posseedores 
con santo y sincero deleite los recrean». Tam- 
bién los fructos del Espíritu Santo dicen y 
obran delectaciones afectuosas en el gusto in- 
terior de la bondad del Esposo. Los sentidos 
espirituales dicen mentales y intelectuales 
percepciones, contemplando la verdad del Es- 
poso; la cual contemplación fué en los Profe- 
tas por revelación; mas en los justos se halla 
por especulación, que comienza en el sentido 
y de allí passa á la imaginación; désta, á la ra- 
zón; de la razón, al entendimiento; de allí, á la 
inteligencia; de la inteligencia, á la sabiduría ó 
noticia excesiva, que se comienza acá en el ca- 
mino y se consuma en la patria y gloria sem- 
piterna. Y assí se assiste al trono de Salomón, 
adonde está assentado el Rey sapientíssimo, 
verdaderamente pacífico y amoroso, en quien 
dessean los ángeles mirar y por quien suspira 
el desseo de las almas santas; con el cual des- 
seo ferventíssimo nuestro espíritu se hace li- 
gero para que no sólo con la Esposa diga: CUR- 
REMUS IN ODOREM UNGUENTORUM, SÍ110 para 

que con el Profeta cante (Psal. 138, 11): «Nox 
illuminatio mea», etc. ( 2 ). «Esta noche es una 
cierta ignorancia docta, en la cual el espíritu 
es levantado y arrebatado á la niebla y exces- 
so. La cual iluminación nocturna y deliciosa 
ninguno la conoce sino el que la prueba; ni la 
prueba sino el que la recibe de gracia, y á nin- 



(') «A todo acto ó á toda operación que procede 
de un hábito perfecto acompaña siempre gusto ó 
placer.» 

( J ) «L» noche se convergirá en claridad», etc. 
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guno se da sino al que se dispone para ella 
por el ejercicio de la contemplación, que con- 
siste más en la afectuosa y sabrosa experien- 
cia que en la consideración de la razón» (a). 
Todo lo dicho es de San Buenaventura. 

Adonde se debe notar, lo primero, que, aun- 
que los sentidos espirituales se dicen muchos 
en número, no es porque sean muchas poten- 
cias, sino por los modos diferentes de apre- 
hender. Porque diferentemente aprehende el 
ánima santa á su Esposo, cuando le contempla 
y mira hermosíssimo, que cuando oye de Él 
que es suavíssimo. Por lo cual dijo San Agus- 
tín (lib. X Conf., cap. vi) en el libro de sus 
Confessíoncs: «Cuando amo á mi Dios, amo 
una cierta luz, un cierto olor, un cierto man- 
jar, un cierto abrazo, una cierta voz. Allí res- 
plandece á mi ánima lo que no abraza lugar; 
suena, lo que no comprehende el tiempo; hue- 
le, lo que no desparce el viento; sabe, lo que 
no disminuye la tragonía; allí se apega lo que 
no apartará la hartura ó hastío para siem- 
pre.» De donde se colige, no que los objetos 
son muchos, ó muchas las potencias ó los ac- 
tos, sino que, por razón de los muchos modos 
de aprehender, son diversos. Lo segundo, se 
debe notar que el sentido espiritual pertenece 
assí al entendimiento como al afecto, porque 
tiene su assiento en la parte intelectiva del 
ánima que comprehende razón y voluntad, ó 
entendimiento y afecto. Y el ánima del varón 
justo, especulando y caminando por cinco es- 
calones, sube á la verdadera sabiduría. Y está 
claro que, cuando queremos subir de las co- 
sas inferiores á las superiores, lo primero que 
nos ocurre y se nos ofrece es el sentido; lue- 
go, la imaginación; después, la razón; en el 
cuarto lugar, el entendimiento; y en el quinto, 



(a) Estas palabras del seráfico doctor se hallan, 
en efecto, en el primero de los opúsculos citados: 
Brevilcquium, en el mismo tomo V antes mencio- 
nado, págs. 259-60, cap. vi, cuyo epígrafe es el si- 
guiente: De ramificatione gráfico in habitus beati- 
tudinum, et per consequens fructuam et sensuum. 
También se encuentran, en lo substancial de la doc- 
trina, en el otro opúsculo titulado Itinerariuni men- 
tís in Deum, en el mismo tomo V, pág, 306, col. 2. a , 
capitulo ív, párrafo 3. El estudio critico que sobre 
ambos hacen los editores comprende, respectiva- 
mente, las págs. xv-xxviy xxvi-xxxin, y el texto de 
los misinos, expurgado y deducido de los mejores 
códices, en las págs. 201-91 y 293-325 de dicho 
tomo. 



la inteligencia; y en el último, la sabiduría, que 
incluye amor ó sabor y gusto del bien de Dios. 
La visión ó el ojo de la mente es la inteligen- 
cia; el gusto, de la sabiduría; aquélla contem- 
pla, y ésta se deleita. 

El conocimiento de Dios experimental es 
uno de los siete dones del Espíritu Santo, et 
est donum sapientice [y es el don de sabiduría], 
cuyo acto consiste en gustar por los senti- 
dos espirituales la suavidad de Dios. El cual 
acto en parte es cognitivo y en parte afecti- 
vo, porque se comienza en el conocimiento y 
se perficiona en el afecto. Es gusto, á quien 
precede especulación, obra propia del enten- 
dimiento; porque el ánima con el sentido cor- 
poral percibe los cuerpos; con la imaginación, 
sus semejanzas ó especies; con la razón, sus 
naturalezas; con el entendimiento, el espíritu 
criado, scilicet, ánima racional y ángel; con la 
inteligencia, el espíritu increado debajo de ra- 
zón de suma verdad, y con la sabiduría le ama 
debajo de razón de sumo bien. Todo lo cual 
obra por el sentido espiritual. Y si quieres sa- 
ber más destos sentidos y gustos, lee en el 
tratado De gradibus contemptationis, porque 
ya es razón que acabemos con esta sentencia 
de la Esposa que dice: CüRREMUS IN ODOREM 
UNGÜENTO RUM TUORUM. 

Y por que veas que he guardado el mejor 
vino para el fin, oye lo que San Gregorio 
(Commentar. super Cántica) dice: «No corre el 
que no es traído; porque aquel á quien la di- 
vina gracia no ayuda, forzosamente ha de ser 
detenido por la molestia de su corrupción. 
Ciertamente la gracia divina nos previene y, 
mostrándonos la dulzura de las cosas interio- 
res, de las exteriores nos compunge; y luego 
el ánimo, passando á aquéllas, por el amor 
dellas tiene en poco las temporales. Este, pues, 
que es traído corre, porque siguiendo de bue- 
na gana las ataduras del amor, fortalecido con 
el amor de la gracia, sin alguna pesadumbre 
rompe por todas las dificultades y estorbos- 
Y no hay de qué maravillarnos desto, porque 
sigue el olor de los ungüentos; porque cuan- 
do la suavidad de los dones espirituales se 
siente y se gusta, ¿qué hay en esta tempora- 
lidad que pueda detener el ánima, Esposa de 
Cristo, para que no corra en su seguimiento? 
Allí se regala y recrea con la blandura de los 
ungüentos y, oliendo con el olfato de la discre- 
ción, recibe suavemente el olor de la caridad. 
De aquí es que, habiendo hablado primero de 
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número singular, diciendo: Trahe me, pasó 
luego al número plural: Post te curremus, 
etcétera; porque en el amor de Dios halló el 
segundo precepto de amar al prójimo, con el 
cual instruida, descubre y muestra de fuera 
loque allá de dentro había con suavidad gus- 
tado, y no quiso comer á solas lo que la cari- 
dad guisó para todos. 

* ARTÍCULO IV 

Hócese ver la necesidad de adelantar en el bien 
y estimularse unos á otros. 

Trahe me: Post te curremus. 

Estas son dos oraciones, y puntúanlas (a) 
diferentemente los intérpretes. Unos ansí: 
Trahe me: post te curremus; otros: Trahe 
me post te: curremus, etc. De la una manera 
y de la otra guarda un sentido y significa la Es- 
posa ansia de seguir al Esposo, de ir hollando 
sus pisadas; no quiere igualársele (que esso 
esimpossible); vence á los ángeles en ligereza; 
ni Él quiere que corramos parejas con Él, ni 
adelantarse tanto que le perdamos de vista; 
sino como otro Jacob, que, dándole priessa su 
hermano Esaú para que caminassen juntos, le 
respondió prudentíssimainente (Genes., xxxm, 
13-14) (b): «Habeo pueros teneros, oves et bo- 
ves foetas; sifatigavero eos, una die morientur. 
Prascedat dominus meus, et ego paulatim se- 
quar vestigia ejus, prout videro párvulos meos 
posse» ('). 

Curremus. Habla de sí y de sus doncellas. 

Correremos á una. Essa es la 
Ei amor naturaleza del amor,que no con 

es acelerado ^ 

y presuroso, passos lentos y espaciosos si- 
gue la cosa amada, sino, con 
arrebatado y presuroso Curso, deja de andar 



(a) Dice el impreso puníanlas; para mayor clari- 
dad lo hemos corregido. 

(b) Hay equivocación en el impreso, pues cita el 
capítulo xxxi. También advertimos que, además de 
estar variadas las palabras que subrayamos, faltan 
algunas otras en este texto. 

O «Tengo conmigo niños tiernos, y ovejas y va- 
cas preñadas, que si los fatigare sacándolos de su 
paso, morirán todos en un día Vaya mi señor de- 
lante de su siervo; yo seguiré poquito a* poco sus 
pisadas, según viere que pueden aguantar mis ni- 
ños.» 



y corre (Ps. 51), y, á veces, vuela. Por esso al 
amor le pintaron los antiguos con alas. «Amor 
dívinus habet alas, quibus fertur velocissime 
amans in illud summum pulchrum» (*). Isaías 
vió los serafines, que son espíritus abrasados, 
cada uno con seis alas (¡sai., VI, 2); y el Espí- 
ritu Santo, tercera persona en las divinas, por 
su grande ligereza en socorrer las almas, es 
significado muchas veces en el viento, y en el 
fuego, y en la paloma, cuyo vuelo es ligeríssi- 
mo. También es de la naturaleza del divino 
amor la conformidad en el correr los amantes 
al amado con una santa emulación, todos á 
una, cuanto á buscar á uno; pero cada cual 
procurando aventajarse al otro. «Melius est 
mihi magis morí, decía el Apóstol (I Cor., ix, 
15), quam ut gloríam meam quis evacuet» (-). 
Echaré el bofe por que nadie me eche el pie 
adelante. 

Digo que en los que aman al Esposo hay or- 
dinaria emulación, pero muy grande confor- 
midad, cosa de que se agrada Él mucho. Es la 
comunión de los santos, que constituyen 
aquella santíssima ciudad, cujus participatio 
ejus ¡n idipsum ( a ). Es aquella concordia de 
que se dice en un salmo (Psal. 132, 1-2) ( 4 ): 
«Quam bonum et quam jucundum habitare fra- 
tres in unum. Sicut unguentum in capite», etc. 
Son los justos figurados en las cortinas del 
templo de Salomón, quae ita invicem connexae 
erant, et fibulis colligatae, ut cortina cortinam 
traheret, quando plicabantur (Exod., XXVI et 
xxxvi) ( 5 ). Esto mismo figuraban aquellos san- 



(') Tiene alas el amor divino, por medio de las 
cuales el que le posee es arrebatado velocísimamen- 
te hasta Dios, suprema é infinita belleza. 

O «Tengo por mejor el morir que el que alguno- 
me haga perder esta gloria» (la de predicar el Evan- 
gelio sin recibir recompensa de hombres). — En sen- 
tido espiritual ó místico aduce aquí estas palabras 
el autor, pues el literal es el que hemos indicado en 
las palabras del paréntesis, 

( 3 ) «... cuyas partes ó habitantes están en perfec- 
ta y mutua unión».— Son estas palabras, aunque el 
autor no lo indica, del salmo 121, v. 3. 

(') «¡Oh cuán buena y cuán dulce cosa es el vivir 
los hermanos en mutua unión! Es como el oloroso 
perfume que, derramado en la cabeza, va destilando 
por la respetable barba de Aarón.» 

(*) ... las cuales estaban de tal modo unidas entre 
sí por medio de los anillos, que cuando se doblaban 
ó recogían por un lado arrastraban consigo á los 
demás, como formando una sola pieza, aunque eran 
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tos animales que vió Ecequiel (Ezech., i, 6, 9), 
cuyas alas estaban entretejidas unas con otras 
y hermanadas, y todas á una volaban. Et Apoc. 
último (xxii, 17) (a): «Sponsus et Sponsa 
dicunt: veni, et qui audit, dicat: Veni» ('). An- 
dreas vocabit Petrum, et Philippus, Naíha- 
naelem, et omnes Apostoli vocaverunt totum 
munduni ad Christum. Curremus, id est: se- 
quemur concitissimo cursu. Praevidet Sponsa 
Ecclesia studium, et ardorem animarum erga 
Christum: ítem, et sequentium innumerabilem 
multitudinem (Joann., vi, 25; Marc, I, 33, 45) 
tempore Evangeüi. Ideo cuni dixisset in singu- 
lari: Trahe me, postea intulit: Curremus ( 2 ). 
Léanse los evangelistas todos (Math., XIV, 13; 
Marc, vi, 33; Luc, IX, 11; Joann., vi, 25) con- 
tando el milagro de los cinco panes y dos pe- 
ces, y verse ha cumplido á la letra lo que dice 
la Esposa; porque á pie y como hatos de ga- 
nado, de todas las ciudades comarcanas se- 
guían á Cristo hombres y mujeres olvidados 
de sus haciendas y del sustento corporal. 

Et bene quidem, cursus nomine, significa- 
tur accesus ad Christum. Postquam enim ad 
aures hominum voces illa? incarnati Verbi 
(Math., xi, 28): «Venite ad me omnes qui labo- 
ratis., etc. et (Math., xvi, 24; Lucí, IX, 23): Qui 
vult venire post me, abneget semetipsum» 
pervenerunt, ómnibus terrenis abjectis, pon- 
deribus expediti, et nudi, ut in cursu fit, máxi- 
ma festinatione sequi illum caeperunt. Septua- 
ginta, et Gra?ci omnes sic: Adolescentul^e 



(a) En el citado lugar no se lee la palabra Spon- 
sus, sino esta otra: Spiritus. 



varias de por sí. — Esto se refiere á lo que en los ci- 
tados capítulos del Exodo mandó Dios á Moisés 
acerca de la forma del tabernáculo, que luego fué 
colocado por Salomón en el templo. 

(') «El espíritu y la esposa dicen: Ven. Diga tam- 
bién quien escucha: Ven». 

( 2 ) San Andrés llamó á su hermano Pedro al se- 
guimiento de Cristo, y San Felipe á Natanael, y los 
apóstoles llamaron á todas las gentes á la ley y obe- 
diencia de su Maestro. Correremos, es decir: te se- 
guiremos con todas nuestras fuerzas. Preveía la Igle- 
sia, figurada en la Esposa, la diligencia y el ardor de 
las almas en el seguimiento y amor de Cristo, como 
el de aquellas multitudes que en el tiempo de su 
predicación le seguían. Por eso, habiendo dicho pri- 
mero atráeme, en singular, añade después: corre- 
emos. 



JUAN DE LOS ÁNGELES 
DILEXERUNT ET ATTRAXERUNT TE ('). Tienen 

gran fuerza las almas puras y donceles para 
atraer á sí á Cristo, como se lee de Santa Ger- 
trude, que le prometió y asseguró el Señor 
que no se apartaría jamás de su corazón. 

Genebrar., in haec verba Trahe me, initium 
justificationis nostrae meditatur, «quae, inquit, 
a solo Deo est, qui nos ad sui cognitionem et 
amplexum, vel ad aliud quidvis agentes tra- 
hit. Post te curremus. Ego scilicet, cum vir- I 
ginibus; Ecclesia, cum fidelibus; vel jam justi- 
ficata curram, non ego, sed gratia Dei mecum: 
non enim sine causa numeri facta est muta- 
tio». Trahe me: curremus ( 2 ): no yo á solas, 
sino tu gracia conmigo. 

Sed dubium est, cur non dixit Sponsa: 
Trahe nos, como dice: Curremus. [Dúdase, 
empero, por qué no dijo la Esposa llévanos; así 
como dice, correremos]; pues no es envidia, ni 
porque ella sola tiene necessidad deste bene- 
ficio y misericordia del Esposo. Si fuera envi- 
diosa (a), no dijera: correremos en pos de ti 
al olor de tus ungüentos. Ni tampoco ignora 
la necessidad que tienen las doncellas deste 



(a) Hemos corregido tanto este adjetivo como 
más arriba, el sustantivo correspondiente envidia; 
el P. Angeles los escribe en la forma ya anticuada: 
invidia, inv idioso. 



(*) Por cierto que esta aproximación y esta unión 
á Cristo está muy bien significada por la palabra co- 
rrer ó carrera. Pues en cuanto resonaron en el co- 
razón de los hombres aquelias palabras de Cristo: 
«Venid á mí todos los que andáis agobiados con tra- 
bajos»; y aquellas otras: «Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese á si mismo», abandonando to- 
dos los bienes de la tierra, y despojados de todos, 
no de otro modo que en las carreras y certámenes 
se hace, siguieron á Cristo con gran priesa.. Tradu- 
cen estas palabras los Setenta y los griegos en gene- 
ral de este modo: «Los doncellitas te amaron y te 
atrajeron á sí». 

( 2 ) Interpretando Genebrardo estas palabras trahe 
me, llévame, quiere ver en eilas significado el prin- 
cipio de nuestra justificación, la cual, dice, procede 
de sólo Dios, que es quien nos llama al conocimiento 
y á la unión con Él. «Correremos en pos de ti»; esto 
es: yo, juntamente con las almas puras; la Iglesia á 
una con los fieles; ó también: una vez justificada co- 
rreré, no yo por mis propias fuerzas, sino la gracia 
de Dios conmigo; pues no parece fuera de propósito 
el cambio del número singular al plural: llévame y 
correremos. 
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divino tracto; pues siendo ella la querida y 
más perfecta que ellas, se conoce necessitada 
dél, y dice: Trahe me. Quasi dicat: Sine te, 
enim nihil possuinus faceré: «ñeque cogitare 
(// Corinty III, 5), aliquid ex nobis, tanquam ex 
nobis: sufficientia enim nostra ex Deo est». 
Respondendum videtur hic máxime splendere 
charitatem Sponsas. Sic enim ait quídam: 
«Trahimur afflictionibus, et voluptatibus illec- 
ti currirnus; trahimur flagellis, currimus con- 
solationibus: trahimur tribulationibus, curri- 
mus beneficiis. Nonne charitate ardet, quae 
sibi quod austerum et durum est, retinet, tan- 
quam forti et perfectas, quod autem dulce et 
suave, puellis delicatis et imbecillibus? Me 
igitur, Sponsse (a), corripe, me exerce, me 
tenta, me trahe post te, «quoniam ego in fla- 
gella parata sum» (Psalm. 37, 18), mox vero 
omnes simul certatim: 1n ODOREM UNGUENTO- 

RUM TUORUM CURREMUS». Huic expositioni 

suffragantur D. Bern. et Hugo. Sic: «Sotias (b) 
consolationis adolescentulas h abe re voluit 
Sponsa, non laboris: quod fecit et Christus, 
qui solus ad passionem venit, solus ad infe- 
ros descendit, sed ad coelos ascendit cum 
multo commitatu gloriosus» ('). 
Yo diría, por lo que queda dicho, que esta 



(a) Hallamos escrita esta palabra con diptongo, 
mas creemos que debe escribirse sin él, como voca- 
tivo de Sponsus, á quien parece van dirigidas las 
palabras que, interpretando las que aquí comenta- 
mos, pone este autor en boca de la Esposa. De refe- 
rirse á ésta debería decir Sponsam, según exige la 
recta construcción de la frase. 

(t>) Hoy no se usa escribir sotias, sino socias. 



(') Como si dijere: «Sin ti nada podemos hacer: 
«ni aun concebir siquiera algún buen pensamiento, 
como de nosotros mismos; sino que nuestra sufi- 
ciencia ó capacidad nos viene de Dios». Más bien, 
pues, debe decirse que en estas palabras resplan- 
dece sobre manera la caridad de la Esposa. Porque, 
según oportunamente advierte un autor: nosotros 
somos atraídos por medio de las aflicciones, de los 
castigos, de los trabajos y sufrimientos; en cambio 
corremos con soltura y diligencia cuando nos halaga 
el placer, cuando abundan las consolaciones, cuando 
estamos colmados de bienes. Indicio es, por lo tanto, 
de ardentísima caridad guardar para sí la Esposa lo 
que es austero y duro, y dejar lo que es dulce y 
suave para las almas sencillas y flacas aún en el ca- 
mino de la perfección. A mí, pues, Esposo mío, pa- 
rece decir la Esposa, humíllame con trabajos, pónme 



manera de tracto que pide la Esposa es espe- 
cial y de pocos, y essos, perfectíssinios como 
ella; el correr de todos los justos, el ser lleva- 
da del Esposo. De sola elladicit enim altiorem 
quemdam gradum perfectionis, ad quem per- 
venire tenelke adliuc adolescentulse non pot- 
erant ('). Cuanto más que la capitana de tan- 
tas almas como siguen á Cristo necessidad tie- 
ne de favores especiales para el ejemplo y 
para la mayor obligación y carga. Quod Dio- 
nysius probat (lib. De Ccelesti Hierarch.): «Ec- 
clesiasticae, inquit Ule, functionis est summa, 
ut minores a majoribus, et inferiores a supe- 
rioribus, ignorantiaa vitio primo purgentur, 
mox illustrentur, demum perficiantur.» Divus 
Hieronymus: Perfectorum esse vocem istam 
asserit. (Homilía 1 in Cant.) ( 2 ). Y bien lo pa- 

No puede cami- reCe > V 0X ^ U0 P Uede en llÍn " 

nar ci Esposo guna manera estar parado y. 
>• estarse u Es- q Uec j 0 e j q ue ama andando el 

posa queda. 

amado; y bien se concluye que 
caminaba el Esposo cuando la Esposa le dijo: 
Trahe me: post te curremus, etc. Visitóla 
y consolóla, y partíase della, y aunque llevaba 
tras de sí el corazón della, ella se quisiera ir 
en seguimiento dél, como se dice del amado 
San Juan, que, caminando Cristo nuestro Se- 



á prueba, llévame en pos de ti, «porque yo resig- 
nada estoy pnra el castigo y la aflicción»; las demás 
á una voz piden, como más imperfectas: «correremos, 
seremos llevadas por la suavidad y fragancia de tus 
regalos y mercedes>. Con esta interpretación coin- 
cide la que dan á estas palabras San Bernardo y 
Hugo, diciendo: «Quiere la Esposa tener compañe- 
ras, no en el trabajo y sufrimiento, sino en el gozo 
y en la consolación, á semejanza de Cristo Jesús, 
que en la pasión y en el sepulcro estuvo solo, pero 
en su ascensión gloriosa á los cielos quiso llevar 
consigo innumerable multitud como trofeo de su 
victoria y copartícipes de su triunfo». 

(') Porque de sola ella dice lo que encierra un 
muy alto grado de perfección, al cual no podrían lle- 
gar todavía las doncellitas, es decir, las aliñas im- 
perfectas, principiantes aún en la práctica de la 
virtud. 

( 8 ) Confírmalo también San Dionisio diciendo á 
este propósito: «Dentro de la jerarquía eclesiástica, 
el modo de funcionar el gobierno en la Iglesia es que 
primeramente cuiden de enseñar los mayores á los 
menores, los superiores á sus inferiores, después los 
adiestren é ilustren y, finalmente, los lleven hasta la 
perfección». Y San Jerónimo dice también que estas 
palabras de la Esposa son propias de las almas que 
han llegado ya á la perfección>. 
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Es piedra imán 
• el amor, porque 
et corazón que 
toca no sossiega 
ni para sitio 
co Dios. 



ñor, sin llamarle, le seguía. «Conversus Pe- 
trus, vidit illum discipulum quem diligebat 
Jesús sequentem (Joann., xxi, 20) (a) ( ! ); mues- 
tra cierta del amor puríssimo que ardía en su 
pecho. 

Es el peso en el ánima el amor, que la lleva 
y la trae al amado como á cen- 
tro. Es piedra imán el amor 
que, si toca el corazón humano, 
aunque más pesado y duro que 
el hierro, le lleva en pos de sí. 
Y como sería milagro de natu- 
raleza no arrebatar esta piedra el hierro, por 
serle natural esta virtud de arrebatar, lo sería 
en cierta manera moverse Cristo y estarse 
San Juan quedo. Si le mandara caminar, que- 
dándose Él, ¡cuánta fuera su inquietud! Como 
la aguja tocada desta piedra imán no tiene 
sossíego hasta que mira al Norte, assí el ánima 
tocada del amor divino es impossible que halle 
quietud ausente de Dios. Digamos á una alma 
aficionada que se esté queda y no sigaá Cris- 
to; es decir al fuego que no suba á su esfera, 
y á la piedra que no baje á su centro. «Quis 
nos separabit a charitate Christi? Tribula- 
tio?», etc. (Rom., vm, 35) (* 2 ). Como si dijera el 
Apóstol: Nadie; porque tenemos los corazo- 
nes tocados con la piedra imán del divino 
amor. 

En su segunda canónica (b) dice San Juan 
(/ Joan., IV, 18): «Perfecta chantas foras mittit 
tiniorem...: qui autem timet non est perfectus 
in charitate» ( 3 ). No es amor perfecto el que os 
hace mirar en puntillos; el que halla inconve- 
nientes para seguir al amado; el que teme la 



(a) Es ilegible en este lugar el número del capí- 
tulo que cita el impreso. Sólo aparece con claridad 
un cero, habiendo delante un espacio en blanco que 
indica claramente la falta de otro número, probable- 
mente el 2. 

(b) No es en la segunda epístola, que en la Vul- 
gata nuestra sólo tiene un capítulo, sino en el iv de 
la primera donde se hallan estas palabras. 



( ! ) «Volviéndose Pedro (al cual había dicho el 
Señor: «sígneme») á mirar, vió venir detrás al discí- 
pulo amado de Jesús.» 

O «¿Quién podrá separarnos del amor de Cristo? 
¿será la tribulación?, etc.» 

("•) «En la caridad no hay temor: antes la perfecta 
caridad echa fuera el temor servil...; y así el que 
teme, no es consumado en la caridad». 



infamia, la falta de salud, el riesgo de la honra 
ó hacienda y el perdei la vida. Candad res- 
pectiva imperfecta es y de pocos quilates. Para 
pedir Cristo á San Pedro (Joann., XXI, 19) (a) 
que le siguiesse por imitación de muerte, y 
muerte de cruz, primero le examinó en el 
amor, no una, sino tres veces; y averiguado 
que le amaba, le pidió le siguiesse, significan- 
do en esto lojque .vamos diciendo: que no se 
puede dar passo en seguimien- 
No podemos f G Cristo si no hay amor á 

seguir á Cristo . , 

sin amor. Cristo; es necessano que pre- 
ceda el amor para que los pies 
se muevan. Bien se puede conocer Cristo sin 
amor; pero, seguirle sin amor, no sé cómo. 
Cuantas cosas Dios crió, se mueven por amor, 
y el mismo Dios obra con amor. La diferencia 
que hay entre la voluntad y el entendimiento 
es que el entendimiento nunca sale de su 
casa, estáse á pie quedo y todas las cosas le 
vienen á buscar á él, y él las recibe para en- 
tenderlas, y luego no quiere más. La voluntad 
es de otra condición: busca lo que ama y des- 
sea por el conocimiento precedente, y sigúelo 
hasta que lo alcanza. «Nullus avertet eam.» 
(Hier., ii, 24) (*). Lo mismo se dice de la fe y 
de la caridad: á la fe se le pega del entendi- 
miento, adonde tiene su silla, el conocer y es- 
tarse queda; á la caridad, que se aposenta en 
en la voluntad, el irse tras la cosa amada. 

Assí es que por la fe conocemos á Cristo y 
^ , f por el amor le seguimos. Si el 

Por la fe conoce- ^ ° 

mosa Cristo, amor falta, la fe es una cosa" 
y por el amor muerta, sin movimiento alguno. 

le seguimos. _ . , 

«Fides quae per dilectionem 
operatur.» (Galot, V, 6) ( 2 ). Informa la caridad 
á la fe y dale vida; y assí informada, es ope- 
rosa; por todo lo dificultoso rompe; todo lo 
atropella; ni teme la muerte, ni los tormentos, 
ni hay cosa que la detenga para que no siga 
al amado. El amor puso espuelas á Dios para 
que bajasse del cielo á la tierra y, hecho hom- 
bre, muriesse por los hombres. 

La primera visión que tuvo Ezequiel fué 
verdaderamente maravillosa. Estando entre 



(a) Aquí aparece con toda claridad citado el ca- 
pítulo 20, lo que viene á confirmar lo que más arriba 
dejamos dicho. 



(■) «Nadie podrá detenerla.» 

( 5 ) «La fe que obra animada de la caridad.» 
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los captivos de Babilonia, junto del río Cobar, 
vió venir por el aire un grande fuego, metido 
y encorporado en una grande nube, de la parte 
aquilonar, hacia Jerusalén. Traían esta nube 
cuatro animales de diferentes rostros, todos 
con alas; su aspecto era como de fuego de 
carbones y como de lámparas encendidas, etc. 
(Ezech., i, 3). San Gregorio (homil. 3 in Ece- 
quiel) dice que el fuego en la nube era Dios 
en carne, que entraba en el mundo; los cua- 
tro animales, los cuatro Evangelistas, que le 
traían por diversas partes y le daban á co- 
nocer con su predicación. Pero, ¿qué quiere 
decir bajar el fuego, que de su naturaleza tie- 
ne el subir, y subir los animales pesados y te- 
rrestres, inclinados por su natural pesadum- 
bre al centro? Obras son del amor, que baja 
á Dios de los altos cielos hasta 
ei amor hizo ba- \ a f 0rma <j e siervo y sube de la 

jar á Dios del cié- ... , ¿ . 

lo ai suelo. tierra los hombres hasta la 
vista de Dios. Alai ejus, alee 
ignis ('). ¿Quién pudiera hacer volar un buey 
y un león y un hombre? El amor, que tiene 
alas, y de fuego {Cant, VIH, 6), por su grande 
presteza y ligereza en el obrar. 

CURREMUS IN ODOREM UNGUENTORUM TUO- 

rum. Verbum curremus valde congruit virgi- 
nibus et continentibus, quia liberiores et ex- 
pedidores sunt ad sequendum Sponsum quo- 
cumque ierit, ut in (Apocal., xiv, 4) (a). Le- 
gendus Hieron. (lib. V Adversus Jovin.\ et 
Chrisost. (lib. De virginibus) in haec verba: 
curremus. Haec verba desunt in Bibliis He- 
braicis, et in Biblia Complutensi, quae respon- 
det Hebraicas; licet in Graeco sint, et in Sep- 
tuaginta interpretibus. Praeterea, ex antiquis 
Patribus graecis, Orígenes, Athanasius, Nise- 
nus, Theodoretus, Procopius Gazens, et alii 
ea legunt, et exponunt. Ex Latinis vero D. Hie- 
ronymus, Ambros., Gregor., Beda, Ansel., et 
D. Thom. et (quae plus ponderis habet) nos- 
tra Vulgata ( 2 ). 



(a) Hallamos citado en vez de este capítulo el vil. 



(') Sus alas, alas son de fuego. 

( 2 ) «Correremos tras la suavidad de tus castos 
amores. Muy bien cuadra esta palabra correremos 
en boca de aquellos que hacen profesión de castidad 
y guardan la virginidad en sus almas, puesto que 
están más libres y desembarazados para «seguir al 
Esposo» dondequiera que vaya», como se dice en el 
Apocalipsis— Léase á San Jerónimo y á San Juan 



Vatablus: «Trahito me. Ut in curriculo te 
insequamur». Y no hace mención de ungüen- 
tos. Nos vero: In odorem unguentorum 
tuorum. D. Bern. (Bern., serm. 22): Dona Spi- 
ritus Sancti suavissima dicit ungüenta odorí- 
fera, vel Dei miserationes, vel miracula stu- 
penda, vel famam nominis Sponsi, quod est 
oleum effusum, vel doctrinam praeceptorum 
Evangeliorum, quae super omnia ungüenta re- 
dolet. Vel dicemus ungüenta conversationem 
vitae, doctrinas, et sanctitatis Christí ( J ), que 
llevaba las almas tras de sí con grande fuerza. 
«Vultis et vos abire?» Y responde San Pedro: 
Domine, quo ibimus? Verba vitae aeternae ha- 
bes.» (Joann., vi, 68-9) ( 2 ). D. August. (lib. De 
Perfectione justitice) dicit, quod perfectio viae 
consistit in cursu et in motu. Quies namque 
patrias reservatur ( 3 ). Perfección es de via- 
„. . dores caminar siempre, «lbunt 

El caminar, es # r 

del destierro: (Ps., 83, 8) de virtute in virtu- 
ia quietud, tem . v ¡debitur Deus Deorum in 

de la patria, ^ ^ ^ SpMtli 

et littera, caput xxxvi) multa ad propositum 



Crisóstomo en los lugares citados. — Nótese que en 
el texto hebreo faltan estas palabras, y lo mismo en 
la Biblia Complutense, que corresponde al mismo, 
aun cuando en el griego y en los Setenta sí se ha- 
llan. Y entre los antiguos Padres griegos, las dan 
como auténticas y hacen comentarios sobre ellas 
Orígenes, los Santos Atanasio y Gregorio Niseno, 
Teodoretó, Procopio y otros muchos. Entre los la- 
tinos, los Santos Jerónimo, Ambrosio, Gregorio, 
Beda, Anselmo y Santo Tomás, y, lo que más es, 
nuestra Vulgata. 

(*) Vatablo lee estas palabras: «Llévame, para 
que podamos seguirte en tu carrera, y no hace men- 
ción de ungüentos; mas nosotros añadimos: «atraí- 
dos por la suavidad de tus perfumes». Sobre lo cual 
dice San Bernardo que designa bajo estas palabras 
á los dones del Espíritu Santo, ó también á las mi- 
sericordias divinas, á los milagros estupendos obra- 
dos en el mundo, ó á la fama del nombre del Esposo, 
ó, en fin, la doctrina evangélica, superior en suavi- 
dad y dulzura á los más preciados ungüentos... 

( 2 ) «Dijo Jesús á los doce Apóstoles (viendo que 
muchos de los discípulos le dejaban): ¿Y vosotros, 
queréis también retiraros? Respondió Simón Pedro: 
Señor ¿á quién iremos? tú tienes palabras de vida 
eterna». 

( 3 ) Dice San Agustín que la perfección en esta 
vida consiste en el movimiento y en la continua pro- 
gresión hacia adelante. 

( 4 ) «Caminarán de virtud en virtud: y el Dios de 
los dioses se dejará ver en Sión». 
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dicit. Item ct Bern. (serm. 50 in Cani.) Et Chri- 
sost. (homilía 26) ex variis. Ad Galat., v, 7) (a) 
dice el Apóstol: «Currebatis bene; id est, vi- 
viadescon perfección, quis vos impedibit?» ('). 
Lege August. (in Psalm. 36 et super illud: 
Omnes quidem currunt), etc., et Greg. Na- 
zianz. (Oratione in sanctum Baptismiim). Enim 
vero, etc. 

In odorem unguentorum tuorum. Am- 
brosius (in Psalm. 118, serm. 2) dicit: «Quod 
ungüenta Sponsi semper fiuunt, et numquani 
deficiunt.» Legendus D. lgnatius (episthola 12 
ad Ephes.) et D. Bern. (serm. 23 in Cant.): 
«Odor unguentorum Christi, ait quidam, est 
odor queni spirant divina? ejus virtutes, et 
verba, et facía.» De illo enim dicitur illud 
Psalm. 44: «Myrrha et gutta, et cassia... a do- 
mibus eburneis» id est: ab humanitate tua: 
nam ex tribus illis, ut jam supra tetigimus, 
conficiuntur ungüenta. Sed jam ad alia trans- 
eamus (*). 

* ARTÍCULO V 

Declárase el significado de la palabra despen- 
sa, por la cual se designa, entre otras cosas, 
la contemplación. Obstáculos que ésta en- 
cuentra. 

Introduxit me rex in cellaria sua 

(Cant, i, 3) (»). 

Bien parece Esposa la que habla, y muy 
querida del Rey eterno, pues no le esconde 
sus secretos. «Jam non dicam vos servos...; 

(a) Encuéntrase equivocada esta cita, poniéndose 
el capítulo ni por el v. 



( f ) -Vosotros habíais comenzado bien vuestra ca- 
rrera, ¿quién os ha estorbado (de obedecer á la ver- 
dad)?». 

( 2 ) Además de los santos Padres citados, San 
Bernardo dice en otro lugar, aludiendo á un escri- 
tor que no nombra: «El olor de los perfumes de 
Cristo es el que se difunde de sus virtudes divinas, 
de sus palabras y de sus obras». De él se dice en el 
salmo: «Mirra, áloe y casia exhalan tus vestidos al 
salir de las estancias de marfil», es decir, desprendi- 
dos de tu humanidad; pues, como ya dijimos, de 
aquellos tres elementos se confeccionan los perfu- 
mes. Pasemos ya, empero, á otras cosas. 

( 3 ) «lntrodújome el Rey en su gabinete, eleván- 
dome á Esposa suya*. 
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I sed amicos: quia omnia, quee audivi a Patre 
meo, nota feci vobis.» (foann., xv, 15) ('). 

Este lugar, ó es el mismo que el del capí- 
tulo segundo (Cant, ll, 4), donde dice la Espo- 
sa que la entró el Rey en la bodega del vino, 
y ordenó la caridad en ella, ó muy semejante; 
porque lo mismo es acerca de los antiguos 
Cellar ium que Celia vinaria, y en este sentido 
usa dél Cicerón (ad Aticum, libro XIV) y Pli- 
nio (lib. XXXVI, cap. xv) para significar el 
lugar donde están las cosas de comer y be- 
ber, como si dijéssemos, despensa, ó botille- 
ría, ó bodega. Y muchos de los santos que es- 
criben sobre estos Cantares, indiferentemente 
se aprovechan destos dos lugares. Yo, empe- 
ro, pienso que hay grande diferencia entre 
Cellarium y Celia vinaria, y que es otro el re- 
galo que aquí se le hace á la Esposa del que 
recibe en el capítulo segundo. La razón es, 
porque este es regalo de entendimiento, y 
aquél de voluntad; aquí le descubre el Espo- 
so sus secretos, allí le da á beber de su vino; 
aquí queda alumbrada, y allí embriagada; aquí 
se le refresca la memoria de los gustos divi- 
nos, allí se saborea con ellos; y assí me cuadra 
á mí mucho la interpretación de San Grego- 
rio, el cual llama Cellaria Sponsi los secretos 
de la divina Escritura, que manifestó á sus 
apóstoles y manifiesta á sus discípulos y ami- 
gos. Cristopolitano, obispo, llama celdas del 
Esposo las figuras y ceremonias del Viejo 
Testamento, dentro de las cuales estaban es- 
condidos los misterios del Nuevo, y el mismo 
Cristo. 

Y no hay duda sino que en estos retretes y 
„ , secretos de la divina Escritura 

Uusto grande 

hay en la inteli- hay grandes consolaciones y 

gencia de la san- siente el alma eXCeSSÍVOS gUS- 
ta Escritura. - , J. . ~ , 

tos cuando el divino Esposo le 
da la inteligencia della. Es aquel panal dul- 
císsimo que halló Sansón en la boca del león 
muerto (Judie, xiv., 8). Sí, que la letra cosa 
muerta es; pero la inteligencia della, miel es, 
y vida es. «Quam dulcía, dice el Profeta 
(PsaL, 118, 103), faucibus meis eloquia tua, 
super mel ori meo!» ( a ); id est, cordi. En el 



O «Ya no os llamaré siervos...; os he llamado 
amigos, porque os he hecho saber cuantas cosas oí 
de mi Padre». 

(>) «¡Oh, cuán dulces son á mi paladar — esto es, 
á mi corazón— tus palabras!; más que la miel á mi 
boca>. 
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Eclesiástico se escribe (EcclL, xi, 3): «B re vis 
in volatibus (a) est apis, sed initium dulcoris 
habet fructus illius». De las aves que vuelan 
y son de provecho la más pequeña es la abe- 
ja; pero el fruto della tiene principio de dul- 
zura. En el hebreo está: «Habet principatum 
dulcoris»: «Tiene el principado entre las cosas 
dulces.» Assí es el Evangelio: una cosa muy 
pequeña y de poco lustre en los ojos del mun- 
do, y de los sabios dél tenido por locura; pero 
tiene, sin duda, el principio de la dulzura, ó el 
principado de lo dulce; porque allí está la vida 
eterna y se esconden los bienes que deleitan 
y regalan el alma ó, por decir lo cierto, las 
dulzuras y consolaciones que entre todas las 
demás tienen el principado. 
Esta es la diferencia que hay entre los gus- 
tos que comunica Dios á las 
almas y los que Satanás les 



Diferencia entre 
los gustos que 



comunica díos á ofrece; éste los muestra luego 
Us almas y los y h ace ostentación dellos; pero 

que el demonio , 

les ofrece. n0 tienen mas que la aparien- 
cia, que de dentro veneno mor- 
tífero son. Es el cáliz dorado en manos de 
aquella mujer fornicaria, assentada sobre la 
gran bestia, que mostrándole y convidando á 
todos, les aparejaba la muerte, porque el vino 
era más amargo que el absinthio (b). (Apoc, 
XVii, 3-4). Dios, lo que á los suyos muestra y 
ofrece, en la sobrehaz y corteza áspero es, y 
desabrido y de poca estimación; pero gusta- 
do, más dulce que la miel. Es como los Silenos 
de Alcibiades, toscos y de obraje rudo; mas 
de dentro tenían figuras hermosíssimas y la- 
bradas con grande artificio y costa. Para gus- 
tar destas riquezas, que en los retretes del 
Esposo se hallan, es necessarío que el paladar 
del corazón esté purgado y sano y no corrom- 
pido con malos humores. Si no llegáis con 
sincera fe y corazón humilde á leer y tratar la 
Escritura, en vez de hallar miel hallaréis hiél 
y veneno. «Sensi et expertus sum, dice San 
Agustín en el libro de sus Confesiones, quod 
palato non sano paena est pañis, qui sano est 
suavis: et oculis aegris odiosa lux, quae puris 
est amabilis» Q). Y el Profeta dice (P$. f 149, 6): 



(a) Debe leerse volatilibus, que es como dice el 
texto de la Vulgata. 

(b) Absinthio ó absincio anticuado; hoy, ajenjo. 

(') Tengo bien sabido por experiencia, dice San 
Agustín, que el manjar que para el sano es delicioso 

Obras místicas dsl P. Angrlks.— II.— 9 



«Exultationes Dei in faucibus eorum» ('). So- 
bre las cuales palabras, Cassiodoro: «Allí se 
alegran, dice, adonde la dulcedumbre divina 
les sabe.» No dice en la boca, sino en la gar- 
ganta, por ser cosa más llegada al corazón, 
adonde se sienten los gustos de Dios, signifi- 
cando juntamente que estas alegrías no son 
exteriores, sino interiores y del alma: In fau- 
cibus. 

San Jerónimo dice que el justo siente la 
dulzura en la garganta, porque 

En las palabras . , . , , , . 

de díos se haiu passada la miel, o cualquier 
dulzura y con- 0 tro manjar, ningún sabor deja 
sue a < ima. ra el en la g ar g an ta; pero las palabras 
de Dios en la boca, y en la gar- 
ganta, y en el secreto del corazón, siempre 
son dulces á quien medita en ellas. Remato 
esta consideración con lo que San Juan dice 
en su Apocalipsi (Apoc, x, 9), que le manda- 
ron comer un libro que, aunque le amargó un 
poco en el vientre, en la boca le fué dulce 
como miel. Y ¿qué libro es éste, sabroso y 
amargo, sino la Escritura, cuyas verdades, di- 
geridas y rumiadas, amargan á la carne y dan 
gusto al espíritu? 

Santo Tomás dice (Comment in Cant): «Ce- 
llaria Dei sunt aeterna beatitudo, et supernas 
patriae gaudia» adonde entra agora el alma 
por fe y esperanza, y en el hecho y realidad 
entrará acabada la peregrinación deste mun- 
do. San Gregorio dice que estos retretes del 
Esposo son los misterios sacratíssimos que en 
la contemplación se descubren á las almas 
santas. La Interlineal dice: «In cellaria; id est, 
nondum ad réquiem, sed in Ecclesiam praesen- 
tem, ubi necessaria sunt vitae». Es la Iglesia 
bodega del Esposo, adonde tiene las cosas ne- 
cessarias á la vida del alma encerradas en los 
divinos sacramentos como en retretes secre- 
tíssimos. La Glossa ordinaria llama Cellaria, 
Penetróle Sponsi, el aposento más secreto, 
donde el Esposo reposa y tiene sus riquezas. 
Y dice de plural Cellaria, para significar la 
abundancia de todos los bienes que allí se 



y agradable es nauseabundo y molesto para el en- 
fermo; y que la luz, causa de placer y encanto para 
quien tiene los ojos sanos, produce molestias y se 
hace insufrible para el que los tiene enfermos. 

(*) «Resonarán en sus bocas (en las de los San- 
tos y bienaventurados) elogios sublimes de Dios». 

(') Entiende Santo Tomás por cellaria la eterna, 
bienaventuranza, y las delicias y gozos de la gloria^ 
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hallan. Alíí pone cuatro estancias en la casa 
de Dios: puerta, subida, triclinio y retrete. Por 
la puerta entiende la fe; por la subida, la es- 
peranza; por el triclinio, la caridad; por el re- 
trete, la misma bienaventuranza. 

Todas estas exposiciones abraza este lugar; 
pero yo entiendo por los retretes ó botillería 
del Esposo aquellos servicios dulcíssimos y 
delicias del eterno convite, adonde entra el 
alma por la contemplación, y viviendo en car- 
ne mortal gusta, como es possible, las primi- 
cias de la felicidad eterna, lo cual le concede el 
Señor para que con esta salva y prelibación 
se esfuerce más para la plena possessión della 
por los trabajos y batallas de la presente vida. 
Concedióse á algunos de los apóstoles en el 
monte Tabor, mostrándoseles Cristo transfi- 
gurado y glorioso (Math., xvii, 2); porque 
como los mercaderes codiciosos, que dessean 
vender bien sus joyas y mercadurías, suelen 
hacer alguna demostración dellas, y, si lo su- 
fre su calidad, darlas para que las gusten, 
para que, atraídos de la vista y gusto, los 
compradores no duden dar lo que por ellas se 
les pide, assí Dios Nuestro Señor, que quiso 
que su gloria fuesse vendible, para que sus 
siervos y amigos no reparassen en el precio, 
aunque se les pida muy grande, con admira- 
ble providencia les concede que en alguna 
manera la gusten y le hagan la salva en la 
tierra. Por ventura, no la hizo el que dijo: 
«Domine, bonum est nos hic esse?» ('). Una 
sola gota gustó, dice San Agustín, y todo el 
mundo despreció; y no sólo ésto, sino que, 
saliendo de sí, como embriagado desvarió. 
¡Oh, santa embriaguez, que hace faltar y des- 
fallecer assí el hombre y íe llena del Espíritu 
de Dios! Pero, ¿quién la causa? Dice San 
Agustín que, con la fuerza del amor, el ánima 
se aparta de los sentidos corporales, para que 
ya no se sienta á sí la que á Dios siente den- 
tro de sí. 

Esto sucede cuando el ánima, atraída con 



la dulcedumbre inefable de Dios, en cierta ma- 
nera se hurta á sí misma y se 

L"í,r: s arrebata á si de »«. P ara go»r 
y nos da atreví- de Dios hasta hartar. El amor 

miento santo nQS hace f am jlj ares á DÍOS; la 
para que dessee- . . 

mos gustar de éi. familiaridad da atrevimiento; el 
atrevimiento, gusto; el gusto, 
hambre. Pero, ¿cómo se sube á este gusto 
hambriento y hambre gustosa en que está la 
verdadera hartura? San Buenaventura (Soli- 
log. } c. ii) (') dice que el ánima, para gustar la 
divina dulcedumbre, ha de estar depurada, 
ejercitada y elevada. Depurada, huele, como la 
Esposa y sus doncellas; ejercitada, gusta, con 
el Profeta, la suavidad ae Dios; elevada, llega 
algunas veces hasta la embriaguez. Digo que 
es necessario que el ánima esté depurada y 
limpia de pecados y de aficiones desordena- 
das; desasida ó despedida de las consolacio- 
nes temporales y del amor descompassado de 
las criaturas todas. Porque, según San Ber- 
nardo, de todo en todo yerra el que piensa y 
se persuade que la celestial dulcedumbre 
puede mezclarse con esta ceniza; el divino 
bálsamo, con este venenoso gozo, y los rega- 
los y unciones del Espíritu Santo, con los ha- 
lagos y blanduras deste siglo. 
San Gregorio, sobre aquellas palabras de 
, . Job: «Antequam comedam sus- 

El amor de las J n 
criaturas es impe- piro» (Job } III, 24) ( 2 ), dice aSSK 

dimento para el «Comer el ánima es ser apa- 

de Dios; y el de- . 

leite y gusto de- centada en las contemplaciones 
lias, padrastro de de la soberana luz; suspira an- 

la virtud. . 

tes que coma, porque quien en 
este destierro, llorando y desseando, no se hu- 
milla, no gusta los consuelos de la eterna Pa- 
tria. Ayuno se queda del manjar de la verdad 
el que en la mengua desta peregrinación se 
alegra.» Al fin, han confessado todos los santos 
que el mayor impedimento que tiene la virtud 
es el deleite y amor de las criaturas, de que 
conviene estar desasida y libre el alma, como 
dice San Buenaventura, si quiere gozar de los 
regalos del celestial Esposo. Aristóteles dijo 



(') «Señor, bueno es estarnos aquí.»— Son estas, 

como es sabido, las palabras con que San Pedro, al | 

ver á Jesucristo transfigurado y glorioso, dió á en- j 
tender el júbilo que inundaba su alma. Están to- 

madas del mismo capítulo del Evangelio de San | 

Mateo que acabamos de citar pocas líneas más I 

arriba. ' 



(*) El título íntegro de este opúsculo, que en el 
t. VIH, citado arriba, pág. 68, nota 1 de la col. 2.*, 
tiene el segundo lugar, desde la 29 á la 67 de aquél* 
es el siguiente: Soliloquium de guatuor mentalibus 
exercitiis.— Véase el cap. II, § III, que trata: De con- 
solatione divina et de dispositione ad eam obtinen- 
dam, pág. 50, núm. 15. 

2 ) «Suspiro antes de tomar alimento.» 
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-que de su naturaleza era el hombre codicíosís- 
simo de deleites y enemigo de tristezas y pe- 
sares; tras de aquellos anda con grande ansia, 
y con essa misma huye de estotros. ¡Oh, cuán- 
tos se han olvidado de sus obligaciones, y co- 
metido grandes maldades atraídos y engolo- 
sinados con el amor del deleite! San Basilio le 
llamó, con gran propiedad, cebo del demonio; 
porque como los cazadores con el cebo á su 
propósito cazan las aves, y los peces los pes- 
cadores, assí enreda él y mata las ánimas mi- 
serables con el deleite. De aquí vino Séneca 
<in epistoi) á decir que para huir los lazos y 
♦enredos de los vicios era necessario endurecer 
el ánimo, destetalle y apartalle lejos de la blan- 
dura de los deleites sensuales. Los vinos de 
Hibernia, dice él, desataron ó relajaron al fa- 
mosíssimo Aníbal, y aquel ánimo, no domado 
con las nieves y fríos de los Alpes, los regalos 
de Campania le enflaquecieron. Vencía con las 
armas y fué vencido de los vicios. Todos tene- 
mos de pelear de un género de milicia en que 
nunca se halla quietud ni ocio. Y cuanto á lo 
primero, los deleites han de caer por tierra 
vencidos, que, como sabemos, arrebataron 
para sí los ingenios fieros y no domados de 
muchos hombres. El regalo y blandura hace 
los ánimos afeminados y mujeriles. Por cual- 
quiera camino, por áspero que sea, camina el 
jumento, y con la dureza y aspereza se endu- 
recen sus uñas; pero los criados en praderías 
y tierras de lagunas, muy presto se despean. 
Hasta aquí Séneca. 

De aquí es que, considerando el divino 
P1 , , . . Amador de los hombres cuánto 

El alegría espiri- 
tual destierra los daña el deleite y amor de las 
regalos de la car- cosas terrenas á la virtud, or- 
ne, y los deleites , . « , , « 

divinos destru- deno Una medicina saludable y 
yen los sensua- remedio eficacíssimo contra 
este común veneno, conviene á 
saber: el regalo y alegría espiritual, para que, 
como solemos decir, que un clavo saca otro 
clavo, sacasse un deleite con otro, conviene á 
saber: las delicias de la carne con las delicias 
del espíritu, y la dulcedumbre terrena con la 
celestial dulcedumbre, cuya dignidad, pureza 
y grandeza es tanta, que, como saliendo el sol 
las tinieblas huyen, no pudiendo sufrir su luz 
y hermosíssimos rayos, assí cuando las espiri- 
tuales y castas delicias del divino Esposo ocu- 
pan el alma, luego las terrenas y carnales hu- 
yen y desaparecen. Muy bien dijo San Grego- 
rio: «Cuando el ánima comienza á abundar en 



riquezas celestiales, no hace assiento ni reposa 
sobre las terrenales; antes, presa del amor de 
su Criador y libre de la captividad del peca- 
do, suspira desfalleciendo á contemplar su 
hermosura. Si los naturales dicen verdad, de 
un río se escribe que los que beben su agua 
no pueden beber más vino: quedan aguados; 
y esso mismo hace la suavidad de Dios, que 
quien una vez gusta della todos los deleites 
del mundo menosprecia y sus gustos le dan 
en rostro»; como de sí confiessa el Profeta 
(Psal. 76 t 3-4): «Renuit consolari anima mea: 
memor fui Dei, et delectatus sum» ('). Y es 
señal cierta de que no gustáis de Dios el an- 
daros tras del gusto de las criaturas. Atraídas 
destos regalos del espíritu las almas puras, 
aunque principiantes, como en otra parte di- 
jimos, dicen lo que los hijos de Israel, visto y 
gustado el maná: «Manhu?» (Exod. f xvi, 15): 
«¿Qué es esto?» ¿Tanto bien nos estaba es- 
condido? ¿Esto hallan en el desierto los que 
siguen á Dios? ¿Con tanto contento nos hace 
correr por el camino de los mandamientos di- 
vinos? ¿Qué es esto que ansí apaga la sed de 
todos los deleites del mundo, que, arrebatan- 
do el ánima á las cosas divinas, hace tener en 
poco las terrenas? ¿De dónde nace, dice Gre- 
gorio, apetecer los hombres lo que antes me- 
nospreciaban, menospreciar lo que apetecían, 
dar de mano á lo que solían dessear, y abrazar 
con estrechos abrazos lo que, como desconoci- 
do, les enfadaba? De haber gustado de los de- 
leites de Dios, como San Pedro, que, olvidado 
de todas las cosas de la tierra, desseando go- 
zar en el monte de sola aquella dulzura y re- 
galo de la gloria que veía en Cristo, daba vo- 
ces: «Señor, estémonos aquí; hagamos tres 
chozas, para que moréis Vos y Moisén y Elias 
(Math., XVII, 2). 

Pero sepamos, cómo siendo de tanta vir- 
tud y eficacia la suavidad de Dios y sus rega- 
los, y siendo, como somos, fieles y reverencia- 
mos y honramos el nombre de Cristo, y de 
continuo nos ocupamos en cantar, y meditar 
en las cosas divinas, pocas veces ó nunca ex- 
perimentamos estos gustos. San Agustín res- 
ponde en una palabra: «Christus, inquit, est 
sapientia animae purificatae». Quiere decir, que 
á solos aquellos es sabrosa y gustosa la sabi- 



(') «Se había negado mi alma á todo consuelo; 
acordéme de Dios y me sentí bañado de gozo.» 
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duría del Padre que tienen el paladar del alma 
purgado de vicios, libre de cuidados y deste- 
tado de los deleites del mundo. 
Aquel verso del salmo 53 (a), que dice: «Ex- 
pectabo nomen tuum, quoniam 

El nombre f _ ' 7 

de Dios es suave bonum est ni conspectu sanc- 
y alegre á los torum tuorum», lee el mismo 
San Agustín: «Quam jocundum 
est»: «Esperaré tu nombre, porque es gusto- 
so y sabroso en presencia de los santos.» So- 
los ellos entienden cuando decimos que Dios 
es suave, porque solos ellos saben á qué sabe. 
Quien nunca gustó la miel, aunque más le di- 
gáis de su dulzura, ¿sabrá lo que decís? No, 
por cierto. Por esso convida el mismo Profeta 
á la experiencia, que sin ella es lenguaje bár- 
baro y no conocido el que hablamos. * Gustad 
y ved qué suave es el Señor.» Entonces lo 
veréis, cuando lo gustáredes. Luego solos los 
santos saben que el nombre del Señor es sua- 
ve y alegre; que los malos, ni lo saben ni quie- 
ren saberlo. Por esso dice David (Ps. 57, 11): 
«Expectabo nomen tuum, quoniam bonum est, 
quoniam jocundum est, in conspectu sancto- 
rum tuorum». Al fin, no es de todos la dul- 
zura de Dios, sino de los que tienen las almas 
purgadas y el paladar sano por la gracia. 

Y aquí entra lo segundo que dijo San Bue- 
naventura, conviene á saber, que ha de estar 
el alma ejercitada en obrar bien, y en sufrir 
los males que se ofrecieren en el camino de la 
virtud. «Bienaventurados los que lloran, por- 
que, como dice la eterna Verdad, ellos serán 
consolados» (Math., V, 5). ¡Oh, buen Jesús, 
dice San Bernardo, cuántas veces después de 
derramadas muchas lágrimas, y despedidos 
del corazón tristes suspiros, ungiste mi ánima, 
lastimada y herida, con la unción y bálsamo de 
la misericordia, y estando poco confiada, be- 
nignamente la recebiste; pero consolada y pre- 
sumida del perdón, la repudiaste y despedis- 
te de tus particulares favores! ¡Oh cuán bien- 
aventurada es la consolación que de arriba se 
les administra á los que trabajan por Cristo! 

El monte arriba llevó Él á los 

A los que menos- 

precian los con- suyos para mostrarles su glo- 
sueios del suelo r j a , la cual ni vieron ni gústa- 
les áan los del . t • 

cíelo. ron los c l ue no subieron. Es ne- 
cessario subir y desamparar los 
cuidados terrenos, los deleites y regalos de la 



(a) Es del Salmo 51, v. 11. 



carne, el que ha de gozar de los del espíritu y 
de sus divinas consolaciones. Lo cual dijo San 
Agustín admirablemente, hablando con Dios, 
en esta forma: «Tú solo eres consolación sem- 
piterna, que á solos aquellos te comunicas 
que la consolación deste mundo, por tu per- 
petua consolación, menosprecian; porque los 
que aquí son consolados, son habidos por in- 
dignos de tu consolación; pero los que aquí 
son atormentados, son de Ti consolados, y los 
que participan de tus passiones, participan de 
tus contentos. Ninguno puede en el uno y otro 
siglo ser consolado, ni gozarse en este mundo» 
y en el otro, sino que es necessario perder lo 
uno el que quisiere posseer lo otro.» Hasta 
aquí San Agustín. Y San Bernardo, dando la 
causa por qué estas dos cosas no pueden mo- 
rar juntamente, dice: «Del ánimo ocupado con 
los desseos seculares declina y huye el deleite 
santo; ni pueden mezclarse las cosas verda- 
deras con las vanas, las eternas con las cadu- 
cas, las espirituales con las corporales y las 
altíssimas con las ínfimas y de la tierra.» De 
donde puedes tú fácilmente colegir, y cada 
uno, cuánto daño hacen los pecados, aunque 
sean livianos, para que se nos comuniquen los 
regalos del espíritu, pues las consolaciones 
terrenas, que muchas veces son sin culpa, nos 
son impedimento para gozar de un bien ta- 
maño. 

Oye á San Agustín, que con grande ele- 
gancia trata destas dos maneras de impedi- 
mentos: «Quia botrus carnis Christi portatus 
fuerat ad torcular crucis, et, expressione facta, 
fluere caeperat mustum divinitatis, missus est 
Spirítus sanctus, quoin vasa cordis, et vinum 
novum in utres novos poneretur. Primum, ut 
corda mundarentur, ne infusum pollueretur; et 
postea ligarentur, ne infusum amitteretur. 
Mundarentur a gaudio ¡niquitatis, ligarentur 
contra gaudium vanitatis. Non enim quod bo- 
num est venire potuit, nisí prius recederet 
quod malum est. Gaudium iniquitatis polluit; 
gaudium vanitatis effundit. Gaudium iniquita- 
tis reddit vas sordidum, et gaudium vanitatis 
facít rimosum. Gaudium iniquitatis est, cum 
peccatum diligitur: et gaudium vanitatis est, 
cum transitoria amantur. Ejice ergo quod ma- 
lum est, ut quod bonum est percipere possis. 
Effunde amaritudines, ut dulcedine impleri 
possis. Spiritus sanctus gaudium est et amor. 
Ejice spiritum diaboli, et spiritum mundi hu- 
jus, ut accipias Spiritum Deí. Spiritus diaboli 



CONSIDERACIONES SOBRE EL 



CANTAR DE LOS CANTARES 



133 



operatur gaudium iniquitatis, et spiritus mun- 
di gaudium vanitatis. Et haec gaudia mala sunt, 
quoniam alterum habet culpam, alterum oc- 
cassíonem culpae. Veníet autem Spiritus Dei, 
cum ejecti fuerint spiritus mali, et intrabit ta- 
bernaculum cordis, et operabitur gaudium bo- 
num.» Hactenus Augustinus (*). 
Introduxit me Rex in cellaria sua. Hen- 

ricus Harpius (Theoíog. Myst., 
C °tu7slT 5a ' líbr ° 1, cap. xxxix), declarando 

este Ligar, dice ansí: «Quae ni- 
mirum cellaria continent omnes thesauros in- 
ternan dulcedinis, et divinae contemplationis; 
quamvis et ipsa contemplatio, quae, secundum 
Basilium, est cordis illuminatio, apotheca Spi- 
ritus sancti, mentis jocunditas, hortus delítia- 
rum, paradysus animae, suavitatis lux, et pax 
serensé tranquilitatis, mérito, secundum Ori- 
genem, celia omnium charismatum plenitudi- 
ne referta censeri debet. Nam contemplatio 
veritatis intimas, splendor est totius animae. 



(') «Por cuanto el sacratísimo cuerpo de Nuestro 
Señor Jesucristo, á semejanza de racimo de uvas, ha- 
bía sido llevado al patíbulo de la Cruz, en la cual, á 
modo de un lagar, fué exprimido hasta dar la ultima 
gota de su preciosa sangre, vino el Espíritu Santo, 
por medio del cual en nuestros corazones, como en 
vasos nuevos, limpios de toda culpa, quedase de- 
positada la divina gracia. Dos cosas obra en nos- 
otros este divino Espíritu: primero, limpia nuestros 
corazones para que, al infundírsenos la gracia, nos 
encuentre dispuestos; después guarda y cierra la en- 
trada, para que la gracia recibida no venga á malo- 
grarse. Líbranos del deleite malo, y nos previene 
•contra el de la vanidad; pues no podemos participar 
del bien si no es apartándonos del mal. El placer del 
pecado nos mancha; el de la vanidad nos disipa. 
Aquél inficiona y ensucia nuestro corazón, éste le 
distrae y abre por mil partes. El primero se enseño- 
rea de nosotros cuando amamos el pecado; el se- 
gundo, cuando nos aficionamos á las cosas transito- 
rias. Arroja, pues, de ti el amor malo, para que 
pueda entrar en ti el bueno; lanza de ti las heces 
amargas del pecado y serás harto de las celestiales 
dulzuras del espíritu. El Espíritu Santo es gozo y es 
amor. Acocea al diablo y al mundo y recibirás el Es- 
píritu de Dios. El del diablo engendra el amor al 
mal; el del mundo despierta al de la'vanidad. Ambos 
son malos y perniciosos, pues el primero lleva con- 
sigo culpa y pecado, y el segundo es ocasión de pe- 
cado. Y cuando los dos fueren arrojados de tu co- 
razón, vendrá á ti el Espíritu divino, morará en el 
santuario de tu corazón y todo tú quedarás lleno de 
un gozo divino y celestial.* Hasta aquí, San Agustín. 



Est enim celia aromática virtutum odore res- 
persa; celia ungüentaría, charismatum spiri- 
tualium unctione referta; celia olearia, pingue- 
dine gratiae copióse saginata: celia thesaura- 
ria, caelestium delitiarum thesauro dilatata (á): 
celia aquaria, aqua sapientiae salutaris irriga- 
ta: celia balsamaticá, spiritualium delectatio- 
num, et suavitatuni delitiose imbuta: celia vi- 
naria, amore et cceli gaudio dulcísimo gloriaa 
inebriata. Omnes enim isti thesauri spiritus 
cum cellis suis secure conservantur in univer- 
sali apotheca virtutis temperantiae, quatuor 
cellariis distinctis adornata, quae sunt casti- 
tas respectu venereorum: sobrietas respectu 
alimentorum: modestia respectu díctorum et 
factorum: et paupertas respectu exteriorum 
rerum.» De ómnibus iis disserit docte et ele- 
ganter: qui voluerit videre, videat. Ego sciens 
praetermitto, quia ad rem de qua loquimurmi- 
ninie faciunt, quae de temperantia aliisque vir- 
tutibus disputantur Q). 



(a) Así se lee en el impreso, pero creemos debe 
decirse dilata. 



(*) Declarando Enrique Harpio estas palabras: 
Introdújome el Rey en su gabinete, dice: «Este apo- 
sento ó gabinete intimo del Rey celestial encierra 
todos los tesoros de interior consolación y los que 
se hallan en la contemplación divina; si bien la con- 
templación, que, según San Basilio, es luz del cora- 
zón, morada del Espíritu Santo, júbilo de la mente, 
huerto de delicias, paraíso del alma, recreo y paz 
del espíritu, pueda con razón llamarse, como dice 
Orígenes, despensa y depósito en donde se halla la 
plenitud y abundancia de todos los bienes. Porque 
la contemplación de la verdad es luz esplendorosa 
del alma toda. En ella se aspiran los perfumes de 
todas las virtudes, se encuentran los tesoros de los 
divinos carismas, la suavidad de la gracia y de sus 
maravillosos efectos; ella está enriquecida con el te- 
soro de las riquezas celestiales; en ella se bebe el 
agua saludable de la gracia, disfruta el alma de la 
suavidad divina y se llena del amor divino, que em- 
briaga y saca de si al alma, haciéndola saborear de 
antemano los gozes de la gloria. Tesoros celestiales 
son estos que se conservan con toda seguridad por 
medio de la virtud de la templanza, en sus cuatro 
ramas más principales, que son: la castidad, en 
cuanto á los placeres sensuales; la sobriedad en la 
comida; la modestia en el hablar y en el obrar, y la 
pobreza en cuanto á los bienes de fortuna». De to- 
das estas cosas habla doctamente y con elegancia, 
este autor; léalo quien guste. Por sabidas las omito* 
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Aliqui sic haec Sponsae verba: Introduxit I 
me Rex, explicant: «Si me Rex introduceret 
ín cellaria sua, non ita laetitia et voluptate 
afficeret, qua nunc, dam tua consuetudine 
fruor, cumúlate perfundor. Nullae enim sunt 
opes regise, nullae summo studio voluptates 
exquisitas, quae aliqua ex parte cum voluptate 
comparan possint, quae ex Dei consuetudine 
in animam piorum emanat.» Sed notanduin, 
que el nombre Rex no parece estar aquí para 
significar majestad y dominio, sino caricia y 
amor delicado. Mi Rex. Sic solent matres 
filios appellare, et faeminae eos, quos diligunt 
valde. Vel dicendum, sumi pro eodem Rex et 
Pastor: est namque pastoris officium regii 
muneris hieroglificum singulare. Ideo apud 
Homerum, Platonem et Exquilum, reges ple- 
rumque pastores appellantur. Vel dicendum, 
et melius ('), que, aunque más se quiera alla- 
nar una alma con Dios, y tenga prendas para 
ello, siempre vive con temor y anda con cui- 
dado y reverencia delante de Él, y si le llama 
querido y esposo, no se olvida que es rey. El 
amor la hace allanarse algunas veces y le da 
atrevimiento; pero la majestad la detiene. 

El temor reverencial en los santos siempre 
fué muy alabado en la Escritu- 

La llaneza no 

quita la revercn- ra; nunca tan familiares que se 
da, aunque aigu- pierda el respeto (a). En esta 

ñas veces dispen- ., , 

' seeneii a r representación amorosa anda 
Dios á lo dissimulado; pero no 
tanto que no dé muestras de quién es. De 



(a) Aquí, como en otros lugares, escribe el autor 
respecto. Para evitar confusión escribimos respeto. 



pues no son tampoco pertinentes para lo que vamos 
tratando las que los autores dicen y enseñan acerca 
de la templanza y de las otras virtudes. 

0) Algunos entienden asi estas palabras de la Es- 
posa: «Aun cuando el Rey me entrase en su gabinete 
más recóndito, no tuviera mi alma tanta alegría n¡ 
gozaría tanto como ahora se alegra en tu amistad y 
trato familiar. Porque no hay regios tesoros ni deli- 
cias y placeres, por escogidos que se figuren, que de 
cualquier modo puedan compararse con los que se 
hallan en el trato y comunicación del alma con 
Dios». — Contra esta interpretación, replica el P. An- 
geles, debe notarse que la palabra Rey no parece es- 
tar aquí para significar majestad ni dominio, y que 
no es persona distinta del Esposo á quien la Esposa 
habla, sino que es palabra que indica caricia y amor 
delicado. Rey mió, suelen llamar las madres á sus hi- 



cuando en cuando salen unas llamaradas de 
su divinidad con que se hace temer, y se enco- 
ge y se acobarda la Esposa; y ella assí le con- 
sidera llano, que no se olvida que es altíssimo- 
y de majestad infinita. En la cruz estaba casi 
sin figura de hombre, sin hermosura y sin lus- 
tre, y le respeta (a) el ladrón y le pide, como 
á gran rey, el paraíso (Luc, xxm, 42-3). El 
centurión adora y se hiere los pechos (Math., 
xxvn, 54), y otros muchos, viendo cómo mue- 
re y habiéndolo tenido en vida por embaidor,, 
allí le ponen título de rey, y, aunque por es- 
carnio y mofa, le ponen corona como á empe- 
rador del cielo, y burlando de Él en el preto- 
rio, le dan en la mano cetro; todo lo cual tiene 
misterio, y aunque parece acaso ó por satis- 
facer á su malicia los judíos, no es sino con 
admirable providencia y consejo divino: que 
en las burlas nuestras tiene Dios muchas ve- 
ces puestas sus veras. No sabe el sayón lo 
que hace cuando, puesta la rodilla en tierra, 
adora á Cristo y le llama rey; pero ab eterno 
estaba dispuesto que assí se hiciesse y orde- 
nasse, como en otra ocasión lo diremos más 
de propósito. 

Vatablus et alii de futuro dicunt: Introdu- 
cet me Rex. Alii praeteritum esse asserunt;. 
sed pro futuro, more Scripturae, ad infallibili- 
tatem rei futuras 1n cellaria, Complutensis 
ex Hebraeo vertit: Cellarium. Greci quídam 
transferunt Mrarium^ lugar de tesoro, seguro 
y guardado; alii, Conclavia; alii, Thalamum. «In 
Domo Dei, ait quídam, est vestibulum, et est 
aula, et est cellarium: in vestíbulo sunt inci- 
pientes, proficientes inaula, perfecti cellarium 
ingrediuntur» ( l ). De éstos fué perfecta imagen 



(a) También aquí se lee respecta y que, por no es- 
tar ya en uso, corregimos. 



jos, y las mujeres á aquellos que aman. Dígase más 
bien que rey y pastor son aquí sinónimos, y que et 
oficio de pastor es como un emblema del ministerio 
que el rey debe desempeñar. Por lo cual es muy 
usado en Homero, Platón, Esquilo y otros llamar 
pastores á los reyes. O, en fin,— y tal vez sea esta 
la mejor interpretación— que, aunque más se quiera 
allanar un alma, etc. 

(*) Vatablo y otros traducen estas palabras como 
de futuro: me entrará el Rey. Otros, como de pre. 
térito, pero significando futuro, al modo que en la- 
Escritura es frecuente, para indicar la seguridad del 
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Moisén al cual se mostró el mismo Dios á 
solas, como á amigo y privado suyo. «Ego os- 
tendam tibi omnebonum»(7;;t0í/.,xxxiii, W)^). 
El tabernáculo tenía todas estas mansiones- 
,. In vestibulo ingens erat multi- 

A los secretos di- ° 

vinos, solos los tudo animalium, et nomines qin 

muy amigos en- au f 0 CCÍdendÍS VÍCtimiS, ailt Í11ÍS 

praeparandis intendebant. In 
aula erant ministri ex levitis et sacerdotibus, 
qui aut in offerendis victimis, aut in concin- 
nandis lucernis, infundendo oleum. sufficiendis 
panibus propositionis, adolendo thymiamate, 
et igne altaris fovendo, oceupabantur. At ad 
Sancta Sanctorum, ad penetralia tabernacula, 
hoc est, ad cellaria Sponsi, non nisi Sacerdos 
summus, semel in anno, ingrediebatur, para 
significar lo que voy diciendo: cuán pocos son 
admitidos á los divinos secretos. Cellarium 
enim a ccelo, vel ccelando dicitur, eo quod cce- 
let a nobis divitias alternas, et divinas conso- 
lationes. Plotinus (¿Eneade, i, lib. VI de Pul- 
chro, cap. vm) «Dei pulchritudinem, ait, esse 
inestimabilem, esse et in sacris abdytis cons- 
titutam: ñeque prodeuntem foras, ne quis pro- 
fanus videat» ( 2 ). 
Confirmatur haec sententia ex ipso verbo- 



suceso que se anuncia. La Complutense, en vez del 
plural lo traduce en singular; algunos de los griegos 
trasladan Erario; otros, cónclave; otros, tálamo. «En 
la casa de Dios, escribe un autor, hay vestíbulo ó 
entrada, hay sala y hay triclinio ó lugar reservado. 
En el vestíbulo se encuentran los principiantes; los 
que van aprovechando, en el aula, y los perfectos, 
en el gabinete más escondido». 

(') «Yo te mostraré á ti todo el bien», ó el bien 
por entero.— En la Vulgata se halla Ubi después de 
omne bonum. 

( ¿ ) En el vestíbulo ó pórtico del templo había 
siempre grande multitud de los animales destinados 
al sacrificio, y en él también moraba una multitud de 
personas ocupadas en diversas funciones, como en 
matar ó en preparar las víctimas que habían de sacri- 
ficarse. Elaula ó departamento siguiente era el lugar 
destinado para los ministros, sacerdotes y levitas, 
que se ocupaban en ofrecer las víctimas, atizar las 
lámparas y candeleros, poner los panes de proposi- 
ción, ofrecer el incienso y el timiama, etc. Empero 
al Sancta Sanctorum, á lo más oculto del Santuario, 
como si dijéramos, á la recámara del Esposo, sola- 
mente el Sumo Sacerdote podía entrar, y esto una 
vez cada año (véase el Exod., xxx, 10; Lev., xvi, 2 
34; Hebraer., íx, 7).— Esta palabra latina cellarium, 
gabinete, recámara, procede de celar, ocultar, lo 
mismo que el cielo se llama así por cuanto oculta á 



rum contextu. Cum enim de se et sodalibus 
dixisset Sponsa in plurali: Curremus, nunc 
intulit in singulari: lNTRODUXiT ME Rex IN CEL- 
laria SUA, significando que el correr es de 
muchos. «Omnes quidem currunt», ait Paulus 
(I Corint, ix, 24): pero el entrar en los deleites 
del Esposo, de muy pocos: «Unus accipit bra- 
vium». Sed audiamus Regem sanctum de re 
hac loquen tem (Psal. 30, 20): «Quam magna, 
inquit, multitudo dulcedinis tuae, quam abs- 
condisti timentibus te!» «Talis est hic sensus, 
ait Gregor. Nissen, oration. 1, ut erga diligen- 
tes se ipse desiderio quodam incredibili affi- 
ciatur, eosque offíciis et beneficiis prosequa- 
tur, opulentiamque iis largiatur et bonis óm- 
nibus compleat» ( J ). 

Pero qué tanta sea la opulencia y riquezas 
destos aposentos secretos del Esposo, decla- 
rólo, á mi parecer, la Esposa en el título que 
le da aquí de rey: Introduxit me Rex in cel- 
laria SUA; quasi dicat: «Non qualiacumque 
sunt cellaria, ad quae introducta sum, sed cel- 
laria regia» ( 2 ). Sí, que no son todos los ca- 
marines y retretes 1 de los reyes como los or- 
dinarios, sino tales que excedan á todos los 
demás. Del Santíssimo Sacramento del altar 



nuestras miradas los bienes eternos y las divinas 
consolaciones de la gloria. Es inapreciable, dice 
Plotino, la hermosura de Dios; está encerrada en 
abismos insondables, y no se manifiesta á todos, 
sino á los escogidos y perfectos: los profanos no 
pueden gustar de su belleza. 

(') Confírmase este parecer por el contexto mismo 
de las palabras. Repárese, en efecto, que habiendo 
dicho primeramente la Esposa, hablando de sí y de 
sus compañeras, en plural, correremos, añade en se- 
guida: Entróme el Rey en su recámara, significando 
que el correr es de muchos, según aquello del Após- 
tol: «Si bien todos corren (en el estadio) uno sólo 
se lleva el premio». Pero oigamos al real Salmista 
hablando de esto mismo: «¡Cuán grande es, dice, oh 
Señor, la abundancia de la dulzura que tienes reser- 
vada para los que te temen!» Palabras que, según las 
interpreta San Gregorio Niseno, vienen á significar 
que es tal el amor que Dios tiene á los que le aman, 
que no sólo les llena de favores y beneficios, sino 
que, en cierto modo, derrama sobre ellos la plenitud 
de su poder y de su grandeza, colmándolos de toda 
suerte de bienes, mucho más que nos es dado ahora 
á nosotros imaginar. 

( 2 ) Me entró el Rey en su gabinete más recóndi- 
to, como si dijera: No son de poco más ó menos, 
sino regios los lugares de recreo á los cuales he sido 
llevada por mi amado. 
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canta la Iglesia: «Pinguis est pañis Christi, 
et praebebit delitias regibus» (Genes,, xlix, 
20) (') (a). Es un grande encarecimiento éste, 
porque para ser una cosa de deleite y de re- 
galo para los reyes ha de ser escogidíssima y 
aventajadíssima y extraordinaria. Assí, para 
significar Isaías cuán regaladamente había 
Dios de criar sus fieles en su Iglesia, y la ex- 
celencia de su doctrina, dijo (IsaL, lx, 16): 
«Mammilla (b) regum lactaberis»: «A pechos 
de reyes te criaré»; quasi dicat: delitiose ni- 
mis ( 2 ). Cría Dios su Iglesia como á hija de 
rey, que se le busca la mejor leche del reino, 
y entre muchas amas la mejor y de más bue- 
nas calidades. 

Rex; id est, Deus, vel Messias (secundum 
Glossam Aben. Esdr.) qui est Sponsus Eccle- 
siae, vel anirme fidelis ( 3 ). Lege divum Ambros. 
(libro de Isaac et anima, cap. ni), el cual cele- 
bra mucho la buena suerte del ánima que me- 
reció entrar en los retretes y secretos del Es- 
poso. Et Comment in Psal. 118, serm. 1. 

EXULTABIMUS, ET L/ETAB1MUR IN TE: MEMO- 
RES UBERUM TUORUM SUPER V1NUM (aliqui, 

pro exultabimus transferunt gloriabimur); 
porque ninguna cosa hay de mayor deleite que 
los amores del celestial Esposo, ni de que más 
se pueda y deba gloriar un alma. Vatablus: 

lNTRODUXIT ME IPSE REX IN SUA PENETRALIA. 

«Quamobrein exultabimus et lsetabimur in te, 
et praadicabimus amores tuos vino praestan- 
tiores, quia familiarissime tibi aequitas adjun- 
cta est.» Introducet, pro introduxit in cellaria 
sua; id est, arcana sua revelabit mihi. Memo- 
res uberum tuorum;'\á est, mentionem faciemus 
de amoribus tuis, vino praestantioribus, vel li- 
bentius quam de re, quamtumvis suavi, tra- 



' (a) Estas palabras del Génesis, con que Jacob 
bendijo á su hijo Aser, han sido aplicadas por la 
Iglesia para significar el Santísimo Sacramento; sus- 
tituyendo el ejus que se lee en el Génesis por la pa- 
labra Christi. 

(b) No es usado escribir mammilla con doble m, 
aun cuando mamma, cuyo diminutivo es aquél, se 
escribe con ella. Con una sola se halla en la Vulgata. 



( J ) «El pan de Cristo es mantecoso, ó muy exce- 
lente, y servirá de regalo á los reyes.» 

( l ) Como si dijera: Con excesivo regalo. 

(*) Rey equivale aquí, según la glosa, á Dios ó 
Mesías, que es el Esposo de la Iglesia ó del alma 
fiel.— Léase á San Ambrosio. 



ctabimus. Redi diligunt te. Hebraismus, pro 
aequitates vel rectitudines ('). 

Introduxit pro introducat, Septuaginta. 
Exultemus, pro exultabimus, vel jocundemur, 
et hilares simus. Redi, Septuaginta. Reditudo, 
Simach. Redisunt, qui diligunt te, Hieron., ho- 
milía 1, cequitas dilexi te ( 2 ). 

Orígenes, Teodoreto, Gregorio Nisseno y 
San Bernardo (serm. 23) dicen que esta razón 
toda, Exultabimus, et l>etabimur in te: 

MEMORES UBERUM TUORUM SUPER VINUM, es 

de las doncellas, que celebran juntas el rega- 
lo que el Esposo celestial hizo á su Esposa. 
Pero San Ambrosio (comentar, in PsaL 118, ser- 
món 1), San Gregorio, Papa, y la común tie- 
nen que es de la Esposa, la cual habla por to- 
das y da por todas gracias á su marido; quasi 
mater et regina, et quasi os omnium. Accedit 
ad hoc auctoritas hebraea, quae hanc litteram 
totam continuat de Ecclesia Christi Sponsa ( 3 ). 
Y no es inconveniente la mudanza del número 
singular en plural, porque entre los hebreos es 
muy usado. Assí es, que cuando habla de los 
perfectos habla en singular, y cuando de toda 
la comunidad, en plural. Introduxit... Exul- 
tabimus. Suffragatur huic sententiae glossa 
quaedam hebrsea, quae refertur ab auctore illius 
libri, qui dicitur Victoria adversus Judceos, p. 2, 
capite iv. Nota circa illa verba Memores, 
quod vox hebraea significat commemorare, vel 
celebrare, vel decantare, quod proprie conve- 



( f ) Algunos en aquellas palabras: saltamos de 
gozo, etc., traducen: nos gloriaremos, será título de 
gloria para nosotros, porque ninguna cosa... Vatablo 
traduce así: El mismo rey en persona me introdujo 
en las mansiones más retiradas de su palacio. Por 
eso saltaremos de gozo y nos regocijaremos en es- 
tos tus regalos y ensalzaremos la bondad y excelen- 
cia de tus castos amores, que son sobre toda pon- 
deración. También pueden traducirse estas palabras 
así: Me reveló todos sus secretos más íntimos. Nos 
acordaremos de tus regalos, ó lo que es lo mismo: 
nos recordaremos siempre de tus amores que son 
sobre toda ponderación admirables y excelentísi- 
mos. «Por eso te aman los rectos de corazón». 

( 2 ) Índica en estas palabras el P. Angeles los di- 
versos modos con que los autores han trasladado 
las palabras de este texto, cuya traducción omitimos 
por dicha razón. 

( 3 ) como madre y reina de todas, en cuyo nom- 
bre habla (ia Esposa). Allégase á esto la autoridad 
del hebreo, que interpreta todo este lugar de la Igle- 
sia, esposa de Cristo. 
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nit adolescentulis, potius quam memores esse, 
vel memorari. Aliquando etiam significat hoc 
verbum memorari odorari. Ideo quídam hebraeí, 
pro memores legunt: Odorabimus amores tuos 
prce vino; id est, praestantius olent nobis quo- 
vis vino generoso. Nam apud Oseam, c. IV (a) } 
reperitur haec comparatio: «Memoriale, seu 
memoria ejus, sicut vinum Libani»; id est, me- 
morado, aut mentio ejus redolet suaviter ac 
vinum Libani; que tiene sabor y olor. Super 
vinum; id est, super onmia delectabilia, et quae 
desiderari possunt ('). Sola su memoria rega- 
la y deleita el alma, y el acordarnos de las 
consolaciones que recibimos en sus retretes 
nos es de grande regalo y deleite. Lege Greg. 
Nanianz. ( Oratione ad cives suos in illud Ps. 76: 
Memorfai Dei, et deléctalas sum, et orat. 1 de 
Theolog.), et D. Greg. Papa (lib. XVI 11 Moral, 
capítulo xxiv). 

Notandum praeterea Origen., Theodor., et 
tres Patres aliter interpretari hanc senten- 
tiam Exultabimus, etc., ut jam tetigimus su- 
pra, videlicet, de sodalibus Sponsae. Glorían- 
ti enim se introductam ab Sponso in penetra- 
lía sociae (b) virgines respondent: «Hoc tuo 
tanto vino laetamur propter te, memores dul- 
cissimi lactis, quo nutrís nos, quod excedit 
omnes hujus vitae voluptates.» Quae expositio 
egregia est, nam, ut ait idem Theodoretus: 



(a) Las palabras que aquí se citan se hallan en el 
w > c ' i v i . 

(b) Creyéndolo un error tipográfico escribimos 
socio? en vez de sotice que se halla en el texto, como 
arriba hemos dicho, pág. 125, nota b. 



(') Conviene también con esta opinión cierta in- 
terpretación ó glosa hebrea, que refiere el autor del 
libro intitulado: Victoria sobre los judíos.— Acerca 
de este vocablo memores, téngase presente que la 
palabra hebrea significa no sólo recordar, sino, ade- 
más, celebrar, ensalzar, cosas que son más propias 
de jóvenes y doncellas que el recordar ó tener me- 
moria de alguna cosa.— Alguna vez significa igual- 
mente oler, percibir el olor, por lo cual algunos he- 
breos traducen: oleremos, olfatearemos tus amores 
mejor que el vino; esto es, son tus amores para nos- 
otros de más grato olor que el vino, es decir, son 
para nosotros más gratos que el vino más generoso. 
Comparación que también se halla en el profeta 
Oseas, capítulo 14: «la fragancia de su nombre será 
como la del vino del Líbano»; ó lo que es lo mismo: 
el traerlo á la memoria causa mayor placer que el 
•que puede hallarse en gustar el vino más exquisito. 



«Sanctae Ecclesíae ubera appellanturdisciplinae 
fontes, ex quibus emanant latices útiles óm- 
nibus aetatíbus». Idem sentit Bern. in hunc lo- 
cum. Sed jam ad tertium ex D. Bonaventiira, 
ad elevationem sanctae animae necessarium 
veníamus ('). 

Él dice que el ánimo desasido de las cosas 
terrenas, y felizmente arreba- 

El á slbr e P i¡ CStH tado > y P or una maravillosa ma- 
cuánsegurl vive. nera puesto sobre sí, sobre el 
mundo y sobre otra toda cria- 
tura, puede decir y dice con la Esposa: «En- 
tróme el rey en la bodega del vino, y ordenó 
en mí la caridad.» ¡Dichosa embriaguez, á la 
cual se sigue tan santa y tan casta sobriedad 
de cuerpo y alma! Aquí es hecha ella, como el 
que está tomado del vino, gozosa y alegre en 
las adversidades, fuerte y segura en los peli- 
gros, prudente y discreta en las prosperida- 
des, liberal y piadosa en perdonar las injurias; 
y, al fin, quieta y somnolienta, se acuesta y 
deja caer en los brazos del Esposo, y Él amo- 
rosamente, puesta la mano izquierda debajo 
de su cabeza, para sustentarla, estrechamente 
la abraza con la derecha, y durmiendo, repo- 
sando (a) ella con este regalo, Él toma el cui- 
dado de que nadie la despierte de tan salu- 



(a) Dice el texto resposando; pero lo creemos 
error tipográfico. 



(') Nótese, además, que Orígenes, Teodoreto y 
otros Padres dan otra interpretación á estas pala- 
bras, como ya hicimos notar arriba hablando de las 
compañeras de la Esposa. Porque parece, en efecto, 
que á las palabras con que ésta se gloría de haber 
sido admitida á los regalos íntimos del Esposo, 
aquéllas contestan: «Por lo que á nosotras toca nos 
recreamos en tu amistad y trato, acordándonos del 
suavísimo alimento con que, á modo de leche sa- 
brosa, nos sustentas, el cual excede á todos los bie- 
nes y delicias de la tierra». Exposición que es, cier- 
tamente, muy ajustada á la verdad, pues, como en- 
seña el mismo Teodoreto, pechos de la Iglesia pue- 
den llamarse con mucha propiedad toda su doctrina 
y enseñanza, de las cuales nacen sin interrupción 
raudales salutíferos, acomodados á todas las edades 
y estados de los hombres.— Lo mismo afirma San 
Bernardo sobre este lugar.- Empero, pasemos ya á 
tratar de la elevación del alma santa hasta Dios, que 
es la tercera condición que, según San Buenaventu- 
ra, ha de tener el alma para gustar las divinas con- 
solaciones. 



138 



OBRAS DEL PADRE FR. JUAN DE LOS ÁNGELES 



dable sueño, conjurando todas las criaturas 
que no hagan ruido ni le den molestia. Aquí 
clama y dice con la Esposa: Exultabimus et 

L^ETABIMUR IN TE, MEMORES UBERUM TUORUM. 

Esto es, con otras muchas cosas, lo que 
queda de haber entrado en la bodega de Dios, 
y de haber allí gozado de sus pechos: memo- 
ria dellos, con una grande alegría y gozo espi- 
ritual y, á veces, corporal: que lo uno y lo otro 
hace consonancia y música en el virtuoso. 

El estar en la bodega siempre es por poco 
tiempo, casi media hora, que no 

La memoria de . . . 

los regalos que hubo mas silencio en el cielo 
siente ei alma con del alma, que es la parte ó por- 

Dios obra en ella • » « ,, , 

grandes cosas. C10n superior della; pero la me- 
moria de los gustos divinos 
dura por mucho tiempo, y juntamente el ale- 
gría y júbilo, que de sólo acordarse el alma de 
aquel rato salta de gozo y no cabe de placer, 
hasta dar gritos y hacer gestos desacostum- 
brados y decir palabras atrevidas en materia 
de amor; de que trataremos largamente cuan- 
do llegáremos á la materia del segundo capí- 
tulo, adonde se hace especial mención de la 
bodega del Esposo y de su vino: allí diremos 
de la embriaguez y de los sentimientos y efec- 
tos que hace en el cuerpo el alma embriagada 
y tomada de este vino. Agora basta decir que 
con la memoria andan alegría, jubilación ó jú- 
bilo, y unos como regüeldos que declaran, 
como dice el Profeta (Psal. 144, 17), la gran- 
deza de la suavidad de Dios, de que quedó 
llena el alma. «Memoriam abundantia? tuae 
suavitatis eructabunt» (a). Como el que ha co- 
mido ámbar, cuando regüelda, el olor que echa 
por la boca es de ámbar, assí el alma que ha 
bebido del vino adobado del espíritu regüelda 
como repleta y llena de espíritu, y huele á la 
gloria de Dios. 

Y esto es lo que llamaron los santos júbilo: 
un cierto gozo espiritual infundido de repente 
en el corazón, de algún pensamiento ó mer- 
ced que Dios nos hace, el cual gozo sacude y 
estremece el corazón, y con su vehemencia 
conmueve con un cierto temblor el cuerpo, 
en la cual conmoción assí le atormenta, que 
le deleita juntamente, y del deleite del gozo 
le consuela por la redundancia de la interior 
dulcedumbre; porque como el ánima comuni- 



ca,) Está invertido el orden en las palabras, di- 
ciéndose tuce suavitatis en vez de suavitatis tua?. 



ca á su cuerpo, como á compañero de su pe- 
regrinación, sus passiones, assí también le da 
parte de sus consuelos. Es la simpatía, que 
llamaron los griegos, que es comunicación 
mutua de entrambas substancias. Sí, que en- 
tristeciéndose el alma, también el cuerpo se 
entristece y se seca, y es justo, pues que tra- 
baja con el espíritu (II Corint, i, 5-7) y se com- 
padece para el mérito, que participe y sea re- 
munerado en el premio, no sólo con la futura 
gloria, sino también con mercedes presentes; 
como los señores suelen enviar en los ban- 
quetes á sus criados algunos relieves de los 
servicios que les administran con abundancia, 
esto es, de la transvertiente medida que se da 
á los escogidos, cuya redundancia derrama- 
da, por que no se pierda, recoge el cuerpo, 
que en los trabajos fué compañero y partici- 
pante. Empero, del ímpetu de la fortaleza del 
gozo algunas veces es debilitado, como el 
rústico, acostumbrado á manjares grosseros, 
suele con los regalos alterarse y corromperse 
su estómago. 
Este inefable gozo, que decimos júbilo, es 
un sonido de alegría sin pala- 

Oué cosa es íúbi- , ... 

io, y sus efectos. bras *> P<>rque, como dijo San 
Agustín, el alegría del ánimo no 
puede explicarse con ellas. Algunas veces se 
declara este gozo con palmadas y golpes de 
manos, otras con extraordinaria alegría en el 
rostro, otras con demasiado deleite, otras con 
una risa modesta, pero muy alegre. Algunas 
veces hay voces, otras hay sollozos y suspi- 
ros y lágrimas por donde se desagua el co- 
razón. Desta propiedad del amor, en el li- 
bro XXIV de sus Morales, y lib. XXVIII, trata 
San Gregorio, y el Profeta dijo (Psal 88, 16): 
«Bienaventurado el pueblo que sabe qué cosa 
es jubilación»; conviene á saber, por la expe- 
riencia. Y en otra parte dijo (Psal. 34, 9-10): 
«Mi ánima se alegrará en el Señor, y se gozará 
en Dios, autor de su salud, y todos mis hues- 
sos, esto es: todas las fuerzas y potencias in- 
teriores, dirán: Señor, ¿quién es como Vos?» 
En lo cual se da á entender muy bien que el 
alegría del justo es tan grande, 
ei alegría q ue> aunque derechamente se 

del alma alegrad , 

cuerpo. reciba en el espíritu, viene a re- 
dundar de manera en la carne, 
que aunque ella no sabe deleitarse sino en co- 
sas carnales, por la comunicación del espíritu 
se deleita en las espirituales y se alegra en 
Dios vivo, y esto con tan grande excesso, que 
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hasta los huessos del cuerpo participan y go- 
zan desta maravillosa suavidad, y dan moti- 
vos al hombre para dar voces y decir: ¿Quién 
como Vos?; y la Esposa, [y] sus doncellas con 
ella: Exultabimus et l^etabimur in te, me- 
mores UBERUM TUORUM SUPER VINUM. 

Pero si la memoria sola de los pechos de 
Dios hace que un alma no quepa de gozo y 
que salte de placer, ¿qué sentimientos serán 
los suyos cuando actualmente los apoye? Ahí 
no tiene que ver la lengua. Esse es el sueño de 
paz que dice el Profeta (Psal. 126, 2), adon- 
de se descansa y se duerme con seguro en el 
Señor. En entrando en la bodega, todos guar- 
dan silencio, como el niño que está abrazado 
con su madre y el pezón del pecho en la boca. 
Es allí hecho el hombre íntimo, y íntimo con el 
Sumo Bien. De suerte que, olvidado de todas 
las cosas exteriores y apartado lejos dellas, 
conversa con Aquel que no tiene necessidad 
de palabras. Y aun es de condición lo que en 
este tiempo contempla y vee el alma, que aun- 
que vuelta en sí quisiere decirlo, no podría. 

En aquel lugar de los Trenos (Thren., lli, 28) 
de Jeremías, que conforme á nuestra Vulgata 
dice: «Sedebit solitarius et tacebit, et levabit 
se (a) super se» ('), he yo advertido que á la 
quietud se sigue soledad, y á la soledad, silen- 
cio, y al silencio, el rapto, que es enajenamien- 
to y cessación de todos los sentidos corpora- 
les y potencias inferiores con actuación de la 
superior. Pero leyendo como los hebreos, no 
se passa adelante del silencio: «Sedebit soli- 
tarius et tacebit, quia onus super se»: «Assen- 
tarse ha el solitario y callará, porque carga 
sobre sí.» Adonde parece que el silencio es lo 
último y lo mejor de la contemplación; quasi 
dicat [como si dijese]: cuando todos los senti- 
dos callan, y sólo el espíritu vela, rodeado de 
niebla como Moisén en el monte. Pero, ¿qué 
querrá decir: Callará, porque carga sobre si? 
Que los favores y regalos del Esposo son 
tantos y tales en aquella hora, que, embazada 



(a) Este pronombre se que subrayamos no se 
halla en el texto actual de la Vulgata. Además, la 
conjunción et, también subrayada, está en vez del 
quia que aquélla trae. 

(') «Se estará quieto y callado: porque ha tomado 
sobre"sí el yugo»; y en este yugo suave del Señor, 
como Él dice (Main, xi, 29) ha hallado su reposo y 
descanso. 



' con ellos el alma, no le queda lugar más que 
para admirarse de tanta largueza, y gozar en 
silencio del bien que tiene presente. Sí, que 
los dones de Dios cargan y hacen peso en el 
alma: por esso se llaman en el Evangelio ta- 
lentos. De aquí*es que saliendo ella de la bo- 
dega, llena y cargada con grande excesso so- 
bre sus merecimientos, no dice cosa de lo que 
allá passó, sino, acordándose dello, sale de sí 
de placer y dice: Exultabimus et uetabimur 

IN TE; MEMORES UBERUM TUORUM SUPER VI- 
NUM: «Alegrarnos y regocijarnos hemos en ti.» 
La memoria es de los pechos: Memores ube- 
rum tuorum, etc.; pero el alegrarse, en el 
Esposo. 

Essa es la fuerza del amor: recebir los do- 
nes y mercedes de Dios, y holgarse, no en 
ellos, sino en Él. ¿Quién recibió 

En Dios, como en _ 

nnestro fin úiti- lo que la Virgen Nuestra Seno- 

mo, nos hemos de ra ? Nadie, ni en la tierra ni en 

stTn'J el cielo. ¿Alegróse? Mucho. ¿En 

cedes, aunque quién ? En el Señor, que tan 

seaiiotodessear- pr ranc i es riquezas le comunicó. 

las y gozarlas. 

nicó. «Et exultabit spiritus 
meus in Deo, salutari meo» (Luc., i, 47) (') Es 
prenda de la vida eterna el alegría en Dios. 
Para siempre, dice el Profeta (Ps. 5, 12), te- 
alegrarás y morarás en ella; y en otra parte 
(Ps. 149, 5): «Alegrarse han los santos en la 
gloria; regocijarse han en sus moradas.» Y 
aquella bendita Ana, madre de Samuel, ha- 
biendo recebido de Dios lo que tanto había 
desseado, dice: «Alegréme, Señor, en tu salud» 
(I Reg., n, 1) (a); esto es, en Ti, que eres mi 
salud. Los malos se alegran en aquellas cosas 
que á los justos les causan tristeza y enfado 
(Prov., n, 14). Algunos, en los pecados; otros, 
en las riquezas y grande aparato de sus ca- 
sas; como se alegraba Arfaxad, rey de los 
medos (Judith, I, 4), y como se alegran los 
bárbaros y fanfarrones del mundo. Otros se 
alegrarán en los vestidos; otros, en las pos- 
sessiones; otros, en las honras; otros, en otras 
vanidades, y, al fin, cada uno en aquello que 
es más conforme á su apetito y en que tiene 
puesta su felicidad. Pero los santos tan sola- 
mente se alegran en Dios, que es su salud. 

(a) Pone estas palabras el autor como pertene- 
cientes al capítulo i. 

(') «Y mi espíritu está trasportado de gozo en el 
Dios salvador mío.» 
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Assí decía el Apóstol (II Corint, x, 17) (a): 
«El que se gloría gloríese en el Señor»; y en 
otra parte (Philip., iv, 4): «Regocijáos en el 
Señor siempre; otra vez os digo que os rego- 
cijéis.» Y el profeta Habacuc (Hab., m, 18): «En 
el Señor Jesús me alegraré.» *Y David, en el 
salmo 118(v. 14): «En el camino de tus man- 
damientos me deleité, como en todas las ri- 
quezas.» Adonde San Agustín dice que el ca- 
mino verdaderíssimo, certíssimo y brevissimo 
de los testimonios de Dios es Cristo, en el 
cual (Colos., ii, 3), están todos los tesoros de 
la ciencia y sabiduría suya, y que en este ca- 
mino tenía el Profeta su gozo como en todas 
Jas riquezas. Quiere decir este doctor que para 
conocer evidentemente cuán grande sea el 
amor que Dios tuvo á los hombres, el camino 
cierto, verdadero y compendioso es Cristo, 
cuyos dolores, afrentas, azotes y bofetadas, 
cruz, clavos y muerte, que por nosotros sufrió, 
fueron testimonios clarissimos deste su amor 
No es seguro d que > á Ia verdad, no se puede 
amor que no está tener por seguro el amor que 

probaren tra- nQ eg pwbaáo en tra5ajos p Qr 

lo cual dijo el Sabio (Prov., 
xn, 26): «Qui negligit damnum propter ami- 
£um, hic justus est»: «El que no repara en su 
daño por hacer amistad á su amigo, justa- 
mente se llama amigo.* 

Muchas cosas había Dios hecho por los 
hombres que daban testimonio de su amor. 
Pero como ninguna dellas, ni todas juntas, le 
habían parado algún perjuicio, ni en la salud, 
ni en la honra, ni en la vida, porque sólo le 
costaron el querer hacerlas, no se assegura- 
ban los hombres de su amistad; mas después 
que se hizo hombre y sufrió tantos males en 
la honra, en la salud y en la vida tan amada de 
todos, hízoles certíssimo su amor, y ninguno 
puede ya poner duda en él. Por lo cual digo 
que pensar en Cristo, que es montón de tes- 
timonios infalibles del divino amor, no puede 
dejar de causar en el alma deleite mayor y 
más puro que el que trae consigo la posses- 
sión de todas las riquezas del mundo. Tampo- 
cofalta este deleite en los justos obrando con- 
forme á la ley de Dios y andando por el ca- 
fa,) Hállanse estas palabras también en la primera 
Epístola de San Pablo, que es Iá que en este lugar 
cita el P. Angeles; pero no en el capítulo x, sino en 
-el primero, v. 31. En ambos lugares el Apóstol las 
«cita tomándolas del libro de Jerem., ix, 23. 



mino de sus mandamientos, porque en ellos 
tienen ellos toda su riqueza y consuelo. Por 
esso dijo el Profeta en el mismo salmo 118 
(v. 162): «Laetabor ego super eloquia tua, sicut 
qui invenit spolia multa» ('). 

Que debe ser particularíssimo gozo el de los 
soldados cuando, después de haber peleado 
varonilmente, hallan grandes despojos en el 
Real de los enemigos. Assí compara Isaías el I 
placer que tendrán los justos delante [de] Dios 
al que los soldados con la presa, cuando divi- 
den y reparten entre sí los despojos (IsaL, 
IX, 3). Y los leprosos de Samaría, cuando ha- 
llaron el campo de los enemigos lleno de ri- 
quezas de todas maneras, no les cabía el 
gozo, y dijeron unos á otros: «Este día, de 
buena nueva es; si no la diéremos á nuestros 
ciudadanos, argüidos seremos de traidores». 
(IV Reg. } vil, 9) (a). Dice, pues, el santo rey, 
que el alegría que tiene su alma obrando con- 
forme á la ley de Dios es como la de quien halló 
muchos y grandes despojos, y que se deleitó 
en el camino de sus mandamientos, sicut in 
ómnibus divitiis, como en todas las riquezas. 
En el cual modo de decir, assí compara el un 
gozo al otro, que en ninguna manera los igua- 
la; porque, ¿qué tiene que ver los gustos y de- 
leites que se hallan en las riquezas corpora- 
les con los que tiene el justo en la observan- j 
cía de los mandamientos divinos? Aristóteles 
dijo que lo mínimo en las cosas divinas era de 
mayor estima y codicia que lo mucho y grande 
en las cosas criadas. Y en los Proverbios dice 
Salomón (Prov., III, 15): «Más preciosa es la 
sabiduría divina que todas las riquezas; y 
todo lo de codicia no se puede igualar ni com- 
pensar con ella.» 

Pues, ¿por qué comparó el gozo que se sien- 
te en los mandamientos al que se halla en las I 
riquezas? Porque entre todas las cosas que 
llevan en el mundo nuestra afición, tienen el 
principal lugar ¿las riquezas, tanto, que á la ( 
codicia dellas hizo San Pablo 

^:;: s % to c d oil: s o ™», vi, io> w ^ de t0 - 

dos los males. Al fin, dijo el Sa- 
bio (Eccles., X, 13) que al dinero estaban obe- 



(a) En vez de este capítulo se halla citado el 19. 

(b) Esta cita y la siguiente faltan en el texto. 

( l ) «Alegrarme he en tus promesas; como quien 
halla en ellas ricos despojos». 
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dientes y sujetas todas las cosas, porque él 
es el precio dellas. Pues assí como la mayor 
felicidad y bienaventuranza del 

Raíz de todos los , . Á , 

bienes, el amor mundo consiste en las rique- 
de Dios y la Z as, porque el que las tiene tie- 
e o!ütl?J„ S tü! todas las cosas que puede 

mandamientos. 1 1 

dessear, assi el que guarda los 
mandamientos de Dios, como tiene consigo á 
Dios (que no puede faltar de los que le amen 
y obedecen á sus leyes, que es possessión y 
hacienda suya) tienen consigo todo gusto, 
todo deleite y toda la bienaventuranza que 
sufre el estado de viadores. Vienen con Dios 
todos los bienes (Sap. t vil, 11) al alma y es 
tesoro suyo infinito. Y essa era la voz de 
nuestro padre San Francisco: Dios mío y to- 
das mis cosas. Estas eran sus riquezas, y en 
ellas tenía sus contentos; aquí se deleitaba, y 
no en otra cosa. 

Y para que se vea de cuánta importancia 
sea lo que dice la Esposa y sus doncellas: 

L^ETABIMUR ET EXULTABIMUS IN TE, se ha de 

notar que, aunque el varón justo y perfecto 
recibe de Dios muchos bienes, no se alegra 
en ellos ni para allí como en último fin, sino 
en su bienhechor. «¡Ay de ti, alma, dice San 
Agustín, si amas las dádivas más que al da- 
dor; porque adúltera eres y no esposa.» Ha- 
blando el divino Bernardo del puro y desinte- 
ressado amor, dijo: «Afecto es, no contrac- 
to» (a). Amo porque amo. Claro está que si yo 
pusiesse los ojos en el beneficio y descansasse 
y hiciesse pausa en él, que le anteponía al bien- 
hechor, y que sería esto ordenar á Dios para 
la criatura haciéndole medio á Él y fin á ella. 
Assí, decía San Agustín que el amor que se 
tiene á Dios por algún respecto temporal es 
afrentoso, porque se antepone á Él aquella 
temporalidad que se tiene por blanco en el tal 
amor. Sí, que más amo la hacienda que á Dios^ 
si amo á Dios por la hacienda; es usar de Dios 
por gozar del mundo. Al revés los justos, que 
usan del mundo por gozar de Dios. «Verdade- 
ramente, dice Hugo, mayor injuria haces á la 
caridad y amor de Dios, si recibiendo sus do- 
nes te detienes en ellos y no passas á Él para 
darle gracias y deleitarte en Él, que si no qui- 
siesses recibirlos.» Por esso, ó no los recibas 
si puedes pasar sin ellos, ó extendiendo la 
mano para recibirlos, pon los ojos en Dios 



que te los da, y en Él solo te alegra con la 
Esposa, que dice: «Alegrarémonos en Ti, 
acordándonos de tus pechos, más preciosos 

/>1 , rJ ~ ~ „ 



que el vino.» 



* ARTICULO VI 



(a) Con tracto y en lugar de contrato. 



Explica en qué consiste la rectitud y buena 
voluntad aquí recomendada. 

Sigúese en el texto: 

Recti diligunt te. (Cant, ib.). 

San Isidoro, y después dél Santo Tomás, 
Ta f , dicen sobre estas palabras: 

LtZ perfección ^ 

consiste en amar «Nullus te diligit, nisi rectus; 
á Dios por si e f nu n us es t rectus, nisi qui te 

mismo. 

diligit» (*). De manera que nues- 
tra rectitud perfecta está en amar á Dios por 
sí mismo, y no con fin de alcanzar de Él mer- 
cedes. Pero no por esso ha de imaginar nadie 
que es malo y vituperable obrar intuitu mer- 
cedis supernaturalis, et praecipue aeternae; an- 
tes, en el Santo Concilio de Trento, sess. 6, 
decret. de justificatione, can. 31, se dice con- 
tra los herejes: «Si quis dixerit justum pecca- 
re, dum intuitu aeternae mercedis (a) bene ope- 
ratur, anathema sit»; como el mismo Santo 
Concilio tiene definido que el temor servil, 
«quo quis incipit moved ad penitentiam, qui 
concipitur ex turpitudine peccati et metu ge- 
hennae, aunque es imperfecto, es bueno y loa- 
ble, et excludens affectum peccati, cum spe 
veniae est ab Spiritu Sancto, nondum quidem 
inhabitante, sed movente, quo utiliter concu- 
tiuntur peccatores» ( 2 ). Y por esso dijimos 



(a) En el impreso dice mercedes; pero es error 
manifiesto. 



(*) Nadie te ama sino el que es recto de corazón, y 
ninguno es recto de corazón sino aquel que te ama. 

( a ) «Quienquiera que dijere que el justo obra mal 
y comete pecado cuando se mueve á obrar bien por 
el premio eterno que se nos promete en la bienaven- 
turanza, sea excomulgado»; así como el mismo santo 
Concilio tiene definido que el temor servil, «que es, 
ordinariamente, por el que las almas empiezan á con- 
cebir sentimientos y afectos de penitencia, prelu 
dios de su conversión, y que es el que nace de la 
consideración de la fealdad del pecado ó del miedo 
á las penas del infierno, aunque es imperfecto, pero 
es bueno y loable, pues excluye el afecto al pecado 
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nuestra rectitud perfecta; porque estotro amor 
de concupiscencia también es recto, secundum 
quem volumus Deum, quatenus est bonus 
nobis ('), aunque es mayor perfección y recti- 
tud amar á Dios por sí mismo, sin interés, 
aunque sea de la misma gloria. 

Y porque procedamos ordenadamente en la 
exposición de esta sentencia y saquemos á luz 
verdad tan importante, será bien averiguar 
primero qué se llama recto ó qué es rectitud. 

Henricus Harpius (Mysticce Theolog., lib. I, 
c. vni) edisserens hunc locum, multa et prae- 
clara de volúntate scribit, quae omnia in com- 
pendium redacta, sic se habent. «Recti sunt, 
inquit, qui fide et opere sunt justi, vel qui 
propter Deum (qui principium et finis est) 
omnia faciunt: vel recti sunt, qui non declinant 
a veritate, ñeque corde, nec verbo, nec opera- 
tione.» Hi diligunt te super omnia, ait Sponsa, 
voluntatem tuam implendo, et se voluntati tuae 
conformando. Diligunt te, sicut amicus ve- 
rus amicum, quorum est unum velle et nolle 
omnes amici proprietates in te considerando^ 
et, fideles in dilectione, tibi in ómnibus acquies- 
cendo; vel diligunt te recti, sicut sponsa spon- 
sum, moribus tibi placeré studendo. 

Cum autem virtus sit quaedam rectitudo vo- 
luntatis, et conformitas, seu re- 

Iutellige de vo- , , . , . 

íuntate comítata duct, ° ad divinum beneplaci- 
^ratia divina ct tum, opere pretium erit de ipsa 

::[™est¡ voluntate et e i u * 'eductione 
loquuntur. [Esto breviter loqui. Glossa Ordin. 

que decimos ha super j llud p sa j 31 y jj. q 1q _ 

de entenderse de . . . . 

ía voluntad as¡s- riamini omnes recti corde, sic 
tida de la divina a it: « Recti sunt, qui dirigunt 

gracia , é infor- , , . 

mada déla cari- COr SUUm SeCUndum VOlunta- 

dad: de ésta es de tem Dei.» D. Gregor., id illud 

la que hablan los j Qb j. £ f ^ simpkx ef rec _ 
autores citados]. J ' 7 r 

tus, dicit: «Rectus est ille, qui in 
adversis non frangitur, qui ad temporalia non 
inclinatur, qui ad superiora totus erigitur, qui 
divinan voluntati totus subjicitur» ( 2 ). Que no 



y va junto con la esperanza del perdón, siendo pro- 
ducido en el alma por el Espíritu Santo, quien aun 
cuando no mora aún en el alma, pero la mueve para 
detestar y aborrecer los pecados.» 

(') ... en virtud del cual amamos á Dios, porque es 
bueno para con nosotros; porque nos hace merce- 
des y nos dispensa beneficios. 

( 2 ) Explicando Enrique Harpio este lugar, habla 
con mucha elocuencia acerca de lo que debe enten- 



hace desdén ni se desploma en la adversidad 
ó prosperidad, que persevera á nivel y á plo- 
mo en todos los sucessos de la vida presente. 
Haec autem rectitudo potissimum consistit in 
voluntate, quae, ut quídam ait, a volatu dicitur, 
quia per voluntatem animus, quo vult, nimia 
velocitate transfertur. Definitur autem vel 
describitur sic: Voluntas est motus rationalis, 
sensui praesidens, et appetitui; quae quocum- 
que se moveré voluerit, habet rationem sem- 
per comitem, et quodam modo pedissequam: 
non quod seniper ex ratione, sed nonnum- 
quam absque ratione moveatur, ita ut multa 
faciat per ipsam contra ipsam, hoc est, per 
ejus quasi ministerium, contra ejus consilium, 
sive judicium. Est autem ratio data voluntati, 
ut instruat, non ut destruat illam ('). 



derse por voluntad recta. Véanse, fielmente extrac- 
tadas, sus palabras: «Son rectos de corazón, dice, 
los que son justos y santos en su pensar y en su 
manera de obrar, ó los que hacen todas las cosas 
por Dios, que es el principio y el fin de todas las 
cosas: é igualmente pueden y deben llamarse así 
aquellos que no se apartan ni con el pensamiento, 
ni con las palabras ni con las obras del camino de la 
verdad». Estos son, dice la Esposa, los que te bus- 
can, esmerándose en cumplir tu voluntad y confor- 
mándose con ella en todo y por todo. Te aman, como 
el amigo verdadero ama á su amigo, cuyos quereres 
son idénticos y cuyo no querer es igual en ambos, 
poniendo en ti todas las propiedades de la amistad 
verdadera y obedeciéndote, fieles en su amor, ab- 
solutamente en todo; ó, como lo hace la esposa con 
su esposo, procurando complacerte en todos sus 
procederes y operaciones. 

Mas, por cuanto puede muy bien decirse que la vir- 
tud es la rectitud ó enderezamiento de la voluntad 
humana, esto es, la conformidad de ella con la divi- 
na, bueno será añadir breves palabras acerca de esta 
rectitud ó conformidad, tal como se infiere de la 
doctrina católica. La Glosa ordinaria, sobre aquellas 
palabra del salmo 31: Gloriaos en el Señor vosotros 
todos los rectos de corazón, dice: «Rectos de cora- 
zón son aquellos que ordenan y componen el suyo 
según la voluntad divina». San Gregorio Magno, 
comentando aquella frase del libro de Job: Había 
(en el país de Hus) un varón célebre llamado Job, 
hombre sencillo y recio..., escribe: «Es recto aquel 
hombre que no decae de ánimo en las adversidades, 
que no va en pos de los bienes terrenos, que levan- 
ta su pensamiento y aspira á los bienes del cielo, y 
que en todo se sujeta y obedece á la voluntad santa 
de Dios». 

(■) Esta rectitud ó enderezamiento hállase princi- 
palmente en la voluntad, la cual, como alguien ha 
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Al fin, ninguna cosa mejor que la buena vo- 
luntad, por la cual, si es tal, se 
Buena voluntad, repara j a ¡ ma gen de la divina 

madre de todos . . , . , 

los bienes. semejanza si esta deformada. 

San Bernardo la llama principio 
y fuente manantial, y madre de todos los bie- 
nes. «Sine volúntate bona salvari non potes» 
inquit Richardus; cum bona volúntate perire 
non potes, quia bona voluntas, cui non adest 
facultas operis, sufficit ipsi etiam Deo. Si nihil 
daré habes, da bonam voluntatem qtiam ha- 
bes, et totum dedisti. Nihil enim tam facile est 
bonae voluntati, quam ipsa sibi» ('). 

Trabajando el divino Bernardo por ofrecer 
esta voluntad á Dios, decía: «Non habeo nisi 
minuta dúo, imo minutissima, corpus et ani- 
mam, vel potius minutum unum, voluntatem 
meam: et non dabo illam ad voluntatem ejus, 
qui tantus,tantillum tantis praevenit beneficiis? 
¿qui toto se totum me comparavit? Que por 
comprarme á mí se dió á sí todo en precio? 
Alioqui, si illam retinuero, qua fronte? Quibus 
oculis? Qua mente? Qua conscientia vado ad 
misericordia? Dei viscera? Totum enim meri- 
tum hominis est in bona volúntate: quantum 
crescit voluntas tua, tantum crescit meritum 
tuum. Nam in eo redemptionem nostram pos- 
suit omnipotens Deus, in quo nullus, nisi vel- 
let, egere potuit. Amare namque et velle, et 



dicho, se llama así derivando este nombre del latino 
volatu, vuelo, porque por medio de la voluntad el 
alma se traslada velocisimamente en cierto modo al 
objeto que ama. Por eso se dice de ella que es «un 
movimiento racional de nuestro espíritu, superior á 
los sentidos y á los apetitos, que, adonde quiera 
que se mueve, va acompañada y servida por la ra- 
zón como criada y sierva que ésta es de aquélla. 
No que siempre obre la voluntad según el dictamen 
de la razón, pues muchas veces procede en contra 
de la misma abiertamente, y otras, prescindiendo 
de su dictamen ó consejo: la razón se nos ha dado 
para guia de la voluntad, pero no puede avasa- 
llarla. 

(') «Sin tener buena voluntad no puedes salvarte, 
dice Ricardo de San Víctor; si la tienes, no puedes 
condenarte, porque la buena voluntad, cuando no 
hay posibilidad de proceder á las obras, es suficien- 
te, aun delante de Dios nuestro Señor, que se con- 
tenta con nuestros buenos deseos y propósitos, si 
no podemos obrar el bien. Si, pues, no tienes nada 
que dar á Dios, dale tu buena voluntad, y dádole has 
todo tu ser; pues nada tiene tan á mano la buena 
voluntad como ella misma». 



divites possunt et pauperes, quamvis aequali- 
ter daré pecuniam non possunt ('). 

Voluntad buena es voluntad llena, que no le 
falta hevilleta, que lo que no hace es porque 
no puede, que lo que puede todo lo hace en 
conformidad de la divina. «Et talis conformi- 
tas, ut dicit D. Bernardus, in dilectione cum 
Christo maritat animam Verbo; quando, sci- 
licet), anima, cui similis est per naturamj etiam 
se similem exhibet per voluntatem, diligens 
sicut dilecta est, ut sic unum velle et nolle fa- 
ciat unum spiritum ex duobus» ( 2 ). 

jPluguiesse á Dios estudiássemos en sólo 
esto: en conformar nuestra voluntad con la 
divina, en lo que Él quiere y en el modo de 
quererlo, diciendo siempre con el Profeta san- 
to, así en lo próspero como en lo adverso 
(Ps. 56, 8, et 107, 2) (a): «Paratum cor meum 
Deus, paratum cor meum: cantabo, et psal- 



(a) Una pequeña diferencia existe en estas pala- 
bras de los salmos 56 (no el 59, que se cita en el im- 
preso) y 107; pues en éste el segundo miembro del 
versículo está así: «Cantabo, et psallam in gloria 
mea». 



(') «Dos solas cosas poseo, pequeñas en si mis- 
mos, ó, por decirlo mejor, pequeñísimas y de muy 
escaso valor: el cuerpo y el alma, y aun diría mejor 
que una sola, mi voluntad. ¿Y no la daré yo á aquél 
que, siendo tan grande, llenó de innumerables bene- 
ficios á esta tan insignificante propiedad mía? ¿que 
por comprarme á mí se dió á si todo en precio? Si 
me apropio esta porción mía y no se la restituyo, 
¿con qué cara, con qué resolución, con qué concien- 
cia acudiré entonces al trono de su misericordia, de 
que tanto necesito? Porque todo el mérito, todo el 
valor del hombre está en la buena voluntad, y cuanto 
se aumenta en nosotros la buena voluntad otro tan- 
to crece nuestro merecimiento. Traza fué de Dios 
ésta, el poner la salvación del hombre en aquello 
que, de querer él tenerlo, ninguno puede carecer. 
Porque amar y desear el bien pueden todos, pobres 
y ricos, aun cuando el dar dinero no puedan hacerlo 
aquéllos lo mismo que éstos». 

( 2 ) «Y tal conformidad, escribe San Bernardo, des- 
posa al alma con el Verbo, en el amor con Cristo, al 
cual, asemejándose el alma en cuanto á la naturaleza 
humana, se allega también por medio de su libre vo- 
luntad, amando del mismo modo que es ella ainada, 
viniendo á hacerse ambos, en cierto modo, un solo 
espíritu por la identidad del mismo querer y no 
querer». 
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mum dicam Domino.» ('). Veruntamen, ut dicit 
Hugo, non secundum momentáneos affectus 
estimanda est talis unió amoris et voluntatis 
cum Deo, sed potius secundum contínuam vo- 
luntatis humanse qualitatem. Digo que no se 
puede llamar recto y conforme con la volun- 
tad de Dios porque tenga desseos de confor- 
marse y porque afectuosamente algunas ve- 
ces lo pida, ni por conformarse en esto ó en 
aquello, sino el que tuviere su voluntad ren- 
dida en todas las cosas, prósperas y adversas, 
al divino beneplácito, no sólo en el obrar, 
cuanto al cumplimiento de los mandamientos 
divinos, sino en cuanto el sufrir con paciencia 
las adversidades que nos enviare Dios ó per- 
mitiere que nos vengan. 

Pone San Bernardo cuatro grados de bue- 
na voluntad. Primum dicitur voluntas recta, 
in quo ipsa anima mente quidem legi Dei con- 
sentit, sed, adhuc carne repugnante bono 
quod diligitur, ipsum bonum perficere non in- 
venit, sed contra saepe malum quod odit per 
infirmitatem perficit. Rom., vn, 22-3: «Conde- 
lector legi Dei secundum ¡nteriorem hominem 
video; autem aliam legem in membris meis re- 
pugnantem legi mentís meae», etc. Secundus 
gradus dicitur voluntas valida, quia anima 
non solum malum, quod odit, non facit, sed 
etiam bonum quod diligit, licet cum gravedi- 
ne, fortiter tamen facit. Philip., IV, 13: «Omnia 
possunt in eo qui me confortat.» Tertius gra- 
dus dicitur voluntas devota: quando, scilicet, 
jam corde dilatato per charitatem currit viam 
mandatorum Dei, etc. Haec non tantum est rec- 
ta, volens bonum, et sancta, scilicet, volens 
bonum propter bonum, sed etiam devota id 
est, parata propterea subiré omnia adversa 
vel incommoda. Rom., vm, 35: «Quis nos se- 
parabit», etc. Quartus gradus dicitur volun- 
tas plena et perfecta ( 2 ), que es de los ánge- 



0) «Mi corazón, oh Dios, está pronto; dispuesto 
está mi corazón: yo cantaré y entonaré salmos.» 

( 2 ) El primer grado es la voluntad reda, en el cual 
el alma, aun cuando ama la divina ley y se esfuerza 
en observarla, por las rebeldías de la carne no pue- 
de dar perfecto cumplimiento á sus deseos, sino que 
por debilidad y por flaqueza, obra en contra de lo 
que en su ánimo había resuelto, como ee aquello del 
Apóstol: «Me complazco en la ley de Dios según el 
hombre interior, mas al mismo tiempo echo de ver 
otra ley en mis miembros, la cual resiste á la ley de 
mi espíritu», etc. El segundo grado es el de la volan- 



tes y de los hombres ya bienaventurados. En 
la tierra se puede dessear; pero la possessión 
della, en la patria se nos ha de dar. 

Cómo se ha de hacer esta conformidad de 
nuestra voluntad con la de Dios, enséñalo 
Alejandro de Alés: «Quadrupliciter, inquit, se- 
cundum quatuor genera causarum. Primo, vo- 
lendo quod Deus vult, quae est conformitas 
materialis et imperfecta» ('); porque desta ma- 
nera los malos y los demonios mismos pue- 
den conformarse con lo que Dios quiere, aun- 
que con intención diferente, como se vió en la 
persecución del santo Job: que Dios y el de- I 
monio se conformaron, pero los fines que tu- , 
vieron, diferentíssimos: Dios le quiso probar I 
para coronarle; pero el demonio, para derri- 1 
barle por impaciencia. Lo segundo, en querer ] 
lo que sabemos que Dios quiere, quae est con- \ 
formitas in ratione causae efficientis, et est 
etiam imperfecta ( a ), porque hacemos lo que 
sabemos que Dios quiere que hagamos, como 
dar limosna, curar los enfermos, etc.; pero ha- 
cérnoslo en pecado mortal, lo cual Dios no 
quiere. Lo tercero, in volendo ut Deus vult» 
quae est conformitas formalis ( 3 ); como: Dios 



tad robusta ó fortalecida, en el cual el alma no sólo 
huye del mal que aborrece, pero, además, practica 
el bien, aunque no deja de experimentar alguna opo- 
sición y repugnancia: «todo lo puedo en aquél que 
me conforta, esto es, en Cristo», El tercero es el de 
la voluntad devota, conviene á saber: cuando, infla- 
mada ya el alma y fortalecida por la gracia y por la 
caridad, corre presurosa por el camino del bien sin 
encontrar tropiezos ni dificultades. No ya puede esta 
llamarse recta y santa, puesto que ama y busca el 
bien por el bien mismo, sino devota, esto es, dis- 
puesta á todo sacrificio por áspero y dificultoso 
que sea, como lo estaba San Pablo cuando decía: 
«¿Quién podrá separarnos del amor de Cristo?... 
Ni la muerte, ni la vida, ni Angeles, ni Principados... 
podrá separarnos del amor de Dios, que se funda en 
Jesucristo nuestro Señor.» El cuarto grado es la vo 
l untad plena y perfecta. 

(') De cuatro modos, según los cuatro órdenes 6 
clases de causas. Primeramente, queriendo lo que 
Dios quiere, con una conformidad meramente mate- 
rial é imperfecta. 

( 2 ) la cual es en razón de causa eficiente, y es 
también imperfecta. 

( 3 ) El tercer modo consiste en querer alguna cosa 
del mismo modo que Dios la quiere, y esta es con- 
formidad formal y positiva, aunque alguna vez va 
mezclada esta intención con algún afecto ó inclina- 
ción natural. 
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quiere que ayunemos; ayunamos y hacemos 
las demás obras virtuosas con limpia y puia 
conciencia y intención, sed aliquando ex afíec- 
tu naturali, y merécese poco ó nada. Lo cuar- 
to, y lo que echa el sello, es in volendo id (a) 
quod Deus vult, quaí est conformitas in ratio- 
ne finis, qme perficit conformitatem formalem 
quantum ad intentionem finalem, ut faciat 
propter amorem Dei totaliter, vel principali- 
ter 0). 

San Agustín llamó á nuestra voluntad con- 
forme en todo con la divina, reino de Dios 
dentro de nosotros (Luc. } XVil, 21) (/?), y San 
Bernardo dice: «Recta ordinatio est omnímo- 
da voluntatis ad Deum conversío, et ex se tota 
voluntaria, devotaque subjectio: et sic confor- 
mitas nostne voluntatis consuinatur per simi- 
litudinem gratiae in habitu charitatis, quae est 
divina? bonitatis divina similitudo.» Unde su- 
per illud Ps. 32> 1: Rectos decet collandatio, dL 
cit Glosa: «Recti sunt qni dirigunt corda sua 
secundum voluntatem Dei, qme est regula vo- 
luntatis nostrae». Quse tamen conformitas ali- 
ter est in beatitudine, aliter in ria. Sed de illa 
tacendum: et si dicendum est aliquid, illud est* 
«Erit Deus omnia in ómnibus (/ Cor., xv, 28).» 
De hac vero jam diximus ( 2 ). 

(a) En el ejemplar que reproducimos se lee ad 
quod. 

(b) El capítulo que aqui hallamos citado al mar- 
gen es el xi. 



(') El cuaito modo está en querer aquello mismo 
que Dios quiere, conformidad que, como se ve, se 
refiere al fin ó término del querer y perfecciona las 
obras en cuanto á la intención con que se ejecutan, 
haciéndolo todo en absoluto, ó al menos como por 
causa principal, por el amor de Dios. 

( 2 ) «La conformidad de nuestra voluntad con la 
divina lleva consigo una conversión absoluta de 
aquélla á Dios y una absoluta é incondicional suje- 
ción á sus mandatos. Realizase por medio de la gra- 
cia y de la caridad habitual, la cual es una divina 
semejanza de la bondad de Dios.» De aquí es lo que 
dice la glosa, sobre aquellas palabras del salmo 32: 
A los rectos de corazón es á quienes está bien e\ 
alabarle (á Diojs): «Son rectos de corazón los que 
ordenan y enderezan sus corazones y su vida toda 
según la voluntad de Dios, que es la regla de la 
nuestra». Conformidad que es desde luego muy 
otra en la tierra de lo que es en el cielo. De ella no 
heñios ahora de ocuparnos; de decir algo sería aque- 
llo del Apóstol de las gentes: «En todas las cosas 

Obras msxirvs dkl V. Angklks. — 11. — 10 



Y si se puede añadir algo á lo dicho es lo de 
n . t . San Agustín: que la buena vo- 

Buena voluntad to ^ 

es amor bueno, y luntad no es más que un amor 
líl "^mato amür bUen0 > y ,a mala > Utl anU)r 

malo. «Amor, ergo, inhians ha- 
bere quod amatur, cupiditas est; id autem ha- 
bens eoque fruens, Icetitia est; fugiens autem 
quod ei adversatur, timor est; id si acciderit, 
tristitia est. Et mala sunt ista, si malus amor 
est; bona vero, si bonus amor est ('). Y si la 
voluntad buena es amor bueno, ¿qué dificul- 
tad habrá en conformarla con la de Dios, que 
la infunde en [el] alma? Hinc optime Richardus: 
«Sicut artífices, inquit,Iiquefactis metallis, for- 
mam, quamqumque voluerint, illis iniprimunt: 
sic anima in illo statu divini amoris constitu- 
ía, ad omnem divina? voluntatis nutum facile 
se applicat, imo spontaneo quodam desiderio, 
ad oinne ejus arbitrium se accom[m]odat, et, 
jiixta divini beneplaciti modum, ad omnem (?) 
voluntatem suam informat, ut cum Christo 
usque ad mortem obediat» ( 3 ). 

San Crisóstomo dijo que nuestras buenas 
voluntades assí eran suaves y de lindo gusto y 
olor cerca de Dios como las flores entre las 
damas y galanes; y que los ángeles dessean y 
pretenden la conversación y trato de las al- 
mas que consideran assí conformes á la divina 
voluntad. San Agustín in Psal. 35 y enseña ad- 
mirablemente la rectitud y oblicuidad de nues- 
tra voluntad, his verbis [con estas palabras]: 
«Justitia Dei est ut aliquando sis sanus, ali- 



todo sea de Dios». Mas de esto ya hemos hablado. 
(Véase pág. 141-4). 

(') «Cuando el amor busca, anheloso, el bien que 
ama, se llama propiamente deseo; cuando lo posee 
y disfruta de su suavidad es gozo ó fruición; si trata 
de huir de lo que le es contrario y le combate, es te- 
mor; si lo que temia llega á realizarse, es tristeza. 
Todos estos diversos movimientos ó estados del 
alma son malos ó buenos según que^elamor que los 
causa es malo ó bueno en sí mismo por razón del ob- 
jeto á que se encamina». 

(*) Dice, pues, muy bien Ricardo de San Víctor: 
«Como los artífices funden primero los metales para 
darles después la forma que mejor les place, del 
mismo modo, cuando el alma llega á estar en pose- 
sión del divino amor, con facilidad escucha y asiente 
obedece á todas sus inspiraciones, y hasta en las 
cosas más pequeñas le obedece y se le sujeta sin re- 
sistencia, y hasta se halla dispuesta, á semejanza de 
Cristo señor nuestro, á sufrir la muerte más cruel y 
afrentosa, si en ello cumple el divino querer». 
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quando, ut [sis] aegrotus. Si quando sanus es, 
dulcis est voluntas Dei, et quando aegrotus 
amara est voluntas Dei, non recto corde es, 
quia non vis dirigere voluntatem tuam ad vo- 
luntateni Dei, sed Dei vis curvare ad tuam. 
Illa recta est, sed tu curvus: voluntas tua co- 
rrigenda est ad illam, non illa ad te, et rectum 
habebis cor. Alioquin, velis, nolis, in te volun- 
tatem suam implebit Deus ('). 

Al fin, la rectitud del ánima consiste en la 
voluntad recta, y la voluntad recta, en que sea 
recto nuestro amor. Sed quid est rectum? 
«Rectum est, ait Euclides, cujus médium non 
exit ab extremis.» Extrema enim sunt, primum 
principium, et finís ultimus. Operatio virtuosa 
ínter haec est médium, per quam pervenit in 
íinem, qui est Deus, qui (S. Bonav. in Centilo- 
quio)^): omnium bnnorum et virtutum causa 
est, secundum triplex genus causalitatis: effi- 
cientis, quia ab eo omne bonum originaliter 
progreditur; formalis, quia secundum eum 
omne bonuni exemplariter producitur; finalis, 
quia ad ipsum omne bonum finaliter reducitur. 
Hoc autem fit, quando virtuosus in operando 
continuatur virtuti divhue, ut principio moven- 
ti, conforniatur ei, ut regulan dirigenti: unitur 
ei, ut finí quietanti. Quando vero quis mortali 
ter peccat, per vitium discontinuatur a Deo, 
tan quam a principio movente, quia Deus nun- 
quain movet ad peccatum; discordat a Deo, 
tanquam a regula dirigente;elongatur,et deor- 
dinatur a Deo, tanquam a fine quietante, po- 
nens creaturam finem suum 



( f ) ajusta disposición de Dios es que unas veces 
estenios sanos, otras enfermos. Si cuando estamos 
sanos se nos hace dulce la divina voluntad, y, en 
cambio, la resistimos cuando permite que estemos 
enfermos, no será recta nuestra voluntad, pues en 
vez de conformar nuestra voluntad con la de Dios, 
queremos, al revés, que la de Dios se conforme con 
la nuestra. La de Dios recta es y santa, mas nos- 
otros andamos torcidos en nuestro querer: nosotros 
liemos de ser enderezados, no la voluntad de Dios, 
si queremos ser rectos de corazón. De todos modos, 
y de grado ó por fuerza, la voluntad divina siempre 
se ha de cumplir en nosotros, ó con mérito, si nos 
ajustamos á ella, ó con demérito y para nuestro 
daño, si la resistimos». 

(') Véase Doctoris Seraphici Sancti Bonaventu- 
rce Opera Omnia, Quaracclii, 1899, t. VIH, ix-xxv 
y 3-27. 

( 3 ) ¿Qué se entiende, empero, por recto? Según 
liúclides, « una cosa se llama recta cuando todos 
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De lo dicho se colige que aquella será vida 
recta que, teniendo su principio de Dios y á 
Dios por último fin, sujeta á Dios humilde- 
mente, cumpliere su voluntad. Y esto entien- 
do assi cuanto al pensamiento como cuanto al 
afecto, palabras y obras; porque la rectitud 
destas cosas consiste en que ninguna dis- 
corde de la regla de la divina ley que nos 
muestra la divina voluntad. A la cual rectitud 
se opone el pecado, que, según San Agustín, 
*es hecho, ó dicho, ó desseo contra la ley de 
Dios», entendiendo por desseo el pensamiento 
y el afecto. 

También se dice vida recta cuando la vo- 
luntad en ninguna cosa discorda ni se aparta 
de lo que la recta razón quiere, que, como 
dijo el mismo San Agustín, «con la voluntad se 
vive bien y con la voluntad se peca». Y la ra- 
zón recta es regla cierta de la voluntad, y en- 
tonces es la razón recta, cuando guarda el or- 
den de la divina justicia, á lo cual Dios obligó 
al hombre. Al fin, este es el orden divino: que 
el bien inconmutable se prefiera al bien con- 
mutable, y el bien honesto al bien vil y delei- 
table, y la voluntad de Dios á la voluntad pro- 
pia, y el juicio de la voluntad propia á la sen- 
sualidad humana. Hasta aquí es de San Bue- 
naventura. De lo cual se saca con grande evi- 
dencia que solos aquellos son rectos que se 
deleitan en Dios y le aman sobre todas las co- 
sas, como á su último fin, que es lo que dice 
la Esposa: Recti diligunt te. Y si leemos 



sus puntos medios coinciden en la dirección con 
sus extremos», ó sea cuando todos guardan la mis- 
ma línea. — Respecto del hombre y de sus acciones, 
el principio y el fin último son, por decirlo así, los 
extremos; las obras virtuosas, los medios por los 
cuales alcanza su fin último, que es Dios, quien igual- 
mente es la causa de todos los actos y obras bue- 
nas, y esto en cnanto á los tres géneros de causa 
que señalan los filósofos: causa eficiente, porque 
todo bien tiene de Él su origen; formal, por cuanto 
todo lo bueno le reconoce como ejemplar de su bon- 
dad; y final, puesto que en Él se refunde y termina 
todo bien. Sucede esto cuando el varón justo se deja 
guiar del divino influjo como de principio motor de 
sus acciones, cuando á Él se ajusta como á regla di- 
rectriz, y á Él se llega como á término de su quietud 
y descanso. Mas cuando el hombre comete el peca- 
do mortal, sustráese de su impulso motor, pues Dios 
nunca puede mover el pecado; no se rige ni gobier» 
na por Él, y se aparta lejos del que es su fin y sa 
término, poniendo en lugar de Dios á las criatura*. 
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«equitates, vel rectitudines diligunt te», como 

leen los hebreos y los Setenta intérpretes, ha- 

I cen estas palabras un admirable sentido, que 

, declara la perfección absolutíssima de Cristo, 

Esposo de la Iglesia. Y la razón que tuvieron 

las doncellas de seguirle y alegrarse en Él es 

_ , fJ haber conocido en Cristo todas 
Por la considera- 
ción de las vinu- las virtudes juntas en grado 

des se viene al UerOÍCO, las CUaleS, COn SU Va- 
amor de Dios. . , , , , 

nedad, le hacen sobremanera 
hermoso y de codicia. Porque si la hermosura 
corporal, que es una variedad y gracia que 
resplandece en el cuerpo con armonía y con- 
cierto de todas las partes entre sí y en res- 
pecto unas de otras, assí arrebata los gustos 
de los hombres, la hermosura del Esposo, que 
resulta de todas las virtudes juntas en una 
consonancia armónica, ¿por qué no llevará 
tras de sí las almas? ¿Quién consideró y co- 
noció su justicia, su fortaleza, su magnanimi- 
dad, su liberalidad y todo género de equidad y 
bondad que en él hay, que no se le aficione y 
anteponga á toda otra hermosura? Esta es la 
que el Profeta santo celebra en el salmo 44 
(v. 3 y sigs.), adonde se emplea todo en sus 
alabanzas para hacerle amable al alma, espo- 
sa suya. 

Y lo primero de que le alaba es de la her- 
mosura; lo segundo, de la fortaleza; lo terce- 
ro, de la elocuencia y doctrina evangélica; lo 
cuarto, de guerreador, de la victoria alcanza- 
da de la muerte, del pecado, de Satanás, de 
ídolos y idólatras; lo quinto, de la majestad de 
la persona y del reino; lo sexto, de la justicia; 
lo séptimo, de la magnificencia, aparato y 
acompañamiento real y, al fin, de otras virtu- 
des dignas de tan gran Príncipe. Aquel verso 
(el 7] que dice: Virga directionis, virga regni 
tui traslada del hebreo San Jerónimo: «Scep- 
trum sequitatis, sceptruin regni tui»; quasi di- 
cat: Quia sceptrum tuum ¿equísiinum est, ideo 
regnum tuum aeternum erit. Pro directione 
est vocabulum aequitatis, vel rectitudinis ('). 
Padre y hijo celebran !a incorrupta justicia 



(') El cetro de tu reino es cetro de rectitud, tras- 
lada San Jerónimo asi: «Cetro de equidad y justicia 
íes el cetro de tu reino»; como si dijera: Por cnan- 
to el cetro, símbolo de tu poder y autoridad, es jus- 
tísimo, por eso tu reino subsistirá para siempre. 
Aqui las palabras equidad ó rectitud están para sig- 
nificar el oficio de la autoridad, que es dirigir, enca- 
minar á los subditos hacia lo bueno y justo. 



de Cristo: Salomón aqui, y su padre en el sal- 
mo citado. Salomón no hace aquí mención de 
otra cosa que de la rectitud y justicia; David, 
della y de otras muchas virtudes. «Dilexisti 
justitiam», etc. Enamorástete de la justicia, 
fuiste su aficionado y su galán, porque es vir- 
tud regia. (De qua Arist., lib. V AZthkorum, 
capítulo l.) 

Y aunque viniera muy á propósito decla- 
rar todo este salmo, dejándolo para otras oca- 
siones, sólo quiero decir lo que hace á este 
pensamiento de la hermosura de Cristo, al 
cual llama el Profeta hermoso sobre los hijos 
de los hombres. «Speciosus, inquit, forma 
prae filiis hominum.» ('). Adonde el caldeo para- 
fraste dice: «Hermoso eres, oh rey Mesías, en 
el ánimo y en el cuerpo»; quasi dicat: en la 
una y otra forma; scilicet: espiritual y corpo- 
ral, ninguno puede compararse contigo, por- 
que estás lleno de gracia, de mansedumbre y 
justicia, sin alguna mancha de pecado, y tie- 
nes tus labios adornados de todo buen do- 
naire. Que en la espiritual her- 
«JaTá Cr^to. niosura ninguno puede compa- 
rarse á Cristo, es llano; pero 
que no haya tenido segundo ni semejante en 
la corporal, fácilmente se persuadirá quien 
hubiere visto su retrato al vivo, sacado por 
San Lucas, ó hubiere leído en Nicéforo ( 3 ) la 
epístola de Léntulo, procónsul, en que trata 
de la fisonomía y lineamentos de Cristo, y 
aun el que quisiere poner su consideración en 
buena filosofía. Porque si la hermosura proce- 
de del temperamento interior de naturaleza, 
Cristo, que le tuvo boníssimo y incorruptíssi- 
mo, y que tomó para si cuerpo compuesto de 
los mejores números de proporciones, cual 
por ventura le piden los médicos ad pondus 
[para el debido peso], necessariamente habe- 



(') «Tú, el más gentil en hermosura entre los hijos 
de los hombres». 

(-) Parece excusado advertir que la sana crítica 
no reconoce el valor probatorio que en tiempos del 
P. Angeles, y aun muy posteriormente, se ha atri- 
buido á estas fuentes históricas que él aduce. Es 
hoy evidente que ni San Lucas fué el que delineó 
los casi innumerables lienzos que se le atribuyen, 
tanto del Señor como de la Santísima Virgen María, 
ni son auténticas todas, ni aun la mayor parte, de las 
leyendas que se hallan insertas en las historias ecle- 
siásticas que corren bajo el nombre de Nicéfor», 
Metat'raste y otros. 
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mos de conceder que el color y la figura, y 
toda la habitud del cuerpo fué boníssima y es- 
cogidíssinia, como la que procedía de la in- 
terior temperancia, la cual principalmente 
resplandecía en el rostro, y esse dice el Pro- 
feta que es hermoso sobre toda humana her- 
mosura. Y assí podemos decir que en lo espi- 
ritual y en lo corporal todas las igualdades 
se abrazaron de Cristo. Que por ventura es 
esto lo que dijo Isaías (IsaL, IV, 1): «Trabarán 
y asirán siete mujeres de un varón», que, se- 
gún las glossas interlineal y ordinaria, es 
Cristo, y las siete mujeres, los siete dones 
del Espíritu Santo, ó la universidad de las 
virtudes, las cuales todas en la Encarnación 
se abrazaron de Él para nunca desasirse. Y 
aun por ventura son éstos los siete ojos que 
vió Zacarías (Zach. f MI, 9) sobre una piedra, 
atentos y pagados de su belleza y hermo- 
sura. 

RECTl D1LIGUNT TE, id est: ex eo quod dili- 
gunt te, ac tecum colloquuntur, familiariter- 
que versantur, efficiuntur recti, et quod bo- 
num in te contemplati sunt, et cujus menio- 
riam retulerunt secum, id ad actiones dedu- 
cunt. «Rectitudo, ait quídam, ad charitatem 
plurimum conducit.» Primo, quoniam dirigit 
afectum et voluntatem ad Deum, ut non im- 
multa (sic) distrahatur. Nostra namque volun- 
tas divisa atque distracta, non potest ferven- 
ter diligere, quemadmodum pluviales aquae, in 
multos rivulos divisa?, non tanto ímpetu et 
velocitate feruntur, ac si intra unum alveum 
fluerent. Secundo, quia per rectitudinem si- 
miles efficimur Deo, qui rectissimus est. Simi- 
litudo autem amoris causa est ( ! ). Lo tercero, 



(') Acaba el P. Angeles la exposición de estas 
palabras: los rectos de corazón te aman, diciendo 
que equivalen á las siguientes: Desde el punto y 
hora en que los hombres aman y hablan y tratan fa- 
miliarmente con Dios, hácense rectos en sus pensa- 
mientos, y lo que en ese trato familiar con Dios co- 
nocen y entienden tratan luego de ponerlo por obra. 
«Mucho ayuda, dice un autor á este propósito, la 
rectitud de corazón para la práctica de la caridad. 
Lo primero porque, dirigiendo el afecto y la volun- 
tad hacia Dios, impide la vagueación del ánimo y la 
disipación. Dividida la atención del alma en muchas 
cosas, no puede amar con fervor é intensidad, así 
como el agua de las nubes, cuando sobre la tierra 
se divide en multitud de arroyuelos, no corre con 
tanto ímpetu como si, formando un solo torrente, co- 
rre por un mismo cauce. En segundo lugar, porque 



porque el que tiene rectitud puede mirar al 
cielo y contemplar las cosas eternas que des- 
piertan en nosotros el amor y le encienden. Si 
andamos encorvados y torcidos, seremos 
como los brutos de que Salustio dijo: «Qua? 
natura prona, atque ventri obedientia fin- 
xit» ('). A eso vino Cristo: á enderezarnos. 
«Erunt prava in directa» (Luc, III, 5), quod pro- 
bat curatio illius mulieris curvae (ib., xm, 11), 
quam erexit, ut coelum posset aspicere, et 
Deum laudare et amare ('). 



LECTIO III 

NlGRA SUM, SED FORMOSA, FILIyE 
HlERUSALEM, SICUT TABERNA- 
CULA CEDAR, SICUT PELLES SA- 
LOMON 1S (Cant., \, 4) ( 3 ). 

* ARTICULO PRIMERO 

De los varios sentidos é interpretaciones 
que admiten estas palabras. 

Per prolepsym, ait Genebrardus oceurrit 
Spousa objectioni. Pudiéronle decir las donce- 
llas, ó las mujeres jerosolimitanas, oyéndola 
tratar de las perfecciones de su Esposo y de 
los favores que le hacía: 'Cur cuín tuus Spon- 
sus sit tam pretiosus et tam amabilis, tu ejus 
magnitudini et majestati non respondes? Sed 
cum sis nigra», etc. Ella responde: «Mea spe- 
cíes, et pulchritudo est interior: nigror, exter- 
nus, accidentarius, non naturalis. Vis persecu- 
tionum me eo adduxit, ut nigroreni contrahe- 
rem.» Hebraei sic: «Nigra ego, sed forniosa, 
filiae Hierusalém.» Los Setenta: «Nigra sum et 



la rectitud nos hace semejantes á Dios, que es mo- 
delo de rectitud, y la rectitud misma». 

(') A quienes la naturaleza dió instintos puramen- 
te materiales, y viven atentos sólo á lo que se re- 
fiere á su manutención y sustento. 

( á ) «Los caminos torcidos serán enderezados». 
Aun en el orden físico prueba esta misión de Jesu- 
cristo, que era ante todo espiritual, aquel milagro 
de la mujer encorvada á quien sanó de su enferme- 
dad para que pudiese sin dificultad mirar al cielo y 
alabar y bendecir al Señor. 

( 3 ) Lección tercera.— «Negra soy ó morena^ hi- 
jas de Jerusalen; pero soy bien parecida: soy como 
las tiendas de Cedar, como los pabellones de Sa- 
lomón-. 
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formosa»: «Morena, pero graciosa y amable.» 
Todo anda junto, lo gracioso y lo moreno; 
quasi dicat: Fateor ad puichritudinem non pa- 
rum faceré membrorum concinnitatem cum 
suavitate colorís; sed praecipua pulchritudinis 
ratio in hoc sita est, ut gratia in membris vul- 
tuque eluceat, quam venustatein veteres ap- 
pellabant; et huic primas in pulcliritudine de- 
tulerunt. Haac namque intuentiuni oculos mul- 
cet, et allicit, rapit et transformat. De Judith 
dicitur (cap. X, 4): «Quod Deus amplihxabit 
illius puichritudinem, et vultui Ülius contulit 
splendorem.» Et de Moyse dicitur (Exod., IX et 
xxxii) (¿7), quod ex Dei colloquio illius vultus 
splendebat máxime. De Plotino refert Por- 
phirius, quod in contemplatione mira pulchri- 
tudo et gratia in ejus vultu relucebat. Fieri 
enim potest, ut qui non est candido colore, 
gratissimus spectantium oculis, et venustis- 
simus appareat: quae \enustas et gratia ab 
anima proficiscitur (') que comunica su gran- 
de hermosura al cuerpo. 



(a) Así hallamos hecha esta cita del Exodo; pero 
el hecho á que se refieren se halla en el cap. xxxiv, 
29, y no en los mencionados por el P. Angeles. 



(') Parecen ias palabras de este versículo, dice 
Genebrardo, una como réplica anticipada que la Es- 
posa aduce en su defensa. Al reproche que pudieran 
hacerle sus compañeras, diciéndole: ¿Por qué, sien- 
do tu Esposo tan bello y agraciado, un cúmulo de 
perfecciones, estás tú tan lejos de corresponderá lo 
que es Él, puesto que eres negra?. . responde ella: 
La hermosura y gracia que hay en mí es toda de den- 
tro: la fealdad y la negrura quédase por defuera, es 
meramente accidental. Las inclemencias sufridas, la 
furia de las persecuciones que por su causa he su" 
frido son las que así me han puesto, denegrida y de 
mal aspecto. Como si dijera: Cierto es que para la 
belleza, junto con la buena proporción de las faccio" 
nes, se requiere el color agradable y sonrosado; sin 
embargo, el elemento más esencial es la armonía y 
disposición adecuada de los miembros y del sem- 
blante, á la que los antiguos llamaron belleza ó her- 
mosura agraciada, atribuyéndola el principal papel 
en esto. Esta es, sin duda, la que atrae y subyuga el 
ánimo y lleva en pos de si las miradas de todos. Por 
eso se dice de Judit que «el Señor dió mayor realce 
á su hermosura, de suerte que á los ojos de todos 
parecía de una incomparable belleza». Y de Moisés 
se lee que, al bajar del monte después de haber con- 
versado con Dios, resplandecía tanto su rostro, que 
ninguno podía mirarle. Cuenta Porfirio del filósofo 



Vatablus: «Fusca quidem sum, caeterum 
amabilis, o faeminae Hierusalem, sicut tento- 
ria caedreorum, sicut Salomonis cortinae». Su 
anotación es admirable, y que sólo basta- 
ba para cumplida inteligencia de este lugar. 
«Fuscam sive nigram, inquit üle, se esse dicit 
Sponsa propter persecu tiones, quas pro 
Christo patitur; at pulchram, propter Spon- 
sum suum Christum. Per occupationem autem 
hoc dicit, colorem suum excusans, ut osten- 
dat conjunctionem Dei et hominum non esse 
Lestimandam ex specie externa caeremoniarum, 
illuvie peccatorum, cruce, et infirmitatibus, 
sed ex habitu interioris hominis, ubi ñdes, cha- 
ritas, spes, gaudiuin», etc. Pro formosa dicit: 
amabilem: «sed amabilis, tiliae Hierusalem* ('), 

Sed notandum (nótese, empero], que el Es- 
poso la llama toda hermosa y sin algún defec- 
to. «Tota, inquit, pulchra es árnica mea», etc. 
(Cant., IV, 7). Y ella dice que, aunque es gra- 
ciosa y tiene donaire, es morena. De muchas 
razones digamos sólo una de Platón (Diálogo 
V, de República): «Qui veré, inquit, aliquid et 
perfecte amat, non partim amat, et partim non 
amat, sed totum amat, atque proinde totuni 
laudat, et vitia ipsa, si qua insunt in re amata, 
extenuat. Qui vero amat excusat, atque disi- 



Plotino, que con el estudio y contemplación de la 
verdad todo su semblante se inmutaba y resplande- 
cía, dándole mucha gracia y hermosura. Puede, en 
etecto, acontecer que, aun teniendo un color ó as- 
pecto oscuro y poco agradable, una persona sea 
simpática y se haga muy bella para los que la tratan; 
belleza que trasciende y como que del alma se de- 
rrama en el cuerpo. 

( f ) Vatablo traduce asi estas palabras: «Morena 
soy, hijas de Jerusalen; pero soy amable, como lo 
son las tiendas hechas de madera de cedro, como lo 
son los pabellones de Salomón». Y comentándolas, 
añade: «Dice la Esposa que es negra ó morena, refi- 
riéndose con esto á las persecuciones que padece 
por Cristo. Busca en esto, en cierto modo, una excu- 
sa para que nadie extrañe su aspecto y falta de or- 
nato, ni se juzgue de lo que es la unión sobrenatu- 
ral del alma con Dios por lo que aparece á la vista 
exterioi mente, ó por las persecuciones que á veces 
sufren así la Iglesia como las almas, ó por las flaque- 
zas, defecciones y caidas en que incurren éstas en 
el divino servicio, sino por las riquezas interiores de 
la gracia, como la fe, la esperanza, la caridad y aque- 
llos dones del Espíritu Santo: gozo, paz, etc.».— En 
lugar de hermosa, este autor traduce amable; soy 
amable, hijas de Jerusalen, aunque me véis morena 
y poco agraciada». 4 
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■lulat.» Vide Theocrituni, (idilio JO): apud 
quem ita pastor inducitur amicam alloquens: 
«Bombicae Siriam vocant et omnes solé com- 
bustam; ego autem solus niel recens». Et 
idil, 6 y sic: «Certe enim amori, non bona, bona 
apparuerunt.» Plutarchus, lib. de officio judi- 
éis: «Amor, inquit, instar hederoe, facíle inve- 
nit, quo se alliget, idque laudat.» Lege Grego- 
rium Nazianzenum, Oratione in laudem Basillii 
Magni, adonde trata cómo los vicios de los 
que amamos nos dan contento, yá veces tra- 
tamos de imitarlos en ellos, et Joann. Chysost. 
ex variis (in Matheum, liom. 26). Hugo de Sanc- 
to Vict. (Lib. SenL, sentent. 13). «Dilectio, in- 
quit, pulchrum facit quidquid dilecti necessi- 
tas exposcit (')• Sic in proverbio: Quien fea 
ama, hermosa le parece. Faeininarum ingenium 
hoc est, ait quídam, ut si quid in ipsis est quod 
amatorum oculos possit offendere, id solicite 
occultant, aut, si occultare nequeunt, studiose 
et acurate defendunt ( 2 ). Por esso se sigue á 
lo dicho: «Nolite me considerare quod fusca 
sim, quia decoloravit me sol» (Cant., i, 5) ( 3 ). 

Nigra sum, sed formosa. Cuyas sean es- 
tas palabras, ó de la Iglesia congregada de los 
gentiles, ó de la sinagoga, no es negocio fácil 
declararlo; hay en esso diversas opiniones. Lo 



(') «Quien de veras ama, dice este filósofo (Pla- 
tón) no ama á medias, ni por partes, sino por entero 
y en absoluto; por eso ensalza y alaba también por 
entero lo que es objeto de su amor, y aun si tiene 
éste algún defecto lo disimula y oculta. Quien así 
ama, no echa en cara ni descubre las faltas é imper- 
fecciones que nota. Y el poeta Teócrito, en el idi- 
lio 6, introduce hablando á un pastor, quien, refirién- 
dose á la persona por él amada, dice: «Todos á una 
dicen que estás tostada por el sol; mas para mí eres 
como miel rica y sabrosa»; y en otra parte: «El amor 
aun los males reputa bienes»; y Plutarco: «El amor, 
como la yedra, fácilmente halla á qué adherirse y con 
ello, sea lo que fuere, se contenta». (Léase á San 
Gregorio Nacianceno, alabando á su grande amigo 
San Basilio, y á San Juan Crisóstomo).— Hugo de 
San Víctor dice que «el amor hace bueno y bello 
todo cuanto se halla en el objeto amado, y por eso 
dice el refrán: «Quien, etc.» 

( 2 ) Alguien ha hecho notar, con mucha razón, la 
facilidad y el ingenio con que las mujeres tratan de 
•cuitar á los ojos de todos los defectos de que ado- 
lecen, y, cuando otra cosa no pueden, procuran de- 
fenderlos con mil artes y por todos los caminos. 

( j ) «No reparéis, pues, en que soy morena, porque 
rae ha robado el sol mi color», ó porque el sol es- 
tragó mi color. 



primero afirman Orígenes, Hieron., Beda, Hugo 
Cardenal, Bernard, S. Thom., Haymo Cons- 
tant. et alii. Nicolao de Lira, la Glossa ordina- 
ria y muchos modernos afirman lo segundo. 
Son todas metafísicas las razones que de una 
y otra parte hay, y de poco fruto para gastar 
ahora el tiempo en referirlas; yo me atengo á 
los antiguos padres. Entre todos quiero que 
diga su sentencia Hugo, que es en esta for- 
ma: «Vox est Sponsae ad adolescentulas, eas 
cohortantis ad tollerantiani, et perseveran- 
tiam, inquam, passionum, et murmurantium 
petulantiam compescentis; quasi dicat: jO ado- 
lescentulse!, vos vultis in cíeüaria Christi in- 
troduci, et mecum currere prsetermittitis; sed 
non deterreant vos afflictiones, quas, ab hos- 
tibus mihi illatas, quotidie fero. Nigra etenim 
sum, quia foris affligor; at sum 

De cuantas ma- ^ 

ñeras se dice una formosa, quia intus glorior in 
aima hermosa y infirmitatibus meis, ut inhabi- 
tet in me virtus Christi. Vel ni- 
gram se dicit Ecclesia in paenitentibus, vel 
potius in peccatoribus, et fonnosam in justis: 
nigram in activis, formosam in contemplati- 
vis: nigram in quibusdam vestrum, o filiae 
Hierusalem, quae peccatorum sordibus dení- 
grate estis, et formosam in aliis, quae divina 
gratia sunt dealbatae: nigram secundum ni- 
gredinein propriae conditionis, et formosam 
arbitrio Dei: nigram in conspectu impiorum 
hominuin, et formosam angelorum judicio: ni- 
gram propter corporis ignobilitatem, et for- 
mosam propter aninue sanctitatem: nigram 
mala temporalia patiendo, et formosam alter- 
na gaudia sperando: nigram denique secun- 
dum statum praeteritum, et formosam secun- 
dum statum prcesentem, quo Iota est Bap- 
tismo» (')• 



(«) «Palabras son estas, dice Hugo, con que la Es- 
posa exhorta á sus compañeras, imperfectas aún y 
principiantes en el camino de la virtud, á sufrir y so- 
brellevar pacientemente los trabajos y persecucio- 
nes, á la vez que reprime ¡a ligereza de que habían 
dado muestra en pretender demasiado pronto los 
regalos extraordinarios, pues es como decirles: Que- 
réis vosotras, amigas mías, entrar conmigo en las 
recónditas moradas del Esposo, y no os cuidáis, en 
cambio, de correr conmigo en pos de Él. Tened buen 
ánimo, y no os acobarden los trabajos que me véis 
sufrir á mí. Soy, sí, ante vosotras, denegrida y sin 
gloría, porque estoy llena de tribulaciones; pero in- 
teriormente soy hermosa, pues me glorio en mis pa- 
decimientos y amarguras, para que resplandezca en 
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Jacobo de Valencia piensa que estas pala- 
bras son de la gentilidad, desseosa de juntarse 
al pueblo fiel y desposar con Cristo, y para 
esso excusa su moreno y confiessa su hermo- 
sura, in his, scilicet, quai ad naturam expec- 
tant; ad imaginem namque Dei creata est, et 
ejusdem fidei et glorias capax existít. Sed jam 
ad nostram instructionem dicamus aliquid ('). 

Y lo primero sea la consecuencia destas 
palabras y las que han preCe- 
nJce de" cmmci- C l Ue eS admirable; porque 

miento de la pro- á los favores y regalos que con- 
P ia vileza y de f j e ssa la Esposa haber recebido 

las iniücri'Jonlias . . 

de Dio*. se sigue el conocimiento déla 
propia vileza, y juntamente la 
divina gracia, que assí y no de otra manera se 
conserva en el alma. Yo pienso, cierto, que 
como es humildad conocer el hombre sus mi- 
serias, lo es conocer las misericordias de Dios. 
El ejemplo tenemos en la Virgen, que habien- 
do confessado su pequenez, como humilde» 
confessó luego, como agradecida, la largueza 
de Dios en hacerle mercedes (Luc, l, 49): «Fe- 



mí la virtud de Cristo.— También pueden aplicarse 
estas palabras á la Iglesia diciendo que en los peni- 
tentes y pecadores es poca ó muy escasa su gloria, 
y, en cambio, es hermosa en los justos: y lo mismo» 
respectivamente, en los ejercicios de la vida activa 
y en los de la contemplativa: de poco lustre y me- 
nos gloria en alguno de sus hijos que con sus es- 
cándalos la afean y manchan, y, al contrario, radian- 
te de gloria por los hechos gloriosos de otros mu- 
chos héroes de la gracia y de la santidad: negra por 
lo que en ella hay de humano, de mudable y transi- 
torio; hermosa por el elemento divino y sobrenatu- 
ral que la santifica y eleva: negra, innoble, despre- 
ciable á los ojos de los impíos é incrédulos; radiante 
de hermosura, bellísima y digna de loa, á los de los 
ángeles: por el origen bajo y terreno del hombre, 
por los males y persecuciones que sufre, y por el 
estado en que antes de Cristo vivió, deslustrada y 
sin prestigio ante el mundo; mas por la santidad so- 
brenatural de que está enriquecida, por los bienes 
eternos de que gozará para siempre, y por el estado 
de santidad en que la ha puesto su Esposo divino 
por el Bautismo y los demás Sacramentos, graciosa, 
brillante y sobre toda ponderación hermosa». 

(') Conviene á saber: en aquellas cosas que son 
de naturaleza, puesto que fué creado (el hombre) á 
imagen y semejanza de Dios, y, mediante la divina 
gracia, es capaz de llegar á la gloría y buenaventu- 
ranza de que el mismo Dios goza.— Pasemos ya, 
empero, á decir algo que más de cerca toca á nues- 
tra edificación y enseñanza. 



cit, inquit, mihi magna qui potens est, et san- 
ctum nomen ejus» ('). Del santo fray Roge- 
rio, fraile de nuestra Orden, se lee que decía 
muchas veces que si él fuera el mejor hom- 
bre del mundo, quisiera que todos los hom- 
bres lo supieran, para que alabaran á Dios en 
sus dones, con que á un tan vil gusanillo como 
él había honrado por sola su bondad infinita. 
También se dice que, alabando él un día á un 
religioso de la virtud de la humildad, y ne- 
gando él, con ella, tener tal don, le respondió 
duramente diciendo: «Anda, vete de aquí, des- 
venturado, que quieres esconder el don de 
Dios. ¿No saben todos muy bien que no pue- 
des tener de tu parte cosa alguna que buena 
sea? No lo hagas de aquí adelante assí; deja 
que todos sepan las mercedes que has recebi- 
do de Nuestro Señor, para que en ti sea de to- 
dos loado su santo nombre» (Crón., 1 p., li- 
bro V, C. XLV). 

Yo pienso, cierto, que ninguno tiene menos 
razón de ensoberbecerse que el que ha recebi- 
do más dones de Dios; porque con ellos viene 
el conocimiento de la propia insuficiencia y la 
obligación de dar gracias á su majestad, de 
cuya mano es todo lo bueno. Porque si esto 
assí no fuesse, el aumentar Dios dones en el 
alma sería aumentar en ella ocasiones de per- 
derse por desvanecimiento y soberbia. Y si 
algunos se desvanecieron viéndose ricos de 
virtudes, ó no eran verdaderas y interiores, ó 
les faltó la guarda dellas, que es la humildad: 
De manera que la humildad tiene dos ojos, 
con el uno mira la pobreza y nada que de suyo 
tiene el hombre, y con el otro reconoce la ha- 
cienda y riquezas que Dios pone en él. 

Escribiendo á los de Corinto, dice San Pablo 
(I Corint., IV, 7): «¿Qué tienes que no has rece- 
bido? Y si lo has recebido, ¿de qué te glorías 
como si no lo hubiesses recebido?» Adonde se 
ha de notar que no prohibe el apóstol el cono- 
cimiento humilde de los dones de Dios, sino el 
alzarse con ellos como si fuesse hacienda pro- 
pia—como la corneja con las plumas de sus 
vecinas— y atribuirse á sí lo que es de Dios. 
Gloriarse un hombre del bien que tiene, como 
si fuesse suyo, es soberbia luciferina; pero re- 
conocerlo en sí como de Dios y darle gracias 
por ello, y gloriarse en El, es de grande humil- 



(') «Hizo en mí cosas grandes aquel que es todo 
poderoso, cuyo Nombre es Santo». 
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dad. «Glorietur [autem frater] huniilis in exal- 
tatione sua» (Jacob., I, 0). Et «qui (I Cor., i, 31) 
gloriatur in Domino glorietur» (*). 
Al fin, si bien se considera, no hay gente 
más agradecida que los humil- 

La soberbia nace « , _ . 

<1e no conocerse deS > l0S CUaleS > COn el COnOCl - 

ei hombre y gio- miento tan grande que tienen 
riarse del bien de su pe queñez y nada, cual- 

que tiene como 

propio. quiera cosa de bien que en sí 
hallan saben que no es suya, 
sino de Aquel (Jacob., i, 17) «de quien viene 
todo bien y todo don perfecto», que es Dios, 
y á Él y no á sí lo atribuyen todo. Y si el Após- 
tol dijo (¡1 Corint., xn, 7): «Por que la gran- 
deza de las revelaciones no me levante, me 
ha sido dado el estímulo de mi carne; el án- 
gel de Satanás, que me maltrate», no fué por- 
que le faltasse conocimiento que aquellas eran 
mercedes de Dios y de sola su gracia y mise- 
ricordia, que excluye justicia de méritos pro- 
pios (Gratia Deí snm id piwd sum) [por la gra- 
cia de Dios soy lo que soy] (I, Cor., XV, 10), 
sino porque juntamente conoce lo poco que 
tiene que fiar de sí mismo y la necessidad de 
fiador, para que los dones de Dios en él no 
se pierdan. Y assí el un conocimiento como 
el otro, digo el que tiene de los dones de Dios 
como el de su poca virtud, son efectos de la 
humildad, que muestra en el alma lo bueno 
y juntamente el autor y dueño dello. 

Y esse es el sentimiento de la Esposa cuan- 
do dice: Nigra sum, sed formosa. Lo que de 
mi cosecha tengo me hace negra; pero lo que 
Dios ha puesto en mí me hace hermosa. Más 
hay: que si fuera reprehensible conocer el 
hombre los dones de Dios en sí mismo, no 
quedara lugar para el agradecimiento, ni hu- 
biera consuelo para siempre en el alma des- 
seosa de agradar á Dios, ni se le dijera á esta 
misma ánima (Cant, i, 7): «Si no te conoces, 
¡oh hermosíssima entre todas las mujeres!, 
sal fuera y camina en pos de tus ganados», etc. 
Sí: que amenaza es esta del Esposo, según 
el parecer de muchos doctores, que dice al 
alma, Esposa suya, que conozca lo mucho que 
puso en ella, con que la diferenció de las de- 
más criaturas y la aventajó á todas, si no 
quiere ser como una dellas. Y San León, Papa, 



(') «Aquel hermano que sea de baja condición 
ponga su gloria en la verdadera exaltación suya». 
Y «el que se gloría, gloríese en el Señor»: 



dice (Sermo de Naüvitate): «Conoce, hombre, 
tu dignidad; y, hecho participante de la di- 
vina naturaleza, no quieras volverte á tu vile- 
za antigua.» De aquí colijo yo que para vivir 
un hombre como es razón, como hombre al 
fin dotado della, tiene necessidad de conocer 
estas dos cosas: lo primero, lo que es de su 
cosecha, en cuanto hijo de Adán; lo segundo, 
lo que es por parte de Dios y como hijo de 
Cristo: la bajeza del cuerpo y la hermosura y 
nobleza del alma; lo que obra en él el pecado 
y lo que obra la gracia. Por lo primero le cua- 
dra Nigra SUM. .. SICUT TABERNACULA CEDAR. 
Por lo segundo, Formosa sicut pelles Sa- 

LOMON1S. 

* ARTICULO 11 

Describe la hermosura de la gracia y sus efectos, 
y la fealdad del pecado. 

Alejandro de Alés (3 p., q. 69) dice que «la 
gracia es un candor ó blancura 

Qué cosa es t;ra- . . . . . , c . . 

cia, y! ,u> efectos. de la ,uz eterna <l ue clarifica el 
entendimiento y inflama la vo- 
luntad y hermosea sobremanera toda el alma; 
y como el rayo solar, reverberando en un es- 
pejo, parece traer consigo la imagen y figura 
del sol, y imprimirla en el espejo, de manera 
que parece en él el sol resplandeciente y her- 
moso, assí la divina gracia, reverberando en el 
alma, de tal manera forma en ella la imagen de 
Dios, y tan deificada y endiosada la deja, que 
parece más á Dios que á otra cosa». 

De Santa Catalina de Sena se lee que alcan- 
zó de Dios gracia para ver la hermosura de 
las almas de aquellas personas que trataban 
con ella, que decía diversas veces á su confes- 
sor: «¡Oh padre!, si viesses la belleza y her- 
mosura de una sola alma, no dudo sino que, 
por la salud della, te pusiesses á morir mu- 
chas muertes.» Cuando el ángel saludó á la 
Virgen, pudiera hacer mención en su saluta- 
ción de grandes riquezas de virtudes que en 
ella había; de la claridad de su linaje, que al 
fin descendía de reyes, de patriarcas y de la 
gente más lucida del mundo. Y de sola la gra- 
cia echó mano, diciendo (Luc, i, 28): «Ave, 
gratia plena» ('). Es criado en corte, y sabe lo 
que allí se precia, y las calidades que se esti- 



(') «Dios te salve ¡oh llena de gracia!- 
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man en el cielo. ¡Oh ciegos hijos de Adán, de- 
tenidos en las vanidades deste suelo!, mirad 
que en aquella tierra del desengaño, ni rique- 
zas, ni hidalguías, ni tesoros, ni sillas se pre- 
cian, sino sola esta joya de la divina gracia, 
con la cual vienen todos los bienes al alma. 
Este es el almagre de las ovejas que en la de- 
hesa de la Iglesia tiene el celestial Mayoral 
diputadas para las majadas de la gloria. Esta 
es la vestidura de bodas con que engalana el 
Señor á sus hijos. Esta es la agua de ángeles 
con que lava las almas y las pone olorosas y 
dignas de sus abrazos. Esta es una centella de 
aquel fuego que arde en la soberana Jerusa- 
lén, que, puesto en el corazón, le abrasa en lla- 
mas de amor divino. Esta es una santa semi- 
lla, que sembrada en el alma nos afina la san- 
gre y mejora el linaje; tanto que nos hace: de 
tierra, cielo; de hombres, ángeles; de hijos de 
padres traidores, hijos regalados de Dios, de 
su naturaleza y casta. Esta es la que esfuerza 
nuestras flaquezas, la que conforta el corazón, 
y el condito (a) mejor que hay y que para él 
halló el Apóstol cuando dijo (liebre., xin, 9): 
«Optimum est gratia stabilire cor, non es- 
cis» ('), y la cédula de seguro que á él se le da 
para que no falte entre las tentaciones del ene- 
migo: «Sufficit tibi, Paule, gratia mea» (II Co- 
rint. y xn, 9)( 2 ). Es tan levantado ser, tan divi- 
no y sobrenatural el que se nos comunica por 
la gracia, aunque sea mínima gracia, que ex- 
cede, quasi in infinito, todo el ser y perfección 
natural, aunque sea el ser del más alto que- 
rubín del cielo. 

Al fin, toda la naturaleza, con sus riquezas 

. . , y perfecciones, en su Compára- 

la n alma en £ra- . , r 

cia excede en 

cion es nada, y el más vil hom- 

perfección á to- bre del mundo, más pobre y 

das las criaturas c 

deste mundo. mas feo V misero, y mas lleno 
de enfermedades y trabajos, si 
está hermoseado con un solo grado de gra- 
cia, vale más que todo el mundo junto, y acer- 
ca de Dios es de grande estimación. Y es vilís- 
simo y, acerca de Dios, menos que nada el que 



(a) Igual á manjar, vianda, alimento 



(') «Lo que importa sobre todo es fortalecer el 
corazón con la gracia de Jesucristo, no con las 
viandas». 

(-) «Bástate, Pablo, mi gracia». 



está por el pecado mortal privado de gracia, 
aunque le hermoseen todas las cosas más' 
aventajadas de la tierra: riquezas, sangre, le- 
tras, discreción, salud y amigos. «Si quis, dice 
Salomón (Sap. y ix, 6), erit consummatus Ín- 
ter filios hominum, si ab illo fugerit sapientia 
tua, iu nihilum computabitur» ('). Sola la gra- 
cia nos hace ilustres y nos da títulos de reyes 
del reino de los cielos y de hijos de Dios y co- 
herederos con Cristo (Rom., vni, 17). Por Él 
dice San Pedro (II Petr., i, 4) que nos fueron 
dadas dádivas preciosas y fuimos hechos con- 
sortes de la divina naturaleza: «Per quem má- 
xima et pretiosa nobis promissa donabit: ut 
per luec efficiauñni divina consortes naturas» 
¡Precioso don, por cierto, dádiva grande, la 
. que me hace compañero de 

La gracia nos 1 r 

hace hijos de Dios en la naturaleza, que me 

D 'd S y u reT»r° S divi,líza v levanta sobre toda la 
naturaleza! El Concilio Milevi- 
tano declaró este lugar de San Pedro en esta 
forma: «Veré magna, et praetiosa divina gratia 
est, in quam desiderant Angelí prospicere». 
Excede un alma en gracia la hermosura y be- 
lleza del sol, de la luna, de las estrellas y de 
todos los cielos; á los ángeles arrebata con su 
hermosura, y, lo que es más, al Señor de los 
ángeles. 

Es la gracia una calidad, aunque criada, 
no de la calidad ni del metal de ninguna de 
las criaturas que vemos, ni tal cuales son to- 
das las que la fuerza de la naturaleza produ- 
ce; que ni es aire, ni fuego, ni nacida de nin- 
gún elemento, y [ni] la materia del cielo y el 
cielo mismo le reconocen ventaja en orden de 
nacimiento y en grado más subido de origen. 
Es como un retrato de lo que es más propia 
de Dios, y la que le. retrae y remeda mucho. 
Es una como deidad, y una como figura mis- 
ma del mismo Cristo, que puesta en el alma 
se lanza en ella y la deifica. Y, hablando con 
mayor propiedad, es el alma del 



Propiamente gra- 
cia, ¿qué es": 



alma. De manera que como la 
mía, abrazada con mi cuerpo 
y extendiéndose por todo él, siendo caedizo y 
de tierra y de suyo cosa pesadíssima y torpe, 
le levanta en pie y le menea, y le da aliento y 
espíritu, y assí le enciende en calor que le hace 



(') «Aun cuando alguno entre los hijos de los 
hombres fuese un varón consumado, si se ausentase, 
de él tu sabiduría (esto es, la divina gracia), na val: 
drá nada*. 
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c©mo una llama de fuego, y le da las condi- 
ciones del fuego; de suerte que la tierra anda 
y lo pesado discurre ligero, y lo torpíssimo y 
muerto vive y siente y conoce; assí passa en e 
alma (que por ser criatura tiene condiciones 
bajas, y más, por estar en cuerpo tan vil y 
bajo), que entrando la gracia en ella y ganan- 
do la llave della, que es la voluntad, y lanzán- 
dose en su seno secreto, y penetrándola toda» 
la levanta de la afición de la tierra, y convir- 
tiéndola al cielo y á los espíritus que se gozan 
en él, le da su estilo y su vivienda, y aquel 
sentimiento y valor y alteza generosa de lo 
celestial y divino, y, en una palabra, la aseme- 
ja mucho á Dios en aquellas cosas que le son 
á El más propias y más suyas, y de criatura 
que es suya la hace hija suya muy querida, y, 
finalmente, la hace un otro Dios. 

De lo dicho puede colegir el pecador lo que 
hace cuando peca, que, á mi parecer, no es 
otra cosa que quitarse la vida con sus propias 
manos, y, borrando en sí la semejanza de Dios, 
estampar la del demonio, y de criatura más 
hermosa que el cielo, quedar más fea que el 
infierno. Cosa horrenda es, verdaderamente» 
matarse un hombre á sí mismo y privarse de 
la vida tan amada de todos; de la vida del 
cuerpo, digo, que suele robar un jarro de 
agua y una hora de sol destemplado, que de 
la del alma no se puede con ningunas palabras 
declarar tan gran locura. San Rafael dijo á To- 
bías (Tob., xil, 10): «Qui faciunt iniquitatem 
et peccatum, hostes sunt animae suae.» Verda- 
deramente enemigo cruel es y tirano el que 
con pecados mata su alma, pues la priva de la 
gracia, de las virtudes todas infusas (seclusa 
fide et spe) [excepción hecha de la fe y de 
la esperanza] y del mismo Dios. Y no se pu- 
diera este mal tan grande ex- 

El pecado es 

muerte del alma plicar mejor que con llamarle 
y privación de to- muerte; porque como la corpo- 

dos ios bienes de , . . , , , , , 

gracia. ra * es privación de todos los 
bienes que acompañan la vida 
del cuerpo, assí la espiritual es muerte de los 
que acompañan la gracia, y destierra al mismo 
Dios, que, mediante ella, mora en el alma. 

Francisco Soinnio, varón de grande autori- 
dad y erudición, declarando el artículo de la 
vida eterna, dice á este propósito: «Como el 
alma es vida del cuerpo, assí lo es el espíritu 
de Dios del alma, que le da ser sobrenatural 
y divino, y con su virtud engendra en ella vida 
eterna. Mas como el alma no anima ni vivifica 



el cuerpo sino en cuanto hay en él debida 
proporción de humores y calidades, tampoco 
el espíritu divino vivifica el alma sino en cuan- 
to dura en ella orden á la ley eterna, con cier- 
ta proporción y subalternación de las fuerzas 
inferiores á la razón, y de la razón á Dios. Y 
como, faltando la temperatura del cuerpo, ó 
con llaga, ó con enfermedad, en el mismo 
punto es fuerza partirse el alma con todas sus 
operaciones vitales, assí quitando, por la in- 
obediencia del pecado, la sujeción á su ley, 
luego el espíritu de Cristo, con todos sus do- 
nes y gracias, se recoge á su principio, y que- 
da en el hombre no más que una vida corpo- 
ral, confusa y desordenada, herida de llaga 
mortal, y, por justo juicio de Dios, sujeta á la 
ley de la muerte, la cual destruye en él todo lo 
que es de bien y merecimiento. 
De manera que en el instante que el hom- 
bre peca mortalmente, entra en 

San Agustín dice gu a , ma e| e j erc¡to de j a muer . 

que la luz de la * 

verdad abandona te; conviene á saber: horror, 
á ios prevaricado- ceguedad de entendimiento, en- 

res déla ley divi- . . , „ 

na, y quien se gaño, estimación falsa de si 
queda falto de mismo, afectos desordenados, 
eU !^ n H?J dad malos desseos, defectos de vir- 

esta ciego. ' 

tud, guerra de passiones, insta- 
bilidad, división entre él y Dios y un atala- 
miento (a) de todo bien, y finalmente, un plena- 
rio señorío de la muerte, assí primera como se- 
gunda, assí corporal como espiritual, assí tem- 
poral como eterna. Pues si este estrago tan 
grande hace en nosotros el pecado, ¿cómo 
pecamos con tanta facilidad y tan desenfada 
damente? ¿Quién, aunque tuviesse grande 
sed, bebería un jarro de agua que sabe cierto 
que tiene ponzoña? «Potest aliquis gustare, 
quod gustatum affert mortem?» (Job, vi, 6). 
Parece cosa impossible, y no lo es; porque sa- 
biendo el cristiano que el gusto del pecado 
trae consigo la muerte del alma, que es pri- 
vación de la gracia, sin ningún temor, miedo 
ni recelo peca, no una, sino muchas veces. 

Muy bien podrá decir el que peca: Nigra 
SUM, porque no hay negrura en el mundo 
como la que contrae el alma por el pecado; 
pero no dirá hermosa, porque ninguna her- 
mosura queda en ella, luego que por la culpa 
destierra de sí la gracia. De donde colijo yo 



(a) Atalamiento, de! verbo anticuado atalar, igual 
á talar, arrasar. 
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que estas dos cosas que de sí confiessa la Es- 
posa, tan incompatibles al parecer, scilicet [es 
decir], hermosura y negregura, verdadera- 
mente se compadecen en ella juntamente y 
en un mismo tiempo; porque, como dice San 
Bernardo (Div. Bernardus in Cant), no se si- 
gue que en siendo una cosa negra sea luego 
fea, que negra es la niña en el ojo y no pa- 
rece mal; y piedras hay negras que se esti- 
man en mucho; y cabellos negros que aña- 
den y aumentan la hermosura del rostro; y 
en las matronas antiguas que merecían este 
nombre, de los cabellos negros se hacía caso; 
y son sin número las cosas que en la so- 
brehaz y de por sí son descoloridas y en la 
composición son hermusíssimas. Si considera- 
mos el hábito exterior de los justos,— que jus- 
ticia tiene la que aquí habla,— despreciado es y 
negro como las tiendas de Cedar, expuestas 
al sol y á las injurias de los tiempos; pero 
allá en lo secreto, en aquello que no está su- 
jeto al juicio y censura de los hombres, hay 
hermosura de hijos de Dios, hay virtudes y 
dones celestiales, como en las tiendas de Ce- 
dar oro y plata y otras riquezas. La gloria de 
la hija del rey, adentro (Psal. 44, 14). Y ¿cuán- 
to más segura está esta gloria, que la que 
está puesta en lo de fuera y aparente? 
Cuanto más que, bien considerado, assí se 

Los trabajos con- S 1 ™ 3 ^ ES P 0Sa de lü ^grO 

servan la hermo- como de lo' hermoso, lo cual 
sura del alma en no hiciera si le causara alguna 
fealdad, ó pudiera ofender con 
ello los ojos del Esposo. Por lo cual me per- 
suado que esta negregura es muy necessaria; 
y la que conserva la hermosura del alma son 
las enfermedades, los trabajos, las persecu- 
ciones, el desprecio del cuerpo, los ayunos y 
disciplinas y la mortificación de la carne y sus 
passiones. El color negro es color triste, es 
color de luto, y significa llanto y ausencia 
de lo que se ama. Dél se viste el alma, Es- 
posa de Cristo, en este valle de lágrimas, 
porque su ejercicio es llorar, gemir, ayunar 
y hacer obras de penitencia, como aquella 
que se conoce ausente de su celestial Espo- 
so. «¿Por ventura ayunarán los hijos, dice 
Cristo (Math., ix, 15), presente el Esposo?». 

Lo que hay aquí de consideración es que 
este color de tristeza, y esta negregura, en- 
cubre y conserva (como las tiendas de Ce- 
dar encubrían debajo de su mala tez y color 
tosco alhajas de mucho precio) la hermosu- 



ra y riquezas del alma, que de otra manera 
corren peligro. Cuando mandó Dios á Moy- 
sén (Exod. y XXV, 1 y sigs.) que labrasse aquel 
admirable y misterioso tabernáculo en el de- 
sierto, que como tienda real se movía cuan- 
do se movía su pueblo, dice el sagrado tex- 
to que ordenó que le cubriessen de cortinas 
de lana de cabras, áspera y de ruin parecer, 
como si dijéssemos: de fieltros ó de jerga, las 
cuales cortinas habían de llegar hasta el sue- 
lo, para que lo interior, que era hermosíssimo- 
y riquíssimo, estuviesse conservado y guar- 
dado del polvo y del agua. 

Luego no le está mal á la Esposa, que es 
templo de Dios vivo, gloriarse que es como- 
tienda de Cedar y como las pieles de Salo- 
món, pues que sus riquezas interiores y her- 
mosura divina se guardan con la aspereza de 
la vida, con el menosprecio de las cosas tem- 
porales, con los ayunos, mortificación y peni- 
tencia. 

* ARTICULO 111 

Refuta á los que quieren leer este verso 
de otro modo. 

Algunos quieren que esta letra se ordene eit 
esta forma: NiGRA SUM, sicut TABERNACULA 
Cedar, sed formosa sicut pelles Salomo- 
NIS; porque la voz hebrea pellis significa pie- 
les y cortinas. Y es sin duda que debieron de 
ser hermosíssímas estas pieles de Salomón, y 
con admirable artificio labradas, pues compa- 
ra el Espíritu Santo á ellas la hermosura del 
alma adornada con variedad de virtudes y do- 
nes suyos, que, como ya dijimos, es más her- 
mosa que el cielo, con su sol, luna y estrellas 
y con todo el ornato que Dios puso en él. De 
manera que lo negro tiene como las tiendas 
de Cedar; lo hermoso, como las cortinas de 
Salomón. 

Cedar fué hijo de Ismael, como consta del 
Génesis (Gen., xxv, 13), y sus descendien- 
tes, ora porque guardaban ganados, ora por- 
que eran aficionados á hurtar, moraban en 
tiendas, en lugares yermos y solos, las cuales,, 
con la fuerza del sol de aquella tierra, que es 
grande, estaban negras y de malíssimo lustre; 
empero, como ya tengo dicho, en lo de dentro 
estaban llenas de riquezas. Y esto que dicen 
muchos destas tiendas, que en lo de fuera 
estaban negras y en lo de dentro muy ricas y 
bien alhajadas, es argumento para sentir yo lo> 
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contrario que ellos en este lugar; porque si 
en las tiendas de Cedar había negregura en lo 
que se veía, y hermosura en lo secreto, y am- 
bas cosas confiessa de sí la Esposa, que es ne- 
gra y hermosa, ninguna necessidad hay de de- 
cir que sea negra como las tiendas y hermosa 
como las cortinas. Especialmente que en la 
Escritura lo mismo significa este nombre pe- 
lies que este nombre tabernacula. Patet Ha- 
bac, Iil, 7: «Turbabuntur pelles terrae Madiam»; 
id est, tabernacula; et Jerem., IV, 20: «Repente 
vastata sunt tabernacula mea, súbito pelles 
mea?»; et ¡sai., LIV, 2: «Dilata locum tentorii 
tui, et pelles tabernaculorum tuorum exten- 
de» ('). Y la razón desto es porque los taber- 
náculos ó tiendas se hacían de pieles de ani- 
males, y, por la figura sinécdoque, se toma la 
parte por el todo. Josefo (lib. 111 Antiq., cap. X) 
dice que estos tabernáculos se hacían en for- 
ma de ciudad, y que algunos dellos eran de ra- 
mos, especialmente los de los pobres; otros, 
de lienzos ó jergas, y otros, de pieles de ani- 
males. En lugar de columnas, se fijaban made- 
ros en tierra, y con argollas de hierro en lo 
alto, dellos se tiraban cordeles, sobre que se 
extendían los lienzos ó pieles. El Abulense es 
«de parecer que no se podían hacer estas tien- 
das sino de ramos; pero más conforme á razón 
es lo que dice el padre Ribera, de la Compañía 
•de Jesús: «que de ramos, lienzos y pieles»; 
porque muchas veces, caminando los hijos de 
Israel por el desierto, llegaban á tierras adon- 
de ningunos árboles se hallaban, y para de- 
fenderse del sol y de otras incomodidades 
•del tiempo les era forzoso hacer los taberná- 
culos de lo que podían. 

San Juan Crisóstomo (tomo V Homilía de 
virtute), declarando este lugar Nigra sum, 

SED FORMOSA, F1LUE HlERUSALEM, etc., dice 

unas palabras que habían de estar escritas 



(') Lo mismo significa en la Sagrada Escritura 
pellis que tabernáculo. Infiérese, entre otros lugares, 
de lo que se lee en los profetas: Habacuc, que dice: 
«Puestos fueron luego en derrota los pabellones de 
Madiam; Jeremías, quien, anunciando en nombre de 
Dios la cautividad á los hijos de Israel, dice: «De re- 
pente, en un momento fueron derribadas mis tien- 
das y pabellones»; y, en fin, Isaías, el cual, profeti- 
zando las glorias de la Iglesia de Cristo, exclama: 
-Toma un sitio más espacioso para tus tiendas, y 
extiende cuanto puedas las pieles ó cubiertas de tus 
pabellones». 



con letras de oro: «Nigra, inquit, sum propter 
priorem prajvaricationem; speciosa, propter 
celebrem paenitentiam. Nigra, propter luctum 
ruina?; speciosa, propter splendorem baptismi 
gloriosum» ('). Y añade luego: «Si qua ergo 
hic peccatis anima denigrata est, ne tímeat: 
tantummodo penitentiam agat, et dicat: Nigra 
sum ego, et decora. Et si in novissimo spiritu 
est, et, ut ita dicam, in extremo halitu posi- 
tus (sic) (para expirar), ne fonnidet, tantum 
cum fletu pamiteat, et compuncto corde confi- 
teatur.» Scriptuin est enim: «Ad vesperum 
(Ps. 29, 6) demorabitur fletus: et ad matuti- 
num, ketitia» ( 2 ), quasi dicat: Si la culpa te 
dejó negro y feo, la penitencia te pondrá blan- 
co inás que la nieve y hermoso más que los 
ángeles del cielo: «Super nivem (Ps. 50, 9) 
dealbabor» ( 3 ). Luego negro se consideraba 
por el pecado, etc. 

Nigra sum, sed formosa. La palabra he- 
. brea no sólo significa hermosa, 

Ll alma en gracia m ° ' 

no sólo es hermo- sino agraciada, amable y de co- 
sa > ^ a ° d ^' ra " dicia; porque desciende de un 
verbo que significa dessear y 
apetecer. Y, á la verdad, no hay cosa tan gra- 
ciosa, tan amable y tan de codicia como una 
alma que mereció ser Esposa de Cristo. Ni es 
possible hallarse alguna cosa en lo de fuera, 
que le pueda privar de la interior hermosura: 
ni la vileza de la patria; ni el bajo linaje; ni los 
parientes pobres; ni la vida passada, aunque 
haya sido muy mala; ni la impericia ó igno- 
rancia de las letras humanas. Porque, ¿qué 
daño me puede hacer á mí la infamia de la 



(') Negra soy, dice el alma, porque mis pecados 
pasados así me dejaron; pero ya estoy hermoseada 
por una condigna penitencia. Por el luto que mi caí- 
da dejó en mí estoy ennegrecida; mas por la Cándida 
vestidura que el bautismo me dió he sido blanquea- 
da y limpia. 

( 2 ) Si alguna alma, pues, se encuentra afeada 
por las culpas, no se acobarde; haga penitencia y 
diga á Dios con humilde acento: «Negra soy, mas 
ya regenerada estoy por el dolor y por la peniten- 
cia». Y si se encuentra al fin de sus días, y á punto 
de expirar, no tenia: llore con dolor sus culpas, y 
haga una sincera confesión de ellas con un corazón 
lloroso y compungido. Porque escrito está: «Hasta 
la tarde durará el llanto, y al salir la aurora será la 
alegría»; que es como decir: Si la culpa, etc. 

( 3 ) «Me lavarás — dice el real Profeta hablando 
con el Señor,— y quedaré más blanco que la nieve». 
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vida passada, si mi ánimo está purificado por 
la fe, y adornado y hermoseado con la caridad 
y con las demás virtudes? ¿Quién me podrá 
llamar idiota ó ignorante si tengo dentro de 
mí el espíritu de Dios, con que se penetran y 
alcanzan los tesoros de la sabiduría? ¿Quién 
me podrá dar en rostro con los padres pobres 
y sin nobleza, y con la patria olvidada, si soy 
ciudadano de la celestial Jerusalén, simiente 
de Abraham y hijo de Dios? 

Madalena vivió mal muchos años, y por la 
penitencia es famosa en la Iglesia y gloriosís- 
sima entre los ángeles del cielo. Los apósto- 
les fueron idiotas, y el Espíritu Santo que bajó 
sobre ellos los hizo súbitamente sapientísi- 
mos; y á ellos se les dice (Math., xm, 11): «A 
vosotros os es dado penetrar y saber los mis- 
terios del reino de Dios.» Pues de su nobleza, 
según la carne, ¿que dice San Pablo? (I Co- 
rint, I, 28): «lgnobilia, et contemptibilia elegit 
Deus, et ea quae non sunt» ('). Y la Virgen 
Santíssima, Maria, ¿no es de Nazaret, ciudad 
pequeña y sin nombre? Pues allí la va á bus- 
car el ángel (Luc, i, 2G y sigs.), allí recibe la 
embajada y allí concibe al divino Verbo. Y 
aunque después le daban al Hijo en rostro 
(Joan, i, 46) con la patria sus enemigos, nin- 
gún inconveniente le trajo á la Madre para 
que Dios dejasse por esso de visitarla y esco- 
gerla para dignidad tan grande. 

Luego con razón se precia la Esposa de 
agraciada, amable y de codicia, viéndose ama- 
da y querida de su Esposo, y digna de su tá- 
lamo y abrazos, aunque en lo de fuera parezca 
negra y sin nobleza ni lustre, como las tien- 
das de Cedar. Tiene dentro de sí al Espíritu 
Santo, y es templo suyo (II Corint., VI, 16) (a); 
es hija de promisión y estimada por dé la casta 
de Abraham; es ciudadana del cielo y de la 
Iglesia de los primitivos, cuyos nombres es- 
tán escritos en el libro de la vida. ¿Qué se le 
ha de dar de que la llamen negra las hijas de 
Jerusalén? De esso se precia ella, que lo tosta- 
do y negro no se granjea holgando en casa, ni 
descansando en regalados cojines y camas 



(a) Al citar estas palabras el P. Angeles, las trae 
como de la Epístola 1. a á los Corintios. 



(') «A las cosas viles y despreciables del mundo, 
y á aquellas que eran nada las escogió Dios (para 
destruir las que son al parecer más grandes»). 



blandas, sino padeciendo trabajos y sufriendo 
los ardores del sol y las inclemencias del cielo; 
como de sí lo confiessa San Jerónimo, que es- 
tando en aquellos desiertos de Egipto se le 
habia vuelto el color de su carne como de ne- 
gro de Etiopía; y pudiera muy bien decir las 
palabras de la Esposa: Negra tengo mi carne» 
pero hermosa mi ánima; tienda de Cedar en lo 
de fuera, pero templo de Salomón en lo de 
dentro. En lo que se ve, despreciado; mas en 
lo que no se ve, preciosíssimo. El venerable 
Beda dice que en este lugar son entendidas 
por hijas de Jerusalén las almas tiernas en 
virtud, aunque llenas de los sacramentos ce- 
lestiales, cuyo hipo y ansia es caminar para su 
patria verdadera, que es el cielo; á las cuales 
consuela y esfuerza la Esposa, que, como di- 
remos en otra ocasión, en el palacio de nues- 
tro Salomón, aunque hay reinas, concubinas y 
doncellas, la querida y que absolutamente se 
llama Esposa no es más que una, y essa con- 
suela á las demás para que no desfallezcan ni 
se turben ó inquieten con los trabajos, fati- 
gas y persecuciones que cada día se les ofre- 
ce padecer por Cristo, pues ella está negra 
deste ejercicio, como las tiendas de Cedar, 
expuestas á todas las injurias de los tiempos. 
Y á la verdad, aquella alma tiene menos de 
lustre exterior, y el color más quebrado, y la 
carne más denegrida, que más se allega al 
crucificado Jesús. Lo cual no sólo no causa 
tristeza en ella, sino alegría grandíssima, como 
de sí lo confiessa San Pablo (II Corint., vil, 4): 
«Repletus sum consolatione, superabundo 
gaudio in tribulatione mea» 
Y á cada passo se gloría de perseguido, en- 
carcelado, blasfemado, maldito 

No causa tristeza . . 

padecer por Cris- Y aborrecido de todos por Cris- 
to tribulaciones, to, y de más apóstol que todos, 

sino ffraodes con- , , , . 

soiaciones. n0 en la santidad, sino en las 
persecuciones y trabajos que 
padecía por la predicación y defensa del 
Evangelio. Y este sentimiento es de San Ber- 
nardo y de Santo Tomás y Haymon sobre los 
Cantares. Hugo, Cardenal, trae muchas expo- 
siciones á estas palabras de la Esposa, que, 
bien consideradas, ninguna cosa añaden á lo 
dicho, y por esso me despido deste lugar, por 
darle á lo que se sigue. 



(') «Estoy inundado de consuelo, reboso de gozo 
en medio de todas mis tribulaciones». 
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LECTIO IV 

NOLITE ME CONSIDERARE QUOD FUSCA 
SIM, QUIA DECOLORAVIT ME SOL: FILII 
MATRIS ME¿E PUGNAVERUNT CONTRA 
ME, POSUERUNT ME CUSTODEM IN VI- 
NEIS: VINEAM MEAM NON CUSTODIVI 

(Cant., i, 5) 0). 

* ARTICULO 1 

La persecución, herencia de las almas justas y 
de la Iglesia de Cristo, y frutos que de ella 
se reportan. 

No extrañéis en mí el moreno; no pongáis 
los ojos en lo que fui, sino en la que ya soy 
por la misericordia de Dios. Consuelo es que 
le da San Pablo á los de Corinto (I Cor., vi, 11). 
Ha dicho dellos que fueron adúlteros, idóla- 
tras, fornicarios y sensuales, ladrones, ava- 
rientos, maldicientes, beodos y, por el cabo, 
malos; y para que no desesperen con la me- 
moria de lo passado, añade luego: «Et ha?c 
aliquando quidem fuistis: sed abluti estis, sed 
sanctificati estis, sed vivificati estis in nomine 
Domini nostri Jesu Christi, et in Spíritu Dei 
Hostri.» Esto fuisteis, pero ya sois otra cosa; 
estáis lavados, santificados y justificados en el 
nombre de Nuestro Señor Jesucristo, y en el 
Espíritu de nuestro Dios. El mismo sentimien- 
to parece el de la Esposa, que le debían de 
dar en rostro con el moreno de la vida passa- 
da, y quiere que quiten los ojos della y los 
pongan en lo presente. 

Nolite me considerare quod fusca sim, quia 
decoloravit me sol. 

En el hebreo, pro considerare está despicere. 
No me queráis menospreciar por lo moreno, 
que no es natural en mí, sino por accidente. 



( f ) Lección cuarta.— No reparéis, pues, en que 
soy morena: porque me ha robado el sol mí color, 
cuando los hijos de mi madre se declararon contra 
mí, y pusiéronme á guarda de viñas. ¡Ay! mi propia 
viña no la guardé».— Interpretan, generalmente, estas 
palabras los sagrados expositores como puestas en 
boca de la Iglesia, á la que los judíos, hijos de ia Sina- 
goga, combatieron y persiguieron en sus principios. 
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Decoloravit me sol. Orígenes, Haymón y 
otros doctores leen: Dexpexit me sol La pa- 
labra hebrea propiamente significa aspicere 
[mirar]. Y assí trasladan muchos: Aspexit me 
sol. Y viene bien con nuestra Vulgata, que 
dice: Decoloravit me sol; porque del mirar 
ó herir el sol á una persona regalada le quita 
el color propio y se le da fusco ó moreno. Y 
assí, la lengua santa habla del sol como de 
causa, y la santa Vulgata como de efeto (sic). 
Y como si le pidiera la causa de haber andado 
al sol — cosa muy ajena de las doncellas her- 
mosas, que, de ordinario, están en casa á la 
sombra,— añade: Filii matris MEy£ PUGNAVE- 
RUNT CONTRA ME. No ha sido por mi culpa el 
andar al sol, sino fuerza que me hicieron mis 
hermanos; ellos me dieron tal batería, que me 
forzaron á dejar mi rincón, mi regalo, el es- 
trado y almohadilla, y salir al campo. 

POSUERUNT ME CUSTODEM IN VINEIS, VINEAM 

meam non CUSTODivi. Tenía yo viña y no la 
guardaba por no andar al sol, y hánme hecho 
guarda de viñas ajenas. 

Este lugar es dificultosíssimo, y aunque ten- 
go vistos muchos expositores y exposiciones 
varias sobre él, ninguna dellas ha llenado mi 
desseo, ni mi entendimiento ha hallado cosa 
firme sobre que estribar. Diré lo que todos 
dicen, y de mi casa pondré muy poco ó nada, 
porque no es de mi condición andar adivinan- 
do. Verdad es que inspirados por Dios habla- 
ron y escribieron los santos, y el que siguiere 
su común doctrina no errará; pero como este 
es libro cerrado y sellado, y sus sentidos, mís- 
ticos, cada uno camina por donde el espíritu 
le lleva; y es de tantas maneras la ciencia, 
como dijo Daniel que sería la de su profecía 
(Daniel, n), que á los de tan poca capaci- 
dad como yo, antes nos confunde que nos 
alumbra. 

Cuatro cosas hay aquí de grande consi- 
deración: La primera, averiguar qué sol es 
éste que quemó á la Esposa y la deslustró el 
rostro. La segunda, qué hermanos fueron los 
que la hicieron guerra. La tercera, qué viñas 
las que le dieron en guarda. La cuarta, qué 
viña la suya, que por guardar las ajenas no 
guardó. Esto averiguado, tendremos alguna 
noticia de las palabras de la Esposa. Tenga 
por bien el divino Esposo de abrimos el sen- 
tido para entenderlas, como, después de resu- 
citado, le abrió á los Apóstoles para entender 
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las Escrituras. «Et aperuit illís sensum, ut in- 
telligerent Scripturas» (Luc, XXIV, 45) (a). 

Decoloravit me sol. De muchas maneras 
interpretan los doctores aquí este nombre 
SOL. Algunos modernos dicen que significa 
aquella fogosa y encendida fuerza de la con- 
cupiscencia carnal, embebida en nuestros sen- 
tidos corporales y potencias inferiores y deri- 
vada en todos los mortales por el pecado de 
nuestros primeros padres. Ésta, como el sol 
con sus encendidos rayos, escurece y hace 
negros los cuerpos que toca; abrasa y enne- 
grece las almas, y con sus destemplados ar- 
dores las quema. y vuelve de condición servil. 
Que, aun en nuestro lenguaje castellano, 
cuando amenazamos con grande castigo al 
que es libre, decimos que le habernos de tra- 
tar como á negro. 

Pero, ¿cómo assentará lo que se sigue: Filii 

MATRIS ME¿E PUGNAVERUNT CONTRA ME?, etc. 

Verdaderamente mal. Es esse pensamiento 
metafísico y un sentido muy violento y, como 
dicen, traído de los cabellos; y assí, no pienso 
seguirle. El muy docto padre Cipriano, monje 
bernardo, uno de los que mejor han escrito 
sobre Cantares, trabaja mucho por probar 
que por nombre de sol quiso significar el Es- 
píritu Santo la idolatría y, por consiguiente, 
todo género de pecados. Trae para esto mu- 
chos lugares de Escritura y antigüedades dig- 
nas de su ingenio. Los persas, dice, que ado- 
raron el simulacro del sol, y los egipcios le 
tuvieron en gran veneración, como á dios 
principal entre todos. En el Deuteronomio 
(Deut, xvii, 3) mandó Dios, so graves penas, 
á los de su pueblo que no adorassen al sol; 
que, al fin, de la compañía de los gitanos se 
les habían pegado malíssimos resabios y 
costumbres péssimas. Y del rey santo Josías 
(IVReg., xxiii, 5-15) se lee que destruyó el cul- 
to de los ídolos que introdujeron sus antepas- 
sados, y ante todas cosas la estatua del sol. 
Y en Ezequiel se escribe de aquellos viejos 
que en el templo cometían abominaciones 
(Ezech.j vil!, 12), que la mayor era ponerse 
al nacimiento del sol y adorarle. Y del santo 
Job tenemos (Job, xxxi, 26) que no miró al sol 
cuando respladecía más, ni la luna en su ma- 
yor claridad; que fué decir que no adoró ni 
tuvo por dioses estos planetas, aunque vivía 



(a) Por error cita el P. Angeles el xx de S. Juan. 



entre caldeos, supersticiosos y vanos. Con es- 
tos y otros testimonios que ha traído este au- 
tor quiere, debajo de sol, que se entienda la 
idolatría que generalmente escurece y ofusca 
todo el género humano, y en particular á la Si- 
nanoga, cuyas palabras son éstas que vamos 
interpretando, como él lo colige del intérprete 
caldeo. Y siguiendo este pensamiento interpre- 
ta las demás palabras de la Esposa, Filii MA- 

TRIS MEjE PUGNAVERUNT CONTRA ME, Con tan- 
ta escuridad, que después de haber gastado él 
en escribirlas y yo en leerlas mucho tiempo, 
apenas se entiende lo que quiso decir. Y por- 
que mi principal intento en estos Comentarios 
es hablar al alma (que, como prueba Santo To- 
más y el P. Ribera, de la Compañía de Jesús 
[In ecléctico com. super Prophetas], con gran- 
de erudición, todo lo que en este libro se dice 
de la Iglesia ó Sinagoga se puede verificar de 
un justo en singular), de ninguna exposición 
me tengo de ayudar que no ayude á este mi 
intento y en que no halle mucha piedad. 

La Glossa interlineal y la ordinaria, San Gre- 
gorio y San Bernardo, Juan Arbóreo, Hortula- 
no, Próspero Roseto y otros graves autores, 
por el sol entienden á Cristo, que assí le llama 
la Sagrada Escritura. «Vobis timentibus nomen 
meum orietur Sol justitise» (Ma- 

C detsticia° l lach -> IV > 2)í id est > Christus Oí- 
Este divino Sol es cu recio y 

puso morena á la Iglesia ó á la ánima santa: 
unos dicen, porque en su comparación pare- 
cía negra la que de suyo es hermosíssima; sic 
Laurentius Justinianus et Gregorius [como 
San Lorenzo Justiniano y San Gregorio]. Otros 
atribuyen este color á las persecuciones que 
padeció la Iglesia y padecen cada día los jus- 
tos por Cristo crucificado. «Maledicimur, dice 
San Pablo de sí y de sus hermanos los apósto- 
les (I Corint, iv, 12-13), et benedicimus: perse- 
cutionem patimur, et sustinemus: blasphema- 
mur, et obsecramus: tainquam purgamenta 
hujus mundi facti sumus, omnium peripsema 
usque adhuc» ( 2 ). Y en otra parte (II Con, IV, 11): 



(') «Para vosotros los que teméis mi santo Nom- 
bre nacerá el Sol de justicia*; quiere decir: CrisU. 

( 2 ) Nos maldicen, y bendecimos: padecemos per- 
secución, y la sufrimos con paciencia: nos ultrajan, 
y retornamos súplicas: somos, en fin, tratados hasta 
el presente como la basura y las heces del muHd*, 
como la escoria de todos». 
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«Semper nos qui vivimus in mortem tradi- 
mur propter Jesum: ut et vita Jesús niani- 
festetur in carne nostra mortali» ('). Toda 
nuestra vida está sembrada de trabajos, y 
por horas esperamos la muerte, y, por decirlo 
con más propiedad, siempre morimos, porque 
la vida de Jesús, que tanto padeció por nos- 
otros y tan descolorido ó denegrido murió en 
la cruz, se manifieste en nuestra carne mor- 
tal. San Bernardo dice que Cristo, Sol de jus- 
ticia, quita el color á su Esposa, haciéndola 
que enferme en su amor; porque enfermedad 
de amor, destruyción y acabamiento es del 
color y lustre de la carne. El otro poeta (Ovi- 
dio) dijo: «Palleat omnis amans» ( 2 ). Y San 
Ambrosio, á una doncella deshonesta, acon- 
sejándole la mudanza de la vida en mejor, en- 
tre otras cosas le dice: «Pallescat facies, quse 
quondam viruit impúdica»: «El rostro que des- 
vergonzadamente algún tiempo resplandeció 
con afeites, pierda el color con la penitencia.» 
Rich., de Gradibus violenta charitatis, dice: 
«Haec tibi animae vulneratae certa sunt signa, 
gemitus et suspiria, vultus pallens atque ta- 
bescens, rostro amarillo y seco, quae omnia 
operatur amor vehemens» ( r> ). 

La Esposa de Cristo no cura de albayaldes 
ni resplandores para el rostro, ni el Esposo lo 
consiente. Y por ventura esta palabra DECO- 
LORAVIT ME SOL es significadora de celos: que, 
á la verdad, son tan grandes los que Dios 
tiene de un alma que, por que no se la codicie 
el mundo, la pone negra con varias persecu- 
ciones, assí interiores como exteriores. Y ma- 
ridos hay tan celosos, que temiendo que otros 
no les codicien sus mujeres si las ven com- 
puestas y bien aderezadas, no les consienten 
ni lavarse el rostro ni ponerse una toca bien 
puesta. Yo, á lo menos, no aca- 

No se compade- . , . » . , 

ce cuidado con ia bo de entender como puede 
hermosura del compadecerse en uno cuidado 

cuerpo y del CQn ^ hermosura de j alma CQn 

alma. 

el que de ordinario se tiene con 
la hermosura del cuerpo; ni quién ha hecho 



(') «Porque nosotros, bien que vivimos, somos 
continuamente entregados en manos de la muerte 
por amor de Jesús: para que la vida de Jesús se ma- 
nifieste asimismo en nuestra carne mortal». 

00 «Por la fuerza del amor palidece el amante». 

( 3 ) «Señales ciertas de amor vehemente son los 
gemidos y suspiros, rostro amarillo;' seco». 



tan amigos á Dios y al mundo que sin faltar al 
uno se cumpla con el otro. Lo cual digo por 
muchas personas espirituales que tratan de 
oración, y de confessar y comulgar á menudo, 
y en lo que es componerse y aderezarse cu- 
riosa y aun superfluamente, no pierden pun- 
to; ellas confessarán su poco espíritu, que 
bien poco debe de ser el que no quiebra y 
vence este color del mundo. El que tiene ia 
Esposa, color de enferma es, porque el ar- 
diente desseo con que vive de gozar de su Es- 
poso, á la manera de un abrasado y fogoso sol 
la quema y la deslustra en lo de fuera. Y ¿quién 
de nosotros, dice Bernardo, assí arde en amor 
santo que, con ansia de ver á Cristo, despre- 
cie y dé de mano á todo el color y lustre de la 
presente alegría y gloria, y que diga con el 
Profeta (Jerem., vil) (sic) (a): «El día del hom- 
bre, ¿no le deseé?» Pero dejemos esto, que su 
propio lugar le queda en este epitalamio, y 
veamos qué nos dicen Santo Tomás, Orígenes, 
Haymón y otros más modernos deste sol. 
Todos convienen en que significa el ardor 
de las persecuciones con que 
soi significa tra- la iglesia siempre es afligida y 

bajos v persecu- . ° J 

conesen esta perseguida; de manera que, 
vida, de que es- aunque en lo interior conserva 

tainos libres en . . 

Ja otra. su hermosura, cual conviene a 
Esposa de Cristo, en lo de fue- 
ra parece morena, tostada y de mal color. A 
lo menos, cuando hablaron dél los antiguos 
en materia de espíritu, por la mayor parte 
significaron en él el vicio y pecado, como se 
puede ver en Zacarías cuando trata de cabe- 
llos (sic) (b) negros (Zach., vi, G), y en el Apo- 
calípsi (Apoc. f vi, 5). Y un poeta cómico, no- 
tando á otro de vicioso, dijo: «Hic niger est: 
hunc tu, Romane, caveto» ('). Por esso, excu- 
sando la Esposa su moreno, como no natural 
ni vicioso, sino accidental y meritorio, dice 
que el sol la ha quemado; esto es, el ardor de 



(a) Estas palabras se hallan en Jerem. xvn, 10. 

(b) En los dos pasajes citados se habla de caba- 
llos negros, no de cabellos. Esta es, pues, una erra- 
ta, deslizada, seguramente contra la intención del 
P. Angeles, en este lugar. 



(') «Negro es este, de manchada fama, y malas 
costumbres. Guárdate, ciudadano romano, guárdate 
de su trato y amistad». 
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las persecuciones que ha padecido y padece 
por Cristo. 

El mismo, en su Evangelio, hablando del mal 
logramiento de su palabra, que cayó sobre 
tierra pedregosa, dijo {Luc, vm) (sic) (a): «Et 
quando ortus est sol, exaastuavit, et aruit»: 
«Y cuando salió el sol y calentó con sus ar- 
dores la tierra, la simiente se secó.» Y decla- 
rando qué sol es éste que abrasa su palabra, 
dice: «Orta tribulatione, et persecutione 
propter verbum,statim scandalizantur audien- 
tes»: «En levantándose la persecución y tribu- 
lación por razón del Evangelio, luego los 
oyentes se escandalizan y vuelven atrás del 
bien comenzado.» Y en el salmo 120 [v. 6] se 
escribe en favor del justo: «Per diem sol non 
uret te: ñeque luna per noctem.» Ni la per- 
secución manifiesta y clara, ni la secreta y de 
la noche te abrasarán y darán molestia, por- 
que en todo tiempo te favorecerá el Señor. 
Compara el Profeta al rayo del sol las per- 
secuciones que al descubierto y sin rebozo 
nos vienen, y las secretas y encubiertas, á los 
resplandores de la luna. Sí; que la luna, en su 
manera, quema como el hielo y escarcha. En 
el hebreo: «Ñeque luna per noctem percu- 
tiet» 0). 

Sacamos de lo dicho, que por el sol frecuen- 
temente se entiende en la Escritura el ardor 
de la persecución, de que promete Cristo que 
estarán libres los suyos en su reino sobera- 
no. «Non esurient, ñeque sitient amplius, ñe- 
que cadet super [illos] sol, aut ullus aestus: 
quoniam Agnus, qui in medio throni est, reget 
illos, et deducet eos ad vitae fontes aquarum» 
(ApocaL, vil, 16-7) ( 2 ). En la presente vida no 



(a) Esta parábola hállase en los tres sinópticos: 
Math., xin, Marc, iv, y Luc, vni, con ligeras varian- 
tes en las palabras. Las que aqui cita el autor se 
hallan textualmente en Marc, iv, 6, con la diferencia 
de decir exaruit donde el P. Angeles pone aruit 
Las siguientes palabras que pone como comentario 
á éstas, bien se ve que están contenidas, en cuanto 
á la substancia, en las que se leen en Luc, vin, 13; y 
esta es sin duda la mente de nuestro escritor al ci- 
tarlas como textuales del divino Maestro. 



O «Ni por la noche te dañará la luna». 

( 2 ) «Ya no tendrán hambre ni sed, ni descargará 
sobre ellos el sol ni el bochorno; porque el Corde- 
ro, que está en medio del solio, será su pastor, y los 
llevará á fuentes de aguas vivas.» 

Obras místicas di:l P. Angklks.— II.— 11 



puede andar la Esposa blanca y colorada, por- 
que del sol entre día y de la luna por la no- 
che no puede escapar. «Quid omnes, qui pie 
volunt vivere in Cliristo Jesu, persecutionem 
patientur» (I Timoth.) (sic) (a) ('). 

* ARTÍCULO 11 

De quiénes proceden las persecuciones que su- 
fren la Iglesia y las almas. Doctrina de San 
Bernardo y de Santo Tomás de Villanueva. 

Filii matris meee pugnaverunt contra me, 
posuerunt me custodem in vineis. 

Esto es lo segundo que para mí tiene más 
dificultad en este passo. Los hijos de mi madre 
pelearon contra mi; pusiéronme por guarda de 
viñas, y no guardé la mía. ¿Qué hijos son éstos 
de madre, y no de padre, que á su hermana hi- 
cieron guerra, ó, como dice el Hebreo, ardie- 
ron en ira y rabia contra ella, y que, quedán- 
dose ellos á la sombra, la pusieron por guar- 
da de las viñas, como si fuera de Sayago, que 
siegan las mujeres los panes y se quedan los 
hombres cocinando las ollas por que el sol no 
los queme? 

Algunos, y entre ellos San Gregorio (Greg., 
hom. 17 in Lucam, Speculum Morale), por hi- 
jos entienden los prelados y gobernadores 
de la Iglesia, que siendo malos y amando la 
vida ociosa y deliciosa, le hacen mayor y 
más cruel guerra que los enemigos declara- 
dos. Este sentido no assienta con toda la 
letra; porque, aunque sea assí que ningún 
perjuicio recibe el Señor mayor que de los 
prelados díscolos, no sé cómo se pueden lla- 
mar aquí hermanos los que son padres, ni po- 
ner por guarda á la Esposa de lo que ellos no 
quieren guardar. El mismo Gregorio, en la ex- 
posición deste lugar, dice que la madre de la 
Esposa es la Iglesia. Santo Tomás, que la Si- 
nagoga; los hijos, los apóstoles, los cuales 
con su predicación hicieron guerra á todo el 
mundo, destruyeron la idolatría, sembraron el 
Evangelio, convirtieron la gentilidad y amplia- 



ba,) Debe leerse // Timoth, ni, 12. 



(') « Y ya se sabe que todos los que quieren vivir 
virtuosamente según Jesucristo, han de padecer 
persecución». 
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ron el reino de Cristo, esto es, la Iglesia; y 
junta eu uno, y una toda ella, la pusieron en 
guarda de muchas viñas, que son las muchas 
iglesias que fundaron; y la viña principal, que 
era Judea, sola y querida, se quedó sin guar- 
da, porque persiguió á los apóstoles y los 
echó de sí. Casi lo mismo siente la Glossa or- 
dinaria. La interlineal, Bernardo, Beda, Hugo 
Cardenal et aüi multi, llaman hijos á los judíos 
que aún perseveran en sus ritos y ceremonias, 
que nunca cessan de molestar la Iglesia, obli- 
gándola á cultivar las viñas ajenas; esto es, 
las diversas sectas délos gentiles, dejándolos 
á ellos como los mismos apóstoles lo dejaron. 
«Vobis oportebat predicare Verbum Dei: sed 
quoniam repellistis illud, et indignos vos ju- 
dicatis a;ternse vitae, ecce convertimur ad gen- 
tes» (Ac, xni, 46) (')• Essa viña era la que prin- 
cipalmente habíamos de cultivar y labrar; pero 
pues vosotros nos desecháis y tenéis en poco 
el Evangelio: «Ecce convertimur ad gentes». 
Nicolao de Lira va con la Sinagoga, traba- 
jada en Egipto y ocupada eu negocios y cui- 
dados ajenos de su nobleza, y por esso menos 
idónea para entender en lo que le convenía- 
Quédese en hora buena con su pensamiento 
que yo no pienso remontar tanto el mío. 

San Jerónimo, Orígenes, Jacobo Cristopoli- 
tano y otros toman diferentíssimo camino, 
tan escabroso, que no me atrevo á caminar 
por él. Uno dice que la madre es Eva, y los hi- 
jos, Cam, Nembroth, Níno y los demás idóla- 
tras que con sus idolatrías escurecieron la 
Sinagoga y la hicieron guerra. Otros dicen que 
la madre es la Jerusalén celestial, como la 
llama San Pablo; y los hijos, los apóstoles; 
y las hijas de Jerusalén, la Iglesia de los gen- 
tiles. Vean agora los lectores en tanta di- 
versidad de exposiciones, qué puedo yo de- 
cir, ó cuál dellas puedo seguir. Quiero de- 
jarlas todas y ponderar con San Bernardo 
(in Cant, serm. 29) lo que dice la Esposa, 
conviene á saber: que sus hermanos fueron 
los que le hicieron guerra. Malum utique in- 
testinum, atque domes ticum. No hay persecu- 
ción mayor ni más peligrosa que la domésti- 
ca. Hermanos y enemigos, (Mich., vil, 6) dura 



(') «A vosotros debía ser primeramente anuncia- 
da la palabra de Dios; mas ya que la rechazáis y os 
juzgáis vosotros mismos indignos de la vida eterna, 
de hoy en adelante nos vamos á predicar á los gen- 
tiles». 



cosa, y por tal la tiene el Salvador en su 
Evangelio, cuando dice (Math., x, 36): «Etini- 
mici hominis domestici ejus» (')• Esse es el en- 
carecimiento del Profeta (Ps. 40, 10): «Homo 
pacis me*...: qui edebat panes ineos, magnífi- 
cat super me supplantationem»: «Mi amigo y el 
que comía conmigo á mi mesa, me puso asse- 
chanzas, y me armó zancadilla, y magnifica- 
mente y con ingenio me engañó.» Comúnmen- 
te se entiende este lugar de Judas, que con 
beso, señal de amistad, entregó á Cristo á sus 
enemigos. Siéntese.mucho el engaño y la trai- 
ción del hermano, y es de mucho peligro, por- 
que no se recatan los hombres de sus domés- 
ticos, ni paede haber prevención que baste. 
Y por ventura es esso lo que la Esposa quiso 
significar cuando dijo: *Los hijos de mi ma- 
dre, salidos ellos y yo de un mismo vientre, 
me hicieron guerra»; quasi dicat [como si di- 
jese]: Si fueran de un padre y de muchas ma- 
dres, no era tanto de maravillar; que Ismael, 
si persiguió (Genes., xxi, 9-11; Galat, iv, 30) 
á Isaac, era hijo de Agar, y Isaac de Sara, 
hijos de un padre y de madres diferentes, 
y de diferentes condiciones: la una esclava 
y la otra señora; pero que Esaú y Jacob uteri- 
nos, tengan pendencias y no haya seguridad 
entre elios, aun allá en el vientre de su madre 
(Genes., xxv, 22-5, y xxvn, 41-2), esso es de 
grande consideración. 

A lo menos los que han experimentado el 
bien que es vivir en una comunidad pacifi- 
ca (Ps. 132, 1), y el alegría que trae consigo 
una buena hermandad, mucho sienten cual- 
quier engaño y persecución de sus herma- 
nos. jAy de aquel por quien el vínculo de la 
unidad se rompe! Cualquiera que fuere, lleva- 
rá sobre sí grave juicio y condenación rigo- 
rosa. San Bernardo, hablando á este propósi- 
to con sus monjes, dice: «Antea mihi con- 
tingat mors, quam audire in vobis quemquani 
juste clamitantem: FiLH MATRIS MEJE PUGNA- 
verünt contra me» (*). ¿Por ventura los re- 
ligiosos todos no somos hijos de una madre 
y hermanos unos de otros? ¿Quién, pues, po- 
drá de afuera conturbarnos si entre nosotros 
tenemos paz y hermandad verdadera? Gran 



(') «Y los enemigos del hombre serán las perso- 
nas de su misma casa». 

( 5 ) «Muérame yo antes de tener que oíros á algu- 
no de vosotros repetir estas palabras: Los hijos de 
mi madre, mis mismos hermanos me persiguen». 
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sentimiento tienen estas palabras de la Espo- 
sa: «Los hijos de mi madre pelearon contra 
mi.» Y con razón dijo Micheas (Mich., Vil, 6): 
♦ Cada uno se guarde de su hermano», etc. 

Un doctor moderno (Fr. Tilomas de Villa- 
nueva) interpretó en buena parte este lugar. 
Era patriarca lleno de cuidados, distraído en 
las ocupaciones del oficio, al cual había subido 
por muchos ruegos y importunaciones; y pa- 
recióle que la que aquí hablaba era un ánima 
cansada de! gobierno de otras (que es la cosa 
más cansada del mundo y de mayor peligro), 
y viéndose morena y tostada de los trabajos, 
y aun del celo de la gloria del Esposo, y por 
ventura murmurada de los siervos de Dios 
(que algunas veces dan tras los prelados, pa- 
reciéndoles que no hacen lo que deben), excu- 
sando lo moreno, dice que sus hermanos la 
importunaron y persiguieron para que tomas- 
se aquel oficio y cuidado, y el temor que tiene 
es que, ocupada y distraída en el cuidado de 
la guarda de las viñas, esto es, de las concien- 
cias ajenas, se descuide de la suya propia. 
Viña, hacienda es de cuidado, de poco reposo y 
de mucho trabajo. Assí se llama viña la Iglesia- 
«Vinea Dominí Sabbaoth», etc. (¡sai., V, 1, 7). 
San Crisóstomo (in Math., Opere imperfect) 
llama á la justicia viña, y á las virtudes, 
vides. 

Yo digo, salva la reverencia que á tantos 
y tan graves doctores se debe, que la guerra 
que á la Esposa hicieron sus hermanos fué 
por estorbarle lo que ella tanto desseaba, que 
era la unión del celestial Esposo, su beso, su 
amor, sus abrazos. Debiéronla de motejar de 
morena ó descolorida, y, por esso, no conve- 
niente para tan soberano desposorio; y dando 
razón de sí, dice: No reparéis en lo moreno, 
que ya he dicho que con ello tengo grande 
hermosura, natural y sobrenatural, y el color 
fusco es accidental. Y pudiera decir: Trabajos 
me hicieron negra, que yo blanca me era. 

Decolora vit me sol. Los trabajos en que 
me pusieron mis hermanos me tienen assí des- 
colorida, PUGNAVERUNT CONTRA ME: POSUE- 
runt me CUSTODEM in vineis. Para quitarme 
la afición que tenía á mi Esposo, hiciéronme 
lo primero guarda de viñas; pusiéronme en 
nuevos cuidados y ocupaciones forzosas. Lo 
segundo, apartáronme de la compañía de los 
pastores. 

Dos cosas hay que entibian mucho una vo- 



luntad y hacen descrecer el amor por grande 
que sea; scilicet [á saber]: au- 

Ausencia y oca- senc ¡ a ¿ e \ Q q ue b¡ en Se q U ¡ e . 
paciones distní- . . . 

nuyen ci amor. re y ocupación demasiada en 
cosas diferentes. Los niales de 
ausencia todos los sabemos; son, como dijo el 
poeta, olvido y mudanza; y, á la verdad, no 
hay amor tan firme, que ausencia no le enfer- 
me y mude; ni voluntad tan crecida, que no la 
disminuya; ni memoria tan continua, que no la 
interrumpa. Al fin, el mismo Dios, por no ser 
olvidado, ausentándose, trató de remediar 
este daño quedándose en el Sacramento del 
Altar. Y dijo muy bien un hombre discreto, 
que ausencia era un mal importuníssinio, á 
quien está anejo el mudarse los hombres, 
aunque más se quieran. Suyos son estos dos 
versicos: 

«Después de ausencia, ninguno 
dejó de hallar mudanza.» 

Pues las ocupaciones forzosas y muchas, ¿qué 
otra cosa acarrean al almt sino olvido? San 
Buenaventura confiessa de sí que en la mucha 
ocupación nunca pudo levantar á Dios su co- 
razón con libertad. Y San Gregorio, Papa, no 
acaba de llorar su primer estado, libre de ocu- 
paciones y cuidados. En uno de sus Diálogos 
dejó escrito: «Multum est quod uniuscujus- 
que Praesulis ni entero curarum densitas de- 
vastat. Cumque animus dividitur ad multa, fit 
minor ad singula; tantumque ei in unaquaque 
subrripitur (sic), quantum latius in pluribus 
oceupatur» ( ! ). En otra parte dice el santo: 
«Los que podéis, huid las ocupaciones, por- 
que cuanto alguno creciere más en ellas, tanto 
descrecerá en el amor divino.» Y San Bernar- 
do (De contemptu saculi): «Sicut exercitii spi- 
ritualis, et puri cordis indicium evidens est 
contemptus exteriorum, sic eorumdem solici- 
tudo certuni signum est mentís incultas» ( 2 ). 
Y Séneca, en una epístola, dice: «Omnia im- 



(') «No es decible la distracción que acarrean al 
ánimo del Prelado la multitud de negocios á que ha 
de aplicarse. Cuanto á más cosas se quiere atender 
menos puede abarcar de cada una; y tanto pierde 
en intensidad en cada uno de los objetos á que su 
mente ha de acudir cuanto se aumenta el número 
de los asuntos que están á su cargo». 

(-) «Así como es señal evidente de pureza de co- 
razón y amor de los ejercicios espirituales el des- 
preciar y apartarse de las ocupaciones exteriores, 
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pedimenta dimitte, ct vaca bonae mentí; nenio 
enim ad illam pervenit fortuitis occupatus» ( l ). 
Esta es la queja de la Esposa: Posuerunt 

ME CUSTODEM IN VINEIS, V1NEAM MEAM NON 

custodivi. Claro está que el hombre ocupado 
en muchas cosas ha de faltarse á sí mismo. 
San Pablo da licencia para acudir á las nece- 
sidades de los santos (Rom., xn, 73); pero de 
manera que no se falte á la oración y trato con 
Dios. Y Cristo nuestro Redentor, hablando con 
Marta, ocupada en muchas cosas de su servi- 
cio, le dice (Luc. t Vil) (sic) (a): «Martha, Mar- 
ina, solicita es;... etc. Porro, unum est necessa- 
rium» ( 2 ). ¿Qué es este uno tan celebrado de 
los santos, tan necessario y preferido á los 
cuidados de Marta? Yo diría que es la condi- 
ción absolutamente necessaria para vacar á 
Dios por la contemplación, en la cual se re- 
quiere que el corazón esté uno, y que no se 
distraiga ni divida ni reparta en muchas cosas. 

«Qui cum uxore est, dice el.Apóstol (I Co- 
rinty vil, 33), solicitus est quae sunt mundi, 
quomodo placeat uxori, et divisus est» ( 3 ). Los 
corazones de los casados nunca están unos; 
divídense y repártense en tantas cosas como 
trae á sí anejo aquel estado. El marido, en la 
mujer, y la mujer, en el marido, y ambos, en 
la hacienda, en los hijos y en las pretensiones 
de honra. De todo esto está libre una donce- 
lla, cuyos pensamientos no están divididos. 
«Cogitat quae Domini sunt, ut sit sancta, et 
corpore et spiritu» (ib., 34) ( 4 ). El mayor cui- 
dado que el Apóstol quería que tuviesen los 
de Efeso (Ephes. t IV, 3) era de conservar su 
espíritu uno. Y, á la verdad, ninguna cosa nos 



(a) Debe leerse Luc, X, 41. 



así, por el contrario, andar solícito en demasía en 
éstos lo es de un ánimo disipado y negligente en el 
divino servicio». 

(*) «Deja todas las ocupaciones y entrégate de 
lleno al estudio y á la meditación; pues nadie puede 
llegar á poseer la sabiduría andando enfrascado en 
los negocios». 

( ¿ ) «Marta, Marta; tú te afanas y acongojas dis- 
traída en muchísimas cosas. Y á la verdad, una sola 
cosa es necesaria». 

( 3 ) «El que tiene mujer anda afanado en las cosas 
del mundo y en cómo ha de agradar á la mujer, y 
asi se halla dividido». 

( 4 ) «(La mujer no casada, ó una virgen) piensa en 
las cosas de Dios, para ser santa en cuerpo y alma». 
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importa tanto para gozar de los abrazos del 
celestial Esposo como esta unidad. «Haee est, 
inquit Plotinus, deorum et felicium hominum 
vita, inferiores omnino negligere voluptates, 
quae consistunt in pluribus, et fuga solius ad 
solum» ('). 

Para tratar con el solo, es necessario que 
estéis solo; para ir á Dios, que 
Para irá Dios, es uno, que seáis uno; que vues- 

no ha de ir el co- ^ ^ 

razón diviso. llü corazón no se divida ni se 
reparta por los deleites de la 
tierra, sino que, despreciados todos por el 
uno, en quien están todas las cosas con infi- 
nitas ventajas, persevere uno. San Agustín 
decía que la suficiencia estaba en solo uno, y 
la miserñi y necessidad en muchos. Uno nos 
basta, y muchos no nos remedian. Tras de 
éste andaba aquel que decía (Philip., m, 13-4): 
«Unum autcni, quae... retro sunt obliviscens, et 
ad interiora extendens meipsum, ad... bravium 
superna? vocationis persequor» ( 2 ). 

Este uno buscaron los santos en los yer- 
mos y soledades de Tebas y de Egipto. Tras 
éste andaba el sabio mercader que, vendidas 
todas sus cosas, compró la sola margarita 
(Math., xiii, 45); y á este uno habernos de an- 
helar todos con toda nuestra acción, inten- 
ción y contemplación, y, cuando llegáremos á 
él, no se nos quitará la parte de María: que 
agora, aunque la contemplación de las cosas 
divinas sea cuanto alta quisiéremos, somos 
retraídos della á tiempos, con culpa y sin cul- 
pa. Esto parece que quiere excusar en sí la 
Esposa, cuando dice: Posuerunt me custo- 

DEM IN VINEIS, VINE A M MEAM NON CUSTO- 
DIVI. 

* ARTICULO III 

Quien de otros ha de cuidar^ debe acogerse al 
trato y comunicación frecuente con Dios. 

Y, á mi parecer, no es buena excusa, tenien- 
do viña propia que guardar, decir que no la 
guardó por guardar las de sus hermanos. Mal 



O «La felicidad suprema de los dioses y de los 
hombres perfectos es apartarse de estos livianos y 
bajos placeres de las criaturas y, á solas consigo 
mismos, buscar el que es único y solo por esencia». 

(-) «Mi única mira es, olvidando las cosas de 
atrás y atendiendo sólo y mirando á las de delante 
(según el P. Angeles modifica el texto, debía tradu- 
cirse: «y mirando á las de dentro») ir corriendo... 
para ganar el premio á que Dios nos llama». 
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es que á muchos apartó del amoroso y fami- 
liar trato de Dios, y les fué causa de grandes 
caídas. Muchos dicen: ¡Prójimos!, ¡¡prójimos!!, 
que les valiera más estarse en un rincón, ol- 
vidados dellos y de todas las cosas, con sola 
la memoria de su Criador. 
Muy grandes son los daños que incurre un 
alma ausente de Dios, por fal- 

AusenciadeDios tar J e c | tfato fe J a oraC ión y el 
qué males aca- 
rrea, recurso a sus siervos; pero no 

son menores los de las ocupa- 
ciones voluntarias que algunos se toman, no 
sé con qué celo, y aun las forzosas de los ofi- 
cios, de que nos libre Dios por su clemencia. 
Pero digo yo: si ausencia y ocupaciones enti- 
bian y enfrían una voluntad muy enamorada, 
ociosidad y conversación no la encenderán, 
aunque esté muy fría. De la conversación del 
demonio dice el santo Job (Job, xli, 12): «Ha- 
litus ejun prunas extinctas arderé facit, et 
fia ni 111 a de ore ejus egredietur» ( l )- ¡Oh, cuán- 
tos carbones muertos habernos visto encen- 
didos con este soplo! ¡Cuántas veces, después 
de haberos encomendado á Dios, os ha acon- 
tecido, estando durmiendo, despertar con en- 
cendimientes carnales, que parecen abrasaros! 
Pues, tan peligrosa es la conversación y so- 
plo de la mujer. Dígalo Salo- 
Peiígrosa 1I1011 f s ic), que bien lo supo. 

es la conversa- , 
ción déla mujer. «&X tldC COUCUpiSCeiltia quaSl 

ignis exardescit» (EcclL, IX, 9): 
«Del trato dellas se enciende la concupiscencia 
como fuego.» Sólo hablar con vos una mujer 
os quemará y encenderá como el mismo de- 
monio, por más espiritual que seáis. El mismo 
Salomón dice (Prov., vi, 27, 29): «¿Podrá algu- 
no tener el fuego en el seno sin que se queme? 
Sic qui ingreditur ad muliercm» (-). Aquel des- 
vío que Cristo hizo á la Madalcna, cuando 
después de resucitado quiso tocarle: «Noli me 
tangerc, nondum enim ad Patrem meum as- 
cendí» (Joan.y XX, 17) ( 3 ), viene muy bien á 
este propósito, pues dicen autores graves 
que no solamente fué decirle: «Sosscgáos, Ma- 
dalena, que aún no me voy; aquí tengo de es- 
tar cuarenta días», como cuando uno es mo- 
lestado de otro para hablarle, suele decir: 



(') «Su aliento enciende los carbones (apagados), 
y su boca despide llamaradas». 

(-') «Así el que se llega á la mujer (ajena)». 

(') «No me toques, porque no lie subido todavía 
ú mi Padre*. 



«Aun no nos vamos», sino que fué recato que 
para nuestra instrucción mostraba el Redemp- 
tor en el hablar con las mujeres, como cosa 
importantíssima para el buen nombre de los 
predicadores evangélicos. Y assi dice San Juan 
(Joan., xx) (sic) (a) que se admiraron los após- 
toles de que en el pozo de Jacob hablasse con la 
Samaritana, como cosa que raras veces lo ha- 
bían visto. «Nec dicas, dice San Jerónimo, jam 
corpus niortuum est. Dico tibi quod diabolus 
vivit, cujus halitus prunas extinctas arderé fa- 
cit; ñeque in praeterita castitate confidas, quia 
ñeque tu Davide sanctior, nec Sansone for- 
tior, nec Salomone sapientior» ('), los cuales 
todos por esa causa cayeron. 

Muy bien nos aconseja el apóstol San Pa- 
blo (I Corinl , vil, 1): «Bonum est homini mu- 
lierem non tangere» ( 2 ). Josef dejó la capa, 
dice SanJerónimo, porque había llegado á ella 
su señora, temeroso de que le hubiesse puesto 
fuego de concupiscencia en ella. Eliano dice 
del áspide, cuya mordedura es sin remedio (y 
más habiendo comido alguna rana), que sola 
la mujer le vence y mata con sólo mirarle ó 
tocarle. La una es propiedad de basilisco, la 
otra del acónito ó* rejalgar. Luego quien no 
quiere morir á manos de la mujer, ni la ha de 
mirar ni tocar, ni conversar con ella, especial- 
mente si es antojadiza, ó voltaria, ó volunta- 
riosa, que destas pocos escapan. 

Y si á la comunicación se sigue la ociosidad, 
¿qué mal no se le seguirá al alma? Por an- 
dar David ocioso pecó con Bersabé (/ Reg.) 
(sic) (b), y los malvados jueces acometieron á 
Susana, que en su jardín se estaba lavan- 
do {Daniel, n) (sic) (c). Dina, hija de Jacob, 



(a) Debe leerse: Joan., ív, 27. 

(b) Esta cita ha de leerse así: II Reg., xi, 2 y sigs., 
en donde el nombre de la mujer de Urías se escribe 
Betsabee y no Bersabé. 

(c) Léase: Daniel, xm, 15 y sigs. 



(') «Y no alegues, dice San Jerónimo, que tu cuer- 
po está ya mortificado y sujeto á la razón. Pues yo 
te digo que el diablo vivo está, cuyo aliento hace 
arder aun á los carbones apagados; ni tengas una 
falsa confianza por tus victorias pasadas, porque ni 
eres más santo que David, ni más fuerte que San- 
són, ni más sabio que Salomón, los cuales por esa 
causa cayeron». 

I (-) «Loable cosa es en el hombre no tocar mujer»; 

t quiere decir, guardar perfecta castidad. 
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(Genes., xxxiv, 1 y sigs.), fué estuprada por 
ociosa, y fué causa de muchas muertes. Y se- 
gún el Evangelio (Luc, xi, 26), el demonio, ha- 
biéndole sacado de un hombre, se vuelve con 
otros siete peores que él, si halla la posada va- 
cante y ociosa. Licurgo, entre otras leyes que 
dió á los lacedemonios, fué una que si el rey 
ó la reina estuviessen ociosos, los pudiesse 
reprehender cualquiera del pueblo; porque le 
pareció, y bien, que la mayor polilla ó peste 
de la república era la ociosidad. San Buena- 
ventura la llamó madre de las 

Ociosidad, , , , , , . 

madrastra de las chocarrerías y madrastra de las 
virtudes y sepui- virtudes. Y San Isidoro dijo: 
tura d e hombres «Qravmis libido urit, quem otio- 

VIVOS. ' 

sum invenerit. Cedit autem libi- 
do rebus, cedit operi, cedit industria? et labo- 
r¡>: Ríndese al trabajo, á la industria y al cui- 
dado la lujuria; pero si os halla ocioso, más 
fuertemente os acomete y con facilidad derri- 
ba; y añade el mismo: Servum Dei sine inter- 
missione legere, orare, et operan oportet, ne 
forte, inentein otio deditam, spiritus fornica- 
tionis suscipiat: cedit enim labori voluptas, 
aninium autem vacantem cito pneocupat» (*). 
Y San Juan Crisóstomo (in Matheum), dice que 
los que tienen el espíritu del Señor no se con- 
tentan con estarse sentados y ociosos, porque 
el mismo espíritu que está en ellos los aprieta 
y fuerza á ocuparse en obras virtuosas. Séne- 
ca dijo de la ociosidad que era muerte y se- 
pultura de hombres vivos. Y otro poeta la 
llamó arma de la lujuria. Y los santos todos la 
huyeron como principio y raíz de todos los ma- 
les. Y nuestro Padre San Francisco mandó en 
su Regla [c. v] que se ocupassen los frailes en 
trabajos corporales, por que no diessen en la 
ociosidad, enemiga conocida del alma ( 2 ). La 
perdición de Sodoma y de las ciudades comar- 
canas, abrasadas con fuego del cielo, como lo 
dice el profeta Ezequiel (Ezech., XVI, 49), de la 
ociosidad vino. 



(') ♦Necesaria es al siervo de Dios la ocupación 
continua y el trabajo, leyendo, orando y dándose 
también á obras manuales, para no ser vencido de 
la lujuria. Huye ésta del alma que está asiduamente 
ocupada, y acomete y derriba con frecuencia y suma 
facilidad á la que encuentra ociosa. 

p) Las palabras que San Francisco pone en su 
Regla hablando del trabajo son éstas, diferentes, se- 
KÚn se ve, de las que aquí pone el P. Angeles: «Fra- 
tres i 1 11, qnibus gratiam dedit Doniinus laborandí, 



Pero dejemos esto, que tan sabido está en- 
el mundo, y hablemos al hombre interior, que 
es el principal sujeto en estos Comentarios, 
y infiramos desta manera. Si la conversación 
de una mujer, ó de un mal hombre, entrando 
de por medio la ociosidad, puede encender 
los carbones muertos y calentar las volunta- 
des más heladas para el mal, ¿qué cosa habrá 
que assí caliente nuestro espíritu y le encienda 
en el amor del divino Esposo como tratar con 
Él familiarmente por la oración, echados á 
una parte los cuidados del siglo, y gozando 
del ocio que los santos llamaron santo? 

No quiero tratar aquí de la necessidad 
de la oración, ni de los frutos que della se 
sacan, porque deste argumento hay escrito 
mucho y bueno, y porque ninguno puede ha- 
ber tan torpe y rudo que lo uno y lo otro no 
lo haya muchas veces experimentado en sí 
mismo. 

San Juan Crisóstomo dijo de la oración que 
era causa de todas las virtudes, 

Oración, r «- • „ 

causa d e todas Y M ue > faltando ella, ninguna 
las virtudes cosa de bien puede entrar en el 

ySU aiml? del alma ' Y en otra P arte di Í° q ue 
la oración era como sustento y 

niervos (sic) del alma. Si éstos se quitassen del 
cuerpo, ni le quedarían fuerzas ni movimien- 
to, luego se destemplaría y destrabaría toda 
la harmonía y consonancia que tienen los 
miembros entre sí mediante los niervos. Pues 
la necessidad que tiene dellos el cuerpo, essa 
y mayor tiene de la oración el alma. San Juan 
Clímaco da tantos epitectos á la oración, que 
parece que sola ella es la fuente y manantial 
de todos los bienes. Llámala unión del alma 
con Dios, madre de la gracia, perdón de peca- 
dos, muro contra tentaciones, puente para 
passar sin mojarnos el río de las tribulaciones, 
cuchillo de las espirituales batallas, ejercicio 
y obra propia de ángeles, principio de la ale- 
gría del cielo, mantenimiento del hombre ínte- 



laborent fideliter et devote», etc. «Los frailes, á quie- 
nes el Señor dió gracia de trabajar, trabajen fiel y 
devotamente*, etc.— Véanse los expositores de la 
Regla, especialmente San Buenaventura, Expositio 
super Regulara Fralrum Minorum (se halla en el 
tomo VIH, citado otras veces, de la edición crítica 
de sus obras, Quaracchi, 1899, págs. 419-20) y la 
Constitución Apostólica de Nicolás II 1, Exiit qui 
seminal art. xvi. 
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rior, lumbre del entendimiento, destierro de 
desconfianza, estribo de la esperanza cristia- 
na, etc. San Bernardo dice otro tanto, y todos 
los santos nunca acaban de celebrar la ora- 
ción. Y en la Escritura ninguna cosa hay tan- 
tas veces repetida, y yo creo que es tan pro- 
pia y especial de los cristianos, que entre to- 
das las naciones del mundo, en solos ellos se 
halla. 

Y no es pequeño argumento para que se 
conozca la virtud de la oración ver que aque- 
llas dos principales glorias y testimonios de 
Cristo, que se descubrieron en su bautismo 
y transfiguración (Matlu, ni, 16-7, y xvn, 5), 
acaecieron estando en oración, que, á la ver- 
dad, para reformar el hombre sus costumbres 
y transformarse y mudarse en otro varón, no 
hay ejercicios ni camino como el de la oración. 
Allí es adonde recibe luz el entendimiento, 
y adonde se renuevan las vestiduras y ata- 
víos del alma y se ponen más blancas que 
la nieve. Lo cual con palabras harto obscuras 
significó el mismo Dios- al santo Job, diciendo 
(Job, XXXIX, 26): «Numquid per sapientiam 
tuam plumescit accipiter. expandens alas suas 
ad Austrum?» «¿Por ventura tu sabiduría 
muda las plumas al gavilán cuando bate sus 
alas al Mediodía?» Pónese esta ave, dicen los 
naturales, á lo caliente del medio día, y con el 
calor ábrense y diláíanse los poros, y, batien- 
do las alas, con el ejercicio y movimiento cáen- 
se las viejas y salen los c?ñones nuevos, y assí 
queda remozada y otra de la que antes era. 
Grande maravilla es ésta verdaderamente en 
las obras de la naturaleza; pero mucho mayor 
lo es en las de gracia desnudarse un alma del 
antiguo Adán y vestirse de Cristo; mudarse 
las costumbres del hombre viejo y vestirse de 
las del nuevo. 

Mas, ¿cómo se hace esta mudanza? Convir- 
tiéndose el alma, por medio de la oración, á 
los rayos calientes del Sol de justicia, y des- 
pidiendo allí suspiros, y aleando con afectos y 
desseos del cielo, y invocando y pidiendo el 
favor divino: que á este tiempo sopla el aire 
del mediodía, que es el favor del Espíritu 
Santo, y con su templado calor y movimiento 
dulce la esfuerza y ayuda á echar de sí todas 
las plumas viejas, para que se dé lugar á las 
nuevas de las virtudes y santos desseos, que 
alli comienzan á renacer. A lo menos, la ex- 
periencia de cada día nos tiene enseñados 
que, al passo que anda la oración, á ésse anda ' 



la vida espiritual; como el mar y la luna, que 
á una crecen y á una menguan, assí es cierta- 
mente que conforme á la creciente ó men- 
guante de la oración es la creciente ó men- 
guante de la devoción y del espíritu. 
Figura claríssima desso fué lo que cuenta la 
Sagrada Escritura de Moisén, 
«"clrrvlct- I»* cuando tenía las manos en 
ría de los enemi- alto vencía el pueblo de Israel, 
sos visibles c in- Amalech cuando las bajaba 

visibles. J J 

(Exod., xvn, 11). Y, á la ver- 
dad, la vitoria de nuestras passiones y tenta- 
ciones, y la de nuestros enemigos visibles y 
invisibles, está como colgada de la virtud y 
fuerza de la oración. Y assí como cuando las 
manos de Moisén andaban cayendo y levan- 
tando, caían y se levantaban los hijos de Is- 
rael, y andaba la victoria dudosa por ambas 
partes; mas después que, entendido el peli- 
gro, se afirmaron las manos para que no se 
bajassen, luego la vitoria contra los enemigos 
se perpetuó, assí de la misma manera passa en 
el caso: á ejercicios de la oración quebrados 
y interrumpidos se siguen muchas caídas y 
quiebras en la vida espiritual, y pocas veces 
se cuentan Vitorias; pero son certíssimas si 
en la oración hay firmeza, constancia y conti- 
nuación. Por esto dijo Cristo por San Lucas 
(Inc., xvni, 1): «Conviene orar siempre, y nun- 
ca desfallecer ó faltar en la oración.» 

Y basta esto para que cada uno entienda la 
necessidad que tiene deste ejercicio, y aun 
la obligación de no faltar en él, assegurándole 
que los frutos que cogerá, si como conviene 
ora, serán copiosissimos, especialmente si á la 
oración ó conversación divina acompaña, como 
decíamos, el ocio santo. No digo ociosidad, 
sino ocio honesto, porque la ociosidad es vi- 
cio, ó, por decir lo cierto, madre de todos los 
vicios; el ocio honesto es necessario para ali- 
viar el ánimo fatigado y cansado con los ejer- 
cicios de letras, ó con los negocios y ocupa- 
ciones de cada día. Cicerón (lib. I de Oratore) 
decía á este propósito que de la manera que 
las aves para criar sus hijos hacían sus nidos, 
y para descansar de aquel trabajo volaban li- 
bres por los aires á una parte y á otra, assí 
nuestros ánimos fatigados y cansados apete- 
cen desenfadarse y espaciarse, libres de cui- 
dados y ocupaciones penosas. Y Séneca (li- 
bro 11, epist. 59) dice que como el escultor, no 
pudiendo perseverar mucho tiempo fijos yin- 
i tentos los ojos en la labor que hace, porque 
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pierde la luz dellos, le es forzoso revocarlos 
de aquel ejercicio y como apacentarlos por 
otras cosas diferentes, assí nosotros debemos 
relajar el ánimo y recrearle con alguna mane- 
ra de entretenimientos, con tal que essos sean 
obras fructuosas, para que del ocio se saque 
provecho, como de la ocupación. Plinio (li- 
bro XV111, cap. xxvi) dice que como las tie- 
rras que descansan y huelgan algún tiempo, 
cuando las siembran, recompensan con los 
muchos frutos lo que holgaron, assí la relaja- 
ción moderada y alivio de los ingenios hace 
que, vueltos á los estudios, en poco tiempo 
aprovechen más que en mucho aprovecha- 
ran sin esta remissión y holganza. Al fin, como 
, dijo Plutarco (in Moralibus): 

La honesta . ' 

recreación eá ne- «Como hay necessidad de dor- 
cessaiiaeaia ni j r para recrear los miembros 

vida espiritual. , , . , . 

1 y descansar todo el hombre, 

assí la hay del ocio y de algunas hones- 
tas recreaciones para alentar el ánimo can- 
sado: que si el arco estuviesse mucho tiem- 
po flechado, ni haría cierto el tiro ni tendría 
efecto.» 

Este ocio honesto tiene lugar y es necessa- 
rio en todos los ejercicios de la vida presen- 
te, assí en el de Marta como [en] el de María. 
Pero el que llamaron los santos santo, es de 
tan pocos, que sólo pienso que ha quedado 
dél en el mundo el nombre, porque aun lo que 
es apenas se sabe. Gerson (Trac. 24) dice que 
es la quietud de la contemplación, de que 
gozaba la Madalena á los pies de Cristo, que 
reprehendida de su hermana, no volviendo por 
sí, tuvo por su defensor y abogado al mis- 
mo Cristo, el cual juzgó por mejor aquella 
ociosidad que toda otra ocupación (Luc, vn) 
(sic) (a). Parecióle á Marta que estaba ocio- 
sa María, como les parece á algunos del siglo 
de los religiosos contemplativos, que porque 
no aran, ni cavan, ni se distraen por las cosas 
temporales, los invidian á la buena vida, no 
digo santa vida, sino ociosa, que assí la llaman 
ellos. Y si María no ayudase á Marta, ¿qué 
sería del mundo? El abad Dacriano (in Speculo 
Mo nad 10 r utu) dice que el ocio santo es quan- 
do anima Deo dedita, ab omnium sensibilium 
rerum strepitu ac imaginatione exempta, in in- 
terno silentio et dilecti sui beatissimo com- 
plexu, veluti otiosa requiescit. «Si eo, inquit, 



(a) Debe corregirse, leyendo Luc, x, 42. 



te deduxerit manus Domini, utiliter, feliciter- 
que otiosus eris» ('). 

Yo pienso que este ocio santo es el que en- 
seña San Dionisio á su discípulo Timoteo, de 
que traté largamente en el capítulo xv de la 
primera parte de los Triunfos ( 2 ), que, en una 
palabra, es cessación y adormecimiento de los 
sentidos y de todas las potencias inferiores, 
y, lo que es más, de los discursos del enten- 
dimiento y razón, para que el espíritu, puro y 
libre de imágenes y figuras, goce de su Dios 
por la quieta contemplación. Adonde se ha- 
llan dos cosas en sí contrarias; scilicet [á sa- 
ber], ociosidad y ocupación; y la una y la otra 
son santas, y que se compadecen en un suje- 
to: sentidos ociosos, y el ánima, según el afec- 
to, ocupadíssinia y toda actuada, como dicen 
los contemplativos, en Dios. Destos ociosos 
ocupados, pocos y dichosos. Aquí es adon- 
de crece el conocimiento y el amor del Espo- 
so, y en este estado se hallaba el alma cuando 
la inquietaron sus hermanos con darle el car- 
go de las viñas ajenas, apartándola de la com- 
pañía de las pastoras, y essa es su querella: 

POSUERUNT ME CUSTODEM IN VINEIS, VINE A M 
MEAM NON CUSTODIVI. 

Pero es de consideración que, conociéndose 
distraída y impedida para sus antiguos ejer- 
cicios con los cuidados ajenos, procura su re- 
medio adonde tan solamente se puede hallar, 
¡ que es la oración. Por lo cual, convertida toda 
1 á su Esposo celestial, le dice: «Indica mihi», 
I etcétera ( 3 ). 

* ARTÍCULO IV 

j Otras versiones sacadas del griego, hebreo y 
i caldeo, y aplicación de las mismas á Cristo, 
I á sus apóstoles y á personas particulares. 

i 

¡ Ahondemos más, si pudiéremos, y veamos, 
cotejadas, diferentes exposiciones, y vistos 

(') «Ocio santo es aquel estado en que se encuen- 
tra el alma cuando, dándose por entero á Dios, se 
ve libre del ruido y barullo de las cosas exteriores 
y aun de las de su propia imaginación, disfrutando 
dentro de si misma de una intima paz y secretísimo 
silencio. Y añade: si Dios te lleva á ese estado, útil 
y muy feliz y fructífera será esa ociosidad». 

00 Véase Obras místicas del P. Juan de los 
Angeles, Madrid, 1912, tomo l, pág. 357 y sigs. 

(f) En la lección V pondremos la traducción ínte- 
gra de este versículo, cuyas primeras palabras adu- 
ce aquí el P. Angeles. 



CONSIDERACIONES SOBRE EL CANTAR DE LOS CANTARES 



169 



otros comentadores de nuevo, si hallamos al- 
guna más claridad en las palabras de la Espo- 
sa, que, aunque se ha dicho mucho, no quedo 
yo satisfecho: NOLITE ME CONSIDERARE QUOD 
FUSCA S!M, QUIA DECOLORAVIT ME SOL. FlLH 
MATRIS ME¿E PUGNAVERUNT CONTRA ME. Pf> 
SUERUNT ME CUSTODEM IN VlNEIS , VINEAM 
MEAM NON CUSTODIVI. 

Los Setenta leen: «Nolite aspicere me, quia 
ego denigrata sum, quia despexit me sol. Fi- 

LII MATRIS ME¿E PUGNAVERUNT IN ME, etc. 

Orígenes: «infuscata» ; Ambrosius (de Isaac, 
cap. iv): «obfuscata»; Sanctes: «Ne respiciatis 
qtiod paululum denigrata suni: quia aspexit me 
sol. Filii matris mes irati sunt in me: posue- 
runt me custodem vinearum. Vineam meam, 
quae est mihi, non custodivi.» Vatablus: «Ne 
me spernatis quod fusca sim, eo quod me sol, 
radiis feriendo, intuitus est: filii namque matris 
meae in me excandescentes, posuerunt me cus- 
todem vinearum adulterinarum, ego autem vi- 
neam meam non custodivi.»— (In aunotationi- 
bus ejusdem): Filii, id e"t, fratres mei, posue- 
runt me custodem, id est, totis viribus conati 
sunt poneré me custodem vinearum adulteri- 
narum. Vineam meam, hebraismus est; id est, 
vineam meam mihi commissam; id est, congre- 
gationem fidelium non custodivi; id est, non 
custodissem (praeteritum perfectum pro plus- 
quamperfecto); subaudi: «Nisi fuissem adjuta 
auxilio Sponsi mei»; harto se declara con esta 
advertencia. Orígenes lee: «Despexit me Sol*; 
id est, oblique aspexit. Ambrosius (de Isaac): 
«Quoniam non est intuitus me sol.» Hier.: 
«Quia despexit me sol»; sive ut in Hebreo: 
«Decoloravit me sol.» Aquila: «Quoniam com- 
busit me sol.» Simachus: «Torbe inspexit me 
Sol.» Theodoretus: «Torrefecit me Sol» (a) 
Tostóme el sol, como suele á las pastoras y 
mujeres de campo, que andan siempre tosta- 
das del sol: vel Decoloravit me sol; id est, in 
conspectu solis; id est, Christi sponsi (Ma- 



in) Todo este pasaje, en que el P. Angeles, con- 
tradiciendo en cierto modo su propósito, acumula 
las diversas interpretaciones que los Santos Padres 
han dado al versículo que él ha explicado en los ar- 
tículos precedentes, es de mera erudición escritura- 
ria y de poca ó muy escasa utilidad para el conoci- 
miento de las doctrinas espirituales. Por esta razón 
no lo traducimos, ya que se reducen todos los cita- 
dos pareceres y las diversas maneras de leer el texto 
sagrado á una simple diferencia de palabras. 



lach., iv) vel: in comparaíione ad ipsum, alias 
pulchra, nigra sum, quia omnis misericordia, 
vel justitia cuín divina justitia comparata, in- 
justitia esse videtur. Job., IX, 30: «Si abluero 
me quasi aquis nivis, et fnlserint, ut mundis- 
simae maiius meie, adhnc sordibus intinges 
me» ('). 

Osorio, lusitano, en sus Comentarios sobre 
los Cantares, declara, á mi parecer elegante- 
mente, el sentido de toda esta lección y la pas- 
sada en breves palabras: Nigra SUM,sed for- 
MOSA fili^E Hierusalem, etc.; y dando la ra- 
zón: NOLITE ME CONSIDERARE QUOD FUSCA 
SIM, etc.; quasi dicat: No penséis, hijas de 
Jerusaién, que es amor ciego y sin razón el 
que me tiene mi Esposo, que suele [el amor 
ciego] amando lo feo, juzgar que es hermoso. 
Negra soy, yo lo confieso; pero hermosa; qua- 
si dicat [como si dijese]: Lo moreno ó lo tos- 
tado no me ha empecido ni menoscabado la 
hermosura, especialmente que esse color fusco 
no le he contraído por andarme vagueando, 
sino siguiendo ¿í mi Esposo y apacentando 
con Él su ganado. 

Dice bien, por cierto, que no afean las feal- 
dades cuando se contraen en servicio de la 
cosa amada. ¡Qué bien le parece á la dama la 
cuchilllada en el rostro de su galán cuando 
por servirla y defenderla la recibió! De aquí 
vino San Bernardo á decir que 

Cristo crucifica- . , ^ . , 

do parece á io s le Precia mas hermoso Cristo 
justos más ündo desfigurado en la cruz que 
que transfigu- transfigurado en el Tabor, y 

rado. & ' J 

mejor entre los ladrones que 
entre los ángeles, porque allí hacía el mayor 
argumento del amor que tuvo á los hombres 
y descubría más su grande caridad. Pues, ¿por 
qué se había de desagradar el Esposo del co- 
lor tostado de su Esposa, pues que por an- 
darse con Él en el campo, pastoreando sus 
ovejas, le había contraído? Cuanto más per- 
seguida la Iglesia, y más morena con trabajos 
padecidos por Cristo, más hermosa parece en 
sus divinos ojos. Entre las ollas y morillos, ó 



0) Todo este párrafo viene á decir, en resumen: 
«En comparación del esposo de mi alma, Cristo, ne- 
gra soy y deforme, porque toda perfección y virtud 
humana, comparada con la divina, es deformidad, 
como se dice en el libro de Job'. «Por más que me 
lave con aguas de nieve, y reluzcan mis manos de 
puro limpias, sin embargo, me tendrás como sumer- 
gido en inmundicia*. 
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entre los tizones desechada y maltratada, le ¡ 
parece una paloma, plateado el pecho, y las 
espaldas de color clorado. «Sí dormíatis, dice 
el Profeta (Ps. 76) (a), ínter medios cleros, 
penna? (b) columba? deargentata?, et poste- 
riora dorsi ejus in pallore aurí ('). 

Filii matris meae pugnaverunt contra me. 

Quéjase de los agravios que ha recebido de 
sus hermanos por guardar la fe á su Espo- 
so, y de que por impedirle el andarse tras 
del, ó por castigo, la echaron de casa y la hi- 
cieron guarda de viñas. La letra assienta bien 
y, en el sentido dramático, tiene curiosidad y 
no le falta su espíritu; que, á la verdad, las 
persecuciones que ha padecido y padece la 
Iglesia, por seguir á su Esposo Cristo las ha 
padecido. Y todo el hipo y ansia de los tiranos 
ha sido apartarla de Él y divertirla de su amor. 

Fray Luis de León, sobre estas palabras de 
la Esposa, encarece mucho el cuidado della 
en excusar su color, por parecer mujer ó 
guardar su estilo. «Es tan grande el apetito, 
dice él, de parecer hermosas las mujeres, que 
si se halla en ellas alguna nota de fealdad, 
procuran con todas sus fuerzas remediarla ó 
excusarla, como excusa esta pastora la suya, 
afirmando que no le es natural el moreno, sino 
accidental;» quia dum inri, in custodiendo 
agro oceupatur, et solem nuda facie excipit, 
id contraxisse dicit. Additque tali viíae gene- 
ri, non tam sponte sua vacasse se, quam inju- 
ria suorum; in quo preciare a Salomone ser- 
vatum est personae decorum. Nihil enim qme 
rusticam vitam ageret, cur nigra esset causa- 
ri poterat, aut vero símilius, aut suae personae 
magís aptum, quam solé perustam díceret ( 2 ). 

En la segunda exposición llama moreno en 
la Esposa las reliquias de Adán el viejo, ó de 

(a) En lugar de 76 debe leerse: Ps. 67, 14. 

(b) Hallamos escrita esta palabra pcence en vez 
de pennee. 



(') «Cuando dormiréis en medio de peligros, se- 
réis como alas de paloma plateadas, cuyas plumas 
por la espalda echan brillos de oro». 

O Pues dice que ha contraído ese defecto en el 
color de su rostro por andar al sol, en el campo, 
ocupada en la guarda de la heredad que se le habia 
confiado. Y añade que no ha sido gusto ni capricho ¡ 
suyo, sino imposición de sus allegados el darse á ¡ 
tal género de ocupaciones, con lo cual supo Salo- 
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| la vida passada, y el sol dice que es e\ /ornes, 
que no se apaga en nosotros en tanto que vi- 
vimos en carne mortal. Esse nos hace morenos, 
y nos vuelve como de Etiopía muchas veces; 
es fuego que nos abrasa y vuelve en ceniza. 
Al fin, herencia de padres para ejercicio y mé- 
rito, y aun para conservarnos en humildad. 
Pecado le llama San Pablo, en el sentido que 
ya declaramos, non quia veré peccatum sit et 
culpa, sed quoniam ex peccato est, et ad pec- 
catum inclinat (')- Y también le llama ley de 
miembros, que repugna y contradice á la ley 
del espíritu, y nos trata como negros. «Des- 
dichado hombre, dice (Rom., vil, 24), ¿quién 
me librará de la mazmorra deste cuerpo afren- 
toso y de muerte? » Y por que no se entien- 
da que de su naturaleza tiene este color fus- 
co; porque, según ésta, apetece lo honesto 
y justo, sino por fuerza y á más no poder, 
añade: Filii matris me>e pugnaverunt con- 
tra ME. Y llama hijos á los sentidos corpora- 
les y á aquellas fuerzas del ánima que con 
tanta hermandad crió Dios en el hombre, 
cuales todas, por astucia de la serpiente en- 
gañosa, entrando de por medio el pecado de 
la desobediencia, se rebelaron contra la ra- 
zón y la hacen perpetua guerra. Pugnave- 
runt; vel ut in Hebraeo: «Excandescunt»; id 
est, incenduntur eo igne, quern ex serpente 
conceperunt, idque eo usque faciunt, quoad 
custodem illam ponunt in víneis; hoc est, in 
eis bonís, quibus ex bonis ipsse fructum ali- 
quem laetitiae, atque jocunditatis percipiunt, 
effícientes, ut ípsarum cupiditati ratio minis- 
tret (a). 

(a) Da á entender el P. Angeles en estas pala- 
bras, en las cuales adopta una nueva interpretación 
de las del texto sagrado, que nuestros sentidos y 
potencias, por efecto de la primera culpa, son ene- 
migos ó contradicen al alma obligándola en cierto 
modo á condescender con ellos en muchas ocasio- 
nes, cuando quiera que se ofrece un objeto que 
halaga las inclinaciones naturales, á veces aun ha- 
ciendo que la razón se sujete á la concupiscencia. 



món guardar el decoro debido á la cualidad de las 
personas. Puesto que, quien anda ocupado en fae- 
nas del campo, ninguna causa puede aducir más ve- 
rosímil ni más honrosa que ésta si llega á verse tos- 
tado por el sol. 

(') No porque en realidad de verdad sea él peca- 
do, sino porque procede del pecado é inclina á co- 
meterlo. 
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Al fin, lo vemos cada día y hora servir lo 
nacional y espiritual á lo corporal y sensual, y 
tratar de sólo lo que hace al cuerpo y senti- 
dos: del regalo de la comida, del entreteni- 
miento de los bienes de la tierra, hechos los 
hombres abominables, como lo son las cosas 
que aman y en que se han transformado. ¡Tris- 
te del alma hecha guarda de viñas ajenas, nos 
ocupada en cuidados peregrinos á ella y aje- 
de su nobleza grande! ¡Maldita de Dios, como 
lo eran los animales que tenían muchos pies 
y andaban el pecho cosido con la tierra! De 
aquí viene el descuido de la propia viña, el ol- 
vido, digo, grande de la conciencia propia, 
que en espíritu vió Salomón «llena de ortigas 
y abrojos, sin labrar y sin cerca, aportillada y 
baldía y común de todos» (Prov., XXIV, 31). 

Vineam meam NON CUSTODIVI. En el hebreo 
se repite Meam, meam, vel mihi, non custodi- 
vi. Hace sentimiento y lástima. No guardé mi 
viña, mi viña; id est [esto es], la que era mía 
propia y me convenía guardar, ó la que yo 
fuera razón que guardara. Que no hay cuenta 
ya con el alma mas que si fuera de perro, ó de 
jumento, que se acaban con el cuerpo. «Tran- 
sieruntin affectum cordis» (Ps. 72, 7) ('). Es- 
tamos transformados en carne y hechos car- 
ne, sin memoria de cosa que pertenezca al 
alma, ni recuerdo de nuestra salvación. ¡Oh, 
cuántos podrían decir: Pusiéronme por guar- 
da de viñas ajenas, y no guardé la mía, mía! 
Ajeno es todo lo que sirve á la carne y á los 
sentidos del cuerpo, y propio, lo que toca al 
alma. De aquéllo sólo se cuida en el mundo, y 
nadie se acuerda destotro. 

En la tercera exposición amonesta este doc- 
tor que no debemos reparar en sólo el color y 
apariencia de las cosas, porque, como dice el 
proverbio, muchas veces «debajo del sayal 
hay al» (a). Y el que en los ojos de los hom- 
bres anda desfigurado, en los de Dios es her- 
mosíssimo. Sic Ecclesia foris misera apparet, 
sed intus spe valde locuples est. Insuper, haec 
misera species non illi natura inest, ita ut 
exuere miseriani non possit, sed fraude ad 
tantam indignitatem pervenit, quod, exponit 

(a) Al, apócope de aliad (otra cosa): adjetivo an- 
ticuado. 



(') «Abandonáronse á los deseos de su corazón*. 



statim: Filii matris me¿e pugna verunt, etc. 
Angelos apostatas vocat fratres, quia ab 
eodem patre geniti sunt. Estos la hicieron 
guerra con envidia que tuvieron desu glo- 
ria, y, al fin, vencieron y la echaron del Pa- 
raíso, y la ocuparon en trabajos y vida mise- 
rable. Vineam meam non custodivi; id est, 
illam beatam, et ccelesti simillimam, amisi vi- 
tam (*). 

Genebrardus super hunc locum, fratres Ec- 
clesia? apellat cuteros hominum caetus, qui 
in suis illam persecuti sunt se.nper, oceupan- 
tes eam negotiis, et vexaníes eam curis mul- 
tis: adeo ut vineam suain non servaverit, sed 
reliquerit incultam, squalentem injuriis, et 
pnedis omnihus expositam; quasi dicat: coé- 
gerunt me serviré liujus sieculi negotiis, mea- 
que relinquere. Sed quae mater Ecclesiye, ca> 
terorumque caetuum infidelium? «Natura, in- 
quit; cujus nos omnes sumus filii. Viuea autem 
Ecclesia?, possessio exterior, loca sacra, et 
dedicata Deo. Usus item líber religionis, quem 
ímpii solent invertere» (-)• 



O Asi sucede con la Iglesia, que, aunque de fuera 
aparece como pobre y desvalida, interiormente es 
rica por las esperanzas que abriga en las divinas 
promesas. Y aun bueno es advertir que aquel exte- 
rior despreciable no le es de tal modo connatural 
que no pueda verse libre de él, pu;¿s si á tal estado 
llegó, fué por culpa de sus mismos hermanos, en los 
cuales se señalan los ángeles apóstatas y prevarica- 
dores, que, habiendo sido también criados por Dios, 
se convirtieron después en enemigos nuestros. Con 
razón, pues, puede decir el hombre, hijo de Dios y 
de la Iglesia, que no guardó su viña: esto es, que 
perdió aquella vida feliz, tan semejante á la del cie- 
lo, de que gozaba en el paraíso. 

(-) Sobre este lugar, Genebrardo llama hermanos 
de la Iglesia á todos los hombres, fueren los que 
fueren, que la han perseguido como á porfía, procu- 
rando apartarla de sus fines sobrenaturales y que- 
riendo inmiscuirla en negocios y asuntos tempora- 
les, dejando, entre tanto, inculta y abandonada la 
herencia celestial que de su divino Fundador le 
había sido confiada. Y es como decir: me obligaron 
á tratar los negocios temporales y descuidar los es- 
pirituales.— Pero, ¿quién, pregunta, es esta madre 
común de la Iglesia y de todos los demás hombres? 
La naturaleza, ó, mejor dicho, Dios, responde, de 
quien todos somos hijos por la creación. Viña de la 
Iglesia son todos aquellos bienes que le pertenecen 
en el inundo; los templos y cuanto está consagrado 
al culto divino, ó también el libre ejercicio de la re- 
ligión, al cual nunca han cesado de poner obstácu- 
los los enemigos de Dios. 
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Algunos entienden por hijos de la Iglesia á 
los herejes, por haber renacido della en el 
Bautismo. Pero no lo pueden ser de solo pa- 
dre, por lo que dijo San Cipriano (!ib. de Sim- 
plic. prcelato): «Non habet, inquit, Deum pa- 
trern, qui non habet matrerti Ecclesiam.t, Et 
constat ex difinitione Ecclesia: tradita a Nico- 
lao I (De consécrate dist. 1, c. Ecclesice): «Quod 
sit multitudo Iioniinum fidelium baptizatorum 
in fide et cultu unius Dei convenientium (ca- 
pife dicto finali) supra naturaliter», cujus ex- 
plicationem optime tradit Bellanninus (tom. 1 
Iib. 11 i de Ecclesice, c. i). «Ecclesia enim dici- 
tur una propter unitatem fidei: qui ergo non 
servant eandem fidem, non pertinent ad Eccle- 
siam;> sic diffinit lnnoc. 111 in Concilio Late- 
ranensi et habetur cap. firmiter de sunima Tri- 
nitate. Si enim fides est fundanientuni Eccle- 
sise, qui non est fundatus in fide, de Ecclesia 
uon erit. Quare mérito Divus Aiigustinus in- 
illa verba primee ad Cor., m, 11: hundamentum 
aliud nemo potest poneré, ita inquit: «Si Chris- 
tus est fnndamentum, proculdubio fides Chris- 
ti; per fidem enim habitat in eordibus nos- 
tris». 

Unde valde fuit deceptus Alphonsus de Cas- 
tro (a) (Iib. II de Justa herceticorum punitione) 
enm aüis cap. xxiv, docens haereticos saltim 
oceultos, esse de Ecclesia. Ctim enim fides sit 
initium vitae spiritualis, qui illa caret, influxu 
viíali a capite Christi carere necesse est. Non 



(a) Acerca de este celebérrimo escritor francis- 
cano, que no sólo fué insigne en ciencia teológica, 
sino también señalado en virtudes y uno de los teó- 
logos más notables de su siglo, asistiendo en calidad 
de tal al concilio Tridentino, puede verse Wadingo, 
Annalcs Minorum, cd. 2. a , t. XVI, pág. 190, y Fray 
Juan de San Antonio, Bibliotheca Universa Fran- 
ciscana, Madrid, 1732, pág. 40-2, y otros citados por 
éste. Los fundamentos y el alcance de la opinión que 
aquí le atribuye el P. Angeles pueden verse en la 
obra citada, De justa hcereticorum punitione, Sal- 
manticae, 1547. A nuestro juicio, habla en un sentido 
distinto del que aquí explica el P. Angeles, y no ve- 
mos dificultad en admitirla tal y como Castro la ex- 
pone. Por no alargar esta nota y no ser muy perti- 
nente ventilar en este lugar cuestiones teológicas, 
omitimos sus palabras, que pueden verse en el libro 
citado fol. 169 v., col. 3. a , y 170 r., cois. 1. a y 2. a Bue- 
no será advertir que en ese lugar no se propone Cas- 
tro defender expresamente esta doctrina, sino que la 
explana incidentalmente y como una objeción que él 
mismo formula en contra de lo que allí trata. 



erit ergo membrum Christi: ut enim docet Ci- 
prianus (lib. I Epistolarum, epist. 3, ad Cor- 
nel.): «Idem est esse christianum, et esse de 
Ecclesia.» Et in Tridentino (decreto de justifi- 
catione) dicitnr: « Fidem quae est in nomine 
peccatore, faceré iilurn veré christianum, 
quamvis, nisi accedat charitas, nec perfecte 
uniat cum Christo, nec vivum ejus membrum 
efíiciat.» A contrario ergo, qui non habet 
fidem, non erit christianus, ñeque de Ecclesia. 
Ñeque obstat quod haeretici recipiant a Deo 
et Christo speciaüa auxilia, et motiones: quia 
haec non recipiunt tanquam membraconjuncta, 
videlicet, sed tanquam separata, ut conjun- 
gantur; sicut rtbus in stomacho participat vir- 
tutem caloris naturalis vitalis ut transmute- 
tur in substantiam viventis. Sicut ergo non est 
actu membrum corporis, quod non recipit vi- 
talem influxum ab anima, ut sensum, moturn, 
aut nutritionem, ita non est actu membrum 
Ecclesiae, quod ab Ecclesise anima, quod est 
Spiritus Sanctus, motum non participat. Hunc 
autem non recipiunt haeretici, cum non mo- 
veantur motu aliorum membrorum: non ergo 
sunt de Ecclesia, quam Paulus cuidam magno 
corpori comparat. Ita docet Gregor. (lib. Xll 
Moralium, cap. xix) affirmans omnes haereti- 
cos, etiam oceultos, a sancta universali Eccle- 
sia fuisse egressos. «Persecutores justorum, 
ait quídam, appellat Sponsa filios matris su#, 
naturae videlicet ut jam diximus: sed quia sunt 
de eorum numero, quos Joannes {Joan., I, 13) 
dicit natos ex sanguinibus, et ex volúntate car- 
nis y aut ex volúntate viri, non censentur habere 
eundem Patreni Deum, a quo homines per 
gratiam generantur.» Alii sic interpretantur 
illud Decoloravit me sol; id est, lux divina 
qua? mortificationem corporis affert ('). Luego 



(') «No puede tener por Padre á Dios, dice San 
Cipriano, quien no venera como madre á la Iglesia 
católica». Así consta por la definición que el Papa 
Nicolás I dió de ésta, diciendo que «es la multitud 
de los fieles bautizados, unánimes en la fe sobrenatu- 
ral y en el culto de un solo y único Dios verdadero»; 
como muy bien explica Belarmino. Una, pues, se 
llama la Iglesia por la unidad de la fe, y, de consi- 
guiente, los que se apartan de la fe de la Iglesia no 
pueden pertenecer á ella, según lo definió en el Con- 

¡ cilio Laterancnse Inocencio 111. Porque si !a fe es 
el fundamento de la Iglesia, mal puede ser miembro 
de ésta quien no estriba en la fe. Por esta razón, 
sobre aquellas palabras del Apóstol: Nadie puede 

1 poner otro fundamento que el que ya ha sido pues- 
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se conoce á dónde reverbera el sol de justi- 
cia, y la luz divina á dónde mora, porque se 
sigue mortificación y menosprecio del huma- 
no lustre y de todo el ornato y atavío exte- 
rior. Optima hsec expositío: VlNEAM meam 
non custodivi; id est, sic servare non potui, 



to, que es Jesucristo, dice así San Agustín: «Si Jesu- 
cristo es el fundamento, desde luego la fe de Cristo 
lo es igualmente, puesto que Él por medio de la fe 
habita en nuestras almas». 

De aquí puede ya inferirse la falsedad de la opi- 
nión sustentada por Alfonso de Castro, con otros 
varios, que afirman que los herejes, al menos los 
ocultos, no están fuera de la Iglesia. Porque si la fe 
es el principio y la raíz de la vida espiritual, forzoso 
es que carezca de ésta quien ha abdicado de aquélla. 
No será, pues, miembro de Cristo; pues, según San 
Cipriano, lo mismo significa ser cristiano que ser 
hijo de la Iglesia. Y el Concilio Tridentino enseña 
que «la fe, cuando el hombre se halla en pecado, 
aunque por estar sin la caridad no le une con Cristo 
ni le hace miembro vivo suyo, sin embargo conser- 
va en él el carácter de verdadero cristiano». No pue- 
de, por lo tanto, quien no conserva la fe, ni ser cris- 
tiano, ni pertenecer á la Iglesia,— Ni vale en contra 
de esto el decir que los herejes reciben de Dios 
ciertos auxilios é inspiraciones; porque no partici- 
pan de estos bienes espirituales como miembros 
vivos, unidos á su cabeza, sino que precisamente 
los reciben como miembros separados de ella, á fin 
de disponerlos á reanudar la unión con Cristo por 
medio de la fe y de la candad; como el manjar por 
medio del calor natural se transforma en materia 
asimilable y apta para nutrir al que lo come. Así, 
pues, como no es miembro del cuerpo aquel que no 
recibe del mismo influjo alguno, ni sensibilidad, ni 
movimiento, ni nutrición, del mismo modo no es 
miembro de la Iglesia aquel que no recibe vida ni 
movimiento del Espíritu Santo, que es alma de la 
misma, en cuyo caso se encuentran los herejes, por 
estar distanciados de todos los demás fieles. Tal es 
también la sentencia y el parecer de San Gregorio, 
quien afirma que los herejes todos, sin distinción, 
están fuera de la Iglesia. Otro autor añade: « En- 
tiende aquí la Esposa por hijos de su madre, según 
la naturaleza, á todos los que en los diversos tiem- 
pos han perseguido á los justos, los cuales, como 
son de aquellos, quienes, según el dicho de San Juan, 
han nacido de la sangre y de la voluntad de la car- 
ne y del querer del hombre, puede decirse que no 
tienen á Dios por Padre, de quien los hombres reci- 
ben la vida de la gracia». Otros, aquel: me robó el 
sol mi color, lo refieren á la luz divina que, iluminan- 
do poderosamente á las almas, las inspira y alienta 
para la vida mortificada y penitente que quita el vi- 
gor y la l07anía al cuerpo... 



quin aliqtiid adversi paterer, vel, quasi di- 
cat: ¿quomodo alienas animas custodian!, qui 
meam vix possum? 

Pililo, episcopus Carpatliius, ín bonum in- 
terpretatur hunc aspectum solis, fratruumque 
Sponsre pugnam; quasi dicat Sponsa: «Nolite 
me despicere ob delictorum meorum nigredi- 
nes, quoniam circumfulsit me Sol justítia? 
Christus» ( 2 ). 

Confiessa el estado de la culpa, que la hacía 
negra, y el de la misericordia de Cfisto, que la 
tiene blanca más que la nieve. Ut veré de ípsa 
possit dicí: «Sicut tenebrae ejus, ita et lumen 
ejus» (Ps. 138, 12). Facta est ígitur candore vi- 
tas lucida, quae antea tota tenebris obducta 
erat, idque per sanctíssimos Apostólos. FlL.li, 

inquit, MATRIS IÚEJE PUGNAVERUNT CONTRA 

ME Guerra santa que se debe anteponer á 
la paz humana, 'cualquiera que 

Guerra santa ' 

que se debe ante- sea. Pugnam pacificam appel- 
poner á la paz, I a t , pugnam apostolorum, et 
apostolicorum virorum adver- 
sus vitia, et idola. Horum enim fortissimis 
virtutum prteliis, insuperabilique victoria, de- 
molita sunt idola, fugati dcemones, depulsa 
scelera, virtutes inserta?, vitae lux restituía 
animis, commostratumque rectum iter rede- 
undi ad patriam, et verum, et unicum Dei Fi- 
lium, totius humani generis Redemptorem, 
agnoscendi, colendi, amandique, et assequen- 
di principiuni, et finem nostra? beatitudinis, 
atque felicitatis. Hi sunt beliatores fortes, lii 
duces invicti, etc. ( 3 ). 



(*) Buena y aun óptima interpretación puede ser 
esta: No guardé mi viña, esto es; no pude ser tan 
afortunada que me viera libre de muchos y muy 
grandes quebrantos; ó, en fin, yo, que no pude guar- 
dar del todo mi alma, ¿cómo podré responder de las 
ajenas? 

(-) Filón, obispo de Carpacia, interpreta en buen 
sentido este quemar del sol y las persecuciones mo- 
vidas por los hermanos de la Esposa. Es, dice él, 
como dar á entender que hasta que el sol de justi- 
cia, Cristo Jesús, no ilumina á las almas, no se ven 
éstas libres de las fealdades y manchas de la culpa. 

( 3 ) Tal es la limpieza que el alma recibe de Crísio, 
que con toda verdad puede de ella decirse lo que, 
en otro sentido, dijo el real Profeta. De Dios decía 
David: «Oscuridad y claridad son para Tí una misma 
cosa»; pues del alma, iluminada por Cristo y purifi- 
cada por la gracia, puede decirse que cuanto más 
fea y denegrida estuvo antes por la culpa, tanto 
ahora más blanca y hermosa; merced que la Iglesia 
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Hasta aquí no se puede pedir más á este 
sentido; pero en lo que se sigue: Posuerunt 

ME CUSTODEM IN V1NEIS, VINEAM MEAM NON 

custodivi, no corre la declaración como yo 
quisiera. Digamos que estos hijos de la ma- 
dre de la Esposa, que son los apóstoles, con 
su grande caridad la forzaron á que se encar- 
gasse de las viñas aje .as, esto es; de las igle- 
sias particulares del pueblo gentílico, dejada 
la propia, que es Judea, por justo juicio de 
Dios, como queda dicho «Ecce convertimur ad 
gentes.» (') Ocupóse la Iglesia en la labor de 
los gentiles, porque los judíos le desmerecie- 
ron á Dios esse cuidado. San Gregorio Nis- 
seno, Psello y los tres padres, tratando del 
moreno de la Esposa, excusan mucho á la na- 
turaleza y dan el vicio á la voluntad y libre 
albedrro. 

Divus Dionysius (lib. de Divinis nominibus, 
capitulo IV: de malo culpeo), dice: 
ki soi aecMeu- , Malum, et prseter naturam, et 

talmente calienta 

y quema. p ráete r causam, et praeter inten- 
tioneni. Observandum ex phi- 
losophia est, quod non est proprium solis de- 
nigrare, aut decolorare, vel etiaui comburere 
seu calefticere, nisi forte per accidens, aut ra- 
íione subiecti. Proprium enim solis est luce- 
re, et ¡Iluminare, et conservare; non enim ca- 
jidus est formaliter, sed eminenter. Si quis 
enim, teste philosophia, maiium applicaret soli, 
non calefieret. Unde Aberroes: «Calor, inquit, 
a^quivoce dicitur de calore solis, et stellarum, 
et ignis; nam calor ignis corrumpit, calor vero 
solis vivificat.» Ps. 8 (sic) (a): «Nec est qui se 
abscondat a calore ejus»; scilicet, solis vivi- 



da; Debe leerse: Ps. 18, 7. 



recibió por medio de la predicación de los apóstoles 
á quienes llama hermanos suyos. Guerra pacífica y 
guerra santa la que éstos movieron en el mundo. En 
virtud de ella y de los combates por ellos sosteni- 
dos, cayeron los templos de los ídolos, fueron de 
éstos arrojados los demonios, se desterraron los vi- 
cios, triunfó la virtud, fueron las almas iluminadas 
con el sol de la verdad, y quedó patente á todos el 
camino recto para el cielo, así como para conocer, 
adorar, amar y poseer el que es principio y fin de 
todo nuestro bien y de nuestra felicidad, Cristo Je- 
sús, el Unigénito de Dios, Redentor y Salvador de 
todo el género humano. {Fuertes guerreros! ¡Santos 
y esforzados caudillos del pueblo cristiano!.. 
(') Véase arriba, pág. 162. 
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fico. (Habetur lib. .de Substantia orbis, c. u, et 
lib. Metaplüs., 12, c. xvm, et lib. de Generatíone, 
c. ni). Proprium ergo solis est ¡Iluminare, et 
non denigrare, nisi forte per accidens; eadem- 
que ratio est de inmiateriali solé; id est, Deo. 
«Qucmadmodum enim, ait Philo Jud. (lib. de 
Chántale, tom. II), solé exorto, evanescunt te- 
nebra?, et luce complentur omuia: eodeui 
modo, quando Sol ille divinus iilucescit ani- 
ma: humanas, statim vitiorum, affectuumque 
omnium caligo depellitur, et spiendidissima.* 
virtutis, pulen ra, amabilisque se profert spe- 
cies. Similiter, inquam, atque res se habet in 
solé isto material!, ita saevire, et irasci in píos 
et cultores suos, non proprium est Dei»; ut 
docet Esaías (cap. xxvm, 21),tratando de la ira 
de Dios contra su pueblo: «Alienum opus ab 
eo»; id est, improprium, insolitum, et quo- 
dammodo contra animam ipsius Dei ('). 

( 1 ) Dice San Dionisio: «Mal es este causado fuera 
de intención, y aun pudiera decirse que en contra 
de la misma naturaleza; al menos no es efecto natu- 
ral suyo.» No estará demás observar— añade aquí el 
P. Angeles— (á quien no hacemos más que traducir 
sin entrar á discutir sus afirmaciones, en su tiempo 
ciertamente explicables)— que, según la filosofía, no 
es propio del sol ennegrecer ó quitar el color y me- 
nos el quemar ó calentar por sí mismo, sino acciden- 
talmente y en razón del sujeto que recibe sus rayos. 
Propio del sol es esclarecer, alumbrar y conservar 
lo que toca con su luz, porque el ser cálido no es 
cualidad constitutiva de su esencia, sino cualidad 
que de ésta se deriva y en ella se halla, como dicen 
los filósofos, eminentemente. Tan es así, que si al- 
guno tocase con sn mano al sol no se quemaría. 
Por eso afirma Averroes que -esta palabra calor, 
aunque se aplica para significar el del sol, el de las 
estrellas y el del fuego natural, no es en el mismo 
sentido, sino de un modo diverso: el del fuego ma- 
terial destruye, el del sol vivifica, como se dice en 
el salmo: «No hay quien se esconda de su calor»: 
quiere decir, del sol. 

Natural, pues, y propio del sol es alumbrar, no 
quemar ni ennegrecer, sino es accidentalmente, y lo 
mismo, respecto á castigar, debe afirmarse de Dios. 
Porque así como, dice el judío Filón, en apareciendo 
el sol se desvanecen las sombras y todo se baña de 
luz, así, cuando el sol divino alumbra á las almas, 
destiérranse de ellas la fealdad y las lobregueces del 
vicio, quedando transformadas y como vestidas de 
la espléndida y radiante imagen de la virtud: que no 
es propio de Dios castigar ni mostrarse airado para 
con sus amigos y servidores, como lo dió á entender 
Isaías diciendo: («Se enojará contra su pueblo como 
hizo en el valle de Gabaón para ejecutar su obra ó 
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Filón, judío, en el libro que compuso de que 
Dios es inmutable, dijo que la 

Dios se precia . ... r-,. 

masdemisericor- misericordia de Dios era mas 
dioso que de jus- antigua; Iioc est [es decir], cono- 
cida primero que su justicia; 
que parece á lo que Santiago dijo en su Ca- 
nónica (Jacob. y i!, 13): «Superexaltat miseri- 
cordia justitiam»; id est: supergloriatur mise- 
ricordia justitia 1 ; id enim significat verhum 
graecum. Gloríase la misericordia contra la 
justicia, como vencedora; aunque, bien consi- 
derado este lugar, parece que habla de la mi- 
sericordia del hombre, que, en cierta manera, 
vence la justicia de Dios. Sic Aug. iu Ps. 143). 

Quatenus vero Deus habet virtutem et na- 
turam benefaciendi, sol dicitur, non solum a 
theologis, sed etiam a philosophis; ut notat 
Gregorius Nazianz. (Oratione in sancta lami- 
na) ex Platone (lib. VI de Repub., in fine, et 
Oration 2 de ThcoL), et Dion. (de Divinis nomi- 
nibus, cap. iv). Profecto liquida divinae boni- 
tatis i mago iste sol lucidus; omnia, quae hauri- 
re ipsum possunt, illuminat, habetque lucem 
eminenter explicitarn, expandensque illam su- 
perhunc visibilem mundum; etc. Eadem igi- 
tur ratione Chrisíus Dominus a virtute ista 
benéfica, quae primo, et proprie, et máxime 
convenit soli, scilicet: lucere et conservare, 
frequenter iux mundi appellatur in utroque 
Testamento (Joan., vil, 12; Matlu, iv, 16; Ma- 
laca., IV, 2. (Lege qu¿e habet. August. (lib. X de 
Civitate Dei, cap. n), ex Plotino.) ('). 

Nota que, aunque es assí que este divino 



venganza) una obra que es ajena de Él»; que es ex- 
traña, desacostumbrada, contra su propia inclinación 
y deseo. 

(') Mirado Dios nuestro Señor en cuanto bienhe- 
chor y favorecedor nuestro, bien puede compararse 
su bondad al sol, como no sólo los teólogos, pero 
aun los filósofos lo han hecho, según lo nota San 
Gregorio Nacianceno refiriéndose á Platón, y tam- 
bién á San Dionisio. ¡Hermosa, en efecto, y propia 
imagen de la bondad divina este sol material que 
alumbra al mundo! ¿Qué cosa hay que él no ilumine, 
cuando todo lo que hay sobre la tierra es bañado en 
su luz, y todo como empapado en sus resplandores? 
No de otro modo Cristo Jesús debe ser llamado luz 
del mundo y sol de justicia, pues Él también ilumi- 
na á las almas y las preserva de las tinieblas del 
error, conservándoles el vigor y la lozanía de la vida 
sobrenatural y divina. Léase lo que sobre esto, y re- 
firiéndose al filósofo Plotino, trae San Agustin en el 
lib. X de La Ciudad de Dios, cap. u. 



sol alumbra á todo hombre que entra en el 
mundo, ut Joan., i, 9, habetur, diferentemente 
se ha respecto de los justos que de los peca- 
dores. Á los justos los alumbra con particular 
razón, en cuanto son más dispuestos para la 
divina luz. «Sunt enim Dei símiles, et tanto 
magis, quanto justiores; injusti vero, et pec- 
catores non ita, ob ingenteni indignitateni. 
Nam queniadmodum ad hunc solem perspi- 
ciendum oculis sanis est opus: ita mente recta 
opus est ad divinam istam, et singularem illu- 
minationem: et quemadmodum in impuro spe- 
culo imago representan non potest, ita in 
squalida mente similitudo Dei. (Lege Gregor. 
Nazianz., Oratione in nativitate, et 2 in Pascha, 
et Nicetas ejus interpretem, et Ambros., lib. de 
Isaac et anima, lib. VIII, in fine, et Bernard., 
serm. 31 in Cantic.) ('). 

Adde quod Plotinus, Ainead., i, lib. VI, ca- 
pite viii de pulchro, ocultis, inquit, aniniae in- 
tiinus est ratio contemplatrix; intellectus au- 
tem anima? proprius est hujus oculi lumen; in- 
tellectus vero divinus est hujus luminis lumen, 
Quamobrem anima, cum oculum ab exteriori- 
bus his rebus prorsus avertit, súbito ad inti- 
ma convertit lumina, et similis Deo efficitur. 
Sic enim habet: «Si te ipsum inspexeris, et 
purus habitaveris ipse tecum, nihil habens im- 
pedimenti, ñeque rursus habens aliquid tecum 
admixtum, fige prorsus intuitum: solus eni.n 
hic oculus ingentem inspicit pulchritudinem. 
At vero, si ocultis vel sordidus, vel infectus, 
needum purgatus im speculum lucidissimuin 
intendat, caligabit protinus, nihilque descernit 
(sic), etiam si quis ipsum speculum demons- 
traverit: oportet enim visuruni, videndo, cog- 
natum, similemque prius fieri, quam ad spec- 
tandum adhibeatur. Ñeque oculus unquam vi- 
deret solem, nisi prius solaris efíiciatur: ñeque 



(') Los justos sou, en efecto, semejantes á Dios, y 
tanto más semejantes cuanto más justos, al contra- 
rio de los pecadores, que á medida que aumentan 
sus pecados aumenta su horrible desemejanza. Su- 
cede en esto lo que ocurre respecto de la luz del sol; 
que asi como para disfrutar del beneficio de la luz 
es preciso tener sanos los ojos, así también para go- 
zar de esta divina luz se requiere que el alma uo esté 
manchada; porque como en un espejo sucio y man- 
chado no se puede reflejar la luz del sol, tampoco 
en el alma, sucia y manchada por la culpa, la de Dios 
nuestro Señor. (Véase á los santos Gregorio Na- 
cianzeno, Ambrosio y Bernardo, en los lugares ci- 
tados). 
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etiatn animus, nísi pulcher efficiatur, ipsam 
pulchritudinem intuebitur. Efficiatur ergo di- 
vinus, sive deiformis, ac pulcher, si Deum sit 
et pulchritudinem inspecturus.» Ha?c Plotinus. 

Sed jam nos ad sequentia transeamus, et 
audianws loquentem Sponsam ( ! ). 



LECTÍO V 

Indica mihi, quem diligit anima mea, 
ubi pascas, ubi cubes 1n meridie, ne 
vagar1 1ncip1am post greges soda- 

L1UM TUORUM (Cdllt., I, 6) ('). 

* ARTICULO 1 

Explica las circunstancias en que habla la Es- 
posa y hace una paráfrasis general del texto. 

Acabada la plática con las hijas de Jerusa- 
lén, se convierte á su Esposo, que repentina- 



(') Añádase á esto lo que afirma Piotino, hablando 
de la belleza, donde viene á decir que la razón es 
como el ojo íntimo de nuestra alma, y que la inteli- 
gencia es como la luz de este ojo, y que el entendi- 
miento divino es como la luz de esta otra luz que se 
halla en nosotros. Por lo cual, cuando el alma apar- 
ta su consideración de estas cosas exteriores, viene 
á refundirse en su mismo interior y se hace semejan- 
te á Dios. He aquí sus palabras: *Si te examinas á ti 
mismo y escudriñas tu interior y sabes conservar 
pura tu alma y tu vida, despojándote de todos los 
obstáculos y limpiándote de todas las impurezas, te 
hallarás dispuesto á contemplar la incomprensible 
belleza. Pero si, antes de purificar tu alma, y Heno 
aún de fealdades y abominaciones quieres fijar tu 
mirada en ese espejo sin mancha, en la belleza in- 
creada, quedarás deslumhrado y nada podrás perci- 
bir; es preciso que preceda tu perfeccionamiento, y 
que, en cierto modo, te hagas semejante al objeto 
que quieres ver y contemplar. No pueden nuestros 
ojos ver la luz del sol, si no fueran ellos diáfanos y 
transparentes, ni nuestra alma contemplar la belleza 
infinita sí antes no se embellece y hermosea. Hága. 
se, pues, deiforme, semejante á Dios, hermoso y be- 
llo por la santidad y perfección el hombre que qui- 
siere llegar á ver y poseer al que, siendo Dios ver- 
dadero, es también la belleza perfecta é infinita». 
Hasta aquí las palabras de Piotino. 

Después de la digresión, harto larga, encerrada en 
este artículo, pasemos, dice el P. Angeles, á otra 
cosa; y sea escuchar las palabras de la Esposa. De 
ellas hablaremos en la lección siguiente. 

(') Lección quinta.— * Oh tú, el querido de mi 
alma, dime dónde tienes los pastos, dónde el sestea- 



mente le debió de ver delante de sí. Indica 
mihi, etc. Es hebraísmo y oración amatoria; 
fáltale el pronombre Tu: O, tu, quem diligit 
anima mea. Y no le llama por su propio nom- 
bre, llevada del amor. «Mos est enim aman- 
tium, dice Filo (lib. III de Vita Moysi, tom. XII, 
página 67), nomina propria seu fratrum, sive 
propinquorum, sive aliorum nobis conjuncto- 
rum, prae amore relinquere.» (Lege Hugonem 
de Sancto Victore, lib. Sentení., 
Cristo se dice sent 2 4: De dilecto et dilectore 
y U | Amante. ammee.) lbi dicit: «Chnstum 
Redemptorem veré et proprie 
esse dílectum anima?, simul et dilectorem, quia 
non solum amatur ab animabus perfectis, sed 
etiam amat ipsas, in eis divinos amores exci- 
tando. Mundus vero e contra, amat carnem, 
et a carne amatur.» ln Hebraeo: « Quem di- 
lexísti, anima mea»; et i ta Septuaginta, et 
August. et Ambros., significando la apostasía 
de la Sinagoga del amor de su Esposo; quasi 
dicat: «O tu, sancta Sinagoga, qua; dilexisti, 
nunc autem in tenebris es, ideo nescis ubi pas- 
cat Sponsus», etc. Sed, bona venia D. Ambros., 
Hebraei praeterita pro praesentibus saepe usur- 
pant: unde perite quidem Hieronymus vertit: 
«Quem diligit anima mea»; ac proínde, non vi- 
detur ibi aliquid esse mysterii (*). 



dero al llegar el medio día, para que no tenga y* 
que ir vagueando tras de los rebaños de tus compa- 
ñeros». 

(') «Costumbre es y uso de los que se aman, sean 
hermanos, parientes ó amigos, dice Filón, callar los 
nombres propios.» Puede verse, sobre esto, á Hugo 
de San Víctor en el capítulo ó sentencia que intituló 
Del Amado y del Amante de las almas, donde dice: 
«Cristo nuestro Redentor es con toda propiedad el 
Amado y á la vez el Amante de las almas, porque 
no sólo es Él amado por las almas santas y perfec- 
tas, sino que éstas son de Él amadas, enriquecién- 
dolas con los incendios de su divino amor. El mun- 
do, por el contrario, ama lo carnal, y por la carne es 
amado».— En el hebreo se lee; «Al que amaste, alma 
mía» (y lo misino en los Setenta, y en San Agustín y 
San Ambrosio), que es como decir: «Tú, oh sinago- 
ga, que antes sabías amar y ahora, por carecer del 
amor á tu Esposo divino, estás sin vida y sumergida 
en tinieblas, ignorando, por esta razón, dónde tiene 
sus pastos tu Esposo», etc.— Pero, con perdón de 
San Ambrosio, dice el P. Angeles, téngase presente 
que los hebreos usan muchas veces el pretérito por 
el presente, y por esto, muy sabiamente tradujo San 
Jerónimo al que ama mi alma; no hay, pues, aquí 
misterio ó sentido alguno escondido en estas pala- 
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Quem diligiT anima MEA. iCon qué confian- 
za habla tan grande!, quod est maxinue amici- 
tiae. (Videndus est Philo, in lib. cui posuit ti tu- 
lum quis sit hceres rerum divinarum.) Allí tra- 
ta de la amistad y familiaridad de Moysés con 
Dios. Lege eundem (lib. de Cherubim, tom. 1, 
página 100, super illud Hierem, III, 4: Voca me, 
Dux virglnitatis mece, etc.). San Agustín (de 
Verbis Domini, serm. 50) interpreta estas pala- 
bras elegantíssimamente: «Vide, inquit, que- 
madmodum, et quo affectu erigatur hic amor», 
etcétera. Lege et Bernard (serm. 76). «Quien 
no ha experimentado, dice, las fuerzas del 
amor, no puede saber ni entender lo que él 
es. Plutarco (lib. Apothegmat.) 
Lo que P ue<ie ei t ra f a ^ e Agesilao, rey de los 

amor de los hijos ... a 

con sus padres, lacedemonios , que, amando 
terníssimamente á sus hijos, se 
subió en un caballo de caña con ellos, y jugó 
como si fuera niño. Lo cual viendo un su ami- 
go, y admirándose mucho deste hecho, el rey 
le rogó que no !o dijesse á nadie hasta que él 
fuesse padre y tuviesse hijos, que entonces 
experimentaría en sí mismo la fuerza del amor 
y cessaría toda admiración. 

Ubi pascas, ubi cubes in meridie. Tienen 
dificultad estas palabras, especialmente si 
consideramos lo poco que ha que la Esposa 
llamó á su Esposo Rey: Introduxit me Rex, 
etcétera. Et infra: Dum esset Rex. Et videte 
Regem VESTRUM Salomonem. ¿Qué tiene 
que ver rey con pastor, y pastor con rey? Pa- 
recen contrarios y opuestos estos dos títulos; 
si no es que digamos que, siguiendo el estilo 
pastoril, toma licencia para llamar rey al pas- 
tor que la rige; vel more scripturarum, usur- 
pare videatur unum pro alio: solet enim scríp- 
tura, reges et principes appellare pastores, y 
al mismo Dios, y le da instrumentos pastora- 
les. «Virga tua et baculus tuus ipsa me con- 
solata sunt (PsaL 22, 4) ( ! ). 

Notandum ergo nihil esse in rerum natura 
similius regís oíficio, quani officium pastoris: 



bras, que son, por otra parte, indicio de una muy 
grande amistad. Consúltese á Filón en el libro que 
intitulo: Quien es el heredero de las riquezas divi- 
nas, y en otro suyo, y á San Agustín. 

( l ) ... ó que, acomodándose la Esposa al modo de 
hablar de la sagrada Escritura, usa indistintamente 
de los títulos de rey y de pastor, como se lee en 
el salino: «Tu vara y tu báculo han sido mi con- 
suelo». 

Obras místicas dkl P. Angklks.— II. — 12 
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nihil similius regno, id est, magistratui re- 
gio, quam ars pastoritia: atque 
pastor^ y reyes ac i e o,ut utrumque alterius ima- 

simbolizan mu- ... 

cho. g° esse videatur, et quasi pra> 
ludium. Praesertim vero ars 
pastoritia imago est Regii magistratus, ut 
testa tur Philo de Vita Moysi, lib. 1, tomo primo. 
Ponderat enim quod Moyses, talis, ac tantus 
dux, prius pastor fuerit, quam rex. «Post 
nuptias, inquit, Moyses pra:fuit gregibus, ad 
principatum se praeparans: nam pastoralis ars 
ad regnum est praeludium; hoc est, ad regi- 
mem hoininum, gregis mansuetissimi.» Lege 
ibi, et lib. de Agricultura, tom. 1: Tanta cede 
caree Pastoralis honestas, etc. Et lib. de Jo- 
seph Patriarcha: Priusquam, etc. Idem lib. cui 
titulum posuit: Quod omnis probus liber sit. 
Sic ait: «Vulgus pecori non absimile est». 
Aristotel. (lib. /Ethicorum, cap. xi) et Plato (in 
Dialogo Minoe vel de lege et Dialogo de Reg- 
no) compara el estado de pastor con el de 
rey: et in Theelelo, vel de se i en lia, multa ('). 

De la antigüedad del arte pastoril, vide Ba- 
rronem (lib. 1 de Re rustica, cap. i). Rabbi 
Moyses (lib. 111 Moral., cap. XL) sic ait de Ju- 
daeis: «Nos omnes pastores sumus ex parte pa- 
trum nostroruni, quod probat Genes., XLIX, 24. 
Itaque mérito divina Scriptura, tam veteris 
quam novi Testamenti, ob antiquitatem, et 
praestantiam, ac mi rabile m utilitatem artis 
pastoritice, quin etiam propter cognationem, 
et similitudinem, quee est inter utrumque fre- 
cuenter accipit verbum pascendi, pro guber- 
nandi: Ubi pascas, ubi cubes» ( 2 ). 



(') Debe, en efecto, notarse que no hay, entre los 
oficios y empleos de los hombres, otro más seme- 
jante al ejercido por los reyes que el de los pasto- 
res, y nada tan parecido á un reino y al arte de go- 
bernar los pueblos como el oficio postoril, hasta el 
punto de que el uno parece imagen y como prepara- 
ción y preludio del otro, como lo asegura Filón rn 
el libro Vida de Moisés, en el cual pondera elocuen- 
temente cómo Moisés, con ser un tan grande y ex- 
celente caudillo, primero fué pastor que rey. «Des- 
pués de contraer matrimonio, dice, se puso al frente 
de los ganados de su suegro, preparándose de este 
modo para lo que más tarde había de llegar á ser, y 
ensayándose en la guarda y custodia de aquéllos 
para mejor gobernar y guardar á los hombres». Léan- 
se, además, los otros libros citados de este mismo 
autor. 

00 El rabino Moisés, hablando del pueblo judío, 
dice: «Todos nosotros, desde nuestros antiguos pa- 
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Luego no desdice llamarle pastor, habién- 
dole llamado rey. Especialmente le compete á 
Cristo este oficio de pastor, ut latins videbi- 
inus infra. Notandum praiíerea quod nomen 
regis honorabilius est quam nomen pastoris, 
sed nomen pastoris, aniabilius. Lege Gregor., 
Nisen. et Origen, (hom. 2) et August (de Verbis 
Domini, serm. 33, et epist. 148 ad Valerium) et 
Bernard. (lib. de Consideratione ad Eugenium) 
ct Gregor. Nazianz. (Apologeí. et oratione ad 
Patreni) et Arist. (lib. V Polit, cap. xx). Plu- 
tarc. (in Vita Lycurgi), congruenter docet rec- 
tuin, et moderatum iniperium caussani effi- 
cientem esse obedienti<e rectas. Facit pro hac 
re locus (Psal. ¡09), secundum expositionem 
rabbinorum; que á donde la Vulgata dice: 
«Tecum principium», del hebreo se puede tras- 
ladar, y leen ellos: «Populus tuus spontaneus»; 
ut sit sermo Dei Patris ad Filium, quo ei pol- 
licetur se daturum populum spontaneum, seu 
voluntariuni, qui ei ex animo, et ex summa 
volúntate obtemperet, non coacte, quemad- 
modum obtemperant subditi tiraniiorum. Lege 
Conimentum Origen, (lib. duarum hom. 1) ('). 
Allí dice admirablemente el ingenio y artificio 
del Esposo con su Esposa, que para entender 
este libro es doctrina importantissima; et Ber- 
nard (serm. 31 et 32). 

Ubi pascas. Notandum, que la palabra ubi 
[en donde] se puede traducir del hebreo» 
Quomodo [de qué modo], y entonces será di- 
ferente la petición de la Esposa. En lo prime- 



dres, ejercemos el oficio pastoril, como puede verse 
por el Génesis. Por lo cual la divina Escritura, tanto 
del Viejo como del Nuevo Testamento, emplea la 
palabra apacentar por la de gobernar, teniendo en 
cuenta la antigüedad, excelencia y utilidad que para 
aprender á gobernar los pueblos se halla en el cargo 
ó empleo pastoril». 

(') Nótese, además, que aunque el nombre de rey 
es de más honor y dignidad, pero el de pastor signi- 
fica más amor y engendra más confianza. ( — Véanse 
los autores que se citan—). Plutarco advierte con 
mucha oportunidad que la rectitud y moderación en 
el mandar es causa de una pronta y rendida obedien- 
cia. Puede, á este respecto, aducirse aquel versículo 
del salmo 109, que, se¿ún la exposición de los rabi- 
nos, contiene una promesa del Padre Eterno á su 
divino Hijo de darle en herencia un pueblo dócil y 
de fácil y grato gobernar, que le servirá con gusto 
y con entera y alegre voluntad, no por la fuerza, 
como son obedecidos los tiranos de los pueblos. — 
Léase el Comentario de Orígenes y á San Bernardo. 



ro significó su desseo y ansia de hallar y acom- 
pañar á su Esposo al mediodía. En lo segun- 
do pide ser enseñada en el oficio de apacen- 
tar, que sólo Aquél puede enseñar que en la 
Escritura se llama Pastor grande y Pastor de 
pastores. Nisi forte dicamus esse hic adver- 
bium condolentis: quomodo pascis?, quomodo 
c ubas in meridie?; quod máxime proprium est 
ainantium condoleré. ¿Quomodo, inquam, pas- 
éis, non habita ratione aístus meridiani, vel 
etinm valetudinis tuae, pergis nihilominus, et 
festinas gregein tuum pascere, ejusque com- 
moditatem cuni tanto tuo incommodo, et dis- 
pendio procurare?; utsit in bis duobus verbis 
commíseratio, ut jam esset in pnecinctu, et 
festinaret gregem pascere; ut Tren., cap. i, 1, 
dicit Propheta, condoliéndose: * Quomodo se- 
det sola civitas», etc. ('). De cualquier manera 
que diga: Quomodo, vel, ubi, pide la Esposa 
ser enseñada en el oficio de apacentar, para 
mostrar ia dificultad grande deste oficio. Vide 
Nazianz. (Apolog., i) á donde elegantissima- 
mente compara el oficio de apacentar almas 
con el de apacentar ganado. «Haud quam- 
quam (sic), inquit, idem esse existimabam 
gregi, et amiento praeesse», etc. Vide. 

Si legamus ubi, ut legit nostra Vulgata, et 
Septuaginta et Biblia Hispana, tune talis esse 
sensus videtur: «¡O formóse pecoris custos!, 
quandoquidem te jam paratum ad greges vi- 
deo, et tam cito me solam derelinquis, indica 
quaeso, quibus in locis gregem tuum cubare 
facis; praesertim vero in mediis aestibus, ut fa- 
cile te invenire mox possim, ñeque cogar [va- 
gan] pr&'ter decorum, sicut solent vagabun- 
da?, et minus honesta? puellae faceré, atque ita 



(') A no ser que digamos que esta palabra está 
aquí puesta para indicar admiración mezclada de 
condolencia ó compasión, cosa muy propia de per- 
fectos amantes, y equivale á decir: jCómo, di, ¿cómo 
apacientas el ganado?! ¡¿Cómo descansas y te guar- 
das del bochorno al mediodía?! ¿Cómo, repito sa- 
les con el ganado tú, siendo quien eres; y sin tener 
en cuenta ni el excesivo ardor del sol al medio día^ 
ni tu delicada complexión, vas á apacentar tu gana- 
do mirando sólo su provecho, aun con tanta incomo- 
didad y peligro tuyo?; de modo que en estas dos pa- 
labras vaya envuelta una como queja amorosa y una 
reconvención, nacida del cariño, al verle ya ceñido 
de los arreos pastoriles y á punto de echar á andar; 
en el mismo sentido en que Jeremías dice en sus 
Lamentaciones: «¡Cómo ha quedado solitaria la ciu- 
dad antes tan populosa!», etc. 
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faina mea periclitetur, vel desiderium te viden- 
di longius differatur.» Et hic sensus patet ex 
sequentibus verbis: Ne vagari incipiam. in 

\ Hebrceo. Cur enim sim tanquam vaga, et vela- 
ta? Utrumque significa! vocabuluni hebrai- 
ctim ( l ), traje de rameras, ut licentius peccent, 
el ojito descubierto y cubierto lo demás. Es- 
tas suelen andar de cabana en cabana, ut vide- 
re est, en los pastores que van á extremo, que 
llevan de estas mujeres perdidas, etc. Pues 
dice la Esposa: «Ne vacarí incipiam»; vel, ne 
vaga sim, et operta, vel velata, por que no pa- 

I rezca ramera que anda de rebaño en rebaño- 
Sin Pablo quiere caseras á las mujeres (Tit., 
II, 5). Domus curam habentcs. lbi lege Gregor. 

I Nazianz. (Oratione adversas midieres, de virtute 
et officio): «Probas muüeris», etc. 

Rabbi Selemoch, sic: «Dic mihi, Sponse cha- 
rissime, quibtis in locis prrecipue gregem pas- 
cas, et ubi cubes in meridianis aastibus, ut te 
cito possim invenire, ne si te statim non inve- 
nero, et praesentia, ac delitiis tuis camero, 
fiam sicut mulrer vidua, et desolata, qu¿e, ve- 
lato capite, et vultu, semper incedit tristis, per- 
petuoque inaaret, et luget: atque ita pne desi- 
derii vehementia contabescam». Prior sensus 
solidior est, quem sequitur Ambros. (in Psal. 
118, serrno2) et Aug ist. (in 1 ob. de Pastoribus, 
cap. xv, et de Verbis Domini, serm. 50, et 
Epist. 48. Ad Vincent) ( 2 ). Aliqui Hebraeorum, 
ita: «Ne fiam sicut errans vel errabunda». Aun 
en nuestra lengua española llamamos á las ra- 
meras erradas ó vagabundas. Sic Psellus. Sic 
Septuag. Circumamicta, vel circtimtecta. Non 
antem circnmducta, vel quídam verterunt ver- 
buai Graecum. Assí suelen andar las mujeres 



(') Si leemos, como lo hace la Valgata y los Se- 
tenta y otros, ubi, en donde, podemos darle este sen- 
tido: ¡Diine, hermoso pastor! ya que te veo dispues- 
to á salir con tu ganado y á dejarme tan pronto, 
dime, repito, ¿dónde llevarás á sestear tu ganado, 
para poder hallarte luego, y evitarme así el tener que 
, andar de unas partes á otras, ó verme privada de tu 
a.norosa presencia? ¿Por qué he de andar yo de ese 
nio lo por los campos, errabunda y cubierto el ros- 
tro? (Ambas cosas significa la palabra hebrea). 

(-) Selemoch, rabino, traduce así: «Dinie, Esposo 
carísimo, en qué lugares sestean tus ganados al me- 
diodía, no sea que, viéndome privada de tu presen- 
cia, quede yo triste y desolada, y por la fuerza de la 
pena y de la tristeza venga á desfallecer». La pri- 
mera interpretación parece más sólida y es la que 
siguen San Ambrosio y San Agustín. 



orientales, vel etiam africanas, vel et judaicas, 
honestatis causa; lo cual advirtió Tertuliano 
(De virginibus velandis): « Judicabunt, inquit, 
vos Arabia? faemina?, ethnicaeque, quaj non 
solum caput, sed faciem velare solent, ut uno 
oculo liberato, contenta? sint magis dimi- 
diam frui lucem quam totam faciem prosti- 
tuere ('). A donde da á entender Tertuliano 
que las mujeres, principalmente árabes, te- 
nían de costumbre traer todo el rostro cubier- 
to por honestidad. Y esto mismo usan las no- 
bles francesas. Et lib. de Coron. Milit: «Apud 
Judeos, tani solemne est fasminis eorum vela- 
men capitis, ut inde noscantur». Et Rebeca 
viso procul sponso (Génes., xxv, 65), velamen 
invasit, etc. De manera que este vocablo vela- 
ta en ambos sentidos se puede tomar, ó que 
sea causa honestatis, vel prostitutionis: fué 
traje de mujeres honestas y también de rame- 
ras. Aprieta, pues, la Esposa á su Esposo en 
estas palabras á que le muestre el lugar á 
donde apacienta; porque ignorándole ella, y 
andándole á buscar de cabaña en cabana, no 
le suceda algo que le desagrade. Parece nego- 
cio este de celos. Lee el suceso de Dina, hija 
de Jacob. A mí me parece que enseña la Espo- 
sa a las mujeres honradas cómo se han de tra- 
tar y temer de ser vistas de otros que sus ma- 
ridos. Lege Ambros. (lib. I in Lucam., co.n. 1, 
et lib. 111 de Virginibus, et Epist. ad virginem 
devotam). Lege Origen., in utraque expositio- 
ne. Vide Hieronym. (Epist. ad Letam, tom. 2 de 
Constituí, fcemince). «Imitetur, inquit, Ma- 
ríain», etc. Al fin, en ninguna otra parte puede 
reposar el ánima sino en su Esposo Cristo. 
Lege August. (lib. IV Confession., et X et Xi, 
ibi multa, notatu dignissima, et cap. xn, et li- 
bro VI, cap. xvi). 
Al fin, se nos enseña aquí, cómo en nuestros 

(') Suelen las mujeres en Oriente llevar el rostro 
cubierto; y por esto Tertuliano exhortaba á las mu- 
jeres cristianas á cubrir su cabeza, diciéndoles: «se- 
rán vuestras acusadoras ante el divino tribunal las 
mujeres de la Arabia y muchas otras gentiles, las 
cuales no sólo cubren sus cabezas, sino además el 
rostro, dejando sólo al descubierto uno de los ojos, 
pareciéndoles preferible gozar á medias del benefi- 
cio de la luz, que exponerse á las miradas del pú- 
blico». Y entre los judíos se tenía esto tan en cuen- 
ta, como se infiere del Génesis, adonde se refiere 
que «cuando Rebeca vió venir á su encuentro á 
Isaac, bajóse del camello y cubrió su rostro con el 
. velo.» 
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trabajos y necessidades habernos de acudir á 
sólo Dios. Habac. ni, 17-8: «Fi- 

En todos nues- 
tros trabajos he- cus emm non florebit...; ego au- 
mos de acudir tem ¡ n Domino gaudebo», etc. 

Ciprian. (Tract. I Contra Déme- 
trianum), docet: Que cuando todo falta, viñas, 
olivas é higueras, no habernos ele perder la 
confianza de Dios, etc. (Lege ibi. Pulcherrime 
enim hoc dicit.)— Sed jani singula verba expen- 
damus. Cubes. Hebrcei: cubare facías, vel sta- 
bules, et colloces gregem. 1n meridie, id est, 
mero die; id est, puro; id est, magis lucido ('). 
La hora sexta dice Orígenes que es de harta 
consideración: porque en essa hora fué crucifi- 
cado el Divino Esposo y á essa hora instruía y 
apacentaba junto al pozo de Jacob á la Sama- 
ritana (Joan., IV, 6). Allegorice meridies est 
tempus quietis, silentii, et otii ( 3 ); porque en 
las regiones calientes, como la de Palestina, 
en aquella hora todos descansan de los tra- 
bajos. Patet Genes., xliii (a), ubi leginuis 
Joseph divertisse ad quiescendum in meri- 
die ( 3 ). Y porque esta hora es importuna para 
el trabajo corporal, es oportuna para vacar á 
Dios; y por esso entre los Judíos era hora san- 
ta y dedicada á la oración, como la media no- 
che es á propósito para darse á la contempla- 
ción. Media nocte surgeban ad confitendum 
t ibi, etc. (Psal. US, 02) Y de 

La media noche , . . ... 

y ei mediodía ac J ul tomaron los religiosos y 
son tiempos eclesiásticos la oración de me- 
oportuao. para d¡odí llamamos nona, y el 

vacar a Dios. 7 ^ ' J 

levantarse á maitines á media 
noche. Sed altius ad mores, et animarum con- 
solationem haec verba repetamus: Indica mihi, 

QUEM DIL1GIT ANIMA MEA, UBI PASCAS, UBI 



(a) En este lugar se aduce equivocadamente el 
cap. 34. Pueden referirse estas palabras á lo que se 
lee en el 43, vv. IG y 32. 



(') Meridies vale tanto como en el mero dia, es 
decir, en la plenitud del día, en el momento en que 
el día se halla en el lleno de la luz y del calor. 

( 2 ) El mediodía, alegóricamente, significa tiempo 
de descanso, de silencio y reposo. 

( 3 ) José se retiró á descansar á la hora del medio- 
día.— No parece muy ajustado al sentido de las pa- 
labras de la Escritura esta interpretación que aquí 
da de ellas el F. Angeles. 

( 4 ) . *A inedia noche me levantaba á tributarte gra- 
cias», etc. 



CUBES IN MERIDIE, NE VAGARE 1NC1PIAM POST 
GREGES SODALIUM TUORUM ('). 

* ARTICULO II 

División de este versículo, y explicación del ti- 
tulo de Amado que alega la Esposa para pe- 
dirle lo que aquí desea. 

Este es un passo regaladissimo y en que se 
ofrecen muchas cosas que consideiar, espe- 
cialmente cuatro: La primera, el título con que 
pide la Esposa á su Esposo que le muestre el 
lugar á donde apacienta su ganado y descan- 
sa con él al mediodía. La segunda, el nombre 
que le da de pastor. La tercera, la calidad de 
su petición. La cuarta, la razón que alega pan) 
que se le conceda: Ne, inquit, vagare inci- 

PIAM POST GREGES SODALIUM TUORUM. 

Cuanto á lo primero, digo que la Esposa es 
muy discreta; porque habiendo de pedir una 
cosa tan grande, como veremos, ninguna otra 
alega para obligar á su Esposo sino el amor 
entrañable y de corazón que le tiene: Quem di- 
LiGíT anima mea. Porque, á la verdad, sólo 
esso es lo que estima Dios, y lo 

No tenemos cosa , , , , , 

nuestra que dar Q u e el hombre puede decir que 
á Dios sino ci es suyo. San Bernardo dice que 

amor.yesse CQn n ¡ n g Una Q t ra m oneda pue- 

quiere. ° r 

de pagar el hombre á Dios las 
mercedes que de su mano recibe, sino con 
amor. Esse es el caudal que tenemos, si tene- 
mos alguno, y aun para tener valor ha de ser 
por la gracia de Dios; porque como la volun- 
tad sea, en cierta manera, todas las cosas, y el 
amor la lleve á donde quiere, porque, como 
dijo San Agustín: «es el peso en el alma»; el que 
ama, todas las cosas da al amado. Por esta 
razón nos pide Dios tantas veces en la Sagra- 
da escritura este amor; porque dándosele, le 
damos cuanta hacienda tenemos, y todo lo 
que es de estima en nosotros. Y quien éste le 
niega, aunque le dé todo el mundo, no le da 
nada, porque nada es suyo, fuera de la volun- 
tad y el amor, que son cosas libres y que no 
pueden padecer violencia en el hombre. 

Verdaderamente es preciossísimo el amor, 
y él, de suyo, sin otra dádiva, es amable, acep- 
table, dulce y suave, y todo lo demás sin él ni 
se ama, ni se acepta, ni es de codicia. Por lo 

(') Mas ya, para nuestra edificación y para con- 
suelo de las almas repitamos de nuevo: «Dime, olí 
amado de mi alma», etc. 
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tual dijo San Bernardo: «El amor por sí solo 
I basta, por sí solo agrada; él es el mérito y el 
premio de sí mismo*. Y yo pienso que el he- 
1 drizo más poderoso, el billete más discreto, el 
presente más rico, la más costosa dádiva, el 
passeo más á tiempo, el más grato servicio 
para obligar á una persona á que nos ame, es 
amarla primero. Que es lo que dijo Séneca á 
un su amigo: «En balde buscas hechiceras para 
que te quieran bien; yo te mostraré un encan- 
tamento efícacíssimo: Ama y serás amado*. 
Déste se aprovechó el mismo Dios para en- 
l cantarnos y hechizarnos, de suerte que nos 
| perdiéssemos por él. Anticipóse á querernos, 
y anticipóse de manera, que nadie le pudiesse 
ganar por la mano. «Non quasi nos dilexeri- 
' mus Deum, sed quoniam ipse prior dilexit 
tíos» (loan., IV, 10). No nos lo debía, porque 
nos amó El á nosotros primero; y es tan anti- 
guo el amor como el mismo Dios. Por esso, 
desseando la Esposa obligar á su Esposo y 
alcanzar cumplimiento á su desseo, no alega 
otra cosa, ni pide por otro título que le mues- 
tre el lugar de su descanso al mediodía, sino 
que le ama, no á medias con alguna criatura, 
sino á solas y de toda su ánima. 

Indica mihi, quem diligit anima mea. 

El amado de mi alma, solo, y á solas, que 
es lo que el celestial Esposo pretende de nos- 
otros; porque, como dijo San Agustín hablan- 
do con Él: «Menos te ama, Señor mío, el que 
contigo ama alguna cosa». 

Dios bien puede amar á todos los hombres 
y á todos los ángeles sin hacer 

Cuanto uno ama £ 

alguna criatura, talta a ninguno, por ser su amor 
[tanto] falta ai infinito, como si fuera solo un 

am :: q crL d ot 3 án S el ó «"> hombre solo; pero 
el hombre, cuyo amor es limi- 
tado y finito, cuyo corazón estrecho, cuyo le- 
cho angosto y palio breve, no puede amar al- 
guna cosa con Dios sin que falte al amor que 
debe á Dios. San Anselmo pregunta: «¿Por qué 
nos quiso Dios redemir tan á su costa, pudien- 
do hacer esto por un ángel, ó por otros medios 
fáciles y de ningún trabajo para Él?» Y res- 
ponde: «Ne amorem dividires inter Creatorem 
Ar gumen to de et Kedemptorem, Ídem tibi fac- 

grande amor, re- 

tus est Creator et Redeinptor». 
diluirnos el que Parecen verdaderamente celos 

nos crio. , , „ 

estos. Por que no repartiesses 
«el amor entre Criador y Redentor, que, al fin, 



le debías á los dos, y más, por ventura, al que 
le redimiera que al que te había criado, quiso, 
ya que te crió, redemirte y llevarse por este 
camino todo el amor. Y de aquí nació tam- 
bién, dice San Clemente Alejandrino, juntar á 
la redención la alimentación, no menos que 
con su cuerpo y sangre— porque muchas ve- 
ces queremos más á las amas que nos crían 
que á las madres que nos parieron—; porque 
por ningún respeto pudiéssemos repartir nues- 
tro amor, sino que todo se le diéssemos al que 
nos crió, redimió y sustentó de todas mane- 
ras. ¡Discreta ánima, que pide con tan buen 
tercero y padrino! Quem diligit ANIMA mea. 

Pero sepamos ya qué pide la Esposa; que, 
según lo que alega para obligar á su Esposo, 
ni ha de ser vulgar su petición, ni de poca im- 
portancia. Indica (inquit), mihi, ubi pascas, 
ubi CUBES in meridie. «Muéstrame, dice, á 
dónde apacientas y á dónde reposas al me- 
diodía.» El mediodía de que aquí 

Cuál es el medio- , , _, , 

día, cuando Dios dessea gozar la Esposa, según 
apacienta las ios más de los intérpretes, es 
aquel lugar á donde está la luz 
no contaminada en su colmo, y á donde, en 
sumo silencio de todo lo bullicioso, sólo se 
oye la voz dulce de Cristo, que, cercado de 
su glorioso rebaño, suena en sus oídos dél, 
sin ruido y con incomparable deleite, en que 
traspassadas las almas santas, y como enaje- 
nadas de sí, sólo viven en su pastor. 

* ARTICULO III 

Pondera las razones de llamarlo pastor, oficios 
que en éste van incluidos y bienes que de ellos 
resultan. Empieza á declarar su petición la 
Esposa y hace ver qué es lo que en ella se con- 
tiene. 

Pero quédese el examen desta petición 
para el fin, y averigüemos ahora con cuánta 
razón introduce aquí la Esposa á su Esposo 
en oficio y ejercicio de pastor. Y, demás de 
lo dicho, digo que en los tiempos passados hi- 
cieron los antiguos, y en especial los poetas, 
mucho caso de los pastores para tratar de los 
accidentes del amor. Que apenas hallaremos 
passiones fuertes de personas enamoradas 
que no las hayan celebrado en estilo pas- 
toril. 

Y no sólo lo hicieron esto los poetas, sino el 
mismo Espíritu Santo, que, queriendo repre- 
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sentar en estos Cantares los puríssimos y finís- 
simos amores entre Dios y el alma, los repre- 
senta en un pastor y una pastora, muy aficio- 
nados y enamorados. Y yo pienso que los 
finos sentimientos del amor nu son de las ciu- 
dades, sino de los campos. Hablase mejor en 
las ciudades, pero no se siente tan bien como 
en los campos. En las ciudades hay artificio 
y doblez; en los campos, bencillez y verdad. 
Los pastores, como tienen los ánimos senci- 
llos y no contaminados con vicios, tienen el 
amor puro y ordenado á buen fin; y como go- 
zan del sossiego y libertad de negocios que les 
ofrece la vida solitaria -porque no hay cosa 
en ella que los divierta , es más vivo y agudo 
que el de los ciudadanos, distraídos en mu- 
chas cosas. Al fin, la vida del pastor es ino- 
cente y sossegada y deleitosa; y la condición 
de su estado es inclinada al amor, y su ejer- 
cicio es gobernar, dando pasto y acomodando 
su gobierno á las condiciones particulares de 
cada una de sus ovejas; y siendo él solo para 
los que gobierna todo lo necessario, siempre 
endereza su obra á unidad; digo, á hacer una 
grey y un rebaño. Lo cual todo assí le perte- 
nece á Cristo, Esposo divino, que aunque en 
las Escrituras se le dan muchos y diferentes 
.nombres, de ninguno se precia Él tanto y tan 
á boca llena como de éste. *Ego sum, dice, 
Pastor bonus». (Joan., xx) (sic) (a). 

Algunos títulos convienen á Cristo, ó desde 
algún principio, ó hasta un cier- 
Dcsde ab inicio to f¡„ ¿ según el tiempo; mas 

fur Cristo Pastor . , • 

y lo sera siempre. este nombre de pastor, en El 
carece de término. Antes que 
naciesse en carne apacentaba los ángeles y 
todas las ciiaturas: "que todas sin quedar una 
tienen puestos en Él los ojos, esperando su 
mantenimiento.» (Ps. 103, 27 y 144, 15). En na- 
ciendo, con su Espíritu; después, con su carne 
y sangre apacentó á los hombres. En subiendo 
á los cielos, llovió sobre ellos su cebo, y luego > 
y agora, y después, y en todos tiempos y ho- 
ras, secreta y maravillosamente y por mil ma- 
neras los ceba; en la tierra los apacienta, y en 
el cielo, cuando allá los llevare, será también 
su pastor, y en cuanto vivieren sus ovejas, 
que vivirán eternamente con Él, Él vivirá con 
ellos, comunicándoles su misma vida, hecho 
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su pastor y su pasto. San Pedro le llamó «Prín- 
cipe de pastores» (I Pelr., v, 4); San Pablo (á 
los Hebreos, xm, 20), dice que «es el Pastt.r 
grande por excelencia'», y el nombre más co- 
mún y ordinario que tiene en las Escrituras es 
de pastor. 

Y con razón: porque si miramos la manera 
de vivienda que ama, viénele nacido este nom- 
bre. Ama el sossiego de la soledad, y á ella 
convida y llama muchas veces á los suyos 
(Genes., xn, 1; /// Rtg., xix, 0, II; IV Reg., vil 
(sic), Osea\ II, 14, et Cant., n, 7); es aficionado 
al campo y quiere que lo sean sus ovejas; 
porque, á la verdad, allí tienen su pasto y su 
sustento; y los que han de ser sustentados de 
Él han de desecharlos sustentos del mur.do, y 
salir de sus tinieblas y lazos á la libertad clara 
de hijos de Dios, y á la soledad poco seguida 
de la virtud, y al desembarazo de todo lo que 
inquieta la vida; porque allí nace el pasto que 
mantiene en felicidad eterna nuestra alma y 
que no se agota jamás. 

Pues pongamos los ojos en su condición, y 
veremos que á ninguno sino á Él le puede as- 
sentar: «Ego sum Pastor bonus». Son sus en- 
trañas tan amorosas, que no hay lengua de 
hombre, ni de ángel, que alcance á declarar el 
amor que se encierra en ellas. Todo lo que 
por nosotros hizo, dijo, padeció y meditó, y lo 
que agora, assentado á la diestra del Eterno 
Padre, trata, es amor. I!o hay madre assí so- 
lícita, ni esposa assí blanda, ni corazón de 
amor assí tierno y vencido, ni título ninguno 
de amistad assí puesto en fineza, que le igua- 
le ó le llegue. Al fin, como en la divinidad 
— según que San Juan lo dice— «es caridad» 
(I Joan., II) (sie) (a), assí en la humanidad que 
de nosotros tomó es amor y blandura. Y por 
ventura quiso que entendiesse Moisés esto 
cuando se le mostró en llamas de fuego en 
una zarza, como haciendo allí figura de nos- 
otros y de sí mismo; digo, de las espinas de 
nuestra aspereza, ó de nuestros pecados, y 
de los ardores vivos y amorosos de sus entra- 
ñas. Y lo mismo podemos entender en aquella 
visión de San Juan, que en su Apocalipsi «vió 
una imagen de hombre cuyo rostro lucía como 
el sol, cuyos ojos eran como llamas de fuego, 
cuyos pies como el oriambrar encendido en 
ardiente hornaza, y que tenía siete estrellas- 



(a) Debe leerse: Joan t x, 11,14. 



(a) Estas palabras se hallan en el cap. iv, v. 8. 
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en la mano derecha, despidiendo centellas de 
sí, y que se ceñía con cinto de oro los pechos, 
y qne le rodeaban siete antorchas encendidas 
y puestas en sus candeleros» (Apoc, I, 13-6). 

Es decirnos que todo Cristo es amor: el 
rostro, los ojos, las manos, los 
,Z7;\ZZ Pies y el pecho, y todo Él. Con 
<io y apacentado, amor nace, con amor vive, con 

y apacienta amor enseña, con amor padece, 

y rige sus ovejas. 

y con amor muere; y con amor 
rige y gobierna con el más alto modo de go- 
bierno que jamás se vio en el inundo. Gobernó 
apacentando: gobierno propio del poder y sa- 
ber de Dios. Lo cual quiso significar el Pro- 
feta en el salmo 22, diciendo (Ps. 22, 1): «Do- 
íninus regit me, et nihil mihi deerit: in loco 
pascua? ibi me colocavit»: «El Señor me rige, 
no me faltará nada: en lugar de abundantes 
pastos me ha puesto». A donde juntó el pasto 
con el gobierno, ó, por decir lo cierto, signifi- 
có que el regir de Dios es dar pastos; quiero 
decir: ó que su ley y sus mandamientos sean 
pasto y mantenimiento del alma y vida della, 
ó que ninguna ley tienen puesta los que co- 
men en su dehessa que les haga peso y carga, 
según que se escribe (I T'tmot. y i, 6): «Justo 
non est lex posita». Porque la gracia de Cris- 
to, que es el verdadero pasto con que nos apa- 
cienta, es vida del alma, es salud de la volun- 
tad, y fuerzas de todo lo flaco, y reparo de lo 
que gastan los vicios, y antídoto eficaz contra 
su veneno, y, finalmente, manjar que cría en 
nosotros inmortalidad gloriosa. Digo que lo 
que Cristo nuestro Redentor nos manda, es lo 
que nos mantiene y da vida, y que sus leyes 
todas son pastos sabrosíssimos y de vida 
eterna; que es lo que el Sabio dijo (Prov., xni, 
14): «Lex sapientice fons vita?»: lo que nos man- 
da es lo que nos sustenta y nos da vida. 

Pero es de mucha consideración, y lo que 
declara más cuan bien le assienta á Cristo este 
oficio de pastor, que este modo de regir apa- 
centando no es uno, sino de tantas maneras 
cuantas son las necessídades de sus ovejas y 
sus condiciones. De suerte, que el pasto se 
mide conforme á la hambre que cada uno que 
pace tiene; que esso es saber los nombres á 
sus ovejas y llamar á cada una por el suyo. 
De una manera apacienta al flaco, de otra al 
fuerte; de una al perfecto, y al imperfecto de 
otra. Por esto llamó San Pedro á la gracia de 
Cristo multiforme (I Petr., iv, 10); porque se 



transforma con cada uno en diferentes figu- 
ras. Y del mismo Cristo fué figura aquel pan 
que antiguamente se ponía en el templo de- 
lante de Dios (Exod., xxv, 30), el cual se lla- 
maba pan de muchas caras. Porque en apa- 
centar sus ovejas y darles sustento y leyes, 
en tantas figuras se muda en cuantas son las 
condiciones y necessídades dellas. Platón no 
aprobó por el mejor gobierno el de las leyes 
escritas; porque estas son siempre unas, y no 
se mudan, y los casos particulares son mu- 
chos, y varíanse, según las circunstancias, por 
horas; y sucede á cada passo no ser justo en 
un particular lo que en común se estableció 
en justicia. La perfecta gober- 

Cristo gobierna . , , . 

con ley viva, que nación es la de Cristo; porque 
sabe lo mejor gobierna con ley viva, que ui- 

y aquello quiere. s¡empre lo mejor y qu ¡ e _ 

re siempre aquello bueno que entiende. El 
cual modo de gobernar guardaba el Apóstol 
haciéndose, como él lo dice, todas las cosas á 
todos para ganarlos á todos (I Corint., IX, 22)* 
De donde se colige que el oficio 
ei pastor ha de ¿el pastorque merece este nom- 

hacer muchos . , . , 

oficios. Dre es Heno de oficios, los cua- 
les todos él administra. Assí es» 
que Cristo nos llama, y nos corrige, y nos lava, 
y nos sana, y nos santifica, y nos deleita, y nos 
mantiene, y nos viste de gloria; como se puede 
ver en Ecequiel (cap. XXXIV), que con muchas 
palabras dice lo que Cristo había de hacer con 
sus ovejas hecho pastor dellas. De todas, la 
que más hace á este propósito es la postrera 
(Ezech.y xxxiv, 16): «Ego, inquit, pascara eas 
in judicio»; que es lo mismo que con acuerdo, 
con atención y acomodándose á la necessidad 
de cada una de las ovejas; no con una receta» 
como matasanos, sino, como queda dicho, con 
tantas cuantas son sus enfermedades y neces- 
sidades, hecho todas las cosas á todas y, de 
por sí, todo á cada una, para que, como el pas- 
tor es uno, sea una la grey y el rebaño, que es 
lo más principal de su pretensión. 

Y aunque des ta unidad pudiéramos aquí 
decir muchas cosas, sólo diré una, y es que 
no está la vestidura tan llegada al cuerpo del 
que la viste, ni ciñe tan estrechamente por la 
cintura la cinta, ni se ayuntan tan conforme- 
mente la cabeza y los miembros, ni los padres 
son tan deudos del hijo, ni el esposo con su 
esposa tan uno, cuanto Cristo, nuestro divino 
pastor, consigo y entre sí hace una su grey. 
Assí lo pidió á su Padre, cercano á su muerte» 
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y assí lo alcanzó, y de hecho lo hace. Los de- 
más que antes dél introdujeron 

Cristo. Pastor , . - . 

eterno, hace con- ,eves Y sectas en el mundo no 
sigo y entre si sembraron paz, sino división; 
una grey ai me- n ¡ vm j eron ¿ re ducir á rebaño, 

sino, como Cristo dice en su 
Evangelio (Joan. y x, 8), como ladrones y mer- 
cenarios entraron á dividir, desollar y matar 
las ovejas. Y por ventura es esto lo que teme 
la Esposa cuando dice á su Esposo que la 
muestre á dónde apacienta su ganado y des- 
cansa con él al mediodía: Ne vagari incipiam 

POST GREGES SODAL1UM TUORUM. 

Porque, á la verdad, sólo Cristo ama y hace 
unidad, y solos los que le siguen son unos. 
Los demás legisladores hicieron división, y 
sus secuaces anduvieron siempre y andan di- 
visos y vagueando, llevados de cualquiera 
viento de doctrina peregrina y nueva. Te- 
miendo estas novedades ó no verdades — que 
de uno á otro va muy poco , dice la Esposa, 
pastora, á su pastor querido, que le muestre 
aquella región de vida á donde Él vive; á 
donde la verdad es pura y sin alguna mezcla 
de tinieblas de errores; á donde, digámoslo 
assi, los elementos son puros y los campos 
vestidos de flor eterna; á donde están los mi- 
neros de las aguas vivas y los montes preña- 
dos de mil bienes altíssimos; á donde los som- 
bríos y repuestos valles y los bosques dan la 
frescura; á donde la haya, la oliva y el lináloe, 
con todos los demás árboles del incienso, en 
que reposan ejércitos de aves, en gloria y mú- 
sica dulcíssima, que jamás ensordece, exentos 
de toda injuria, gloriosamente florecen. Con 
esta región si quisiéremos comparar nuestro 
miserable destierro, compararemos el desas- 
sossiego con la paz, y el desconcierto, la tur- 
bación, el bullicio y disgusto de la más inquie- 
ta ciudad con la misma pureza, quietud y dul- 
zura; que aquí se afana, y allí se descansa; 
aquí se imagina, y allí se vee; aquí las sombras 
de las cosas nos atemorizan y assombran; allí 
la verdad sossiega y deleita. Esto es tinieblas, 
bullicio y alboroto; aquello es luz puríssima en 
sossiego eterno. 

Con la consideración desta región dicho- 
sa exclama Bernardo, diciendo: ¡Oh, verdadero 
mediodía, plenitud y cumplimiento del fervor 
y luz del sol; destierro de las sombras, dese- 
cación de las lagunas y expulsión ó destierro 
de malos humores! ]Oh, perdurable solsticio, 
cuando ya no se inclinará el día! ¡Oh, lumbre 



meridiana y templanza venerable! ¡Oh, belleza 
del verano y abundancia de otoño, quietud y 
holganza de invierno! Indica mihi, quem di- 
LIGIT anima mea. Muéstrame ¡oh querido de 
mi alma! este lugar de tanta claridad, de tanta 
paz y tan abastado de todas las cosas, para 
que en tu lumbre, por el excesso del enten- 
dimiento, merezca contemplarte, apacentando 
tu ganado con más abundancia y reposando 
con mayor seguridad. Este es el sábado re- 
servado, como dijo el Apóstol (Hebr., IV, 9), 
para el pueblo de Dios, á donde se descansa 
de los trabajos todos, como se dice haber 
descansado Dios acabada la obra de la Crea- 
ción. 

«Festinemus ergo ingredi in illam réquiem» 
(ib., v. II); en aquella región bienaventurada, 
á donde á su albedrío entran y salen las ove- 
jas, sin que las espante ni alborote el lobo, el 
león ó alguna mala bestia. ¡Oh, quién me con- 
cediesse que nos viéssemos todos los llama- 
dos á los pastos de la Iglesia militante pacien- 
do en aquellos soberanos montes, en compa- 
ñía de las noventa y nueve ovejas (Luc 9 XV, 4) 
que el solícito pastor se dice haber dejado 
para buscar una que se le había perdidol Allí 
descansa el pastor al medio día, porque no 
hay necessidad de estar en vela sobre la guar- 
da de su grey. Allí no hay sucessión de tiem- 
pos, ni de horas, porque nunca la luz se muda, 
ni se acerca ó aleja el sol. Lugar es que, como 
dijo San Juan (Apoc, XXI, 23), ninguna neces- 
sidad tiene del sol, ni de la luna para que le 
den luz: «Qü/a claritas Dei illuminat eam, et 
lucerna ejus est Agnus ('). Y esso mismo 
Isaías (Isai.y lx, 20): «Non occidet ultra sol 
tuus..,; quia erit tibi Dominus in lucem sempi- 
ternam» ( 2 ), En esta luz del medio día apa- 
cienta el Señor los suyos, no por espejo y 
enigma, sino por la clara visión; y allí dessea 
verse la Esposa, cuando dice: Indica mihi. Y 
, con razón; porque allí con el 

En la oración 1 r n 

haceDiosaiaima resplandor de la luz eterna 
tan grandes mer- a i um bra las ánimas el divino 

cedes, que se en- , 

•tienden pero no Pastor, y con el ardor de la ca- 
se pueden expH- ridad las inflama en su amor. 
En este lugar inspira en los oí- 
dos de la Esposa los secretos de profunda sa- 

(•) «Porque la claridad de Dios la tiene iluminada» 
y su lumbrera es el Cordero >. 

(-) «Nunca jamás se pondrá tu sol...; porque el 
Señor será para ti sempiterna luz tuya». 
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biduría, y le hace mercedes conforme á su 
inestimable magnificencia; aqui la regala y 
consuela, y le dice: «Pídeme lo que quisieres, 
que dársete ha». Aquí se oyen tales y tan 
grandes maravillas, que se entienden, mas no 
se hablan ó no se pueden explicar. 

* ARTICULO IV 

Peligros que deben tener las almas que se apar- 
tan de su Pastor soberano, Cristo Jesús. 

NE VAGARI, inquit, INCIPIAM POST G REGES 
SODALIUM TUORUM; porque, ignorando este 
lugar de quietud y reposo, no venga á seguir 
las pisadas de aquellos que por los riachue- 
los y lagunas turbias deste mundo, misera- 
blemente y sin algún sossiego andan vaguean- 
do. Por Ezequiel (Ezech., xxxiv, 6) muestra 
Dios gran sentimiento de que sus ovejas an- 
den descarriadas en todos los montes y colla- 
dos altos, dehessas y llanuras de la tierra, sin 
haber uno que tratasse de su remedio. Y 
por jeremías dice (Hierem., L, 6): «Grex per- 
ditus factus est populus meus: pastores 
eorum seduxerunt eos, feceruntque vaga- 
ri in montibus: de monte in collern tran- 
sierunt», siguiendo sus bestiales apetitos; 
como si dijéssemos: de prado en prado, de de- 
hessa en dehessa, como ganado que engorda 
para el matadero. «Obliti sunt cubüis sui»; esto 
es, de la eterna felicidad, que en solo Dios se 
halla. Anduvieron vagueando por diversas 
maneras y géneros de bienes, en los cuales 
se les representaba ó antojaba alguna cosa 
aJta ó de codicia: que esso es andar por los 
montes y collados altos. A reducir estas ove- 
jas descarriadas vino el divino Pastor del 
cielo á la tierra, según que el mismo lo dijo 
de palabra y lo mostró con las obras y aún lo 
canta la Iglesia en una prosa: «Quaerens mei 
sedisti lassus» ('), haciendo mención de aque- 
lla fatiga con que llegó al pozo de Jacob (Joan. f 
IV, 6) en el hilo del mediodía en busca de la 
Samaritana. 

Ne vagari incipiam; porque yo no comien- 
ce á vaguear por los rebaños de otros pasto- 
res. Buena razón para obligar al divino Espo- 



(') Andando en busca mía, te sentaste cansado y 
fatigado del camino. —Estas palabras son de la Pro- 
sa ó Secuencia que se lee en la misa de difuntos, que 
empieza: Dies irae, dies illa, etc. 



so á que le muestre el lugar á donde passa la 
siesta con su ganado; porque, cierto, incon- 
veniente es, y muy grande, andar una pasto- 
ra de un rebaño en otro, y desta cabaña en 
aquélla. En el hebreo, como dijimos, está de 
otra manera esta letra: «Ne, inquit, cooperta 
sim juxta greges sodalium tuorum»: «porque 
no ande rebozada tras de los rebaños de tus 
compañeros»; hoc est, porque no me tengan 

por mala mujer. Que, á la ver- 
Mujer tapada y ' 

vadeando, de- dad, aunque el andar vaguean- 
nota ser mala > do desdora mucho á las ínuje- 

<ic»hoiie»ta. reg ^ e j an( j ar arr ebozadas y ha- 
ciendo cocos las hace rameras y de ruin vida. 
En aquel tiempo á lo menos este era el traje 
ordinario deilas. En viendo una mujer arre- 
bozada, la juzgaban por ramera, y por esso se 
engañó y pecó Judas con Tamar, su nuera, 
que topándola en una encrucijada de un ca- 
mino arrebozada, creyó que era mujer del par- 
tido (Genes. t xxxv) (a). Salomón, en sus Pro- 
verbios, tratando las condiciones de la ramera, 
dice (Prov., Vil, 10-2): «Gárrula et vaga, quietis 
impatiens, nec valens in domo consistere pe- 
dibus suis: nunc foris, nunc in plateis, nunc 
juxta ángulos insidians»: «Habladora y vaga- 
bunda, sin sossiego y sin poder estar en su 
casa: ya afuera, ya en las plazas, ya en las es- 
quinas de las calles, assechando á los incautos 
y mal considerados mancebos». Mucho im- 
porta el recogimiento y clausura en las muje- 
res, y que no comiencen á vaguear; porque si 
comienzan, no lleva remedio el recogerlas. 
Entendieron muy bien esto los egipcios, que, 
como lo refiere Plutarco, tenían ley que las 
mujeres anduviessen descalzas, obligándolas 
por este camino á nunca salir de casa. Y los 
nobles de la China no dejan crecer los píes á 
sus hijas, poniéndoles los zapatos muy cortos 
y estrechos, por que no puedan por sí andar 
sino llevadas en sillas cubiertas. 

Cuando quiso Dios sacar de Egipto al pue- 
blo de Israel, dijo á Moysén (Exod., XI, 2): 
«Di al pueblo todo, que los hombres pidan 
prestadas á sus amigos las piezas de plata y 
oro que tuvieren; y las mujeres, á sus veci- 
nas». Y advirtió aquí Nicolao de Lira dos co- 
sas: La primera, la modestia y encerramiento 
de aquellas mujeres, que á solas sus vecinas 



(a) Debe corregirse esta cita leyendo así: Genes., 
I xxxvni, 15. 
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conocían. La segunda, el recato y aviso de 
Dios, que no quiere que una 
(irán peligro tíe- inu j e r pida á un hombre pres- 

nen las mujer» s . , 

que piden á los tado, que es ocasión grandissi- 
hombres, y red- ma p ar ^ ofenderse la castidad; 

ben lo íi uc les , ■ ... 

ofrecen. porque la mujer que pide, pier- 
de, recibiendo, su libertad, y el 
hombre la cobra para pedir lo que no es lícito. 

Pero dejemos, por ahora, este sentimiento, 
que no hace mucho al nuestro, ni aun á la pu- 
reza de la letra, y desentrañemos con más par- 
ticularidad la petición de la Esposa, que, á mi 
parecer, no pide aquí los pastos y quietud de 
la gloria, entendida, como hemos dicho, por 
el medio día, sino los de la doctrina y sacra- 
mentos, con que el divino Pastor apacienta y 
regala [á] sus perfectos, assí de vida activa 
como de contemplativa. Al medio día, hablando 
con propiedad, el pastor descansa, el ganado 
bebe, refréscase y rumia, y á la tarde torna á 
los pastos, lo cual no cuadra con lo que passa 
en la Gloria, á donde no habrá ya noche, ni 
sucessión de tiempos, ni necessidad de comer 
para rumiar, etc. San Bernardo, Beda y Santo 
Tomás, Hayuión y otros muchos, antiguos y 
modernos, interpretan por el medio día el 
tiempo de la persecución, á donde los muy 
aprovechados suelen perder el tino: como lo 
dijo Cristo hablando de ia cruel persecución 
del Antecristo (Matlh, xxiv, 22, 24): «Et nisi 
breviati fuissent dies illi, non fíeret salva om- 
nis caro», etc. * 1 ta ut in errorem inducantur, 
si fieri potest, etiam electi» (•). Y allí avisa que 
habrá opiniones acerca de nuestro divino Pas- 
tor, que unos dirán (ib., 23, 26^: «Ecce hic est 
Christus : : : Ecce íllic : : : Ecce in deserto : : ; 
Ecce in penetralibus». Y al fin: «Ubícumque 
fuerit corpus (scilicet, Ecclesia?), ibí congre- 
gabuntur et aquilae»; id est, contemplativi et 
perfecti ('). Y en confirmación desto advierten, 
y bien, Jacobo de Valencia, Hugo Cardenal y 
otros, que la que aquí habla no es toda la Igle- 



(') «Y á no acortarse aquellos días, ninguno se 
salvaría >. «Y harán alarde (los falsos profetas) de 
grandes maravillas y prodigios; por manera que aun 
los escogidos, si posible fuera, caerían en error». 

(') «El Cristo ó Mesías está aquí ó allí: está en el 
desierto.., «está en la parte más inferior de la casa»... 
«Donde quiera que se hallare el cuerpo, allí se jun- 
tarán las águilas»; que es decir, los contemplativos 
y perfectos. 



sia universal, formada de judíos y gentiles, 
porque en ella no se ignora el lugar donde el 
Esposo apacienta y tiene la siesta con su ga- 
nado: «Hay Apóstoles, hay Profetas, hay Evan- 
gelistas, hay Pastores y Doctores; ad consuin- 
mationem sanctorum in opus ministerii, in 
aedifícationem corporis Christi» (') (Eph., i vJ 
12). ¿Cómo se había de ignorar cosa tan im- 
portante como el abrevadero y lugar del des- 
canso del Esposo? 

Dejando, pues, muchas exposiciones llenas 
de dificultades y entre sí pugnantes y más 
habiendo de hacer consonancia con lo que 
precede y se sigue en la letra , la que á mí 
más me satisface es la de Cristopolitano, que 
por Esposa entiende la gentilidad, desseosa 
de seguir á Cristo y ignorante aún en las co- 
sas de la fe y conocimiento suyo. La cual re- 
celándose que, buscando á su verdadero pas- 
tor, no diesse en otros errores semejantes á 
aquellos en que por tantos tiempos había an- 
dado vagueando y perdida, con afecto y en- 
trañas de amor dice: Indica mihi, quem dili- 

OIT ANIMA MEA, UBI PASCAS, UBI CUBES IN ME- 
R1D1E; NE VAGARI 1NC1P1AM POST GREOES SO- 

DAL1UM TUORUM. San Jerónimo dice que habla 
con su Esposo, no con las hijas de Jerusalén, 
y á Él y no á ella pide que le enseñe el lugrtr 
de su quietud, porque, impaciente de amo-, 
aun al medio día dessea oirle hablar y verle 
apacentar su ganado. Orígenes entiende por 
el medio día el resplandor de la divina Majes- 
tad; San Jerónimo, aquellos secretos del cora- 
zón con que el ánima alcanza del divino Verbo 
más clara noticia y conocimiento más alto; San 
Gregorio, el ardor de los vicios, para don Je 
es menester la sombra y el refresco del Esp- 
ritu Santo, para que no nos abrasen; Hugo, 
cárdena», la Iglesia de los perfectos, á donde 
el Esposo descansa y tiene quietamente la 
siesta. 

( 2 ) Sed tamen, hic modus loquendi, Ecclesia 
de perfectis, est omnino vitan- 
No se dice bien t i us ^ ne cum h^reticis, etiam in 

Iglesia de perfec- , 

tos- ahquo modo loquendi, conve- 

nianus. Vinculum enim quo con- 
junguntur membra Ecclesire inter se, et cum 



(*) «á fin de que trabajen en la perfección de los 
santos en las funciones de su ministerio, en la edifi- 
cación del cuerpo misiieo de Jesu Cristo». 

( a ) Conviene, sin embargo, evitar á todo trance 
este modo de hablar, diciendo: Iglesia de los perfec- 
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suo capite, ñeque est gratia pnedestinationis, 
ita ut soli pr¿edestinati ad Ecclesiam Christi 
expectent, ut diffinitur in Concilio Constan- 
tiensi (serm. 15 et 16), ubi darnnatus est error 
iste Wicleph, cum aliis tribus propositioni- 
btis collectis ex illo; nam ex lioc errore sequi- 
tur praecipuuin intentum hiereticorum, asse- 
rentiuni Ecclesiam esse invisíbillem, cuín di- 
vina predestinado occulta sit; ex quo máxima 
confusio sequeretur in hac república, ubi ci- 
ves ígnorarent, qui essent magistratus, sacer- 
dotes et episcopi. Mérito enim dubitarent, an 
essent membra Ecclesiam, cum ígnorent, an 
sínt de numero praedestinatorum. Ñeque di- 
vina gratia justificans, et multo minus omní- 
moda puritas et integritas vitae, est quae cons- 
tituí membra Ecclesiae. Quoad utrumque est 
certum, secundum fidem; et priinum patet 
ex parabolis adductis a Christo in Evangelio. 
Comparatur enim Ecclesia, ex sententia om- 
niuni Patrum, «areee in qua sunt paleae cum 
tritico, et (Math. y xni, 47) sagenae congreganti 
pisces bonos et malos»; ttenvagro habentitri- 
ticum et cizaniam». Hic enim error ínnume- 
ra absurda continet. Sequeretur enim, quod 
Sacramentum paenitentiae non pertineret ad 
Ecclesiam, et quod frustra Christus contulis- 



ios y pues no debemos asemejarnos ni, aun de lejos, 
acomodarnos a! lenguaje de los herejes. Porque el 
vínculo que une entre si y con Cristo, su cabeza 
invisible, a los miembros de la Iglesia, no puede 
ser la gracia de la predestinación, en el sentido de 
que sólo los predestinados pertenezcan á la Igle- 
sia, como lo definió el Concilio Constanciense, en 
el cual quedó condenado este error de Viclef, con 
otros varios por él defendidos; puesto que de aquí 
se seguiría lo que ellos con tanto ardor lian pre- 
tendido siempre, á saber: que la Iglesia de Cristo 
es invisible, ya que oculta del todo es la gracia de 
la predestinación. Y no serían estas las consecuen- 
cias únicas que de aquí dimanarían, sino que aun 
en la sociedad civil daria esto lugar á confusiones y 
trastornos sin cuento, pues no podría saberse quié- 
nes eran en realidad los magistrados, los sacerdotes, 
los obispos, etc , pudiendo siempre abrigar dudas 
acerca de quiénes eran los que forman la Iglesia, 
quiénes los miembros de la misma, como se ignora 
quiénes y cuáles son del número de los predestina- 
dos.— Tampoco es condición esencial para pertene- 
cer á la Iglesia la gracia santificante, y menos una 
absoluta y cabal perfección y santidad de vida. Am- 
bas cosas las ensena la fe: en cuanto á lo primero, 
se infiere de las parábolas propuestas por nuestro 
señor Jesucristo, en las cuales se compara la Iglesia 



set claves, nisí peccatores existentes in morta- 
li, non essent de Ecclesia. Etidem inconveniens 
supia aclductum de gratia praedestinationis 
sequeretur; cum gratia justificans sit etiam 
occulta, ñeque habeat regulam visibilem. Prcp- 
ter quod rnultis conatur astruere hunc erro- 
rem Calvinus (lib. 111 Institiiüonwn, cap. n) 
et Pliilipus Mela (in Apología confessionis). 
Et fuit antiquorum error Donatistarum, ut 
refert Augustinus (lib. contra Parmenia- 
num). 

Quod vero requiratur omnímoda puritas 
vítae, integritas, et perfectio excíudens etiam 
venialia, utaliquis sit membrtini Ecclesiae, aítir- 
marunt quídam haeretici, qui Chatari dicti sunt, 
dicentes, quod qui mumdissimi non esent, ad 
Ecclesiam non pertinebant. Sed haec haeresis 
facile rejicitur ex illo / Joannis, i, 8: «Sí dixe- 
rimus quoniam peccatum non habemus», etc.; 
Jacob., m, 2: «In rnultis offendimus omnes»; et 
Apostoli, qui erant praeciptia membra Eccle- 
siae, docentur a Christo (Math., vi, 12) orare: 
«Dimitte nobis debita nostra»: ergo etiam qui 
puri et omníno mundi non sunt, sunt membra 
Ecclesiae. Legatur Concílium Milevitanum, a 
cap. VI usque ad IX, ubi adducuntur aperta tes- 
timonia Sacras Scripturae, ex quibus constat, 



ya á una era en la que está mezclado el grano limpio 
y sazonado con la paja, ya á una red echada al mar, 
que recoge peces grandes y pequeños, buenos y 
malos, ya, en fin, á un campo, que junto con el buen 
trigo produce también cizaña. Ténganse, además, en 
cuenta los gravísimos absurdos que de la doctrina 
de los herejes habían de seguirse inevitablemente. 
Tales son, entre otros, que el Sacramento de la pe- 
nitencia sería inútil en la Iglesia y que la potestad de 
perdonar los pecados sería una facultad irrisoria. 
Esto, por no decir nada de lo que acabamos de indi- 
car anteriormente, puesto que también es oculta, y 
para la ciencia humana impenetrable, la posesión ó 
la carencia de la gracia santificante. Error es este de- 
fendido por divino y otros, como antes lo fué por 
los Donatistas, según afirma San Agustín. 

La segunda afirmación de los herejes es no me- 
nos errónea ni menos antigua que la precedente' 
pues ya fué sostenida por los Cataros, Para su refu- 
tación basta fijamos en aquello tan sabido de San 
Juan: «Si dijéremos que no tenemos pecado, menti- 
mos, etc.; y lo de Santiago: «Todos tropezamos en 
muchas cosas»; y á los Apóstoles, no obstante que 
eran piedras fundamentales de la Iglesia, enseñó 
Cristo nuestro Señor á orar, diciendo: «Perdónanos 
nuestras deudas». Bien podemos, pues, decir que 
aun los imperfectos y los pecadores son miembros é 
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quod nullus invenitur in Ecclcsía tam purus 
qui non habeat maculam aut rugam peccati ve- 
nialis. Dicitur enim (Prov., XX, 9): «Quispotest 
dicere: mnnduin est cor meum?»; ex hoc enim 
errore nullus intra Ecclesiam contineretur, si 
vinculum, quo in hoc corpore conjungímur, 
est omnímoda puritas vitae. Et tándem in Tri- 
dentino (sessione 6, canone 23) , expresse dici- 
tur, quod «damnatur qui dixerit, quod justas 
potest in tota vita vitare venialia: sicut de 
beata Virgine tenet Ecclesia». Contra hunc 
errorem legendus est Augustinnus (lib. de 
Perfcctionejustitice) et Hieronym (lib. II Contra 
Jovinianum, et in Epist. ad Tesiphontem). 

Ñeque in favorem horum errortini illis fa- 
vent testimonia, quae haeretici adducunt; ha- 
bent enim perfacilem solutíonem. Sed praeci- 
puum est ex cap. iv, 7, hujus libri, ubi Sponsus, 
de Ecclesia dicít: quod est tota pulchra, et 
quod macula non est in ea et cap. VI, 8, dicit: 
illain essecolumbani, et perfectam: et ad 
Ephes., v, 26-7, docet Apostolus, quod Chris- 
tus mundabit, et sanctifícavit Ecclesiam, ut 
eamexhiberet gloriosam non habentem macu- 
lam, ñeque rugam. Et IsaL, Lll, 1 : «Non transibit 
per illam incircuncísus et inmundus». Ex qui- 
bus colligunt argumentum: si inmundi, aut in- 



hijos de la Iglesia. Sobre lo cual pueden consultarse 
las actas del Concilio Müevitano, desde el capí- 
tulo 6 al 9, en los cuales expresamente se citan va- 
rios lugares de la Sagrada Escritura en confirmación 
de lo que venimos diciendo. Por no aducir otros, en 
los Proverbios se lee: ¿«Quién puede decir: limpio 
está mi corazón»? Y lo mismo enseñó el Tridentino, 
en la sesión 6. a , condenando y anatematizando como 
herejes á los que dijeren que hay alguno entre los 
justos que por todo el discurso de su vida pueda 
evitar todos, absolutamente, los pecados veniales, 
como de la Santísima Virgen María lo enseña la 
Iglesia. 

Por lo demás, fácil es encontrar respuesta y répli- 
ca contundente á los argumentos que ellos aducen 
Fijándose, en efecto, los herejes en aquellas pala- 
bras que se leen en el capítulo cuarto de los Canta- 
res, en las que dice el Esposo que su Esposa «es 
toda hermosa, y que no se halla en ella mancha al- 
guna»; en aquellas otras expresiones del capitulo 
sexto, cuando la llama «su paloma y su perfecta»; y 
en lo que dice el Apóstol: que «Cristo lavó y santi- 
ficó á la Iglesia, haciéndola sin mancha ni ruga»; 
como en lo de Isaías: que «por ella no habíi de vol- 
ver á pasar ningún incircunciso ó inmundo»; discu- 
rren de este modo: Sí los pecadores son también hi- 
jos de la Iglesia, no será ésta en realidad hermosa, 



justi ad Ecclesiam pertinerent, non esset, re 
vera, pulchra, et sine macula et ruga: et sic 
ínter memora Ecclesiae computandi non sunt. 
Wicleph vero suum errorem ex illo loco 
(¡Joan., ii, 19) astruere conatur. Dicitur enim 
de quibusdam pravis homínibus: «Ex nobis 
exierunt, sed non erant ex nobis: nam si fuis- 
sent ex nobis, permanssisent utique nobis- 
cum». lstis verbis, aít iste haereticus et sequa- 
ces, docet Joanes non f uisse ex Ecclesia eos, 
qui in Ecclesia usque ad finem non perman- 
serunt, perseverantes in fide, et justitia chris- 
tiana cum Apostolis. Sed in Ecclesia, hoc modo 
solum permanebunt usque ad finem praedesti- 
nati; ergo soli praedestinati pertinet (sic) ad 
Ecclesiam, quia soli ísti sunt de numero Eccle- 
siae triunphantis, quae eadem est Ecclesia cura 
praesenti. Insuper probat ex illo Joannis, x, 28, 
ubi inquit Christus de o vibus suis, quod nullus 
eas rapiet de manu ejus: et sic ad ovile Christi, 
quod est Ecclesia, solum praedestinati perti- 
nent. Haec Wicleph. 

Sed respondeo: et primo plures sunt ex Pa- 
tribus, qui docent illa gloriosa nomina: perfecta, 
dilecta, sine macula, dici de Ecclesia ratione 
illorum qui per fidem vivam sunt i 1 1 i conjuncti. 
Secundo respondeo, soleré per sinedochen, 



ni estará sin mancha ni ruga; no son, por tanto, aqué- 
llos hijos ó miembros de la Iglesia. 

Wiclef, por su parte, quiere valerse de las palabras 
de San Juan en su primera Epístola, cuando, al hablar 
de ciertos herejes, dice: «De entre nosotros, ó de la 
Iglesia, salieron; pero no eran de los nuestros; pues 
si lo hubieran sido, con nosotros habrían persevera- 
do». De cuyas palabras trata este heresiarca de infe- 
rir que San Juan quiso decir en ellas que no son hijos 
ni miembros de la Iglesia los que en ella no perseve- 
ran hasta el fin, unidos en la fe y en la caridad con 
los Apóstoles. Y como en esta forma y en este es- 
tado no se hallan sino aquellos que son predestina- 
dos por Dios á la Iglesia, estos solos son los que 
ahora pertenecen á la Iglesia militante, una esencial- 
mente con la triunfante, es decir, con la del cielo. Y 
concluye trayendo á su propósito aquel otro pasaje 
del Evangelio de San Juan, en el cual hablando nues- 
tro Salvador de sus ovejas, dice que «nadie podrá 
[ arrebatarlas de su mano». 

De varios modos pueden desbaratarse tales ale- 
gatos. En primer lugar, diciendo, como muchos 
Santos Padres, que aquellos nombres de perfecta, 
muy amada, sin mancha, etc., se aplican á la Igle- 
sia en cuanto á ella pertenecen muchos que están 
con eila unidos por una fe viva, animada de la cari- 
dad. En segundo lugar, diciendo de toda ella lo que 
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quae parti conveniuntin totum transferri: prae- 
sertim cum de communitate, aut civitate est 
serino. Dicimus enim aliquam genteni esse ro- 
bustam,et bellicossam, non quia omnes ex ea 
robusti, aut belicosi sint, sed quia viri ex ea 
ad bellum electi solent strenue pugnare. Hoc 
enim modo loquimur etiam de corpore natu- 
rali; quod enim manus agit, aut patitur, ipse 
homo agere, aut pati dicitur, et qui habet fa- 
ciem pulchram, pulcher appellatur. Quia ergo 
Ecciesia constat ex justis et perfectis homi- 
nibus, hac sola ratione his nominibus con- 
gruenter posset appellari; et quia justi et 
sancti sunt melior pars hujus Ecciesia?, et qua- 
si facies ejus. Tertiam solutionem adhibet Be- 
llarm. (iib. 1 de Ecciesia), ex Augustino (lib. IV 
Contra Pelag.) [dicens] quod saepe sacri scrip- 
tores plura nomina tribuunt Ecclesiae, quae de 
illa verificantur, non pro isto statu, in quo est 
militia, non solum adversus carnem et sangui- 
nem, sed adversus Principes. Unde in hoc 
statu absolute, et mérito dicitur sancta, non 
solum propter sanctos, et quia sanctitas non 
potest deíicere ab Ecciesia, sed etiam propter 
sanctum finem, propter sanctas leges, et Sa- 
cramenta, etc. Et quod sit gloriosa, et sine 
ruga, verificatur in Patria, ad quam perduci- 



sólo á una parte de sus miembros corresponde en 
rigor, cosa muy frecuente tratándose de una socie- 
dad formada por muchos miembros. Así decimos de 
una raza de gentes, de los de una nación ó un reino, 
que son muy valientes, que son belicosos; no por- 
que todos absolutamente lo sean, sino porque los 
de tal reino ó nación se distinguen, en general, por 
su ardor bélico ó por su valor. Aun de nosotros 
mismos hablamos asi refiriéndonos á las cualidades 
de nuestro cuerpo: lo que la mano hace, lo que ella 
ú otro miembro sufre, de todo el hombre se dice, y 
bella y hermosa se llama una persona cuyo rostro 
es bello ó hermoso. Podíamos, por igual motivo, de- 
cir de la Iglesia que es bella y hermosa, puesto que 
muchos de sus hijos lo son en los dones espiritua- 
les, los cuales vienen á ser la porción mas escogida, 
los mejores y como el rostro ó faz de ella. O, con 
Belarmino, resolver estas dificultades diciendo que 
muchas de las cosas predichas de la Iglesia en los 
Libros sagrados, muchos de los cansinas que de 
ella se predican, más aplicación tienen y, en un sen- 
tido absoluto, de mejor manera se verifican conside- 
rándola no en el estado presente, cuando tiene que 
luchar sin tregua ni descanso contra tanta suerte de 
enemigos visibles é invisibles, sino de la Iglesia 
triunfante, cuando, purificada y santificada por Cris- 
to, reinará gloriosa en el cielo, aunque también aho- 



mur per Christi passionem, ubi absterget 
Deus ab Ecciesia maculas peccatorum. 

Ad testimonitim vero ex Canónica Joannis, 
respondetur, ex Aug. et pluribus graecis in 
eundem locum, quod loquitur de quibusdam 
haereticis sui temporis; de quibus dicít, «non 
erant ex nobis» non quia tune non pertmerent 
ad Ecclesiam, sed quia non erant de numero 
salvandorum: nam quamvis non omnes qui 
sunt intra Ecclesiam salventur, nullus tamen 
salvari potest, nisi intra Ecclesiam. Alii ex re- 
centioribus dícunt quod illi, de quibus loqui- 
tur Joannes, accesserant ad fidem, et se junge- 
rant discipulis animo ficto, non credentes: et 
sic in tali casu non pertinerent ad Ecclesiam. 
Illa vero verba Christi: «Sed non rapiet eas 
quisquam de manu mea», solum significante 
quod daemon non rapit suos de manu Christi 
quod sit potentior, sed quia ipsaa oves se 
tradunt in manibus d&monis. Unde ipse Do- 
minus dixit (Joan., xvn, 12): «quos dedist 
inihi, non perdidi ex eis quemquam, nisi filáis 
perditionis*, el cual quiso perderse por su cul- 
pa. Habemus ergo ex dictis, quod fieles inter- 
na exterius signo visibili protextata per sus- 
ceptionein baptismi, constituit membrum Ec- 
clesiae proprie, et integre, et nihil aliud est ñe- 



ra pueda con toda verdad decirse de ella que es san- 
ta y perfecta: pues lo es, no sólo en muchos de sus 
hijos, mas también en el fin sobrenatural á que aspi- 
ra, en sus leyes y Sacramentos. 

En cuanto á las palabras de San Juan en su epís- 
tola canónica, San Agustín y muchos Padres griegos 
afirman que en ellas se reliere á ciertos herejes de 
su tiempo, de los cuales dice que no eran de la Igle- 
sia, no porque á ella no hubieran pertenecido antes, 
sino porque no eran del número de los predestina- 
dos; pues, aunque no todos los hijos de la Iglesia 
de hecho se han de salvar, ninguno puede salvarse 
si no es perteneciendo á la Iglesia: (los diversos mo- 
dos y las condiciones diversas en que puede decirse 
que uno pertenece á la Iglesia ó está dentro de la 
Iglesia, discütenlas los teólogos; su explicación nos 
llevaría muy lejos de nuestro propósito).— Otros au- 
tores dicen que aquellos de quienes hablaba San 
Juan eran algunos que fingidamente y simulando 
abrazar la fe se habían mezclado entre los discípu- 
los de los Apóstoles, en cuyo caso bien claro es que 
no pertenecían á la Iglesia en modo alguno. Las pa" 
labras de nuestro Redentor: «que ninguno arrebatará 
de sus manos á sus ovejas», significan tan sólo que 
nadie tiene poder, ni el misino demonio, para apar- 
tarlas de la gracia, si ellas mismas no se entregan 
voluntariamente por el pecado al enemigo, como el 
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cessarium. Et sic una est Ecclesia continens 
perfectos, justos, et iniquos, et quantumvis 
peccatores, habentes fidem Christi, modo dic- 
to, sub uno visibili capite, ejus Vicario: quare 
haeretici tam publici, quam occnlti non sunt 
Ecclesiae membra. 
Sea lo que fuere, la petición es alta y de 
amor: pide quietud, pide pasto, 
Ei amor no con- pjjg conocimiento claro v sin 

siente divisiones J 

en ci corazón, errores; pide luz sin mezcla de 
tinieblas; pide la compañía del 
Esposo, porque á solas y con solo Él lo quie- 
re haber: que el amor no consiente divisiones 
ni repartimientos del corazón. 

* ARTÍCULO V 

De las tentaciones más frecuentes que padecen 
fas almas que buscan d Dios, y del modo de 
vencerlas. 

Ne vagari incipiam. No dice: por que no 
ande vagueando, sino por que no comience á 
vaguear. Yo creo cierto que nuestra perdición 
total está en comenzar á distraernos y seguir 
estudios y cuidados diferentes; y el que co- 
menzare á vaguear, persuádase que ha de 
sudar y passar muchos trabajos primero que 
se assegure y quiete y vuelva á unidad, la cual 
es impossible hallar fuera de Dios, á donde, y 
no en otra parte, la busca la Esposa. 

Gerson (tractat. 84 super Mag.) dice que el 
desseo della en este lugares apacentarse con 
el que apacienta y reposar con el que reposa, 
huyendo por este medio la vagueación y aun 
la división de los pastores, que no siguen un 
solo y sempiterno Pastor, que en su Evange- 
lio promete (Math., xi, 28-9) á los cansados y 



mismo Señor lo dijo, hablando con su Eterno Padre: 
«Guardado lie los que tú me diste, y ninguno de 
ellos se ha perdido sino Judas, el hijo de la perdi- 
ción», el cual quiso perderse por su culpa. Infiérese, 
pues, de todo lo dicho, que lo que nos hace hijos de 
la Iglesia es la fe, manifestada al exterior con seña- 
les visibles por la recepción del Bautismo, y nada 
más. Esto es lo que constituye la Iglesia de Cristo, 
compuesta de buenos y malos, justos y pecadores, 
unidos todos por medio de la fe á Cristo, cabeza in- 
visible, y sujetos á la obediencia del Papa, cabeza 
visible de la misma, de la cual están, por lo mismo, 
excluidos los herejes, tanto los que públicamente 
niegan algunas de las verdades reveladas, como los 
que lo hacen de un modo oculto y sin hacer mani- 
festación de sus errores. 



fatigados refección y quietación. San Anselmo 
(De similitudinibuSy cap. cxxn) dice que de 
nuestra naturaleza tan fácilmente nos derra- 
mamos y distraemos, no sólo en pensamien- 
tos vanos, sino aun en vicios, como se derra- 
ma y se reparte el agua por lo llano; y lo que 
hacen los que quieren retener el agua, lian de 
hacer los que quieren conservar unidad en sí 
mismos y no distraerse. Aquellos la recogen 
en estanques, y éstos en el corazón con las re- 
glas de buena disciplina. 
Dios nos libre de pensamientos vagos en la 
... oración, que, demás de que el 

Ll que ora, i i » *i 

trabaje recogerse tiempo se pierde, pónese el 
en un pensa- a i ma a peligro conocido de caer 

mien/o, porque 

e., la vagueación en muchas maneras de tenta- 
hay mucho ciones que nacen de la ociosi- 
dad y distraimiento. Compara 
el Sabio (a) «las entrañas del necio á la rueda 
del carro, y su pensamiento al rodezno del mo- 
lino» (Eccli., xxxin, 5), que están en continuo 
movimiento, siguiendo muchas veces las hue- 
llas de los brutos; esto es, los desseos y ape- 
titos bestiales. Verdad es que hay guerra de 
pensamientos (de que nos libre Dios por su 
misericordia) tan cruda y sangrienta, que mu- 
chas veces tomarían los varones espirituales 
pelear con los turcos, y aun con los mismos 
demonios, si apareciessen en carne, antes que 
sufrir tal batería. Pondréis os en el lugar de la 
oración para tratar á solas con vuestro Dios 
una hora, y parece que luego al punto desper- 
táis contra vos todo el infierno junto: allí el 
cuidado de la hacienda, de los hijos ó marido, 
si le tenéis, de la honra, de la venganza, si os 
han agraviado, y, finalmente, de lo que nunca 
imaginastes. 

A mí me agrada grandemente lo que se dice 
de Bercebú, príncipe de los demonios: que era 
dios de las moscas, no sólo porque se halla- 
ban muchas en derredor del, por las muchas 
carnes que se le ofrecían, sino porque verda- 
deramente este espíritu maligno tiene las con- 
diciones y propiedades de la mosca, la cual, 
como dice Pierio (lib. XXVI), era jeroglífico del 
príncipe de la infernal canalla. No hay criatu- 
ra en el mundo más importuna y porfiada que 
la mosca. Si cien veces la echáis de vos, otras 



(a) Aquí, como más arriba en la pág. 165, parece 
seguir el P. Angeles la opinión, hoy ya desechada 
como errónea, de atribuir á Salomón el libro del 
Eclesiástico. 
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tantas ha de volver á perseguiros y daros mo- 
lestia; á todos tiempos se descomide; durmien- 
do, comiendo, hablando, bebiendo, rezando, 
estudiando, contemplando, diciendo missa, y, 
finalmente, en todo ejercicio y quietud, su ofi- 
cio es inquietar, perturbar y dar enfado; los 
ojos parece que os quiere sacar algunas ve- 
ces; en la boca se os entra, y por las narices 
os acomete. ¡Oh, animal irnportum'ssimo y des- 
vergonzadíssimo! Para pintar los griegos la 
violencia y desvergüenza pintaban una mosca. 
Y de aquí nació el proverbio de que usó Cice- 
rón (II de Oratore): «Abige musca, puer»; id 
est, molestos et importunos rogatores ('). 
Según esto, mire cada uno si le cuadra el 
nombre de mosca al demonio. 
ei demonio c % ¿Qué cosa más desvergonzada 

importunissimo , . ^ 

y porfiado en ten- e importuna queel? ¿A quién 
tar, y assí, con no tienta? ¿Cuándo no tienta? 
PC h"7c":^r. Se ¿Cómo no tienta? ¿Qué ardides 
no busca? Agora os tentará de 
hablar, agora de callar, agora de lujuria, de 
aquí á un poco de castidad, alabándoos desta 
virtud para que perdáis la humildad. Gersón 
dice que se liá con nosotros á la manera de un 
sagacíssimo ladrón, que se junta con los cami- 
nantes y les hace compañía, fingiéndose ami- 
go dellos, hasta robarlos ó quitarles la vida. 
Si no puede impedir el principio de la buena 
obra, trabaja, á lo menos, por corromper y ma- 
cular la intención; de manera que el fin sea 
malo, conviene á saber: gloria vana, soberbia 
ó deleite carnal. Si vencéis esta tentación, 
porque vuestro fin es Dios en las buenas obras 
que hacéis, acométeos por otro camino más 
peligroso y de que apenas los santos escapa- 
ron. «Bien, dice, acabaste tu obra; valerosa- 
mente venciste al enemigo; no ha podido con- 
tra ti la vanagloria, ni otro vicio. ¿Quién hi- 
ciera lo que tú has hecho? No fulano, ni fula- 
no», etc. De manera, que por donde muchas 
veces pensamos echar de nosotros la tenta- 
ción, por ahí caemos en ella; y quedamos ven- 
cidos, cuando parece que vencemos. De don- 
de colijo yo que si con particular estudio y cui- 
dado, favorecidos de Dios, no ocurrimos al de- 
monio que nos tienta, muchas veces de las 
virtudes se engendrará el vicio, y de la hu- 
mildad la soberbia. 
Algunas veces acontecerá no tentaros el de- 

(') «Sacúdete las moscas, joven>; es decir, aparta 
lejos de tí á los importunos y porfiados pedigüeños. 



monio en muchos días, ó para que os asse- 
guréis y no tratéis de vuestra 

Tentaciones , . , , 

del demonio, va- defensa, y entonces subitamen- 
r¡as y importa- te os acomete, ó con tentación 
de odio, ó de envidia, ó de con- 
cupiscencia carnal; ó para que con la seguridad 
é inmunidad de la tentación os ensoberbez- 
cáis como hombre que ya con vuestra virtud 
tenéis vencido al enemigo, ó para que, dismi- 
nuido el trabajo de las tentaciones, el mérito 
acerca de Dios sea menor, ó para que tengáis 
en poco y despreciéis á los que viéredes ten- 
tados. Algunas veces os persuadirá que co- 
mencéis obras altas y dificultosas de virtud, 
como ayunos inmoderados, penitencias rigo- 
rosas y peregrinaciones largas; ó para que 
dando con la carga en el suelo, os acobar- 
déis en el bien; ó para que de essas demasías 
se siga desvanecimiento en la cabeza, me- 
lancolía, tristeza grande, etc. Y, al revés, os 
aconsejará que, dejadas las obras heroicas 
de virtud, todo os ocupéis en obras mínimas, 
para que, viendo que las hacéis con perfec- 
ción, os tengáis por santo y consumado en 
toda virtud, ó por que nunca lleguéis á la per- 
fección, ocupado en niñerías, ó para que des- 
ta humildad (que, á vuestro parecer, lo es no 
aspirar á cosas grandes) os ensoberbezcáis, 
y condenéis á los otros que no van por este 
camino. Algunas veces os pondrá devoción 
que os parezca verdadera, lo cual suele hacer 
facta aliqua immutatione circa sensum, ex quo 
resultet aliqua sen sibilis consolatio ('); ó, si 
la tenéis de la mano de Dios, os persuadirá 
que hagáis juramentos y votos indiscretos, 
para que, cessando la devoción, quedéis tur- 
bado y enlazado, y aun imposibilitado para el 
cumplimiento dellos. Y, al contrario, también 
sucede que, debajo de especie de discreción, 
ningún voto quiere que hagáis, aunque muy 
necessario para ocurrir á algún pecado á que 
sois más inclinado. También os persuadirá á 
que recéis una multitud inmensa de oraciones 
vocales, ó para cansaros el ánimo, ó para que 
los recéis sin devoción, ó para que os enso- 
berbezcáis, ó para que no acudáis á otros 
ejercicios de más provecho, ó para que os 

(') Causando ó haciéndonos experimentar alguna 
conmoción en la parte sensible de nuestro ser, como 
en la imaginación ó fantasía, de donde sobrevenga 
algún gusto ó consolación meramente corpórea ó 
sensible. 
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persuadáis de aquí que tenéis gran cabida con 
Dios y que de derecho os debe conceder lo 
que le pidíéredes. Muchas veces, so color de 
humildad, os estorbará de obrar bien, por que 
no os tengan por santo, y de ahí vengáis á dar 
en soberbia. 

A muchos ha persuadido el allegar y ateso- 
rar riquezas, por fas ó por nefas, con fin de 
hacer largas y copiosas limosnas á los po- 
bres, sabiendo él muy bien que es mucho peor 
adquirir hacienda injustamente por dar limos- 
na, que no dejarla de dar por pobreza. Unas 
veces, so especie de corrección, os hace en- 
trar en cólera y perder la paciencia, para que 
no se enmiende el corregido, ó vos quedéis 
turbado y inquieto; otras, por el contrario, os 
persuadirá que es obra de misericordia y 
mansedumbre no reprehender al prójimo, para 
que, no corrigiéndole, no se enmiende, ni vos 
cumpláis la ley de la candad. Cuando se mur- 
mura de vuestros prójimos, aunque dello re- 
cibís molestia, hace este enemigo que, por 
temor de desagradar al que murmura, ó con- 
firméis la murmuración, ó á lo menos no 
habléis palabra ni mostréis en el semblante 
lo que tenéis en el corazón; porque, como dijo 
San Bernardo, apenas se puede entender cuál 
sea peor, el decir mal del hermano, ó oir con 
aprobación al que lo dice. Algunas veces os 
inquietará con escrúpulos, de suerte que os 
parezca que en todo cuanto hacéis pecáis. 
Otras os assegurará de manera, que ni temáis 
el pecar, ni os pese de haber pecado. Muchas 
veces para obrar mal os ensanchará la con- 
ciencia, y después exagerará tanto el pecado, 
que os inducirá á desesperación. Si barrunta 
que no habéis de tomar los consejos buenos 
que os dieren, persuádeos que andéis de teó- 
logo en teólogo preguntando, para que des- 
pués no tengáis excusa ni esperanza de per- 
dón en el mal que hiciéredes, y aun para que, 
siendo los consejos desacertados, vos y quien 
os aconseja os vais al infierno. Otras veces 
os hará menospreciar tudo consejo, ó que le 
pidáis á solo Dios por la oración, ó que fiéis 
de vuestra prudencia más que del parecer 
ajeno, juzgando de todos los que os aconse- 
jan que buscan su útil y no el vuestro. 

Y esta tentación, entre todas, 

.Soberbia es que- , 

rcr seguir su pa- es la mas peligrosa, especial- 
reccr y no suje- mente para personas devotas ó 
tarsca ajeno. (j e su tü entendimiento, porque 
manifiestamente es soberbia y despeñadero 



del infierno. San Juan Clímaco dice que des- 
pués de haber bien comido y bebido suele el 
demonio acarrear devoción y lágrimas, para 
que se pierda el miedo á la gula: yo digo 
que las trae también después de los ayunos y 
abstinencias rigorosas, para que, engolosina- 
dos los hombres con este cebo, no coman lo 
necessario y, dañando el cerebro, den en me- 
lancólicos, tristes y airados, y aun en sober- 
bios. jA cuántos ha engañado persuadiéndo 
les á que procuren visiones de ángeles y re- 
velaciones del cielo! ¡A cuántos con la devo- 
ción y ternura sensible, haciéndolos que alli 
se detengan y se gocen, sin passar adelante al 
amor de Dios, que es el fin de todo buen ejer- 
ciciol ¡A cuántos acometió con dureza de co- 
razón y sequedad de espíritu en las obras del 
servicio de Dios, para que, teniéndose por 
desamparados dél, se conviertan á los delei- 
tes y regalos de la carne! 

En elegir y tomar estado es molestíssimo, 
porque en cualquiera que estéis os representa 
sus dificultades, sus cargas, sus peligros, y 
todo aquello que os puede causar desconsue- 
lo, tedio y enfado. Si sois continente, dice que 
vivís en gran peligro de perderos; que más 
seguro fuera haberos casado. Si os casastes, 
como vee que la mudanza á otro estado es im- 
posible, ó dificultosa, acude con tanta batería 
de tentaciones, que parece que de todo punto 
está cerrado para vos el cielo. ¡Oh cuánta fe- 
licidad, dice, cuánta cuietud y paz tienen los 
libres! ¿Cómo puedes servir á Dios criando 
hijos, ocupada con el marido y distraída en la 
hacienda? De aquí nacen las impaciencias, y 
los odios entre los casados, y el desamor á la 
familia; y como no hay lugar de trocarla suer- 
te, muchas veces le hallan para la desespe- 
ración. 

Lo mismo passa en los demás estados, por 
muy perfectos y santos que 

Ninguno esta 

contento con su sean; y assi es, que apenas se 
estado sinoei hu- halla hoy hombre ni mujer con- 

milde v devoto. . . , 

tentos con su suerte. Algunas 
veces acontece (y es traza de Satanás) que, 
habiendo de hacer alguna cosa de obligación, 
según el orden de aquellos con quien vivís, la 
dejais como menos importante y acudís á la 
oración y contemplación, porque es más á 
vuestro propósito; y sucede de ordinario que 
en este tiempo os acometen más fuertemente 
las tentaciones de vanagloria y propia estima- 
ción que en otro. Y es mucho de notar, que 
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en lo voluntario muchas veces hallaréis más 
devoción que en lo que por obediencia y de 
obligación hacéis. Y de aquí se sigue, que con 
mayor dificultad quebramos el ayuno que es- 
cogemos por nuestro parecer que el que por 
la Iglesia ó voto de regla se nos manda. 

A muchos ocupa el demonio de manera en 
obras de trabajo exterior, que ningún tiempo 
les deja para la consideración, ni para el co- 
nocimiento propio. A otros hace despreciar 
de todo en todo las obras exteriores, so color 
de vacar á la contemplación; y al fin se hallan 
burlados, porque se dan por este camino á 
vida ociosa, y de contemplativos no tienen 
más que el nombre solo. Muchas veces nos 
pone un desseo ardentíssimo de ver mujeres 
hermosas, para alabar á Dios en ellas; y en 
aquel punto que las vemos, ninguna tentación 
ni movimiento malo sentimos; y assegurándo- 
nos por este camino, nos entramos sin miedo 
en las ocasiones, y miserablemente caemos: y 
cuando escapamos deste lazo, caemos en el 
de la soberbia y estimación vana de que so- 
mos castos. Y, ¡cuántas veces nos persuade 
el enemigo á devociones y amistades, á nues- 
tro parecer santas, y de la comunicación fre- 
cuente, del mirar, del conversar, del comer á 
una mesa, del tocar las manos y de otras fa- 
miliaridades á este tono, viene á acabar en 
carne lo que se había comenzado en espíritu! 
¡A cuántos tiene engañados este enemigo, 
que por huir la singularidad comen y beben 
más de lo necesario, y en el vestido hacen ex- 
cesos al uso! A unos hace tan celosos de su 
fama, que parece crueldad no excusarse en 
todas las cosas que se dicen dellos, de don- 
de se les sigue caer muchas veces en impa- 
ciencia, ira, arrogancia, perturbación de áni- 
mo, acusación de prójimos y revelación de se- 
cretos: todo para mostrar su inocencia; y como 
no es possible «poner puertas al campo», ni 
cerrar las bocas de todos los murmuradores, 
tantos más juicios tienen contra sí cuanto 
más tratan de su defensa. Al contrario, per- 
suade á otros á que no tengan en nada su 
fama, ni hagan caso de los decires de los hom- 
bres; de donde nace pecar sin miedo, aunque 
sea con nota y escándalo de muchos. «Dios 
sabe mi conciencia, dice el otro; murmure 
quien quisiere, no soy más, en el hecho de la 
verdad, de lo que soy acerca de Dios». Esta 
es una tentación muy peligrosa; porque de 
desestimar la propia fama nace no estimar las 

Obras místicas del P. Angklks.— II. 13 



cosas que nos la pueden quitar, cuales son los 
pecados; y poco á poco por este camino se 
viene á estragar la conciencia y á perderse el 
temor de Dios y el respecto (sic) á los hom- 
bres, el cual muchas veces nos enfrena y hace 
estar á raya. 

A mí me sueie inquietar el demonio con 
pensamientos de predestinación y reproba- 
ción, pareciéndole que, si me tengo por pre- 
destinado, y que no puedo condenarme, daré 
en presumpción y me despeñaré en vicios; y si 
por reprobado, que desesperaré como hombre 
sin remedio; pero yo ningún caso hago des- 
tas tentaciones, porque no está á mi cuenta 
dar sentencia definitiva en lo uno ni en lo 
otro: sólo espero en la misericordia de Dios, 
con gran temor de su estrecha justicia, y creo 
salvarme si con perseverancia guardo sus 
mandamientos, ó, ya que los quebrante, final- 
mente me duelo y hago penitencia verdadera. 
Otras veces me aprieta con esta cuestión: Si 
querría más estar en el infierno que cometer 
un pecado mortal. Lo que pretende aquí es, ó 
que, espantado con el horror de las penas in- 
fernales, elija pecar mortalniente, ó á lo mi- 
nos me ponga á peligro de mentir, no eligien- 
do de corazón lo que de corazón aborrece- 
mos todos; ó para que, negando lo que es pe- 
cado, caiga en jactancia y arrogancia, viéndo- 
me tan determinado en cosa tan dificultosa. 
De semejantes tentaciones ningún caso se ha 
de hacer; y si se nos entraren sin llamar, lue- 
go al punto las debemos desechar, y decir cotí 
humildad á Dios: «Vos, Señor, conocéis mi 
fragilidad; cierto estoy que si con vuestra 
gracia no soy favorecido, ninguna pena hay 
tan pequeña que no me venza y haga prestar 
consentimiento al pecado. Por tanto, yo me 
arrojo en vuestras piadosas manos y os su- 
plico no me dejéis caer en semejantes tenta- 
ciones, de las cuales no pueda escapar sin 
quebrantar vuestra ley». 

A muchas mujeres y hombres, que de adul- 
terio tienen hijos de grandes ingenios, de no- 
table hermosura y de habilidades muy raras, 
tienta este adversario con tanta perplejidad, 
que parece que no pueden dolerse del pecado 
que cometieron, con la consideración del buen 
sucesso que, á su parecer, tuvieron. Para este 
caso es necessaria la discreción; que no pide 
Dios que os doláis absolutamente del hijo 
que tuvisteis, sino del pecado que cometis- 
tes; de manera, que puede haber dolor y pe- 
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sar grande de la ofensa, y gozo del hijo que 
ya nació en el mundo, con el cual repartió el 
Señor sus dones. Callo aquí las inquietudes 
que nos procura este adversario en las con- 
fessíones y comuniones, porque en los Diálo- 
gos (') tengo dicho mucho tratando de los es- 
crúpulos. Si nos confessamos por entero: si 
dijimos todas las circunstancias. Algunas ve- 
ces suele preguntarse el penitente si para 
confessarse tiene voluntad de nunca más pe- 
car; y entonces le pone el enemigo delante 
que no podrá cumplir lo que prometiere; que 
sus caídas son muchas y de cada día, y que 
su fragilidad es grande; que es dificultosíssimo 
dejar la mala costumbre, etc. Lo que aquí se 
ha de hacer es conocer el hombre que por 
sus propias fuerzas no puede evitar los pe- 
cados. Lo segundo, saber que no es necessario 
afirmar que nunca pecará, porque sería pre- 
sunipción; ni tampoco ha de juzgar de sí que 
ha de volver á los pecados, que sería la con- 
fessión v?na y aun sacrilega: basta tener firme 
propósito, con el ayuda de Dios, de evitar el 
pecado y de poner para ello diligencia, y que, 
según la presente voluntad, en ninguna ma- 
nera prestará consentimiento á él. 

Concluyo este discurso con decir que, assí 
como Dios y el ángel bueno 

El ángel bueno . . 

siempre nos ex- siempre nos exhortan y incitan 
horta ai bien, y a j bien, y todas las cosas prós- 

el malo al mal. , . , 

peras y adversas, y los males 
propios ó ajenos, convierten en nuestro apro- 
vechamiento, assí, por el contrario, Satanás 
todo lo pervierte y de todo saca materia para 
tentarnos y derribarnos: de la riqueza y de 
la pobreza, del ayuno y del comer, de la com- 
pañía y de la soledad, de lo feo y de lo her- 
moso, del matrimonio y de la continencia, del 
callar y del hablar, etc. ¡Oh, qué bien dijo el 
Santo Job! (Job, xli, 4-5): «Quis revelabit fa- 
ciem indumenti ejus? et [in] médium oris ejus 
quis intrabit? portas vultus ejus quis ape- 
ruit?» «¿Quién podrá descubrir sus astucias, 
entender sus engaños, alcanzar sus trazas?» 
Sólo un remedio se halla general para esta 
general y ordinaria guerra de tentaciones, 

que es la divina gracia, la cual 

La humildad . ... . 

y devota «ración se granjea principalmente por 
vence todas las j a devota y humilde oración; y 

tentaciones. L 

por ser este medio tan impor- 
tante para bien tan grande, todas sus máqui- 



nas guarda el enemigo para contrastarle: y 
assí, en el tiempo que oramos, más que en otro 
nos persigue, y la mayor persecución que yo 
hallo es la vagueación y derramamiento del 
corazón con pensamientos atormentadores, 
diferentes, contrarios, importunos, vagos y 
sin algún orden. «Cogitationes mese disipatae 
sunt, torquentes cor meum» (Job, xvii, 11) ('). 
Lo que aquí nos puede consolar es que, 
en tanto que esta se pueda llamar guerra, 
no hay consentimiento y hay merecimiento 
grande. 

Decía aquella santíssima religiosa Gertru- 
de, que el destraimiento y derramamiento de 
corazón que, sin quererlo, el que ora padece, 
no impide el fruto y utilidad de la oración, 
como ni la sequedad del espíritu cuando nos 
acompaña buena voluntad. A este propósito 
se dice, que hablando el Señor una vez con 
esta su sierva, le dijo estas palabras: «Que- 
n . . f rría que todos mis siervos es- 

Dios se satisface n 

cuando de buena tuviessen persuadidos que sus 
voluntad hace- ejercicios virtuosos y todas 

mos lo que pode- 
mos en la oración sus buenas obras me son de 
y < n las demás todo en todo agradables cuan- 

obras buenas. , .. . 

do ellos me sirven a sus expen- 
sas; lo cual hacen cuando, no sintiendo devo- 
ción alguna, fielmente y como les es possible 
cumplen sus espirituales tareas, confiados de 
mi piedad, que recibiré de buena gana y me 
agradaré de su obra». Algunas veces es tan 
grande el trabajo que se padece con la insta- 
bilidad y vagueación de nuestra alma, que si 
queremos levantar el corazón á Dios por la 
oración y meditación, parece que nos arrojan 
de su presencia. Lo cual elegantemente dijo 
San Agustín por estas palabras: «Muchas ve- 
ces nuestras oraciones son impedidas de los 
vanos pensamientos, de manera que apenas 
puede el corazón hallarse presente á su Dios, 
ni estar delante dél, aunque lo dessea y pro- 
cura; porque en cierta manera huye de sí, y 
no halla retrete á donde pueda encerrarse, ni 
cómo retener sus ausencias y movimientos 
vagos; y entre muchas oraciones, apenas se 
hace una oración estable; y, al fin, tolera Dios 
los corazones de los que oran, aunque pien- 
sen diversas cosas, y no quiero decir daño- 
sas alguna vez. Y porque verdaderamente su 
misericordia es grande, le podemos y debe- 



(') Véase Obras místicas, cit; t. i, págs. 50-237. 



(') «Disipáronse como humo todos mis designios, 
dejando en tormento mi corazón». 



CONSIDERACIONES SOBRE EL 



CANTAR DE LOS CANTARES 



195 



mos decir con el profeta (Psalm. 85, 4): «Ju- 
canda vel laetifica animam servi tui, quoniani ad 
te, Domine, animam meani levavi» ('). ¿Cómo 
la levanté? Como pude, conforme á las fuer- 
zas que Vos me distes. 

Colígese de aquí, que el que ora con buena 
voluntad no debe turbarse ni entristecerse 
desordenadamente por la instabilidad de sus 
pensamientos: haga alegremente lo que de su 
parte es, y persevere en la oración con pa- 
ciencia, y crea que agradará mucho á Dios. Y 
porque las aflicciones de los justos en esta 
parte son muchas, y de cada día, que de ver- 
se distraídos en la oración y combatidos de 
diversas imaginaciones se desconsuelan más 
de lo que debrían (sic) l y otros, por el contrario, 
no sienten el daño que de su voluntario va- 
guear se les sigue, me pareció, en gracia de los 
unos y de los otros, extender algo más esta 
doctrina, de manera que todos queden des- 
engañados: consolados los primeros, y los se- 
gundos amedrentados y enmendados. 

El mayor ardid que tuvo Faraón con los 
hijos de Israel para que no pu- 
Cuidado del de- dj esse n sacrificar á Dios ni acu- 

monio en distraer , . . 

{á] los que oran, dir a la oración, aunque quisies- 
sen, fué quitarles la leña que 
solía darles para calentar los hornos, y pedir- 
les la misma hacienda que -cuando se la daba. 
Ocupábanse todo el día en buscar pajas, y 
cuando llegaba la noche caían tan cansados, 
que les era forzoso descansar y dormir: divi- 
didos todo el día, no podían recogerse á la 
noche, aunque quisiessen. iCuál queda un alma 
que ha padecido guerra de pensamientos y 
distraimiento de corazón una hora, sin haber 
podido rezar un credo con quietud! jCon qué 
miedo vuelve al ejercicio de la oración! ¡Con 
qué facilidad la deja! ¡Qué presto dispensa 
consigo misma! No hay remo que assi fatigue 
al remero; no hay labor de barro que assi 
canse á los que lo labran, como cansa una 
hora desta batalla espiritual. Quebrantados 
los huessos sale un hombre del oratorio, y con 
un tan grande tedio y enfado, que toma por 
muy buen partido el dormir y cessar en este 
ejercicio. El mayor cuidado del demonio es 
dividirnos y distraernos en buscar pajas: en 



(') «Consuela el alma de tu siervo, pues á ti, olí 
Señor, tengo de continuo elevado mi espíritu». 



traigan el cora- 
zón. 



niñerías, digo, y en cosas de poca ó ninguna 
importancia; porque sabe él muy bien cuán 
mal se recoge el corazón derramado. ¿Por 
ventura costóle poco trabajo al patriarca 
Abraham, al tiempo que ofrecía el sacrificio 
de los animales muertos, aventarlas aves que 
se lo querían comer y sacarle á él los ojos? 
«Descenderuntque volucres super cadavera, 
et abigebat eas Abraham». (Génes., XV, 11). 
¿Qué aves son estas, dice Ricardo, que aven- 
taba Abraham del sacrificio, sino los vanos y 
impertinentes pensamientos, que combaten 
nuestros corazones cuando oramos? 
Muchas veces de las mismas buenas obras, 
que interior ó exteriormente 
Varonilmente hacemos (como del paño nace 

se han de resistir .... , , 

los pensamientos la polilla, y del madero la car- 
porquenodis- coma), nacen, para atormen- 
tarnos, pensamientos de vana- 
gloria y soberbia, y aun de des- 
confianza; y si varonilmente no resistimos y 
alientamos (sic) de nosotros estas malas sa- 
bandijas, menoscabamos sin duda, y aun des- 
truimos en los ojos de Dios, el fruto de nues- 
tra buena obra. De[sjcienden, pues, á nosotros 
los malos pensamientos como aves de rapiña 
enviadas por los espíritus malignos en el tiem- 
po de nuestro sacrificio, para corromper todo 
el merecimiento que dél se nos pudiera se- 
guir; los cuales debemos ojear y aventar 
como Abraham, para que no se assienten so- 
bre el corazón y nos le ensucien ó inquieten. 
Lo que aquí yo hallo de consuelo y regalo 
para el que ora con atención y persevera en 
este ejercicio es que esta guerra de pensa- 
mientos no es perpetua ni de por vida, sino 
hasta que se pone el sol. «Cumque sol oc- 
cubuisset, irruit sopor super Abraham, et hor- 
ror magnus et tenebrosus invasit eum.» (Gé- 
nesis, XV, 12). El mismo Ricardo dice aquí que 
ponerse el sol no es otra cosa que acabarse 
en nosotros el amor de las cosas terrenas y 
transitorias, que crecen y descrecen con el 
curso ordinario deste planeta. Digo que, en 
feneciendo en el hombre el amor de lo visible 
es arrebatado al conocimiento y gusto de lo 
Invisible; y, muerto á lo terreno, es admitido 
á lo celestial; y acabada la guerra de los pen- 
samientos importunos y molestos, y puestos 
en silencio, es llevado en Dios y goza de la 
desseada paz, que en solo Él se halla. Allí re- 
cibe luz el entendimiento; y, como otro Abra- 
ham, tiene visiones y revelaciones admirables; 
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y la voluntad se inflama y establece en el bien, 
para no seguir ya los apetitos sensuales ni 
las huellas de los ganados, que, perdido el 
gobernalle de la razón, se van tras de sus 
antojos hasta dar consigo en el infierno, á 
donde la muerte es el pastor dellos, como lo 
dijo el Profeta (Ps. 48, 15): «Mors depascet 
eos». Deste sueño y horror del Patriarca santo 
diremos en otro lugar, y aquí no más de va- 
gueaciones y distracciones involuntarias, en 
que pocas veces se halla culpa, y de ordinario 
mucho merecimiento, por que tratemos algo 
de las viciosas y voluntarias. 

La vagueación viciosa difine Isidoro en esta 
manera: «Vagueatio mentís circa ¡Ilícita est 
voluntas interno gaudio destituía, in rebus 
exterioríbus quietem vel consolationem quae- 
rens» ('). Algunos han querido buscar el ori- 
gen de los pensamientos vagos y molestos; y 
como á los escrúpulos no se les halla padre 
legitimo, tampoco á ellos. 

Yo me persuado que el padre más conocido 
que tienen es el amor: si éste 

Tales son los 

pensamientos es santo, ellos son santos; si 
cuales la cosa carnal, carnales; si de hacien- 

que se ama , . , 

da, congojosos y avaros; si de 
honra, soberbios, vanos y llenos de inquietud. 
Del avariento dijo el Sabio (Eccles., v, 16): 
«Cunctis diebus vitae suae comedit in tenebris, 
et in curis multis» ( ¿ ). Y San Pablo (Rom., n) 
(sic) (a) dice que ios codiciosos caen facilíssi- 
mamente en los lazos del demonio y son ator- 
mentados y llevados de desseos inútiles y 
dañosos hasta zabullirse en el infierno. Y tra- 
tando de los gentiles, que, dejada la verdad 
y la justicia, se dieron á la idolatría, adorando 
piedras, palos, aves, brutos, serpientes y 
mil maneras de animales de cuatro pies, dice 
(Rom,, i, 23-4) que, en pena de pecados tan 
graves, los entregó Dios á los desseos y anto- 
jos de sus corazones. Y declarando qué des- 
seos, dice: «ln immunditiam: ut contumeliis af- 
íiciant corpora sua in semetipsís». No dice: 
entrególos á los leones, ó tigres, ó serpientes, 



(a) Debe leerse de este modo: / Tim., vi, 9. 



(*) «Llamo vagueación viciosa del alma á la vo- 
luntad que, careciendo de consolaciones espiritua- 
les y sólidamente verdaderas, busca satisfacción y 
contento en las criaturas». 

( J ) «Todos los días de su vida ha comido á oscu- 
ras, y en medio de muchos cuidados». 



sino á sus pensamientos deshonestos y tor- 
pes; porque, á la verdad, no hay bestias tan 
fieras y sin piedad como ellos, cuando por 
nuestros pecados caemos en sus manos. 
Algunas veces la culpa dice cuan espantosa 
ha de ser la pena; pero aquí la 
ei mayor castigo pena encare ce la gravedad de 

para el hombre . ° , 

es «ejarie Dios la culpa. ¿Quién jamas pudiera 
de su mano para entender qué tan gran castigo 

que cumpla sus . p.. , , . 

desseos. era entregar Dios a un hombre 
á sus desseos, si no pusiera el 
Apóstol primero la gravedad de tantas cul- 
pas y la rectitud del Juez, que tan bien cono- 
ce la esencia dellas y la pena que merecen? 
No hay horca para el que peca contra lo que 
la razón le enseña como la que Dios levanta 
en su mismo corazón, aficionado y tocado del 
amor de alguna criatura. De los presumptuo- 
sos dijo la Virgen en su cántico (Luc, I, 51): 
«Fecit potentiam in brachio suo, dispersit 
superbos mente cordis sui». Hizo Dios cuanto 
pudo por destruir los soberbios; y ¿cómo los 
destruyó? Mente cordis sui. Desperdiciólos 
con el pensamiento del corazón dellos; que,, 
allí, mente pensamiento significa. Hácelos gue- 
rra y tráelos descarriados para que nunca pre- 
valezcan, ni medren con el mismo pensamien- 
to de sus corazones, dejándolos ir tras déU 
sin hallar quietud ni reposo en cosa alguna. 
El humilde tiene quieto el corazón; el so- 
berbio, como el mar mismo, 

El humilde es , . . ^ c 

quieto de cora- <l ue no P uede quietarse. Es na- 
zón; y, por el vio arrebatado y llevado de to- 

contrario, el so- ^ v j entos> A j fin C aSÍÍgadO, 
berbio, inquieto. ° 

como soberbio, con el pensa- 
miento de su corazón. Los temblores de la tie- 
rra y las alteraciones del mar, ¿de dónde na- 
cen? Del viento, que está encerrado en la tie- 
rra y en el mar, que por salir á fuera hace esos 
efectos. ¿Quién inquieta y desassossiega los 
corazones? ¿quién los despedaza? ¿quién los 
divide? ¿quién los atormenta? La soberbia- 
Sobre basa que vacila, ¿puede assentarse co- 
lumna firme? No por cierto; ni sobre corazón 
soberbio puede Dios hallar assiento, ni el pen- 
samiento bueno puede tener alguna firmeza. 
San Jerónimo, tratando aquel lugar del Géne- 
sis, iv, 16: Egressus Caim a facie Domini, 
habitabit in térra Naid ('), que significa fluc- 

O Traducido este texto según se lee en la Vid- 
gata, Á saber: «Egressusque Caim a facie Domini 
habitabit profugus in térra ad orientalem plagam 
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tuación, dice «que cualquiera que se aparta 
de Dios es atormentado con las 

El que se aparta 0 j as ^el siglo, V SUS D¡eS, que 
«le Dios, no pue- , 

de tener quietud. son Sus desseos, no pueden 
hallar sossiego». Y San Ber- 
nardo dice que «el principal argumento de vida 
compuesta es poder un hombre morar consigo 
y tener sus pensamientos á raya». Y San Gre- 
gorio (in Pastorali): «Ninguna cosa, dice, hay 
en nosotros más escorrediza y fugitiva que el 
corazón, el cual tantas veces se nos escapa y 
huye, cuantas se distrae por pensamientos y 
desseos malos». Digamos, al fin, en una pala- 
bra, lo que se había de llorar con infinitas lá- 
grimas. Tan ordinario es juntarse el mal pensa* 
miento con el bueno, que apenas el ánimo que 
los engendra á entrambos los conoce, ni los 
entiende, ni sabe hacer diferencia entre ellos. 

Remato esta materia con solo decir que la 
vagueación viciosa, culpable y que desvane- 
ce cuanto hacemos de bien, y nos tiene en la 
oración como mesoneros ó venteros, reco- 
giendo cuantos pensamientos nos ofrecen los 
demonios, es hija de la voluntad desierta de 
gozo y consuelo interior, la cual, aunque sea 
pecando y ofendiendo, busca en las cosas ex- 
teriores quietud y deleite. Esta es la que nos 
derrama y lleva tras de las bestias, siguiendo 
los mismos apetitos que ellas. Lo cual temien- 
do la Esposa, pide á su Esposo que le mues- 
tre á dónde apacienta al medio día, y á dónde 
descansa, por que sestee con Él y no le sea 
forzoso, por ignorar este lugar, seguir la hue- 
lla de los ganados, que Él mismo crió, inferio- 
res y sujetos á ella. Ne vagari incipiam post 

GREGES SODALIUM TUORUM. 

Dos cosas medito yo aquí. La primera, que 
el que ama no se divierte ni 

£1 que ama uose . 

divide. anda vagueando; porque el 
amor siempre apetece y busca 
unidad, y no es incierto ni vago, porque siem- 
pre le precede conocimiento de la cosa amada; 
que aunque sea verdad que podemos amar lo 
que nunca vimos, no es possible amar lo que 
no cono:emos. Por esso se llama la mujer ra- 
mera vaga, porque no tiene marido á quien 

Edem», significa: Salido, pues, Caín de la presencia 
del Señor, prófugo en la tierra, habitó en el país que 
está al oriente de Edén».— Advierte el P. Scío, en la 
nota 24 que pone á este capitulo (tomo 1, pág. 25), 
que en el texto original se lee: en tierra de Nod. 



estar sujeta, ni tiene fijo su amor en algún par- 
ticular. Y assí, conforme los hebreos, es lo mis- 
mo vaguear que no tener cuyo y ser de todos. 
Assi llama Dios ramera al alma que ha segui- 
do muchos amadores: «Meretrix»; y á su Igle- 
sia, que no sigue más que á uno, Virgen. 
Lo segundo qne medito es que, si no es en 
Dios, es ímpossible hallarse es- 

En Dios se hallan , . 

todas las cosas tabihdad ni firmeza; ni puede 
juntas, y se ser uno el que fuera de Dios 

une el alma bus- , 0 . . 

candóle á Él solo. 3,113 al g Una COSa « Sol ° 3C J Uel 

es uno que pudo decir con San 
Francisco, nuestro padre: «Deus meus et om- 
nia». Si todas tus cosas es Dios, ninguna te 
puede apartar dél, no te será necessario va- 
guear ni andar descarriado. «Quid vagaris, 
homuntio, dice San Agustín, qurerens multa? 
quaare ununi in quo sunt omnia, et vagan de- 
sines('). De suerte que el amor repartido en 
muchas cosas hace nuestra ánima ramera; mas, 
puesto en solo Dios, la hace Esposa suya muy 
querida. Tal es la que aquí habla. Ne VAGARI 
INCIPIAM POST GREGES SODALIUM TUORUM. 

* ARTÍCULO VI 

Examina de qué compañeros se recela y teme 
la Esposa. 

Quién sean los compañeros del Esposo, y 
los ganados que guardan, sólo aquel lo sabe 
de cierto por cuyo espíritu se dictaron estos 
Cantares. Orígenes y San Jerónimo piensan 
que fueron aquellos principales filósofos, Pi- 
tágoras, Sócrates, Platón, Aristóteles, que 
dieron reglas de vivir á los hombres y se hi- 
cieron como guardas dellos, ó los ángeles 
buenos puestos por Dios para guarda de los 
gentiles. San Gregorio, San Bernardo, Santo 
Tomás, Haymón, Beda y Hugo, cardenal, dicen 
que son los herejes ó falsos cristianos. Otros 
intérpretes más modernos afirman que son los 
malos cristianos y falsos profetas; Cristopoli- 
tano, los ídolos y dioses mentirosos de la 
gentilidad. Entre tantas opiniones, ¿quién po- 
drá elegir con satisfacción de todos los lecto- 
res? Mejor sería dejarlo á la elección dellos, 
especialmente después que yo haya dicho lo 
que aquí siento. 

0) «¿Qué buscas, hombrecillo, vagueando de una 
parte á otra, tras de objetos diversos? Busca al que» 
siendo uno, encierra en sí todas las cosas, y cesarás 
de andar inquieto y desasosegado ». 
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Y sea lo primero, que el nombre de compa- 
ñeros del Esposo no nos assegura que sean 
sus amigos, porque si lo fueran no temiera la 
Esposa el seguirlos, ni se tuviera por ramera 
caminando tras de los ganados que ellos apa- 
cientan y guardan. Lo segundo, que no son 
unos los pastos y dehessas en que pastorean 
su ganado, sino diferentes; y de ahí nace la 
vagueación y la perplejidad en el ánimo de 
quien los quiere seguir. Digo lo tercero, que 
no están subalternados á Cristo, gran Pastor 
y Pastor de pastores, porque, si lo estuvie- 
ran, la doctrina fuera una y essa se había de 
seguir, porque escrito está (Luc, x, 16): «Quí 
vos audit, me audit». Gerson, super Cant: «So- 
dales hoc loco, et greges similiter, et taberna- 
cula pastorum, in partem intelligimus uni 
ovili, uni gregi, uni pastori contrariam acci- 
pi» (!). De lo cual se colige que, aunque tie- 
nen nombre de pastores y compañeros del 
Esposo, que no lo son, sino enemigos, y de 
todo en todo contrarios á Él. Y por ventura 
habla destos Cristo en su Evangelio cuando 
dice: (Math. y xxiv, 4-5): «Videte ne quis vos 
seducat: multi enim venient in nomine meo di- 
centes: Ego sum Christus: et multos sedu- 
cent» ( 2 ). San Agustín, en un tratado que es- 
cribió de PastoribüSy llama á los herejes y fal- 
sos cristianos, ó profetas, compañeros de 
Cristo, ó porque ellos se glorían de tal nom- 
bre, ó por la participación de unos sacramen- 
tos, ó porque en algún tiempo professaron una 
misma fe con nosotros, ó porque se assien- 
tan á una mesa con Cristo. Porque en latín 
lo mismo • significa sodales que simul edales: 
hombres que juntamente comen. A una mesa 
comieron en algún tiempo los herejes con 
Cristo; pero, dejada su compañía, sembraron 
jiéssimas herejías y nefarias supersticiones, y 
instituyeron sectas varias y diferentes, con 
que engañaron y engañan cada día infinitas 
almas. Theodoretus: «Sodales Sponsí dicit, 
Arrium, Eunomium, Marcionem, Valentinnm, 



(') «Á nuestro modo de ver, dice Gersón, en este 
lugar tanto el nombre de compañeros como el de re- 
baños, tiendas y demás significan algo que contra- 
dice abiertamente y se contrapone á aquel único re- 
dil y á aquel único rebaño, gobernado por el único 
y solo Pastor verdadero.» 

( 3 ) «Mirad que nadie os engañe. Porque muchos 
han de venir en mi nombre, diciendo: Yo soy el 
Cristo, ó Mesías, y seducirán á mucha gente.» 



Manetuin et Mintanum (sic), haereticos quí, 
cum etnomenet habitum christianum circum- 
ferant, et Ecclesias aedificent, et Scripturas di- 
vinas interpretentur, et male pascant oves, 
decipientes eas,sunt tamen pastores pernicio- 
si, etc.» ('). 

Dice, pues, la pequeñuela grey de Cristo, 
esto es, la gentilidad nueva- 

EI remedio único . , » _ 

en las tribuiacio- mente convertida a El: ¡Oh, mi 
□es y tentaciones Pastor bueno, á quien yo de 

es acudir á Dios. . , » j a j ' • 

todo corazón, de toda anima y 
con todas mis entrañas amo, muéstrame á 
dónde apacientas tu ganado, y á dónde ses- 
teas al medio día con él; esto es, en el tiempo 
de la tentación; por que no comienze á va- 
guear en seguimiento de los rebaños de tus 
compañeros! A Tí solo desseo seguir, y rete- 
ner tu fe, de tan poco tiempo recebida; ser 
introducida en los pastos de la Iglesia tuya 
militante, amparada y defendida á la sombra 
de tu divina gracia, apacentada con el pasto 
de tus divinos Sacramentos: de Tí solo quiero 
ser defendida, porque eres el buen Pastor, que 
conoces tus ovejas, y, assi las amas, que pu- 
siste tu vida por ellas. Especialmente que los 
que hasta agora he seguido no son pastores, 
sino mercenarios ó, por decir lo cierto, lobos 
robadores, que se apacientan á sí mismos, co- 
men la leche de las ovejas y cúbrense con la 
lana dellas, sin cuidar de su defensa y apro- 
vechamiento espiriritual. Queja tiene dada el 
mismo Dios destos sus compañeros por Eze- 
quiel (Ezech., XXXIV, 2,8) (a): «Vae pastoribus 
Israel (dice), qui pascebant semetipsos...; gre- 
gem autem meum non pascebant, etc.» (*). 



(a) Estas palabras también se hallan en el capí- 
tulo xm, 3, de este mismo Profeta; pero no en 
el xxiv, que aquí hallamos citado. Igualmente se 
leen en Jerem., xxiu, 1. 



C) Teodoreto llama compañeros del Esposo á 
Arrio, Eunomio, Marción, Valentino, Manés y Mon- 
tano, quienes, aunque herejes y jefes de varias sec- 
tas heréticas, no sólo llevan el nombre de cristianos, 
sino que se arrogáronla facultad de levantar iglesias, 
de interpretar la Sagrada Escritura y hacer proséli- 
tos entre los fieles, á muchos de los cuales seduje- 
ron, apartándolos de Cristo y causando su ruina y 
perdición. 

O «¡Ay de los pastores de Israel, que se apacien- 
tan á sí mismos; pero no cuidan de apacentar mis- 
ovejas!» 
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De lo dicho se infiere que todos aquellos 
que, so color de bien, engañan las almas, se 
pueden llamar compañeros del Esposo, por- 
que lo parecen en el hábito y traje, que es de 
pastor, y porque se precian ellos deste nom- 
bre^ porque, como dice Sanjuan(7/0tffl.,n, 19), 
salieron de nosotros, aunque no eran de nos- 
otros. Y con esta consideración y advertencia 
se pueden abrazar casi todas las interpreta- 
ciones que arriba referimos de los santos 
Doctores y comentadores deste lugar. 

El autor de la Theologia Mística (Henrichus 
Harp., Theol. Mist, lib. 1, cap. xlix), declaran- 
do este lugar al alma, dice cosas altíssimas 
verdaderamente, y en él funda los dos princi- 
pales grados de la contemplación, scilicet, in- 
telligentia et sapientia, de quibus alibi fortas- 
se dicemus. Nunc audiamus quod ad proposi- 
tum hic noster Henricus Harpius] dicat. «Eia, 
inquit, nunc, homuntio, fuge pauiulum occu- 
pationes tuas, absconde te modicum a tumul- 
tuosis cogitationibus tuis, vaca aliquamtulum 
Deo, et requiesce in eo. Cubiculum tuum intra, 
et exelude omnia praeter Deum, et quae te ju- 
vent ad quaerendum eum; scilicet, per con- 
templationem saporosam. Nam contemplatio, 
secundum Augustinuni, est illa species, quae 
rapit omnem animam desiderio sui, tanto ar- 
dentiorem, quanto mundiorem: et tanto mun- 
diorem, quanto ad spiritualia surge ntem, 
quanto carnalibus desideriis, et terrenis affec- 
tibus morientem. Qui enim a Domino Jesu di- 
dicerunt mites esse, et humiles corde, plus co- 
gitando, orando, et contemplando proficiunt, 
quam legendo, et audiendo». Et cap. xlvii sic 
ait: «Ubi pascas; id est, a quibus pastum in- 
venías, quia in bonis activis: et UBI CUBES; id 
est, internam quietem invenías, quia in veris 
contemplativis. Nam activi sunt ejus esenacu- 
Ium, et contemplativi cubiculum, et hoc in me- 
ridie, id est: contemplationis fervore» ('). 



(') En este lugar funda Enrique Harpio su doctrina 
acerca de«la contemplación, especialmente en los 
dos grados de la misma que llama inteligencia y sa- 
biduría, de los cuales tal vez en otra ocasión, dice 
el P. Angeles, habremos de hablar. Por ahora quere- 
mos concretarnos á lo que este mismo autor escribe 
á propósito de lo que venimos explicando. «Huye, 
dice, hombrecillo, deja las demasiadas ocupaciones, 
sosiega esos agitados y tumultuosos pensamientos, 
vaca á sólo Dios y descansa en Él. Éntrate dentro 
de ti mismo y arroja de tu alma todo lo que no es 



(') «Secundum Hugonem, tres sunt contem- 
plationis horae: Prima est cogitatio,quasi mane, 
niinus habens splendoris, et 
Tres son las ho- f ervo ris: Ps. 5, 5: «Mane astabo 

ras de la contení- ... 

piación. tibí , et videbo: quoniam non 
Deus volens iniquitatem tu es». 
Secunda hora est meditatio, velut hora ter- 
tia, quando sol incipit ascenderé, et fervere. 
Ps. 38, 4: «Et in meditatione mea exardescet 
ignis». Tertía hora est prsegustatio, quasi me- 
ridies, in qua «sol tripliciter exurit montes»: 
Eccli., xliii, 4. Aquí en este grado de contem- 
plación que se dice sapientia descansa y repo- 
sa el divino Esposo. De qua sapientia dicit 
Bernardus: «Sapientia a sapore dicit ur; sapor 
autem in gustu quodam est, quem gustuni 
nemo potest exprimere, ñeque is qui meretur 
degustare. Quo gustu gustatur Dei Verbuni, 
gustantur et divitise futuri sseculi: qui gustus, 
si solus defuerit, omnes alii quatuor sensus 



Dios y lo que puede servirte de ayuda para hallarle 
y poseerle por medio de la tranquila y suave con- 
templación. Porque contemplación, según San Agus- 
tín, es aquella mirada del alma á Dios que la arras- 
tra y lleva tras sí, tanto más ardorosa cuanto más 
pura, y tanto más pura cuanto más levantada á las 
cosas espirituales y más muerta á todo lo terreno y 
temporal, ya que aquellos que saben ser, á ejemplo 
de nuestro Señor Jesucristo, mansos y humildes de 
corazón, aprovechan más por la meditación y con- 
templación de las cosas espirituales que leyéndolas 
ú oyéndolas á los demás.» Y en el capitulo xlvii 
dice, explicando estas palabras lugar del pasto y 
lugar del reposo ó descanso: «El primero se refiere 
á los ejercicios de la vida activa; el segundo, á los 
de la contemplativa. Porque los que se dan á aqué- 
llos están como en el cenáculo, con Cristo; los 
contemplativos, en su recámara ó gabinete, y al me- 
diodía, es decir: en los fervores de la contempla- 
ción.» 

(') Hugo distingue en la contemplación tres ho- 
ras ó estados por los cuales sucesivamente va pa- 
sando el alma. La primera es el discurso ó raciocinio 
de la mente, el cual, como la aurora, es menos bri- 
llante y ardoroso; de él se dice en el salmo: «Al ama- 
necer me pondré en tu presencia y te contemplaré, 
porque no eres tú un Dios que ame la iniquidad». 
La segunda es la meditación, en que el alma se va 
encendiendo, como en la mitad de la mañana el sol 
hace sentir con mayor fuerza su luz y su calor, como 
lo índica el Profeta en otro salmo, diciendo: «... Y 
en mi meditación se encienden llamas de fuego». La 
tercera hora, ó el estado más alto del alma (propia- 
mente el de la contemplación) es una como anticipa- 
da participación de la suavidad divina, comparable 
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spirituales languescunt. Hunc gustum sequi- 
tur quídam dulcedo saporis intimi, quam inte- 
riori suo sentiens anima, modo quodam singu- 
iari suscipit, cuneta discernit et dijudicat, se- 
que et oinnes sensus interiores vegeta t et 
confirrnat». De lioc gradu contemplationis dicit 
Gregorius, quod «vita contemplativa dulcedo 
valde amabilis est, quai super semetipsam ra- 
pit animani, coelestia appetit, corporalia abs- 
condit, omnia terrena contemni deberé osten- 
dit, spiritualia mentis oculis patefacit. Per eam 
dividimur a mundo, eruimur a diabolo, exui- 
mur a carnis inquinamento, eripimur ab infer- 
no, collocaniur in ccelo, inluerenuis Deo, con- 
jugimur sumino bono, et tune omnes alii sen- 
sus spirituales, sapore spiritus redeunte, ad 
sanctitatem, et vivacitatem spiritus convales- 
cunt. Quia tune Deus, ver justis efíicitur, for- 
ma spetiosissima ad oculum, harmonia dulcis- 
sima ad auditum, odor suavissimus ad olfa- 
tum, sapor dulcissimns ad gustum, et ample- 
xus delectabiüssiiuus ad tactum», etc. 

Fuge, ergo, fideíis anima, Dilectum quaerens 
in solitudine, ut sugas, et bibas dulzoris (sic) 
illius inenarrabilem suavitatem: inimergere et 
replere, quia nescit ille deficere, si non inci- 
pias fastidere (sic). Adhiere denique, et inhaere, 



al mediodía, «en que el sol abrasa tres veces más los 
montes». «Este estado altisimo llámase sabiduría, 
palabra que se deriva de sabor y significa cierto gus- 
to que se percibe en las cosas divinas, tan sublime y 
alto, dice San Bernardo, que nadie puede expresar 
cuál sea su naturaleza, ni aun saborearlo por comple- 
to los mismos que lo sienten. Con éste se percibe y 
gusta ei Verbo divino; con él se saborean las rique- 
zas y consolaciones del cielo, y en faltando él, for- 
zoso es que desaparezcan todos los demás consue- 
los espirituales. De él dimana una intima dulcedum- 
bre, y en gustándole el alma, llénase de ella, con lo 
cual se hace capaz de juzgar y distinguir todas las 
demás cosas, quedando plenamente satisfecha en sí 
y en todos los deseos y aspiraciones.* 

De los que han llegado á este estado, dice San 
Gregorio: «La vida contemplativa lleva consigo una 
dulzura muy digna de ser amada y buscada con dili- 
gencia. Ella arrebata al alma sobre sí misma, la hace 
apetecer los bienes del cielo, la aparta de los de la 
tierra, le "pone delante el menosprecio de lo transi- 
torio y temporal y el aprecio de lo eterno; ella nos 
separa del inundo, nos libra del demonio, nos limpia 
de las inmundicias de la carne, líbranos del infierno 
y nos levanta hasta el ciclo; por ella nos unimos á 
Dios, nos juntamos al Sumo Bien, y todas nuestras 
facultades y potcneins, cnudiendo en ellas este sa- 



sume, et fruere, quia si gustus sempiternus 
fuerit, sempiterna quoque beatitudo erit. 

Hic est locus ubi quiescit Sponsa cum Spon- 
so, ubi cubat in meridie, id est: in contempla- 
tionis fervore. ¡O veré locus quietis, et quem 
non immerito cubilis nomine censuerim, in 
quo Deus non quasi turbatus ira, nec velut 
distentus cura, prospicitur; sed probatur vo- 
luntas ejus bona, beneptacens, et perfecta! 
(Rom., xn, 2). Haec visio non terret, sed mul- 
cet; inquietam curiositatem sedat, non exci- 
tat; sensus non fatigat, sed tranquiilat; tran- 
quillus enim Deus tranquiilat omnia, et quie- 
tum aspicere, quiescere est. 

¡Oh ánima! ¿por qué no aspiras á este re- 
trece y lugar del medio día, a donde el Espo- 
so divino duerme y reposa, y tú has de ha- 
llar tu descanso? Di con con la Esposa, y dilo 
con afecto muchas veces: Indica mihi, quem 

DILIGIT ANIMA MEA, UBI PASCAS, UBI CU3ES 
IN MERIDIE. 

Ne vagari incipiam. 

Osorio: «Porque no puedo hacer otra cosa»; 
quasi dicat [como si dijera]: dime á dónde 
tienes la siesta, para que la passe contigo, y no 



bor y gusto del cielo, se hacen fuertes y muy esfor- 
zadas para la vida espiritual. Porque entonces Dios 
mismo es eterna primavera para el justo, belleza síh 
semejante para la vista, armonía dulcísima para e' 
oído, olor suavísimo para el olfato, sabor muy delei- 
table para el gusto, y blando y regaladísimo abrazo 
para el tacto». 

Huye, pues, alma fiel, buscando á tu Amado en la 
soledad y en el silencio, para que gustes y bebas su 
indecible y suavísima dulcedumbre; zabúllete y hár- 
tate, pues es inagotable y no escasea sino para el 
que siente de ella hastio. Júntate y únete á Él, abrá- 
zalo y gózalo, pues tanto cuanto durare en ti el gus- 
to, otro tanto perdurará la felicidad. Este es el lugar 
en donde descansa y reposa el Esposo acompañado 
de la Esposa al mediodía, es decir, en la alta y fer- 
vorosa contemplación. ¡Oh, en verdad, lugar del des- 
canso, lugar de dulcísima paz, recámara del Rey del 
cielo, en el cual, suave y manso, se deja ver de sus 
escogidos, y en donde Él da á conocer su voluntad 
buena, agradable y perfecta! Visión es ésta que no 
espanta, sino que agrada, que calma la curiosidad 
sin excitarla, tranquiliza y sosiega los sentidos, pues 
siendo Él Dios de paz, pacifica todas las cosas y 
por doquiera engendra el descanso y renace la paz: 
ver y contemplar al pacífico es vivir y reposar en 
, la paz. 
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me hagas andar buscándote de unos pastores 
en otros; quasi dicat [esto es]: forzosamen- 
te te he de seguir, porque no puedo vivir sin 
ti. Llévala el amor y detiénela la vergüenza; 
porque no es cosa decente á la mujer hones- 
ta andar vagueando; pero al fin se rompe con 
iodo si no se da remedio oportuno. Genebrar - 
do traslada del caldeo: «Ne sim exiens foras»- 
Talis enim solet esse mulier, cui pudicitia? 
nulla cura esl; at contra, proba, et casta, tlomi 
residet, diligenterque curat rem familiarem: et 
Paulus eas appellat, domus custodes (Tit, II, 5), 
«Domus, inquit, cu rain habentes», ut supra (')• 
Frater Ludovicus legit: «ínfirmitatis est, in- 
quit, et imperfectionis argumentum hic timor 
Sponsae: sed jure timet animus sic affectus; 
ne duni pietatem, caeterasque virtutes perse- 
quitur, errore via?, in vicina, et similia virtuti- 
bus vicia incidat, ne pro pietate hypocrisim, 
pro religione superstitionem, pro severitate, 
crudelitatem sectetur» ( 2 ). Cubren se los vicios 
muy de ordinario con capa de virtud, y lo que 
es carne y sangre se nos representa espíri- 
tu; y el ángel de tinieblas creemos que lo es 
de luz. 

Luego con razón teme la Esposa y pide ser 
enseñada de su Esposo, para no errar su ca- 
bana y el lugar de su descanso: Ne vagari in- 

CIPIAM POST GREGES, etc. 



(■) Para que no sea yo mujer disipada y libre, 
como suelen ser las que no tienen cuenta con la 
guarda de su honestidad, al contrario de las buenas, 
castas y pudorosas, que viven recogidas, teniendo 
cuidado de las cosas de su casa, como lo dice San 
Pablo: «cuidadosa de la casa», como arriba se dijo. 

('-) Escribe Fr. Luís de León que este temor de la 
Esposa arguye en ella cobardía nacida de su imper- 
fección y flaqueza; pero con razón, añade, teme el 
alma que se siente débil, no sea que buscando la 
piedad y la virtud venga á dar en los vicios, y en 
vez de abrazarse con la piedad caiga en la hipocre- 
sía, ó en la superstición creyendo hallar la religión, 
ó se haga cruel queriendo ser justa y severa.— Apro- 
vechando el P. Angeles la ocasión que le ofrecen 
las palabras cuyo comentario se encierra en esta 
lección y en la precedente, rompe también una lanza, 
después de exponerlas en el sentido místico, en de- 
fensa del dogma católico y de la fe, a" la que tan sa- 
ñudamente hacían guerra los protestantes en el tiem- 
po en que escribía.-- En la siguiente, sin descuidar 
tampoco la exposición mística, hace alguna incur- 
sión en el terreno apologético; todo para demostrar 
su amor y reverencia hacia la Santa Iglesia. 



LECTIO VI 

Ghpístus, EccIcsisD veí ani- 
ma* sanotga Sponsus: <Si 

IGNORAS TE, O PULCHERR1MA INTER 
MULIERES, EGREDERE, ET ABI POST 
VESTIG1A GREGUM, ET PASCE HjEDOS 
TUOS JUXTA TABERNACULA PASTORUM» 

(CanU i, 7) (a) ('). 

* ARTÍCULO PRIMERO 

Pénense las diversas interpretaciones que los 
doctores católicos han dado de estas pala- 
bras. Obligación de o ir y seguir á los Pasto - 
res de la Iglesia. 

Estas palabras son del Esposo, con que res- 
ponde á la petición de su Esposa, y son para 
mí tan dificultosas cuanto fáciles se les han 
hecho á los más de los expositores; los cua- 
les, sin reparar mucho en la trabazón y conse- 
cuencia que hacen con las que han precedido, 
se han contentado con interpretarlas del co- 
eonocimiento propio, tan importante para co- 
nocer á Dios' y gozarle en el medio día de su 
gloria. «Si no te conoces ¡oh hermosíssinia en- 
tre las mujeres! sal de mi casa y vete siguien- 
do las huellas de tus ganados, y apacienta tus 
cabritillos junto á las majadas ó chozas de 
los pastores». Dice un doctor moderno assi: 
«La que pedía el rostro de Dios es enviada (b) 
ó remitida á la imagen, y la que desseaba la vi- 

(a) Este texto lo trae de diferente modo el P. Án- 
geles, pues dice: «Si ignoras te, o pulcherrima mu- 
lierum, egredere, et abi post vestigia gregum tuo- 
rum, et pasee», etc.— Nos ha parecido conveniente, 
ya que se trata de comentar las palabras de la Sa- 
grada Escritura, restablecer la lectura del texto sa- 
grado tal y como se lee hoy en la Vulgata, que es 
el admitido por la Iglesia y proclamado como au- 
téntico. 

(b) Dice el impreso: imbiada. 



(') Lección sexta.— Habla Cristo, Esposo de la 
Iglesia ó del alma santa, y dice: «Si es que no te co- 
noces, oh tú, la más hermosa entre las mujeres, sal 
afuera, y Ve siguiendo las huellas de los ganados, y 
guia tus cabritillos á pacer junto á las cabañas de los 
i pastores de mis ovejas*. 
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sión divina, le mandan que se conozca». Como 
si le dijera el Esposo: Cosa grande y justa has 
pedido, pero no deste tiempo; es de compre- 
hensores y no de viadores. Lo que ahora te 
conviene es conocerte á ti misma; que, suelta 
de las cadenas de la inmortalidad, me veris á 
Mí como desseas. Pero si no te conoces, su- 
cederte ha lo que temías tanto, que es la va- 
gueación, y vendrás, por atrevida y soberbia, 
á ser la última de tu rebaño. Conócete á ti 
misma; y si no te conoces, sal fuera — conviene 
á saber: de las cosas interiores á las exterio- 
res, que es harto castigo — , y vete vagueando, 
siguiendo las pisadas de tus rebaños carnales; 
y la que solías apacentar tus corderinos en los 
graciosos lilios y rosas olorosas, mudado el 
ganado, apacienta tus cabritos inquietos y 
desassossegados en los encinares á donde se 
cría el manjar de los puercos. 

San Gregorio, San Bernardo y Orígenes, y 
otros muchos doctores, hacen gran caso de 
aquellas palabras: Egredere, et abi, etc. [sal 
fuera de mi casa y vete]; y con razón, porque 
no hay cosa que assí nos deba hacer temblar 
como oír de la boca de Dios: Egredere, et 
abi, etc.. ¿Qué siente el hijo regalado cuando 
le dice su padre: sal de mi casa y vete de mi 
presencia? ¿Qué la mujer criada en abundan- 
cia, cuando, por sus desconciertos, el marido 
la amenaza con lo mismo? Pues, ¿qué cosa es 
salir una anima de la casa de Dios sino deste- 
rrarse de todos los bienes y de todas las rique- 
zas, y caer en todos los males y pobreza ex- 
tremada? Diciendo Cristo á sus apóstoles que 
si querían irse de su compañía, porque algu- 
nos de los que le seguían lo hacían, respondió 
San Pedro (Joan., vi, 69): «Domine, quo ibi- 
mus? Verba vitas aeterna habes» ('). Recia pa- 
labra es Egredere et abi, semejante á aque- 
lla que dirá el Señor en el último día á los 
malos: «//e, maledicti, in ignem aeternum» 
(Math., XXV, 41) ( 2 ). ¡Oh, cuánto había de te- 
mer un alma el salir de la casa de Dios y de su 
manutenencia, pues á la que no se conoce, se 
le dice: Egredere, et abi post vestigia gre- 
gum tuoRUm! Siguiendo las obras y huellas 
de los pecadores, que andan en sus pecados, 
como manadas de animales, ayudándose en 
ellos unos á otros. 



(') 'Señor, ¿a quién ó adonde iremos? Tú tienes 
palabras de vida eterna.> 
O «A partios de mí, malditos; id al fuego eterno.» 



En este sentido interpretan casi todos los 
doctores estas palabras, aunque varían en al- 
gunas dellas; pero yo confiesso que cuanto 
más procuro entender lo que dicen, menos lo 
entiendo; porque en mis oídos hace grande 
dissonancia lo que la Esposa pide con lo que 
el Esposo la responde. Y ¿qué razón hay para 
indignarse el Esposo de petición tan justa 
—como meditan aquí Gregorio, Beda, Santo 
Tomás, Haymon y Hugo, y aun San Bernar- 
do—, como fué la de la Esposa, que, por no 
errar y perderle de vista en tiempo de traba- 
jos y persecuciones, le pide que le muestre á 
dónde apacienta su ganado y á dónde sestea 
con él? Y si está enojado con ella, ¿cómo la 
llama hermosíssima entre todas las mujeres? 
¿cómo la compara á su caballería? ¿cómo 
dice que tiene las mejillas de tórtola y el cue- 
llo como la misma gala? Bien veo yo que el 
conocimiento propio es la cosa más importan- 
te del mundo para conocer á Dios y para con- 
tenerse los hombres en disciplina y no despe- 
ñarse en vicios y pecados, especialmente de 
soberbia, y desta materia pudiera escribir un 
grande tratado; pero por haber tanto escrito, 
y tan bueno, y porque estoy persuadido que 
no es á propósito, lo dejo, ó del todo, ó para 
otro lugar. Y quiero, con el favor divino, de- 
cir lo que siento de la respuesta del Esposo, 
que verdaderamente, como infinitamente sa- 
bio y amoroso, responde conforme á lo que 
su Esposa le ha pedido. 

Si ignoras te, o pulcherrima inter mulieres, 
egredere, et abi post vestigia gregum 
tuorum, et pasee haedos tuos juxta ta- 
bernacula pastorum. 

Esta letra assí como suena (que es como 
lee nuestra santa Vulgata) (a) parece que no 
tiene otra salida que la que le dan los santos 
del conocimiento propio; pero consultada la 
lengua hebrea, y hombres doctíssimos en ella, 
especialmente un gran prelado de la Iglesia 



(a) Téngase presente lo que ya otras veces hemos 
advertido sobre el texto sagrado que, sin duda, uti- 
lizó el P. Angeles para estos Comentarios. Después 
de la corrección de la Vulgata, hecha en el Pontifi- 
cado de Pío IV, Pío V, Sixto V y Clemente VIH, 
existe entre estas palabras y las de la Vulgata la di- 
ferencia que hemos notado al principio de esta lec- 
ción. 
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con quien yo traté y comuniqué diversos lu- 
gares de Escritura, grande griego y hebreo 
consumadíssimo, aquel pronombre Te está 
aquí sobrado, como en quel lugar del Géne- 
sis, XXII (sic) (a): «Egredere tibí», que assí leen 
muchos; y en otra parte: «Transite vobis tó- 
rrenteme. Y en el capítulo II destos Cantares, 
aunque en el hebreo está «Surge tibi propera, 
árnica mea», el intérprete le quitó el dativo, 
porque es idiotismo de aquella lengua; y assi 
trasladan algunos: «Si ignoras, pulchra inter 
feminas, vel si non agnoscis». Aliqui asserunt 
pronomen TÉ esse positum ornatus et aele- 
gantiae causa. Sic hispane dicimus: Vayte, ó 
vete de ahí. Sic Virgilius (Georg. y lib. 1): 

Sub lucem densa inter nébula, sese diversae erum- 

[punt rami. 

quo dicendi genere usus est antiquissimus Lu- 
crecius ('). 

Fray Luis de León, leyendo en la cátedra 
de Salamanca este lugar assí como está en la 
Vülgata, Si ignoras te, le romanceaba desta 
manera: «Si no te lo sabes ¡oh hermosíssima 
entre todas las mujeres!». Y en su exposición, 
aunque no habla palabra en el caso, la inter- 
pretación de toda esta sentencia da á enten- 
der que fue la suya ésta. Hortulano dice que 
en la lengua hebrea, traduciendo palabra por 
palabra, no es acusativo, sino dativo el que 
se añade: Si IGNORAS TIBI: «Si lo ignoras para 
ti»; id est [esto esj, si para ti no alcanzas esso 
que de mí desseas saber, egredere, et abi 

POST VESTIGIA GREGUM TUORUM. Y el mis- 

mo advierte que este genitivo gregum tiene 
cierta nota como artículo; y aquel pastorum 
lo mismo, para significar singulares rebaños 
y singulares pastores; como si dijera: Sal fue- 
ra, y sigue los rebaños y las huellas de los 



(a) Nos parece equivocada esta cita. Mejor sería 
leer: Génes., xu, 1, ó tal vez Génes., vm, 16; con pre- 
ferencia, la primera. 



(') Algunos dicen que este pronombre te está 
puesto para dar mayor énfasis á la frase ó simple- 
mente por elegancia, como decimos á veces en cas- 
tellano. Y Virgilio, en sus Geórgicas: «Por entre la 
densa niebla aparecían, al punto de amanecer, mul- 
titud de ramos», modo de hablar de que usaron mu- 
cho los escritores antiguos, entre ellos el poeta Lu- 
crecio. 



ganados de Dios, y apacienta tus cabritos 
junto á las cabanas de aquellos grandes y sin- 
gulares pastores. 

Doctissimus e Societate Jesu Pater Sua- 
rez, in hunc locum, sic scribit: «Responsio 
haec Sponsi ita obscura est, ut viros, etiam 
doctissimos, videatur latuisse: sic enim inter- 
pretantur, ut sit comminatio, dicatque Spon- 
sus: Si ignoras te adversis fieri pulchriorem r 
et mihi semper curae esse, et non coronan 
nisi qui legitime certaverit; praesens tempus- 
esse certaminis, futurum autem praemiorum: 
si haec, inquam, ignoras, egredere a meo 
consoriio; et non oves, sed haedos, id est, per- 
ditos homines pasee, qui sistendi sunt a sinis- 
tris in judicio», etc. Haec expositio dura est, et 
parum probabilis, quia nec cum antecedenti- 
bus, nec cum consequentibus cohaeret. Qua- 
re longe probabilius est nullam esse in his 
verbis comminationem, aut reprehensionem;. 
ñeque enim illam merebatur Sponsae interro- 
gatio; sed símpliciter respondet Sponsus 
Sponsae interrogationi. Sic enim vertendum 
est ex Hebraeo, ad verbum: si ignoras tibí» 
Redundat autem partícula tibi: quod est in 
primis familiare hebraeis, ut Genes., xxvn, 43, 
ait Rebeca Jacob filio: «Fuge tibi». Ubi noster 
interpres omissit particulam tibi. 

Respondet igitur Sponsus: Si ignoras ubi 
cubem in meridie, et in deliciis 
P ^cIdor d e°s S y sim > egredere e quiete, et pas- 
maestros en la ce non solum oves, id est: ho- 
igiesia son para m i nes inocentes, et mites, sed 

ensenar la doc- 
trina de nuestra hcedos etiam, qui significan b 
fe, y declarar peccatores et nomines parum 

las dudas della. , , ., ..... -j- i 

tractabiles: etibi in meridie, vel 
in ardore charitatis reperies me, qui non veni 
vocare justos, sed peccatores; et qui, relictis 
nonaginta novem ovibus in coelo, veni quaere- 
re ovem perditam. Math., XVIII, 12. Hic sensus 
est egregius. Vatablus vertit, pro haedis, ca- 
pellas; id est, animas novitias in fide (')• 

Esto assí assentado, lo que principalmente 



(') El muy docto P. Suárez, S. J., escribe lo si- 
guiente, comentando estas palabras: «Tan oscura y 
difícil es esta respuesta del Esposo, que ni aun los 
mayores sabios han acertado á explicarla satisfacto- 
riamente. La mayor parte la han interpretado en el 
sentido de ver en ella una amenaza, corno si dijera; 
Si no acabas de comprender que para tu perfección y 
embellecimiento espiritual son necesarias las perse- 
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habernos de notar, para sacar el sentido legí- 
timo y muy literal destas palabras, es que la 
Esposa no pidió ser instruida y enseñada por 
los prelados y maestros de la Iglesia, sino in- 
mediatamente del Esposo celestial, como si di- 
jéssemos: por revelación ó inspiración secre- 
ta; lo cual no se le concedió, antes la remitió 
el Esposo, como Abraham al rico avariento 
á Moysén y á los Profetas (Lite, XVI, 29), á 
los fieles que la precedieron y á los maestros 
y doctores, «quibus daíum est nosse myste 
rium Regni Dei» (Luc, VIH, 10) (*); porque, á la 



cuciones, que yo no te abandono en medio de ellas, 
que no será coronado sino el que peleare valerosa- 
mente, y que ahora es tiempo de luchas y de perse- 
cución, reservándose el descanso y los premios para 
la vida futura; si todo esto, repito, lo ignoras tú qu2 
aspiras á mi trato y comunicación íntima, sal de mi 
presencia, no pretendas conocer mis secretos, y 
acompáñate no de las inocentes ovejuelas, sino de 
los libertinos cabritillos, de los hombres viciosos y 
relajados, que en el día del juicio estarán á mi mano 
izquierda, para ser reprobados», etc. 

Dura y rigurosa en extremo, dice el P. Angeles, 
me parece esta interpretación, y poco probable, ade- 
más, pues ninguna ilación guarda ni con lo que an- 
tecede ni con lo que le sigue en el sagrado texto. 
Mucho más verosímil es decir que no hay en esta 
respuesta amenaza alguna ni reprensión de ningún 
género, cosa ciertamente no merecida por la pre- 
gunta que había hecho la Esposa; á mi modo de ver, 
no hay aquí más que una respuesta muy adecuada á 
lo que ésta deseaba conocer. Traduciendo literal- 
mente del hebreo, si hay que leer ese pronombre te: 
si no te conoces; pero este pronombre, como ya he- 
mos dicho, es meramente enfático, como se com- 
prueba por otros lugares de la Escritura, por ejem- 
plo: por el del capitulo xxvn del Génesis, en el cual 
el traductor omitió el Ubi que se lee en el texto 
hebreo. 

Dice, pues, el Esposo: «Si no sabes dónde tengo 
mi descanso y los pastos saludables al medio día, 
sal afuera, deja tu quietud y cuida no sólo las ove- 
as, es decir, !as almas puras é inocentes, sino tam- 
bién á los cabritillos, esto es, á los pecadores; y en 
esta labor, emprendida por el fuego de la caridad, 
me encontrarás ocupado á mí, que «no vine á llamar 
á los justos, sino á los pecadores», y que, «dejando 
las noventa y nueve ovejas, vine á buscar á la que 
se había perdido». Muy buena es esta interpreta- 
ción.— Vatablo traduce capellas, cabritas, en vez de 
hodos, cabritos, refiriendo estas palabras á las al- 
mas recién convertidas á la fe. 

{*) «á quienes fué dado conocer los misterios del 
Reino de Dios.» 



verdad, si de todas las cosas dudosas se hu- 
biera de esperar la solución por revelación 
divina y por milagro, fuera grande el peligra 
de ser engañados los hombres por momentos 
de los demonios, que se transfigurarán en án- 
geles de luz. Por lo cual con admirable provi- 
dencia manda Cristo que acudamos á su Igle- 
sia, «que es columna y fundamento de toda 
verdad» (I Tim., ni, 15), cuya cabeza es el 
apóstol San Pedro y los que le suceden canó- 
nicamente en la silla de Roma. Y aquí tiene 
muy buena razón lo que dice Gilberto Gene- 
brardo, doctor gravíssimo y de grande erudi- 
ción, conviene á saber: que en estas palabras 
egredere tibí quiere instruir el Esposo Cris- 
to á la nueva Esposa; id est [esto es], á la gen- 
tilidad nuevamente convertida, á dónde, en el 
tiempo perturbado y difícil, tiene Él su silU 
verdadera, conviene á saber: en la legítima y 
perpetua sucessión de los pastores y ovejas, 
esto es, de las iglesias, obispos y prelados. Lo 
cual no pueden mostrar las sinagogas de Sa- 
tanás, porque no hay sucessión perpetua de 
pastores, ni constancia en la doctrina (Bozius 
sig. 2, 3, 4, 5 y 15). En la Iglesia católica siem- 
pre fué y es una la fe, no dudosa ni moderna, 
sino indubitable, antigua y perpetua. 
Y para que esto mejor conste, se ha de no- 
tar que la verdad de su natu- 
La verdad essen- ra i eza tiene ser sencilla; la men- 

cilla, v la mentí- , , , . „ , 

ra, doblada. tira, doblada y llena de pliegues 
y alhorzas; y como para dar en 
el blanco no puede haber más de un camino, 
y para errar, muchos; sic (a), etc. De aquí es 
que, estribando la fe de Cristo en la verdad 
eterna, y totalmente allegándose á ella, nin- 
guna cosa se puede hallar en ella diferente ó 
que haga dissonancia; porque lo que en la Igle- 
sia Católica, acerca de las cosas divinas, una 
vez se ha tenido de fe, ó por haberse decreta- 
do en algún Concilio general aprobado por el 
Romano Pontífice, ó por el mismo Pontífice fué 
[definido] desde la Cátedra de San Pedro, [es] 
siempre rato, fijo y firme. Lo que hace, empe- 
ro, á las costumbres, no tiene essa misma fir- 
meza: múdase conforme á los tiempos diferen- 
tes y á las necessidades que se ofrecen en el 



(a) Con este adverbio latino da á entender el pa- 
dre Angeles la conclusión que se infiere de su argu- 
I mentó, á saber: que pues la verdad es una, y esta 
i unidad de fe sólo se halla en la Iglesia católica, ella 
■ es la verdadera Iglesia de Cristo. 
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pueblo cristiano. San Pablo (á los deEfeso,\\, 5), 
una llama á la fe, y Cristo, en la muerte, lo que 
más encarecidamente pidió á su Padre fué que 
I los que hubiessen de creer en Él fuessen unos 
en la fe y en el amor, como ellos eran uno en 
la naturaleza y en la voluntad (Joan., xvn, 21> 
Y en el día del juicio, como lo confiessa el 
Apóstol (Rom., xiv, 10 y II Cor., XIV, 10), ha- 
bernos de ocurrir á Cristo todos los fieles en 
unidad de fe; y a este fin se ordenan los após- 
toles, profetas, pastores y doctores de la 
Iglesia. 

Y para que mejor esto se entienda, habernos 
de notar que la fe se dice una, 

La fe se dice una 

porque ti que porque el que revela los miste- 
re veía ios miste- r j 0 s della es uno, y esse es Dios; 

rios della es uno. » , , 

o por el uno por quien los re- 
vela; ó por la universidad á quien por este 
I uno Dios los revela, que es uno; ó por la uni- 
dad de las cosas que se revelan y se han de 
( revelar. Digo que es uno el Dios que revela 
• por su Iglesia lo que habernos de creer los que 
estamos en ella. Y si dijeren los herejes que 
también ellos tienen revelaciones, no podrán, 
á lómenos, probar con milagros ciertos que la 
fe que professan es verdadera, como probare- 
mos nosotros que lo es la nuestra; no con po- 
cos, sino con infinitos, de solo el poder de 
Dios. 

Decimos, lo segundo, que es una nuestra fe, 
respecto de la unidad de aquellos por quien 
Dios revela lo que nos manda creer, y los 
I sentidos de la divina Escritura que habernos 
\ de abrazar, conviene á saber, los Pontífices 
romanos, los Concilios generales confirmados 
por ellos, que son unos, porque la Cátedra 
que por legítimo derecho de successión tu- 
vieron es una, y á ellos les es prometida por 
Cristo en las Escrituras assistencia certíssi- 
ma y infalible del Espíritu Santo, para definir, 
infallibiliter, et ad conservandum incorrup- 
te, quas divinitus revelata sunt in Scriptura 
i et traditionibus, et ad deducendas conclusio- 
nes theologicas, contentas in principiis revela- 
tis, cum omnímoda et lnfallibili certitudine, 
cui non possit subesse falsum. Ex quo patet 
I differentia inter sententiam Papae et Conci- 
Horum, cum interrogantur in causa fidei ex 
, una parte, et sacram Scripturam, et traditio- 
! nes Apostholicas ex alia: quod verba Scriptu- 
rae, et non solum sententia, est ex dictamine 
inmediato Spiritns Sancti; at vero sententia 
Papae et Conciliorum in causa fidei solum est 



ab Spiritu Sancto, propter pnedictaiu assis- 
tentiam ad non errandum in scrutando divi- 
nas revelationes. Verba autem, quibus ta- 
lis diffinitio, aut sententia proponitur, non 
sunt est dictamine immediato Spiritus Sancti, 
sicut contingebat in sacris Scriptoribus ('). 
Por éstos, [se refiere al Papa y á los Conci- 
lios] se representa la Iglesia coino por cabeza 
y miembros della principales; y esta regla vi- 
sible tan importante falta en los herejes todos, 
los cuales ni son unos, como veremos, ni de la 
Escritura ó tradición pueden probar que se 
les hace á ellos esta merced. 

Es también una nuestra fe por aquellos á los 
cuales por otros es revelada. 

La Iglesia Cató- r^. . T . « 

lica siempre es Dl S° Q Ue la Católica 

una, como la ves- siempre f ué una, y nunca inte- 

tidura de Cristo rrumpida; porque , C OniO Consta 

inconsútil; los r r . 

herejes la rom- de muchos testimonios de la 
P en y se apartan Sagrada Escritura, ha de ser 

della. * , 

continuada y perpetua; y assi 
la misma es con aquella que, ordenándolo 
Dios y ejecutándolo San Pedro, los prime- 
ros fundadores instituyeron de los gentiles, 
de los cuales fué primero y como primicias 
Cornelio, como se lee en los Actos de los 
Apóstoles (Act., X, 1 sigs.). Ydesta Iglesia Ro- 
mana nunca los fieles nos apartamos, á la cual 



(') Á los Rumanos Pontífices les es prometida por 
Cristo la asistencia del Espíritu Santo para definir 
infaliblemente y para conservar, sin mezclas de 
error, el tesoro de las verdades reveladas en la Es- 
critura y en la Tradición, y para deducir infalible- 
mente y proponer al pueblo cristiano las verdades 
que en este divino tesoro se hallan contenidas. De 
donde puede inferirse cuál sea la diferencia que hay 
entre las palabras y sentencias de la Sagrada Escri- 
tura y las definiciones dogmáticas de los Sumos 
Pontífices y Concilios, á saber: que en la Sagrada 
Escritura, no sólo las sentencias sino también las 
palabras proceden de la inspiración del Espíritu 
Santo (esto ha de entenderse en el sentido que ex- 
plican los teólogos, muchos de los cuales afirman y 
sostienen, con válidas razones, que para que la Sa- 
grada Escritura pueda decirse con toda verdad que 
es inspirada por Dios— lo cual es de fe— no es pre- 
ciso que todas y cada una de las palabras lo hayan 
sido), mientras que el Papa y los Concilios cuentan, 
sí, con la asistencia del Espíritu Santo para no incu- 
rrir en error en materias de fe al interpretar la doc- 
trina revelada; pero las palabras con que expresan 
estas definiciones dogmáticas, ellas en sí mismas no 
son inspiradas, no proceden directa é inmediatamen- 
te del Espíritu Santo. 
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llama San Cipriano matriz y cabeza de todas 
las iglesias, á quien habernos de acudir con 
nuestras dudas y dificultades, como queda di- 
cho, lreneo, Orígenes y Eusebio la llaman ve- 
jíssima y antiquíssima; y es una en todo el 
orbe, porque sigue unas mismas leyes y insti- 
tutos y es gobernada por una cabeza que tie- 
ne su silla en Roma. Désta se apartan los he- 
rejes y hacen divisiones, despedazando la 
vestidura de Cristo, que, según el Evangelio 
(Joan., xix, 23), era y es inconsútil. 

Es, últimamente, una respecto de las cosas 
reveladas; digo de las reveladas, porque nun- 
ca mudamos ni queremos que sean mudadas 
las que una vez, como divinalmente revela- 
das, medíate vel immediate, determinaron los 
Pontífices romanos ó los Concilios generales 
aprobados por ellos. De las disensiones que 
entre sí mismos tienen los herejes, y de cómo 
no convienen en una fe, ni pertenecen á la 
Iglesia católica, escriben los antiguos padres- 
Justinus (ad Orthodox., q. 4); lreneus, Policar- 
pi discipulus (lib. 1, cap. V, et lib. 11, cap. XXX 
advcrsus Cherinthuni Ebionem, etc.); Tertul. 
(lib. de Prcescriptionibus); Ciprian. (lib. de Uní- 
tate Ecclesice); Athanasius (contra Arríanos, 
oratione 1); Hilarius (contra Constantiam et 
adversas Arríanos). Y es muy propio de los 
herejes andar divididos en varias sectas, y 
entre sí contrarias; de manera que ni haya 
entre ellos fe cierta ni firme, sino de muchas 
maneras; en lo cual se ve claramente no perte- 
necer á la Iglesia Católica Romana, cuya fe es 
una y simplicíssima. 

Algunos famosos herejes, como forzados de 
la verdad, han confessado en sus escritos es- 
tas discordias entre sí y sus maestros, de que 
hace mención Sudo (en su Historia, lib. IV, ca- 
pítulo Xlll). Y yo quiero referir aquí sola la 
confessión que hizo á este propósito Nicolao 
Gallo (Prefac. Apolo g. de maj estáte hominis 
Christi), uno de los de la fama: «Perit, inquit, 
Dei judicio, non annis hostium, non invictis 
haereticorum armis, vera a nobis religio et Ec- 
clesia, sed nostrorum inter nos perfidia, infi- 
delitate, incuria» (*). Admirablemente escribió 



(') «Por justo juicio ó permisión de Dios, nosotros 
mismos, por la incuria, la perfidia y crueldad de los 
nuestros, hemos acarreado entre nosotros la ruina 
de la verdadera religión é Iglesia de Cristo, sin ne- 
cesidad de las armas y ataques de nuestros ene- 
migos.* 



Epifanio (in Panado), las vidas destos des- 
venturados y su acabamiento miserable. «Tu- 
vieron, dice, de costumbre los egipcios cazar 
muchas víboras de diferentes naturalezas y 
encerrarlas en algún lugar, sin ponerles cosa 
alguna de qué sustentarse; pero ellas, apre- 
tadas de la hambre, furiosas y con rabia, unas 
con otras peleaban, y hiriéndose con los dien- 
tes ponzoñosos, se mataban, y acabadas las 
demás, la última que quedaba viva, como no 
tenía en quién ejercitar su furor y rabiosa ira, 
poco á poco se iba consumiendo y perecía de 
hambre. Eso misino les sucede á los herejes: 
que unos á otros, como víboras de diferentes 
naturalezas, se muerden y despedazan, y á 
bocados se consumen: Quae superest aliis hae- 
resis sus? diritatis impietate corroditur, et in- 
terit» (')• 

Hecho fué para contarse el de un zapatero 
en Gemianía, el cual leyendo los escritos de 
Lutero, y viendo que en muchos lugares se 
contradecía y sus razones entre sí mismas se 
hacían guerra, enfadado de la contrariedad 
del malvado heresiarca, se puso á recoger en 
uno todas las sentencias discordes y encon- 
tradas; y pintadas, ó escritas, en una tabla, 
las sacó á la plaza y puso en lugar que todos 
las viessen. Y lo que éste hizo en las obras de 
Lutero hizo Lindano en las de los demás here- 
jes; que no solamente son contrarios unos 
de otros, sino cada cual en sí mismo, ne- 
gando en una parte lo que afirman en otra. 
Bocio afirme De un príncipe nobilíssimo de 
vió en Roma con Polonia se escribe que tenía en 
sus propios ojos su casa muchos predicadores, 

al principe de r 

Polonia, que se y cada cual de su opinión; y 
convirtió por las viendo que ninguno convenía 

desaveniencias ... 

doctrinales de con el otro y que todos dife- 
sus predicadores r ¡ an entre sí, aunque los toleró 
herejes. algún tiempo, finalmente se 
cansó y enfadó de la liviandad dellos: protes- 
tóles que sí no se concertaban, que había de 
poner remedio muy á costa dellos. Juntáron- 
se muchas veces de propósito, y después 
de largas disputas y muchos argumentos, 
viendo el príncipe, que se halló á ellos, que 
ninguna cosa habían resuelto, ni determinado 
lo que se había de tener, cansado de su per- 
tinacia y locura, á puñadas y á palos los echó 



(') «La secta ó fracción herética que sobrevive á 
las demás se destruye y se destroza á" sí misma, co- 
rroída por su misma maldad y dureza.» 
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de su casa y los desterró de todo su Estado; 
y él, vuelto en sí y conociendo el yerro en que 
había estado, se redujo á la fe católica y fué 
á Roma á reconocer al Pontífice sumo y pe- 
dirle misericordia. 

•Yo digo que, aunque no hubiera para prue- 
ba de la verdad de la fe que los cristianos 
profesamos otra razón sino la que da Escoto 
en el prólogo de sus Sentenciarios, era bas- 
tantíssima; conviene á saber, la harmonía y 
consonancia admirable de las divinas Escritu- 
ras, que della dan testimonio. Tan acordada 
es esta consonancia y música del cielo, que 
no es posible hallarse en ella una disonancia 
la menor del mundo. «¿Qué corazón, dice 
Escoto, habrá tan protervo y duro á quien no 
persuada y convenza ver que está el profeta 
Jeremías predicando en el templo de Jerusa- 
lén, y que á esse mismo tiempo está Ecequiel 
entre los riscos y peñascos del río Tigris, que 
es en Babilonia, y que la distancia de lugares 
tan remotos no sea parte para que no con- 
cuerden en las voces y profecías?» (Aug., li- 
bro I De civit Dei, cap. XXI). De aquí es, que 
la Escritura se compara á la 
Las Escrituras m úsíca; como se lee en el Eccle- 

dcl Viejo y Nue- . , , 

vo Testamento siastico, a donde, tratando de 
concuerdan, si- i 0 s doctores santos y de lo mu- 

iruiiíndo su mis- « , , 

mo fin. cno °l ue trabajaron en la inves- 
tigación y interpretación de los 
misterios divinos, dice (EcclL, xliv, 5): «ln 
peritia sua requirentes modos músicos, et 
enarrantes carmina scripturarum» (}). Modos 
músicos dice que buscaron, id est, la harmonía 
y consonancia de las Escrituras, que algunas 
veces parece encontrarse. San Agustín escri- 
bió un libro, De consensu Evangelistarum , y 
otros han hecho tratados sólo para hallar es- 
tos modos músicos y buscar la medida y ra- 
zón de los versos de las Escrituras, que to- 
das están escritas por medida, sin que se halle 
una tilde de más ni de menos. Por esso dice: 
«Carmina scripturarum», porque los versos 
se hacen con cuenta y razón, y tienen su me- 
dida. 

En el libro IV de los Reyes, cap. ni, se cuenta 
un caso á este propósito de harta considera- 
ción. Dícese allí que, estando juntos el rey de 



(*) «Con su habilidad inventaron tonos ó concier- 
tos musicales, y compusieron los cánticos de las Es- 
crituras.» 



Judá, de Israel y de Edón, al tiempo que iban 
á dar guerra al rey de Moab, llamaron al pro- 
feta Elíseo y rogáronle que pidiesse á Dios que 
les enviasse aguas, porque perecía de sed el' 
ejército; y para haberles de profetizar el san- 
to viejo el sncesso de la batalla mandó que 
saliesse allí una doncella con una harpa ó psal- 
terio, y que tañesse. Hízose assí; la doncella 
comenzó á tocar su instrumento, y el profeta ^ 
iba profetizando y como cantando á versóos 
su profecía. De manera que no quiso profe- 
tizar sin música, significando en esto que la 
profecía y la Escritura no es otra cosa que 
una música del cielo concertadíssinia, de dife- 
rentes voces. Y no fué sin misterio juntarse 
el viejo Elíseo y la doncella con su instrumen- 
to músico para profetizar: porque en las ca- 
nas y vejez del profeta es significada la Es- 
critura antigua y viejo Testamento, y en la 
doncella tierna, la doctrina del Evangelio, en- 
tre los cuales hay harmonía y consonancia 
admirables. Deste argumento se aprovechó 
Cristo cuando quiso probar que era el Mesías 
prometido en la vieja Ley; porque preguntán- 
dole si era Él, ó no, el que esperaban, respon- 
dió á los discípulos de San Juan que de su 
parte se lo preguntaban (Math., XI, 4): «Ite, 
renuntiate Joanni quae vidistis», etc. Decidle 
lo que hago, y hallará que es conforme todo á 
lo que está escrito que tiene de hacer el Me- 
sías cuando venga al mundo, como se puede 
ver en Isaías, cap. xxxv, 4 sigs. 

Allegase á esta concordia de las Escritu- 
ras la que también hay entre los doctores 
de la Iglesia, los cuales todos, dijo el Apóstol 
á los de Corinto (I Cor., xii, 28) y Efeso 
(Ephes., IV, 12) que llevaban y llevan un fin, 
que es edificar y perficionar el cuerpo de 
Cristo, que es su Iglesia, hasta que en el día 
del Juicio salgamos todos, en una fe unidos, á 
recibirle. Por lo cual, si en alguna congrega- 
ción se hallassen algunos que con pertinacia 
porfíen y estén diferentes en alguna cosa que 
pertenezca á la fe, y no estuviessen apareja- 
dos y determinados para desistir de su pare- 
cer y seguir el de la Iglesia, si otra cosa de- 
terminasse, no sería una la fe déstos. Pero te- 
niendo el ánimo aparejado para obedecer á la 
Iglesia en sus determinaciones, ó por el Pon- 
tífice Romano ó por Concilios generales legí- 
timos hechas, la fe dellos una es. De aquí es 
que, aunque muchos doctores han sentido di- 
ferentemente en cosas que aún no estaban es- 
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tablecidas con decreto público, ni afirmativa- 
mente determinadas por la Iglesia, todos, em- 
pero, esperaron la determinación dellas, y á su 
censura sujetaron su doctrina y opiniones. 

Deste argumento hacen tanto caso los nues- 
tros, que escribiendo San Pablo á los de Ga- 
lacia (Galat, l, 18 sigs.), para persuadirles que 
el Evangelio que les predicaba le había sido 
revelado y cometido, añadió, para mayor se- 
guridad, y en confirmación de su verdad, que 
lo había conferido con los demás apóstoles y 
padres de la Iglesia. Desta manera cita San 
Dionisio á Hieroteo yá otros eminentes varo- 
nes en la ciencia del cielo. Esso mismo hacen 
lreneo contra los herejes, alegando la autori- 
dad de Policarpo y de San Clemente Papa; San 
Clemente Alejandrino, en sus obras; Atanasio; 
Basilio (contra Ennomio) y, finalmente, des- 
pués del Concilio Nisseno, en los demás Síno- 
dos, después que los obispos largamente de- 
clararon su sentencia, siempre alegaron y tra- 
jeron los doctores antiguos, y juntando sus 
sentencias y pareceres, usaron deste argu- 
mento como firmíssimo y de grande autoridad- 
No assí los herejes arrogantes y soberbios, y 
por sus pecados ciegos, los cuales ningún caso 
hicieron ni hacen de los dichos dellos, ni aun 
de la Escritura, sino cuando usan mal della 
para sustentar sus errores. De todos, quiero 
citar aquí á solo Lutero (in Prolog, lib. Ad- 
versus Ecclesice statum), cuyas palabras llenas 
de blasfemias son éstas: «Nihil curo si mille 
Augustini, mille Cipriani, mille Écclesiae con- 
tra me starent». Et alibi: «Doctrinam meam 
nolo judicari a quocumque, ñeque ab Episco- 
pis, ñeque ab Angelis ómnibus: voló per eam 
et Angelorum quoque judex esse». Et alibi: 
«Ego adversus dicta patrum et Angelorum 
pono Evangelium (explicado á su modo): hic 
sto, hic sedeo, hic maneo, hic glorior, hic 
triumpho, hic insulto papistis, tomistis, henri- 
cistis, sophistís, et ómnibus dictis hominum 
quantumtibet Sanctorum» ('). Hasta aquí Lu- 



(') «Nada me importa que contra mi esté la auto- 
ridad de Cipriano, ni de mil Ciprianos, ni de mil 
Agustinos, ni de mil iglesias, si mil hubiera.» Y en 
otra parte: «No consiento que juzgue de mi doctri- 
na, sea el que sea: ni obispos, ni aunque sean ánge- 
les; lejos de esto, yo estoy sobre todos ellos.» Y, por 
último: «En contra de la doctrina y sentencias de los 
padres y doctores, y aun de los mismos ángeles, 
presento yo el Evangelio, interpretado á su antojo, 



tero. Y hasta aquí pudo llegar la desvergüen- 
za, temeridad y arrogancia de un hombre pos- 
seído del demonio. Él confiessa que éste era 
su doctor, y que tenía familiar trato con él: 
«Diabolum et se inter sese mutuum familiari- 
ter nosse, et quod plus uno salis modio simul 
comederint, illumque dulci alloquio se fre- 
quenter convenísse, et nocte excitasse, ac 
stimulasse ut contra Missam scriberet, et ad 
eam rem argumenta suppeditasse». Zuinglius 
affirmat (lib. de Supplemento Eucharistice (*), 
que, pensando él una noche, con harta con- 
goja suya, en el sentido de aquellas palabras: 
«Hoc est corpus meuin» [Este es mi cuerpo], 
se le representó un espíritu, ni sabe si negro 
ni blanco, el cual le enseñó cómo las podía 
declarar y interpretar diferentemente de como 
la Iglesia las había siempre interpretado. Vea 
ahora el cristiano lector qué confianza se pue- 
de y debe hacer de la doctrina de Lutero y 
Zuinglio y de los demás herejes, cuyos maes- 
tros tuvieron por preceptores á los mismos 
demonios, confessado por sus bocas dellos. 
Compañeros parecen éstos del Esposo, pero 
no lo son, como ya dijimos, sino enemigos ca- 
pitales, lobos robadores y matadores de las 
almas que siguen su doctrina tan varia, tan 
inconstante y tan mentirosa, y en sí misma 
contraria y repugnante. 

De caer en manos déstos, especialmente 
en tiempo de borrascas y tentaciones, cuando 
los escogidos apenas se salvarán y librarán de 
errores, temerosa la Esposa de Cristo, pide, y 
con razón, á su Esposo que le enseñe el lugar 
á donde le hallara al medio dia y á donde apa- 
cienta Él su ganado. Y Él la responde que no 
hay necessidad de milagros ni revelaciones de 
nuevo para saber lo que desea: que salga ya 
de todo punto de entre los suyos, que deje 



se entiende, y á su capricho; éste me basta, á él me 
atengo, aqui me siento, en este baluarte me defien- 
do y desde él insulto á los papistas, á los tomistas 
y á todo el que se me ponga delante, por más santo 
y docto que sea.» 

(') En otro lugar confiesa que «entre él y el diablo 
había trato familiar, que juntos se habían sentado 
más de una vez á la mesa, que se bromeaban y chan- 
ceaban como amigos íntimos, y que este su amigo le 
incitaba por la noche á que escribiese sus diatribas 
sacrilegas contra el santo sacrificio de la Misa, su- 
giriéndole argumentos y palabras para ello». Y Zuin- 
glio afirma... 
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los ídolos y falsos dioses, que desampare su 
tierra y las costumbres della y se vaya si- 
guiendo las huellas de sus rebaños, y que apa- 
ciente sus cabritillos, que son los novicios en 
la fe, cerca de las cabanas de los pastores, 
porque en la legítima successión de unos y de 
otros (digo de las ovejas y prelados), tiene su 
assiento y el pasto salutífero para su ganado 
el pastor grande y pastor de pastores, Cristo. 

Digo, por remate desta doctrina tan neces- 
saria en estos tiempos tan calamitosos, que si 
se hallasse alguna congregación á donde no 
haya habido en algún tiempo, ó no haya de 
presente, legítima successión y orden de obis- 
pos—los cuales son successores de los após- 
toles, como veremos—, por presidir en ella los 
herejes, que en ninguna manera está allí la 
Iglesia de Cristo: porque, como vimos del 
Apóstol, hasta que se acabe el mundo ha de 
haber apóstoles, profetas, evangelistas, pasto- 
res y doctores, para la obra de la administra- 
ción de los Sacramentos y edificación del cuer- 
po de Cristo. Sí, que llano está 
que los apóstoles, á quien Dios 
encomendó su Iglesia, no ha- 
bían de vivir para siempre, ni, 
subidos ya al cielo, habían de 
tener estos cuidados; por lo 
cual, como lo afirma San Agus- 
tín y los demás Padres, la promessa de Cristo, 
aunque se hizo á ellos, no se estancó en ellos, 
sino passó á los obispos, y ellos tienen el lu- 
gar y las veces de los apóstoles, como lo can- 
ta el profeta (Ps. 44, 17-8): «Pro patribus tuis 
nati sunt tibi filii: constitues eos principes su- 
per omnem terram. Memores erunt nominis 
tui, Domine, in omni generatione et generatio- 
nem». Murieron los padres porque eran mor- 
tales; sucedieron en su lugar los hijos, para 
que nunca faltase la memoria de su nombre en 
ellos por todos los siglos de los siglos. Y en 
e! salmo 88, 36-8, dice: «Semel juravi in sancto 
meo, si David mentiar, semen ejus in aeternuni 
manebit, et thronus ejus sicut sol in conspec- 
tu meo, et sicut luna perfecta in aeternum, et 
testis in ccelo fidelis» ('). 



(') «Una vez para siempre juré por mi santo Nom- 
bre que no faltaré á lo que lie prometido á David: su 
linaje durará eternamente, y su trono resplandecerá 
para siempre en mi presencia, como el sol, y como la 
luna llena, y como el iris, testimonio fiel en el 
cielo.» 

Obras jnnricA» on V. Anaio**.— 11.— 14 



Siempre ha de 
haber en la Igle- 
sia apóstoles, que 

son los obispos, 
en que se cumple 

la promessa de 

Cristo, que dió 
á los suyos. 



Qué trono sea este que para siempre ha de 
durar declara San Epifanio por estas pala- 
bras: «Thronus David et regia sedes est sa- 
cerdotium in Ecclesia sancta quam dignita- 
tem regiani, simulque pontificiam conjunctim 
largitus est Dominus Ecclesiae sanctae suae, 
translato in ipsa Throno David, non deficiente 
in seteniuin» ('). 

Luego no es la Iglesia de Dios, á donde no 
está la potestad de los obispos, y en especial 
del Romano Pontífice, perpetua, y su gobierno. 
Este argumento es tan fuerte, que casi todos 
los padres antiguos se han aprovechado dél 
contra los herejes. San Ignacio, discípulo de 
San Juan, casi en todas sus epístolas trata de 
cómo los cristianos han de oir á los obispos 
como á sucessores de los apóstoles, afirmando 
constantemente que los herejes nunca los. tu- 
vieron legítimos, ni dados por los apóstoles, 
lreneo (lib. 111, cap. 111) aprieta más este argu- 
mento. Clemente Alejandrino (Strom, lib. VI), 
Orígenes (lib. de Prin.), Tertuliano (libro de 
Prcescriptionibus adversus hcereticos), Cipriano 
(libro 1, epist. 6), Optatus (lib. II adversus Do- 
natistas) et Augustinus (libro de Utilitate cre- 
dendi, cap. xvn). 

Concluyese de lo dicho, que allí no se halla 
la Iglesia de Cristo á donde no se halla, desde 
los apóstoles, successión legítima dellos; y 
aquella es Iglesia Católica, y en ella reposa 
Cristo al medio día, en la cual hay esta succes- 
sión perpetua de obispos y del Romano Pon- 
tífice, su cabeza. Esto presu- 
puesto, lo que quiere decir el 
Esposo á la Esposa en estas 
palabras: Si ignoras te, o pul- 

CHERRIM A ÍNTER MULIERES, 
EGREDERE, ET AB1 POST VEST1- 
GIA GREGUM ÍUOrum, ET PASCE H^EDOS TUOS 
JUXTA TABERNACULA PASTORUM, es: Si en al- 
gún tiempo, rodeada de trabajos y persecu- 
ciones, te hallares ¡oh querida Esposa mía! 
perpleja y falta de consejo, no hay necessidad 
de revelaciones ni de ser enseñada por mila- 
gro de lo que has de hacer: mira la fe de tus 
mayores, y su paciencia; los vestigios y hue- 
llas que dejaron por donde fueron; sus hechos, 



Los ejemplos de 
los santos ha de 
seguir el alma 
que quiere acer- 
tar el camino 
del cielo. 



(') «El trono de David y su real solio es el sacer- 
docio católico, dignidad real y pontificia á la vez 
con que Dios nuestro Señor enriqueció a su santa 
Iglesia, vinculando en ella el trono de David, que 
para siempre ha de durar > 
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digo, heroicos, de rara fortaleza y constancia; 
y ésos procura imitar y seguir, que no hay 
otro camino para hallarme y sestear conmigo 
sino es este camino real y seguro, camino por 
donde han caminado todos los santos y ami- 
gos de Dios. 

* ARTÍCULO 11 

De otras diversas interpretaciones entresacadas 
de los doctores y Padres de la Iglesia, que 
admiten estas palabras. 

Egredere et abi post vestigia gregum 
tuorum. 

Horttilano trabaja mucho en persuadirnos 
que aquel pronombre possessivo tuorum es 
añadido de los impressores, ó de algún curio- 
so, que quiso declarar el sustantivo gregum, 
y oscurecióle más. Para prueba desto, ale- 
ga que no está en el texto griego, ni en mu- 
chas Biblias antiguas: especialmente está ad- 
vertido y notado en la Maguntina, Dionisiaca 
y Germánica, impresas en París año 1540, y úl- 
timamente falta en la correcta de Sixto Quin- 
to; y siendo esto assí, viene muy bien con lo 
que del mismo anotamos arriba, que en los ge- 
nitivos gregum y pastorum se pone cierta nota 
como artículo; como si dijéssemos: «aquellos 
rebaños» y «aquellos pastores»; como lo advir- 
tió Erasmo en aquellas palabras (Math., Xf, 3): 
«Es tu qui venturus es; an alium expectamus?* 
¿Eres tú aquel que has de venir? ¿Aquel solo 
y singular? quasi dicat [como si dijera]: ¿el Me- 
sías prometido, figurado y desseado? Al pro- 
En ia iglesia, pósito: Sigue, dice el Esposo, 
ejemplos de san- j as pisadas y huellas no de cua- 

tos no han falta- , . , , 

do ni faltaran lesquiera ganados o rebaños, 
para que ímiun ni de cualesquiera pastores, 
ios sucessores. s ¡ nQ de aquellos singulares re- 
baños y singulares pastores; quasi dicat [como 
diciendo]: imita los ejemplos de mis escogidos, 
que desde el principio del mundo no han fal- 
tado ni faltarán en mi Iglesia, no pocos, sino 
muchos, los cuales como hatos ó rebaños de 
ganados han seguido y siguen siempre á mis 
legítimos pastores. 

El doctíssimo fray Luis de León, en sus Co- 
mentarios, dice que por estos rebaños de ga- 
nado se entienden las congregaciones de hom- 
bres religiosos, que no sólo viven bien, sino 
que convidan á todos á otro tanto. Los ejem- 



plos déstos quiere el Esposo que mire la Es" 
posa nuevamente convertida. Porque, á la 
verdad, como dicen los santos, en los princi- 
pios de la vida espiritual, cuando el ánimo 
está rudo en la virtud, cuando ninguna expe- 
riencia se tiene y fácilmente caemos, más nos 
conviene inorar y vivir en compañía de otros, 
y seguir un mismo instituto con ellos, que no 
la soledad; porque aquélla no es vivienda para 
todos, sino para solos los que ya domaron su- 
ficientemente sus passiones. Al fin, es negocio 
de perfectos y no de novicios y principiantes, 
los cuales no deben buscar caminos extraor- 
dinarios y nuevos, sino aquellos que los san- 
tos, inspirados por Dios, pisaron y talaron. Y 
no es fuera de razón y sin mucha necessidad 
este consejo, porque, por la mayor parte, ve- 
mos que los principiantes buscan y aman la 
soledad, y quieren, antes de tiempo, vacar á 
la sola contemplación y ejercicios del amor, 
no sin mucho peligro de ser engañados de 
Satanás, que se transfigura en ángel de luz. 
Estos, dice el Señor, que primero consideren 
las huella^ de sus ganados, y que vayan á las 
cabanas de sus pastores, que son los padres 
espirituales y prelados, y instituidores de las 
religiones, que, aunque muertos, dejaron allí 
sus huellas impressas; que vivan vida monás- 
tica, á donde hallarán quien los enseñe, quien 
los despierte y anime en el servicio de Dios, 
quien los ponga espuelas si están lerdos en la 
virtud, quien los detenga si se adelantan, 
quien los revoque si yerran; de manera que los 
otros les sirvan de ojos, de consejos y go- 
bierno, hasta que, domados los desseos car- 
nales y aplacadas las codicias deste mundo, y 
cobradas fuerzas en el ánimo, ellos se puedan 
valer por sí y gobernar á otros; y entonces po- 
drán seguir los yermos y soledades, á donde, 
como veremos adelante, son convidados por 
el mismo Esposo; pero cuando novicios en la 
virtud, mandáseles que sigan las huellas de 
los rebaños escogidos, y que se apacienten 
junto á las cabañas de los pastores, para obe- 
decerlos y no salir de su gobierno. 

Yo pienso que por estos hatos de ganado 
de Dios, cuyas pisadas se le mandan seguir á 
la Esposa, se entienden los fieles repartidos 
por el mundo en iglesias y diócesis diferentes, 
gobernadas por los obispos con perpetua y 
legítima successión; porque todos signen una 
fe, un evangelio, y viven en la esperanza de 
la vida eterna. Si no decimos que son aquellos 
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señalados y escogidos rebaños de mártires, 
confessores, vírgenes, anacoretas y varones 
perfectos, en los cuales resplandeció parti- 
cularíssimamente la fe del universal Pastor de 
pastores, Cristo, imitando su caridad, su hu- 
mildad y paciencia y las demás virtudes de que 
Dios quiere adornada y hermoseada el alma 
que ha de gozar de nombre de Esposa suya. 
Sí, que no son todos los cristianos para ser 
imitados, sino solos aquellos cuyas vidas fues- 
sen ejemplares, y ellos aventajados y como 
entresacados de los demás (a). Verdad es que 
en la fe todos somos unos, y ella es la misma 
en todos, y essa han de seguir los que pre- 
tendieren ser de la Iglesia de Cristo; y á todos 
se les dice: Abi post vestiqia, etc. 

Notandum prseterea [Nótese, además], que 
á mí no me parece sobrado aquel posses- 
sivo tuorum, sino muy convenientemente 
puesto por el intérprete latino. Porque si es 
Cristo el que aquí habla, y la nueva Esposa ó 
Iglesia de los gentiles con quien habla, mucha 
razón tiene de llamar rebaños suyos á todos 
los fíeles que la precedieron y después se han 
de seguir. Porque siendo, como son, hacienda 
del Esposo, según que se escribe (Ps. 2, 8): 
«Postula a me, et dabo tibí gentes, liseredita- 
tem tuam, et possesíones tuas, términos te- 
rrae», necessariamente lo han de ser también 
de la Esposa; porque, por el matrimonio, los 
bienes de los casados se hacen unos y comu- 
nes, como la carne es una, y el espíritu ha de 
ser también uno. Toda la hacienda del Esposo 
es de la Esposa, y la que trae la Esposa es del 
Esposo. Esse bien, entre otros, nos vino el 
día que el divino Verbo se desposó con los 
hombres. Hizo suyo dellos lo que era suyo de 
Él; y lo que era dellos tomó para sí. Digamos 
esto mejor, si pudiéremos, que es dulcíssima 
y regaladíssima consideración ésta. 

Digo que la hacienda de Dios es mía y la 
pobreza mía es de Dios: yo soy 

Cristo es pobre . . J J 

por el hombre, y 

rico por El y El es pobre por 
. i hombree* rico m í; y diciendo esto me confun- 

por Cristo. , . , 

do, viéndome tan pobre con 
tantas riquezas como promete la extremada 
pobreza del Hijo de Dios. Porque si conforme 

(a) Como notas marginales hallamos en este lu- 
gar aquel pasaje de San Pablo (Hebr,, vi, II); pero 
no más que iniciado: « Cupimus,.. unumquemque 
vestrum.,.», y el del Apóstol Santiago (Jacob., v, 10), 
en la misma forma: «tixemplum accipite...» 



á su mengua ha de ser mi abundancia, ¿cómo 
estoy tan amenguado, estando Dios tan po- 
bre? A mí me ha dado algunas veces gana de 
preguntar á Dios, si no fuera descortesía, si 
supo lo que hizo cuando se desposó con nues- 
tra naturaleza; porque assí mirado con ojos 
de humanidad, y no de fe, no lo parece. ¿Qué 
cosa más alta que Dios, y qué cosa más baja 
que el hombre? Pues, ¿cómo se ha hecho este 
matrimonio tan estrecho, que sean una misma 
cosa los que distaban con intervalo infinito? 
Digo una cosa, porque convinieron en una 
persona Dios y nuestra naturaleza con tan es- 
trecho abrazo, que ya es propio del hombre lo 
que era propio de Dios, y, al trocado, lo que 
era propio de Dios ya es propio del hombre, 
que la Sagrada Teología llama per comunica- 
tionem idiomatum [por comunicación de idio- 
mas ó propiedades]. Santíssima es y puríssi- 
ma es la humanidad, con quien se juntó el di- 
vino Verbo; pero pobríssima, porque de suyo 
ninguna cosa tenía. Y por ventura viene aquí 
bien lo que medita Crisóstomo sobre aquellas 
palabras del Apóstol (Hebr., II, 16): Semen 
Abrahce apprehendit: que iba como huyendo de 
Dios nuestra naturaleza, como juzgándose por 
indigna de este casamiento, y que Él la apre- 
hendió, y, como si dijéssemos, asió ó agarró 
deíla y túvola para vestirse della. 

Lo que tengo aquí que responder es que el 
desposado es riquíssínio y no hizo caso más 
que de limpieza en la desposada, que lo demás 
que se suele buscar en los casamientos Él lo 
puso de su casa y recámara. Él trajo la dote, 
y dotó á su Esposa, y le dió las mayores ri- 
quezas que se pueden imaginar ni pensar en el 
mundo. De donde saco yo dos cosas, para 
consuelo grandíssimo de pecadores. La pri- 
mera, que si la bondad y candad de Dios fué 
tanta que levantó esta humanidad sacratíssima 
hasta la unión hipostática de la cual resulta 
que el Verbo, que era veré subsistens in hu- 
manitate, veré esset Filíus Dei per gratiam 
unionis ( l ), según que lo dijo San Pablo: 
(Rom., i, 4): «Qui prsedestinatus est Filius Dei 
in vírtute, secuudum spiritum sanctíficatío- 
nis» ( á ), que juntándola y supositándola en la 

(') lil que en toda verdad es hombre, fuese tam- 
bién de igual manera flijo de Dios. 

( ¿ ) «El cual fué predestinado para ser Hijo de 
Dios con soberano poder, según el espíritu de sai - 

tiíicación.» 
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persona del Verbo, sin algún merecimiento le 
dió dignidad tan alta que, quod ex tali unione 
resultaret non solum denominaretur, sed veré 
esset (') Hijo natural de Dios. De que infiero, 
también tendrá bondad y caridad para levan- 
tarme á mí del estiércol de mis pecados á la 
filiación suya, no natural — que no tiene más 
que un Hijo que lo sea—, sino por participa- 
ción y gracia. Quiso, dice San Agustín, que 
viésseinos en la cabeza lo que había de pas- 
sar en los miembros: «Prreclarissimum nobis 
proponitur exemplar prcedestinationis Domi- 
nus Jesús»: por lo que en Él se hizo echaremos 
de ver lo que se hará con nosotros. 

Lo segundo que saco, es que, siendo el des- 
posado tan rico (Hebr., i, 2), «quem Pater 
constituit haeredem universorum» [pues lo 
nombró el Padre heredero de todo], que los 
parientes de la desposada quedaremos asaz 
medrados y remediados con este casamiento. 
Como si un indiano riquíssimo casasse con 
una hidalga muy pobre, pero muy emparenta- 
da, que todos los deudos della cargarían luego 
del. ¡Oh mi Dios, qué carga echastes sobre 
vos tan grande el día que os casastes con 
nuestra pobre naturalezal Ella limpia es y á 
nadie debe nada, porque nunca pecó; pero los 
parientes, pobríssimos, cargados de deudas, 
desnudos de virtudes, llenos de pecados y ro- 
deados de miserias; y el remediarlos, á vues- 
tra cuenta. Sentimiento es este de San Pablo, 
que, escribiendo á los de Corinto, les dice 
(II Cor., Vlll, 9): «Scitis gratiam Domini nostri 
Jesu Christi, quoniam propter vos egemus 
factus est, cum esset dives, ut illius inopia, vos 
divites essetis» (*). Como si dijera: No es ava- 
riento Dios humanado, que por enriquecer los 
deudos de la desposada murió desnudo en un 
palo, sin hilacha de ropa sobre sus carnes; y 
en esse palo como dice San Pedro (IPetri^n, 24), 
le cargaron -las deudas de todos y se le hizo 
ejecución por todos. 

Luego no es fuera de propósito preguntarle 
á Dios el por qué de casamiento tan desigual. 
¿Hijo de Padre tan rico, con esposa tan po- 



(') De tal modo que no sólo pueda llamarse Hijo 
de Dios, sino que propia y verdaderamente lo sea. 

(') «Bien sabéis cuál haya sido la liberalidad de 
nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, se 
hizo pobre por vosotros á fin de que vosotros fué- 
seis ricos por medio de su pobreza.» 



bre, tan llena de deudos adeudados y misera- 
bles? ¡Bendígante los ángeles, 

Lo que Dios _ . j 

hizo por ei hom- Dios nuestro, que bien supiste 
bre fué por puro i 0 que hiciste; pero hicístelo 
porque amaste! Fué casamiento 
por amores, á donde lo muy feo suele ser es- 
timado por hernioso. Dios os libre de amor, 
que ni mira igualdad, ni admite razón, ni re- 
cibe consejo, ni teme trabajos, ni para él hay 
cosa impossible, ni aun dificultosa. ¿Qué cosa 
más fea que la gentilidad? Pues en viéndola 
convertida á sí el divino Esposo, y que le 
quiere por marido, en grado superlativo la 
contempla hermosa, y se lo llama: O pul- 

CHERRIMA INTER MULIERES, EQREDERE ET ABí 
POST VESTIGIA GREGUM TUORUM. Tuyos SOH 
todos essos rebaños de ganado que van de- 
lante. Sal fuera, deja el sossiego del rincón y- 
retraimiento, y comiénzalos á pastorear, recó- 
gelos á todos para el cielo, que hacienda tuya 
es, y á tu cuenta está el granjearla y aumen- 
tarla con doctrina y ejemplo. 

ARTÍCULO III 

Enseña cómo por los cabritillos se figuran los 
principiantes en la virtud y simples fieles t que 
nunca deben alejarse del camino trazado por 
los santos y doctores. 

Et pasee haedos tuos juxta tabernacula 
pastorum. 

El ganado crecido libremente puede apa- 
centarse por los egidos de la Iglesia, en los- 
sabrosos pastos de las divinas Escrituras y 
Sacramentos; porque, como dijo el Apóstol, 
tienen los sentidos ejercitados; pero los cabri- 
tillos, la gente menuda, los nuevos en la vir- 
tud, juxta tabernacula pastorum, «no se 
han de apartar de las cabañas de los pasto- 
res». A lo menos, hablando según la corteza 
de la letra, los cabritillos nunca los dejan pas- 
tar lejos de las majadas de los pastores, por 
el peligro de los lobos y otras bestias dañi- 
nas; allí se están todo el día retozando y co- 
miendo algunos bocadillos, hasta que las ma- 
dres, cargadas de leche, los vienen á dar de 
mamar por la noche. 

Digo, que los varones perfectos y consu- 
mados en virtud, entendidos en los rebaños, 
cuyas pisadas se le mandan seguirá la Espo- 
sa, pueden sin peligro salir á pastar más le- 
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jos, pueden conversar entre los pecadores, 
disputar con los herejes, entrarse en lo secre- 
to del desierto, vivir en soledad y, como di- 
cen, por su pico; pero los que son aún niños 
en el bien, necessitados de la leche y del go- 
bierno y dirección de sus padres espirituales, 
corren mucho riesgo si quieren pacer libre- 
mente y gobernarse por sí mismos. Especial- 
mente en nuestros tiempos, cuando, como 
dijo el otro poeta: «Latet anguis in herba» 
{tras la cruz está el diablo]; pensáis que pacéis 
buena hierba, paceréis la muerte. Yo pienso 
que en los que agora vivimos se ha abierto 
aquel pozo grande del abismo de que hace 
mención San Juan en su Apocalipsis, ix, 2, del 
cual salió el humo como de una grande y en- 
cendida hornaza, que escureció el aire y el sol 
y dejó en grandes tinieblas de ignorancia el 
mundo. Enigma es este con que declaró el pro- 
feta la avaricia insaciable del clero y su mucha 
ambición, y lo que de aquí nació, que es el me- 
nosprecio de las Escrituras, y desto la igno- 
rancia de la verdadera religión; de manera 
que apenas se puede conocer el verdadero 
Sol de justicia, que alumbra (Joan., i, 9) á todo 
hombre que viene al mundo. 

Tauíero, declarando esta visión de San Juan, 
refiere en sus obras io que con espíritu profé- 
tico dijo la Santa Hildegarden, conviene á sa- 
ber; los grandes males y calamidades que en 
breve había de padecer la Iglesia: cómo los 
hombres se habían de precipitar y despeñar 
en grandes errores, y que de todo punto ha- 
bían muchos de ignorar (pidiéndolo assí sus 
pecados) á quién debían seguir con seguri- 
dad y confianza y, lo que es más, la cabeza 
debajo de cuya obediencia y amparo habían 
de vivir; lo cual en nuestros días se vee tan 
claro, que no verá la luz del sol quien esto no 
viere. A lo menos entre los herejes, la cues- 
tión más ordinaria es acerca de quién está la 
Iglesia Católica. Ya se desprecian, excepto el 
Baptismo, todos los Sacramentos, y aun éste 
los anabatistas no le reciben. Ya las tradicio- 
nes apostólicas y cánones sagrados son habi- 
das por farisáicas, y desechadas como tales. 
Ya en Alemania, Gemianía (sic), Inglaterra y 
Francia es tanta la diversidad de sectas, que 
la miserable turba y pueblo no saben qué par- 
tes sigan ni á qué doctores se alleguen. Pare- 
ce que han venido los hombres al infeliz esta- 
do que dice San Pablo (II Thes., u, 10): «Ut 
credant mendatio, propterea quod charitatem 



veritatis non receperunt, ut salvi fierent» ('). 
Ya parece que los ángeles crueles y espanto- 
sos, que estaban atados en el río Eufrates, 
abriéndose el sexto sello (Apoc, ix, 14 sigs.) 
salieron sueltos por el mundo, para destruir la 
Iglesia, en caballos ligeros, como dice San 
Juan. Estos con sus pies huellan los Sacra- 
mentos, las ceremonias y los ritos que de los 
apóstoles por sus sucessores llegaron á nos- 
otros. «Tienen, dice, las cabezas de leones; y 
de sus bocas salen fuego, humo y piedra azu- 
fre». Porque los autores de las sectas, á los 
cuales ellos tienen por cabezas, son soberbios 
como leones, desprecian el señorío y blasfe- 
man la majestad (lud., i, 8), quitando la Hie- 
rarquía y toda dignidad eclesiástica. Al Sumo 
Pontífice, á quien nosotros honramos como al 
mismo San Pedro, Vicario de Cristo, no tienen 
vergüenza de llamarle antecristo. A San Jeró- 
nimo, San Agustín y á los demás doctores de 
la Iglesia, como á hombres que pudieran ser 
engañados, los desprecian, como si ellos fues- 
sen dioses, que no pueden errar. Despiden 
fuego de su boca, porque son elocuentíssimos, 
y para persuadir y engañar usan palabras com- 
puestas y llenas de colores retóricos. «Sedu- 
cunt, etc. (Rom,, xvi, 18) ( 2 ). Y porque este su 
afeite y impostura no se eche de ver, echan 
humo y tinieblas en los oídos de los oyentes, y 
assí los encandilan, yatapan los sentidos con 
esta su humosa elocuencia, que no echan de 
ver cuán mal huelen á Dios. Quitan los ayunos 
estatuidos por la Iglesia, las peregrinaciones, 
la maceración de la carne, y, finalmente, todo 
ejercicio corporal, que nuestros padres llama- 
ron penitencia y como cosa tan saludable la 
aconsejaron á los pecadores, estos doctores 
delicados y blandos la condenan. Cuando pre- 
dican esta su doctrina sucia, infernal, abomi- 
nable y hedionda como piedra azufre, como si 
fueran discípulos de San Pablo assí se les da 
crédito, porque la fuerza toda dellos está en 
la boca. Y dellos podemos decir lo que decía 
Esquines de Demóstenes: que sólo tenía len- 
gua; semejantes á las flautas, que si les qui- 
táis los cuellos, de todo en todo son inútiles. 
Ninguna otra cosa predican á los oyentes 



(') Dando crédito á todo género de mentiras, «por 
no haber recibido y amado la verdad, á fin de sal- 
varse». 

( 2 ) «Seducunt corda innocentium*: «Seducen los 
corazones de los sencillos.» 
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sino fe, caridad, paz y Cristo; pero debajo de 
fe introducen perfidia; debajo de caridad, odio; 
debajo de paz, guerra, y debajo de Cristo, 
al Antecristo. Porque á los sacerdotes de Cris- 
to, y á los religiosos y vírgenes dedicados á 
Dios, fuerzan á quebrarle la fe; á los reyes y 
principes solicitan á tomar armas; á los obis- 
pos echan de su sillas; derriban los templos, 
destruyen los altares, huellan con sus pies la 
sacrosanta Eucaristía, y destierran el sacrifi- 
cio perpetuo de la missa; comenzando ya en 
sus templos la abominable destruición que el 
Antecristo en todo el universo mundo ha de 
introducir, señal certíssima de que no están 
muy lejos de nosotros, pues tan al descubier- 
to le preceden estos sus infernales precurso- 
res. Bien dijo San Juan, que eran ángeles crue- 
les, y que andaban en caballos ligeros, porque 
apenas han dejado rincón en la cristiandad á 
donde no hayan sembrado sus herejías y erro- 
res intolerables. Ni cessan de hacer este oficio 
hasta que, como dijo el mismo San Juan, ma- 
ten la tercera parte de los hombres; ni han de- 
jado de intentar la corrupción de nuestra Es- 
paña; pero vela nuestro catolicíssimo rey Fili- 
po Tercero, á ninguno segundo en la piedad y 
religión; velan los padres de la Santa Inquisi- 
ción, resistiendo fortíssimamente á la impiedad 
de los herejes, de manera que no siembren su 
mala y perversa doctrina entre nosotros, ó, si 
la sembraren, no crezca ni vivan ellos ni ella. 

De donde colijo yo que si en alguna parte 
del mundo se ha de conservar perpetuamente 
la religión cristiana y ha de permanecer la sin- 
cera fe de Cristo, es en España, y en ella se 
ha de hallar el nido, que dijo Taulero, en que 
Cristo ha de conservar sus polluelos. Lo que 
yo aconsejo á todos los que estos escritos le- 
yeren es que con ánimo resignado y con vo- 
luntad promptíssima nos alleguemos á nuestra 
madre la Iglesia, ya vieja y casi estéril, y hu- 
ínilmente (sic) obedezcamos á sus ordenacio- 
nes y á las doctrinas que por sus predicadores 
públicamente nos propone y enseña, sin hacer 
caso ni dar crédito á ninguna otra persuasión 
que á esto contradiga; aunque, como dijo San 
Pablo (Galat, i, 8), un ángel del cielo nos la 
predique. Para lo cual viene bien el manda- 
miento del Esposo, que manda á su Esposa 
que siga la huella de sus ganados y que apa- 
ciente sus cabritillos junto á las cabanas de 
los pastores. 

El caldeo parafraste y Rabi Salomón co- 



menta este lugar desta manera: «Dixit Domi- 
nus benedictus Moysi: «Qui persequitur popu- 
lum Domini, exultatio fuerit percutere Sinago- 
gam, quae simüis est puellae speciosae, quam 
diligit anima mea. Ambulet illa in vía justoruni, 
et ordinet preces juxta proscripta preecepto- 
rum, et pastoruni aetatis illius, et doceat filios 
suos, qui similis sunt haedis caprarum, et pro- 
cifiscantur et in haedem Sinagoga?, et in lo- 
cum concionis et studii. Sic mérito illorum 
operum pascantur in exilio, quousque mittam 
Christum Regem, qui pascet eos placide et 
quiete ad tabernacula Pastorum, id est; aedem 
Sanctuarii, quam sedificaverunt David et Sa- 
lomón», etc. ('). 

Lo que en resolución quiere decir el Espo- 
so es, que el apartarse de los rebaños y ta- 
bernáculos de los pastores, id est., a locis an- 
tiquis, id est, a moribus, exemplis et traditio- 
nibus antiquorum Patrum [es decir, de los lu- 
gares conocidos, de las costumbres, ejemplos 
y enseñanzas tradicionales de los santos Pa- 
dres], es negocio peligrosíssimo, porque sí 
desseamos agradarle, vitam nostram totam 
instituere debemus juxta eorum exempla et 
mores (Heb. y x, 25) «non deserentes collectio- 
nem», id est, caetum, seu congregationem et 
unitatem Ecclesiae; de qua inulta dixerunt 
Chrisost. (hom. 42 ad Thes. II super illud 
Math. , xvni: Ubi dúo vel tres congregati fue- 
rínty etc.), Cipria, (tract. 3 de Simpl. Prcelato- 
rum, sive Ecclesioe unitate), August. (serm 181, 
lib. X contra Criseonium, cap. XXXI, et lib. IV, 
cap. xxvi) ( 2 ). 

Egredere et abi; quasi dicat [como si dije- 
ra]: Siguiendo la huella de mi ganado no po- 



(*) Dijo Dios, el bendito, á Moisés: «El que persi- 
gue al pueblo del Señor, tendrá á gloria el dar muer- 
te á la Sinagoga, que es semejante á una hermosa 
doncella á la que yo amo. Empero, vaya ésta por el 
camino de los justos, siga las enseñanzas de sus 
maestros y pastores y enseñe á sus hijos, semejantes 
á los cabritillos, á no apartarse de ella ni de sus ins- 
trucciones y doctrinas, sustentándose con estos pas- 
tos en el desierto hasta que yo envíe á mi Cristo, 
que los pastoreará en dulce y plácida paz, primero,, 
en el templo que edificaron David y Salomón; des- 
pués, en la Iglesia». 

00 ... debemos ordenar toda nuestra vida según su 
doctrina y ejemplos, «no abandonando nunca nues- 
tra congregación», es decir: la Iglesia católica, nues~ 
tra maestra infalible. (De esto traen mucha y prove- 
chosa doctrina los santos citados.) 
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drás dejar de dar conmigo, porque soy pastor 
que nunca falto á mi oüjío; quasi dicat [esto 
es]: siempre asisto á mi ganado. 

GREOUM TUORUM. Supplendum aliquid, sci- 
licet, tibi conmissorum ad custodiemdum. Pa- 
rece que le debió haber encomendado los ca- 
britillos y corderinos, para que ella los apa- 
centasse y ahijasse, por que no estuviesse 
ociosa ó para que deprendiesse á pastorear el 
ganado mayor. Sic invenies apud Poetam, 
Egloga 10: 

«Ne te paeniteat pecoris, divine Poeta: 

Et formosus oves ad ilumina pavit Adonis» ('). 

Y en el Génesis leemos de Rebeca (a), her- 
mosíssima doncella, que guardaba el ganado de 
su padre. Y en el libro del Éxodo (Exod., ni, 16), 
de la[s] hija[s] de Jetró, sacerdote, se escribe lo 
mismo. Assí Cristo habla con su Esposa al es- 
tilo pastoril: Pasce h^edos tuos. Hace por 
esta exposición la palabra hebrea, por la cual 
trasladó la Vutgata hcedos: significatur enim 
proprie quodlibet minutum pecus, cujusmodi 
sunt haedi, sive hinnuli caprarum, etc. ( ¿ ). 

JUXTA TABERNACULA PASTORUM. Supplen- 

dum est Sodalium sive socioram meorutn. Ita 

SUpplet AmbrOSiuS. «JUXTA TABERNACULA 

PASTORUM qui artem pascendi tenent, ac do- 
cere te possunt»; sic Rabbi Selemoch, quam- 
vis obiter, et concise. Quo sensu intelligendum 
illud Hieran., c. V!, 16: «Haec dicit Dominus: 
«State super vias..., et interrógate de semitis 
antiquis, quse sit via bona, et ambulate in ea, 
et invenietis réquiem animabus vestris» ( 3 ). 
Este lugar alega este rabino. Y Cristo 



(a) En el Génesis (xxix, 6 y 9) se refiere este he- 
cho de Raquel. 



(0 «No te desdeñes, divino poeta, de apacentar el 
ganado, pues tal hacía también el bello Adonis.> 

(-) La palabra hebrea que la Vulgata traduce 
hoedos, significa propiamente cualquier género de 
ganado pequeño, como cabritillos, cervatillos, etc. 

( 3 ) En estas palabras: junto á las cabanas de los 
pastores, deben suplirse estas otras: compañeros ó 
consocios míos, como lo hace San Ambrosio. El 
rabí Selemoch, después de la palabra pastores aña- 
de: «que son entendidos en el arte de apacentar, y 
pueden instruirte en el modo de ejercerle». Y en 
este sentido ha de entenderse aquello de Jeremías: 
«Esto decía también el Señor: Paráos en los cami- 
nos, ved y preguntad cuáles son las sendas anti- 
guas, cuál es el buen camino, y seguirlo, y hallaréis 
refrigerio para vuestras almas». 



(Math., xxm, 2): «Super catedram Moysi se- 
deruntv, etc. ('). Y si pudiera faltar la fe y 
culto de esse verdadero Dios de la cátedra de 
Moysén, no dijera Cristo (ib., ni) con tanta 
confianza: «Quae dixerint vobis, facite», etc. ( 2 ). 
Pero no se entiende que hubiesse en la Sina- 
goga tribunal visible y cátedra infalible ad 
diffiniendum circa res fidei [para dar definicio- 
nes en materia de fe], con potestad ordinaria, 
como la hay en la Iglesia de Cristo y se dió 
á San Pedro y á sus sucessores, sino que Dios 
á sus tiempos les iba alumbrando, dándoles 
profetas con potestad subdelegada, quibus 
fiebat a Deo manifestatio et revelatio suse 
voluntatis, et multorum mysteriorum [á quie- 
nes Dios revelaba su voluntad y los miste- 
rios], conforme se ofrecía la necessidad y era 
su voluntad. Y si Moysén era oráculo de Dios, 
erat ejus potestas, ut dixi, subdelegata et pro- 
phetica. Nam quod sententia capitis visibilis 
militantis Ecclesiae sit regula infalibilis fidei, et 
quod non possit errare in proponendo ex or- 
dinaria potestate, est speciale privilegium con- 
cessum regimini Monarchico Ecclesiae Chris- 
ti t etc. Lege Vincentium Lirinensem, in illo li- 
bro veré áureo, quem nominavit: Adversus pro- 
phanas vocun novitates. «Necesse est profecto, 
inquit, ómnibus deinceps catholicis, qui sesc 
matris Ecclesiae filios probare student, ut 
sanctae Sanctorum fidei inhaereant ac glutinen- 
tur, quin moriantur; prophanas vero propha- 
norum hominum novitates detestentur, ho- 
rrescant, insectentur, persequantur», etc. Eí 
rursus ibidem multa ( 3 ). 



O «Los escribas ó doctores de la Ley están sen- 
tados en la cátedra de Moisés». 

( 2 ) «Practicad, pues, y haced todo lo que os dije- 
ren», ó enseñaren. 

(*) ... la autoridad de Moisés era subdelegada y 
profética. El que la Iglesia tenga como regla infali- 
ble de la fe la autoridad de su cabeza visible, inmu- 
ne de error al proponer á los fieles las verdades re- 
veladas, y esto como privilegio inherente á su cali- 
dad de Vicario de Cristo en la tierra, esto es un es- 
pecialísimo don que Cristo la hizo. Véase á Vicente 
de Lerins en su obra citada. «Es absolutamente ne- 
cesario, dice, á los católicos todos que quieran ser 
contados entre los verdaderos hijos de la Iglesia, el 
amar, á par de la vida, la fe de nuestros mayores, los 
santos de Dios, y mostrar su adhesión inquebranta- 
ble hacia ella; y, á la vez, que detesten, aborrezcan y 
persigan sin tregua ni descanso todas las innovacio- 
nes ó mudanzas que se pretendan introducir en las 
verdades ó en materia de fe» 
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LECTIO VII 

^EQUITATUI MEO IN CURRIBUS PHA- 
RAONIS ASS1MILAV1 TE, AM1CA MEA 

(Cant, I, 8) <*). 

* ARTÍCULO 1 

Expone el texto literalmente y descubre en el 
símil usado señales de amor y motivos de 
alabar la fortaleza de la Esposa. 

Laudavit Sponsus Sponsam síbi charissi- 
mam a pulchritudine, modo laudat eam a for- 
titndine. Verum ut suum crga illain amorem 
ostendat, a^quae suie, vcl aequitatui facit eam 
similem. Similitudo enim amoris esse causa 
solet. lta Aristóteles (VIH Ethic, cap. i), Plato 
(in Lysidc et in Convivio) et Plotinus (Aínea- 
de } 3, lib. 111 de Summo bono, c. xxxi); eodem- 
que puncto, ut lile argumentatur, anima no- 
minis perfecta se habet circa summum bonum: 
nam valde studiose et assidue quaerit, et co- 
natur ad illum accederé, siniilisque ei fieri, et 
caetera omnia bona despicit; ñeque injuria ea 
despicit, qu<e in lioc mundo pulclira videntur, 
cum ea in carne, corporeque jacentia, in per- 
petuo fluxu versari videat: ideoque relictis his, 
prorsus attollitur anima perfecta et sapiens, 
quasi potens quod amat, consequi; nec prius 
desistit, quam illud assequatur, ubi tándem 
omnia pulclna, et veré existentia cernit (-). 



(') Lección séptima. — Prosigue el Esposo res- 
pondiendo á la petición de la Esposa, y dice: «A mis 
hermosos y arrogantes caballos, uncidos á las ca- 
rrozas que me lia dado Faraón, te tengo yo compa- 
rada, amiga mía». 

( 2 ) Hasta aquí había alabado el Esposo á su tan 
amada Esposa por su belleza y hermosura; 'ahora lo \ 
hace por su fortaleza, y para demostrar hasta qué ¡ 
punto llega su amor, compárala á su caballería. Es la 
semejanza causa de amor, según el testimonio de los 
filósofos antiguos, entre los cuales Aristóteles afirma 
que éste corre parejas con aquélla. Por eso el alma 
perfecta busca sin tregua ni descanso el Sumo Bien, 
procurando asemejársele, y á ese paso desprecia y 
tiene en poco los bienes creados, no porque no vea 
en ellos hermosura, sino por hallarse ésta sujeta á 
continua mutación. Por tal motivo, levantándose so- 
bre todo lo creado el alma perfecta, y creyéndose } 
capaz de llegar á poseer lo que ansia y ambiciona, ' 
júzgase dichosa en alcanzar el Sanio Bien, en quien 1 
sabe que se hallan todos los otros bienes y hermo- 
suras creadas. 
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De ejemplo nos sirve lo que aquí dice el Es- 
poso de su Esposa: quedes semejante, no á sí, 
sino á cosas que él ama mucho, scilicet, jequi- 

TATUI SUO, IN CURRIBUS PHARAONIS. Cum 

ergo fundamentum amoris sit similitudo, fun- 
damentum maximi amoris, máxima similitudo 
erit, qualis est ejusdem ad se. Unde perfectus 
amicus, alter ego dicitur (Aristot., 9 Ethi- 
cor., IV). Y de Alejandro tenemos ejemplo. De 
quo Quint. Curtius., lib. III: «Non errasti, o 
mater, nam hic Alexander est» ('). De su pri- 
vado habla, tenido por Alejandro. Por ventura 
en estas palabras, en que el Esposo compara 
la Esposa á los carros de Faraón, laudat eam, 
quod animam temperatam habeat, bene ordi- 
natam, et morigeratam, id est, facile obedien- 
tem imperio Sponsi, vel rationis, como el ca- 
ballo al cochero, etc. ( 2 ). 

Pro liujus loci intelligentía notandum [Para 
la más fácil inteligencia de este pasaje nótese] 
que, como se lee en el tercer libro de los Re- 
yes, cap. x, tuvo Salomón doce mil caba- 
llos hermosíssimos, ligeros, y catorce mil co- 
ches ó carros, los cuales caballos Faraón, 
rey de Egipto, le vendía sexcentis siclis ar- 
genti (II Paralipom, I, et /// Reg., cap. iv) 
Praeterea, et Exod., xiv et xv, currum, et aequi- 
tum Pharaonis mentio fit. Egiptii enim aequi- 
tatu et curribus plurimum valebant 

Notandum praeterea, quod vocabulum 
/Equitatus vocabulum est bellicum, et bellicum 
aliquid sonat; id est, equitum turmam, quaí 

(*) Siendo la semejanza causa del amor, á mayor 
ó á perfectísima semejanza ha de corresponder un 
perfectisimo amor, e' máximo de los amores, cual es 
el de uno á sí mismo. Por lo que se dice que el ami- 
go es otro yo, alter ego; como de Alejandro se lee ei 
Quinto Curcio, cuando dijo á su madre: «No te has 
equivocado, no, madre mía, pues este es Alejandro». 

( ¿ ) Por ventura alaba aquí el Esposo las buenas 
cualidades de la Esposa, cuales son el ser morigera- 
da en sus costumbres, de ánimo dócil y blando, obe- 
diente á su voluntad y al dictamen de la razón, como 
el caballo obedece al cochero que le guía. 

(*) En los capítulos xiv y xv del Éxodo se habla 
de los caballos y de los carros de guerra de los 
egipcios, en los que eran muy poderosos.— (Tanto 
en el capítulo x del tercer libro de los Reyes, como 
en el i del segundo de los Paralipómenos, versícu- 
los 26 y 14, respectivamente, se dice que «los carros 
de guerra de Salomón eran mille quadringenti, mil 
cuatrocientos»; y los caballos ó soldados de caba- 
llería, duodecim millia, doce mil. Sin embargo, en el 
mismo libro tercero de los Reyes, capítulo iv, 26, 
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fortissima et validissiina est pars exerci- 
tus (•). Algunos trasladan del hebreo: «yEquae 
meae, vel aequo meo»; porque la voz es ambi- 
gua: pero de cualquiera manera la compara- 
ción, á mi parecer, es amatoria y semejante á 
aquella de Jeremías en el capítulo sexto, que 
compara á Jerusalén á una doncella muy her- 
mosa. Sensus, ergo, dragmaticus talis videtur. 
Quemadmodum asquitatus meus, vel etiam 
equi simul et currus /Egiptii, quibus utor ad 
custodiam corporis mei et Regni, facile ac 
longe antecellunt aequitatuni caeterorum Re- 
gum et Principuin, praesertim vicinorum, ita tu, 
árnica mea, pulcherrima multis partibus, ante- 
cellis caeteras puellas , gratia et venustate, 
et pulchritudine, caeterisqtie virtutibus tuis, 
quia «sicut lilium inter spinas, sic tu inter 
filias (Cant. II, 2) (-). Y no importa nada tras- 
ladar aquí más caballo ó yegua que caballos 
ó caballería, porque los hebreos frecuente- 
mente usan del número singular por el plural 
(Vide Originem, ín utroque operen Vel dicen- 
dum sic: Tu amor y hermosura, amiga mía, es, 
para conquistar mi ánimo y rendirle, seme- 
jante á mi caballería en los carros de Faraón. 
Quasi dicat: Non minus potens est pulchritudo 
tua ad vincendum animum meuni, quam est 
aequitatus meus vinctus curribus Pharaonis, 
ad vincendos et profligandos hostes populi 



se lee: «Et habebat Salomón quadraginta milita 
prassepia equorum currilium et duodecim millia 
equestrium»: «Tenía Salomón en sus caballerizas 
cuarenta mil caballos para carros de guerra y doce 
mil de montar». En cuanto al precio, se dice en el 
mismo libro segundo de los Paralipómenos, capí- 
tulo 11, 17: «Quadrigam aequorum (emebat) sexcen- 
tis argentéis, et equum ceutum quinquagiuta»: «Un 
tiro de cuatro caballos le costaba seiscientos síclos 
de plata, y un caballo, ciento cincuenta». 

(') Nótese, además, que la palabra cequitatus, 
caballería, es vocablo bélico y á guerra suena, pues 
significa el conjunto de jinetes ó soldados de á ca- 
ballo que forma lo más valiente y esforzado del 
ejército. 

( ¿ ) Parece que el sentido de estas palabras es 
como si dijera Salomón: Asi como mi caballería, ó 
los caballos y carros de Egipto, que me defienden á 
mi y á mi reino aventajan en mucho á los de los de- 
más reyes circunvecinos, de la misma manera tú 
amiga mía, superas á todas tus compañeras en gra- 
cia, en hermosura, en belleza y cu todas las otras 
cualidades, pues «como azucena entre espinas, así 
eres tú entre las vírgenes». 



Dei (*); quasi dicat: no hay resistencia á tu 
amor y hermosura, y en este sentido dice en el 
capítulo Vi, 3: «Terribilis es, utcastrorum acies 
ordinata»; quia dicitur: Pareces á mis ojos 
como un ejército ó escuadrón de soldados 
bien ordenados; esto es, hermosíssima y po- 
derosíssima para combatir y conquistar mi 
corazón. Por esto se sigue: «Averte oculos 
tuos a me, quia ipsi me avolare fecerunt». «Vel 
secundum Hebreos: ipsi me inflamaverunt, vel 
superaverunt, vel fortiores animo meo fue- 
runt». Vel ut exponit Rabbi Kimhi: «Concupis- 
centiam meam superaverunt». Nam in oculis 
sedes est amoris» ( 2 ). Poderosíssima es la fuer- 
za del amor divino en que arde el Esposo 
acerca de su Esposa, y mucho más que el 
amor vulgar. Y dél dijo el otro poeta: 

Omuia vincit amor, et nos cedamus amori (*). 

En el capítulo vin de estos Cantares (v. 6), 
queriendo declarar esta grande fuerza y tiranía 
del amor, dijo el Sabio: «Fortis est, ut niors, 
dilectio». Super qure August. (in Ps. 121, 7, 
in illa verba: Fiat pax ín virtute tua): Magni- 
ficentius exprimí non potuit fortitudo charita- 
tis, quam ut diceret: valida est ut inors di- 
lectio. Quis enim resistit niorti? Resistitur 
enim regibus, ignibus, ferro, undis, potestati- 
bns, etc. Venit una mors, quis ei resistit? 
Nihil est illa fortius: propterea suis viribus 
charitas comparatur, et dicitur fortis est, ut 
mors, dilectio», etc. ( 4 ). Platón (en el Convite 



( f ) Valen lo mismo estas palabras que decir: No 
es menos poderosa tu hermosura para ganar mi 
amor que lo son mis carrozas de guerra para avasa- 
llar y rendir á todos los enemigos del pueblo de 
Dios. 

( 2 ) Aparta tus ojos de mí, porque me enajenan, 
me sacan de mí; ó, según el hebreo: me encendieron 
en amor, ó vencieron mi fortaleza; ó, según otro: so- 
brepujaron mis deseos; en la mirada reside el amor. 

("*) «Todo lo vence el amor; seamos nos sus es- 
¡ clavos.» 

i (•*) «El amor es fuerte como la muerte.» A propó- 
I sito de cuyas palabras dice San Agustín, en sus Co- 
; mentaños al salmo 121 , sobre aquel verso: Reine 
: lu paz dentro de tus muros: «De ningún modo me- 
jor pudo expresarse la fuerza del amor que compa- 
rándole á la muerte. Porque, ¿quién hay que pueda 
resistir á la muerte? Puédese resistir á los reyes, al 
fuego, al hierro, i\ las olas del mar, á todo; una sola 
cosa hay que nadie resiste: la muerte; á todos vence 
ésta, con ser única. Igual á ella es el amor.» 



218 



OBRAS DEL PADRE FR. 



JUAN DE LOS ÁNGELES 



de amor), disputando del amor principalmente 
divino, dice: «que es más fuerte que Marte», 
que es el dios de las batallas. Lege Lactan- 
cium (lib. 1. Institutionum divinarum, cap. XI, 
que de la autoridad de un poeta, que compuso 
un tratado que llamó Triunfos de Cupido, prue- 
ba que el amor lleva delante de sí atados al ca- 
rro á todos los dioses, hechos prisioneros, etc. 
(Lege Bernarduni, sermone 63, in illud: Capite 
nobis vulpcs párvulas) et Gregor. Nazianz., 
Oratio in Maxi., pág. 228, á donde llama al 
amor: Violentum ducem et tyrannum) capitán 
violento y tirano). 

Notandum tertio [Nótese en tercer lugar] 
que se puede trasladar del hebreo: /Equis 
ciirrilibus «á mis caballos ligeros», que sirven 
para correr y no para coches. Estos son muy 
alegres y muy obedientes al freno; como si 
dijera: eres obediente, etc. 

Si decimos equce [á mi yegua], como traslada 
Sanctes Pagn. y muchos hebreos, y Gregorio 
Niseno, Ambrosio (lib. de Isaac et anima, capí- 
tulo IV, et in Psl. 118, serm. 2), taiis erit sen- 
sus secundum Hebraeuni quendam: O socia 
mea, ego assimilavi te praestanti equae, quae 
ducitur in curribus Pharaonis. Es compara- 
ción poética, de que usó Teócrito (Edylio 18 
in Epithalamio Helena?) et Horat. (lib. 111. 
Carm., Ode. 2). Lege Theodoretum. «Cum, 
inquit Sponsam stimulo amoris percitam, et 
ad se currere festinantem Sponsus cerneret, 
acri pede equae similem esse dixit: porque 
es muy natural en este animal que inflamada 
de amor, quasi furere videatur; quod docet 
Aristot. (lib. VI de Natura animalium, capítu- 
lo xxv), et Plinius (lib. VIH Naturalis Historice, 
cap. XLii), et Virgilius (3 Georgicarum); sci- 
licet: 

Ante omnes furor est insignis equarum. 

Et Horat (lib. 11 Carmínum, Ode 25): 

Quae solent matres furiare equorum, etc. 

Ambros (in Exam., lib. V, cap. vil, et in 
Psl. 118, serm. 2) allí declara de otra manera 
este lugar ( ! ). 



(') Insistiendo en explicar este texto en su senti- 
do literal, hace ver el P. Angeles en las palabras 
precedentes, valiéndose de los testimonios de va- 
rios poetas y filósofos antiguos, el fundamento de la 
comparación que aquí establece Salomón para pon- 
derar la vehemencia del amor; es repetición de lo 



I Textus: EQUITATUI MEO IN CURRIBUS PHA- 
raonis assimilavi te, amica mea. Genebrar- 
dus: «Similem te fació equitatui meo, qui cons- 
tat curribus Pharaonis, id est: pulcherrimis et 
praestantissimis. Significat, et ornatum, et 
prsestantiam Ecclesiae, insuper et celeritatem, 
et diligentiam, in vehenda nominis Dei gloria, 
et praedicatione». Quídam sic: Equitatui meo; 
id est, Cherubis, quibus quadriga mea utitur 
(Ezequiel, 1). Alii sic: «Ad equitatum meuni, 
quo usus sum in Pharaonis curribus habui te 
pro amica». (Exod., xiv et xv) (*). 

Osorius, Lusitanus, asserit [afirma] que mu- 
chos hebreos dicen que aquella palabra meo 
está sobrada, especialmente guardando estilo 
pastoril, como aquí lo guarda Salomón. Et ita 
videtur dicendum, et clarius: Equitatui, vel 
equae in curribus Pharaonis assimilavi te, ami- 
ca mea. Y nota que no la compara á la ye- 
gua ó caballos sueltos y cerriles, sino á los 
que andaban al yugo y carros de Faraón, ut 
Ecclesiae, vel anima? obedientiam, luculenter 
explicaret ( 2 ). 

Legioneusis (in suis Commentariis) notat 
Sponsuin hac dicendi formula vel similitudi- 
ne equae voluisse significare, aliquid ferinum, 
et anímale inesse Sponsae, non quiden indo- 
mitum, sed jugo rationis subditum. Ideo non 
absolute dixit: Equce mece, vel cequitatui, sed 
cum addito, in curribus Pharaonis ( 3 ). 



dicho al principio del artículo.— Por esta razón y 
por cuanto para la inteligencia del texto que va ex- 
poniendo, según la interpretación que en este lugar 
le da, no es preciso detenerse más en decir de nue- 
vo lo que se ha explicado, dejamos tal como está en 
el impreso que reproducidos este pasaje. 

(0 Genebrardo comenta en esta forma el texto- 
sagrado: «Te comparo á mi caballería, esto es: á la 
parte más esforzada y valiosa de mi ejército.» Signi- 
fican estas palabras la hermosura y grandeza de la 
Iglesia juntamente con la diligencia y presteza con 
que predicó la doctrina evangélica y promovió ene! 
mundo la gloria de Dios. Otros entienden designa- 
dos por estas palabras á los querubines de que ha- 
bla Ezequiel, y en otros sentidos diversos. 

(*) Hace esta comparación queriendo dar á enten- 
der la obediencia y sumisión de la Iglesia y de las 
almas santas á la divina voluntad. 

( :{ ) Fr. Luis de León asegura que también quiso el 
Esposo significar en este simil la condición terrena 
é imperfecta que de suyo tenía la Esposa, si bien es- 
taba sujeta á la razón, como los caballos que se 
usan para los carruajes obedecen á la mano del que 
los guía. 
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* ARTÍCULO II 

Examina la palabra equitatus, y del sentido 
material pasa al místico y espiritual Quiénes 
están por ella significados. 

His praehabitis, ad sensus mysticos acceda- 
mus; et primo notandum, ex Tacit. (lib. XIX 
et XXXIII) et Plinio (lib. XXXI11) [Esto su- 
puesto, pasemos á exponer el significado mís- 
tico de este pacaje, notando en primer lugar], 
que este nombre Equitatus significa unas ve~ 
ees junta ó escuadrón de caballos; otras, la 
misma obra de andar á caballo; otras, cierto 
modo de caballería, como si dijéssemos coche, 
carroza, litera, caballo ó yegua. 

En la primera significación interpretan casi 
todos este lugar, conviene á saber: por el es- 
cuadrón ó ejército de á caballo, que unos dicen 
ser los ángeles; otros, el pueblo hebreo cuan- 
do passó el mar Bermejo. Yo diría que se pue- 
de interpretar aquí en el tercero significa- 
do; conviene á saber: por cierto modo de ca- 
ballería particular, del gusto de Dios, el cual 
siempre quiere andar á caballo, como dice 
Gersón, ya en las nubes, ya en las alas de los 
vientos, ya en los querubines, ya en carroza 
llevada por millares de millares de ángeles, ya 
en el alma del justo, ya en su cuerpo; sicut 
scriptum est (Ps. 67) (sic) (a): «Glorifícate 
et pórtate Deum in corpore vestro» (*). 

Gregorius, in hunc locum: «Per equum in- 
telligit Salomón corpus cujusque animae sane- 
tai, quod ab illícitis f raeno continentiae restrin- 
gitur, et charitatis calcaribus agitatur» ( 2 ). San 
Jerónimo, interpretando aquel lugar del profe- 
ta Habacuc (cap. m, 8): Qui ascendis super 
equos tuos: et quadrigee tuce salvatio, dice: 
«Quaero equos super quos ascendit Dominus, 
et puto non esse alios, nisi sanctorum animas, 
super quas sermo divinus ascendit, ut et ip- 



(a) Léase / Cor., vi, 20. 



(') «Glorificad á Dios, y llevadle siempre en vues- 
tros cuerpos.» 

0) «Salomón, según dice San Gregorio Magno, 
quiso dar á entender por el caballo el cuerpo en 
donde vive cualquiera alma justa, sujeto á ésta y obe- 
diente en sus apetitos y deseos por la mortificación, 
y aguijado, como con espuelas, por la caridad para 
correr por el camino del bien.» 



sas et alias per eas salvet» (*). Y Orígenes y 
el mismo San Jerónimo, San Gregorio, Beda, 
San Bernardo, Hugo Cardenal, Santo Tomás, 
Haymón, Jacobo de Valencia y otros muchos 
tienen que este escuadrón de Dios, á que el 
Esposo compara á su Iglesia, era el pueblo 
hebreo al tiempo que passó las aguas del mar 
Bermejo, quedando allí anegado Faraón y sus 
carros, como adelante veremos. Y dicen que 
las ánimas de los justos son la caballería del 
Señor, que á la manera de caballos reciben 
en sí á Cristo, toman su freno, y á do quiera 
que los guía con las riendas de sus preceptos, 
caminan, lta Paulus (Rom., vm, 14): «Qui Spi- 
ritu Dei aguntur, ii sunt filii 
Las ánimas san- De ¡» it\ y s ¡ i as ánimas santas 

tas corren por los 

mandamientos son caballos de D¡os, bien se 
de Dios, y los ma- sigue que las que están en pe- 

° S P ° r r io contra " cado mortal son caballos de Sa- 
tanás, por cuyo espíritu y su- 
gestión son regidas y llevadas adonde él quie- 
re, como Saúl era llevado á diferentes partes 
para perseguir y matar al innocente David; y 
Faraón, contra el pueblo de Dios, que camina- 
ba por su orden á la tierra de promissión. 

Dije que siempre anda Dios á caballo, por- 
que, si no es hecho hombre, nunca leemos que 
haya andado á pie. Y aun en este traje y figu- 
ra—digo hecho hombre—, le vió San Juan sa- 
lir á caballo. Uno de los cuatro animales, dice 
él, que estaban delante del trono del cordero 
me llamó y me dijo (Apoc, VI, 1-2): «Veni, et 
vide... Et ecce equus albus, et qui sedebat su- 
per eum habebat arcum, et data est ei corona, 
et exivit vincens, ut vinceret» ( 3 ). Por el caba- 
llo blanco interpretan Rupertus Abbas, Origen, 
(in Cant.), Hieron. (super ¡sai., LXVl, et Ha- 
bac, ni, et super Zachariam, i), et Ambros. 
(lib. de BenedL Patriar., cap. vn), la humanidad 
sacratíssima de Jesucristo Nuestro Señor, alba 



(') Sobre estas palabras de Habacuc: Tú que mon- 
tas sobre tus caballos, y llevas en iu carroza la sal- 
vación, dice San Jerónimo: «Pregunto yo cuáles son 
estos caballos sobre los cuales cabalga el Señor, y 
creo que no son otros que las almas de los santos,, 
en las cuales se asienta la palabra de Dios para sal- 
varlas á ellas juntamente con otras muchas.» 

( ) «Los que se rigen por el espíritu de Dios, esos 
son hijos de Dios.» 

( ) «Ven y verás..., y lie ahí un caballo blanco, y 
el que lo montaba tenia un arco, y diósele una coro- 
na, y salió victorioso para continuar las victorias.» 
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como la nieve, por su pureza y innocencia; ca- 
ballo obedientissimo, y de que jamás se apeó 
el divino Verbo, como lo testifica el mismo San 
Juan diciendo (Apoc, xix, 11, 13): «Et vidi coe- 
luin apertum, et ecce equus albus, et qui se- 
debat super eum vocabatur fidelis, et verax...: 
et vocabatur Verbum Dei» ('). Las insignias 
que llevaba este caballero que iba sobre este 
caballo blanco eran un arco y una corona. En 
el arco anunciaba guerra; en la corona, el pre- 
mio de la victoria, que, á la verdad, no hay co- 
rona sin batalla, ni se puede pelear sin espe- 
ranza de corona. En la una mano traía el arco, 
y en la otra la corona; porque no quiere Dios 
que demos passo en la virtud sin que veamos 
al ojo el premio. «Et (ib. supra) exivit vincens, 
ut vinceret». Salió venciendo para vencer. No 
dice, salió para vencer; sino salió venciendo 
para vencer. Porque muchas veces acontece 
comenzar por vos la victoria y acabarse por 
vuestro enemigo. Y no está el triunfo en que 
ganéis las primeras lanzas, si al fin quedáis 
vencido. 

Cristo salió venciendo para vencer: vencien- 
n . .. do sus tentaciones, para que 

Cristo venció ' r n 

sustentaciones venzamos las nuestras; ven- 

para que venza- c j enc l 0 a J demonio en SU perSO- 

mos las nuestras, 

porque sin éi no na, para vencerle en sus esco- 
pode.nos vencer- gidos. Salió venciendo, no ca- 
yendo; salió ganando, no per- 
diendo: una victoria tras otra; primero la suya, 
y luego la nuestra: venció para que venciésse- 
mos; y cuando vencemos, Él vence, como lo 
canta la Iglesia. «Tu vincis in Martyribus», 
etcétera ( 2 ). Y en su Evangelio dijo á sus dis- 
cípulos: «Confiad, que yo vencí el mundo 



(') «En esto vi el cielo abierto, y he aquí un caba- 
llo blanco, y el que estaba montado sobre él se lla- 
maba Fie! y Veraz..., y él es y se llama el Verbo de 
Dios. 

( J ) *Tu vences en los mártires», etc. Es la tercera 
estrofa del himno de Laudes, en el común de mu- 
chos mártires. Actualmente decimos « Tu vincis 
ínter Martyres...»; y para que no se crea que el 
P. Angeles se equivoca, debo advertir que desde el 
tiempo en que el autor escribía hasta el presente 
han sufrido los himnos muchas modificaciones. Véa- 
se cómo se rezaba á últimos del siglo xvi la estrofa 
citada: 

« Tu 7)inci* in martyribus 
Parcendo co>ife$soribus. 
Tu vincr nostras crimina 
/) nnando indulgentiatn» , 
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(Joan, Vi, 33). Este mismo caballo del divino 
Verbo, unas veces se llama ligero (Géncs., 
xlix, 11?); otras, bermejo (Zach. y I, 8); otras, 
blanco, como ya hemos visto (Apoc, vi, 2). Li- 
gero, por la priessa con que obró nuestra re» 
dención, que, como dice el Profeta (Ps. 18, 6), 
passó su carrera como gigante que se esfuer- 
za á correr la suya; blanco, porque nunca pecó; 
bermejo ó rufo, porque con su sangre lavó 
nuestras culpas. Y aunque es assi que Dios 
tiene muchas maneras de caballería, como las 
tenía Faraón, dos son de las que más hace caso 
y de que usa de ordinario, conviene á saber: 
ángeles y almas santas. Probemos lo primero, 
que lo segundo ya queda probado. 

San Dionisio (libro de Ccelesti Hierarch., ca- 
pítulo xv) et Híeron. (super Isaiam, cap. lxvi), 
alegando aquel lugar de Habacuc, ni, 15: Viam 
fecisti in mari equis tuis, in luto aquarum mul- 
tarum ('), dicen que los caballos que abrieron 
camino en el mar Bermejo, para que el pueblo 
passasse á pie enjuto, sin enlodarse, habiendo 
tanto lodo, fueron los santos angeles. Este 
mismo Profeta dice (ib. 8): «Qui ascendis su- 
per equos tuos, et quadrigae tuae salvatio» ( 3 ). 
Y aunque de San Jerónimo alegamos y dijimos 
que estos caballos eran las ánimas santas, co- 
múnmente dicen todos los doctores que son 
los ángeles, de cuyo ministerio se sirve Dios 
para salvar los hombres. Y en el salmo 67 
(v. 18) se escribe: «Currus Dei decem millibus, 
multiplex millia laetantium: Dominus in eis, in 
Sina in sancto». Pone numero finito por infini- 
to. Tiene Dios millares de millares de ángeles 
que llevan y tiran su carroza; como los tuvo 
en el monte de Sina, cuando daba la ley. Si- 
cut scriptum est (Hebr., xil, 22-3): «Accesistis 
ad Sion montem..., et multorum millium Ange- 
lorum frequentiam, vel prcesentiam, et Eccle- 
siam primitivorum» ( 3 ). Y dice Loetantium, por- 
que en los ángeles nunca puede haber lugar 
para tristeza; siempre están alegres, porque 



según la Aurea expositio himnorum cum texto ab 
Antonii Nebrisensis castigatione fideliter transcrip- 
ta... Csesarau guste, 1584, f. 121. 

(') «Abriste camino en el mar á tu caballería por 
en medio del cieno de profundas aguas.» 

(*) Véase pág. 219, nota 1. a de la 2. a columna. 

p) Como dice San Pablo: «Os habéis acercado al 
monte de Sión..., ai coro de muchos millares de án- 
geles, á la Iglesia de los primogénitos.» 
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falta en ellos la materia del pesar, que es el 
pecado, en cuya compañía es impossible ha- 
llarse alegría verdadera. «Multiplex millia lae- 
tantium, Dominus in eis»; Dios en ellos. Essa 
es su carroza; en hombros de ángeles anda 
siempre. 

Pero ¿qué mucho que quiera Dios andar en 
estos caballos, si tiene ordenado que en sus 
palmas traigan á los justos, y que los guarden 
en todos sus caminos, y los defiendan de los 
enemigos demonios? Grande honra es esta, 
cristiano, que andes tú en la carroza que anda 
Dios, y que los grandes de su casa y corte sean 
tus ayos, y te sirvan desde que naces hasta 
qje expiras. Sale de sí San Bernardo (in 
Ps. 8) con esta consideración: «Quid est 
homo, dice, quod memor es ejus, aut filius ho- 
minis, quia reputas eum?» ('). ¿Que sería ver 
un labrador rústico assentado á una mesa y 
que los duques, los marqueses y los infantes 
le sirviessen? Pues, hijo de la tierra, ¿quién 
piensas que te sirve? ¿Quién te guarda? 
¿Quién te defiende? ¿Quién te acompaña? Los 
infantes, y los duques, y los grandes del cielo. 
Yo pienso que, aunque cada uno de nosotros 
tiene un ángel que le acompaña en sus cami- 
nos, y le defiende en los peli- 
Muchas veces gros , y lleva sus oraciones á 

uos sirven mu- 
chos ángeles. Dios, y trae sus despachos, que 

muchas veces andan ocupados 
en nuestro servicio muchos ángeles. Fundó- 
me en lo que dice San Pablo (Hebr., i, 14): 
«Omnes sunt administratorii spiritus, in mi- 
nisterium missi propter eos, qui hasreditatem 
capiuntsalutls». Todos son ministros de la sa- 
lud de los hombres, los ángeles y los arcánge- 
les, y los demás espíritus celestiales de todas 
las jerarquías. Y favorece mi pensamiento lo 
que dice Orígenes (hom. 7), conviene á saber: 
que los Serafines nos inflaman en el amor de 
Dios; los Querubines nos dan doctrina; los 
Tronos nos establecen y confirman en el bien; 
las Dominaciones nos ayudan y esfuerzan 
para tener á raya los vicios; las Virtudes nos 
incitan á obrar bien; las Potestades enfrenan 
el poder de los demonios para que no nos 
ofendan; los Principados nos gobiernan y dan 
orden á nuestras vidas; los Arcángeles nos in- 



O «¿Quién es el hombre, pregunta, para que te 
acuerdes de él, ó el hijo del hombre, que así le 
atiendes?» 



forman de los divinos preceptos y descubren 
los secretos, y los Angeles nos acompañan y 
guardan de contino. De manera que podemos 
decir que, como no hay estrella ni planeta en 
los cielos que no esté siempre influyendo en 
este mundo mayor, assí no hay espíritu bue- 
no que no se ocupe en servicio de los hom- 
bres. Assí lo colegimos del Profeta, que dice 
(Ps. 103, 4): «Qui facis Angelos tuos, spiritus*. 
et ministros tuos ignem urentem». Hacéis á 
vuestros espíritus que sirvan de correos para 
comunicaros con los hombres, y al fuego ar- 
diente, que son los Serafines, ejecutores de 
vuestra voluntad. 

Famoso lugar es aquel del libro cuarto de 
los Reyes, á donde se cuenta q te, temiendo el 
criado de Elíseo, cuando vió los soldados y 
gente de guerra del rey de Siria, que los te- 
nían cercados en Dotain (a), el santo Profeta 
le dijo que no temiesse, que más eran los que 
estaban de su parte y en su defensa que con- 
tra ellos. Y para que se assegurasse el mozo 
— bisoño en la casa de Dios—, púsose Elíseo 
en oración y dijo (IV Reg.> vi, 17): «Deus> aperi 
oculos pueri hujus, ut videat. Et aperuit Do- 
minus oculos pueri, et vidit: et ecce mons ple- 
nus equorum, et currum igneorum, in circuitu 
Elisei» ('). Vió el monte lleno de caballos y co- 
ches de fuego; esto es, de ejércitos de ánge- 
les, querubines y serafines, que en su defensa 
tenía Dios aparejados. «An putas— dice Cristo 
á San Pedro, que le quería defender por la es- 
pada-, quia non possum rogare modo Patrem 
meum, et dabit mihi plusquam duodecim le- 
giones Angelorum? (Matli., xxvi, 53). ¿Paré- 
cete que si yo me quisiesse defender de mis 
enemigos por armas, que faltarían ángeles 
que me defendiessen? Más de doce legiones 
me enviaría mi Padre, si yo se los pidiesse. No 
digo yo un ángel, mas toda la caballería del 
cielo vendrá en defensa de un alma si fuere 
menester. Por esso la llamó Salomón «terrible 
como escuadrón de soldados concertados y 
á guisa de pelear» (Cant, vi, 3). 



(a) Dotain ó Dotan. (Véase Genes., xxxvn, 17.) 



(') «Señor, ábrele los ojos á éste para que vea. Y 
abrió el Señor los ojos del criado (Giezi, criado de 
Elíseo), y miró, y vió el monte lleno de caballos y 
de carros de fuego, que rodeaban á Elíseo.» 



222 



OBRAS DEL PADRE FR. 



JUAN DE LOS ÁNGELES 



Digo que un aliña nunca anda sola, siempre 
trae soldados de guarnición que la defienden 
y acompañan. Bien dijo San Bernardo, que no 
sabía cómo pecaban los hombres, teniendo 
tantos ayos tan celosos y cuidadosos de su 
bien. Este cuidado de los ángeles significó Dios 
en el Exodo (cap. xxui, 20-1) por estas pala- 
bras: «Ecce ego mitto angelum ineum, qui pne- 
cedat te, et custodiat in vía, et introducat in 
locuni, quem prceparavero Ubi. Observa eum, 
et audi vocem Ulitis, nec conteninendum putes, 
quia non dimittet te, cum peccaveris, et est 
nonien meuui in illo». Trata del ángel que iba 
acompañando por el desierto á los hijos de Is- 
rael. «Mira, dice Dios á su pueblo, que envío 
un ángel que te guie, y que vaya delante alla- 
nándote el camino, y assegurando los passos 
peligrosos. El te entrara en la tierra que te 
tengo prometida: reverencíale, y oye su voz: 
no le desprecies ni le tengas en poco, que si 
pecares, no te dejara; antes te sacará luego la 
prenda, porque va con autoridad mía, y en 
mi nombre*. ¿De qué pensáis 

El ángel custodio que s ¡ rV(? e | ¿ n g e l C UStOdÍO? De 
nos ensena el ca- „ , . , , • , 

mino del cielo, ensenaros el camino del cielo, 
de daros avisos y consejos en 
cuantas cosas ponéis mano; de que si vais á 
pecar os vaya ladrando al oído: «No peques, 
no entres en esa cassa, mira que ahí te tiene el 
enemigo armado lazo; apártate de essa con- 
versación, deja esse trato peligroso; mira que 
hay infierno, acuérdate que te has de morir». 
Y sí pecas sin hacer caso dél, ni de sus amo- 
nestaciones, no te dejará hasta que llores tu 
pecado y te conviertas á Dios. Gran dignidad 
es la de un alma, no hay duda, pues, como 
dice San Jerónimo, un ángel tiene desde que 
nace en el mundo, que la guarda; poco digo 
un ángel: escuadrones formados de ángeles, 
que la acompañan, sirven y defienden. Y lo 
que más es, que anda en la carroza que el 
mismo Dios anda, digo, en las manos de los 
ángeles por que no tropiece y se lastime sus 
pies. Lo que vence todo encarecimiento es 
que, estando en carne mortal, y morando en 
casa de barro, la compara y hace semejante 
á esta su caballería del cielo. 

De donde saco dos cosas. La primera, el 
gran cuidado y providencia que Dios tiene de 
los justos. La segunda, la buena suerte de- 
llos, pues viviendo aún en carne mortal, vie- 
nen á ser la caballería más particular que Dios 
tiene. 



* ARTÍCULO 111 

Deduce de la alabanza que encierra el texto la 
perfección que Dios desea en las almas y la 
protección que les dispensa. 

Si tomamos el nombre equitatus en la ter- 
cera significación— que para mí es la que aquí 
se ha de tomar y de donde re- 

Sensus litteralis . ... 

ísentido literal]. su,ta el sentido mas sincero y 
más literal y en que ningunas 
dificultades se hallan—, en estas palabras: 

EQUITATUI MEO IN CURRIBUS PHARAONIS ASSI- 

milavi te, amica mea, quiere decir el Esposo: 
La mejor caballería que yo tengo, y á donde 
más descansadamente ando y me passeo, 
eres tú, amiga mía: ora hable con la Iglesia» 
ora con el alma santa y religiosa. 

Para que esto mejor conste y se entienda, 
se ha de notar que todas las cosas de que 
Dios se sirve procura y quiere que sean per- 
fectí<simas, y por el cabo bien acabadas. Por 
esso dijo el Sabio (EcclL, xxxm, 23): «In ómni- 
bus operibus tuis praecellens 
Quiere Dios en es to». Procura ser aventajado 

su servicio hom- , , 

bres diligentes y excelente en las obras que 
y cuidadosos, hicieres en el servicio de Dios, 
y ;V«. ,CS ^ cual no se paga de hombres 
que obran como por demás, 
salga como saliere. Los ángeles en un instan- 
te se pusieron in termino et statu vice [en el 
término y estado de vía] y merecieron con uu 
acto perfecto solo, la gloria que ahora tienen 
y de que gozarán para siempre. Potentes v/r- 
tute [poderosos en virtud] los llama el profe- 
ta (Ps. 102, 20). En cualquiera obra que se 
les encomienda ponen sü caudal todo, y por 
esso las sacan tan bien acabadas. De las que 
obra el saber y poder de Dios dijo Moysén 
(Deut, xxxii, 4) que eran perfectas. Y en otra 
parte (Genes., i, 31), que eran sobremanera 
buenas. Y Santo Tomás (Opuse, de bonis y vel 
divinis moribus) dice que en lo que principal- 
mente habernos de imitar á Dios es en que 
todo lo que hace lo hace bien en superlativo 
grado. «Non est minuere, ñeque addere»: «No 
se puede añadir ni quitar una hebilleta». San 
Agustín (serm. 12, De verbis Domini) se enoja 
mucho, y con razón, con los que se contentan 
con una medianía en el servicio de Dios y no 
procuran ser perfectos. «Omnia tua, dice él, 
vis bona esse valde; quare, ergo, tu non eris 
valde bonus?» Quieres la casa muy buena, el 
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vestido muy bueno, la comida boníssima, y 
que todas las cosas de que te has de servir 
sean boníssimas y perfectíssimas, ¿y tú sólo 
quieres ser imperfecto y malo? Todo lo que 
„, . . crió Dios para ti, lo crió per- 

El hombre * 1 ^ 

quiere todas las fecto en sumo grado; sacólo á 
cosas bonísimas j UZj examinólo, y aprobólo para 

y quiere que , , 

díos se comeóte entregártelo; y porque a ti te 
<on que éi no sea quiere para sí, ¿no quieres ser 
perfecto? De mejor condición 
te consideras á ti que á Dios; pues tú no te 
contentas sino con lo boníssimo, y quieres 
que se contente Dios con lo no tan bueno» 
Hasta aquí San Agustín. Tales nos quiere su 
Majestad, que pueda andar en nosotros, como 
en los ángeles del cielo: limpios, puros, pres- 
tos en el obrar bien, obedientes, sujetos y 
rendidos á su voluntad y querer. 

Con este fin pienso que está puesta aque- 
lla palabra in curribus Pharahonis: á mi ca- 
ballería en los carros de Faraón, esto es: esco- 
gida entre todas las diferencias que se hallan 
de andar á caballo, porque en este particu- 
lar fué señalado mucho Faraón. Tuvo literas, 
tuvo carros, carrozas, coches, caballos famo- 
sos y yeguas. Y decir el Esposo que hizo á la 
Esposa semejante á su caballería en los ca- 
rros de Faraón, parece que significa excelen- 
cia y particularidad, como si dijera: Para mi 
caballería te escogí, no entre cualesquiera 
caballerías, sino en los carros de Faraón. 
Este lugar declaro yo con aquel del Eclesiás- 
tico, XXiv, 17-9, que, hablando de las perfeccio- 
nes de la Virgen Santíssima (que en esse sen- 
tido las recibe y canta la Iglesia), dice: «Quasi 
cedrus exaltata sum in Líbano, et quasi cipre- 
sus in monte Syon: quasi palma exaltata sum 
in Cades, et quasi plantatio rosae in Híericho; 
quasi oliva speciosa in campis, et quasi plata- 
nus exaltata sum juxta aquas, in plateis-: 
«Alta soy y levantada como el cedro; no cual- 
quiera, sino del monte Líbano, á donde son 
altíssimos. Como el ciprés ahusado, seguido 
y bien compuesto, no de los ordinarios y que 
se hallan en todas partes, sino de los del 
monte Sión. Soy como la palma dé la tierra de 
Cades; como la rosa plantada en Hiericó, por 
el cabo hermosa; como la oliva bella, y de lin- 
do parecer en los campos, y como el plátano 
plantado en las plazas, con el agua por el 
pie», etc. Todos estos lugares añadidos á las 
plantas del cedro, de la palma, del plátano, de 
la rosa, de la oliva y del ciprés, significan ex- 



celencia y perfección en ellas; y esso mismo 
significa— tratando Dios de su Iglesia ó del 
ánima santa, en cuanto es caballería suya—, 

decir: EN LOS CARROS DE FARAÓN. 

Y más assienta este sentido, si damos crédi- 
to á los hebreos, que constantemente afirman 
que es idiotismo de aquella lengua assimila- 
vi te, y que vale ¡tanto como escogíte, ó en- 
tresaquéte para mí, y juntéte á mí con estre- 
cha amistad. Alegan aquello del Génesis, ni, 18: 
«Faciamus ei adjutorium simile sibi», id est: 
démosle mujer benévola, cariciosa, amiga, y 
para su regalo. Yo tengo por cierto que nin- 
guna caballería hay para Dios como el alma 
santa. Nubes tiene, como ya dijimos, en que 
anda, y los vientos le traen en sus alas 
(Ps. 103, 3); sobre querubines y tronos se as- 
sienta (Ps. 79, 2; Daniel, m, 55), y en carros de 
doce mil pías es llevado; pero la escogida es 
un alma pura y humilde. Sobre ella confiessa 
por Isaías (¡sai, lxvi, 2), que reposa y des- 
cansa su espíritu; y la Sagrada Escritura la 
llama assiento de la sabiduría. 

Pero ¡qué cuidado habíamos de traer de as- 
sentar el paso, para no molestar ni bazucar al 
Esposo cuando anda en nosotros! Ha de ser 
muy bien tratado el amor; si le arrojáis, ó le 
traéis arrastrado, ó por su pie, no perseverará 
en vos; ha de andar en las palmas. Es terníssí- 
mo el amor, y muy delicado, y quiere siempre 
andar á caballo, no en caballo brioso y cocea- 
dor, sino manso, doméstico y obedientíssimo 
al freno y á la espuela. Por esso creo que se 
ha de continuar esta metáfora con lo que se 
sigue en el texto (ib., i, 9): pulchr^e sunt 

GENN/E TV/E S1CUT TURTURIS: COLLUM TUUM 

S1CUT M0N1L1A ('). ¿Y olvidariame de referir la 
traslación de los Setenta, de Sanctes Pagnino 
y Teodoreto, y la Hebrea, que dice: «Equse 
meaa in curribus Pharaonis», corno especifi- 
cando la caballería, «á mi yegua te comparé » 
ó para andar yo á caballo te escogi? Y no con- 
tradice nada á la Vulgata; porque, como ad- 
vertí al principio, no significa equitatus esta 
ó aquella caballería, sino alguna especial; y 
essa especifican las dichas traslaciones, lla- 
mándola yegua. Digo, pues, que lo que se si- 
gue le conviene á la Esposa, en cuanto yegua 



(') «Lindas son tus mejillas, así como de tortol!. 
Ha; tu cuello, como si estuviera adornado de colla- 
res de perlas.* 
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de Dios; porque entre las particularidades que 
se miran en un caballo, ó yegua, assí estimada 
y escogida entre tantas, una es que tenga bue- 
na boca, que es lo mismo que mejillas; que 
tome bien el freno, y le obedezca; y que el 
cuello sea bien hecho, bien sacado y con ga- 
llardía; y de lo uno y de lo otro es alabada la 
Esposa, como más largamente veremos á su 
tiempo. 

Toda la dificultad deste lugar está en acer- 
tar con la significación del nombre caballe- 
ría; que, como en el principio deste notable 
dije, unas veces significa ayuntamiento de ca- 
ballos, otras, cierto modo de andar á caballo 
especial á Dios, y aunque, á mi parecer, se ha 
de tomar en este significado, por hacer el sen- 
tido más llano, y porque traba mejor la letra 
que precede con lo que sigue, todavía me su- 
jeto de buena gana al parecer de tantos doc- 
tores que siguen esse otro camino; y pienso 
que en estas palabras quita el celestial Espo- 
so el temor á su Esposa la Iglesia, la cual, 
consideradas las tribulaciones y persecucio- 
ciones de los demonios y de sus ministros los 
herejes, y aun de los malos cristianos, que, 
como dice San Bernardo, no son los que la 
afligen menos, pudo acobardarse y tener mie- 
do. Esse digo que le quita diciéndole que la 
tiene hecha semejante á su caballería en los 
carros de Faraón; quasi dicai [como si dijera], 
assí como el pueblo israelítico con mi ayuda 
y favor escapó de tan poderoso ejército como 
el de Faraón, sin padecer algún detrimento, 
antes quedando él y los suyos anegados en el 
mar Bermejo, assí tú, y con mayores venta- 
jas, vencerás á todos tus enemigos visibles 
y invisibles, y las puertas del mismo infierno, 
como lo tengo prometido, (Math., XVI, 18), no 
prevalecerán contra ti. 

Yo creo que como por los carros de Faraón, 
en el sentido místico, son entendidos todos 
fos enemigos de Cristo y su iglesia: demo- 
nios, carne, mundo, judíos, tiranos, herejes, 
assí por la caballería del Esposo se entiende 
todo el favor y presidio del cielo, y la fortale- 
za de la Iglesia, armada de las divinas Escri- 
turas, de Sacramentos, de oraciones y de los 
Santos Concilios, y, lo que echa el sello, de los 
ejércitos y escuadrones de los santos ángeles; 
que todos la guardan y andan en su servicio, 
lo cual advirtió, y muy bien, San Bernardo, 
en aquella visión del patriarca Jacob (Géne- 
sis, XXVUI, 11-2), que durmiendo, un canto, 



JUAN DE LOS ÁNGELES 

por cabecera, vió una escala que llegaba al 
cielo, y ángeles que subían y bajaban. Allí dice 
él que ningún ángel vió assentado ni ocioso, 
todos andaban subiendo y bajando, porque no 
tenemos aquí ciudad permanente, ni possee- 
mos la futura, pero andamos solícitos por ella, 
y para que la alcancemos y en ella seamos se- 
mejan tes á los ángeles, con grande diligencia 
y cuidado suben ellos y bajan. Y en el sal- 
mo 33 (v. 8), á donde nosotros leemos «Immittit 
ángelus Domini in circuitu timen ti um eum» ('), 
trasladó San Jerónimo del hebreo: «Circundat 
ángelus Domini in giro timentes eum» (-). O tros 
leen: «Castra metatur ángelus Domini in cir- 
cuitu timentium eum» (*). Hacen cuerpo de 
guardia los ángeles para amparar á los justos, 
y para defender la Iglesia santa, como lo vi- 
mos ya de Elíseo, rodeado de carros y de ca- 
ballos de fuego, por que el rey de Siria no pu- 
diesse ofenderle. Y por ventura son estos los 
setenta fuertes que se dice en estos Cantares 
que guardan el lecho de nuestro Salomón, que 
es su Iglesia; todos con sus espadas empuña- 
das, y diestríssimos en pelear. En el Eclesiás- 
tico, á lo menos, mándaseels á todos estén di- 
putados para su guarda y defensa. 

* ARTICULO IV 

Considerando lo que representa el caballo, como 
tipo de fortaleza, aplica el texto á la Iglesia 
y habla largamente de sus victorias en todas 
las persecuciones y contra las herejías y sus 
heresiarcas. 

En las divinas y humanas escrituras tiene 
el caballo varias significaciones y acepciones: 
significa la humanidad de Cristo, como ya vi- 
mos; significa el escuadrón de los ángeles, las 
ánimas de los justos, los predicadores del 
Evangelio, la dignidad temporal, la lozanía de 
la carne, y, finalmente, la gente enemiga, y en 
particular los demonios; pero entre los egip- 
cios era jeroglífico de constancia, ligereza y 
fortaleza; y por esto significaban en un caballo 
al dios Marte, como á general de las batallas. 



(') «El ángel del Señor asistirá al rededor de los 
que le temen.» 

(0 «El ángel del Señor rodea y protege á los que 
le temen (al Señor).» 

( a ) «Acampa, ó hace cuerpo de guardia, el ángel 
del Señor en defensa de los que le temen.» 
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en los idus de Diciembre. Y Aristóteles, en 
las Eticas, alaba mucho en el caballo su lige- 
reza y la idoneidad tan particular que le dió 
la naturaleza para servir al hombre, trayén- 
dole sobre sí; y de que ni teme acometer al 
enemigo, ni esperarle. Y Galeno (lib. de Par- 
abas) llamó al caballo; «Prasvalidum animal» 
et generosum» [animal brioso y generoso]. 

Léese que en el tiempo que el emperador 
Probo conquistó á los Alanos y los sujetó al 
imperio, se halló entre los despojos un caba- 
llo, de quien testificaban los soldados cauti- 
vos que corría sin cansarse en un día cien mil 
passos, y perseveraba sin perder su brío y lo- 
zanía en este ejercicio, ocho días. La fortaleza 
del caballo prueban muchos lugares de la Sa- 
grada Escritura, que dejo por evitar prolijidad; 
(Judith., IX, 16; Ps. 146, 10; Job, xxix, 19-25 
Prov. y xxi, 31; Jerem., xu, 5; II Mac, x, 29). Y 
viniendo á lo que hace al caso, creo cierto que 
lo principal que aquí se le dice á la Esposa de 
Cristo es que no tema, aunque á su parecer 
sea flaca y tan rodeada de enemigos; porque 
su fortaleza es grande, y al fin ha de triunfar 
de todos ellos, como triunfaron de Faraón y 
sus carros los hijos de Israel al passo del mar 
Bermejo. Assí lo sienten San Jerónimo (Saper 
Isai., lxvi); San Agustín (lib. vm de Civitate, 
c. xxxil); San Gregorio (lib. XXXI Moral., c. xil); 
Ruperto Abad (Saper Zacha., c. vi), Bernardo 
y otros graves autores. Pero si compara el 
Esposo aquí á su nueva Esposa al escuadrón 
de los hijos de Israel, como quieren Orígenes, 
Beda, San Jerónimo, Santo Tomás, Hugo Car- 
denal, Haymón y Jacobo de Valencia, ó al es- 
cuadrón y ejército de los ángeles, por cuyo 
ministerio tan grande estrago se hizo en los 
egipcios, no es fácil de averiguar. Verdad es 
que, consideradas muchas cosas que es bien 
considerarse en lugares tan dificultosos como 
éste, más me inclino yo á esto segundo que á 
lo primero; porque estando en lo que con el 
testimonio de tan graves autores dejamos pro- 
bado de la fortaleza de la Iglesia, no parece 
correr ni assentar bien la fortaleza de la Iglesia 
con el pueblo hebreo, que no hizo más que 
huir y entrarse por el mar Bermejo, abierto 
por milagro. ¿Quién podrá alabar de valientes 
y esforzados á los israelitas por esto? Si no 
es que digamos que en la manera de libertar 
Dios á su pueblo se compare con la Iglesia: 
aquéllos, por agua, y éstos, por Baptismo. 
«Quia omnia in figura contingebant illis... Et 
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omnes in Moyse Baptizati sunt in mari», etc. 
(II Corint, XI) (sic) (a) (<). 

A los ángeles sí que podemos llamar fuertes, 
que apartaron las agrias y las tenían represa- 
das á una y otra parte como muro, y hasta que 
ellos passaron; y entrando el enemigo con sus 
carros y ejército tan pujante, las volvieron á 
juntar y cerrar, y allí los anegaron, sin que 
quedasse uno solo que volviesse á dar las nue- 
vas al reino, lo cual todo es obra de gran vir- 
tud y fortaleza. Y el Profeta santo, como ya 
dijimos, los llama poderosos en virtud, y por 
su ligereza se llaman espíritus, «Qui facis an- 
gelos tuos spiritus» (Pst. 103, 4); y aun por su 
fortaleza y promptitud en el obrar, como lo 
advirtió Arias Montano en su Aparato Bíbli- 
co. Assí es que, con divina filosofía, aquello 
atribuímos á espíritu que quitamos á la car- 
ne, por su imbecilidad, enfermedad, peso y 
naturaleza corruptible y fatigable: como á este 
nombre Adán se opone el nombre de Dios, 
Bel, que significa fuerte; assí áeste de carne 
se opone este de espíritu, sicnt scriptum est 
(¡sai., XXXI, 3) (b): «Et aegiptius homo, et non 
deus, et equi eorum caro, et non spiritus», 
como si dijera: No es tan fuerte Faraón como 
se hace, que hombre es y no Dios: ni sus caba- 
llos tan ligeros como piensa, que carne son y 
no espiritu. Assi Cristo, puesto en el huerto, 
dijo (Math., XXVI, 41): «Spiritus quidem promp- 
tus est, caro autem infirma» ( 2 ). De manera que 
para significar promptitud, fortaleza, expedi- 
ción y ligereza en hacer alguna cosa, usamos 
deste nombre espiritu; y todos los ángeles se 
llaman dél, porque son ligeríssimos, fortíssi- 
mos y promptíssimos en el servicio de Dios 



(a) Léase: / Cor., x, 6, 2. 

(b) En la Vutgata se lee este texto así: «/Egiptus, 
homo, et non Deus: et equi eorum, caro, et non spi- 
ritus». 



( f ) «Todos estos sucesos (alude aquí el Apóstol á 
los ocurridos en el desierto) eran figura de lo que 
atañe á nosotros... Todos bajo la dirección de Moi- 
sés fueron en cierto modo bautizados (en la nube) y 
en el mar.»— Para acomodarnos á la cita del texto 
hemos traducido estos versículos por el orden que 
los trae el P. Angeles. Por lo demás, advertimos que 
están invertidos, poniéndose antes que las del se- 
gundo las palabras del versículo sexto. 

(') «Que si bien el espiritu está pronto; mas la 
carne es flaca.» 
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y de los hombres, por lo cual jusiíssimamente 
y con grande propiedad compara el Esposo á 
su Esposa al escuadrón dellos, y ellos se lla- 
man caballería suya de Él, en que anda y acu- 
de al bien y defensa della. Agathio Guidace- 
rio, en sus Comentarios sobre los Cantare s, de- 
clarando este lugar, dice, «que como en otro 
tiempo, por ministerio de sus ángeles, hizo 
Dios guerra á Faraón y á su ejército, y libró 
de sus manos al pueblo de Israel, assí por sus 
apóstoles y predicadores del Evangelio, que 
son los generales y capitanes de la Iglesia, 
desterrará á Satanás y á sus ministros y sal- 
vará los predestinados, de que se formará su 
pueblo, que él vino á salvar, como dijo el án- 
gel (Math., n) (sic) (a) } y los pondrá en liber- 
tad de hijos de Dios». Pero veamos ya en pra- 
ticularla fortaleza de la Iglesia, y lo que en el 
caso dicen los santos. 

Cuando Dios hubo de formar á Eva, cuenta 
la divina Escritura que echó sueño en Adár» 
— que es lo mismo que haberle sacado de sí por 
excesso mental—; y estando assí arrebatado, 
y cuanlo á lo exterior profundamente dormido, 
quitóle una de sus costillas y suplió de carne 
aquel vacío. «Et aedificabit costani in mulie- 
rem». Y como, despertando Adán, la viere, 
con espíritu profético dijo (Genes., II, 21-3): 
«Os nunc ex ossibus meis, et caro de carne 
mea» ('). Dice i sobre este passo casi todos 
los sagrados doctores que esta formación de 
Eva de la costilla de Adán, cuando dormía, 
fué figura de la formación de la Iglesia, la cual 
sacó Dios de su costado cuando, durmiendo 
en la cruz el su ¿fio de la muerte, con lanza 
cruel le fué abierto y salió de allí sangre y 
agua. Lo cual parece haber sentido el Apóstol 
cuando, alabando mucho y engrandeciendo 
el matrimonio, dijo (Ephes., v, 32): «Sacramen- 
tan hoc inagnum est...: dico 

Los desposorios . 

de cristo y la autem ni Cliristo, et Ecclesia». 
iglesia son figu- Grande, por la significación: sig- 

"re OS y P ag«a que' nÍfÍCa *Q Uella Salida d ^ ^ Igle- 

sa"u¿ de su sia del la io y corazón de Cris- 
costado. tQ y c | estr echo vínculo de los 
dos. A lo menos no sé yo si pudo haber inven- 



ga,) Debe leerse de este modo: Math., r, 21. 



O «De la costilla aquella que había sacado de 
Adán, formó el Señor Dios una mujer...» Y dijo, ó 
exclamó, Adán: «Esto es hueso de mi hueso, y car- 
ne de nir carne.» 



j ción que assí oblígasse á los casados á amar- 
I se entrañablemente como haber sacado Dios 
de la costilla de Adán á Eva su mujer; porque 
bien mirado, amando Adán á Eva se amaba á 
sí mismo, porque amaba aquello que salió 
dél, con mejoría y ventajas. Y como nadie 
puede quererse mal á sí si no es que haya 
perdido el uso de la razón, assí no puede que- 
rer mal á su mujer. Y como por sí deja y ol- 
vida el padre y la madre, assí también los deja 
por ella; que es lo que dijo el primer casado 
(lug. cit.): «Propter lianc relinquet homo pa- 
trem, et matrem, et adhaerebit uxori suae: et 
erunt dúo in carne una». (*). No os espantéis 
que baste una mujer á hacer olvidar padre y 
madre, porque es carne de la carne del mari- 
do y huesso de sus huessos. Y dijo el Após- 
tol (Ephes., v, 29): «Nemo... carnem suam odio 
habuit; sed nutrit, et fovet eam» ( 2 ). Digo que 
fué artificio del saber de Dios, y digno de su 
sabiduría, hacer de una carne á los que quería 
que naturalmente se amassen como se ama 
cada uno á sí mismo. Lo que aquí hay de ma- 
yor consideración es que en esta invención de 
carne hay misterio y hay espíritu. El misterio 
es representársenos en ella, como ya dijimos, 
el matrimonio entre Cristo y la Iglesia; el es- 
píritu, el amo * y benevolencia que entre sí tie- 
nen Él y ella. No puede Adán aborrecer á Eva, 
porque sería aborrecer á sí mismo; ni Cristo 
dejar de amar á su Iglesia, porque á sí se ama 
en ella: «Qui diligit uxorem suam, diligit seíp- 
suni» (Ephes., V, 28) ( 3 ). Para este fia ordenó 
el Santíssimo Sacramento del altar, y quiso 
que le co.niéssemos y b^biésseinos sacramen- 
tado, para necessitarse assí en alguna manera 
á am irnos, haciéndonos una cosa consigo por 
este medio. 

Y para que se vea cuán bien responde la 
figura á lo figurado, se debe notar el nombre 



(*) Por ella (según la cita del P. Angeles), «por 
cuya causa (según el texto de la Vulgata) dejará el 
hombre á su padre y á su madre y estará unido á su 
mujer, y los dos vendrán á ser una sola carne».— 
Donde aquí dice: propler hanc, la Vulgata lee: qua- 
mobrem, y de aquí la diferencia en la traducción. 

( ) «Nadie aborreció jarnos á su propia carne, an- 
tes bien, la sustenta y cuida.» 

(") «Qur suarn uxorem diligit, seipsum diligit.» 
Este es el orden que en el sagrado texto tienen es- 
tas palabras, que significan: «Quien ama á mujer, 
á sí mismo se ama.» 
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<jue pone Adán á Eva, viéndola delante de sí. 
«H¿ec appellabitur virago, quia de viro sumpta 
est» (Genes., n, 23). «Llamarse lia fuerte, va- 
lerosa, ó varonil, porque fué sacada de lo más 
fuerte del varón». Bien podemos filosofar a qui 
que no paró la consideración de Adán, cuando 
dijo estas palabras, en su mujer Eva, porque 
le cuadraba mal el nombre de fuerte y cons- 
tante á la que tan en breve tiempo cayó, sino 
en la Iglesia, Esposa de Cristo, la cual, como 
queda dicho, ella representaba. ¡Oh Iglesia 
santa, cuan grande es tu fortaleza y cuan bien 
puede tu Esposo assegurar su corazón conti- 
go y dormir á sueño suelto! Hizote Dios de 
huesso fuerte y duro, señal cierta de que ha- 
bías de permanecer para siempre, constante y 
L* igiesia.piedra firme - «Ponam Hierusalem, dice 

fortisima de Dios por Zacarías ( Zachar., 
desafio. 3 ^ 13^^ oneris cunctis 

popuüs: omnes qui levabunt eam (a), concis- 
sione lacerabuntur, et colligentur adversus 
eam omnia regna térra?: Haré á Jerusalén una 
piedra de desafio, y todos los que se tomaren 
con ella, y quisieren quebrantalla, quedarán 
deshechos y quebrantados». 

Dice San Jerónimo que en aquellas provin- 
cias se usaba, cuando había junta de diversas 
gentes, probar algunos sus fuerzas en una 
gran piedra diputada para esto; y el que la lle- 
vaba más passos, esse era tenido por más va- 
liente, y muchos quedaban derrengados y mo- 
lidos del gran pesso. Y aludiendo á esto el Pro- 
feta dice que será Jesusalén, esto es, la Iglesia, 
piedra de desafió, y todos los que se tomaren 
con ella y la acometieren se quebrantarán en 
«lia. Sale Nestorio, acométela, y quiébrase en 
ella; sale Arrio, da en ella, y hácese pedazos; 
sale Lutero, y quiere probar sus fuerzas y me- 
nearla de su lugar, y derriéngase. ¿Quién te 
movió, Virago? —Nadie; todos descalabrados 
y hechos piezas en mi, y yo sana-. Las demás 
congregaciones y repúblicas, como débiles y 
de ruin cimiento, acabáronse: los griegos, los 
persas y los medos; pero la Iglesia, sacada 
del costado de Cristo, Virago: tan varonil es> 



(a) Además de citarse aquí el capítulo xxi en vez 
del xu, hallamos vanadas dos palabras, que hemos 
creído conveniente corregir, por creerlas, asi como 
el número del capitulo, mero error tipográfico: el 
pronombre eam en vez de eum, después de leva- 
bunt, y el verbo colligentur, que aquí hallarnos cita- 
do en la forma activa. 



i que nadie ha bastado contra ella. «Yo la crié f 
dice Dios, de huesso varonil y fuerte contra 
todos sus enemigos». «Proprium est, dice San 
Hilario, Ecclesiae, ut tune vincat, cuín laeditur; 
tune intelligat, cuni arguitur: tune secura sit, 
cum aeseritur: tune obtineat, cum superata 
viJetur» ('). 
Tentaciones no han de faltar, Iglesia santa, 
y tanto mayores, cuanto más el 

En la ^lesiono mi|ndo se al¡ega ¿ §u f¡n of _ 
faltaran tentacio- =» ' K 

nes y p .rsecu* que entonces las maldades se- 
siones, como r ¿ n mayores y la caridad esta- 
Slen tenído. S * r ¿ ca>i helada. Por lo cual se 
sigue en Zacarías: «Et colli- 
gent (a) adversus eam omnia regna terrae»: 
«Convocarán y juntarán contra ella todos los 
reinos de la tierra». Si con atención queremos 
leer las historias humanas y divinas, hallare- 
mos cierto que contra ninguna comunidad ó 
congregación ha habido guerras tan terribles 
y tan perpetuas como contra la Iglesia católi- 
ca. Porque, lo primero, casi todos los empe- 
radores, reyes y príncipes, con armas y de 
otras muchas maneras, se conjuraron contra 
ella, en cuya defensa, y de la fe que professa- 
mos, murieron mártires veinte y siete pontífi- 
ces romanos, hasta Martino Primo, y tres que 
mataron los romanos porque no quisieron 
consentir en sus persuasiones péssimas, que 
por todos son treinta; fuera de otros muchos 
atormentado* y perseguidos de aquel pueblo. 
¿Qué diré de las cismas que en la elección de 
los ya dichos pontífices romanos, ó contra 
los ya canónicamente electos, se han levanta- 
do, por consejo y orden de hombres bullicio- 
sos y alborotadores? Veinte y cuatro son los 
que cuenta Bocio (Signo cuadragésimo sépti- 
mo, cap. V). Callo las calumnias y testimonios 
que se les han levantado, no sólo de los gen- 
tiles, sino de aquellos que se glorían y hacen 
professión de cristianos, porque son sin nú .ñe- 
ro y de grande fealdad y torpeza. No trato de 
otro género de guerra, que los emperadores 



(a) Véase la nota puesta más arriba. 



(') cCondición es de la Iglesia salir triunfante 
cuando padece persecuciones; hacer triunfar la ver- 
dad cuando la combaten con sofismas; cuando pare- 
ce mis abandonada, estar más segura, y quedar por 
ella la victoria cuando se la juzgaba humillada y ven- 
cida.» 
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herejes y hombres que sentían mal del sunimo 
Pontificado inventaron, juntando en diversos 
tiempos concilios de muchos obispos contra 
la Iglesia católica y su cabeza, que es el Pon- 
tífice Romano, que por todos son catorce. 

¿Qué diré de muchos patriarcas constanti- 
nopolitanos, alejandrinos, antioquenos y hie- 
rosolimitanos, los cuales diversas veces se le- 
vantaron contra la Iglesia romana y Vicario de 
Cristo? Y lo que más es, en Italia, los princi- 
pales arzobispos, de Aquileya, Milán y Ráve- 
nas (sic), en algún tiempo hicieron lo mismo. Y 
¿cuándo ha faltado quien la persiga? Desde los 
mismos apóstoles se levantaron los ebionitas, 
los simonianos y otros que nacieron dellos. 
Después, los cuarta decinianos, maniqueos, 
montañistas, sabelianos, samasatenos (sic), 
novacianos, donatistas, arríanos, macedonios, 
nestorianos, eutiquianos, pelagianos, priscila- 
nistas, teopasquitas, tritetos, monotelitas, ico- 
nómacos, berengarianos; pricumatomatistas, 
en Grecia, que negaban que el Espíritu Santo 
procedía del Hijo; albigenses, en Francia; hu- 
sitas, y, finalmente, la gran caterva de los pro- 
testantes, muladar adonde están recogidas to- 
das las suciedades de los herejes passados. 
¿Qué más se puede d^cir? Naciones enteras 
celebradíssimas y amplíssimas (excepto algu- 
nos, muy pocos, en ellas) se apartaron de la 
Iglesia católica y, negando la obediencia al 
Sumo Pastor della, le despertaron guerras 
atrocíssimas. ¿Por ventura no hicieron esto 
los griegos? ¿No hicieron esto las naciones 
boreales, y los sarracenos ó mahometanos y 
otros muchos? 

Pues volvamos los ojos á los mártires que 
por Cristo y su Iglesia murieron, y por aquí 
se echará bien de ver cuántas han sido las 
persecuciones. En sólo Roma se dice haber 
muerto trescientos mil; en el cementerio de 
Calixto están sepultados ciento y ochenta mil. 
Y no hay que maravillarnos de tan crecido nú- 
mero de mártires en esta ciudad tan populo- 
sa, porque en el último avanzo ó descripción 
que se hizo de los sujetos del imperio romano 
por el emperador Augusto se hallaron en 
Roma novecientos mil hombres (Bozius, 
Sig. 91, 13). En un solo día se cuenta haber 
muerto, en las guerras que hicieron Vitelio y 
Vespasiano, cincuenta mil mártires. Luego 
con mucha razón dijimos que nunca hubo 
congregación en el mundo contra la cual se 
hayan levantado tantas guerras y persecucio- 



nes tan atroces como contra la Iglesia católi- 
ca, con fin de derribarla y borrar de la tierra 
su memoria; y con todo, ella persevera en pie, 
augmentada y engrandecida de cada día más. 
La nación de los griegos, pertinacíssimamente 
se apartó de nosotros en el año de mil y dos- 
cientos y ochenta y tres, después de la muer- 
te de Micael Paleólogo. Y lo que decimos de 
los griegos podríamos decir de los vándalos, 
ostrogotos, alanos, ingleses, alemanes, france- 
ses, los cuales todos ó casi todos han faltado 
de la obediencia del Romano Pontífice y de la 
verdadera y sincera fe de la Iglesia católica, y 
por essa causa lian venido á suma miseria, 
cumpliéndose en ellos lo que se escribe en 
Isaías, LX, 12: «Gens et regnum quod non 
servierit tibi (o Ecclesia), peribit» ( ! ). 

Al fin, es la Iglesia piedra de desafío; los 
que prueban sus fuerzas en ella, quedan de- 
rrengados y no de provecho para nada; pero 
ella, inmovible persevera y, lo que es de ma- 
yor admiración, tanto más acrecentada y glo- 
riosa cnanto más perseguida. Profetizólo 
Isaías por palabras expressas (Isai., LX, 15-7): 
«Pro eo quod fuisti derelicta, et odio habita, 
et non erat qui per te transiret, ponam te in su- 
perbiam populorum (a), gaudium in generatione 
et generationem: et suges lac gentium, et 
mammilla regum lactaberis: et scies, quia ego 
Dominus salvans te, et Redemptor tuus fortis 
Jacob. Pro aere afferam aurum, et pro ferro af- 
feram argentum, et pro lignis aes, et pro lapi- 
dibus ferrum» ( 2 ). 



(a) En la Vulgata se lee sozculorum. 



(*) «La nación ó el reino que á ti no se sujetare, 
perecerá.»— Las palabras que se hallan dentro del 
paréntesis, que más adelante, pág. 232, repite, son 
una exclamación intercalada por el P. Angeles en 
las de Isaías. En todo este capítulo anuncia este pro- 
feta las glorias de la Iglesia católica, según la inter- 
pretación de los doctores y santos Padres. 

( 2 ) «Por cuanto estuviste tú abandonada y abo- 
rrecida, sin haber quien te frecuentase, yo haré que 
seas la gloria de los siglos (pueblos, dice el P. An- 
geles), y el gozo de todas las generaciones venide- 
ras, y te alimentarás con la leche de las naciones, y 
te criarán regios pechos, y conocerás que yo soy el 
Señor que te salva, el Redentor tuyo, el Fuerte de 
Jacob. En vez de cobre te traeré oro, y plata en lu- 
gar de hierro; y en vez de maderas, cobre; y en lugar 
de piedras, hierro.» 
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Y en otro lugar, viendo los herejes que se 
apartaban de su Iglesia y la desamparaban, 
dice assí (IsaL, LX, 10): «Et ¿edificabunt filii pe- 
regrinorum muros tuos, et reges eorum minis- 
trabunt tibi: in indignatione enim mea percusi 
te, et in reconciliatione mea misertus sum 
tuN('). 

Cosa maravillosa, que en el mismo tiempo 
que los herejes tratan de destruir la Iglesia, 
trata Dios de edificarla por los extraños y pe- 
regrinos, que son todos los que están fuera 
della. Hácela admirable en los siglos futuros, 
gozo para todas generaciones, mama la leche 
de los gentiles y dale pechos de reyes, para 
que sepa y entienda que es Dios el que la sal- 
va y el redentor fuerte de Jacob; por el cobre 
le trae oro; por el hierro, plata; por los leños, 
bronce, y por las piedras, hierro; y hace que 
Sos reyes la sirvan. Quiere decir Isaías, que 
por los pocos, y ruines, viles y 
Por unos pocos apocad()S que se apar tan de la 

que se apartaron * ir 

de la iglesia. Iglesia, le trae Dios á su obe- 
trae Dios otros diencia hombres escogidos y 

muchos y me- 
jores, entresacados del mundo, emi- 
nentes en santidad y letras, 
como se ha visto en cinco edades ó tiempos 
diferentes, que con brevedad referiré aquí. 

¿Qué alborotos no levantó en la Iglesia el 
maldito Arrio cuando se apartó della? Co- 
menzó á vomitar su mortífero veneno á los 
trescientos años, en tiempo de Pedro y Aquí- 
la, obispo de Alejandría; y poco después el 
emperador Constantino se consagró á Cristo 
y recibió su fe y Evangelio. Murió esta here- 
jía de Arrio casi á los seiscientos años, sien- 
do Pontífice Gregorio, y en ese tiempo Reca- 
redo, rey de España, la detestó y se sujetó á 
la Iglesia católica. De manera que en el tiempo 
que Arrio comenzó á embravecerse, Constan- 
tino recibió la fe de Cristo y le ganó muchos 
con su ejemplo. Entre ellos fueron los celcas, 
pueblos últimos de las Galias; los indios inte- 
riores recibieron de Atanasio á Frumencio, 
obispo, para que los industriasse y enseñasse 1 
las cosas de la religión cristiana; los de Hibe- | 
ria y Armenia, como lo testifican Rufino (lib. 1, j 
capítulo ix), Teodoreto, Sozomeno (lib. 1, ca- 



(') 'Entonces, los hijos de los extranjeros edifica- 
rán tus uniros, y los reyes de ellos serán servidores 
tuyos; porque sí bien estando enojado te afligí, aho- 
ra, reconciliado, uso contigo de misericordia.» 



pítulo v) y Sócrates (lib. 1, cap. xv), se con- 
virtieron á nuestra santa fe en este mismo 
tiempo. Después destos, los borgundos, luego 
los sarracenos, en tiempo del emperador Va- 
lentiniano, pidiendo ellos á Moysén, monje y 
obispo, para que los enseñasse. Pero antes de 
los sarracenos y borgundos se juntaron á la 
Iglesia los pueblos bessos, y tras de ellos los 
esocios, por la doctrina y predicación de Pala- 
dio, obispo, enviado á ellos por Celestino, 
Sumo Pontífice. Luego en el mismo tiempo se 
convirtió á la fe Clodoveo, rey de Francia; y 
el emperador Justiniano trabajó que se envia- 
sen obispos á los auxinitas y homeritas, de la 
otra parte de Egipto. Cabades, rey de Persia, 
y otro gran príncipe de los lázoros, recibió el 
nombre de cristiano. Ruperto hizo cristianos 
á los boyos y bávaros con sus reyes. Siguióse 
después desto la conversión de los ingleses, 
por la predicación de San Agustín, Juan y Mé- 
lito, enviados á ellos por el Papa Gregorio. 
Esto es cuanto á la herejía arriana, la cual si- 
guieron Constancio y Valente, emperadores, y 
muchos reyes de los ostrogotos en Italia, de 
los visigotos en España, de los vándalos en 
Africa; y no dejaron piedra que no movieron 
por establecerla y aumentarla contra los cató- 
licos, ya con fuerza, ya con artificio, ya con 
assechanzas ('). 

A esta tan perniciosa herejía se siguió la de 
Nestorio, patriarca de Constantinopla, el cual 
afirmaba que en Cristo había dos personas; 



(') Acerca de los hechos que aquí relata el autor, 
creo oportuno notar brevemente: a), en 320 comen- 
zó Arrio á defender en público sus errores acerca 
del Verbo; condenado al año siguiente en un Conci- 
lio celebrado en Alejandría, lo fué solemnemente en 
el general de Nicea, en 325; b), la conversión de Re- 
caredo, cuyo reinado abraza desde 586 á 601, la po- 
nen unos en 588 y otros en el pontificado de San 
Gregorio Magno (590-604); c), los indios interiores 
evangelizados por San Frumencio, nombrado por 
Sau Atanasio 1 obispo de Auxuma, son los abisinios; 
d), Clodoveo, en virtud del voto hecho á Dios en la 
batalla de Tolbiach (Zülpich), en 496, recibió el bau- 
tismo de manos de San Remigio, en Reinis, el día de 
Navidad del mismo año; e), Paiadio evangelizó Es- 
cocia é Irlanda en 431; los esocios ó escocios que 
dice el P. Angeles son los escoceses que hoy deci- 
mos;/), los homeritas ó sábeos son pueblos del Sud 
de Arabia, evangelizados por Teófilo, obispo; g), la 
evangelización de Inglaterra fué en 596, y h), el rei- 
nado de Constancio abraza los años 337-61. 
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conviene á saber, humana y divina. Contra 
ella se celebró el Concilio Efesino, año de 432, 
y en él fué condenada. En el año 414 se le- 
vantó Pelagio, el cual negó cualquier gracia 
interior y especial auxilio de Dios para alcan- 
zar la vida eterna, diciendo no haber la cria- 
tura racional necessidad de otro don más que 
as perfecciones anejas dono creationis [al be- 
neficio de la creación, auxilios puramente na- 
turdes] potencias y hábitos adquisitos, para 
conseguir su fin con el concurso general ('). 
De lo cual infería que, propuestas las verda- 
des de la fe, para creellas sicul oportetad jus- 
tificationem [de un modo conveniente para al- 
canzar la justificación], no era menester auxi- 
lio y don sobrenatural, sino que solis viribus 
naturae poterat elicere talem assensum [sólo 
por las fuerzas naturales puede dar á ella^ tal 
asentimiento]. Después se levantaron los he- 
rejes llamados reliquias de los pelagianos, los 
cuales, como refiere San Hilario en 4a carta 
que escribió á San Agustín, que anda en el 
tomo VII de sus obras, defendían voiuntatem 
credendi esse naturalem, y que solis viribus 
naturae poteramus velle assentire veritatibus 
fidei, nobis propositis los cuales hacían 
patrón de su error á San Agustín (in lib. Ex- 
plicationis quarundam propositionum ex Epís- 
tola ad Román.), y por esta causa escribió el 
libro De prcedestinatione Sanctorum, in quo 
probat initium fidei— per quod intelligit voiun- 
tatem credendi—, non esse ex nobis, sed do- 



( f ) Nestorio fué nombrado obispo de Constanti- 
nopla en 428, é inmediatamente empezó á difundir 
su doctrina. En el Concilio de Efeso, 431, fué conde- 
nado. — Parece que ya en 410 Pelagio y Celestio hi- 
cieron públicos sus errores; en 411 ó 412 fué aquél 
condenado en un Concilio celebrado en Cartago. 

Pueden verse acerca de este período histórico, 
entre otros muchos, los siguientes: Gelasius Cyzi- 
cknus: Acta Concilii Nicceni, 1906; Dorner: La doc- 
trina de la Persona de Cristo, 1845-53; Suelmann: 
El comienzo de la controversia Arriana, 1904; J. La- 
bourt: Le Christianisme dans VEmpire pene, 1904; 
Isid. Hisp.: De regibus Gothorum; el mismo: Histo- 
ria VanJalorum et Suevorum, etc. Un hermoso re- 
sumen de todos estos hechos se hallará en Funk 
(Dr. F. X.): Compendio de Historia eclesiástica, 
Barcelona, 1908. 

(*) ... defendían que la voluntad de creer (el acto 
de abrazar voluntariamente la fe) es natural, y que 
con solas las fuerzas naturales podemos asentir á 
las verdades reveladas que se nos proponen. 



num Dei. (Legatur Concilium Melivitanum, ca- 
none 4, et Concilium Arauxicanum 2, canone 
5 et 6, ubi clare confutantur ii errores) (■). 

Eutiques, abad constantinopolitano, comen- 
zó en este tiempo á enseñar una naturaleza 
en Cristo, y essa divina, y que en ella se había 
convertido la humana. Siguióle Dióscoro, obis- 
po de Alejandría; Anastasio, emperador, y 
Teodora Augusta, y hubo barruntos que en 
algún tiempo la tuvieron Teodosio el mozo y 
Justiniano, emperadores. Esta herejía condenó 
el Concilio Calcedonense, afio de 454. Siguió- 
se la tercera, contra las imágenes sagradas, 
imperando Filípico; alentáronla principalmen- 
te Filípico, León lsauro, Constantino Copró- 
nino, León Armenio, Micael Balbo y Teófilo,, 
emperadores. En este tiempo se convirtieron 
á la fe de Cristo nuestro Señor casi todos Ios- 
germanos, por el trabajo y industria de Boni- 
facio, al cual Gregorio Segundo creó obispo 
de Maguncia. Después desto, fueron añadidos 
á la Iglesia católica, por Carlo-Magno, los da- 
dos, metanastes, lazines y gran parte de los 
eslavos, danos, hunos, suevones, gotos, sur 
cios, y algunos bohemos y búlgaros, imperan- 
do Ludovico (-). 

Después destas herejías se siguió aquella 
dissensión, que aún persevera hasta agora en- 
tre nosotros y algunos griegos, la cual tuvo 
principio de Focio, y poco á poco fué cun- 
diendo de manera que se atrevió Micael, pa- 
triarca, á ser el primero que se apartó de 
nuestra comunión. Y aunque muchas veces 
los griegos volvieron en sí, con todo esso ca- 
yeron siempre en los mismos pecados, y en- 
durecidos en ellos perseveraron. En este tiem- 
po acudió el Señor, por su misericordia, al aug- 
mento de su Iglesia, porque se juntaron á ella,, 
de todo en todo, los hunos y búlgaros, los mo- 
rabios, bohemos, dálmatas, ilirios, bastios, 
bomenses, servios, croatas, triballos, eslavos, 
pomeranos. Después déstos, en Galia recibie- 



(') ... En el libro sobre la Predestinación de los 
Santos prueba (San Agustín) que el principio de la 
fe, por el cual entiende la voluntad de creer, el pro- 
pósito deliberado de abrazar la fe revelada, no es 
cosa nuestra dimanada de solas las fuerzas natura- 
les, sino don y gracia de Dios. (Léanse las actas de 
los Concilios citados.) 

(') Véase Funk, citado anteriormente. Según dice 
este autor, el Concilio de Calcedonia se celebró- 
en 451. 
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ron la fe cristiana los northmanos, los reyes 
de Noruega y pueblos de Zelandia y Escan- 
día, gislas y húngaros. Siguiéronse á éstos 
Froto, rey de Dania, y los polonios, con el rey 
Midicao; los eslavinos, sorabios, vándalos, 
que inoran junto del río Elietram, de Misnia; 
los frigos, sujetados por los reyes de Polonia; 
Cobila, emperador sexto de los tártaros, y 
Mangú, rey de los mismos; lngelo, príncipe de 
Lituania, con ocho hermanos suyos; toda la 
Lituania, Samoghecia, Noruega, Bothnia, Fin- 
marquia, Libonia, con su príncipe. Finalmen- 
te, mucha parte de África con las Canarias ín- 
sulas, el reino de Bothonino, Guinea, Angola. 
Este tiempo trabajosíssimo de la Iglesia tiene 
el cuarto lugar, en el cual casi todos los em- 
peradores griegos, salvando algunos, muy po- 
cos, se apartaron y enajenaron de nosotros. 

Sigúese en el último lugar la marmota y dis- 
sensión de herejes, de que muchos príncipes 
han participado y se mancharon, especialmen- 
te los reyes de Dania, Gothia, Inglaterra, Na- 
varra y Francia. Pero en este tiempo en Áfri- 
ca, Asia, Indias orientales y occidentales, son 
sin número los pueblos, naciones, príncipes y 
reyes que se han juntado á la Iglesia católica 
y le han dado obediencia. 

Callo otros muchos herejes y herejías infi- 
nitas á que los reyes no han acudido ni dado 
favor, las cuales, con el de su Esposo, la Igle- 
sia ha contrastado y echado por tierra, perse- 
verando ella siempre en la sincera fe de Cris- 
to y obediente á su Vicario, el Pontífice ro- 
mano. 

Léanse las historias con curiosidad y aten- 
^ _ , ción, y hallarse ha que jamás 

Todos los que , J . . t J 

Kan perseguido acabo bien ni tuvo feliz sucesso 
á ía iglesia han ninguno que se tomasse con la 

acabado mal. T . , . ^. 

Iglesia y la persiguiesse. Si mi- 
ramos los que tuvieron los heresiarcas, todos 
consta que acabaron mal. El primero, que fué 
Simón Mago, como lo cuentan Egesipo, Ire- 
neo, Justino Mártir, Eusebio, Panfilo, contra- 
diciendo en Roma á la doctrina que predica- 
ban San Pedro y San Pablo, en presencia del 
pueblo romano, con su arte mágica se subió 
por los aires; mas por oración de los apósto- 
les cayó despeñado y murió miserablemente, 
sin que nadie cogiesse sus huessos y reliquias, 
aunque imperaba Nerón, amicíssimo suyo. 
Montano y Priscilla, heresiarcas, como lo 
cuenta Eusebio (lib. XV, cap. xv), desespera- 
dos, se colgaron como Judas. Arrio, en su ma- 



yor prosperidad, presente Constantino y otros 
machos, acompañado él de gran gente, apar- 
tándose de todos para purgar el vientre, por 
divina virtud echó las tripas y entrañas, y lue- 
go al punto murió. Manés, de quien salieron 
los maniqueos, fué despedazado vivo por el 
rey de los persas, porque habiéndose ofrecido 
á dar salud á un hijo suyo, se entendió haber 
sido causa de su muerte. Ébión, repentina- 
mente, cayendo sobre él un baño, acabó su 
vkla quebrantado, como lo afirma San Epifa- 
nio. Los donatistas, dice San Agustín que se 
despeñaban de torres altas y de rocas emi- 
nentíssimas, y assí acababan como desespera- 
dos. Nestorio murió en la isla Oasina, comida 
¡ de gusanos la lengua. Focio, autor de la dis- 
sensión entre los católicos y los griegos, pri- 
vado de toda la honra, de que él era ambicio- 
síssimo, y desterrado á un monasterio de Ar- 
menia por León Filósofo, miserablemente aca- 
bó. Marco Efesino, regoldando, vino á echar 
estiércol por la boca, y assí feneció su mala 
vida. 

Pues ¿qué diremos del fin que tuvo Lu- 
tero? Habiendo cenado una noche espléndi- 
damente, y acostándose muy contento, murió 
ahogado. Y cuenta Bocio (sign. 96) que oyó 
de un su. familiarísimo que él mismo había 
echado un lazo y ahorcádose, sino que luego 
se tomó juramento á todos los de su casa de 
que no descubrirían el hecho por no infamar 
con tan mala muerte su doctrina. Ecolampia- 
dio murió de repente, una noche antes que 
Lutero. El misino fin tuvo Carolostadio, y peor 
Bucero, de quien se escribe que estando para 
expirar se le puso á la cabeza un espantoso 
demonio, y, llenos de miedo todos los circuns- 
tantes, para sacarle al desventurado el ánima 
le hirió reciamente, y el desdichado, arroján- 
dose de la cama y andando de una parte á 
otra, echó las entrañas, y con grandes dolores 
acabó. Calvino, en cuatro años que tuvo de 
enfermedad, como lo cuenta Beza, su princi- 
pal discípulo, no se halla que tuviesse hora de 
descanso. Fué atormentado de gota artética, 
cólica, piedra, asma, hermicianio, catarro y de 
vómitos de sangre; finalmente, comido de pio- 
jos, sin hallarse para ellos remedio, infelicíssi- 
ma y turpíssimamente murió. Zuinglio, inven- 
tor de nuevas opiniones, capitán en una bata- 
lla, murió por los helucios católicos, y fué 
quemado dellos, y acabaron mal todos sus sol- 
dados. 
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Al fin, como elijo el Profeta, la muerte de 
los malos pésima es. Callo los desastrados 
sucesos de los reyes herejes, contra los cua- 
les se escribe en el salmo 2 (v. 2) que por no 
oir la doctrina de Cristo y sujetarse ú su yugo, 
brevemente perecerán. Y en el salmo 109 
(vv. 5, 6) hablando en nombre del Padre eter- 
no con Cristo, le dice: «Dominusa dextris tuis, 
confregit in die irai suie reges. Judicabit in na- 
tionibus, implevit ruinas: conquassabit capita 
in térra multorum*; como si dijera: Serán que- 
brantados los reyes enemigos de Cristo, 
reedificadas y reparadas las ruinas, y abolla- 
das las cabezas de muchos. Y más claro 
Isaías, xli, 2-3: «Dabit Deas in conspectu ejus 
(s. Abrarue) gentes et reges obtinebit: dabit 
quasi pulverem gladio ejus, sicut stipulam 
vento raptain arcui ejus. Persequetur eos, 
transibit in pace, semita in pedibus ejus non 
apparebit». No se puede decir cosa más clara 
de la prosperidad de la Iglesia y de la destruy- 
ción y acabamiento de sus perseguidores: 
«Triunfará, dice, de reyes; estaránle rendidos 
á su espada; traerlos ha debajo de sus pies 
como el polvo; serán en su presencia como la 
arista arrebatada del viento, y no parecerá 
que se mueve Dios, ni dejará rastro por donde 
fuere». Véase el nial fin que tuvo Constancio 
primero, emperador hereje, que ardiendo 
como una hornaza la sangre de sus venas, sin 
poderse dejar tocar de nadie, ni hallarse re- 
medio á su mal, miserablemente murió. Julia- 
no, que se siguió después del, herido de una 
saeta en la guerra que tuvo contra los persas, 
sin saber de dónde le vino, acabó. Valente, 
arriano, huyendo de los godos, se entró en 
una choza, y allí murió abrasado por sus ene- 
migos. Zenón, apretado de gota coral, su mu- 
jer, Ariasna, le hizo sepultar vivo y le puso 
guardas para que no le pudiessen sacar del 
sepulcro, á donde, volviendo en sí, se comió 
las manos y expiró. Callo los malos sucessos 
de Justiniano después que mató á Silverio y 
Virgilio y dió en ser hereje, y su desastrada 
muerte. Callo la de Heráclito, monotelita, de 
quien dice Cedreno que por justo juicio de 
Dios vino á orinarse en la carasi no le ponían 
una tabla en el vientre que lo impidiesse. Callo 
el mal fin de Constante, de Justiniano el se- 
gundo, Filípico, Coprónimo, Nicéforo, León 
octavo, armenio, Teófilo, perseguidor de las 
imágenes sagradas; Andrónico, que en Cons- 
tantinopla passó á cuchillo todos los cristianos 
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latinos y entre ellos al cardenal pontificio. 
Callo la muerte de otros muchos favorecedo- 
res de herejes y perseguidores de la Iglesia, 
las cuales todas fueron malas y sin honra. Y 
si el mal fuera de solos los emperadores y re- 
yes herejes y cismáticos, tolerable cosa fuera, 
y assí no passara de sus sucessores y des- 
cendientes; lo intolerable es, y de miseria ex- 
tremada, que sus reinos, demandándolo assí 
sus pecados, han venido en poder de gentes 
y naciones soberrnssinias y crueles, lo cual 
ya vimos profetizado por Isaías, lx, 12: «Gens, 
dice, et regnum quod non servierit tibi peri- 
bit, et gentes solitudine vastabuntur» . «La 
gente y el reino que no te quisiere joh Iglesia 
mía! serán destruidos y reducidos á soledad». 

No me quiero detener aquí á contar la des- 
truición de reinos, islas, provincias y pueblos 
antiguos y extraños, modernos y de los nues- 
tros, de que tratan los escritores largamen- 
te, sino remitir á ellos á los lectores (Bozio, 
sig. 99, c. 2, 3; Sorom., lib. 111, cap. XI; Sulpicio 
Severo, in Hist; Hier, adversus Lucif.; Sigo, 
lib. de Imp. Occid.) porque mi intención no es 
hacer historia, sino referir tan solamente lo 
que hace á la verdad de la letra que voy tra- 
tando y declarando. Conténtome, para rema- 
tar este notable, con decir aquí lo que el Sa- 
bio en su Eclesiástico, cap. x,8, 14-9: «Regnum 
a gente in gentem transfertur propter injusti- 
tias et injurias, et contumelias, et diversos 
dolos ::: Initium superbiae hominís, aposta- 
tare a Deo: quoniam ab eo, qui fecit illum, re- 
cessit cor ejus. Quoniam initium omnis peccati 
[est] superbia: et qui tenuerit eam, adimplebi- 
tur maledictis, et subvertet eum in finem. 
Propterea exhonorabit Deus conventus ma- 
lorum, et destruxit eos usquein finem. Sedes 
ducum superborum destruxit Deus, et sedere 
fecit mites pro eis. Radices gentiuin superba- 
rum arefecit Deus, et plantavithumiles exipsis 
gentibus. Térras gentium evertit Deus, et per- 
didit eas usque ad fundamentum 



(') «Un reino es trasladado de una nación á otra 
por causa de las injusticias, y violencias, y ultrajes, 
y de muchas maneras de fraudes... El principio de la 
soberbia del hombre es, y fué, apostatar de Dios ó 
no querer obedecerle, apartándose su corazón de 
I aquel Señor que le crió; así, pues, el primer origen 
| de todo pecado es la soberbia, y quien es goberna- 
do por ella rebosará en abominaciones, y ella al fin 
' será su ruina. Por eso el Señor cargó de ignominia 
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es mas res- 
plandeciente. 



¿Y la Iglesia católica? En pie, y augmen- 
tada cuanto más perseguida. 

Cuanto la Igle- j g f maf¡a f unJa . 

sia es mas per- 1 1 

seguuu, tanto bit eam, et super ilumina pra> 
parabit íllam». «Hízola superior 
á los mares, y á los ríos de ias 
persecuciones». Y como el arca de Noé tanto 
más se descubría y levantaba cuanto las 
aguas crecían más, assí la Iglesia santa se 
echa más de ver, y luce más, cuanto son ma- 
yores sus persecuciones. Luego muy bien le 
cuadra lo que el Esposo le dice; conviene á 
saber: que es semejante al escuadrón ó la ca- 
ballería de sus ángeles, fuertes y nunca ven- 
cidos, y vencedores y destruidores de Faraón 
y sus carros; por los cuales son entendidos 
todos los perseguidores de essa misma Igle- 
sia y de su Esposo Cristo. Con Él habla el 
Profeta en el salmo 109 (v. 2), por estas pala- 
bras: Virgam virtutis tuae emittet Doniinus ex 
Sion: dominare in medio inimicorum tuorum»: 
«Enviará el Señor de Sión la vara de tu virtud. 
Enseñoréate en medio de tus enemigos». Lo 
mismo es vara de la virtud de Cristo que el 
cetro de su gran poder. Assí le llama San Pa- 
blo (Galat, IV); assí Isaías (cap. n); assí M¡- 
queas (cap. IV). Algunos dicen que es el Evan- 
gelio, que el Apóstol llamó virtud (Rom., i, 16); 
otros, la predicación de la cruz. Sea lo que 
fuere, la doctrina de Cristo y de su reino co- 
menzó desde Sión, porque allí vino sobre los 
apóstoles el Espíritu Santo, y de allí salieron 
á predicar públicamente el Evangelio, y San 
Pedro predicó aquel famoso sermón, en que 
se convirtieron á la fe tantos millares de hom- 
bres de todas las naciones. Emittet; id est, 
extra mittet ('). No será tu poder ó tu reino 
ioh hijo mío! en sola Judea, sino extenderse 
ha desde ahí por todas partes del mundo. 
Dominare in medio inimicorum tuorum. No 
dice entre tus enemigos, sino en el medio de 
ellos. Grande fuerza la de Cristo, pues en me- 
dio de sus enemigos asentó su silla y fundó 
su Iglesia. Ningunos mayores enemigos tuvo 



la raza de los malvados, y los destruyó hasta exter- 
minarlos. Derribó Dios los tronos de los príncipes 
soberbios, y colocó en su lugar á los humildes. 
Arrancó de raíz las naciones soberbias y plantó en 
su lucrar aquellos que eran despreciables entre las 
mismas gentes. Asoló las tierras de las naciones, y 
-arrasólas hasta los cimientos.» 

(') Emitir, etimológicamente, enviar fuera. 



Cristo, y sus apóstoles, y su predicación, que 
los emperadores de Roma y los romanos to- 
dos. Todas las persecuciones que se han le- 
vantado contra la Iglesia han sido por los em- 
peradores y reyes romanos. Y los pontífices 
sumos que han muerto mártires, ellos los ma- 
taron. El mismo Cristo murió 

En medio de sus , 

enemigos en poder de romanos: «Passus 

plantó Cristo sub PoiltiO PílatO» ('). PueS 
su Iglesia. . . , 

para que se vea mejor el poder 
de Dios y la fortaleza de su Iglesia, dice su 
Padre que quiere que reine en medio de sus 
enemigos; que su Vicario y cabeza de su Igle- 
sia tenga su cátedra en Roma. Favorece á 
esto aquella visión de la estatua que vió Na- 
bucodonosor (Daniel, n, 31 sigs.), como po- 
drán ver (si miran en ello) los curiosos; y 
aquel lugar de Micheas (Mich., IV, 1): «Eritin 
novissimis diebus, mons domus Domini in ver- 
tice montium», etc. ( 2 ), como lo refiere Bocio 
(Sig. 78 de Principatu Romee pósito), á donde 
remito al lector, porque ya es tiempo de dar 
fin á este discurso y rematar con la exposición 
des te lugar de los Cantares. 

EQUITATUI MEO IN CURRIBUS PHARAONIS 

assimilavi te, A mica mea, quasi dicat [como 
si dijera]: No tienes por qué temer ni congo- 
jarte, amiga mía, viéndote rodeada de enemi- 
gos, que semejante te tengo hecha á mi caba- 
llería, ó á mi ejército en los carros de Faraón. 
Si habla de los ángeles, como habernos dicho, 
clara está su fortaleza; si del pueblo de Israel, 
cuando por medio de las aguas escapó del 
poder de Faraón, no se ha de mirar tanto á la 
fortaleza cuanto á la obediencia dellos, que 
por mandado de Moisén se entraron en aquel 
abismo y passaron á pie enjuto. A donde 
también se halla misterio, por- 

Fip.rmdel B.u- djce g p b , 

tismo fue el n ' 

pasar ios hijos (I Cor., x, 11), todas las cosas 
de Israel por ei notables que les sucedieron á 

mar Bermejo. ... . . . c . 

los hebreos teman su significa- 
ción; y este passo fué figura del Baptismo, 
adonde son anegados los pecados y nosotros 
traídos á la libertad de hijos de Dios por la 
sangre de Cristo, que allí nos lava y da nuevo 



(') «Padeció bajo el poder de Poncio Pilato.» 

(*) «... en los últimos tiempos el monte ó reino de 
la Casa del Señor será fundado sobre la cima de los 
demás montes » 
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ser. Assí dijo el Apóstol: «Omnes in Moyse 
baptizati sunt in mari et in nube» ('). 

A San Buenaventura le parece que en estas 
palabras es alabada la obediencia de la Espo- 
sa, rendidíssima al querer y gusto del Esposo. 
Para esto dice que Salomón había hecho una 
riquíssima carroza, la cual traía unos caballos, 
que compró de Faraón en Egipto, obedientís- 
siinos al freno; y á esta caballería suya compa- 
ra la Iglesia. Y es cosa bien para considerarse 
que, siendo el caballo tan brioso y feroz, con 
un bocado tan pequeño es llevado del jinete 
que va en él á una y otra parte, como quiere. 
Assí, es jeroglífico de obediencia. Tal quiere 
Dios el alma: rendida, humilde y obedientíssi- 
ma y sujeta á la voluntad suya, sin réplica ni 
contradicción alguna, ora se le manden cosas 
fáciles, ora dificultosas y ásperas; porque es- 
crito está (Ps. 118, 4): «Tu mandasti mandata 
tua custodiri niniis» ( 2 ). San Agustín dice, como 
suele, delicadezas grandes sobre este passo. 
«Et quid est, Tu mandasti mandata tua custo- 
diri nimis? Utruin nimis praecepisti? an niniis 
custodiri? Quodlibet horum intelliganius, con- 
tra illatn meniorabilem nobilemque sententiam, 
quam Graeci laudant in sapientibus suis, et 
Latini laudando consentiunt: Ne quid nimis. 
Sed respondet, quod nimis illud dicitur quod 
fuerit plusquam oportet: sed hoc in divinis 
praeceptis contingere non potest, quia omni 
cura possibili sunt custodienda, in nullo uno, 
quamvis mínimo, ab obedientia illius receden- 
do> ( 3 ). Admirable petición la del Profeta 



(') «Todos bajo la dirección de Moisés fueron en 
cierto modo bautizados en la nube y en el mar.» — 
Véase pág. 225, nota. 1. a , col. 2. a 

(-) «Tú ordenaste que se guarden exactísimarnen- 
te tus mandamientos.» 

( J ) «¿Qué significan esas palabras del salmo: Tú 
ordenaste que se guarden nimis (en traducción lite- 
ral, demasiado) exactísimamente tus mandamien- 
tos? ¿Es que Dios ha impuesto preceptos en dema- 
sía? ¿O es que quiere que se guarden con exceso? 
Cualquiera de estas cosas que digamos sería ir con 
tra aquella famosa y celebrada sentencia de los grie- 
gos y que los latinos se lian también apropiado: ne 
quid nimis ( os extremos son viciosos; ninguna cosa 
debe pasar los límites de la moderación y prudencia). 
Salta, pues, á la vista que el demasiado no da á en- 
tender en' este lugar cosa alguna inconveniente ó 
menos ordenada, sino que quiere expresar la dili- 
gencia con que se han de guardar los divinos precep- 
tos, los cuales ni aun en lo más mínimo han de ser 
quebrantados.» 
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(Ps. 7) (sic) (a): «Doce me faceré voluntatem 
tuam»,etc. ('). En tanto le es á 

En tanto es grato , . 

á D)os un Dios grata un anima, en cuanto ■ 
alma en cuanto S e deja regir y gobernar con 

es obediente. , £ , i kt 

el freno de su ley. No quiere 
hombres agrestes, indómitos y cerriles, como 
la cebra, que, como dice Job, piensa que nació 
para andar libremunte por donde se le antoja, 
sino como caballos bien disciplinados, sujetos 
al yugo del Evangelio y á las riendas del que 
los gobierna y rige. Por este camino y no por 
otro se adquiere y se sustenta aquella divina 
virtud de la humildad, fundamento de todo 
el espiritual edificio y guardajoyas de la casa 
de Dios, que así la llamaron los santos. 

* ARTICULO V 

Aplicando el texto á la Virgen María, cuenta 
sus privilegios, defendiendo en particular el 
de su Concepción inmaculada, y por último 
hace ver la confianza que el alma debe tener 
en Dios. 

Equitatui meo in curribus Pharaonis, etc. 

Lo que hasta ahora habernos dicho de la in- 
munidad y fortaleza de la Iglesia, de su creci- 
miento y honra en sus mayores persecuciones, 
esso mismo podemos decir de la Virgen nues- 
tra Señora, como de principalíssimo miembro 
della. Y por esto me agrada mucho la aguda 
explicación á este propósito que trae Ruper- 
to, en sus Comentarios in Cantic, cap. I, para 
cuya declaración es menester traer á la me- 
moria aquella dulce historia, y no menos ad- 
mirable, de la salida del pueblo de Dios de 
Egipto, la cual supongamos hasta el punto en 
que estuvieron á vista los egipcios y hebreos, 
y en medio el mar (Exod., xiv). ¿Qué fuera ver 
aquel estrecho de mar abierto, los hijos de Is- 
rael á la una orilla y los egipcios á la otra? 
¿Quién no se espantara de tal espectáculo? 
Dice Orígenes, en el comentario deste lugar, 
que no solamente el mar se abrió en una ca- 
rrera, sino en doce calles, y que esto lo supo 
por tradición antigua de muchos hebreos, para 
que cada tribu fuesse por la suya en ordenan- 



(a) En lugar de Ps. 142, 10. 



( ! ) «Enséñame á cumplir tu voluntad, pues tú eres 
ini Dios.» 
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za, siguiendo su bandera, y fuesse el milagro 
más famoso. Y si no lo creéis, dice este doc- 
tor, ¿qué quiso significar el Profeta cuando, 
hablando desta jornada, dice de Dios, que 
(Ps. 135, 13) «Divisit mare Rubruni in divisio- 
nes» [dividió el mar Bermejo en partes] ('), 
sino lo que dice la tradición de los hebreos? 
Estaba, por otra parte, el agua hecha paredes, 
y congelada como cristal; y no sólo doce ca- 
lles, sino calles floridas en el profundo, que 
assí lo dice Salomón (Sap., xix, 7-8): «Et cam- 
pus germinans, de profundo nimio, per quem 
omnis natío transibit», etc. Descubrió unos 
campos el agua con hierbas verdes y flores 
olorosas; porque no sólo los israelitas pasas- 
sen seguros, pero también con grande recrea- 
ción y deleite. Estando, pues, el pueblo hebreo 
desta parte, habiendo passado aquel gran 
charco, y en entrando Faraón en él con los 
suyos, manda Moysén á las aguas que se tor- 
nen á juntar y adunar, y anéganle con toda su 
gente. Considerando, pues, el Esposo este 
passo, y queriendo decir un regalado requie- 
bro á su Esposa, dijo: Que era semejante á su 
caballería y pueblo cuando anegó á sus con- 
trarios: «Equitatui meo, etc. 

Pero, verdaderamente, si bien miramos el 
pueblo de Dios, no había ejército, caballos, ni 
carros, ni caballeros en él, sino una multitud 
de hombres desarmados, assi como salieron 
de Egipto, unos fugitivos con sus báculos en 
las manos, sus hijos cargados de los despojos 
de Egipto; y no veréis aparatos de armas, ni 
lanzas, ni otro género de arma ofensiva ó de- 
fensiva, ni bandas de caballos, de suerte que 
apenas se puede imaginar qué carros sean 
éstos; que parece significar había allí carros 
encastillados, que solían tirar elefantes en las 
guerras antiguas y era el principal nervio de 
la guerra. Ni sabréis decir qué caballería es 
ésta á que es comparada la Esposa. De la 
otra parte del mar, donde estaban los egip- 
cios, viérades á Faraón con toda su gente 
puesta á punto de guerra, muchos carros 
herrados y elefantes con muchas torres, y 
bandas de caballos, y sueltas compañías de 



(') En general, los intérpretes rechazan como fa- 
bulosa y sin fundamento en el texto sagrado esta in- 
terpretación que aquí aduce el autor. Véase Torres I 
Amat, ed. cit., tomo vi, pág. 318, col. 1. a , nota 6, y I 
tomo vu, pág. 243, col. 2 a , nota 11. 



, infantes; relumbraban celadas, y armas enhas- 
| tadas, de manera que aquella parecía caballe- 
ría, que estaba de su parte del rey, y no los 
que estaban désta con Moysén. 

Luego, qué caballería sea ésta, que el Es- 
poso llama suya, no es fácil de declarar. Aquí, 
pues, entra el ingenio de Ruperto. Dice, pues, 
que toda la caballería que había de parte de 
Moysén, todas las armas y toda la fortaleza,, 
consistía en aquella vara de justicia que Moy- 
sén tenía en su mano, la cual le entregó Dios- 
cuando le dió su real nombre y apellido, á la 
cual obedecían todas las criaturas, con la cuaL 
abría las olas del mar, y después las juntaba^ 
Fué, pues, el caso, que de que Moysén vió los 
egipcios en medio del mar, que seguían su pro- 
pio camino, levantó la vara dicha de su juris- 
dición, á la cual, como los pueblos á la del rey,, 
obedecían los elementos; y luego se cayeron 
las empinadas olas como montanas, y zabulle- 
ron aquel infinito gentío, de suerte que ni uno 
solo escapó que fuesse testigo de aquel desas- 
tre: allí nadaba por el agua una rueda de ca- 
rro; allí assomaba una cabeza de soldado; acu- 
llá sacaba otro el brazo y se asía en vano del 
elemento deleznable; allí se veía un penacho;, 
acullá un escudo, etc. Y, como dijo Virgilio: 

«Apparebant natantes in gurgite vasto» (a). 

A esta poderosa vara, que era toda la ca- 
ballería de Dios, compara et 

A la vara de _ _ . , , 

Moisés es Esposo Cristo a su Madre en 
comparada ia i as palabras ya dichas: Equita- 

Virgcn María. ^ ^ y g¡ preguntare . 

alguno por qué razón fué la Virgen compara- 
da á esta vara, responde Ruperto: Porque, 
cuando murmuraban los sediciosos contra 
Moysén, el Sumo Sacerdote, para saber cuál 
quería Dios que fuesse su ministro, mandó 
que cada uno pusiesse su vara á la puerta del 
Tabernáculo (Num., xvn, 2), para que el due- 



(a) P. ViRGiui Maronis, /Eneidos, líber I, 
vers. 122, en Selecla ex optimís Latinitatis auctori- 
bus, Barcinone, 1886, pág. 376. El verso citado de 
Virgilio, dice así: «Apparent rari nantes in gurgite 
vasto» ('); palabras que dice el poeta describiendo , 
el naufragio que padeció Eneas al querer arribar á 
las playas de Italia. 



O Uno ú otro de los náufragos se dejaba ver na- 
dando en las inmensidades del vasto mar. 
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fío de la que amaneciesse florida fuesse por 
«elección divina constituido en aquella digni- 
dad. Vióse á la mañana la vara de Aarón, que 
liabía brotado hojas verdes y flores olorosas 
y frutos suaves, declarando por este milagro 
Dios su voluntad. A esta vara es comparada 
con gran propiedad de Cristo su santíssima 
Madre; no sólo porque la vara anegó al sober- 
bio Faraón en las aguas del mar Bermejo, sino 
porque milagrosamente floreció y fructificó en 
tan breve tiempo. Porque assí como aquella 
vara, sin que la plantassen, ni cultivassen, ni 
regassen con industria humana, amaneció con 
flor y fruto, assí, de la Virgen, como de vara 
salió aquella flor del campo, por sola la opera- 
ción del Espíritu Santo, y nos dió el fruto ben- 
dito de su vientre, con que vencemos el poder 
infernal de Faraón. 

Entre esta soberana Señora y el demonio, 
especialmente, se publicaron enemistades y 
guerra perpetua en el Paraíso, según que se 
escribe en el Génesis (Genes., w, 15), por estas 
palabras: «lnimicitias ponam ínter te et mu- 
lierem, [et] semen tuum et semen niulieris, et 
ipsa conteret caput tuum» ('). En las cuales se 
ofrecen muchas cosas de consideración. Lo 
primero, que no dice Dios á la serpiente: «Yo 
pongo enemistades entre ti y la mujer», sino, 
yo pondré. Denotando que no hablaba de Eva, 
entre la cual y el demonio ya las había, sino de 
la Virgen, contra la cual particularmente la 
serpiente se encrueleció y ha hecho siempre 
guerra por sí y sus ministros los herejes. De 
manera que de ninguna mujer en particular 
leemos contra la cual se hayan armado el de- 
monio y sus ministros, sino de la Virgen. Adon- 
de advirtió, y bien, Ruperto, que no dijo Dios: 
«Yo pondré enemistades entre ti y esta mu- 
jer», sino entre ti y la mujer, significando la 
segunda Eva, madre de todos los vivos, como 
veremos. Lo segundo que se ha de notar, es 
que, como advirtieron el misino Ruperto y San 
Epifanio, ninguno se puede llamar absoluta- 
mente simiente de mujer sino Cristo solo, por- 
que solo tuvo madre, sin padre, en la tierra. 
Los demás no se dicen simiente de mujer, 
sino de varón y de mujer. Luego especialmen- 
te se trata aquí de las enemistades de la ser- 



JUAN DE LOS ANGELES 

píente contra Cristo, y la Virgen, y la Iglesia. 
Lo tercero que advierto, es que aquel relati- 
vo ipsa, que assí leemos en nuestra santíssi- 
ma Vulgata, y leen Claudio, Mario, Víctor, 
Aichimo Avito, Chrisost. (hom. 17 in Gén.\ 
August. (en muchos lugares de Fuga sceculi, 
cap. vil), Gregor. (lib. Moral., cap. xxxvm), 
Euquerio, Ruperto, Beda, Rábano, Strabon y 
San Bernardo (Sermone 2 in iliud: Missus est), 
puede ser del género niasculi- 
//«.•sanctus femenino y neutro, ipse, 

Christus; ipsa: 1 J i r > 

Sancta virgo; i>- ipsa, ipsum; como lo advirtieron 
^m.-sanctum S c p edro Qalatino, Lucas Burgen- 

inen, hoc est" _ 

Ecciesia quae sc- se y Roberto Belarmino. Pues 
men christi et ¿para qué quedó esta lección 
«iw^fgn!^ ambigua? ¿Qué fin tuvo el Es- 
cando á cristo; píritu Santo? Porque decir que 

la misma: signifi- f ué ¡ n p rop ó s j to e S te- 

cando a la Santi- J r r ^ 

sima Virgen Ma- meridad grandíssima. Para sig- 
na;/* mismo: nificar que las guerras y ene- 
para significar á . f 

¡a iglesia, que es mistades del demonio y sus mi- 
ünaje ó deseen- nistros habían de ser contra 

de ;1eMar?aT° CríSt0 ? ^ Y ^ Iglesia 

católica; y la Vitoria nuestra 
principalmente se ha de atribuir á Cristo, y 
segundariamente á su madre santíssima, de la 
cual canta la Iglesia: «Cunetas haereses sola 
interemisti in universo mundo» (')- 

Aquella profecía de Balaan, que dice 
(Num., xxiv, 17-18): «Orietur stella ex Jacob, 
etconsurget virga de Israel ::: Israel vero for- 
titer aget» (-), aunque parece hablar de solo 
Cristo, bien consideradas y pesadas estas pa- 
labras, hablan de Él y de la Virgen su Madre. 

Y assí es cierto que por Israel 

La Virgen María . , -~ f . , . ... , 

nuestra Sehora entiende el Pofeta a la Virgen: 
nunca fué ven- y assí, lo que se sigue: «Israel 

cida de ninguna { . aget, vel Ut alii legUtlt, 
tentación ni & 1 ° 

tribulación; faciet divitias», á María perte- 

y la Vitoria de ne que SQ j a nunca fué VenCÍ- 

todas las de la 

iglesia, á Cristo y da, y siempre alcanzo de sus 

á su Madre se enemigos y de los nuestros vic- 

atribuyen. y ^ ^ ^ Jg|es¡a 

tantas riquezas y bienes espirituales como 
tiene, y la generación de vivos por Cristo y 
María se hace en la Iglesia; y assí la llamaron 



( ! ) «Yo pondré enemistades entre ti (dijo hablan- 
do á la serpiente) y la mujer, y entre tu raza y la 
'descendencia suya; ella quebrantará tu cabeza. 



(') «Tú sola destruíste en el mundo todas las he- 
rejías»;— palabras de la primera antífona del tercer 
Nocturno del Oficio de la Virgen. 

( 2 ) «De Jacob nacerá una estrella, y brotará de 
Israel una vara...; peleará Israel con valor.» 
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Ireneo, Agustino, Tertuliano, Procopio, Ga- 
zeo y Greg. Nisseno, Cirilo Hierosol., Epifan., 
Chrísolog. (sermone 140), Chrisost. Taurinen- 
se (ser. de Not. Domíni), Fulgencio (de Dupli- 
ci Naüvitate Cliristi), Sedulío (ín Carmine Pas- 
chalí), Arator. (lib. 1 in Acta Apostolorum), 
Rupertus (in Cant.), Bernar. (super Missus), 
etcétera, madre de los vivientes. 
De manera que por Cristo y María tiene 
hijos vivos la Iglesia, como los 

Mana Madre de , 

los vivientes tiene muertos por Eva y Adán 
y Eva madre de el mundo. Advirtió Benedicto 

los mortales. A . „« , , 

Anas Montano, en su Aparato 
Biblicó) que los dos querubines que estaban 
sobre el arca del Testamento, los cuales con 
sus manos sustentaban el Propiciatorio, á 
donde Dios daba sus respuestas y á donde 
se apiadaba de los hombres, el uno dellos 
tenía figura de varón y el otro de hembra, 
para significar en ellos á Cristo y á la Virgen, 
por los cuales Dios oye nuestros ruegos y se 
compadece de nuestras necessidades y mise- 
rias. Y pues que del apóstol San Pablo sabe- 
mos que á todas las cosas notables de aquel 
antiguo pueblo hay correspondencia en la 
Iglesia nueva, necessariamente habernos de 
confessar que en ella ha de haber alguna mu- 
jer que, por el don de Cristo y sus mereci- 
mientos, á la semejanza de Eva, no maldita, 
sino benditíssima, pára hijos á Dios no terre- 
nos, sino celestiales, y por quien el mismo 
Dios nos sea propicio, y como por querubín 
nos dé respuestas, no de palabra, sino de 
obras admirables, principalmente para la sa- 
lud de las almas, y segundariamente de los 
cuerpos. Hice, para concluir este argumento 
de las especiales enemistades de la serpiente 
y la Virgen, aquella visión de San Juan en el 
Apocalipsis, xn (1 sígs.), el cual dice que «vió 
una señal grande en el cielo: Una mujer ves- 
tida del sol, la luna debajo de sus pies, y en 
su cabeza una corona de doce estrellas». Esta 
mujer, dice que «estaba preñada de un hijo 
que había de regir todas las gentes, y al ojo 
della, y como amenazándola, estaba un dragón 
grande esperando cuándo había de parir, para 
comerle el hijo. El hijo fué arrebatado al cielo, 
y la madre llevada al desierto; y Miguel y sus 
compañeros pelearon contra el dragón y le 
vencieron*. Claro está que esta mujer es la 
que por el don de Dios parió á Cristo, y por 
los merecimientos de Cristo cada día pare á 
Cristo en los corazones de los hombres, por 



su íntercessión y fervientes oraciones, como 
l o tienen Epifanio (lib. Adversas Antídicoma- 
rianos), Aretas (in illum locum), Aug. (lib. de 
symbolo ad lathecum, c. i), Ber. (ser. Signum 
magniim), etc. 
Y porque ninguno se maraville de verme 
encarecer tanto el valor de Ma- 

rateen 105 Ha ' ^ UÍer0 ^ Ue SG P an todOS <1 UC 

que á todos ios la estimó Dios en tanto, en 
angeles y cuanto á ningún hombre, ni án- 

hombres juntos; 

y desde el prin- g e l> "¡ aun ¿ todOS IOS hombres 

cipio del mundo y ángeles juntos. Y tuvo tanto 

la dió á conocer . , , , , .. 

á los hombres, cuidado de su honra y culto, 
que desde el principio del mun- 
do la prefiguró y dió á conocer aun á los mis- 
mos gentiles. Porque refiere Cedrino y Plinio 
(lib. XXXVI, cap. i) que los argonautas edifi- 
caron un templo entre los demás nobilissimo, 
y consultado su oráculo para dedicarle á al- 
gún particular ídolo, recitó estos versos si- 
guientes: 

Assidua vírtute, decus sublime párate. 
Atque unum (sic mando) Deum, qui cuneta gubernat,. 
Coelesti residens solio, colite, atque timete. 
lllius aeternum, atque ante omnía saecula Verbum, 
Nescía Virgo viri nostras emittet in auras. 
Quod velut igniferis impulsa sagitta prccellis, 
Evomitum reddet divino muñere mundum. 
Hujus, cui Marías nomen, sanctissima mater, 
Agnoscet templum proprium sibi rite dicatum ( l ). 

Este oráculo estimaron de manera los gen- 
tiles, que le hicieron grabar y escribir con le- 
tras de bronce, impresas en mármol, ad per- 
petúan! rei memoriam, y le pusieron sobre las 
puertas del templo, para que todos le leye- 
sen. De la Virgen profetizaron la sybila Erí- 
tica ( 2 ) (lib. VIH de los Oráculos, y en el lib. 111);. 



(') «Preparad, yo os lo mando, homenajes subli- 
mes con empeño constante, y honrad al Dios único 
que, sentado en trono celeste, gobierna todas las co- 
sas; á Él temed Una Virgen, permaneciendo tal, 
hará salir á luz al Verbo de este Dros, existente an- 
tes de todos los siglos, y cual saeta radiante, tanza- 
da de nube tempestuosa cargada de fuego, lo dará 
al mundo, A la Madre santísima de este Dios-hom- 
bre, cuyo nombre es María, estará debidamente con- 
sagrado este templo.» 

(*) No están conformes los autores en cuanto al 
número y nombre de las sibilas, famosas por sus 
oráculos, de que hablan todas las historias, así anti- 
guas como modernas. Unos dicen que sólo existie- 
ron tres; otros admiten cuatro, y otros llegan hasta 
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y en Atenas, el de Apolo Délfico, bien contra | 
su voluntad confessó, forzándole Dios á ello, | 
<iue un magnificentíssimo templo, que edificó 
Jasón, príncipe de los argonautas, se había de 
dedicar y consagrar á la Virgen señora nues- 
tra. Y aunque pudiera extenderme aquí y tra- 
tar muy por extenso de las guerras que los 
demonios, por sí y sus soldados, han levanta- 
do contra ella, y de la Vitoria que siempre ha 
habido contra ellos, y del augmento de su hon- 
ra, assí en dedicación de iglesias, que son sin 
número las que se le han edificado por todo el 
mundo, como en festividades que se le han 
•ordenado, como también de infinitos milagros 
que Dios ha hecho por su intercessión en di- 
versas partes, con que su nombre ha crecido 
lo que ahora vemos; contentarme he— porque 
assí lo pide el lugar que tenemos entre ma- 
nos—con tratar aquí de su puríssima Concep- 
ción, de que soy particularmente devoto y 
africionado, no de propósito — que esto pide 
tratado muy prolijo -, sino con mucha breve- 
dad, por no divertir al lector, que desseará ya 
ver el findeste capítulo de los Cantares. 

Supuesto, pues, que la caballería de Dios 
son los santos ángeles, ¿qué querrá significar 
el Esposo cuando compara á su Esposa y Ma- 
dre á esta caballería, añadiendo «en los carros 
de Faraón»? Ahí está la dificultad y el miste- 
rio. Cuando los hijos de Israel iban huyendo, 
como ya dijimos, y en su seguimiento, y dán- 
doles alcance y mate, los egipcios, dice el sa- 
grado texto que muy de mañana llegaron al 
mar Bermejo los que huían, y también los que 
venían tras ellos; pero que se abrió el mar, 
tocando Moisén con su vara. Y passando los 
israelitas á pie enjuto, y entrando temeraria- 
mente los egipcios, fueron anegados con sus 
carros, sin quedar ninguno. Este favor tan 
grande que Dios hizo á su pueblo, preserván- 
dole de tan gran peligro, en que infaliblemen- 
te perecieran á manos de sus enemigos si el 



el número de diez, al paso que no pocos mencio- 
nan únicamente la de Eritrea, ó Eritica, que dice 
aquí el P. Angeles, y otros la de Cumas (Italia). 
Véanse sobre esto Perujo y Angulo: Diccionario 
de Ciencias Eclesiásticas, Barcelona, ed. Subira- 
na, 1889, t. IX, pág. 429; Frassen, Scotus Academi- 
cus, Ro-nae, 1901, tomo VII, págs. 46 s'gs.; Funk: 
Historia eclesiástica, Barcelona, 1908, pág. 96, y 
otrjs. 



mar no se abriera y les diera el passo libre, fué 
figura de la preservación de la 
¿°!. ,0 p.ttS!rSa VirgenSantíssima,señora núes. 
Cristo fué tra, que viniendo en su segui- 
preservada la miento el pecado, mediante la 

Virgen del peca- 
do original. vara de la cruz, esto es, por los 

merecimientos de Cristo cruci- 
ficado se le dió passo para la gracia, sin que 
este enemigo le pudiesse empecer. 
Dice, pues, el Esposo: Equitatui meo in 

CURR1BUS PHARAONIS ASSIMILAV1 TE, AMICA 

mea. Amiga mía, yo te hice semejante á mis 
ángeles en los carros de Faraón; id est: en 
aquel passo peligroso del pecado original 

Los ángdes <l uise <J ue fuesses preservada, 
fueron como los ángeles. Sí, que los 

red.midos. ánge i es re demidos fueron. Assí 
lo tiene San Bernardo y San Ambrosio, no 
como los hombres, que lo fueron después de 
haber pecado, sino antes que el pecado los 
tocase. «Qui erexit, ait Bernardus, hominem 
lapsum, statim dedit Angelo, ne labetur sicut 
illum de captivitate eruens sic hunc a captivi- 
tate defendens» ( ). Y viene muy bien aquí el 
dicho de San Agustín. «Sicut sunt, inquit, dúo 
officia medidnae, alterum quo sanatur infirrni- 
tas, alterum, quo custoditur sanitas, sic et dúo 
dona gratiae: unum quod aufert carnis cupidi- 
tatem, alterum quod facit ainmae perseveran- 
tem virtutem; ita ut uterque indigeat medico, 
et qui est infirmus, ut infirmitas sanetur, et 
qui potest infirmus fieri, ut servetur in sani- 
tate» ( 2 ). 

Luego bien se puede decir, conforme á esta 
doctrina, que fueron redemidos los ángeles, 
pues en virtud de la Passión y méritos de 
Cristo fueron preservados de culpa. Para lo 



(') «El mismo que levantó al hombre caído sostu- 
vo en pie al ángel para que no cayese, y como al 
primero le libró de la cautividad, á éste le guardó 
para que nunca fuere cautivo.» 

(-') «Así como la medicina tiene dos e'ectos: el 
uno, devolver la salud perdida, y el otro, conservarla 
después de recuperada, así también la gracia obra 
de dos modos: sanando la concupiscencia y curando 
el alma de sus efectos perniciosos, el uno, y otro, 
consolidando en el bien á la voluntad, viniendo así 
á resultar que todos tenemos necesidad del médico 
del cielo: el que está enfermo, para sanar, y el que, 
si bien se halle ahora sano está expuesto á caer en- 
fermo, para que le conserve la salud y la vida de la 
gracia.» 
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cual favorece mucho lo del Apocalipsis X 
(sic) (a). «Ipsi, dice, vicerunt in sanguine 
Agni»: «Ellos vencieron en la sangre del Cor- 
dero». Y no la había derramado entonces; pero 
vencieron en virtud della, porque la Passión 
y muerte del Cordero fué principio y causa de 
todos los efectos de gracia y de gloria que se 
han producido en el cielo y en la tierra, la cual 
fué prevista ab eterno y aceptada, según que 
se escribe (Apoc, xm, 8): «Agnus qui occi- 
sus est ab origine mundi»: «Muerto desde el 
principio del mundo». Es lo mismo, que acep- 
tada desde el principio del mundo su muerte. 

Muchos millares de años antes 

Desde el príoci- e , Cordero mur ¡ eS Se filé SU 

pío del mundo ^ 

aceptó Cristo su sangre eficaz en los ángeles, 
muerte y luego porque por ella fueron preser- 

experimentó el 

fruto deiia. vados de caer, y en los hom- 
bres desde el principio del 
mundo, después de caídos; y en la Virgen an- 
tes que el pecado la tocasse. Fué esto como 
paga adelantada que díó el Padre Eterno á su 
Hijo, como cuelen los príncipes pagar á mu- 
chos soldados antes que peleen, para que se 
animen á pelear. Assí Cristo desde la preser- 
vación de los ángeles comenzó á experimen- 
tar el fruto de la Passión, y luego en todos los 
que se salvaron hasta que El vino al mundo, 
que fué grande estímulo para que passasse con 
gusto el amargo trago de su muerte ,como lo 
dijo el Apóstol (Hebr., xn, 2): «Qui, proposi- 
to sibi gaudio, sustinuit mortem, confusione 
contempta». «No hizo caso de la confusión, 
mirando el fruto de su muerte y el gozo que 
había de recebir de haber redemido á los 
hombres.» 

De lo dicho se colige que la Virgen San- 
tíssima fué preservada de culpa, como lo fue- 
ron los ángeles, y como lo fueron de la muer- 
te los hijos de Israel, abriéndose mediante la 
vara de Moysén el mar Bermejo, y dándoles 
el passo libre, con pérdida de todos los egip- 
cios. Gran maravilla fué, y milagro extraordi- 
naúo y nunca visto en la tierra, que una hija 
de AJán y Eva, padres villanos y aun traido- 
res, viniesse á ser Madre de Dios, exenipta 
de todas las leyes á que los demás hermanos 
suyos estuvieron sujetos. San Bernardo dice 
assí: «Hubo tal correspondencia entre la ben- 
dita entre las mujeres y el bendito fruto de 



(a) Debe leerse: Apoc, xn, 11. \ 



su vientre, que si diera Dios á su Hijo otra 
Madre de la que le dió, se corriera dello; y 
otro tanto la Madre, si le diera otro Hijo. Tal 
la hizo Dios, que habiendo de tener hijo, hubo 
de ser Dios; y habiendo Dios de tener Madre, 
hubo de ser ella. Por esso la privilegió entre 
todas las mujeres, preservándola de pecado 
original y no dando lugar en ella al mortal ni 
venial». Y aunque hay reglas generales, que 
abrazan á todos los hijos de Adán y los inclu- 
yen en la ley del pecado, para persuadirme yo 
que la Virgen fué libre y exempta dellas, bás- 
tame lo que el Santo Concilio de Trent > dice 
(Conc. Trid., sessio. 5) hablando del pecado 
original; conviene á saber: «no haber sido su 
intención comprehender debajo del decreto 
que comprehende á todos los morta'es á la 
bienaventurada y nunca manchada Virgen Ma- 
ría, engendradora de Dios». 

Diferente intención tiene que el Concilio el 
que predica á la Virgen concebida en pecado 
original. A lo menos no respeta lo que el Con- 
cilio respetó, que fué ser Madre de Dios. Y 
San Agustín: «Tratando, dice, de pecados, no 
quiero tomar en mi boca á la Virgen Maria, 
por reverencia de su Hijo». San Dionisio Areo- 
pagita (cap. m de Divinis nominibus), llamó á 
esta Señora carne de Dios, ó carne deificada. 
Pues, ¿cómo ha de assentar sobre esta carne 
culpa original? Postraos, dice un doctor, cuan- 
do oyéredes decir que Dios nació de Maria, y 
adorad esta carne; si ya no en ella, por ser 
pura criatura, en el Hijo, que es hombre y es 
Dios. Y si me dijere alguno que los antiguos 
doctores tuvieron que la Virgen fué concebida 
en pecado original, lo que me parece dellos es 
lo que de Hércules y de otros famosos con- 
quistadores del mu ido, que llegando á Cádiz 
puso dos colunas con aquel famoso epitafi >: 
«Non plus ultra»: «No hay más mundo»; yen- 
gañáronse, porque después se han descubier- 
to las Indias Occidentales, que es otro nuevo 
mundo. Gran Hércules, San Be nardo, San 
Juan Crisóstomo y Santo Tomás, famosos des- 
cubridores de las grandezas y excelencias de 
la Virgen; pero llegados al piélago grande y 
occéano del pecado original, dijeron: «Sancti- 
ficada fué», como San Juan Bautista y Jere- 
mías, y pusieron: «No a plus ultra». Quedáron- 
se allí; pero han venido después muchos Cor- 
teses, conquistadores de nuevos reinos, que, 
arrojándose al agua,dijeron «Plus ultra»: «Más 
I hay adelante». No sólo fué santificada, sino 
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preservada. No la tocó el pecado, como ni á 
los hijos de Israel la espada de Faraón cuando 
con sus carros los fué persiguiendo hasta el 
mar Bermejo. 

Este privilegio singularíssimo de la Virgen, 
demás de lo dicho, fundo yo en aquella con- 
traposición que San Pablo (I Corint. y xv) hace 
de Adán á Cristo, y de Eva á María, en esta 
forma: Ninguno habrá que se atreva á decir 
que en algún tiempo fué mejor Adán que Cris- 
to, ni Eva que María; porque, como dice San 
Anselmo, hablando desta gran Señora: Todo 

Fuera de Dios, ,0 tiene Ser > 0 eS inferior Ó 

todos son inferió- superior á ella: superior, sólo 

res á María. p^. ¡ nfer¡or) to( j 0 J Q que nQ eg 

Dios». Entre, pues, Eva con su inocencia, y los 
santos todos con su santidad, y los ángeles 
con su pureza, que todos son inferiores á Ma- 
ría. Della podemos decir aquello del Profeta 
Ezequiel (Ezech., xxxi, 8): «Omne lignum Para- 
dysi non est assimilatum ei % et pulchritudini 
ejus»: «Ni en los merecimientos, ni en la her- 
mosura de la gracia y gloria, hay santo en el 
Paraíso que se le pueda comparar». Pues si 
concedemos que la Virgen fué concebida en 
pecado original, forzosamente habernos de 
confessar que en algún tiempo fué Eva mejor 
que ella; porque Eva fué formada en justicia 
original y en gracia; á lo menos por el tiempo 
que duró en esta justicia se había de antepo- 
ner y aventajar á la Virgen, por el tiempo que 
estuviera en culpa original, lo cual fuera en 
grande ofensa de la Madre de Dios y en mu- 
cho deshonor de su Hijo: luego fué concebida 
en gracia. 

No niego yo que de su naturaleza, y como 
hija de Adán, la Virgen, como los demás hijos 
y hijas dél, estaba sujeta al pecado original; 
pero gracias se le den á su Hijo, que la pre- 
servó y hizo exempta de essa ley. Lo uno, 
por ser su Esposa; lo otro, por ser su Madre. 
Sabida es aquella ley que comienza: Princeps 
de legibus. Allí dice el emperador que el prín- 
cipe es exempto de las leyes, y por consiguien- 
te su mujer; no como él, sino por privilegio 
especial. «Augusta autem licet legibus soluta 
non sit, Princeps autem illi privilegia tuüt et 
tribuit, quae ipse habet». Palabras graves y 
de mucha consideración. El emperador, por el 
mismo caso que lo es, es exempto de las leyes; 
pero no la emperatriz; mas por ser mujer del 
emperador es bien y muy conforme á razón 
que lo sea, y que goce de los privilegios y 



exempciones de que él goza. Digo yo assí ago- 
ra: Si las leyes humanas son tan corteses y 
comedidas que entre el marido y la mujer no 
quieren que haya honra partida, sino que sean 
comunes las libertades y privilegios; ¿cuánto 
más habrá de esto entre el divino Emperador 
y Emperatriz, Cristo y María? Diga, pues, el 
Esposo á su Esposa: Equitatui meo in cu- 

RRIBUS PHARAON1S ASSIMILAV1 TE, AM1CA 
MEA, etc. 

Harpius Theolog. (lib. 1, c. xxx), quod dicit 
Sponsus Sponsíe tale est, inquit: «Exercitui 
meo, id est, populo israelítico, ab exercitíbus 
Pharaonis persecutionem passo, sed a me li- 
berato assnnilavi te, amíca mea. Quia sic te 
liberare paratus sum a diabolicís impugna- 
tioníbus, et human is persecutíonibus tan- 
quam amicam meam» ( ! ). Que sin remedio pe- 
reciera el pueblo de Dios en aquella ocasión 
si Dios miraculosamente no los librara. Abrió- 
se el mar, y díóles passo; y esse mismo mar, á 
los egipcios, que continuaron su intento y die- 
ron en seguirlos, los tragó y mató sin quedar 
uno; al fin, á los unos libró el mar, y á los otros 
se los sorbió y acabó con ellos. Por donde no 
piensa el alma, afligida y para perecer en ma- 
nos de sus enemigos, la abre Dios camino y 
la libra dellos. ¿Quién sino Él le hiciera en las 
aguas vehementes y furiosas? Detenidas por 
su gran poder, sirvieron de muro á sus sier- 
vos, y sueltas por su voluntad, fueron sepultu- 
ra de los gitanos. 

A mi caballería te hice semejante en los ca- 
. rros de Faraón. En los peligros 

Dios, cuando más Y batallas espirituales, cuando 
afligió y atri- d e todas partes nos cerca la 

bulado, le abre . L . . . , i , 

Dios camino tentación, delante el mar amar- 
para su go y grande de todos los peli- 
consueio. g rQS ^ detrás los demonios en 
nuestro alcance, abre Dios el mar para que el 
alma passe á pie enjuto, y le cierra para que 
perezcan allí sus perseguidores. No hay mar 
tan grande, aunque sea el archipiélago, como 
nos parece algunas veces la tentación, espe- 



( f ) Lo que estas palabras del Esposo á la Esposa 
significan, según Enrique Harpio, es: «Hícete seme- 
jante, amiga mía, á mi ejército, es decir, al pueblo 
de Israel, perseguido por los carros y ejércitos de 
Faraón y libertado por mí de Jas iras y del poder de 
este tirano; pues del mismo modo que á aquél estoy 
dispuesto á librarte á ti de todas las persecuciones 
de los enemigos todos, así terrenos como infernales.» 



CONSIDERACIONES SOBRE. EL CANTAR DE LOS CANTARES 241 



ciahnente cuando nos aguijan los enemigos y 
llegan ya á poner las manos; pero si somos 
pueblo de Dios, y vueltos á Él le pedimos so- 
corro, abre senda por esse mar, divídense las 
aguas: unas passan, y otras se quedan suspen- 
sas y detenidas hasta que habernos passado. 
Si eres Esposa de Cristo, la mar te defenderá, 
y si del pueblo egipcio, allí perecerás. Argu- 
mento de lo primero, salir bien de la tentación 
y tribulación, sin lesión alguna y con ganan- 
cia, y estando fuera della cantar- á Dios glo- 
riosamente, como los hijos de Israel. Pero de 
lo segundo es perder el sufrimiento y pacien- 
cia en los trabajos y empeorar en ellos. Vol- 
vernos en escoria, como dijo Ezequiel, de la 
casa de Israel (Ezech., xxn, 18): «Omnes ist 
íESyferrum, stannum etplumbum in medio for- 
nacis: scoria argén :i facti sunt» (')• 

No temas, alma, si tienes á Dios, entrar en 
el horno, que. el fuego se te volverá en marea, 
y el mar se te abrirá y te dará passo, y ar- 
diendo en llamas, á tu parecer, no te quema- 
rás, ni el olor del humo quedará en ti. Estilo 
de Dios, dejar á los suyos hasta que ningún 
remedio hallan en la tierra, por librarlos mila- 
grosamente: para que, conocido el peligro, 
crezca el agradecimiento y amor. Y passemos 
nosotros á considerar lo que se sigue, que no 
nos ha de dar menos en qué entender que lo 
passado. 

LECTIO VIII 

PüLCHR^E SUNT GEN^E TU;£ SICUT TUR- 
TUR1S: COLLUM TUUM SICUT MONIL1A 

(Cant., i, 9) (*)■ 

ARTÍCULO ÚNICO 

Después de explicar el sentido literal que tienen 
estas palabras, examina el espiritual, en que 
descubre las virtudes de castidad, obediencia 
y adornos de gracia que alaba Cristo en su 
' Esposa, 

Hermosas son tus mejillas, como de tórtola; 
y tu cuello como los joyeles ó collares, ó como 



(') «... Cobre, y estaño, y hierro, y plomo son to- 
dos estos de Israel en medio del crisol: escoria de 
plata han venido á ser.» 

(') Lección octava. — «Lindas son tus mejillas, 
así como de tortolilla; tu cuello como si estuviera 
adornado de collares de perlas.» 

OuilAS MISTICAS LKL P. AnüELKS. — II.— 16 



las mismas galas que suelen adornar los cue- 
llos de las hermosas doncellas. 

Ya dije arriba que, á mi parecer, en estas 
palabras prosigue Salomón ía metáfora de 
yegua, que assi se traslada del hebreo; assí 
Teodoreto; assí Sanctes Pagnino y muchos 
otros. La cual, como vimos, no contradice en 
nada á nuestra Vulgata: porque Equitatus 
no señala cierto modo de caballería, antes es 
ambiguo á todos los modos que se pueden 
hallar. Especifícalo, empero, la translación 
hebrea, diciendo: Equoe mea 7 ; y assí digo que lo 
que se sigue le conviene á la Esposa, en cuan- 
to yegua de Dios, en que Él anda y se passea 
y hace sus jornadas en servicio de los hom- 
bres. Y parece ser esto assí; porque entre las 
particularidades que se miran en un caballo ó 
yegua, assí estimada, una es que tenga bue- 
nas mejillas y boca; quiero decir, que tome 
bien el freno, y el cuello sea bien hecho, bien 
sacado y de suyo hermoso, aunque sin ornato 
alguno. De ambas cosas es aquí alabada esta 
yegua de Dios; de buena boca digo, que essas 
son las mejillas en la yegua y en el cabal o; 
porque allí se ajusta el freno y de allí sale el 
gobierno del jinete, según que se colige del 
salmo que dice (Ps. 31,9): «Nolite fieri sicut 
equus, et mulus, quibus non est intellectus. In 
chamo, et írreno maxillas eorum constringe», 
etcétera. «A los pecadores dissolutos, y que 
se despeñan en los vicios, como el caballo y 
el mulo, que no tienen entendimiento, que- 
bradles, Señor, las bocas con el freno y boca- 
do de yerro duro de la persecución y castigo.» 

A Faraón, rey de Egipto, amenaza Dios di- 
ciendo (Ezech., xxix, 4): «Ego ponam fraenum 
in maxillis tuis» ('). Y declarando qué freno 
era éste, que le había de poner en la boca, 
añade (ib., 8): «Ecce ego adducam super te 
gladium» (*). Y lo que Ezequiel llamó mejillas, 
Isaías llamó labios hablando de Senacherib 
(¡sai, xxxvni) (sic) (a): «Ponam circulurn in 
naribus tuis, et framum in labiis tuis» ( 3 ). 
Quasi dicat [como si dijera]: yo te iré á la 
mano y estorbaré los intentos con muerte de 



(a) Léase: xxxvu, 29. 



(') «Yo pond'é un freno en tus quijadas.» 
( 2 ) «Mira; yo descargaré la espada coi tra ti.» 
( ) «Te pondré yo un anillo en tus narices y un 
freno en tus labius.» 
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ochenta y cinco mil hombres, en cuyas fuer- 
zas vienes contra mi pueblo muy confiado y 
lleno de arrogancia. De manera, que assí 
como con el freno en la boca 

Como con el 

fren.» se rinde y gobierna el jinete su caballo y 
sujeta ei caballo, i e Ueva á la parte que quiere, 
■rábajTy cás- ™sí con el trabajo y el castigo 
tigos, i>¡os á ios enfrena Dios á los hombres 
h.mbre*. p ara q ue no se p re cipiteu en 

los pecados, y de allí en el infierno. Y como 
la buena boca es alabada en el caballo, por- 
que el que la tiene facilíssimamente es llevado 
á donde quiere el caballero, y en la mayor fu- 
ria de la carrera, con pequeña dificultad, ti- 
rando las riendas, le detiene, assí es aqui ala- 
bada la Esposa de obediente y rendida al go- 
bierno y dirección de Dios. Lo segando, de 
buen cuello, bien sacado y sujeto á las rien- 
das del que le rige. Alma de boca blanda, que 
toma bien el freno y gobierno de Dios, que 
cam na á la parte que le guia con las riendas 
de su ley y mandamientos, hermosa es sobre- 
manera: hermosa como la misma hermosura y 
gala. 

Sanctes Pagnino traslada: «Pulchne sunt 
maxillae tuae propter margaritas, collum tuum 
propter torques» ('), significando en las mar- 
garitas las virtudes interiores que hermosean 
el alma; y en el collar, la perfecta obediencir, 
que tanto agrada á Dios y á los hombres. San 
Gregorio Nisseno pone esta sentencia como 
interrogante: Quid pulchne factae sunt genae 
tuae, sicut turturis? Col'um tuum, sicut moni- 
lia? Pudo la Esposi correrse de verse com- 
parar á la yegua ligeríssíma; y, como advierten 
los más de los expositores, debióse de poner 
colorada; que, como sabemos, 

La vergüenza se j a ver ^Q enza en | 0S pOCOS que 
muestra en el ° 1 1 ^ 

rostro y es señal la tienen, luego sale á la cara; 
de obediencia y pénense como un carmesí las 

honestidad. . , . , 

mejillas cuando sentimos algu- 
na confusión, y aun cuando somos alabados, 
si de verdad somos humildes; y viendo esto 
el Espuso, como admirado dice: ¿por qué se 
han puesto hermosas tus mejillas como la 
tórtola, y tu cuello como el collar? Aunque te 
he comparado á mi yegua, ninguna necessidad 
tienes de freno para detenerte que no te des- 



( ) «Hermosas son tus mejillas por las margaritas 
que las adornan, y tu cuello por los collares con 
que te engalanas.» 



peñes; porque en lugar dél tienes una ver- 
güenza y empacho natural, que te enfrena y 
tiene á raya, á la manera de la tórtola, amiga 
de la soledad. Tu cuello es hermoseado, ad- 
mirable y con collar de oro. Aquel de quien 
en sus Proverbios dice Salomón (Prov., vi, 21) 
que hermosea y pone galana el alma, que es 
la obediencia á los mandamientos de Dios; 
quasi dicat [como diciendo]: no tienes cuello 
duro por soberbia, como el demonio, que Job 
dijo que no hay freno para él ( Job y xli, 5); 
sino flexible y blando por humildad y conoci- 
miento propio, como el collar de oro, que se 
labra primero derecho y por la nobleza y pu- 
reza de aquel metal fácilmente se dobla y se 
le da figura circular, acomodada al cuello á 
donde ha de servir. 

San Teodoreto, entendiendo estas palabras 
de la Iglesia, dice que constando ella, como 
consta, de muchos hombres y de muchis mu- 
jeres, algunos hay en ella que tienen offício de 
ojos, otros de manos, otros de mejillas, otros 
de cuello, otros de orejas y otros de boca- 
Alaba, pues, aq 11 aquellos que son hermosea- 
dos y adornados de gravedad, y señalados en 
la honestidad y vergüenza, de que es alabada 
la tórtola entre las demás aves, la cual se con- 
tenta con su marido, y, muerto, nunca más 
trata de casarse, sino de llorar y sentir la pér- 
dida de su compañero. El cuello, dice que es 
semejante á los collares, ó al tusón, porque 
lleva sobre él el yugo suavíssimo de Cristo, 
que es el verdadero y legítimo ornamento y 
atavío de un alma. Y en verdad que, entre to- 
das las exposiciones que se dan á este lugar, 
es ésta la que más me satisface y llena el des- 
seo; porque si habla el Esposo, como habe- 
rnos dicho, con la Iglesia, colegida de los gen- 
tiles, significándose en el cuello obediencia 
— lo cual es muy conforme á las divinas le- 
tras,— decirle que su cuello es como la misma 
gala, es decirle que la que antes, por la inobe- 
diencia á su ley y al yugo de su fe y Evan- 
gelio, era feísima, ya es hermosíssima por 
el rendimiento y obediencia que le ha dado. 

Porque como el collar hermo- 

La virtud que gea e| cue ,| 0 y e§ | a ga , a mas 

mas hermosura J f 

pone en ei alma estimada en las damas, assí la 
es ía obediencia, obediencia es la que más her- 

y la que mas , 

apu i a hace para mosura pone en el alma y mas 
recebir mcrcedci apt i la hace para recebir mer- 

del Señor. ^ £spüS0 ce | est j a l. Y 

aunque es assl que muchas naciones del mun- 
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T hermosean 
mucho el alma. 



do han prestado la obediencia á Cristo y se 
han sujetado á su gobierno, ninguna con tanta 
perseverancia y fidelidad como esta santa 
Iglesia. 

Próspero Roseto concuerda y eslabona es- 
tas palabras con las que han precedí Jo, en 
-esta forma: «No solamente, dice, es alabada la 
Esposa de fortaleza, cual es la que hallamos 
■en la caballería de Dios, de que largamente 
tratamos, sino de honestidad de tó , tola, vir- 
tud que en esta ave más que en otra se halla. 
De manera que la que en lo fuerte es compa- 
rada al caballo brioso, en lo honesto y ver- 
gonzoso es comparada á la castísima tórtola». 

Terrible llama el Espíritu santo 

ho««í?.T«í™- á ,a l * ] ** l *> como el escuadrón 
¡pre ansian juntas de los soldados bien ord^na- 
dos; y por otra parte, hermosa 
como la luna; l.is cuales dos 
virtudes— fortaleza digo y honestidad— no so- 
lamente en las divinas letras andan juntas y de 
compañía y causan inestimable hermosura á 
quien las pos^e, sino ta nbién en las humanas; 
porque los antiguos p)etas y astrónomos 
.afirnaron ser uuy deudos e itre sí Venus y 
Marte: él es símbolo de fortaleza, y ella de 
hermosura. Fuerte es la Iglesia contra sus 
-enemigos invisibles, y modesta contra ios vi- 
sibles. San Bernardo (serm. 40) dice que, por 
la figura sinédoque, lo mismo es aqui mejillas 
-que rostro, y persuádese que en estas pala- 
bras es alabada la Esposa, como hibemos di- 
cho, de casta, honesta y ver^onz >sa, no por- 
gue la tórtola ten^a carrillos ó mejillas her- 
mosas, si 10 porqie en las d¿ la Esposa res- 
plandece la hon siLlad v pureza de la tórtola; 
y deste parecer son Orígenes, San Jeróni- 
mo, San Gregorio, H igo Cardenal, Santo To- 
más, Haymó.i y los demás intérpretes de los 
Cantares. 

La tórtola, por las d versas propiedades 
•que tiene, tiene varias significaciones. Es ani- 
mal solitario; su habit ición es en los montes; 
y en lo alto v cogollos de los árboles hace su 
nido. Conténtase con un marido, y jamás le 
quiebra la fe, ni se acompaña con otro si éste 
falta; en lugar de cantos, da ge midos, y en 
buscar las eo^as necess trias para su vivienda 
tie íe grande p ovi lencia. Q i>\ como di:e Dios 
por Jeremí is (Jerem., vui, 7), sabe á qué tiem- 
po ha de buscar la tierra c alie .te para criar 
sus hijuelos, y á q lé tie n )o la fría, para pas- 
sar los calores. Los egipcios, para significar 



una viudez contentíssima (a)> pintaban una 
tórtola, la cual, maerto su marido, huye de la 
compañía de las otras tórtolas y de las demás 
aves. 

Entre los hebreos fué símbolo certísimo de 
Simsoio He honestidad; porque, como dice 
honestidad la San Agustín, el ofrecer por los 
túrtüIa - infantes dos tortolillas, indi- 
cio era de que los quería Dios honestos y 
libres del pecado de la carne. Orígenes dice 
que entonces ofrecemos á Dios un par de tór- 
tolas, cuando ayuntamos nuestra alma con el 
divino Verbo, como con un verdadero matri- 
monio. Y en este lugar dice que en las meji- 
llas de la tórtola se declara la virginidad y 
honestidad de la Iglesia, que, contenta con 
solo Cristo, da de mano y desprecia á los de- 
más amadores. Lo misino siente Sanjerónimo 
(lib. I Contra Jovinianum), D. Ambros.(lib. II de 
Abraham patriarcha, cap. vm), D. Gregorius 
(lib. VI Mjralium, cap. xin, et XIX, cap. xxiv). 
Y por ventura se mandaban ofrecer dos tór- 
tolas, para significar dos mane- 

Ca-tos ñus quiere ... r^. .. 

Dios en d ras de castidad que Dios pide 
cuerpo y en ei e n nosotros; conviene á saben 
del cuerpo y del alma. Y essas 
son aquí alabadas en la Esposa, cuando el 
Esposo le dice, no tu mejilla, sino «Tus meji- 
llas hermosas son, como de tórtola, y tu cue- 
llo como los collares»: Collum tuum sicut mo- 
nilia. En la Sagrada Escritura, por cuello es 
significada la audacia, atrevimiento y sober- 
bia del hombre; como se colige del salmo 128 
(v. 4): «Dominus... concidet cervices peccato- 
rum», etc. ('). Y de Job, que hablando del hom- 
bre soberbio dice (Job, xv, 26): «Cucurrit im- 
pius adversus Deum erecto eolio» ( ). Y aun 
en nuestro castellano llamamos á los sober- 
bios cuellierguidos. Del león cuenta Plinio que 
tiene el cuello de manera que no se puede do- 
blar; y poresso es significado en él el hombre 
soberbio. Por lo cual me persuado que ala- 
bando el Esposo á la Esposa de cuello agra- 
ciado y hermoso, la alaba de humilde y obe- 



(a) Quiere decir perfectamente continente, conti- 
nentísima. 



(') «El Señor ha cortado la cabeza á los peca- 
dores.» 

(■') «Corrió (el l.npío) contra Él, erguido el cuello » 
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diente. En el capítulo vi (a) se compara el 
cuello de la Esposa á la torre de marfil; en 
el IV (v. 4), á la torre de David; en éste, á los 
collares. Pero, dejando cada cosa destas para 
su lugar, en éste será razón que veamos qué 
significa propiamente este nombre monilia. 
Y considerando bien lo que los autores dicen, 
es ornamento, no sólo de damas, sino también 
de caballos, que les pon¿n pretales curíosíssi- 
mos en el cuello, que los hermosean todo el pe- 
cho, como lo refiere Virgilio (AZneida, lib. V!l) 
de los caballos de Latino, rey, por estas pala- 
bras: 

Aurea pectoribus deniissa monilia pendent. 

Verdad sea que, hablando con mayor pro- 
piedad, monile es gala de la garganta; es, 
como si dijéramos, gargantilla de granates ó 
rubíes, ó de oro y piedras sembradas á tre- 
chos. Un moderno le romancea joyeles. Cale- 
pino dice, que entre los a itiguos fué insignia 
de virtud, y que se daba en premio de alguna 
grande hazaña, y servía como de despertador 
para emprender cosas grandes ( ). 

En el sentido espiritual tiene varias signifi- 
caciones: significa el Espíritu santo y sus do- 
nes divinos en el animi del justo, como lo 
siente Beda (Super Génes., xli), Isichio (Saper 
LeviK, xxvii), Hiere., IV; Prov., i; lsai., xxxi 
et lxi; Ezeeh., XVI. Significa lo segundo todos 
los ornamentos y atavíos del alma; y también 
la sabídtría y buen entend. miento, como le 
parece á Orígenes (hom. 26 Super Num.), y á 
San Ambrosio (lib. Vil de Joseph Patriarcha^ f 
y al venerable Beda (cap. i, Prov.). Al fin, como 
dice Ruperto (sobre el Eclesiastés, cap. xxxi). 
monile es una joya con que son premiados y 
hermoseados los fuertes guerreros y valientes 
soldados; es honra de virtud y premio de for- 
taleza, mediante el cual son inflamados y pro- 
vocados los hombres á pelear varonilmente y 
á imitar las virtudes y hazañas de sus mayo- 



(a) Es en el capítulo vu, versículo 4, donde se 
halla esta comparación. 



(') En general, los clásicos latinos emplean esta 
palabra monile significando, en singular, collar, 
adorno del cuello, y en plural, en la significación de 
joyas, aderezos. 
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res. A otros les parece (inter quos D. Hierony- 
mus tenet primus fentre los 

El premio de la 

virtud es Cristo, cuales San Jerónimo ocupa el 
joyel preciosis- priniei lugar] que esta gala sig- 
nifica el mismo Cristo, que ha de 
andar como colgado del cuello, como anda un 
precioso joyel. Y, á la verdad, no puede haber 
hermosura tan grande para el alma como traer 
á Cristo al cuello, rendida á su querer y obe- 
diente á sus mandamientos, msditando y con- 
templando en Él de día y de noche. A algunos 
modernos les ha parecido que si por el cuello 
es significada la obediencia de la Iglesia y del 
ánima santa querida y amada de Cristo, que 
por estos atavíos y collares debemos enten- 
der la ley evaigélica y divinos preceptos, con 
que se adquiere mayor hermosura que con 
todas las galas y ornatos del mundo. Salo- 
món (a) llamó á las leyes de Cristo, sabiduría 
encarnada, grillos de salud, estola de gloria, 
etcétera. 

Fray Luis de León tiene que en las mejillas 
de tórtola y en estos coliares son significadas 
aquellas virtudes que los antiguos llamaron 
purgativas, que, aunque no consiste en ellas 
la verdadera hermosura del ánima, que es la 
caridad, sirven mucho para el crecimiento 
della, mortificando en el cuerpo las codicias 
malas y consumiendo los resabios de carne 
que para esto estorban. Ayúdase para este 
su pensamiento de la propiedad de la lengua 
hebrea; porque, consultada con atención, los 
nombres turtur y monilia nacen de dos ver- 
bos: de uno que significa disponer y reducir 
á orden; otro, adelgazar; lo cual todo perte- 
nece á la virtud de la temperancia, cuyo oficio 
es adelgazar la carne viciosa y comprimir y 
su etar las codicias malas que se levantan en 
nosotros, y reducirlas á orden. Para salir con 
esta empresa, ayuda la temperancia de los 
ayunos, vigilias, oraciones y lágrimas; de las 
cuales unas pare ella de sí misma, otras toma 
como p estadas pa r a servirse delías. Tam- 
bién favorecen á lo d.cho los nombres de tór- 
tola y collares; porque la tórtola por canto da 
gemidos y quejas amorosas, que en el alma 
dan muestras de dolor y arrepentimiento de 



(a) Estas frases á que hace referencia el autor se 
hallan en Eccli., vi, 30, 32; xv f 5.— Ya liemos notado 
arriba, páginas 165 y 190, que el libro del Eclesiás- 
tico no fué escrito por Salomón. 
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haber pecado y ofendido al divino Esposo. 
Los collares que, echados al cuello, le ador- 
nan y aprietan significan vida estrecha y áni- 
mo ceñido y metido, como acá decimos, en 
pretina, con la ley de la continencia. Y aun- 
que, como dice, no es esta la perfecta hermo- 
sura del alma, todavía la hermosean y hacen 
agradable á los ojos de Dios y de los hom- 
bres, y dan lugar en ella á la caridad, para que 
se ensanciie y tome el pleno señorío en ella. 

Hortulano y Cipriano, monje, y San Bernar- 
do, en sus Comentarios, dicen que en el hebreo 
están de plural ambos nombres, fúrfures y 
monilia; y á la letra se pueden traducir assí: 
«Pulchrae sunt genae tua; in ornamentis, col- 
lum tuum torquibus» ('). Y verdaderamente es 

Nicolao de Lira más blailda y SUaVe eSta trailS " 

aprueba mucho Iación, y más declaradora de 

csia translación. j Q que vamQS dic¡end0f Cün . 

viene á saber: que la Esposa es hermosa por 
los atavíos de las virtudes; aunque más en- 
carecida queda esta virtud diciendo que es 
como los mismos ornamentos y collares. Digo, 
pues, que, según el parecer destos docto- 
res, tan peritos en la lengua hebrea, sin con- 
tradecir en nada á la Vulgata, podemos inter- 
pretar por tórtolas, ornamentos ó galas de las 
mujeres de aquel tiempo. Pero qué ornamen- 
tos fueren éstos no es cosa fácil de entender- 
lo. Algunos dicen que eran unas imágenes ó 
figuras pequeñitas, á manera de tórtolas; 
otros, que eran unas cadenillas curiosas, la- 
bradas de oro y plata. Sea lo que fuere, lo que 
yo creo sin ninguna duda es que assí las tór- 
tolas como los collares pertenecen al ornato 
de las damas honestas y de virtud probada. 
Que aun allá dijo Ovidio: 

Dat digitis genimas, dat longa monilia eolio ('). 

La consecuencia desta sentencia con las 
passadas es admirable. Ha tratado el Esposo 
de la fortaleza de su Esposa y de la Vitoria 
alcanzada de Faraón y de sus carros, que es 
toda la caballería de los demonios, y de sus 
ministros los herejes y enemigos declarados; 
porque, como habernos probado, los collares 



(') «Hermosas son tus mejillas por los adornos 
con que te engalanas, y tu cuello por los collares 
con que te atavías.» 

<) Engalana sus dedos con piedras preciosas; su 
cuello con ricas preseas y joyas. 



y galas eran insignia de virtud y premio de 
fortaleza; trata consecutivamente desto des- 
pués de aquello, para darnos á entender que 
no se le dan joyas al alma hasta haber peleado 
Después de la Y vencido. Porque, como dijo 
vitoria se da la un filósofo, los dioses vendie- 
ron á los trabajos los premios. 
Y San Pablo (II Tim. t II, 5): «No será corona- 
do sino el que legítimamente», id esf [esto es], 
conforme á las leyes de la indicia peleare. 

San Juan Crisóstomo (in Math., super illud) 
(Mafh.y vi, 1): < Atf endite ne justitiam vestram 
facía tis coram ¡wminibus, dice: «Speciosae 
sunt genae tuse sicut turturis, propter tacitur- 
nitatem tuam (•). Alabada de callada y bien in- 
tencionada, que lo que hace lo hace por solo 
Dios, etc. San Buenaventura (De luminaribus 
Ecciesice) (-), dice que en estas palabras alaba 
el Espíritu Santo á la Esposa de casta y ho- 
nesta. Y dando la causa de su castidad, que es 
por amor del Esposo, hace la comparación de 
la tórtola: sicut turturis; porque esta ave, 
como queda dicho, es amorosa y casta; y, por 
el amor del marido, ni en la vida dél, ni des- 
pués de muerto, se junta con otro. De manera 
que muriendo y viviendo le guarda fidelidad; 
argumento que es por amor y no por miedo. 

Y, á la verdad la honestidad y 
La virtud, para hermosura del alma no está 

ser perfecta, 

se ha de obrar tanto en sercasta cuanto en que 
por amor de i 0 sea por el amor del celestial 
Esposo. Como al mártir no le 
hacen mártir los tormentos, sino la causa por 
que los padece, que es Cristo; assí la castidad, 
no merece este nombre cuando por respetos 
humanos se guarda, sino cuando por el amor 
del Esposo; y entonces hace hermosíssima y 
bellíssima á la Esposa. Por eso se dice: Pul- 

CHR/E SUNT GEN/E TU/E SICUT TURTURIS, COL- 
LUM TUUM SICUT MONILIA. 

El cuello por donde sale la voz, dice San 
Buenaventura, es la verdad. Los collares que 
adornan y hermosean el pecho y le aprietan, 
es la discreción; porque si alguno dice la ver- 
dad no como debe, pierde su hermosura y sa- 



(') «Hermosas son tus mejillas como las de la tór- 
tola, por el recogimiento y silencio que guardas.» 

( 2 ) Véase Opera Omnia 5. Bonavcntarce, etc., de 
la cual dejamos hecha mención en las páginas 68, 
71 y otras. Advertimos que no hemos hallado en 
esta edición ningún escrito del Seráíico Doctor que 
lleve este título. 
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zón. Ha de salir la verdad con grandes cir- 
cunstancias, para que sea recebida y de pro- 
vecho: cuello como las mismas galas, como la 
que Natán dice á David (II Reg., Xll, 7, 13), que 
cuando cayó en la cuenta de que hablaba con 
él, ya la verdad había hecho su efecto. Esso 
mismo, de la parábola de la vina y los arren- 
dadores (Math., xxi, 33-45, y Marc, Xll, 1-12). 

Qjidam Neothericus exponeos hunc locum 
dicit laudare hic Sponsum Sponsae obedien- 
tiam: obedientia enim, et flexibílitas, itein, et 
obsequium, et contumacia in eolio apparent, 
et per collum significantur. Le^e Phílo (in 
Iib. de Monarchia, tomo 11, pá¿. 181). «Sequa- 
ces, inquit, et flexibiles ad virtutem mentes 
virginum sunt, et ad disciplinani promptissi- 
mae» (')• Veldicendum [ó digase más bien] que 
la Esposa de Cristo no tiene necessidad de 
afeites ni atavíos exteriores para parecerle 
bien; porque todo artificio tiene menos de 
verdad, como se vee en los hipócritas y muje- 
res que se afeitan con demasía, que parecen lo 
que no son. Ni condeno por esto la transla- 
ción hebrea que dice: «Collum tuum pulchrum 
est in monilibus», porque no es inconveniente 
que á la hermosura natural de la Esposa se 
le añada algún artificio para dar más gusto y 
parecer mejor á su Esposo. Ars enim perficit 
naturam, Aristot. teste (tom. 11 Phys , text, 24 
et 25). Hínc Philo (De fortitudine) (tom. 11, pá- 
gina 113). «Cultus exquisitus auget pulchritu- 
dinem», etc. Sed quam pulchra anima in gra- 
tia, si caeteris virtutíbus ornetur! ('). 



(0 Cierto autor moderno dice que en estas pala- 
bras alaba el Esposo la obediencia de la Esposa; 
porque la obediencia y docilidad, lo mismo que la 
humildad, y la rebeldía ú orgullo, danse á conocer en 
el continente exterior y parece como que tienen su 
asiento en el cuello, erguido ó humilde, según la 
disposición del alma. Léase á Filón en el lugar cita- 
do, en donde afirma que la docilidad é inclinación 
á la virtud son cualidades de las vírgenes y almas 
puras, siempre dispuestas á la obediencia y rendi- 
miento del propio juicio y de la propia voluntad. 

(') «El arte, dice Aristóteles, perfecciona ó ayuda 
á la naturaleza.» De donde vino á escribir Filón que 
«el cuidado ó el arte aumenta la belleza» En con- 
clusión: ¡qué hermosa es el alma en posesión de la 
gracia santificante, sí á la vez se halla enriquecida 
de las demás virtudes!— Cierra con esta exclamación 
el P. Angeles la serie de consideraciones que ha he- 
cho sobre este versículo, dando á entender con esto 
que la belleza espiritual del alma, además de la gra- 



LECTIO IX 

MURENULAS AUREAS FACIEMUS TIBI VER- 
MI CU LATAS ARGENTO (Catlt., \, 10) ('). 

* ARTICULO I 

Discute de quién son estas palabras, que expo- 
ne literalmente, y se inclina á ponerlas en 
boca del Esposo. 

Esta sentencia, como las demás, tiene difi- 
cultades hartas. Y lo primero que habernos de 
averiguar es quién habla aquí con la Esposa. 

Algunos dicen (Cajetan. y Catharin.) que el 
Esposo, en el estilo que los grandes prelados- 
y príncipes, que, siendo la persona una, hablan 
del número plural. Nos don Fulano, por la gra- 
cia de Dios, obispo, etc. Nos el Rey, etc., orde- 
namos y mandamos... Otros dicen (Aug., Hug.,. 
Rupert.,Ambros.,Cathar. et communis)que son 
palabras de la beatísima Trinidad, como aque- 
llas del Génesis, II (sic) (a): «Faciamus homi- 
nem ad imaginem et similítudinem nostram» ( 2 ). 
Otros dicen (Orig., Hier.,Thom., Greg., Haynu 
et Bern.) que son los amigos y compañeros del 
Esposo, que en su ausencia consuelan á la 
Esposa. Y estos compañeros y amigos dicen 
algunos que son los santos ángeles; otros, 
que los apóstoles y doctores de la Iglesia. El 
venerable Beda dice que, generalmente, son 
compañeros y amigos del .Esposo, per quos 
nobis Scriptura Sacra, agente et cooperante 
Dei Spiritu, ministrata est ('); ora sean ánge- 
les, ora profetas, ora apóstoles, ora doctores 
y predicadores, que todos, assí en el Testa- 
mento Viejo como en el Nuevo, siempre nos 
interpretaron y enseñaron los misterios y sen- 



(a) Debe corregirse la cita del capitulo, que es: 
Genes., 1, 26. 



cia santificante que Dios infunde en nosotros, re- 
quiere el ejercicio de las virtudes. 

(') Lección novena.— «Gargantillas de oro hare- 
mos para ti, taraceadas de plata»; ó, según otros 
trasladan: «zarcillos y collares de oro haremos para 
ti, con varios esmaltes de puntos menudos de plata.» 

(') «Hagamos al hombre á imagen y semejanza 
nuestra.» 

(') ... todos aquellos por medio de los cuales, 
asistidos como se hallan del Espíritu Santo, veni- 
mos en conocimiento de la Sagrada Escritura. 
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tidos de las divinas Escrituras y consolaron 
el alma ausente de su Dios y de su Patria. 

Trabájase mucho Próspero Roseto en pro- 
bar, en sus Comentarios, que no puede ser e 1 
. que aquí habla el Esposo, por parecerle que 
este modo de decir no se halla en la Escritura; 
porque siempre que habla alguna de las divi- 
nas personas, habla en singular. Gén. y XV, 1: 
«Ego protector tuus sum». Exod., II (sic) (a): 
«Ego Dominus fortis et zelotes», et cap. m, 14: 
«Ego sum qui sum», et Levit, cap. XX, 8: 
«Ego Dominus, qui sanctificavi vos», et 
Nam., xviii, 20: «Ego pars, et haereditas tua», 
et Deut> xxxi (sic) (b): «Ego occidam, et ego 
vivere faciam» ('), 

Al fin, se resuelve en que entra aquí otro 
acto ó jornada, y que hablan los compañeros 
del Esposo ausente con la Esposa que de su 
ausencia quedó triste, especialmente por no 
haber sido oída según todo su desseo, que t 
como ya vimos, fué de ver á Cristo en el me- 
dio día de su gloria. Como si dijeran (Fray 
Thomás de Villanueva): ¿Por qué te congojas 
por la vista? Engalana primero el oído, oye 
agora, que después verás. Murenulas áu- 
reas FACIEMUS TIBI VERMICULATAS ARGENTO. 
En cuanto durare la peregrinación y el morar 
en este cortijo del mundo, hermosearte he- 
mos, y engalanarte hemos con unos zarcillos 
de oro, esmaltados con plata, para entretener 
el desseo de la Patria. No será todo oro; por- 
que no lo lleva la tierra, sino templado con 
plata. Assí es verdaderamente, que los santos 
ángeles, que con tanto cuidado y solicitud 
tratan del bien y consuelo del ánima, esposa 
de Cristo, de tal manera la hablan y entretie- 
nen, assí la regalan y hacen caricias, en tanto 
que le es negada la presencia de Cristo, que 
las espirituales ilustraciones y inspiraciones 
divinas suavíssimas, con que la hablan á lo in- 
terior, las templan de suerte que pueda per- 
cibirlas. 

No puede comprehender el rayo de la divina 



(o) Ha de leerse: Exod , xx, 5. 

(b) Se hallan estas palabras en Deut, xxu, 39. 



(') «Yo soy tu protector»»; «yo soy el Señor Dios 
tuyo, el fuerte, el celoso»; «yo soy el que soy»; «yo 
soy el Señor que os santifico» (este tiempo lo trae 
el P. Angeles en pretérito); «yo soy tu porción y tu 
herencia»; «yo mato, y doy la vida». 



No se puede 
comprehender la 
pureza de la 
divinidad de 
Dios sino es por 
semejanza. 



luz en su pureza significado en el oro, y con 
artificio admirable le visten de 
plata; esto es, de semejanzas de 
cosas corporales, para que pue- 
da comprehenderlo. Porque, 
como dijo San Dionisio: «Im- 
possibile est nobis aliter lucere 
divinum radium, nisi sacroruin velaminum teg- 
mine circum velatum» ('). Digo que todos los 
regalos que se hacen al alma por los compa- 
ñeros del Esposo, en cuanto se le niega el 
verlo y gozarlo, sirven no más que de entrete- 
nimiento. Aunque algunas veces es tanta la 
suavidad que siente en el gusto destos do- 
nes y relieves del cielo, que parece estar ya 
el que los goza en el cielo. 

Pero ahondemos más en esta sentencia, que 
más misterio tiene, y no se apean tan fácil- 
mente sus dificultades. 
Y cuanto á lo primero, digo que yo no hallo 
ningún inconveniente en decir 
que el que aquí habla sea el Es- 
poso, aunque diga haremos; 
porque en hacer mercedes y re- 
galar al alma todas tres divinas 
personas acuden, porque las 
obras ad extra á todas tres personas pertene- 
cen: al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. «Et 
ad eum veniemus, dice Cristo (loan., xiv, 23), 
et mansionem apud eum faciemus» Y es 
muy conforme al lenguaje castellano, hablan- 
do uno por muchos, decir: Haremos esto ó 
aquello. Y assi el Esposo, en nombre de la 
beatíssima Tiinidad, dice: Harémosle unas 
arracadas ó zarcillos de oro, salpicadas con 
gusanillos de plata. Sentir esto desta manera 
es tan conforme á razón y á la consecuencia 
de la letra, que tendrá poca quien quisiere re- 
prehendernos. Y si le parece á Próspero que 
en las sentencias passadas hubiera de haber 
hablado el Esposo en el número plural, como 
en ésta, diciendo: Equitatui nostro assimi- 

LAVIMÜS TE, AMICA NOSTRA; y luego: Mu RE- 
NULAS AUREAS FACIEMUS TIBI, etc., HO debió 

de advertir que allí alaba lo que la Esposa 
tiene, y aquí habla de las galas que se le han 



A hacer merce- 
des y regalar al 
alma todas las 
personas de 1h 
Santíssima Tri- 
nidad acuden. 



(') «Imposible nos es percibir el rayo de la divina 
luz si no son mitigados sus resplandores bajo el velo 
de las figuras sagradas.» 

(*) «... y vendremos á él, y haremos mansión den- 
tro de 61»: (del que ame á Dios vfguartíe los divino* 
mandamientos). 
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de labrar de nuevo; y aun porque á la persona 
del Verbo le conviene más el andar á caballo 
y el tener escuadrones, y el requebrar ó re- 
querir de amores al alma, el tratar de hermo- 
sura y mostrarse prendado della, que no al 
Padre ó al Espíritu Santo. Pues, á la verdad, 
aunque la obra de la Encarnación es de todas 
tres personas, en particular es del Hijo, pues 
Él solo es el desposado y Él solo es el que en 
estos Cantares va hablando. Él alababa [á] su 
Esposa primero de fuerte, luego de modesta, 
hermosa, vergonzosa, fiel y obediente, y ago- 
ra trata de hacerle una nueva merced impor- 
tantíssima para conservación de las demás re- 
cebidas; y para que se conozca cuan en nues- 
tro favor están las divinas personas, dice que 
todos acudirán á esta obra: Murenulas áu- 
reas FACIEMUS TIBI. 

Para entender de raíz y de fundamento este 
regalo y promessa que se le hace á la Esposa > 
habernos de examinar este nombre, murenu- 
las, y la diversidad de los intérpretes en sus 
translaciones. 

Murenula es diminutivo de murena, pesca- 
do conocido y estimado, que en nuestro len- 
guaje llamamos lamprea (a lambendis petris); 
es muy amiga de la-ner las piedras; es hembra, 
y no se halla macho, como lo afirma Plinio 
(lib. IX, cap. xxm), y si le hay, no se llama 
deste nombre, sino mirino: es más robusto y 
de más tomo que la lamprea, y de un color 
todo él. Fué este pece muy estimado acerca 
de los antiguos, por su gracioso sabor y por 
su grande viveza; porque muriéndose facílís- 
simamente todos los demás pescados, ó por 
tedio de verse encerrados, ó por vicio de los 
estanques ó piscinas, la lamprea se puede 
guardar viva mucho tiempo. Hácese tan man- 
sa y tan doméstica, que toma de la mano la 
comida, y por esso ha habido personas muy 
aficionadas á ellas. De Craso se lee que lloró 
por la muerte de una lamprea que tenía man- 
síssima en un estanque suyo, como si se le mu- 
riera una hija. Y de Antonia Drusi, que puso 
zarcillos á una lamprea que quiso mucho. 
Deste nombre murena desciende murenula, 
que es lo mismo que lamprea pequeña. 

El nombre principal siempre significa el pes- 
cado qu¿ decimos lamprea; el diminutivo se 
usurpa por el zarcillo de oro, formado en re- 
dondo, en forma de lampreílla pequeñuela, que 
ase con la boca la cola, y se pone en las ore- 
jas como ornamento principal en las damas, 



de que hace mención San Jerónimo, escribien- 
do á Marcella. Cipriano dice que es murenula, 
gargantilla que, puesta en el cuello, se viene 
á re.natar en los pechos con puntas y engar- 
ces curiosos de oro y plata y piedras precio-- 
sas. Algunos, como Beda, Ruperto, Santo To- 
más, Haymón y otros modernos, quieren que 
sea este ornamento en forma de cadena, la- 
brada de muchos anillos pequeíiuelos, para 
adorno del cuello. San Gregorio, San Bernar- 
do, Hugo Cardenal y Jacobo de Valencia, y 
todos los demás comentadores, dicen que es 
ornamento de las orejas. 

Vermiculatas argento, con gusanillos de 
plata. Assí parece que está salpicada la lam- 
prea, que tiene por todo el cuerpo unas como 
boquillas ó gusanillos, conque fuertemente se 
ase á las piedras, y asida una vez, no hay se- 
dal que baste á sacarla del agua, ni anzuelo 
que no quiebre. Es la lamprea muy resbaladi- 
za, cuélase fácilmente, y por pequeño agujero 
entra como la anguila. Los Setenta intérpretes 
trasladaron: « Similitudines áureas faciemus 
tíbi, cum motis argentéis, vel cum punctis, vel 
stigmatibus», con señales ó con puntos ó es- 
maltes de plata. Orígenes: «Cum distinctioni- 
bus argenti». Los hebreos: «Ornamenta auri 
faciemus tibi cum clavis argentéis». Otros leen: 
«Turtures áureos faciemus tibí», etc. Sanctes 
Pagnino: «Margaritas áureas faciemus tibi cum 
punctis argentéis». 

La ocasión de trasladar este lugar de tan- 
tas maneras dió la palabra hebrea, que es am- 
bigua á todo género de atavío que pertenezca 
á la cabeza y orejas de las mujeres. Y assí 
dice Hortulano que lo leyó Vatablo en la cáte- 
dra, que no se especificaba aquí ningún géne- 
ro de gala, sino que en común significa todo 
aquello que hermosea el cuello ó las orejas de 
las damas. Yo entiendo, sin ninguna duda, 
que es ornamento apropiado á las orejas, por- 
que del cuello, pechos y mejillas ya queda ala- 
bada la Esposa. 

* ARTICULO II 

Expone el texto espiritual y místicamente, signi- 
ficando las divinas Escrituras y los efectos 
que las palabras de éstas obran en los oyentes 
cuando los predicadores hablan con espíritu 
sin descuidar el arte. 

Esto assí presupuesto, será bien que trate- 
mos de los sentidos espirituales y místicos, 
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Interpretando primero esta letra conforme á 
la santa Vutgata, y luego, para nuestro ense- 
ñamiento, trataremos de las demás translacio- 
nes que descubren sentimientos admirables. 
Dice, pues, el Esposo: Murenulas áureas 

FACIEMUS TIBI VERMICULATAS 

Exposición argento. Cipriano, en sus O?- 

primera. r ' 

mentárioSy por estas lampreíllas 
de oro esmaltadas de píata entiende las leyes 
y institutos con que el divino Esposo rige y 
gobierna su Iglesia, que verdaderamente le 
sirven de galas, y la hermosean entre todas 
las naciones y repúblicas del mundo. Estas le- 
yes no quiere Dios que se caigan de nuestra 
memoria, ni que las apartemos un punto de 
nuestros ojos. Y assí en el Deuteronomio, ca- 
pítulo Vi, 6-8, dice: «Eruntque verba mea haec, 
quaa ego praacipio tibí hodie, in corde tuo: et 
narrabis ea filiis tuis, etc. Et ligabis ea quasi 
signum in manu tua» ( l ), etc.; quasi dicat: Ser- 
virte han como de ornamento y atavío. Per- 
severa este doctor en lo que ha dicho hasta 
ahora, conviene á saber: que debajo deste 
nombre monilia, de que habernos ya tratado 
largamente, se entiendan estas murenulas ó 
gargantillas; y que desciende del verbo mo- 
neo, que significa amonestar, oficio propio de 
las leyes y ordenaciones que se hacen en la 
Iglesia, que nos amonestan y enseñan lo que 
debemos hacer y de lo que nos habernos de 
guardar. Traennos á la memoria la virtud y el 
amor y benevolencia del divino Esposo para 
despertarnos á amarle y servirle. 

Este pensamiento lleva muy adelante Ci- 
priano, y constantemente afirma ser el más 
literal y propio; pero á mí me satisface tanto 
y más lo que dicen San Gregorio, el venerable 
Beda, San Bernardo, santo Tomás, Haymón, 
Hugo Cardenal, Hortulano, Próspero y otros 
que yo tengo victos, que uniformemente afir- 
üian: lo uno, que es atavío y gala de orejas; lo 
otro, que significan la claridad de la divina sa- 
biduría, ó los sentidos espirituales de las Sa- 
gradas Escrituras, que por su preciosidad se 
dicen ser de oro, y por su resplandor y sono- 
ridad, salpicadas con gusanillos de plata. Al 
fin, siendo los zarcillos atavío de las orejas 



(') «Y estos mandamientos, que yo te doy en este 
día, estarán empapados en tu corazón, y los ense- 
ñarás á tus hijos..., y los has de traer para memoria 
ligados en tu mano » 



mal asienta decir que pertenecen al cuello; 
porque la sabiduría y los misterios de nuestra 
fe entran en el alma por el oído. (Rom. y x, 17). 
«Fides ex auditu, anditus autein per verbum 
Dei.y> Y ¿qué tienen que ver las inteligencias 
de las divinas Escrituras, el sentido espiritual 
de los ahíssiinos misterios de nuestra fe y el 
resplandor y claridad de las palabras santas y 
elocuencia del cielo con el cuello de la Esposa, 
para que podamos decir que son galas que le 
pertenecen? Destas murenulas ó iampregüe- 
las, en cuanto son ornamento de mujeres, y 
orejas particularmente, se hace mención en 
la Escritura (Num., xxxi; ¡sai, ni; Orígenes, 
horn. 26 super Numer., et Híeron., in Isaiam, ni. 
Y los demás que tengo referidos poco ha, en 
sus comentarios, en estas lampreíllas entien- 
den las trabazones y eslabonamientos de las 
Santas Escrituras, que se tejen y labran de oro 
cy de plata, porque [por] la sabiduría divina que 
resplandece en ellas son de oro; y por la elo- 
cuencia se dice que tienen gusanillos de plata 
y están encadenadas y asidas entre sí, y es 
tan. admirable la consonancia dellas, que con 
grandíssima propiedad las compara el Espíritu 
Santo á los zarcillos en figura circular hechos, 
á donde vemos la lamprea asir con la boca de 
su cola y hermosear desta manera la oreja; 
especialmente que siempre cuelgan destos 
anillos ó arillos, como dicen los no tan curio- 
sos, perlas ú otras figuras pequeñas de ave- 
citas y animalillos de oro. 

Yo diría que por estas galas nos quiere en- 
señar el Espíritu Santo de cuánta estimación 
son las hablas divinas, significadas en las lam- 
preas de oro, y de cuánta eficacia y vida, por 
los esmaltes ó gusanillos de plata. Declaro 
más ini pensamiento: que lo que interiormente 
siente mi alma es del cielo, dado por la liberal 
mano de Dios, que á los necessitados de sabi- 
duría, si con humildad la piden, abundante- 
mente la suele comunicar. Ya tenemos de la 
lamprea que es resbaladiza y que se cuela sin 
ser sentida por pequeño agujero ó resquicio. 
Lo segundo, que si halla de qué asirse, que se 
traba tan fuertemente, que no hay orden de 
sacarla el pescador, porque quiebra anzuelo, 
sedal y caña. Añado, lo tercero, la viveza de 
los gusanillos, cuyo oficio es estar siempre 
royendo, bullendo y inquietando á quien los 
tiene. Lo cuarto, la preciosidad de la gala por 
el oro y plata. Lo quinto, el artificio, que pa- 
rece exceder á la materia, aunque preciosa. 
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Todas estas condiciones hallo yo en las pa- 
labras de Dios, y en sus hablas 

La palabra de 

nioseseficacísM- y inspiraciones secretas; por- 
ma para eonvcr- q ue> cuanto á lo primero, ellas 

tír al hombre. , , 

se entran en e! alma y se resba- 
lan y deslizan, como hallen un pequeño res- 
quicio, casi sin ser sentidas. «Dilectus uieus, 
dice la Esposa (Cant., v, 4), misit manum suam 
per foramen, et venter meus intremuit ad 
tactum ejus» ( ! ). Entradas en el alma estas 
lampreas, apodéranse del corazón, traban del» 
golpéanle y revuélvenle de manera que os 
hacen volver sobre vos y advertir en vuestra 
perdición y vida descarriada. Tienen gusani- 
llos, porque bullen ailá dentro y roen el con- 
tento, barrenan el corazón y hácenle heridas. 
Y en esto convienen las translaciones todas, 
que aunque no dicen que están esmaltadas las 
lampreas con gusanos, dicen cosa equivalen- 
te, conviene á saber: con puntos, con clavo: j 
con golpes ó heridas. Una palabra que oistes 
en un sermón, ó una inspiración déstas, pa- 
rece que os está comiendo allá dentro, y ba- 
llendo como gusanos, hasta sacaros del mal 
estado en que estáis: «Mira que te vas al in- 
fierno; mira lo que debes á Dios; mira tu per- 
dición que es grande» etc. 

Por esso dijo San Pablo á los hebreos 
(Hebr. y iv, 12): «Vivus est sermo Dei et effi- 
cax, et penetrabilior omni gladio ancipiti...: 
pertingens usque ad divisionem animae Espí- 
ritus, compagum quoque ac medullarum», ('), 
etcétera. Quiere decir: No os endurezcáis con 
la palabra de Dios, como se endurecía Fa- 
raón; porque si el predicador muriere, ella no 
morirá: «Vivus est sermo Dei»; y no es viva 
como quiera, sino eficaz; tiene eficacia, hace lo 
que dice y promete. «Penetrabilior omni gladio 
ancipiti»; cuélase hasta lo más secreto del áni- 
ma, como lamprea, y no deja cosa que no re- 
vuelva en el hombre. Éntrase como Dios en lo 
íntimo del corazón, y allí obra como purga de 
ruibarbo, que de las venas y de los tuétanos 
saca el humor colérico. En vuestro propio 
contento os estará dando garrote, represen- 



(') «Entonces mi amado metió su mano por la 
ventanilla de la f uerta, probando si la abriría; y á 
este ruido que hizo se conmovió mi corazón.» 

(') «La palabra de Dios es viva y eficaz y más pe- 
netrante que cuaquiera espada de dos filos, y que 
entra y penetra hasta los pliegues del alma y del es- 
píritu, hasta las junturas y tuétanos.» 
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tándoos vuestros pecados y las penas que por 
ellos merecéis; es azote cruel y riguroso ver- 
dugo, de que hizo mención el Eclesiástico 
(Eccli., xl, 1) debajo de nombre de yugo que 
alcanza á todo.-» los pecadores. Et super pee- 
catores septuplum. Arctuum quoque ac me- 
duilarum [siete veces más pesado sobre los 
pecadores. Que les llega hasta lo íntimo de las 
entrañas]. 

Cosa extraña es el poder que Dios dió á su 
palabra: sola una anda haciendo anatomía de 
todas las entrañas, y cribando los pensamien- 
tos y las intenciones. Si comulgastes por Dios, 
ó por el mundo, ó por solo vuestro contento, 6 
porque se usa. Si distes limosna por ser visto- 
y alabado. ¿Q aé os llevó á decir Misa, la devo- 
ción del Santíssimo Sacramento ó el interesse 
del reai? « Cujus ventilabrum in manu ejus» 
(Math., ni, 12). Es bieldo que aparta el trigo 
de la paja: dice quién es bueno y quién malo. 

Isaías, tratando de la eficacia de Cristo en 
sus palabras, dice (IsaL 9 ll) (sic) (a): «Spiritu 
labiorum suorum inteificiet impium» ('). Con 
una reprehensión matará un mal hombre; como 
se lee de San Pedro (Act. t V, 1-10), que mató á 
Ananías y á Safira, su mujer, con bien pocas 
palabras que les dijo. Ego sum [Yo soy], dijo 
Cristo, queriéndole prender en el huerto 
(Joan., xviii, 5) (b), y cayeron como muertos 
los soldados todos. Y porque de la eficacia de 
la palabra de Dios y de su preciosidad tengo- 
de hacer en estos Comentarios especial men- 
ción, y notable de por si, lleguemos á tratar de 
la curiosidad y artificio de los zarcillos de oro 
y plata. Murenulas áureas faciemus tib* 
Vermiculatas ARGENTO: «Z?rcilios de oro 
coo esmaltes de plata». 

Una de las cosas de que yo más me mara- 
villo, leyendo las divinas Escrituras (III Re- 
gum, vi, vil, VIH; II Paralip., lii-vn, etc.), es el 
aparato tan grande del templo de Salomón. 
Tantas cortinas de algodón y lana; tantas dife- 
rencias de vasos preciosissimos; tantas rique- 
zas de oro y plata, y piedras de mucho valor;, 
el propiciatorio, de tantos codos en ancho y 



(a) Debe leerse así: Isai t xi, 4. 

(b) En el impreso se cita equivocadamente el ca- 
pítulo xix. 



(') «Con el aliento de sus labios dará muerte at 
impio>, ó destruirá el imperio de la iniquidad. 
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tantos en largo, en medio de dos querubines 
mirándose el uno al otro; tantas ceremonias y 
sacrificios, sacerdotes y ministros, etc. — Y 
¿para qué todo esto? Para que venga allí Dios 
á hablar con los hombres.- Pues ¿tanto im- 
porta essa habla divina? — La vida, la salud y el 
remedio del alma, que por sus passos conta- 
dos se va al infierno. Puede mucho una habla 
de Dios, y más con tanto artificio; que unas ve- 
ces nos habla con blandura y regalo, otras con 
aspereza y vigor; unas con amenazas, otras 
con levantar n jestra esperanza. Al fin, tan ar- 
tificiosamente cuanto es menester para sacar- 
nos del artificioso laberinto del pecado, de que 
por sí ninguno puede salir, y traernos á su 
amistad y gracia. 

Es de tanta importancia esta habla, que 
gasta San Lucas más palabras (Luc, ni, 1-6), y 
pone más aparato para llegar á decir que 
habla Dios á San Juan en el desierto, que 
Moysén para tratar de la creación del mundo. 
Y aun parece que hace más caso el Evange- 
lista, hablasse al Bautista en la soledad, para 
ir á predicar al Mesías en carne, que de la 
Encarnación del Verbo y miste ios de su Pas- 
sión y muerte. De lo cual infiero dos cosas: 
La primera, que es de grandíssima importan- 
cia que Dios hable al predicador primero que 
él hable palabra al pueblo. La segunda, que 
hablar Dios á un alma es de más considera- 
ción que haber criado cielos y tierra. Por esto 
dice que hará á la Esposa galas de oro, por 
el precio, y con esmaltes de plata y en forma 
de lámparas, por el artificio y eficacia. 

Sed accedanius jam ad Septuaginta interpre- 
tum versionem, quae talis est: «Similitudines 
áureas, vel simulachra áurea faciemus tibi, 
cuín notis, vel vermiculationibus argentéis» ('). 
Semejanzas doradas, ó imágenes de oro con 
esmaltes de plata. Son muy usadas en las di- 
vinas Escrituras, y muy neces- 
Por las mc taforas sar}a { metáforas, símbolos 

o símiles cono- ' 7 

ci<ios venimos en y figuras, para enseñar nuestra 
conocimiento do ru( j eza y aclarar nuestros en- 

los que no vimos 

ni conocimos, teiidinnentos enredados y en- 
vueltos en varias tinieblas de 
ignorancia contraídas por el pecado. San Gre- 
gorio dijo que de las cosas que conocemos 



(') Veamos ya. empero, la versión que los Seten- 
ta dan á estas palabras, conviene á saber: «Semejan- 
zas doradas, ó imágenes de oro con esmaltes de 
plata haremos para tí.» 



nos levantamos al conocimiento de ías que 
por nosotros no alcanzamos. Para este fin. 
promete el Esposo á la Esposa estas galas de 
orejas. Simulachra áurea, etc. Destas se- 
mejanzas de oro usan mucho los profetas, y 
el mismo Dios hecho hombre, en su Evange- 
lio, comparando muchas veces las cosas gran- 
des con las pequeñuelas, las terrenas con las 
celestiales y las humanas con las divinas. 
Para declarar Dios los extraordinarios favo- 
res que había de hacer á su Iglesia, dice por 
Isaías (lxvi, 12): «Ad ubera mea portabimini, 
et super genua mea blandietur vobis», etc.: 
«A mis pechos os traeré, y brincaros he sobre 
mi regazo»; quasi dicat: Seré como madre que 
regala á su hijo y se gorjea con él; y siendo 
ella de edad crecida, se aniña con su niño y le 
habla como niña 

Bien pudiera Dios hablarnos con estilo le- 
vantado, como el que guarda enseñando á los 
ángeles, y no quiso, sino con humilde, y de 
niños, templó su sabiduría, usando de seme- 
janzas de cosas caseras y manuales, para que 
el hombre, cuyo conocimiento comienza de los 
sentidos, por esto que conoce suba fácilmente, 
á contemplar lo que no alcanza por sí. Desta 
materia trata Santo Tomás en la primera par- 
te: si fué conveniente que la divina Escritura 
usasse de metáforas, y después de algunos 
argumentos en contrario, tiene la parte afir- 
mativa. Porque Dios, dice él (S. Thom., I, p.,. 
q. 1, art. 9), á todas las cosas provee según 
sus naturalezas; y como el natural del hom- 
bre sea venir á las cosas invisibles por las vi- 
sibles, porque nuestro conocer comienza del 
sentido, quiso que en la Escritura se nos en- 
señassen las cosas espirituales vestidas de 
atavío corporal, de metáforas, tropos y figu- 
ras, que es lo que ya referimos de San Dio- 
nisio (c. I, Cceleste Hierarch.). Sigúese de aquí 
que no se debe reprehender en los predicado- 
res el moderado uso de los jeroglíficos, com- 
paraciones y parábolas, de que se aprovechan 
en sus sermones para declarar sus concep- 
tos, pues que su fin es el que tienen las san- 
tas Escrituras: alumbrar los entendimientos,., 
aficionar las voluntades y ordenar bien las 
costumbres. 

Aquel lugar del cap. VII, v. 2, destos Canta- 
res, que dice: «Venter tuus sicut acerbus trili- 
cí, vallatus liliis», interpreta Orígenes de la 
Sagrada Escritura «quam, inquit, doctores 
sancti, cum ípsa acerbus tritici sit, ex quo ci- 
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.bus ministratur animae, liliis et flosculis pililo- 
sophicarum sententiarum ornaverunt* (*). Y 
San Jerónimo (Epist. ad Magiim oratorem 
Romee) , dice que los doctores antiguos assí 
.adornaron sus libros de las doctrinas y sen- 
tencias de los filósofos, que apenas sabremos 
de qué nos debamos primero admirar, si de la 
erudición del siglo, ó de las ciencias de las Es- 

I„ ciencia huma- ^ituraS. SailtO Tomás, inter- 
na es declaradora p re tan ció aquel lugar de los 
deiadiviua. p rover bi OSf IX , 1-3, adonde se 
dice que «la Sabiduría edificó para sí casa, que 
mezcló su vino y puso su mesa y envió sus 
doncellas á convidar á los hombres para su 
banquete», entre otras cosas dice (S. Thom., 
I p., q. l,art. 5): «que las ciencias seculares 
se llaman criadas y doncellas de la Sagrada 
Escritura porque sirven mucho para la inteli- 
gencia della y para declarar sus misterios al 
pueblo». Yo diría que estas doncellas son los 
predicadores, cuyo principal oficio es llamar 
á este convite de la divina Sabiduría encarna- 
da, digo de su cuerpo y de su sangre. Y llá- 
manse doncellas, porque no con armas, ni á 
palos, han de traer las almas á Dios, sino con 
blandura, con amor y regalo. 

Entre los helvecios convidan las damas 
para los banquetes; porque una dama, con la 
hermosura de su rostro, y con la blandura de 
sus palabras, y con su agradable mirar, con 
la compostura de sus galas, y con el donaire 
de su persona, y con ser mujer, obliga á todos 
los que convida á que vayan al convite. Esto 
mismo digo yo que quiere Cristo de sus pre- 
dicadores: que cuando se suben en el pulpito, 
sea tanta la gala de sus palabras, tanto el do- 
naire de su decir, tanta la viveza de sus razo- 
nes, tanto el artificio cristiano en su persua- 
dir, tanto el afeite evangélico con que todo su 
sermón se hermosee, que con él santamente 
le[sj lisonjeen á los oyentes, y con una blanda 
fuerza se entren por sus oídos y les ganen 
los corazones para Dios. Sic Salomón puso 



(') Aquel texto de los Cantares: «Tu vientre como 
montoncito de trigo, cercado de azucenas», inter- 
prétalo Orígenes de la Sagrada Escritura, «á la cual, 
mirándola los santos doctores como 'granero espiri- 
tual de las almas, del que ellos han sabido sacar el 
pan y el alimento para nuestro espíritu, cercáronla, 
como ornato y gala exterior, de hermosas y varia- 
das sentencias sacadas de la filosofía y de los es- 
critos de los sabios». 



por título al libro de sus desengaños: Verba 
Ecclesiastes; H¿brad: Verba Concionatricis (•); 
porque persuade con razones y artificio. 

En el Deuteronomio (xxi, 10-2) mandaba 
Dios, «que si alguno de los hijos de Israel cap- 
tivasse en guerra justa alguna esclava, y qui- 
siesse casar con ella, pudiese hacerlo, guar- 
dadas algunas circunstancias, conviene á sa- 
ber: cortadas las uñas y trasquilado el cabe- 
llo». Figura es ésta de lo que vamos diciendo: 
las ciencias seculares y sentencias de los filó- 
sofos, esclavas son, como dijo Santo Tomás, 
de la Sagrada Escritura, las cuales los docto- 
res santos captivaron en guerra justa y se las 
sacaron de poder á los filósofos que injusta- 
mente las posseían. Para casar con ellas es 
necessario cortarles las uñas y quitarles el ca- 
bello, esto es; lo superfluo, profano y dema- 
siado que se les hubiesse pegado entre los 
gentiles. Y con esta moderación puede el pre- 
dicador cristiano, assí en los sermones de cada 
día como en las exposiciones de las Escritu- 
ras, aprovecharse dellas. Cuanto más que 
tiene en su favor á San Pablo, que hizo lo 
mismo predicando en Atenas (Act., xvii, 28), 
y á Jeremías, que preguntado por Dios qué 
veía, respondió (Jerem., 1, 11): « Virgam vigilan- 
tem ego video» (*): el cual modo de hablar, 
como lo advirtió San Cirilo Alejandrino (TracL 
contra Julián), es jeroglifico; porque por la 
vara veladora, levantada en forma de cetro, 
con un ojo encima, significaban los egipcios 
al príncipe y gobernador, cuyo oficio es velar 
siempre sobre los que tiene á su cargo. Y en 
el salmo 101 (vv. 7-8) se compara David á tres 
aves, conviene á saber: al pelícano, á la lechu- 
za y al pájaro solitario en el tejado; las cua- 
les tres aves fueron siempre jeroglifico de la 
tristeza que ha de acompañar de día y de no- 
che á los verdaderos penitentes. 



(') Palabras del Predicador; los hebreos: palabras 
de la Predicadora.— Esta diferencia en el género del 
sustantivo nace de que los griegos lo refieren á Sa- 
lomón como instrumento de que se valió la divina 
Sabiduría para dar á los hombres las enseñanzas 
que en este libro se encierran, al paso que los he- 
breos, mirando á la Sabiduría divina como autor 
principal del mismo, como en realidad lo es, llaman 
libro de la Predicadora, queriendo denotar que á 
Ella ha de atribuirse principalmente cuanto en él se 
contiene. 

(-) «Yo estoy viendo la vara de uno que está vi- 
gilando.» 
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Y aquí vendrá bien la translación última que 
trajimos, que dice assí: Turtures áureas fa- 
ciemus Ubi vermiculatas argento: Tórlolas de 
oro, con señales de plata. De la tórtola diji- 
mos muchas cosas, pero no todas las que hay 
que decir, porque solo San Juan Crisóstomo 
hace un tratado de la tórtola; y Pierio y otros 
escribieron grandes particularidades della. 
Entre los antiguos fué símbolo de perseve- 
rancia; porque, como advertimos de San Ba- 
silio y de los naturales, muerto el marido 
nunca más se junta con las otras aves. Y es 
tan extraño su sentimiento, que jamás se as- 
sienta en ramo verde; de manera que todo 
el restante de la vida es soledad y llanto. 

Esta perseverancia en llorar y hacer peni- 
tencia por haber ofendido al 

Bl ánima que ce | est¡al EspOSO Se le pide al 
pernio a Dios pe- r ^ 

cando, hale de alma en estos dibujos detórto- 
haiiar llorando y ias Como si dijera Cristo: Ha- 

perseverando en * . . . 

ei llamo. remoste unas figuras de tórto- 
las, para que tengas á mano la 
ocasión de imitar las virtudes y vida destas 
honestíssimas aves. El ánima que perdió á 
Dios por el pecado ha de ser, como una ho- 
nestíssima tórtola, perseverante en llorar, 
amiga de la soledad y de lágrimas y enemiga 
de deleites. No se ha de contentar con llorar 
una ni dos veces sus culpas, sino perseverar 
en este ejército toda la vida. «Lavabo per sin- 
gulas noctes lectum meum, dice el Rey Santo 
(Ps. 6 f 7); lachrymis meis stratum meum riga- 
bo»: Trabajé en mi gemido, pero no luego 
busqué cómo consolarme, antes solté las rien- 
das á las lágrimas hasta regar con ellas mi le- 
cho, ensuciado y maculado con el adulterio. 
San Jerónimo traslada del hebreo: «Natare fa- 
ciam lectum meun prae abundantia lachryma- 
rum» ('). Esta era buena tórtola, que, ofendi- 
do una vez Dios, nunca más se alegró, ni supo 
qué cosa era consuelo en su corazón. Arroyos 
de lágrimas eran sus ojos, como él mismo lo 
testifica en el salmo 118, 136. 

San Ambrosio (Ad vírginem lapsatu) dice 
assí: «Tu autem, proprii facti judex, crudelior 
esto, ét mortuam te esse existimans, sicut es, 
quomodo possis reviviscere cogita. Deinde 
lugubris tibí accipíenda est vestís, et mens, et 
membra singula digna castigatione punienda. 



(') «Anegaré en lágrimas mi lecho hasta que so- 
brenade en ellas.» 



Aniputentur crines, qui per vanam gloriam oc- 
casionem luxunae praestiterunt. Defleant oculi 
lachrymas, qui masculum non símpliciter as- 
pexerunt. Paílescat facies, quae quondam vi- 
ruit im r )udice. Denique totum Corpus incuria 
maceretur, ciñere aspersum, **t opertum cili- 
cio, perhorrescat, quia m ili síbi de pulchritu- 
dine placuit. Cor vero sit liquescens sicut cera, 
jejuniis inquietan* se ipsu n, et cogitationibus 
ventilans quare sit a Domino subversum», 
etcétera ('). 

De la santa y honesta Ester cuenta la Es- 
critura (Esther., ív) (a), que, queriendo aplacar 
á Dios, dejó las vestiduras ricas de reina y 
se vistió de luto; y en lugar de los ungüentos 
olorosos, cubrió de ceniza y estiércol su ca- 
beza y humilló su cuerpo con ayunos; y al 
fin en todos los lugares en que había reci- 
bido contentos, se amargó y arrancó sus ca- 
bellos^ Estas eran buenas tórtolas, y tórtolas 
de oro. Y por ventura son las que quiere el 
Esposo que tengamos delante de nosotros 
para imitar su cauto, su lealtad y honestidad. 

Y baste lo dicho para que se entienda qué 
gala es ésta que le promete á su Esposa, y el 
caudal que ella debe hacer de las hablas de 
su Esposo y de las palabras y doctrina que le 
proponen sus compañeros, que son los predi- 
cadores, que verdaderamente son oro de 24 
quilates. Pero adviertan ellos que ha de haber 
arte en el decir, que por esso se dice: «Haré- 
mosle zarcillos d«*oro con esmaltes de plata». 
Y ¿quién nos reprehenderá si dijéremos que 



(a) Mejor sería referir esto á Judith, de quien se 
refiere en Jud th> ix, 1 y sigs., estas y otras mues- 
tras de penitencia. 



V) «Tú misma, hecha juez de tu pecado, no vaciles 
en mostrarte severa y, en cierto modo, cruel en cas- 
tigarte, pensando en cómo podrás volver de nuevo 
á la vida, estando, como en realidad lo estás, muer- 
ta á la vida de la gracia. Sea de hoy más tu vestido 
de penitencia y luto, y mortifica y castiga debida- 
mente los miembros todos de tu cuerpo. Corta esos 
cabellos, que por la vanagloria han sido ocasión del 
vicio. Lloren día y noche tus ojos que se han con- 
taminado, no sabiendo contenerse en los limites de 
la honestidad. No regales tu cuerpo, sino mortifica-' 
le con la penitencia y con el cilicio, y venga á perder 
el vigor y la lierm >sura de que así lia sabido abusar. 
Conmuévase, en fin, tu corazón, y medita en el fondo 
de tu alma por qué te apartaste de tu Dios.» 



254 OBRAS DEL PADRE FR. 

estos esmaltes de plata son las flores de la re- 
tórica con que lia de ir hermoseado el ser- 
món, y las sentencias de los filósofos, las pa- 
rábolas y jeroglíficos de que ya tratamos? 
Verdad sea que, aunque dicen gala los gusa- 
nillos de plata y las puntas ó golpecillos, que 
en el sentido místico parece que 

Los predicadores están d¡ciendo a lgO más, COll- 
no han <ic s*t 0 7 

blandos ni üson- viene á saber: eficacia y artifi- 
jcros en sus c ¡ 0; porque el predicador no ha 

sermones. 

de ser blando y lisonjero, sino 
riguroso y severíssimo, especialmente cuando 
la gravedad de los pecados lo demanda. Han 
de ser sus palabras llenas de gusanos, que 
•entrando en el corazón le royan y quiten el 
contento; han de ser golpes como de almáda- 
na; han de ser heridas y clavos que atraviessen 
•el alma: que assí llamó Salomón á las pala- 
bras de los sabios (Eccles., xii, 1 1). «Verba sa- 
pientium quasi stiniuli, et quasi clavi in altum 
d efíxí» (a). Alto, pro profundo sumitur [alto 
significa profjndo\\ como clavos hincados en 
'lo profundo del corazón. Chrisostomus (ho- 
milía in Matheum): «Non effecit Christus apos- 
tólos blanJos, aut adulantes, sed instar salis 
adurentes, ut possint laxa urere, atque res- 
tringere* ('). Por esso los comparó á la sal en 
su Evangelio (Mal, v, 13), porque su doctrina 
ha de ser picante, que muerda, que lastime, 
que se sienta de los oyentes. Siémbrela de flo- 
res y de variedad, muy enhorabuena; pero por 
ningún caso haya en ella lisonja ni adulación. 
«Argüe, obsecra, increpa in om.ii patientia et 
doctrina» (II Tim. t IV, 2) ( 2 ). De todo: argu- 
mentos que concluyan á los pecadores, rue- 
gos que losatraigm, reprehensiones que los 
atierren (sic). Miuenulas áureas vermicu- 

LATAS ARGENTO. 

Orígenes lleva un camino extraordinario en 
la exposición deste lug ir, y tras del se va San 
Jerónimo: tiene muchas dificultades, y no pa- 
rece que cuadra con la letra que precede y se 
sigue; y assí le dejo para otros entendimientos 



(a) En el impreso se lee difixi. 



(') «No hizo Cristo señor nuestro á sus apóstoles 
ni quiso que fuesen blandos ni aduladores, sino 
que, al modo de la sal, quemen y purifiquen lo co- 
rrompido y sanen lo enfermo.» 

(') «Reprende, ruega, exhorta con toda paciencia 
y doctrina.» 
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más conformes al suyo. El muy docto padre 
Sotomayor, en sus Comentarios, alega la Bi- 
blia Hispánica, que traslada assí: «Joyas de 
oro haremos á ti, con puntas de plata». Dice 
que murena propiamente es cadena de oro 
para el cuello, la cual ofrecen á la Esposa los 
amigos del Esposo, como se suele hacer en los 
desposorios y bodas. Sed nielius multo dicen- 
do, cum Bernard, et aliis [Pero asienta mucho 
mejor decir, con San Bernardo y otros], que 
es gala que en nombre de las tres divinas per- 
sonas se le ofrece á la Esposa. 

Videtur itaque Sponsus per hoc opus ver- 
miculatum p .-omitiere se multa, et varia, eaque 
pretiosa, et máxima dona dat arum esse Spon- 
sae, praesertim in adventu suo in carne mor- 
tali; ut patet ex verbo futuri temporis: Facie- 
mus tibí. Confi-matur ex D. Paulo (ad Ephe- 
sios, IV, 7-8): «Unicuique, ait, data est gratia 
secundum mensuram donationis Christi: 
propter quod... ascendens in altum», etc. Et 
cap. ni, 8, ejusdein Epistolar «investigarles 
divitias» appellat. Item // Petri, I, et Eze- 
chiel, XVI. Adonde promete Dios á su Esposa 
muchas galas, per modum allegoricum [de 
modo alegórico]. Vel dicendum, per MuRENU- 
LAS AUREAS disúnctas argentéis vermiculis, 
significan universitatem gratiarum, et virtu- 
tum, quai ínter se connexae et concaténate 
esse discuntur, et unam quasi catenam 
auream efficere. Authores sunt D. Hieron. (in 
Isiam., xvi), Chrisost. (tom. V. De Virtu'ibus 
et vitiis), Aug. (epist. 29 ad Hieron.) y et Bern. 
(iib. de Consideratione ad Eugenium), et Philo 
(De mercede meretricis non percipienda). Pos- 
tremo, per istas Murenulas auri et argenti 
possumus intellig^re scientiam rerum divina- 
rum et naturahum, quae ínter se máxime qua- 
drant et conveniunt, animaeque pulchritudinem 
non parvam affjrunt. Legen'us Philo ( n libro 
De eruditione t tom. 1, pái?. 3-76), Aug. (lib. 1 De 
doctrina Christiana, caps. XL et XLi, et Hieron. 
(epist ad Damasum et ad Pamachium) ('). 



( ) Según los santos Jerónimo, Crisóstomo, Agus- 
tín, Bernardo y otros, parece que por estas palabras 
quiso el Esposo celestial significar los grandes é in- 
comparables dones y gracias que Él había de dar y 
comunicará las almas, especialmente «lespnés de su 
Encarnación, como lo indican las mismas palabras 
del texto: «Maréaoste» Asi lo dicen San Pablo en 
varias de sus epístolas y San Pedro, y anunciado se 
halla e,i Ezequiel. También puede afirmarse que en 
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El primero destos dos sentidos, videlicet 
[entiéndase] de los muchos y varios beneficios 
divinos, es más propio, mas elegante y más 
natural deste lugar. Favorece mucho lo que 
dice Filón (in lib. Legis allégala?, pág. 67, cuín 
de beneíiciis Abraha? factis disserit), y San 
Fulgencio (Epist. 3 ad Probam de virginitate). 
Verba sunt ejusdem: «Pauperem te accepit di- 
tissimus Sponsus, quid^uid in te boni habes, 
non ex te, sed ex ipso habes: et quidquid non 
habes, tune habebis, si Sponsus dederit, quia 
-omnia bona quse habes, largitate gratuita jam 
dedit. Ipsi ergo de accepis humiíiter gratias 
age, ipsumque de accipiendis humiíiter depos- 
ce. Sic enim diviteni Sponsum habes, ut ñeque 
«geat his quae dedit, et abundet ad largien- 
•dum meliora quam dedit» ('). 



estas palabras está significada la variedad de gra- 
cias y virtudes, que son las prestas y galas que for- 
man el mejor y más hermoso ornato del alma justa. 
Puédese también entender la ciencia ó el conoci- 
miento de las cosas, así el adquirido naturalmente 
como el que se alcanza por revelación divina, los cua- 
les, lejos de oponerse entre sí, se hermanan y aunan 
admirablemente y realzan poderosisimainente la her- 
mosura y beldad del alma.— Aunque sea cierto que 
los dones y las gracias sobrenaturales son los cono- 
cimientos esenciales de la vida divina de las almas, 
en que radica toda su hermosura y belleza que les 
hace dignas del amor de Dios y objeto adecuado de 
su amistad, sin embargo, no está fuera de lugar el 
decir, como aquí lo lince el autor, que entre estas 
galas y ornatos del alma Jjben taubién contarse los 
dones naturales. No ciertamente porque ellos sean 
elementos de la santidad, que de suvo es sobrenatu- 
ral, sino por cuanto queden, por decirlo así, en el 
alma santa purificados y como espiritualizados, y 
aún part.cipan de un nuevo esplendor,*del cual no 
participan los que están privados de la gracia. 

(') Terminemos esta lección con estos hermosos 
y saludables consejos de an Fulgencio escribiendo 
á una santa virgen. He aquí sus palabras: «Siendo 
tú pobjísima, se dignó recibirte como suya el Es- 
poso divino, que es inmenso en riquezas, tanto, que 
todo lo que tú tienes di- bueno no es tuyo, sino que 
de Él lo ha* recibido, y t»do lo que te falte lo reci- 
birás s¡, pidiéndoselo tú, se dignare de oir tus rue- 
gos. Dale, pues, á Él rendidas gracias de todos los 
dones que hasta aquí lias recibido ya, y pídele hu- 
mildisimamente que te conced i lo que todavía te 
falta. Y sabe, para tu consuelo, que de tal modo es 
rico tu Esposo celestial, que no se queda pobie por 
lo que te lia dado, antes bien, tiene bienes infini- 
tos de sobra que da; e can inagotable é inexhausta 
abandaucía». 



LECTIO X 

SpOttSBm — Dum ESSET Rex in accu- 
B1TU SUO, NARDUS MEA DEDIT ODO- 

rem suum (Cant., i, 11) ('). 

* ARTICULO I 

Explica los varios sentidos que se dan al des- 
canso del rey, y se inclina á ver en él una 
nueva imagen de la Encarnación. 

Este lugar tiene sus dificultades, como ios 
demás; y son las exposiciones tantas y tan di- 
ferentes, que á mí me confunde i. La mayor 
dificultad está en averiguar qaé significa pro- 
piamente este nombre Accubitus. 

Unos dicen que significa la cama ó lecho 
adonde el Esposo duerme y descansa con su 
Esposa; y assí trasladó del hebreo Reuclin: 
«ampiexus»: «el abrazo estrecho». Otros quie- 
ren que signifique el assiento á la mesa, y assí 
está en el griego. En confirmación alegan una 
translación antigua. Dum esset in circuito suo; 
id est, á su mesa; porque, como sabemos, los 
antiguos, no sólo hebreos, sino ge.itiies, co- 
mían recostadas sobre el braz ) izquierdo, de- 
jando libre el derecho. Y esso quiso significar 
San Lucas cua ido, tratando del convite que el 
fariseo hizo á C -to, dijo (Luc. t vil, 37): «Ut 
cognovit sanctd Mana Magdalena, quoJ Jesús 
aecubuit in do no Simonis» ( ). Y en confirma- 
ción de que comían recostados ó reclinados, 
se dice q te Maria, puesta á los pies del Se- 
ñor, tuvo lugar de lavarle los pies y enjugár- 
selos con sus cabellos. Lo cual no fuera pos- 
sible si comieran assentados en sillas como 
nosotros. Y yo creo que en esta significación ( 3 ) 
se ha de tomar aquí, de manera que diga la 



(') Lección décima. — Habla la Esposa, y dice: 
«Mientras estaba el Rey recost ido en su asiento, 
mi nardo precioso d fundió su fragancia». 

(-) «Luego que supo Santa Maria Magdalena que 
Jesús se linbia puesto á la mesa en casa de Simón 
el fariseo», etc. -En la traducción de «^stas palabras 
nos atenemos, no al texto evangé.ico, sino, como 
salta á la vista, según aduce estas palabras el padre 
Angeles, conformes con las de aquél en el sentido, 
aunque variadas en la forma. 

(^1 Ésta es la que comúnmente siguen los exposi- 
tores é intérpretes de la Sagrada Escritura. Véase 
Torres Amat, ed. cit., tomo Vil, pág. 141, nota 23. 
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Esposa: «En cuanto el rey estuvo assentado 
en su convite, mi nardo dió su olor.» Pero 
quédannos agora dos cosas por averiguar, que 
han dado en qué entender á los expositores, 
tanto que ninguno deílos he hallado que con 
resolución diga qué convite fuesse este del 
rey, ó á dónde se acostó, y qué nardo es este 
de la Esposa, que dió su olor. 

Rabí Salomón Tarhii, en sus Comentarios 
sobre los Cantares, dice que aquí habla la Si- 
nagoga con Dios, y que hace mención de 
aquella su estada en el monte Siua, dando la 
ley á su pueblo por mano de Moisés; que en- 
tonces su nardo dió olor de sí: «computruit». 
Mostró quién era adorando el becerro; dió 
testimonio de su poca fidelidad y amor, que, 
al fin, las ausencias desto sirven. Orígenes, 
San Jerónimo y Hugo Cardenal, por este re- 
cuesto del Esposo interpretan el sepulcro 
adonde Cristo durmió y descansó, como se 
dice del león de Judá {Genes., xlix, 9). O aquel 
convite que se le hizo en Bethania en casa de 
Lázaro (Joan., xn, 2 sigs.). Otros dicen que 
este Accubitus fué la cruz adonde el Señor 
murió. San Gregorio, San Bernardo y Hugo, y 
fray Alonso de Orozco, agustiniano, dicen que 
el recuesto del Esposo es el reino celestial 
de Cristo, adonde, descansando Él á la dies- 
tra del Padre, la virtud de la Iglesia esparció 
su buen olor; porque venido el Espíritu Santo 
sobre los apóstoles, llenos de Él se repartie- 
ron por el mundo y se divulgó la fama de su 
santidad. /E^idius Romanus, iatelligit aeterni 
Patris sinum [Egidio, romano, dice que es el 
seno del Eterno Padre], adonde Cristo, aún no 
hecho hombre, eternamente reposaba y des- 
cansaba, y estando allí recostado, y como des- 
cansando, la santa Iglesia, por su grande hu- 
mildad, dió da sí tal olor y tal fragancia, que 
le obligó á tomar carne y ser nuestro hermano. 

Santo Tomás, Haymón, Henrico Harpio (li- 
bro I Misticce Theologice, cap. lxvii), Jacobo 
de Valencia y Cosme Damiano entienden por 
este acúbito el vientre de la Virgen, ó la hu- 
manidad santíssima de que se vistió el divino 
Verbo. Recostado, pues, en el vientre sacro- 
santo, el nardo pequeño de María, que es su 
humildad, dió su olor: «Ecce enim ex hoc bea- 
tam nte dicent omnes gencationes » (Lucce, 
i, '48) (), ó el nardo pequeño de la Iglesia, que 



(') «... Por tanto, ya desde ahora me llamarán bien 
aventurada todas las generaciones.> 
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es su fe de Dios, unido con nuestra naturale- 
za, dió de si olor suavíssimo, que alcanzó á 
todo el mundo. Genebrardo (super Cantic.) in-' 
terpreta por el assiento del Esposo el reino de 
la Iglesia militante, adonde Cristo moró y es- 
tuvo según la presencia corporal treinta y tres 
años, y por su gracia y Sacramentos perseve- 
ró hasta la consumación del siglo. Y de aquí 
le viene á la Iglesia que su fe y buenas obras 
tengan olor de nardo y se dilaten y crezcan en 
todo el mundo. Fray Tomás de Villanueva 
dice: Dum esset Rex in accubito suo, id est; 
in corde meo, NARDU3 Mi£A DEDIT ODOREM. 
SUUM. «Nardus, in jua.u, illa odorífera Parady- 
si spírabit odorem sensibus meis, cujus suavi 
fragrantia utemnque eustentor.» Doctus Ma- 
gister Sotomayor, in suis Commentariis: «Non 
de aecubitu, inquit, Regis ad quiescendum vel 
dormiendum intelligendum videtur, sed potius 
de aecubitu convivali, ut sit nonien derivatum 
a verbo Accambo quod frequenter usurpari 
solet pro epulari. Veteres enim romani, et 
graeci, ae etiam barbari, tune aecumbendo, 
vel discunibendo; id est, reclinato parumper 
corpore epulabantur», ut Luc, vn et ix. Sic 
Rabbi David Ri ubi (in lib. Radie.), Philo (in 
lib. de Joseph, tom. 1, pág. 475) ('). 

Nardus mea. 

O 2 ) Per reticentiam necessario aliquid sup- 
plendum est, sci icet: Sponsam, dum Rex dis- 
cumberet in convivio, nardum quandam selec- 



( : ) Dice Santo Tomás de Villanueva sobre estas 
palabras: Mientras estaba el Rey recostado en su 
asiento, ó sea, en mi corazón, mi nardo difundió su 
fragancia: «Aquel nardo, dice, oloroso del Paraíso, 
difundió su olor haciéndole llegar á todos mis sen- 
tidos y potencias hasta dejarlos hartos y satisfe- 
chos.» Y el docto maestro Sotomayor escribe en sus 
Comentarios: «No se habla aquí del lugar destinado 
al descanso ó sueño del Rey, sino del asiento que 
usaba para la mesa, siendo esta palabra accubitus 
derivada del verbo aecumbo, usado frecuentemente 
como sinónimo de comer, sentarse á la mesa del ban- 
quete. Pues costumbre era entre los romanos, grie- 
gos y otros pueblos ponerse á la mesa reclinados ó 
echados de lado.> Véanse los autores citados. 

(*) Mi nardo.— Parece que aquí debe suplirse al- 
guna cosa, y muy bien pueden significar estas pala- 
bras que la Esposa, mientras el Rey estaba recosta- 
do en su asiento, derramó algún aroma escogido, ó 
precioso y delicado perfume con que recreó á todos 
los que presentes se hallaban al banquete, y singu- 
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tissimam, et manibus suis confectam, et ab ea 
ad hoc procuratain effudisse: quo quí Jem un- 
guento ex nardo confecto mirifice recrea ti 
sunt convivas, sed prsecipue, et máxime, re- 
creatus est ipse Rex; sicut videre est Joan., xn. 
De manera que no parece significar aquí ár- 
bol, sino ungüento preciosíssimo, y que en los 
convites reales se derramaba. Sic Abenesdias 
et alii intelligunt. Síc Marc, XIV, 3: «Cum esset 
Jesús in Bethania, venit muüer habens alabas- 
trum unguenti nardi pistici pretiosi. » Lege 
Plin. (Naturalis hist. y lib. XII, cap. XXXI, et li- 
bro XI 11, cap. xn et xni). Lege Origen, (lib. IV 
Homiliar., hom. 2). Lege quod i'Ie habet super 
illum locuni Levit. y xxvi, 11: «Ponam taberna- 
culum meum in medio vestri, id est: Ero quasi 
contubernalis vester. » Qiu locus refertur a 
Paulo ad tenipus Christi,quando «Verbumcaro 
factum est, et liabitabit in nobis» tanquam fa- 
íniliaris, et amicus, etc. (Lege Phi o., pág. 101, 
super eundem locum. Levit., XXVI, et lib. de 
Cherub., tom. I, pág. 110, et lib. cui titulum 



Iarmente al Rey, como en el Evangelio de San Juan 
se refiere. Así parece que lo han entendido varios 
autores, y tiene confirmación en aquel pasaje dtl 
Evangelio de San Marcos: «Estando Jesús en Beta- 
nia, entró una mujer con un vaso de alabastro lleno 
de ungüento ó perfume hecho de la espiga del nar- 
do», etc. Léanse los autores que se citan, singular- 
mente lo que Orígenes escribe sobre aquel lugar del 
Levitico: «Fijaré mi tabernáculo en medio de vos- 
otros», como sí dijera: «Viviré ó habitaré en medio 
de vosotros», palabras que San Pablo aplica al 
tiempo de la Encarnación, cuando «el Verbo se hizo 
carne (encarnó) y habitó entre nosotros» como 
amigo y hermano nuestro, etc. Consúltese á Filón, y 
sobre todos los demás véase el libro que intituló 
Resipuit Noe (á la letra: Noé se arrepintió). Dícese 
que Dios habita con nosotros, ó en medio de nos- 
otros, no porque esté encerrado ó contenido en un 
jugar determinado, sino para indicar que tiene cui- 
dado y providencia de nosotros, pues á quien es 
dueño de una cosa tóca!e el mirar por ella. Algunos 
entienden por esta palabra accubitus la unión de la 
Persona divina con nuestra naturaleza, ó sea la En- 
carnacón. Y en este sentido han de entenderse 
aquellas palabras del Apocalipsis: «Ved aquí el ta- 
bernáculo de Dios entre los hombres.» 

El P. Suárez (es éste el célebre teólogo jesuíta), á 
cuya sentencia, dice el P. Angeles, me sumo yo con 
mucho gusto, interpreta estas palabras de la manera 
siguiente: «Había prometido el Esposo joyas ó colla- 
res de oro a la Esposa, y ella, á su vez, prométele 
que, cuando se halle recostado en el banquete con 
OttnAs místicas dh. P. Aniíeles.— ll.— 17 



pcsuií: «Resipuit Noe.) Dicit autem Deus in 
domo habitare, non ut in loco: continet enim 
ornnia loca, et Ipse a nulla re contiuetur; sed 
tanquam illius loci curam gerens precipuam: 
quisquís enimdonmm possidet, necesse habet 
ut ei provideat», etc. (Lege Gregor. Nissen., 
oratione 3 ¡11 Cant.) Aliqui per hunc accubiíum 
intelligunt condescensionem Dei cum natura 
et humilitate nostra, id est: Incarnationern. 
Quo sensu dicitur ApocaL, xxi, 3. «Et ecce ta- 
bernaculum Dei cum hominibus.» 

Pater Suarez, cujus sententiam sequor li- 
ben tissime, sic iuterpretatur hunc locum DUM 
ESSET Rax in accubitu SUO: «Promiserat, in- 
quit, Spo- sus Murenulas áureas SponsjE; 
vicissim, illa promittit suavissimo nardi odore 
remunerationem, íllo in convivio cum anucis 
recumbente. Nam more hebrreorum sumitur 
praeteritum pro futuro.» Significat autem Nar- 
DUS fidei et bonorum operuni praestantiam, 
quorum odore Ecclesia Christum Sponsum 
hominem factum exhiiarat, excepta ab ülo 



sus amigos y compañeros, le ha de regalar con este 
rico y suave perfume. Signe en esto el uso de los 
judíos en su manera de hablar, tomando el tiempo 
pretérito por el futuro.» Sign fica, por otra parte, esta 
palabra na' do la excelencia y méritos de la fe y de 
las buenas obras con que la Iglesia y las almas jus- 
tas recrean y alegran á Cristo Señor nuestro, como 
en pago y recompensa del regalado convite de su 
celestial doctrina con que Él recrea y consuda á 
nuestras almas. Asi lo dió el Señor á entender sii- 
viéndose de esta alegoría de la «cena con que el Rey 
celestial convida á las almas», y diciendo en el Apo- 
calipsis: «Yo cenaré con él» (es decir, con el justo), 
y «Bienaventurados los que son llamados á esta 
cena de las bodas del Cordero». 

Cierto: manera es ésta muy decorosa de hablar de 
que se vale el Espíritu Santo Costumbre era, en 
efecto, tanto en la Palestina como más tarde en re 
los griegos y romanos, emplear en los banquetes 
flores y perfumes con que lecrear á los convidados. 
Tal lo hizo la Magdalena con el Señor, quien hubo 
de quejarse á Simón el fariseo porque, habiéndole 
convidado á comer, omitió hacerle este obsequio. 
En otra ocasión, la misma Magdalena ungió ó per- 
fumó la cabeza de nuestro Señor Jesucristo con este 
bálsamo de nardo, después que en la primera le ha- 
bía derramado profusamente en sus pies, ijusta y 
decorosa correspondencia es ésta de la Esposa, 
dando de si los suaves y di licados perfumes de las 
buenas obras informada de la divina calidad, ya que 
de su Esposo ha recibido ella los dones preciosos 
de las virtudes y de la gracia! 
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convivio salutis doctrina?. Simili enim allego- 
ría usus est Dominus ( Math. y xxn (a), et 
Apoc, m, 20) dicen s: Ccenabo cum Uto; et XIX, 9: 
Beati quiad cccnam Agni nuptiarum ejus vocati 
sunt. Mire autem Spintus sanctus servat de- 
corum i n hac allegoria: nam in Palestina, sicut 
postea apud grecos, et romanos, morís fui t 
adhibere ad convivía, flores et odores. Itaque 
Dominus (Lite, Vil, 38) a Magdalena lioc ipso 
ungüento nardino imctus est: Simeonem etiam 
Phariseum reprehendí t, qui illum exceperat, 
ob hoc officium praetermissum ( Math. y XXVI) 
(sic) (b). Haec sancta mulier, tracto etiam ala- 
bastro hujus pretiosí unguenti, Dominí caput 
perfudit, cum pedes antea perfuJisset. lu eo 
quoque servatum est decoruni, quoJ Sponsus 
donat Sponsa? aurum charitatis et gratiaeí 
Sponsa autem Sponso donat suaves odores 
bonorum operum, q -ae ex charitite proficis- 
cuntur. Est autem Nardus si ve Nardum herba 
suavi6simi odorís, quae nunc etiam numen re- 
tinet, cujus radix quasi quasdam spicas fun- 
dit, ex q ibus praetiosum in primis fit unguen- 
tum. Unde Marc. ultim (sic) (c): U igaentum 
spicatum dicitur; qV Jjan., xn, 3: Uaguentu:n 



(a) Esta cita del Evangelio de San Mateo se re- 
fiere no á las palabras del texto que signe, sino á la 
parábola que en dicho capitulo refiere el evangelista 
desde el verso 2 al 14, ambos inclusive. 

(b) En este lugar del Evangelio de ^an Mateo sólo 
se refiere el hecho de que «una mujer, estando Jt-sús 
en casa de Simón el leprosa, ungió sus pies>. En el 
capitulo del de San Lucas, citado más arriba, y en el 
verso 46, es donde se ha. la esta reprensión que el 
Señor hizo á Simón por no haber seguido con Él la 
costumbre de ungir su cabeza con el perfume ó un- 
güento. 

(c) No es en el último capitulo, que es el xvi de 
su Evangelio, sino en el xiv, verso 3, donde San 
Marcos dice esas palabras. San Juan, lug. c¡t.. dice: 
«Maria ergo accepit übram unguenii nardi pistici, 
pretioshy en terminación masculina. 



En cuanto á la naturaleza del nardo, es esta una 
planta ó hierba, conocida aún en el dia c n este 
mismo nombre, de suavísimo olor y delicada fragan- 
cia, de cuya raíz brotan unas á modo de espigas, de 
las cuales se extrae este perfume ó ungüento pre- 
cioso. Por eso en San Marcos se le llama ungüento 
hecho de la espiga del nardo, y lo mismo en San 
Juan (lugares citados), esto es: ungüento legitimo, 
no adulterado, el más escogido. No ignoro que San 
Agustín lo interpretó de otro modo. Creyó, en efec- 



JUAN DE LOS ÁNGELES 

nardi pisticce, vel non adulterinaí, sed sincerae, 
et germana?. Quamvis aüter explicavit Augus- 
tinus (Tractatus 50 in Joannen, post initium). 
Putavit enim ptsticum esse iiomen loci. Pim. 
autem, lib. XII, cap. xn, deceptus est etiam, et 
multos alios doctos índucit in hunc errorem. 
Putavit en. in nardum spicas producere. Vox 
autem hebnea, pro qua interpres vertit Accu- 
BITUM, mensam rotundam viJetur significare. 
Usi sunt etiam Evangelista?, locis praedictis, 
verbo recuinbendi: nam veteres accubanles 
caenabaiit. Hic est egregius sensus hujus loci, 
in quo multi interpretes difficile se explica- 
runt, quod acceperint praetentum pro futuro. 
Nam et si sensus Orígenis (hom. 2), et Gre- 
gorii eruditus sit, tamen ut quadret cum argu- 
mento, accomodandus est, ut accipiatur prae- 
teritum pro futuro, et sit vatícinium, dicatque 
Sponsa: Cum Sponsus meus Rex ad coelum 
ascenderit, et ad dexteram Patris sedent, nar- 
dus mea, vel su ivis odor meae famae longe la- 
teque per universum orbeui, prsedicato Evan- 
gelio, diffundetur. Et quü suavís odo , quo 
Sponsuni recreat Ecclesia, praecipue oritur ex 
laboribus, et tribulationibus adjungit: Fas- 



to, que esta palabra pisticum significaba el lugar de 
donde se había traído el ungüento, cuando sólo da 
á entender que era purísimo, sin mezcla, de lo más 
escogido No acertó Plinio tampoco, arrastrando en 
su sentir á muchos sabios, al decir que el nardo 
produce espigas. La palabra hebrea que se ha tra- 
ducido por aecubitus parece significar mesa redon- 
da, alrededor de la cu.jI se sentaban, recostados so- 
bre el lado izquierdo, los comensales. 

Tales son las interpretaciones mejor fundadas de 
estas palabras, en las que muchos se equivocaron 
por h iber tonudo el tiempo pretérito por el futuro. 
Pues aunque la interpretación dada por Orígenes y 
San Gregorio (véase más arriba) esté muy bien 
traída y s¿a muy erudita, sin embargo, para que 
guarde relación con lo que aquí se viene ratandoes 
preciso variar el tiem >o del verbo al modo indicado, 
d¿ suerte que sea como decir la Esposa: «Cuando el 
Rey, ini Esposo eterno, suba á los cielos y esté á la 
diestra del Padre, sentado en el trono de su gloria, 
el suave olor de mis virtudes y el perfume de mí 
nombre, una vez predicado que sea el Evangelio en 
todo el mundo, se d.fundirá y extenderá por todas 
partes. 

Y por cuanto este olor suave y delicioso con 
que Cristo Señor nuestro recrea y rega a ahora á su 
Iglesia son las tribulaciones y trabajos», "uide lue- 
go á continuación: «Mdiiojito de mura es ¡ -ira mí el 
amado mío», etc. 
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CICULUS MYRyE DILECTUS MEUS M1H1, etc. 

(Cant., i, 12). 

Estas son las exposiciones que yo he podi- 
do hallar que tengan entre i alguna diferen- 
cia; y confiesso que las más dellas no las en- 
tiendo, ni sé cómo pueden cuadrar con esta 
Jetra. Y porque sería gastar tiempo ponerme á 
interpretar cosa de que no me satisfago, de 
todas elijo como más misteriosa y más propia 
conforme á lo que queda dicho y habernos de 
decir, la de Santo Tomás, Haymón, Henrico 
Harpio, Jacobo de Valencia y Darniano, los 
•cuales todos entienden este recuesto del Es- 
poso de la Encarnación del Verbo divino; por- 
gue verdaderamente allí parece que se recos- 
tó D.os y se assentó á una me-a con los hom- 
bres, y lo que es más, sigaiendo á Raulin, se 
abrazó con nuestra humai idad. El profeta 
Balaan, profetizando e¡>te misterio, dijo 
(Num., xxiv, 9): «Rcclinafus requievitut leo, et 
ut catulus teonis, quis excitabit eum? qui benedi- 
cunt te, benedicti sunt: et qui exccrantur te, exe- 
crabiles erunU ( ). Casi las mismas palabras 
dijo el patriarca Jacob á su hijo Judas, del cual 
había de nacer Cristo: « Requiescens, accu- 
buísti ut lee», et quasi leaena, vel catulus leonis, 
quis suscitavit eum?» (Genes., xlix, 9) ( ). 

En el león es significada la majestid real; en 
ia autoridad de bendecir, la deidad, y en el 
dormir y estar recostaJo, la Encarnación y 
mortalidad de Cristo. Rec inado,dicv, descan- 
só como león. Este nombre leo, cuino dicen los 
que saben biui la lengua hebrea, es Ari, de[ ]- 
ciende de un verbo, Arab, quod significat colli- 
gere [jue significa], e¡i volver ó encogerse; por- 
que el león cuando duerme y descansa se hace 
como un ovillo, encógese mucho. Asm Cristo, 
león de JuJi, se recogió y hizo ovillo en las 
entrañas de la Virgen; porque, como canta la 
Iglesia (InfestisB. M. V. Ojflcium. ir. /«*" pri- 



(') «Se ecrnrá á dormir como león y como cacho- 
rro de león, y ¿quién osará despertarle? Qaien á ti te 
bendijere, también él será bendito, y aquel que te 
maldijere, por maldito sea temdo.»— Nos hemos ate- 
nido en la traducción de est j t^xto, no á las palabras 
que cita el P. Angeles, s¡no á las que trae la Vulga- 
/a, cuyo sentido conservó nuestro autor, aunque 
empleando otros términos que materialmente sue- 
nan de modo distinto. 

(0 «... para descansar te has echado cual león y á 
manera de leona. ¿Quié.i osará despertarle?» 



mi Nocturni): «Ella recibió y abrazó en su vien- 
tre al que no iludieron abrazar los cielos.» Y 
este encogimiento quiso significa* el Espíritu 
Santo en el profeta Elíseo, que para resucitar 
al niño muerto de la Sunamite se ajustó con 
él pies con pies, y manos con manos, y boca 
con boca, y respirando allí sobre él, le resu- 
citó (IV Reg., IV, 34). 

Esto assí presupuesto, para que de una vez 
saquemos la verdadera inteligencia deste lu- 
gar, averigüemos lo que es el nardo y las con- 
diciones naturales suyas, y luego las significa- 
ciones místicas deste lugar; y hecha elección 
de la más propia, continuaremos la letra, que 
con el favor de Dios nos ha de abrir camino 
para doctrinas admirables y en gran provecho 
y edificación de las almas. 

* ARTÍCULO IV 

Examina las propiedades naturales del nardo, 
y considera en ellas la humildad, penitencia y 
fe con que Cristo hizo famosa su Iglesia y la 
extendió por todo el inundo. 

El nardo, como dice Plinio (Plin., lib. XII y 
c. II, lib. XIII), es una planta pe- 
Notabic dd quena, de raíz corta, gruessa y 

nardo. *i » * o j 

jugosa; fea a la vista y amarga 
al gusto. Es olorosa y medicinal, y cuanto más 
manoseada, tanto más bien huele; tiene hojas 
pequeñas y espigas. De las hojas, ninguna 
mención se h ice p ira ios ungüentos aro.n uti- 
cos, mas de las espigas si. Poresso, alabando 
el Evangelista el ungüento con que Miria un- 
gió á Cristo, se dice que era nard a de espiga : 
«Nardi pistici prae'iosi» dice un Evangelista y 
otro: «N.trdi spicati». Es el nardo de su natu- 
raleza cálido; comido, expele las frialdades, 
calienta los miembros y limpia el pecho. Sus 
significaciones son tantas y más que las inter- 
pretaciones que habernos hallado deste lugar, 
Pero de sólo tres pensó ech r mano, por 

ser más favorecidas de los doc- 
signíficaciones tores santos y más conformes 

del nardo. 

al sentido que aprobamos arri- 
ba. Significa lo primero la humildad; lo segun- 
do, la penitencia; lo tercero, la fe de la Iglesia^ 
Y algunos quieren que la humanidad de Cris- 
to, que siendo de su»/o tm pequeña* y de tan 
poco lustre, por la unión hipostátiea subió a 
la mavor alteza que se puede imaginar. El pa- 
dre maestro Avendaño (sobre el salma 118: 
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Beaíi immaciilati in vía) se persuade que en 
este lugar el nardo significa la humildad de la 
Iglesia y de cualquiera ánima en particular: 
dice delia grandes cosas. Lo primero, que es 
la virtud más veces encomendada en la Escri- 
tura, Lo segundo, que el mismo Hijo de D.os 
la enseñó de palabra y por ejemplo. Lo terce- 
ro, que saca la gracia como vaso inclinado y 
metido en el agua. Lo cuarto, que es muy pa- 
cífica, no sólo con los domésticos, sino tam- 
bién con los extraños. Lo quinto, que por ma- 
ravillosa manera agrada á Dios, como parece 
de lo que dice la Esposa. DUM esset Rex IN 

ACCUBITU SUO, NARDUS MEA DEDIT ODOREM 

SUUM. El olor bueno en la Escritura significa 
complacencia, según lo que se escribe en e l 
salmo 143: «D.rigatur oratio mea sicut incen- 
sum in conspectu tuo»,id est: «sea mi oración 
acepta y grata en vuestro acatamiento». Y 
como las especies aromáticas, 
Cuanto más cuanto f ueren m ás molidas y 

nunuldc es la J 
obra buena, tanto reducidas en polvos más menu- 
mas agradable ^os, tanto más bien huelen, assí 

á Dios. 

nuestras buenas obras, tanto 
tienen el olor más grato en los ojos de Dios 
cuanto más deshechas fueren por la humildad. 
De una alma assí desecha se admiran los án- 
geles, y unos á otros se preguntan: «Quae est 
ísta quae aseen dit per desertum, sicut virgula 
fumi ex aromatibus myrrhae et thuris, et uni- 
versi pulveris pigmentaria (CanL, III, 6) (')• 

A mí me parece que en estas palabras DUM 
esset Rex in accubitu suo, lo que princi- 
palmente quiso significar la Esposa fué la 
huTiild id ie Cristo en la Encarnación. Inclinó 
el Rey de la gloria los cielos de su grandeza, 
y su majestad real se hizo participante de 
nuestra pobreza. También se reclinó y se re- 
costó sobre los brazos de la cruz, en el humi- 
lladero del calvario; y viéndolo assí reclinado 
la Esposa, dijo que su nardo dió su olor; qua- 
si dicat [quiere decir] que,á imitación de Cris- 
to, los hombres, que antes eran altivos y so- 
berbios, comenzaron á hunillarse, abatir- 
se y deshacerse por la humildad, imitando 
la de aquel Señor que por nuestro amor se 
humilla hasta la muerte, y muerte de cruz; y 



0) »¿Quién es esta que va subiendo por el desier- 
to como una colviinnita de humo, formada de perfu- 
mes de mirra y de incienso, y de toda especie de 
aromas?» 
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| cuanto más despreciado y perseguido, tanto 
más el nardo derramaba su olor. San Am- 
brosio, sobre aquellas palabras del Apóstol 
(PhiL y in) (sic) (a): Humiliavit semetipsum, dice: 
«Quanta fecit Deus audeo dicere: et non flexi 
ei genu, sed flexi ei postquam se humilia- 
vit (')». San Pablo dice de sí, y de los demás 
apóstoles, que cuando el mundo más los fati- 
<gó, y menos caso hizo dellos, teniéndolos por 
unos brutos diputados para el matadero, en- 
tonces dieron de sí mejor olor. «Sed in his 
ómnibus superamus propter eum, qui dilexit 
nos (Rom,, xiii) (sic) (b)> ( 2 ). De aquel recebi- 
mos la virtud para oler bien por cuyo amor 
padecemos. 
Advirtió aquí elegantíssimamente Orígenes, 

que, aunque el nardo tiene pro- 
La virtud y olor ¡0 0 , no es . e , 

de nuestras r ' j -i 

buenas obras es aquí dice que dió la Esposa, sino 
de cristo; porque ej de] Esposo. Y da lugar para 

sin El no son de , , , , _ , 

valor ninguno, decir esto la palabra hebrea, 
que se puede traducir: Dedit 
odorein suum, vel odorem ejus: dió el olor 
suyo, conviene á saber: del nardo; ó el olor de 
Él, esto es: del Rey á quien se juntó; quasi di- 
cat [como si dijera]: el nardo, mío es; mas el 
olor, del Rey le ha lomado. La santidad y vir- 
tud de los santos, por el contacto de fe viva 
que tienen con Cristo, huele al mismo Cristo, 
y puede decir San Pablo (II Corint. f n, 15): 
«Christi, bonus odor sumus Deo». Olemos bien 
á Dios; parque tenemos entrañado en nos- 
otros el olor de Cristo. Al fin, lo que la Espo- 
sa dice es que nu ica el nardo suyo comunicó 
ni esparció su olor hasta que ella se sentó á la 
mesa con su Esposo, significando generalmen- 
te con este modo de decir que nin ía virtud 
puede ser grata á Dios, ni de algún valor so- 
brenatural, si no lleva el olor de Cristo. Que, 
como dice el Apóstol (Ephes., i, 6), en Él so- 



fá; Léase de este modo: Philip., u, 8. 
(b) Debe leerse asi: Rom., vm, 37. 



(') Comentando San Ambrosio aquellas palabras 
que e! Apóstol dice de Cristo: se humilló á si mis- 
mo, etc , dice: «Me atrevo á decir qué cosas son las 
que hizo Dios: no aprendimos á doblar la rodilla de- 
lante de Él sino hasta que Él primero se humilló.» 

(-) «Pero en medio de todas estas cosas triunfa- 
mos por amor de aquél que nos amó», es decir: de 
Jesucristo. 
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mos gratos al Eterno Padre, y sin Él nada le 
agrada, aunque sea derramar sangre, y la mis- 
ma muerte. 

[San] Cipriano, en sus Comentarios, dice, y 
muy bien, que este recuesto del Esposo á la 
mesa co i su Esposa, ó este abrazo, como tiene 
Raulín, significa un particular favor de Dios, 
el cual si nos falta, permanecemos helados, 
fríos y sin movimiento en cosa que sea para 
nuestra salvación. De manera que todas las 
obra í de piedad que hubieren de imitar la na- 
turaleza del nardo, y derramar su buen olor, 
tienen necessidad precisa deste recuesto á 
favor del Esposo. De aquí proceden las ver- 
daderas lágrimas en aborrecimiento y detes- 
tación del pecado; de aquí el odio del mismo 
pecado; de aquí los ayunos provechosos; de 
aquí la eficaz y cierta penitencia; de aqui, 
finalmente, los oficios todos del cristiano, que, 
á la manera del nardo, suelen ser de buen olor 
para Dios. Nardus mea dedit odorem suum. 
Olió á Dios mi humildad; hízose mi humildad 
divina por el contacto de Dios humilde y 
humillado. Dum esset Rex in ACCUBITU SUO. 

Invención propia del saber de Dios fué el 
humillarse para enseñarnos á nosotros el 
„ L , . camino seguro y cierto de la 

El hombre quiso 

ser Dios, y Dios exaltación. «Non enim cogita- 

quiso hacer al tioneS mea?, CO^itationeS VeS- 
hombre Dios. , . . 

trae: nec vice mece, vice ves trae...: 
quia sicut exaltantur coeli, a térra», etc. 
(IsaL, LV, 8-9) ('). Encontráronse Dios y los 
hombres en los pensamientos, y pretendieron 
un mismo fin; mas, porque discordaron en los 
medios, los hombres se quedaron frustrados 
de su intento, y Dios salió con su pretensión. 
Quiso el hombre ser como Dios, y quiso tam- 
bién Dios que lo fuesse; para serlo tomó el 
hombre, no camino cierto, sino cierto despeña- 
dero, el que le aconsejó Lucifer (Génes., ni, 5), 
por el cual él se precipitó. «Eritis sicut dii, 
scientes bonum et malum» ( 2 ). En lugar de ser 
lo que desseaba y le persuadía el demonio, 



( ) «Que los pensamientos míos no son vuestros 
pensamientos, ni vuestros caminos son los caminos 
míos..., sino que cuanto se eleva el cielo sobre la 
tierra, así se elevan mis caminos sobre los caminos 
vuestros, y mis pensamientos sobre los pensamien- 
tos vuestros.» 

( J ) «Seréis como dioses, conocedores de todo, del 
bien y del mal.» 



perdido aquello, quedóse semejante al demo- 
nio y al jumento insipientíssimo (Ps. 48, 13, 21), 
perdida la gracia y justicia original, en que 
resplandecía más la imagen de Dios. 

¿Qué remedio para que el hombre vuelva 
á entablarse y Dios no quede frustrado del 
intento que tuvo criándole? Saca de su divino 
pecho una traza para subir, la cual no pudo 
caber en ingenio humano. Abrió el camino de 
la humildad, contrario al que el hombre ha. ía 
tomado: él quiso subir, subiendo, y Dios quie- 
re que suba, bajando. Y digo que es camino 
propio de Dios la humildad, 

La humildad no p()rque esta v j rtU d, SegÚll SU 
se halla en hom- , . , . ° 

ore puro, porque condición, pide ser aposentado 
solo en díos eil sujeto y naturaleza divina. 

cabe y tiene 

lugar. En el hombre puro no se pue- 
de hallar la humildad en toda 
su perfección, porque el hombre fué formado 
de la tierra, que es el más bajo de los elemen- 
tos, y puesto en ella, no tiene á donde bajar, 
y porque propiamente no le conviene el bajar; 
no tiene su punto en él la humildad. Sólo de 
aquel es propia que pudo bajar de la cumbre 
de su divinidad ai valle de nuestra miseria, y, 
disimulada la gloria de su inmortalidad, ves- 
tirse de nuestro barro. 

E.i el libro IV de los Reyes, cap. n (a), se lee 
que, dando de parte de Dios el Profeta Isaías 
al rey Ezequías Mbertad para escoger una se- 
ñal que le hiciesse cierto de la merced que le 
hacía de acrecentarle quince años de vida: ó 
que el reloj passasse diez lineas adelante, ó 
las volviesse atrás, respondió el discreto rey 
(ib , v. 10): «Facile est umbram crescere», etc. 
No le pareció señal propia de Dios que el sol 
fuesse adelante acelerándose en su carrera, ni 
que la majestad de Dios se mostrasse grande, 
siendo infinita, porque esso tiene de su cose- 
cha, como á la naturaleza humana ser ensalza- 
da; pero tuvo por señal infalible y divina, la 
humildad: que el Sol de justicia, el Verbo de 
Dios, se humillasse y passasse las nueve líneas 
de los nueve coros angélicos, sin reparar en 
ellos, y parasse en la décima de los hombres, 
haciéndose hombre como ellos, esso es subir: 
lo cual quiere que sintamos y pensemos el 
apóstol San Pablo, diciendo (Philip., II, 5-7); 
«Hoc enim sentite in vobis, quod et in Christo 



(a) El número del capitulo e*tá equivocado, de- 
biendo decir, en vez de u, capitulo XX. 
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Jesu: qui cum in forma Dei esset, non rapinam 
arbitratus est esse se sequalem Deo; sed se- 
metipsum exinanivit fonnam servi accipiens», 
etcétera. «Sentid, dice, desta obra que lia he- 
cho Cristo, como es razón; que siendo un Dios 
con el Padre, y teniendo su misma naturaleza 
y essencia divina, y sabiendo que en llamarse 
igual á su Padre no usurpaba lo ajeno», como 
Lucifer y Adán, que fueron ladrones y quisie- 
ron robar lo que no era suyo, conviene á sa- 
ber: la igualdad con Dios, «semetipsum exina- 
nivit formam servi accipiens»: «No tuvo por 
presa digna de sus uñas este divino neblí y sa- 
cre de altíssimo vuelo subir subiendo y ser te- 
nido por igual á Dios, porque esso de linaje le 
venía, sino abajarse hasta hacer presa en la 
naturaleza humana», que, como dijimos de 
Crisóstomo, parece que iba huyendo de Él, y 
descendió tanto por humildad, que se hizo no 
sólo hombre, sino el menor y el deshecho de 
lo > hombres, hasta morir como malhechor en 
1j cruz: «Propter quod et Deus exaltavit illum», 
etcétera (Philip., n, 9). Por este camino de la 
humillación subió á la mayor gloria que se pudo 
subir. 

Pues ¿á qué propósito puso Dios á su Hijo 
en estos conflictos? ¿Qué ne- 



cessidad tuvo Él destos alti- 



Para subir con 
Cristo glorioso 

hemos de bajar bajos? Fué suave disposición 
con Cristo ¿ e su sabiduría mostrarnos en 

humillado. t_ r j 

Cristo hombre, afeado por 
nuestras culpas, la traza por donde nos con- 
formássemos con Cristo glorioso; que como Él 
es una persona divina en dos naturalezas, di- 
vina y humana, assí es una imagen con dos 
aspectos, divino y humano: en el divino es es- 
pejo sin mancilla y fuente de hermosura; en el 
humano fué primero amancillado y escurecido 
el rostro más alindado de los hijos de los 
hombres. Y este rostro lastimero y humilde da 
por dechado el Padre Eterno á los hombres, 
para que los que con él se conformaren, re- 
tratando en sí sus ignominias, su humildad, 
pobreza y dolores, por el mismo caso vengan 
á ser conformes con el rostro glorioso desta 
imagen, que es el fin para que Dios predestinó 
al hombre. «Quos prescivit, et prsedestinavit 
conformes fieri imagini», etc. (Rom., VIH, 29). 
Lo cual se entiende de Cristo en cuanto hom- 
bre; porque desta manera «est primogeni- 
tus in multis fratribus»; hoc est: prinius om- 
nium praedestinatorum, ad cujus exemplar 



alii omnes suut prseJestinati (■); porque, en 
cuanto Dios, es una idea eternamente naci- 
da y engendrada.de todo cuanto había de 
tener sér participado de Dios. El misma 
Apóstol llama «primogenitus ornáis creaturae» 
{ad Colos, i, 15) (*). 

Estos fueron los acuerdos de Dios, tan di- 
ferentes de nuestros pensamientos. Caminos 
son poco trillados; y con razón dice Él que 
distan más de la capacidad humana que los 
cielos de la tierra. Que en la humildad esté la 
alteza; en la pobreza, el tesoro; en las tribula- 
ciones, la gloria, y en la muerte, la viJa, no 
pudo caber en los pensamientos de los hom- 
bres; sólo Dios pudo hallar traza semejante; 
y para que se nos assentasse á nosotros este 
orden de subir, el mismo Dios se humilló y re- 
clinó, assí en las entrañas de la Virgen como- 
en los brazos ó regazos de la Cruz. Cuando 
Dios, antes de hacerse hombre, mandaba á los 
hombres que se htuniüassen, parecíales que 
hablaba de talanquera, y había pocos que hi- 
ciessen su mandado; mas después que Él, sa- 
biendo que era rey, se puso en traje de vassa- 
11o, no sólo de palabra sino de obra enseñó la 
humildad y dió ejemplos tan esclarecido* della, 
son innumerables los santos que le han segui- 
do y imitado con tan gran perfección y tan al 
propio, que puede muy bien decir la Esposa: 
DUM ESSET REX IN ACCUBITU SUO, NARDUS 
MBA DEDIT UDOREM SUUM. 

Ya el nardo no tiene olor propio, sino olor 

La humildad de de Dios - Mírese ,a humildad de 
ios santos hade mi padre San Francisco, su me- 
á Dios. nosprecio y pobreza, y cotégen- 
se estas virtudes con las del divino Rey, re- 
costado en la muerte, y verse ha cuánta es la 
semejanza que tiensn entre sí. Huelen á Dios 
verdaderamente, porque con el mismo afecto 
que se humilló Cristo, se humilló San Francis- 
co; y fué tan extremado en esto, que ningún 
avariento hubo jamás tan codicioso de hacien- 
da como él loíué de abatimientos, deshonras 
y pobreza, por parecerse en todo á este Se- 
ñor, que tan abatido, deshonrado y pobre es- 
tuvo en la cruz. Al fin, lo que de aquí saco yo, 



(') «Es (Jesuciisto) el primogénito entre muchos 
hermanos», es decir: el primero y la cabeza de todos 
los predestinados, á cuya imitación todos los deniás- 
son predestinados á la gloria. 

(O «Engendrado ab externo ante toda criatura.» 
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para enseñamiento nuestro, es que para subir 
es necessario bajar, y para ser ensalzados, hu- 
millarnos primero; y para que esto sea con 
merecimiento, que vaya entrañado Cristo en 
ello, de manera que de ahí tome olor: que sólo 
huele bien á D os lo que huele á Cristo, el cuaí> 
como dijo el Apóstol (I Cor., i, 30), es para 
nosotros justicia, santidad y remedio (Lege 
Taulerum, de 8 cecitatibus). 

Digo que É! es la causa y principio de nues- 
tro merecer, y, por consiguiente, ningún hom- 
bre mereció este tan gran favor que dice la 
Esposa, conviene á saber: el haberse recosta- 
do y abrazádose con ella por la Encarnación* 
Y por ventura quiso decir esto Isaías en aque- 
llas palabras tan escuras del capítulo xli (v. 2): 
«Quis suscitavit ab Oriente justum, vocavit 
eum ut sequereítir se?» ('). Orígenes, Cirilo, 
Procopio y Teodoreto interpretan este lugar, 
á la letra, de Cristo, el cual por antonomasia 
ó por excelencia se llama en la Escritura justo. 
Favorece á esta interpretación la translación 
de los Setenta, que dice: «Quis suscitavit ab 
Oriente justitiam? Vocavit eam ad pedes 
suos?» «¿Quién despertó y alentó á la justicia 
y la llamó á sus pies?» «¿Quién, dice Origene?» 
hizo que el que es por essencia la misma jus- 
ticia viniesse á nosotros por la Encarnación y 
tuviesse pies y anduviesse entre los hom- 
bres?» Como si dijera el Profeta santo: Nin- 
gunos méritos, ni de hombre?, 

W T^£T* ni de á "g eIes . P. udie ron traer á 
humana pudo la tierra al divino Verbo; por- 

I merecer que que , a obra de haberse hecho 
Cristo se hiciesse 

hombre. hombre excede y sobrepuja 
todo merecimiento. Y esto bas- 
te cuanto á la primera significación del nardo» 
que, según los más doctores, significa la hu- 
mildad de la Iglesia, en la cual tan solamente 
se hallan verdaderos humildes, que es una de 
las señales que nos asseguran ser Esposa de 
Cristo amantissima, y que de sola ella está 
pagado y agradado, porque se le van los ojos 
y el corazón tras de los humildes (Lege Boz., 
sig. 49, c. IX et x). 

Yo creo que la principal significación místi- 
ca del nardo es la que pusimos en el tercero 
lugar. Significa la fe de la iglesia, cuyo olor y 
fragancia por todo el mundo está derramado. 
Assí lo sienten San Jerónimo (Super Alare, ca- 

(') «¿Quién sacó del Oriente al justo y le llamó 
para que le siguiese?» 



pítulo xiii), Augustin (trac. 50 in Joann, capí- 
tulo xil),Jacobo de Valencia, Cosme Damiano 
y otros muchos comentadores (Hortul. y Pros- 
per. Ros.) de los Cantares. Y de que este nardo 
huela b : en á Dios, es argumento harto eficaz 
lo que dijo, vista la fe del Centurión: «Non ín- 
veni tantatn fidem in Israel» (Math., VIH, 10) ('). 
Y admirándose de la cananea: «O mulier, mag- 
na est fídes tua» (Math., xv, 28) (-). Y á San 
Pedro, porque le confessó hijo de Dios vivo 
con fe viva: «Et ego dico tibi, quia tu es Pe- 
trus, et super hanc petram» (Math., xvi, 18)» 
etcétera. ( ,1 ). Y alabando los servicios de Ma- 
ría Magdalena (Luc, Vil, 44-50; Joan., xil, 7-8), 
el que parece que estimó en más, y de donde 
profetizó que había de ganar fama y nombre 
inmortal, fué del nardo con que le ungió; esto 
es, de la fe viva que ardía en su pecho. 

Tiene la fe la condición del nardo: la raíz 
pequeña y de poco lustre, pero de allí procede 
un árbol hermoseado de hojas y enriquecido 
de espigas hennosíssimas. Lo cual es tan á 
propósito de lo que sabemos de la fe, que nin- 
guna cosa más. Porque ella se levanta de la 
humildad y obediencia de los 

Ll que ha de 

creer la fe dci fieles como de dos raices, ne- 

Evangeiio ha de gras, pequeñas, frágiles y amar- 
ser humilde. . r . . , . 

gas; que, al fin, el que ha de 
creer el Evangelio es necessario que se humi- 
lle y se encoja y embote la agudeza del inge- 
nio humano, y, desterrado el resplandor de la 
sabiduría deste siglo, se quebrante y sujete el 
cuello al servicio y obediencia de Cristo. Deste 
entendimiento, assí humillado y captivo, se le- 
vanta y crece la fe, no en solas hojas anchas 
y para sola ostentación, sino en muchas espi- 
gas, y todas nacidas de una cogolla. Porque* 
aunque las cosas que creemos son muchas» 
una sola es la fe, como largamente lo dejamos 
probado. Y como el nardo cuanto más mano- 
seado y quebrantado tanto más derrama su 
olor y descubre su eficacia, assí la fe viva, 
tanto más es conocida y su calor más dilatado 
cuanto más golpeada con persecuciones y ejer- 
citada con trabajos. El apóstol San Pablo da 
gracias á Dios porque, vencidos sus trabajos 
y sobrepujados sus adversarios, por sí y por 

(') «Ni aun en medio de Israel he hallado fe tan 
grande.» 

(-) «¡Olí mujer!, grande es tu fe.» 

(') «Y yo te digo que tú eres Pedro, y que sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia.» 
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los demás apóstoles, siempre triunfa y mani- 
fiesta por el mundo el suave olor de su fe 
(II Cor., H, 14). 

De la dilatac'ón de ella habla Dios por 
Isaías, en el capítulo Liv, 2, en esta forma: «Di- 
lata locum tentorii tui, et pelles tabernáculo- 
rum tuorum extende: ne parcas, longos fae 
funículos tuos, et clavos tuos consolida: ad 
dexterain enirn, etad Irevam penetrabis, et se- 
men tuum gentes haereditabit. » «Oh Iglesia 
mía, que aunque estéril, como Sara, y la Sina- 
goga fecunda, como Lia, muy presto se troca- 
rán las suertes, porque ella quedará desier- 
ta, sola y desamparada, y tú tendrás lugar de 
ensanchar el lugar de tu tienda y las cortinas 
de tus tabernáculos. Extiéndelas, no seas cor- 
ta, alarga los cordeles y fija bien los clavos; 
poique á la mano izquierda y á la derecha pe- 
netrarás; y tu simiente heredará las gentes. 

Hartas cosas había aquí en que detenerla 
consideración; pero contentarme he con ad- 
vertir dos, como más notables: La primera, 
que en esta metáfora de tiendas y cortinas, 
que manda Dios á su Iglesia que extienda, fue- 
ra de que quiere damos á entender la dilata- 
ción de su fe, que, como sabemos, es por todo 
el mundo, quiere también que entendamos lo 
que sería razón que nunca ca- 

No tenemos aquí g de nuestfa mem0 ria, COll- 

ciudad permatie- J 1 

cíente, porque ía viene á saber: que «no tene- 
de Dios busca- mos a q U j c ¡ u( j a( j permaneciente 
(Hebrceos, xw, 14), sino que 
vamos de passo á la celestial, no labrada por 
manos de hombres, sino por las del mismo 
Dios». Los que moran en tiendas nunca están 
de assiento; son casas movedizas, que hoy es- 
tán aquí y mañana en otra parte. A lo menos 
el Apóstol claramente dice que una de las ra- 
zones porque Dios se dignó de llamarse Dios 
de los Padres antiguos, fué porque, viéndose 
ellos ausentes de Él, se tuvieron por peregri- 
nos y huéspedes en este mundo, aunque más 
regalados de su majestad (Hebr.,x\, 14-6). «Qui 
enirn haec dicunt, significant re patriam inqui- 
rere et siquidein Ulitis meminissent de qua 
exierunt, habebant utique tempus revertendi: 
nunc autem meliorem appetunt, id est: cceles- 
tem. Ideo non confunditur Deus vocari Deus 
illorum, paravit enirn illis civitatem» ('). Y si no 



(') «Ciertamente que los que hablan de esta suer- 
te (se refiere el Apóstol á los antiguos patriarcas, 



se confun Je Dios de llamarse Dios de los que, 
viéndose ausentes de su verdadera patria, que 
es el cielo, aunque viéndose llenos de los bie- 
nes de la tierra, se llaman peregrinos, claro 
está que se confundirá y recibirá afrenta de 
que los avecindados en ellas le llamen su Dios. 
«¡Ay de vosotros, dice un ángel, una, dos y 
tres veces, los que moráis de asiento en ¡a 
tierra» (Apoc, VIH, 13). 

Lo segundo que se nos ofrece de conside- 
ración, es que los hijos de la Iglesia, que son 
los fieles, han de ser herederos de toda la gen- 
tilidad (Isai., liv, 3): «Et semen tuum gentes 
haereditabit.» Lo cual profetizó el mismo Isa- 
ías en el capítulo último de su profecía (Isa- 
ías, lxvi, 19), adonde dijo que había Dios de 
enviar sus legados á Africa, Lidia, Italia, Gre- 
cia é islas remotíssimas, adonde no se hubies- 
se oído su nombre ni visto su gloria, y porque 
por la predicación del Evangelio se habían de 
convertir á su fe innumerables gentes. Lean 
los curiosos á Bozio (sig. 6), que con grande 
curiosidad cuenta el orden que Dios tuvo en 
dilatar su fe. 

Y comenzando de España, el primero fué 
Santiago, que predicó en ella; luego se siguie- 
ron, destinados y enviados por San Pedro y 
San Pablo de Roma, en el año de cuarenta y 
cuatro ('), Cecilio, Eufrasio, Secundo, lndalen- 



que de si mismos decían que eran huéspedes pere- 
grinos en la tierra), bien dan á entender que buscan 
patria. Y caso que pensaran en la propia de donde 
salieron, tiempo, sin duda, tenían de volverse á ella; 
luego es claro que aspiran á otra mejor, esto es: la 
celestial. Por eso Dios no se desdeña de llamarse 
Dios de ellos; como que les tenía preparada su ciu- 
dad celestial» 

(') Los datos que poseemos en la actualidad, refe- 
rentes á la predicación de la fe cristiana en España, 
no permiten asegurar que en el año 44 pudieran ser 
enviados á nuestra patria estos discípulos de los 
apóstoles. Por otra parte, en este año sufrió el mar- 
tirio en Jerusalén Santiago el Mayor (Act. } xu, 2). Ha- 
cía el año 64 debió tener lugar el viaje de San Pablo á 
España á que el mismo Apóstol alude en su epístola 
(Rom., xv, 24, 28); poco después, en ese <uismo año 
ó en el siguiente, hubo de realizarse la venida de los 
siete varones apostólicos, cuyos nombres, algo va- 
riados por cierto en cuanto al modo de escribirlos» 
nos da aquí el P. Angeles. (Véanse, entre otros, Fló. 
rez: España sagrada, tomo 111 (1748); Toi r\: Veni- 
da de Santiago á España, Madrid; 1797; Hergen- 
roether: Historia de la Iglesia, Madrid, 1833» 
tomo I, págs. 175-95; Menéndez Pelayo: Historia 
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sio, Bresiphon y Hesiquio, obispos ('). Y en el 
año de cincuenta, Saturnino, que fué después 
obispo en Roma, el cual llegando á Pamplona» 
por espacio de siete días convirtió por su pre- 
dicación á la fe de Cristo cuarenta mil hom- 
bres. 

San Jerónimo, Atanasio, Crisóstomo, Epifa- 
nio, Gregorio Magno y otros 

^có en Espafta!'" S raves «enen que el 

apóstol San Pablo vino también 
á predicar á España (-). En ella predicó mu- 
chos años San Eugenio, arzobispo de Toledo; 
y después de haber convertido á li fe innume- 
rables gentes, murió por la confessión della, 
cerca de París, en Francia. Siguióse á la con- 
versión de España la de las Galias, bélgaros, 
helvecios, allóbrigas, britanos, ingleses, esco- 
cios, hibernios, germanos, maravios, bohe- 
mios, pomeranos, panonios, dálmatas, húnga- 
ros, rusios, polomios, novegios, prusios bivo" 
nios, griegos ( 3 ) y, finalmente, los orientales y 
occidentales, con las Indias que hoy se cono- 
cen descubiertas, que es un mundo nuevo mu- 
cho mayor que el que los antiguos descubrie- 
ron, predicaron y convirtieron. Pero lo que 
en esta dilatación de la fe cristiana tiene más 
de consideración, como ya dijimos largamente 
tratando de la fortaleza de la Iglesia, es que, 
como los hijos de Israel tanto más crecían y se 
aumentaban cuanto más trabajaba Faraón por 
apocarlos y aniquilarlos, assí la fe católica 
tanto más derramó su olor y fragancia por el 
mundo cuanto más perseguida; como divino 
nardo, que manoseado y apretado huele más 
y mejor. 

Podemos colegir de lo dicho que en ningún 



de los heterodoxos españoles, Madrid, 1880 (1. a ed.) 
tomo I, págs. 47-50.) 

(') He aquí los nombres de estos siete varones 
apostólicos, propagadores de la fe en nuestra patria, 
tal como los cita el Sr. Menéudez Pelayo y los de- 
más historiadores: Torcuato, Ctesifon, Indalecio, 
Eufrasio, Cecilio, Hesichio y Segundo. 

(*) Véanse los autores citados en la nota anterior. 

O Repite aquí el P. Angeles muchas de las cosas 
de que ya ha hablado más arriba, en el artículo iv 
de la iección séptima, especialmente en las pági- 
nas 229-31. Los nombres de los pueblos ó naciones 
que aquí cita los dejamos tal corno se encuentran en 
el impreso que reproducimos, pues el buen criterio 
de los lectores subsanará fácilmente las diferencias 
meramente accidentales ú ortográficas que se notan 
en ellos en cuanto al modo con que hoy se escriben. 



tiempo, siglo ó edad ha sido la Iglesia estéril, 
porque en todos los tiempos, siglos y edades 
engendró hijos á Dios. Lo cual se prueba, assí 
de experiencia como de las humanas y divinas 
escrituras. El profeta Isaías dice (IsaL, IX, 7): 
«Multiplicabitur ejus imperium, et pacis non 
erit finis» (•). Y en el capítulo XLIK, 19-22, dice: 
«Deserta tua,et solitudines tuae, et térra ruinae 
tuae nunc angusta erunt prae habitatoribus» 
et longe fugabuntur qui absorbebant te. Ad- 
huc dicent in auribus tuis filii sterilitatis tuae : 
Angustus est mihi locus, fac spatium mihi, ut 
habitem. Et dices in corde tuo: Quis genuit 
mihi istos? Ego sterilis, et non pariens, trans- 
migrata, et captiva: et istos quis enutribit? 
Ego destituía, et sola: et isti ubi hic erant? 
Haec dicit Dominus Deus. Ecce levabo ad gen- 
tes manum meam, et ad populos exaltabo sig- 
num meum. Et afferent filios tuos in ulnis, et 
filias tuas super humeros portabunt» ( 2 ). Lo 
que dice Isaías es, que todas las veces que la 
Iglesia parece estar más deS- 
Cuando la Igle- amparada mas de jada, más 
sta ha sido mas t- * ¿y 

perseguida y destruida y más reducida á es- 
aniquiiada, mas terilidad y estrechura, es hecha 

se ha ampliado. . . 

madre flondissima, celebradis- 
síma y frecuentadíssima, engendradora de 
muchos hijos traídos de la gentilidad; de ma- 
nera que le es necesario ensancharse y exten- 
der sus términos, como de hecho se extien- 
den y crecen. 

El mismo Isaías dice que las puertas de la 
Iglesia estarán abiertas de día y de noche para 



(') «Su imperio (el de Cristo) será amplificado, y 
la paz no tendrá fin.» 

(-) «Tus desiertos y tus soledades, y la tierra cu- 
bierta con tus ruinas, todo será entonces angosto 
para tus muchos moradores, y serán arrojados lejos 
de ti los que te devoraban. Aún oirás que los hijos 
que tendrás de tu esterilidad, dirán: «Estrecho es 
para mí este lugar; dame sitio espacioso donde ha- 
bite.» Y tú dirás, en tu corazón: «¿Quién me ha dado 
estos hijos á mí, que era estéril y no paría, expatria- 
da y cautiva? Pues ¿quién crió estos hijos, estando 
yo sola y desamparada?¿De dónde han salido ellos?» 
He aquí lo que responde el Señor Dios: «Sábete que 
yo extenderé mi mano hacia las naciones, y enarbo- 
laré entre los pueblos mi estandarte. Y á tus hijos te 
los traerán en brazos, y en hombros llevarán á tus 
hijas.»— Por creerlo error tipográfico hemos corregi- 
do el verbo dices (que en el impreso aparece en ter- 
cera persona: dicet), acomodándolo al texto de la 
Vulgata. 
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que vengan á ella la fortaleza de los gentiles y 
los reyes dellos (IsaL, LX, 11); y esto en el 
tiempo que se enojare Dios con ella y la hirie- 
re, permitiendo que muchos de sus hijos se 
salgan della por herejías y apostasías de la fe. 
En el capítulo XLill (vv. 5 6) introduce á Dios 
hablando en esta forma: «No quieras temer, 
porque yo soy contigo». « Ab Oriente adducam 
semen tuum, et ab Occidente congregabo te. 
Dicani Aquiloni, da: et Austro, noli prohibere: 
affer filios meos de longinquo, et filias meas 
ab ext-emh terrae» ( ). Es lo mismo que poco 
ha diji:nos: «A 1 dextje] *am, et ad 'aevam pene- 
trab s»: Penetrarás á la in ino derecha, y á la 
izquieida; y tus hijos heredarán á los gentiles. 
Primero dice á la mano derecha, y luego á la 
izquierda; porque viniendo del Oriente al Po- 
niente, y siguiendo el curso del sol, á la mano 
derecha ocurre Aqui'ón, y el Austro a la iz- 
quierda. En confirmación desto, sabemos que 
el templo magnificentíssimo de Salomón, figu- 
ra cierta de la Iglesia católica, estaba edifica- 
do á la parte aquilonar. Lo cual confirma el 
Profeta santo por estas palabras (Ps. 47, 3): 
«Fundatur exultatione universas terrae mons 
Syon, latera Aquilonis, civitas Regis magní» ( 2 ). 
Las cuales en ninguna manera le pueden cua- 
drar á la figura, sino á lo figurado, que es la 
Iglesia; porque nunca se fundó el templo para 
alegría y regocijo de toda la tierra á los lados 
del Aquilón. Y menos le puede cuadrar lo que 
se sigue (ib. y 5): «Qjoniain ecce Reges terrae 
congregati sunt ::: in unum.» ¿Cuándo se jun- 
taron los reyes de la tierra en uno para que 
el monte de Sión y la ciudad del gran Rey se 
fundasse á los lados de Aquilón? 

Luego de la Iglesia se ha de entender esta 
profecía, fundada para alegría de toda la tie- 
rra. En cuya fundación se hallaron muchos 
reyes, emperadores y monarcas del mundo, 
como en otra parte lo probaremos. 

Pero averigüemos agora si es assí que nues- 
tra Iglesia católica primero del Aquilón y des- 



(') «Desde el Oriente conduciré tus hijos, ¡oh Je- 
rusalén!, y desde el Occidente los congregaré. Dá- 
melos, diré al Septentrión; y al Mediodía: No los re- 
tengas; traedme á mis hijos de sus remotos climas, 
y á mis hijas del cabo del mundo.» 

(-) «Con júbilo de toda la tivrra se ha edificado el 
Santuario en el monte de Sión, la ciudad del gran 
Rey, sita al lado del Septentrión.» 
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pués del Austro, que son mano derecha y iz- 
quierda, convirtió y trajo al culto de Crista 
los gentiles. La prueba e*tá en la m ino: por- 
que la mayor parte de las G días, Bretiña, 
Hybernia, Horcades, Germania, Frisia, Pan 10- 
nia, Misia, Dacia, Saxonia, Bcocia, Livonia, 
Dania, Lotíiía, Noruega, Poth lia, Fmmarchia 
y Zelandia son regiones aquilonares, y ellas 
fueron, como dijimos en otra parte, las prime- 
ras que se convirtieron á la fe de Cristo por 
la predicación del Evangelio. Y en ellas se ve- 
rifica lo que dice Isaías: que la Iglesia había 
de penetrar la mano derecha. 

También lo que dice de la izquierda; porque 
acabada esta conquista, y juntos en una fe mu- 
chos reyes y príncipes y gentiles sin número, 
del Aquilón passó al Poniente y penetró el 
Austro, que es á la mano izquierda. Dan tes- 
timonio desta verdad las regiones de Africa 
amplissiinas: las islas de las Cananas, las de 
la tercera de Santo Tomé, del Príncipe Don 
Ferdinando; los reinos de Betonino, Guinea* 
Angola, Monicongo, Benopótamo, Cessalia, 
Melindia y Mozambique; la anchíssima isla de 
San Lorenzo, y Lazachorotas, las cuales todas 
cercan á Africa y se extienden al Austro, coma 
lo podrán claramente ver los curiosos inteli- 
gentes de la esfera. Este orden de conversión 
quiso ignificar el Esposo cuando en los Can- 
tares dice (Cant, ¡V, 16): «Surge Aquilo, et veni 
Auster, perfla ín hortum meum, et fluant aro- 
mata illius»: «Levántate, Aquilón; ven, Austro; 
sopla mi huerto, y correrán sus olores.» Pri- 
mero se levantó Aquilón, para que el huerto 
de C isto se cultivasse, y luego vino el Aus- 
tro, y al soplo dél, como caudaloso río, se co- 
municaron los olores de la fe, derivados del 
Oriente por toda la Europa. Y por ventura es 
símbolo desto lo que vemos cada día, convie- 
ne á saber: los muchos olores y especies aro- 
máticas que se traen y comunican á todo el 
mundo de las partes orientales; porque la con- 
versión dellas, siendo tan remotas, tiene espe- 
cial olor para Dios y para los hombres, y ma- 
ravillosamente recrea la Santa Iglesia, que 
dice; Nardus mea dedit odorem suum. 

Y esto que habernos dicho de dilatación y 
buen olor de la humanidad y de 

La penitencia y . r , , . , . n • 

i as <i em as vinu- la fe podemos decir de la peni- 
dos dan de si tencia, significada con gran pro- 
buen olor. p j edad fin e , narJo> como ] (| 

afirma Fray Luis de León en sus Conteníanos, 
la cual procede de la caridad, y se junta y in- 
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corpora con ella. Lege Henricum Harp. (Místi- 
ca Theologice, lib. I, cap. lxvii, lxviii et lxix). 
In Iiis ením elegantissime tractat de humi.itate 
et chántate, quae in accubitu Regis aetcrni per 
mortem eluxerunt máxime. Sed ad alia tran- 
seanius (')♦ 

LECTIO XI 
Fasciculus mirrh^e, dilectus A1EUS 

MIHK INTER UBERA MEA COMMORABI- 

tur (Cant, i, 12) ( á ). 

* artículo i 

Ponderando estas palabras de la Esposa prueba 
cómo Jesús es el Amado y el amable, aunque 
lleno de dolores reparia algunos de éstos en- 
tre sus amantes. 

En el verso passado hizo mención la Esposa 
de la Encarnación del divino Verbo, su Espo- 
so, de la cual confiessa haberle venido y nacido 
el buen olor del nardo: de su fe y humildad, de 
su penitencia y de las demás virtudes; agora 
confiessa su Passión y muerte acerbíssima, no 
puesta en olvido, sino entrañada en su cora- 
zón y estampada en el mejor lugar de su alma. 

Inter ubera mea, inquit, commorabitur. 
Esta sentencia, y la que ha precedido, y la que 
se sigue, interpreta el maestro fray Luis de 
León del varón templado y penitente, porque 
la penitencia y la templanza, significadas en el 
nardo y mirra y en opobálsamo, resisten ma- 
ravillosamente y con gran fuerza á los desor- 



O Léase á Enrique Harpio en los capítulos cita- 
dos de su Mística Teología, pues en ellos trata, con 
paiticular propiedad y elegancia, de la humildad y de 
la caridad que especialmente se manifestaron en la 
persona del Rey eterno cuando por su muerte se re- 
clinó en el sepulcro. Pasemos, pues, ya á otra cosa. 

(0 LtcciÓN undécima.— Prosiguiendo la Esposa 
las alabanzas del Esposo, dice: «Manojito de mirra 
es para mí el amado mío: entre mis pechos queda- 
rá».— Es cosa grata y muy usada de las mujeres, no- 
tan los Santos Padres y expositores, traer en el pe- 
cho adornos profanos de flores y de otros objetos 
precies )S. El alma santa, como enamorada de Cris- 
to, no se cuida de tales galas, sino que se gloria úni- 
camente en traerle en su corazón y en su memoria, 
cual manojito de aromáticas y fragantes flores, que 
con la fragancia de sus virtudes roba su atención y 
pensamiento. 



denados apetitos y desseos sensuales, para 
que no contaminen y corrompan el ánimo. Y 
para significar que le son gratas estas virtu- 
des, aunque amargas y dessabridas á la carne, 
dice que como ramillete de olorosa mirra las 
trae en su pecho, adonde las cosas preciosas 
suelen guardarse. Los hebreos leen assí: Fas- 

C1CULUS M1RRH/E AMOR MEUS M1H1. Eíl el gricgO- 

está de otra manera: Alligamentum gutt>e 

VEL STACTES FRATRUELUS MEUS M1HI ('). La 

Vulgata tiene Dilectus, y en todo hay miste- 
rio. Fratruetos se llaman los hijos de dos her- 
manos, que en nuestra lengua decimos primos 
hermanos. Y porque la Iglesia de los gentiles, 
que es la que aquí va hablando, es hermana 
de la Sinagoga, y Cristo le fué prometido á 
el!a y dado como hijos, «quia semen Ab.ahae 
apprehendit» (Hcbr., n, 16) C), con mucha ra- 
zón le llama la Esposa primo: Fasciculus 

M1RRH/E FRATRUELUS MEUS M1HI. 

Y llámale también Amor, digámoslo assí, en 
abstracto, para significar cuán puesto tiene el 
suyo en solo Él. Es palabra de gran regalo mi 
amor, y dice más que mi amado, ó mi querido, 
porque con el amado parece que se compade- 
ce querer bien y amar otra cosa, aunque no 
como principal, que no pueden ser dos las que 
tengan esse lugar en el corazón, sino segunda- 
riamente y, como si díjéssemos, subalternada 
la una á la otra; pero quien dice mi Amor, 
no da lugar ni deja vacío en el corazón para 
otra cosa que aquélla que mereció tal nombre: 
Fasciculus myrrh>e amor meus mihi. Y 
quiere tanto decir como: Aquel que se lleva y 
arrebata tras sí todo mi amor, sin que me 
quede amor para otro alguno fuera dél, es 
para mí manojo de mirra. 

Y aquí viene bien la derivación del nombre 
amor, que dicen se deriva de amaro, vel ama- 
ritudine [amargura]; porque las amarguras del 
amor son grandes y muy ordinarias. Simachus: 
«Nexus est et conservado stilae divinas gra- 
tiae, quas mihi communicata est» Porque, 
recebido en el alma por fe viva, conserva en 



( ) Los hebreos: «Manojito de mirra es el amor 
mío para mí» Los griegos: «Composición de esen- 
cia de mirra es para mí el primo hermano mío» 

( ¿ ) «Tomó (Cristo en su Encarnación) la sangre 
de Abrahán»; es decir, nació del linaje ó descen- 
dencia de Abrahán. 

( ) Él (el amor) es lazo y lo que conserva el ma- 
nantial de la gracia divina que se nos comunica. 
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«lia los dones espirituales, y la confirma y es- 
fuerza para que no desfallezca en la virtud ni 
^e pueda entrar la corrupción del pecado. En 
medio de los pechos está el corazón, de don- 
de mana la vida y se comunica á los demás 
miembros del cuerpo. Es el mejor lugar en el 
hombre, y por él es significada la mente, que 
es la principal parte ó porción del ánima* 
adonde Dios tiene su assiento y es hecho un 
espíritu con ella, y de donde se deriva la vida 
y el movimiento para las demás potencias y 
facultades interiores y exteriores. Psello dice 
que le parece que la Esposa hace gala y rega- 
lo de su querido, diciendo que es ramillete de 
mirra para ella Porque como otras mujeres 
suelen traer diversos olores para aficionar á 
sus esposos ó maridos, ó con otros fines no 
tan buenos, ella en lugar déssos trae por re- 
galo y por gala á su querido en medio de sus 
pechos ó en su corazón, quasi dicat [como di- 
ciendo]: mi ramillete olorosíssimo es mi Ama- 
t „ . _ do, él es mi gala, y el que solo 

A Cristo se ha . to 9 J n , 

de traer en ei tiene lugar en mi corazón; es 
pecho, ó en d m j amor, que no se puede enea- 
corazón • » i % 

recer mas. A lo menos, el nom- 
bre más repetido en las divinas letras es éste 
que le da la Esposa, conforme á nuestra Vul- 
£ata: Dilectus. Veintiocho veces le llama así 
en estos Cantares, y más de otras ditz y seis 
se le pone la Escritura en diversas ocasio- 
nes (Ps. 28, 44 y 64; Matli., xvn y m; IsaL, V; 
Ephes.y i; Coloss., ni, 6) (a). Y al fin, por exce- 
lencia y antonomasia, en diciendo el Amado 
entendemos á Cristo. Y San Pablo le llama 
hijo del amor de Dios (Coloss., 1, 13). 

La razón deste nombre, —digo de llamarse 
Cristo el Amado — , es porque, respecto del Pa- 
dre Eterno, ni una criatura sola, ni todas las 
criaturas, son tan amadas como 

V. rtsto siempre < 

ha sido amado, El. Y respecto de^ los hombres 

es y io sera para y de IOS ángelCS, Él ha SÍdO SO- 

bre todas las cosas querido y 
amado, y el que ha tenido, tiene y tendrá 



(a) Muchos son, en efecto, los pasajes de la Es- 
critura en que se da este nombre al Mesías, Cristo 
Jesús. Ocioso nos parece aducirlos todos en este 
lugar. El autor cita algunos— que dejamos tal cual los 
trae el texto por no seguir éste el orden de pre- 
lacióu que corresponde á cada uno de los Libros 
sagrados y no llenar de enmiendas y adiciones este 
t párrafo.— Fácilmente podrá el erudito notar las faltas 
y comprobar por sí mismo lo que decimos. 



mayores amadores de sí. El patriarca Jacob, 
profetizando de su hijo Josef los buenos su- 
cessos que había de tener, dijo (Génes., XLlX, 
26) que durarían hasta el desseo de los colla- 
dos eternos, esto es, hasta Cristo, el cual se 
llama desseo de los collados, por los cuales 
son aqui entendidos todos aquellos á quien 
la virtud ensalzó, cuyo único desseo fué Cris- 
to. Y lo que aquí llamamos desseo, en el origi- 
nal es una palabra que dice una afición que 
no reposa y que abre de contino el pecho con 
ardor y desseo. De manera que es cosa pro- 
pia de Cristo, ordenada para solo Él y profe- 
tizada de Él antes que naciesse en la carne, 
ser el querido y amado y desseado con exce- 
lencia. Assí le llama Ageo, profeta (Agg., il, 
8): «Vendrá el desseado de todas las gen- 
tes.» Porque assí como el bien de todos colga- 
ba de su venida, assí le dió por suerte Dios 
que los desseos y aficiones de todos se indi- 
nassen á Él, y cuanto son antiguas las cosas 
es antiguo el ser amado Cristo dellas. Y como 
San Juan le llama (Apoc, Xill, 8) «cordero 
muerto y sacrificado desde el principio del 
mundo», assí también le debemos llamar bien 
amado y desseado desde que hubo ángeles y 
hombres. 

Digo que siempre hubo, y siempre hay, y 
siempre ha de haber, almas enamoradas de 
Cristo, y jamás faltarán vivas demonstracio- 
nes deste bienaventurado desseo; siempre ha- 
brá sed dél; siempre estará vivo el apetito de 
verle; siempre habrá suspiros dulces, testigos 
fieles del abrasamiento del corazón. Más ha- 
cedero y possible es que falte la luz al sol, que 
faltar en el mundo almas que amen y adoren 
á Cristo, porque este amor es el sustento del 
mundo y el que le tiene como de la mano para 
que no desfallezca. Porque no es el mundo 
más de cuanto se hallare en él quien por Cris- 
to se abrase. Porque de la manera que todo 
lo que vemos se hizo á fin de que sirviesse á la 
gloria de Cristo, assí en el punto que faltasse 
en el suelo quien le reconociesse, sirviesse y 
amasse, se acabarían los siglos, como ya inúti- 
les para aquello que fueron criados. De mane- 
ra que Cristo es como centro adonde se incli- 
nan los desseos y los amores de todas las cria- 
tnras, y el mundo con todas sus partes le mira 
y abraza. Lo cual declara la Esposa en estos 
Cantares con un artificiosíssimo jeroglífico, en 
esta forma (Cant. f ni, 9 y 10): «Ferculum fecit 
sibi rex Salomón, de lignis Libani: columnas 
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ejns fecit argénteas, reclinatorium aureum, 
ascensum purpureum: media 
Fray Luis de c ha ri ta te constravit, propter 

León: el Amado. 

filias Hierusalem»: «Una litera 
hizo para sí Salomón de madera de Cedro; las 
colu[m]nas della. de plata; el espaldar de la 
silla, de oro, y el assiento, de púrpura, y en 
medio el amor de las hijas de Jerusalén». Esta 
litera significa el mundo, criado con tanto arti- 
ficio para morada de Cristo. Y dicese andar en 
él, porque todo lo que hay en él le trae consi- 
go, y le demuestra, y le sirve de assiento. En 
todo gobierna, en todo resplandece y reluce. 
Y dice que está en medio el amor encendido 
de las hijas de Jerusalén, para dar á entender 
que Él es el amor de todas las cosas, assí de 
las que usan de razón como de las que care- 
cen della y de sentido. A las primeras llama 
hijas de Jerusalén, y en orden dellas le nom- 
bra amor encendido, para decir que se abra- 
san amándole todos los hijos de paz, ora sean 
hombres, ora ángeles; y las segundas demues- 
tra por las partes ricas que componen la lite- 
ra: las columnas, el recodadero, el respaldar y 
la peana y assiento. Respecto de todo lo cual 
dice que este amor está en medio, mostrando 
que todo ello le mi a, y como á centro de todo 
su peso de cada un > ie lleva á él los desseos 
de todas las partes derecha y fielmente, como 
van al punto las rayas desde la vuelta del cír- 
culo. Y no se contentó con decir que Cristo 
tiene el medio y el corazón desta universidad 
de las cosas, para decir que le encierran to- 
das en si; ni se contentó con llamarle amor de 
ellas, para demostrar que todas le aman, sino 
añadió más, y llamóle amor encendido, con 
una palabra original, que no significa cualquier 
encendimiento, sino grande, intenso, y como 
lanzado en los huessos. De manera que pode- 
mos decir amor abrasado, ó que convierte en 
brasa el corazón de sus amigos, para encare- 
cer assí mejor la fineza de los que le aman. 
Porque no es tan grande el núinero de los 
amadores que tiene este Amado, con ser fuera 
de todo número, cuanto es ardiente, y firme, y 
vivo, y por maravilloso modo entrañable el 
amor que le tienen. Al fin, es amor infundido 
y producido en ellos por el Espíritu Santo, 
como lo dice San Pablo (Rom., vil), (sic.) (a): 
«Charitas Dei diffusa est in cordibus nos- 



(a) Debe leerse de este modo: Rom. t v, 5, 



tris per Spiritum sanctum, qui datus est no- 
bis» ('). 

Pues ¿qué quilates le faltarán al amor, ó 
Hechura dci ^ ué finezas no se hallarán en él r 
Espíritu santo siendo hechura del Espíritu 
es ei amor. Santo? ¿Podrá ser menos que 
amor nacido de Dios y, por la misma razón, 
digno de Él, y he;ho á la manera del cielo, 
adonde los serafines se abrasan? Todos los 
amores con que los hombres acá se aman, 
sombras son y ensayos muy imperfectos 
deste amor, que se cría en los corazones de 
los amadores de Cristo. Por esso se llama por 
excelencia el Amado; porque hace Dios en 
nosotros para que le amemos un amor dife- 
renciado de todos los otros amores, y muy 
aventajado á ellos. Amor que, con harta pro- 
piedad, le llama la Escritura hambre y sed 
(Eccles.y xxiv, 29); porque cuanto más se ama 
Cristo, tanto más crece el desseo de amarle, y 
lo mismo es amarle, que comerle y beberle, y 
comido y bebido desta manera, es entrañado 
en ellos y hecho una cosa con ellos. Y de 
aqui nace ser tan poderoso y fuerte, que le 
sacan al mártir las entrañas y no le sacan el 
amor entrañado en ellas. Por esso se dice en 
estos Cantares, VIH, 7: «Si dederit homo om- 
nem substantiam domus suze pro dilectione, 
quasi nihil despiciet eam» ( J ) Ninguna cosa 
estima el que ama más que el amor, y porque 
él viva y se conserve huelga que mueran en él 
todas las cosas, y él también muere á todas 
ellas. 

Macario, en la hom. P, dice: «Como en ia^j 
fiebres, el que está inflamado 

El que ama á 

Cristo todas las c° n calentura aborrece cual- 
cosas menosprc- quier mantenimiento que le 
cía por el ofrecen, por más gustoso que 
sea, por razón del fuego que le abrasa y se 
apodera déi y le mueve, assí aquellos á quien 
enciende el desseo sagrado del Espíritu celes- 
tial, y á quien llaga en el alma el amor de 
Cristo, todo lo que se precia en este siglo 
ellos lo tienen por desechado y aborrecible, y 
deste tan fogoso y encendido amor «no los 
puede desquiciar alguna cosa, ni del suelo, ni 



(') «La caridad de Dios ha sido derramada en 
nuestros corazones por medio del Espíritu Santo 
que se nos ha dado.» 

(O «A unque un hombre en recompensa de este 
amor ó c iríJad dé todo el caudal de su casa, lo re- 
putaré por nada.» 
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del ciclo, ni del infierno», como dice el após- 
tol San Pablo (Rom., vin, 35, 39). De tal con- 
dición es el amor, que desarraiga de nosotros 
cualquiera otra afición y queda señor univer- 
sal de nuestra alma. Y como es fuego arden- 
tíssimo, consume todo lo que se le pone delan- 
te, y assí destierra del corazón el amor de las 
criaturas, y hace él su oficio por ellas, y las 
ama á todas mucho más y mejor que las ama- 
ban sus propios amadores. 

Y porque deste ;.mor que las ánimas tienen 
■ú Cristo habernos de tratar en lugar propio, 
sólo di-é aquí, para rema'e deste pensamien- 
to, — digo para que se vea que Cristo es el 
Amado por excelencia—, que no sólo se lleva 
«1 amor de los ángeles y de los hombres y de 
todas las criaturas, como queda dicho, sino el 
de su Eterno Padre, el cual no sólo le ama 
infinitamente, mas aún por su respecto ama 
todo lo que ama, ó, por hablar con mayor 
propiedad, á solo Cristo ama en todo lo que 
ama. Por el profeta Isaías le llama varón de 
su voluntad (Isai, XLVI, 10): «Consilium meum 
stabit, dice, et omnis voluntas mea fiet.» «Yo 
no me mudo, ni soy inconstante en mis pro- 
pósitos; mi consejo estará fijo y firme, y mi 
-voluntad primera que tuve en criar al hombre 
para mi gloria, se cumplirá á la letra. —Y ¿qué 
medio habéis, Señor, de tomar para salir con 
e-sa vuestra pretensión? «Vocans ab Oriente 
avem, et de térra longinqua virum voluntatis 
nieae» (fsaL 9 xlvi, 11) ('). 

Lo que se ha de notar aquí es que la obra 
de la Encarnación y redención 

La Encarnación 

>dei Hijo He Dios d~ los hombres se llama abso- 
v i» rrav»cióti lutamente y por excelencia COn- 
de los hombres . . t-v- 

fué acuerno de la Se J° de D,0S ¡ P 0 ^"* nin £ Un 

santísima i ri- ángel, ni hombre, fué admitido 
ninad. ¿ ¿j. n j t0( j os j us hombres, ni 

todos los ángeles, dieran semejante traza, 
aunque sobre el caso se juntaran de acuerdo 
por una eternidad de años. Este consejo dice 
Dios que nunca se variará, qu¿ será estable y 
firme, aunque cueste mucho. «Vocans ab 
Oriente avem.» Ave del Oriente se llama Cris- 
to; porque en el pecho y corazón del Padre, 
que es principio sin principio, hace su morada 
y tiene su nidu, y como ligeríssiina ave se aba- 



(') «Yo que llamo al ave desde el Oriente, ó á un 
varón que ejecuta mi voluntad, haciéndole volar 
desde una regió. i remota.» 
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tió y inclinó al hombre y se juntó con él en las 
entrañas de la Virgen, con tan estrecho y 
apretado abrazo, que Dios quedó en él hecho 
hombre, y del hombre se dice que es Dios. 
«Et de térra longinqua virum voluntatis mea.» 

Llámase Cristo varón, y de tierra remota Lo 
Cristo se iiama primero, porque desde el día y 
var¿n óc la tierra punto en que encarnó, fué hom- 
renou. bre p er f ect0 y cons umadí ssimo 
en todo género de perfección del alma. Lo se- 
gundo, por la distancia que hay de Dios al 
hombre, que es la que hay de lo finito á lo in- 
finito, que éssa es la que hay desde donde 
parte este varói hasta llegar al hombre. Y por 
ventura, dice Él, se entenderá por aquí aquel 
lugar del- Apóstol (Ephes., IV, 0): «Descendit 
in inferiores partes terrae» ( ). Tierra lejos 
cuanto puede ser; y assí convenía, porque acá 
de cerca no se hallará tal varón. «Virum vo- 
luntaos meae.» Varón de mi voluntad, ajusta- 
do á mi querer, cortado á mi desseo. Ninguno 
de los hombres del mundo cuadró de todo en 
todo y sin faltar, como dicen, hebilleta á \i 
voluntad de Dios, como Cristo: «in quo, dice 
Él (Matlu, xvn, 5), mihi bene compla:ui (')» 

Es galanissimo lugar aquel de San Pablo 
(Rom. y i, 3) para que se entienda bien de 
cuánto regalo haya sido Cristo para su Pa- 
dre. «Qui factus est ei ex semine David se- 
cundum carnem.» Fué hecho para él de la se- 
milla de David según la carne; quasi dicat 
[quiere decir]: el fin que tuvo Dios en la En- 
carnación fué hacerse para sí un hombre he- 
chizo, que fuesse Hijo snyo para su regalo y 
gusto, ejecutor de su voluntad y de su eterno 
consejo. Fué tan hecho á su gusto, que su co- 
mida y bebida, como Él lo confiessa por San 
Juan era hacer la voluntad de su Padre, esto 
es, salvar las almas. Lo cual significó por San 
Juan, diciendo (Joan., IV, 34): «Meus cibus, 
etcétera, ut pérfida m opus ejus». «Cum igitur, 
dice Cirilo, ipse Filius voluntas Patris sit, 
opus ejus perficit, iis qui credunt in eum sa- 
lutem largiens» ( 3 ). No tuvo otra obra en qué 
entender Cristo en el mundo sino ésta de su 



(') «Descendió á los lugares más ínfimos de la 
tierra » 

( ) «Fin quien tengo todas mis complacencias.» 

( ) «Siendo el mismo Hijo, dice San Cirilo, la vo- 
lun i eterna del Padre, da cumplimiento el Hijo á 
la x >r : i del Padre otorgando la gracia y la salva- 
dle i á los que creen en Él.» 
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Padre: salvar las almas. Lo cual significó con 
palabras de harto peso y muy escuras el mis- 
mo apóstol diciendo (Rom,, i, 4): «Qui praedes- 
linatus est Filius Dei in virtute secundum spi- 
rituni sanctificationis ex resurrectione mor- 
tuorum», etc. ('). 

En aquella virtud fué predestinado en la 
•cual nos santificasse. Porque aunque Cristo 
¿hombre tenía todo el poder de Dios, y toda 
su virtud y ser de Dios, no fué predestinado 
Hijo de Dios para todas aquellas cosas que 
con virtud divina pedía hacer, sino para so- 
Jas aquellas que concernían á nuestra salud: 
para reconciliarnos al Padre, para darnos le- 
yes y orden de vivir santamente, y, lo que 
echa el sello á todo, para dar inmortal vida 
á los mueitos en la común resurrección de 
todos. Y esso quiere significar aquella partí- 
cula «secundum spiritum sanctificationis», que 
inojifica y particulariza el fin de aquella vir- 
tud, con la cual es predestinado Cristo Hijo 
•de Dios; aü hoc, sciiicet, ut nostrum ne^otium 
perageret, que acudiesse á todas nuestras 
necessidades y tratasse de nuestro remedio, 
como lo hizo. 

Dicit ergo Sponsa: Fasciculus mikrh^e 
{Dice, pues, la Esposa: «Manojito de mirra», 
etcétera], etc. 

* ARTICULO II 

Considera las propiedades de la mirra, buscan- 
do en ella la representación de los trabajos 
con que Dios purifica las almas que ha de 
unir consigo, con otras cosas dignas de no- 
tarse. 

La mirra, según la Glosss, Hugo Cardenal, 
Egidio y otros graves autores, es árbol en 
Arabia de cinco codos en alto, la cual de suyo 
ningún olor tiene. Pero el stactes (que assí 
traslada el griete), que en latín es lo mismo 
<jue gota, goma ó resina que corre y mana 
deste arbolillo, es verde, es amargo y huele 
muy bien, según lo que se escribe en el sal- 
mo 44,9-10: «Myrrha et guttj,et cassia a ves- 
timentis tuis a domibus eburneis: ex qui- 
bus delectaverunt te hliae Regum in hunore 



(') «El cual (Jesucristo) fué predestinado para ser 
Hijo de Dios con sobe ano po 1er, según el espíritu 
de santificación, por su resurrección de entre los 
muertos.» 



tuo» Va hablando el Profeta de Cristo, de su 
gentileza, de su hermosura y reino, y dice 
que « os vestidos de Él daban de sí olor de 
mirra, de estoraque y de casia»; significando 
por estos olores las olorosíssimas virtudes 
del ánima y cuerpo de Cristo, que son como 
vestiduras del divino Verbo; como dijo el 
Apóstol (Philip., II). (Lege August.,lib. XXXI11, 
q. 73). «A domibus eDurneis»: «sacados de ca- 
sas de marfil» que son las ánimas santas en 
que Dios mora, como en templos suyos; y 
essos mismos templos son en los cuales con- 
versan y tratan las hijas de los reyes, y con su 
conversación y trato aiegr.m maravillosamen- 
te al Esposo en su honra y gloria. 

Pero dejado esto por ahora, dos maneras 
hay de gota: una que mana del árbol sin vio- 
lencia, que podríamos llamar voluntaria, y 
esta es preciosíssima y escogida; otra se saca 
hiriendo el árbol, como se hieren y lastiman 
los pinos para que corra la resina. Esta no es 
de tanto precio; pero !a una y la otra son me- 
dicinales, como lo dice Plinio (lib. XII Natura- 
lis lüstorioe) y Dioscor. (lib. I, cap lxvii). De 
la mirra electa, que el giiego llamó stachs. di- 
cen estos autores que, caliente, detiene las 
cosas para que no se corrompan, da sabor, 
deseca, enjuga, aprieta y une las partes dife- 
rentes. Esto assí notado á la ligera, será ra- 
zón que con humildad nos lleguemos á con- 
siderar los sentidos místicos que debajo de 
la co teza desta letra y en este jeroglífico di- 
vino están encerrados, si tuviere por bien 
abrirnos el que nos manda que llamemos y 
promete darnos la puerta si perseveráremos 
llamando 

Cuatro significaciones hallo de la mirra en- 
tre los docto es santos. Orí- 
Sisnificacinnes g g Jerónimo quieren 

de la mirra. ° J J ^ 

que signifique en este lugar el 
altíssimo misterio de la Encarnación del divino 
Verbo en carne mortal; y uniformemente tras- 
ladan del griego: «Alligamentum guttaí»; ha- 
cen al cuerpo atadura del ánima, y á todo el 
compuesto, —digo á Dios humanado-, gota; 
como si dijéssemos: agotado y deshecho, 
como le consideró en su nacimiento Isaías: 
«Parvulus da.us est nobis, et filius datus est 
nobis» (Isai., IX, 6) ('). En sí grande, infinito, 



(•) La palabra que subraya nos no se lee, según 
es sabido, en este tan conocido texto de Isaías, 
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inmenso; mas para nosotros, chiquito, gota; 
que no se puede más encarecer. Daniel le vió 
en espíritu y dijo (Daniel vn), (a), (sic) que 
era «como una chinita cortada de un monte, 
sin manos»; esto es, del vientre virginal, sin 
obra de varón. En este pensamiento vienen 
San Basilio (super Psl. 44 et hom. de Christi 
Nativitatc), S. Hilarius (in Math. y cap. I), S. Gre 
goríu (hom. 10), S. Bernar. (hom. 43 super 
Cantic), S. Fulgen t. (serm Epiphan). Otros 
quieren que por nombre de mirra se entienda 
la mortificación de la carne y la amargura de 
la penitencia que sufrimos por nuestros pe- 
cados. Y deste parecer son San Ambrosio 
(lib. de Institutione Virginis cap. XV), divus 
Hieronimus (aaversus Jovinianam), D. Gre- 
gor. (super Cant.) et D. Bernard. (serm. 43). Y 
según esta significación, lo que querrá decir 
la Esposa en este lugar es que, por amor de 
su Esposo, todo lo amargo y dificultoso le es 
á e.la muy fácil y llevadero. Porque, como dijo 
S in Pablo (Rom., VIH, 18): «Non sunt condigna 
passiones hujus temporis ad futurani gloriam, 
quae revelabitur in nobis» ('). 

San Ambrosio (lib. I de Cainy Ab /, cap. XV), 
considerando que la mirra se suele aplicar á 
los cuerpos de los muertos para que no se 
corrompan, dice que significa la incorrupción 
y inmortalidad que tendremos por Cristo en 
la común resurrección de los muertos. Y San 
Bernardo, en el lugar citado, dice que hay dos 
maneras de mirra en la Passión de Cristo: la 
una probó en la cruz, porqae le dieron á be- 
ber vino mirrado; la otra le sirvió en el sepul- 
cro, porque fué ungido con ella, cono lo tes- 
tifican los Evangelistas todos. «In prima, dice 
San Bernardo, Christus delictorum meorum 
amaritudinem ad seipsum applicavit; in alte- 
ra vero, mei corporis incorruptionem dedi- 
cavit» (-). 



(a) Debe corregirse, leyendo así: Daniel, n, 34. 



quien dice: « Parvulus enim natus est nobis, et 
films», etc., cuya traducción es: «Ha nacido un par- 
vulilo para nosotros, y se nos ha dado un hijo, el 
cu 1», etc. 

(') «Estoy persuadido de que los sufrimientos ó 
penas de la vida presante no son de comparar con 
aquella gloría venidera que se ha de manifestar en 
nosotros.» 

(') En la primera mirra (la que el Señor gustó en 
la Cruz) fué como aplicar á sí mismo la amargura 
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Los que mejor sienten desta mirra, Hugo, 
Egidio Cardenal, Santo Tomás, Haymón, San 
Bernardo, Cipriano, Próspero Roseto, Hortu- 
lano y muchos de los intérpretes modernos, 
dicen que por este nianojuelo de mirra, pues- 
to entre los pechos de la Esposa, es signifi- 
cado Cristo, amargado y aheleado con tor- 
mentos, angustias y dolores en su Passión sa- 
cratíssima. Deste parecer es San Ambrosio 
(libro de Institutione Virginis) y Henrico Har- 
pio (en su Teóloga Mística, cap. xxi), y casi 
todos los Santos; y desta significación no ha- 
cemos aquí especial notable, porque espero 
en la divina misericordia ordenar un Tratado 
de Passicne Domini, en forma de ramillete ó 
manojuelo de mirra, como lo tengo prometido 
en la Conquista del Reino de Dios ('). Y assí, 
interpretadas estas palabras en un sentido es- 
piritual, que á mí mucho me satisface, pausa- 
remos adelante con nuestros Comentarios. 

Fascsculus myrrhae, dilectas meus mihi: 
ínter ubera mea commorabitur. 

De dos maneras podemos considerar este 
manojuelo de mirra, en cuanto significa á Cris- 
to: La primera, amargo en sí mismo, ó, por 
hablar con más propiedad, amargado con pas- 
siones. La segunda, amargo para el alma, 
Esposa suya, ó por respecto destas mismas 
pasiones, — que se amarga ella c mtemplán- 
dolas, y assí como causa dellas— , ó respecto 
de lo que esse mismo Esposo obra en ella, 
para purgarla y disponerla de suerte que toda 
ella se transforme en Él, sin que haya cosa 
que nu^da hacer división entre los dos. Ebte 
sentido es para mí de grande consideración, y 
téngolo por muy literal y digno de eterna me- 
moria. Digo que algunas y muchas veces es 
el divino Esposo más amargo que la mirra 
para el alma; no estando de pendencia con 
ella, sino muy en sana paz y muy amigos: lo 
cu..l se coligede lo que eila dice: Manojuelo 
de mirra mi querido para mí; quasi dicat 
[como diciendo]: El en sí dulcíssimo y suavís- 
simo es; pero para mí amarguíssimo, aunque 



de nuestros pecados; en la segunda (en la de su se- 
pultura) nos hizo donación de la incorruptibilidad 
de nuestros cuerpos. 

( ) Obras místicas, etc., tomo 1, diálogo v, pá- 
rrafo vil!, pág. 93, col. 1. a . 
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querido y amado y abrazado con estrecho 
abrazo. 

Inter ubera mea commorabitur. 

Gran maravilla: querido y amargo, mirra y 
en los pechos. Isaías dice (/sai., XXVI, 17) «Sí- 
eiit qiue concepit, cum appropinquaverit ad 
partum, dolens clamat in doloribus suis: sic 
facti sumus á facie tua, Domine-: 'Como la 
mujer que concibió, cuando se allega el parto, 
con los grandes dolores, da voces y se amar- 
ga, assí nos sucedió delante de ti, Sentir». En 
el griego dice: -Assí nos sucedió á nosotros 
con el Amado». Porque, como nota O. ¡genes, 
concebido Cristo en el alma, la hace sacar á 
luz y parir, lo que causa grave dolor en la car- 
ne, y lo que cuesta, cuando se pone por obra, 
agonía y gemidos, como es la abnegación de 
sí mismo y mortificación de los sentidos. 

Para que esto se entienda más de raíz, 
quiero que aquí advierta el pia- 

A.>tesqur un doso antcg e j 

amia sr una con 1 1 

Dios <•» purgada fuego del amor divino se int ro- 
dé .ei con fuepo juzga y se una con ] a sustan- 

d<- su divino 

amor. c,a del alma, por acabada y 
perfecta purgación, su llama, 
que al fin es fuego, va gastando y consumien- 
do en ella las imperfecciones de sus malos 
hábitos; como lo vemos en un madero verde, 
que el mismo fuego que se embiste en él y le 
convierte en si mismo, primero le enjuga con 
su llama y le desnuda de sus feos accidentes, 
hasta que, dispuesto, se hace la transforma- 
ción que decimos, hu este ejercicio el alma 
padece mucho detrimento, y siente graves 
penas en su espíritu, y á veces redundan en 
el sentido. Es el fuego que dijo Jeremías 
(Thren., 1, 13): «De lo alio envió Dios fuego en 
mis hue'ssos, y enseñóme». Aquí padece el 
alma grandes tinieblas en el entendimiento, 
en la voluntad muchas sequedades y aprie- 
tos, y en la memoria grave noticia de sus mi- 
serias; y parece habérsele Dios convertido en 
cruel, como dijo Job (Job, XXX, 21). 

Al fin, es purgatorio, y tan penoso, que no 
sé yo palabras con que poder declarar su ri- 
gor, mejor que con las que en sus Trenos 
dice Jeremías (Thren., in, 1-7): *Yo varón, que 
veo mi pobreza en la vara de su indignación; 
hanie amenazado, y trájome á las tinieblas, y 
no á la luz: tanto ha vuelto y convertido su 
mano contra mí. Hizo envejecer mí piel y mi 

C»»flA« M'XTIe tí !>ri P. \mOVINI.— II. — 18 



carne, desmenuzó mis huesos, hizo cerco de 
muro en rededor de mí, y rodeóme de hiél y de 
trabajo; en tenebrosidades me colocó, como 
á muertos sempiternos. Edificó en mi rede- 
dor, porque no salga; agravóme las prisiones. 
Y demás de esto, cuando hubiere dado voces 
y rogado, ha excluido mi oración; cerró mis 
caminos con piedras cuadradas, y trastornó 
mis pisadas y sendas». Hasta aquí Jeremías, 
con oirás cosas que dejo; porque bastan éstas 
para que se entienda lo que hace Dios en un 
alma cuando la pone en cura y trata de sa- 
narla de todas sus enfermedades. Pónele el 
corazón sobre brasas, para que se estruje y 
se destierre dél todo género de demonios, 
como dijo el ángel á Tobías (Tob. y VI, 8). 
Aquí van saliendo á luz todas sus dolencias, y 
se las ponen delante los ojos, para que las vea 
y las sienta. Que como en el agua y humo que 
hace salir del madero el fuego se ve la hume- 
dad y frialdad que tenía, la cual antes no se 
conocía, assí cerca desta llama vee y siente 
el alma clarainenle sus miserias, porque se 
levantan en ella contrarios contra contrarios, 
y unos relucen cerca de los otros y hacen la- 
guerra en el sujeto del alma, procurando los 
unos echar y expeler á los otros, por reinar 
ellos en ella. Y cuando esta llama acaba de 
purificar el alma, luego se une Dios con ella 
por amor suave, pacífico y glorioso, assí como 
el fuego, desterrados los malos y contraríos 
accidentes, se apodera del madero. 

Esta purgación tan tuerte, en pocas almas 
se halla; en solas aquellas que el Señor quie- 
re L-vantar por contemplación á algún grado 
muy alto de unión; y tanto es mas fuerte, 
cuanto más alto el grado. Porque queriéndo- 
las sacar, del estado común de vida y opera- 
ción natural, á vida espiritual y de contempla- 
ción, á donde se comunica por unión de amor, 
comenzándose á comunicar al espíritu, el cual 
está todavía impuro y imperfecto con malos 
hábitos, padece cada uno al modo de su im- 
perfección; y á veces le es tan grave esta pur- 
gación, que podríamos decir contrahace al 
purgatorio. Digo, en resolución, que el mismo 
Dios, que quiere entrar en el alma por unión 
y transformación de amor, es el que antes 
está embistiendo en ella y purgándola con la 
luz y calor de su divina llama; assí como el 
mismo fuego que entra en el madero es el que 
le dispone antes que entre. Pero es de consi- 
deración que, siendo el divino Esposo amargo 
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como la mirra, haciendo en el alma esta pur- 
gación, es, por otra parte, amado y querido y 
abrazado estrechíssimamente della. Fascicu- 

LUS MYRRH^E DILECTOS MEUS MIHI: INTER 
UBERA MEA COMMORABITUR. 

Dijo muy bien un religioso espiritual y de 
Cauterio suave y a,ta contemplación que este 
Daga regalada es obrar del Amado se había de 

el amor divino. ||amar cauteri() suaye y „ aga 

regalada; que, aunque parece que implica con- 
tradicción, cauterio y suave, llaga y regala- 
da, si volvemos los ojos á lo que habernos di- 
cho, hallaremos que se compadecen no sólo 
en un sujeto, sino en un mismo tiempo. Por 
esso beatifica Cristo (Math., v, 5 sigs.) nues- 
tras lágrimas, nuestra pobreza y nuestra 
muerte (Apoc, xiv, 13), etc.; y assí se llama 
cauterio suave y llaga regalada esta purgación 
espiritual que el Amado hace en el alma que 
estrechamente quiere juntar consigo. 

Y para que esto mejor se entienda, se ha 
de notar que, como ya dijimos, Dios es fuego 
de amor, el cual como sea de infinita fuerza, 
fácilmente puede convertir y transformar en 
sí lo que tocare; pero esto hace según la dis- 
posición de cada uno, á unos más, á otros me- 
nos. Verdad sea que cuando Él quiere tocar 
al alma algo apretadamente, siente tan gran- 
de ardor ella, que le parece que arde sobre 
todos los ardores del mundo. Y por esso llama 
á este toque divino, cauterio; porque es á don- 
de el fuego está más metido y reconcentrado 
y hace mayor efecto que los otros fuegos or- 
dinarios. Y es cosa admirable que, siendo esse 
fuego de Dios tan vehemente y consumidor, 
no consume y acaba los espíritus en que arde, 
antes á la medida de su fuerza y ardor los 
deleita y endiosa, ardiendo en ellos suave- 
mente por la pureza dellos. Como acaeció á 
los apóstoles (Act., n, 34), que viniendo sobre 
ellos este fuego, no los consumió, sino, como 
canta la Iglesia, los alumbró; porque como 
el fin que Dios tiene en estas comunicaciones 
es engrandecer al alma, no la aprieta ni la 
fatiga, sino deléitala, clarifícala y enriquécela; 
y por esso se llama suave cauterio (Malac, 
m, 2-3). Cauterio, porque de antemano purga 
y consume todo lo que se corrompe ó se pue- 
de corromper; y suave, porque es de amor, 
cuya operación, aunque fuerte y rigurosa, es 
dulce y llena de suavidad. Que aun (a) allá 

(a) En el impreso se dice: «Que aunque a\\Á*. 
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dijo el Sabio (Prov., ni, 12), que las llagas del 
que ama son mejores que los besos falsos del 
enemigo. Y el santo Job dijo (Job,xx), (sic) (a) 
hablando con Dios: «Volviéndote á mí, mara- 
villosamente me atormentas». Y dice bien, ma- 
ravillosamente, porque es grande maravilla, y 
dig ia del poder y saber de Dios, causaren el 
alma tanta más dulzura y deleite cuanto es 
mayor el dolor y el tormento con que la exa- 
mina y prueba, y «sobreabundar (Ps. 93, 19) 
las consolaciones á donde abundaron los des- 
consuelos». 
Sacamos de aqui, para nuestro regalo, que 
al justo nada le entristece, por- 

A1 e j ntrTstece a,C ^ dentr ° de SÍ tÍene la 

aventuranza que es possible 
tenerse en esta vida, de la cual está lejos toda 
tristeza. Llorando está, y lleno de alegría; po- 
bre, y contento; perseguido, y no cabe de 
gozo. «Superabundo (II Cor., vil, 4) gaudio in 
tribulatione mea*, dijo San Pablo. Y en la 
primera (b) carta que escribió á los de Corin- 
to dice (II Cor., vi, 9-10): «Quasi morientes, 
et ecce vivimus...: quasi tristes, semper auteni 
gaudentes: sicut egentes, multos autem lo- 
cupletantes: tanquam nihil habentes et omnia 
possidentes» (') 
Adonde notó Santo Tomás que los males 
. . J de los siervos de Dios no son 

Los trabajos de 

los justos son males, sino casi males; en la 
casi males, y no apariencia, males, y en el hecho 
de la verdad, bienes. La zarza 
que Moisén vió ( Exod., ni, 2) aunque parecía 
quemarse, porque el fuego la embestía toda, 
en ninguna manera recibía detrimento alguno, 
porque tenía en si la gloria de Dios, que la es- 
taba conservando. Los tres niños metidos en 

(a) En este capítulo del libro de Job, que halla- 
mos citado en el impreso, se ponen las palabras de 
uno de los amigos de Job, Sophar ó Sofar; pero no 
se encuentran éstas que el P. Angeles pone en boca 
de Job. 

(b) Padeció una equivocación el autor en esto» 
pues las palabras que transcribe á continuación son 
también, lo mismo que las precedentes, de la 2.* 
epístola Cor., vi, 9 y 10. 



(') «... casi moribundos, siendo asi que vivimos...: 
como melancólicos, estando en realidad siempre 
alegres; como menesterosos, siendo asi que enri- 
quecemos á muchos; como que nada tenemos, y 
todo lo poseemos.» 
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el horno de Babilonia (Daniel, III, 50), aunque 
rodeados de fuego, «sentían un recreo celes- 
tial y una marea y fresco divino que los tenía 
consolados y preservados de molestia y daño». 
Es esto lo del monte Siná (Exod., XIX, 16), que 
en la halda dél hay truenos y relámpagos y 
humo, y en lo alto dél está Moisén quieto y 
sossegado, hablando rostro á rostro con Dios. 

De mi padre San Francisco se lee (a) que en 
medio de sus mayores trabajos saltaba mu- 
chas veces de gozo, y decía: 

«Tan grande es el bien que espero, 
que en las penas me deleito.» 

Y San Lucas dice (Act. IV) (sic) (b) que de las 
cancillerías y audiencias salían los apóstoles 
cargados de azotes y llenos de alegría. Y San 
Juan, en su Apocalipsi (Apoc, xiv, 2), escribe 
que oyó una voz grande, y que, siendo una, le 
sonó de dos maneras: lo primero, «como el 
ruido sordo de las muchas aguas, que con 
grande rauda y corriente caen de algún alto 
monte, y como el trueno y la estampida que 
al romperse la nube con relámpago, suena; lo 
segundo, como música de vihuelas y de har- 
pas, tocadas con gran destreza por muchos 
tañedores». ¡Cosa maravillosa que á un mismo 
tiempo le parezca á San Juan que oye trueno 
y ruido sordo de muchas aguas, y música 
acordadíssima de vihuelas! El cual lugar in- 
terpretando San Bernardo, dice que los cuer- 
pos de los mártires son cítaras tocadas con 
azotes y diversos tormentos, que hacen como 
ruido de aguas muchas, y suenan como el es- 
tampido y trueno, que aturden el oído y de- 
jan atónitos á los hombres; pero lo que salía 
de la boca de los mártires era música sua- 
vissima y cantares de alabanza. «Quia sicut 
abundant passiones Christi ín nobis, ita et 
per Christum abundat consolatio nostra (Pau- 
lus, // Cor., i, 5) ( 1 ). Si no se compadecieran 
en uno, y á un mismo tiempo, las tribulacio- 
nes y el gozo, —los trabajos del cuerpo, digo, 
y los regalos del alma— , no dijera Santiago 

(a) Véase Opúsculo S. Francisci, ed. Wadingo, 
tomo 111, págs. 442-3, Apotegma 57. 

(b) Léase: Act, v, 41. 



(') «Porque á medida que se aumentan en nos- 
otros las aflicciones por amor de Cristo se aumen- 
ta también nuestra consolación por Cristo.» 



(Jacob,, IV), (sic.) (a): «Onuie gaudium existí- 
mate, fratres meí, cum iu tentationes varias 
incideritís» ( l ). 
Y, á la verdad, nunca Dios está más cerca 
del justo que cuando le tiene 
Nunca está ei atr ibulado y hecho de hiél; ni el 

justo mas cerca J 

de Dios ó con justo aferra más fuertemente 

Dios que cuando de D¡QS que cuan d 0 le prueba 
con la tribuía- . . 

ciún es probado, y examina en el fuego de la tri- 
bulación. De essa manera le tie- 
ne la Esposa apretado y guardado en sus pe- 
chos, cuando le considera para sí hecho 
mirra: Inter ubera mea commorabitur. 

Es gran disparate, como lo probamos larga- 
mente en el libro de los Triunfos (parte 1, 
cap. del desamparo) ( 2 ), en el tiempo de la 
tribulación, desamparando el divino Esposo, 
declinar á vanos solaces y recreaciones; por- 
que se hace indigno del consuelo de Dios el 
que le busca en los hombres, como se vió 
en el rey Ococías (IV Reg., i, 2-3), que acu- 
diendo á consultar el ídolo Acarón, fué re- 
prehendido por Isaías, etc. El que da la llaga, 
. dará la medicina, como dice 

Indigno es del y , rtX 

consuelo de díos Job (Job, v, 18), si persevera- 
ei que io busca mo s fielmente en la cruz que 

en los horahres. , u 

por su mano se nos labra para 
prueba de nuestra virtud, ó para enmienda 
de nuestra vida, ó para purgación de nues- 
tra ánima; que por este camino, mejor que 
por otro, la dispone Dios para juntarla consi- 
go y levantarla por contemplación perfecta á 
la unión admirable de que habernos dicho. 
El Profeta santo no halló preservativo más á 
propósito para que el veneno del pecado no 
pudiere empecerle, que la palabra de Dios 
metida en su corazón y entrañada en su 
alma. «In corde meo, inquit, abscondi eloquia 
tua, ut non peccem tibí» (Ps. 7/5, 11) ( 3 ). 



(a) Corríjase, leyendo así: Jacob, i, 2. 



(') «Tened, hermanos míos, por objeto de sumo 
gozo el caer en varias tribulaciones.» 

O Obras místicas, etc., tomo I, págs. 74-85. Co- 
rresponde este capítulo de los Triunfos del amor 
de Dios que cita el autor al Diálogo IV de la Con- 
quista del Reino de Dios, que se hallará en el lugar 
citado. 

( a ) € Dentro de mi corazón deposité tus palabras 
para no pecar contra ti.» 
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Todo el cuidado del demonio es acudir á in- 
ficionar el corazón, de donde mana la vida, y 
el veneno del pecado allí camina derecho; y si 
la palabra de Dios es poderosa y eficaz para 
preservarnos y defendernos de la corrupción 
del pecado puesta en el corazón, ¿cuánto me- 
jor hará esso el divino Esposo puesto entre los 
pechos tle la Esposa como manojuelo de mi- 
rra? Es esse el mejor lugar y más precioso y 
propio para cosas preciosas. San Basilio dice 
que de la manera que escondemos y guarda- 
mos los tesoros y aquellas cosas que estima- 
mos en lo más secreto de nuestras casas, 
para que no lo encuentren los ladrones, assí 
habernos de esconder y guardar en lo más se- 
creto y íntimo del corazón á Dios y á su pala- 
bra, para que con el viento de la vanagloria 
no se nos desvanezcan y nos lo robe el demo- 
nio, cossario de tales riquezas. Es frasis he- 
brea llamar á las cosas escondidas preciosas, 
porque las que lo son no las traemos rodan- 
do y patentes á todos, sino, como tengo di- 
cho, guardadas y tras siete llaves. Y de aquí 
nació el proverbio entre los griegos: «Hydria 
pro foribus»: «El cántaro á la puerta»; porque, 
siendo de barro, no ha de estar guardado en 
la recámara, sino en el lugar público, como 
cosa de poco precio. 

Aquel lugar del salmo 16 (v. 14), que dice: 
«De absconclitis tuis adimpletus est venter 
corum» ( ] ), trasladaron muchos, del hebreo, 
«de thesauris tuis> (de tus tesoros], porque 
lo mismo es escondido que tesoro en aquella 
lengua. Y de aquí vinieron á llamar á la don- 
cella (cosa preciosíssima y de gran estima- 
ción) alma; id est, abscondita [esto es: es- 
condida] y guardada. 

Pero sepamos qué sienten los santos de los 
pechos de la Esposa, adonde dice que conser- 
va y guarda á su querido Esposo. Orígenes y 
San Jerónimo dicen que significa la principal 
parte del corazón; esto es, el ánimo partícipe 
y capaz de razón. Y en esta significación se 
entiende lo que dice Cristo por San Mateo 
(Math.y v), (sic.) (a): «De corde exeuut cogita- 



ra Debe leerse de este modo: Math, xv, ]§. 



(') «Han saciado su apetito de lus exquisitos 
bienes. > 
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tiones malae», etc. ('). Santo Tomás y Haymón 
interpretan por pechos la memoria, de la cual 
nunca se apartaba el Esposo, y algunos sabios 
llamaron tesorera de lo que mucho amamos, 
y otros, pulsación del amor, que siendo pe- 
queño es pequeña, y siendo grande es perpe- 
tua, y donde no le hay no se siente. Egidio 
Romano, en sus Comentarios, entiende por los 
pechos de la Esposa el entendimiento y la vo- 
luntad; porque nada quiere saber que des- 
agrade al Esposo, ni amar cosa fuera dél. En- 
tre estos dos pechos ha de morar Dios perpe- 
tuamente, para que el conocimiento y el amor 
anden á una: tan amado como conocido, y tan 
conocido como amado. Ni todo ha de ser en- 
tender, ni todo puede ser amar, porque de lo 
primero resultan grandes inconvenientes, y 
para lo segundo pocas veces se halla caudal 
en los viadores. Por esso San Buenaventura y 
otros santos dijeron que la contemplación 
abraza ambos pechos; conviene á saber, en- 
tendimiento y voluntad; porque en ella se co- 
noce Dios y se ama. Otros modernos quieren 
que por los pechos se entiendan los afectos 
amorosos de la Esposa, assi para con su Es- 
poso como para con los prójimos, como lo ad- 
virtió San Gregorio; porque entre ellos mora 
y descansa el Señor, que en su Evangelio 
dice (Joan., XIV, 23). «Si quis diligit me, ser- 
monen! meum servabit, etc. Et ad eum venie- 
tims», etc. (-). 

Sea lo que fuere, lo que yo saco de aquí es: 
Lo primero, que el Esposo no ha de andar 
echado, como dicen, al tranzado, sino en los 
pechos, á la vista, para que no pueda el 
alma olvidarse dél. Lo segundo, que el amor 
de la Esposa acerca de su Esposo no ha de 
ser vulgar, ni ordinario, sino muy particular 
y levantado, de toda el ánima, de todo el co- 
razón y de todas las fuerzas. Por esso dice: 
ínter UBERA; porque, como ya dijimos, las 
cosas que las mujeres mucho aman, en aquel 
lugar suelen guardarlas, y éste sólo pide Dios 
en el hombre cuando dice (Prov., xxin, 20): 
«Hijo, dame tu corazón ». 

* ( 3 ) Sensus planus et simplex horum verbo- 



(') «Del corazón nacen los pensamientos malos-, 
etcétera. 

( a ) «Cualquiera que me ama observará mí doctri- 
na (y mi Padre le amará) y vendremos á él», etc. 

P) El sentido más llano y la interpretación más 
sencilla de las palabras de este texto sagrado, dice 
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rum, ait Magister Sotomayor, talis est. Similis 
mihi esse videtur dilectus meus FASCICULO 
myrrh/E; id est: totus quotus est dilectus 
meus mirrham spirare et reddere videtur: 
quasi panniculus quídam myrrhae lectíssimae, 
quce in panniculojconservari solet, et in pec- 
tore vel in sinu gestan.» Eodem fere sensu 
Theodoretus, et tres Patres. «Hoc atitem fit, ait 
Beda,cum anima sancta, Christi Sponsa,Spon- 
sí mortem immitatur, et carnem suam crucifi- 
sit cum vítiis, et concupiscentiis suis. » Divus 
Gregorius causam reddit, cur non myrrham, 
sed fasciculum dixerit: «quod vitam, et mor- 
tem Christi omni ex parte Sancta Ecclesia 
considerat, et inimitatur contra vitioruni pu- 
tredinem.» Scripsit de illa diligenter Theo- 
irastus(líb. IX, cap. iv) et Plin. (lib. XV, capí- 
tulo xu). 

Notandu'ii prreterea Septuaginta (ut jam 
diximus) pro myrrha, vertisse stactem. Est 
autem stactes (ut Dioscorides, lib. 1, cap. lxii) 
di.stilatio recentis myrrhae, exigua aqua cons- 
persa?, et pr<elo expresae, quam odoratissimam 
esse dicit hic author. Virí autem docti, id quod 
vulgo dicítur «estoraque liquido» si purum, et 
syncerum sit, stactem esse putant. Latini per 



el maestro Sotomayor, es el siguiente: Como si di- 
jera la Esposa: Paréceme semejante mi Amado á un 
manojíto de mirra, es decir: Todo Él es mirra y á 
mirra sabe á mi alma; es cual porción de mirra es- 
cogidísima que se guarda y conserva en vaso pre- 
cioso ó en bolsa de telas preciosas para guardarla 
en el pecho. En el mismo sentido hablan Teodoreto 
y otros tres Santos Padres. San Beda enseña que 
« entonces lleva el alma á Cristo cual manojíto de 
mirra en su pecho, cuando en el modo posible imi- 
ta la muerte de su Esposo y crucifica su carne con 
todos sus vicios y concupiscencias». San Gregorio 
Magno da la razón de por qué no dijo la Esposa 
simplemente: que su Esposo es como la mirra, sino 
como manojíto de mirra, para indicar— escribe — 
que la Iglesia Santa contempla y medita la vida y la 
muerte de Cristo en todos sus pormenores y cir- 
cunstancias y trata de imitarle para precaverse de 
la podredumbre de los pecados. Muchas y muy 
bien pensadas cosas escribió también sobre esto 
Teofrasto. 

Nótese, además, que los Setenta, según hemos 
advertido, en vez de mirra tradujeron estacte. Llá- 
mase así, conforme enseña Dioscórides, un cierto 
licor destilado por la mirra ó sacado de ella expri- 
miéndola, el cual se mezcla con una pequeña por- 
ción de agua, licor que es sumamente odorífero. Lo 
que el vulgo llama estoraque líquido es lo que los 



anthonomasiam guttam appellant: cujus fit 
mentio in simili argumento Ps. 44 (v. 9.) his 
verbis. Myrrha, et gutta, et cassia a vestimen- 
tis tuis, etc. Hactenus de myrrha. 

LETIO XII 
BüTRUS CYPRI DILECTUS MEUS MIHI IN 

vineis Engaodi (Cant., i, 13) 

* ARTICULO 1 

Después de exponer las varias significaciones 
de estas palabras, propónelas á modo de 
emblema de Cristo como Redentor de los 
hombres. 

Hebraice est copher, pro quo Hieroninius, 
secutus 70 [los Setenta], vertit: cyprus. Non 
constat autem quae arbor, aut quis fructex 
sit cyprus: illud constat ex hoc loco botros, 
idest, racemos producere. Unde non defue- 
runt Hebraei, qui palmam esse dicant: pro- 
ducit enim racematim fructum imprimís sua- 
ve m, qui vulgo dicitur dátiles; sed haec levís 
conjectura est: certum autem quod scribit Pli- 
níus (lib. XII Natural, hyst, cap. xxiv). Enga- 
di autem vicus fuit in tribu Juda, prope Mare 
Mortuum, inter cujus viñeta cyprus nasceba- 
tur; erat etiam sexa balsami. Unde aliqui viri 
docti per cyprum intelligunt suecum balsami, 
quem graeci appellant opobalsamum: sed in 
eo falluntur. Unde etiam apparet Bedam esse 
hallucinatum, cum de Cypro Ínsula intellígit, 
propterea quod nobilissimum vinuni ferat. 
Graeci etiam interpretes videntur hallucinari, 
etiam cum deflectut ad analogiam. Ait igitur 
Sponsa Sponsum suum Christuin tam pul- 



sabios y doctores entienden por estacte. Los latinos 
(lámanlo por antonomasia gutta ó áloe, según aque- 
llo del Salmo 44: «La mirra, áloe y casia exhalan tus 
vestidos», etc. Y basta lo dicho acerca de la mirra. 

(') Lección duodécima. - «Racimo de cipro es mí 
amado para mí, cogido en las viñas de Engaddi.» 
Por esta palabra cipro (dice la nota puesta á este 
versículo en Torres Amat, t. vn, pág. 142) «se en- 
tiende un género de arbusto que en las hojas tira 
algo á la oliva y echa una flor blanca y olorosa, cu- 
yos frutos cuelgan en grandes racimos, de un olpr 
muy agradable; es aromático y de grandes prove- 
chos»... «Tiene alguna semejanza el que en español 
se llama juncia de olor ó avellaneda..,* « Algunos 
trasladan alcanfor ó alheña*, etc. . 4 . . v 
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chrum et jocundum esse, quam pulcher et jo- 
cundus erat racemus, quem ferebat arbor cy- 
prus in vineis Engadi. Id significat his verbis: 

Botrus Cypri dilectus meus mihi 
in vineis Engadi 

(Biblia Hispana): «Racimo de alcanfor mi 
querido á mi*; hoc Agathius et Rabbi Selo- 
moth, qui putant cyprum nomen esse planta? 
aromática? ('); lo cual prueba del capítulo ív 
de los Cánticos, á donde entre las demás es- 
pecies aromáticas se cuenta el cypro. 

Un médico portugués llamado Horta, en un 
libro que escribió intitulado Goa, cap. xxxm, 
dice grandes cosas del cypro y de sus virtu- 
des, y que no sólo la goma es preciosa, sino 
el palo olorosíssimo, y que una libra de cán- 
fora probada venden los bárbaros por ochen- 
ta ducados. Y yo creo que en este lugar, y en 
el capítulo iv, cyprus es lo mismo que cánfo- 
ra, y no palma, como algunos han afirmado. 

San Bernardo, Santo Tomás, Hugo Carde- 
nal, Haymón, Egidio Romano y 

''deCris'ólué 6 " otros comentadores de grande 
«ie grandissima autoridad se persuaden que en 
alegría para la es tas palabras hace mención la 

Iglesia. 

Esposa de la resurrección de 
Cristo, como en las passadas la hizo de su 
Passión y muerte. Lo que dice es que, muerto, 
le fué manojo de myrra amarguíssima; y resu- 



mí La palabra hebrea copher es la que en este lu- 
gar tradujo San Jerónimo, siguiendo á los Setenta, 
cipro. Ignoramos hoy qué clase de árbol y qué fru- 
to sea éste, sabiendo únicamente que produce raci- 
mos. Por eso hubo no pocos entre los hebreos que 
creyeron que se trata aquí de la palma y de su fru- 
to, los dátiles, que en esa forma de racimo se pro- 
ducen; no pasa esto de ser una muy débil conjetu- 
ra. (Consúltese á Plinio en el lugar citado). 

El nombre de Engaddi es el de una aldea ó pue- 
blo perteneciente á la tribu de Judá, no lejos del 
Mar Muerto, entre cuyos viñedos nacía el cipro, 
junto con otras plantas balsámicas. Por esta razón 
algunos doctos por este nombre han entendido el 
bálsamo ú opobálsamo, como lo llaman los griegos, 
aunque no es acertada esta interpretación, como 
tampoco lo es la de San Beda al decir que aquella 
palabra significa la isla de Chipre, famosa por sus 
vinos. El sentido, pues, de las palabras de la Espo- 
sa es como venir á decir que su Esposo es tan her- 
moso y jocundo como lo son los racimos que en las 
viñas de Engaddi producía el cipro. La Biblia His- 
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citado, manojo de cipro en las viñas de Enga- 
di. Como si dijera más claro: Mi Esposo y mi 
querido, Cristo, el cual por su mucha caridad 
fué hecho para mí manojuelo de mirra en su 
Passión y muerte, me fué en su resurreción de 
entre los muertos botro ó racimo de cipro. De 
suerte, que el que había sido causa de tristeza 
muriendo, lo fué de alegría resucitando; y no 
solamente á mí, sino á todas las viñas de En- 
gadi; que, como lo siente Bernardo, son las 
particulares iglesias, repartidas por el mundo. 
Algunos dicen que en este botro se nos da á 
entender una redención copiosa, y el precio 
de nuestra salud, que pagó Cristo puesto en 
la cruz derramando su sangre por nuestros 
pecados, como racimo estrujado en el lagar. 
Otros quieren que signifique alegría espiritual 
en el corazón, que ha sido afligido, libertad 
de espíritu, paz y victoria; lo cual todo nos 
ganó Cristo resucitando para nunca morir 
más. 

Porcheto, monje cartujo, en un tratado que 
compuso, que intituló Victoria contra los he- 
breos, lib. Xll, cap. II, dice: «Christum esse 
Ecclesíae pro botro insulse Cypri, quippe qui, 
expresso per passionem ex se vino, Ecclesiam 
universam suscitatus laetifícarit, et Spiritus 
Sancti donis auxerit, per omnes particulares 
ecclesias distributus: quorum figuram balsa- 
mum in vineis Engadi defluens gerit» ('). Trae 
este doctor, peritíssimo en la lengua hebrea, 
las translaciones de dos rabinos antiquíssi- 
mos (Rabbi Barachia, Rabbi Hapina), que de 
una manera trasladan este lugar. «Escol, vel 
lscol, Hagofer: dilectus meus mihi, in vineis 
Engadi». Escol; id est, botrus: Iscol;\á est, vir 
omnia: Hagofer, id est, parcens, vel satisfa- 
ciens pro peccatis Israel. Quasi dicat: «Dilec- 
tus meus vir omnia satisfaciens est La 



pana traduce el texto de este modo: «Racimo de 
alcanfor mi querido á mi», y lo mismo los dos auto- 
res mencionados, que afirman que aquella palabra 
es el nombre de alguna planta aromática. 

(') Cristo es para la Iglesia como racimo de la 
isla de Chipre, puesto que después de derramar 
toda su sangre en la Pasión (en la que fué como 
prensado á modo de racimo en el lagar), resucitan- 
do, colmó de alegría á toda la Iglesia, llenándola de 
los dones del Espíritu Santo cuando por todas par- 
tes fueron conocidos sus misterios y doctrina; de 
todo lo cual fué imagen el bálsamo criado con abun- 
dancia en las viñas de Engaddi. 

( 2 ) «Mi amado es el Redentor universal." 
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palabra hebrea hagofer, lo mismo quiere decir 
que expiatorium, vel redemptorium [por de- 
cirlo así: pagador ó redentor]. Y de aquí vi- 
nieron á trasladar muchos desta manera: «Bo- 
trus expiatorius vel expiationis, dilectus meus 
niihi» (*); porque propiamente copher significa 
el precio que se da para redención de algu- 
na cosa. 

Colijo de aquí, según el parecer de San 
Isidoro, en la Glossa, y de San 
Cristo crucificado Gregor¡0 y Bernardo, en sus 

fue racimo de . . 

entera salud comentarios, que Cristo es el 1 
y redención de rac i m0 expiatorio de la Iglesia; 

tonos los pecados , , 

porque colgado en la cruz dio 
su vida por la redención de muchos, como Él 
tema prometido (Math., XX, 28; Philip., II, 7), 
y obró nuestra salud en medio de la tie- 
rra (Ps. 73, 12), esto es: públicamente y á vis- 
ta de toda Jerusalén, á donde se hallaron á la 
sazón de todas las naciones que debajo del 
cielo hay. Entonces principalmente fué asse- 
mejado á aquel racimo grande que atravessa- 
do en una lanza fué traído á vista del pueblo 
de la tierra de Promissión (Nám. xm, 24); y 
como en lagar estrujado díó vino copioso para 
alegrar y desmelancolizar el corazón del hom- 
bre. «In quo, dice San Pablo (Ephes., i, 7), ha- 
bemus redemptíonem»: en cuya sangre tene- 
mos la redención y la expiación de nuestras 
culpas; sangre que limpia y satisface por los 
pecados, á la cual se sigue necessariamente 
alegría en el alma. A mí me parece que llamar 
la Esposa á Cristo racimo de cófer fué decir- 
nos, por encubierta manera, que no es para 
nosotros una sola salud, ni un solo remedio, ni 
una sola limpieza ó particular expiación des- 
te ó de aquel pecado, sino un racimo que se 
compone de muchos granos, quiero decir, de 
innumerables perdones, de innumerables re- 
medios y de innumerables saludes; y El es sa- 
lud que sana las enfermedades todas en to- 
dos los tiempos, y con todo lo que en sí tie- 
ne; porque todo es medicinal y saludable 
cuanto en él hay, como lo dice San Juan en su 
Apocalipsi, cap. xxn, de aquel árbol plantado 
en el Paraíso, que le figuraba, cuyas hojas 
eran ad salutem gentium [para salud y reme- 
dio de todas las gentes]. Su cruz lo abraza 
odo, su sangre lo limpia y clarifica, y su san- 



CANTAR DE LOS CANTARES 279 

ta humanidad lo apura, y por Él tendrán las 
cosas nuevo estado y nuevas calidades, mejo- 
res que las que agora tienen. 

Pero veamos cada cosa por sí. Todo este 
libro de los Cantares, como dijimos de San 
San Agustín (libro VIH in Genes., ad litteram) 
es misterioso y lleno de figuras; y son tantos 
los jeroglíficos dél, como son las palabras; y 
de aquí nace ser tantas sus dificultades, y tan 
impenetrables, que apenas hay quien con sa- 
tisfacción hable en ellas. Si se ponen los ojos 
en sola la corteza y en lo que suena la letra, 
parecen despropósitos los que aquí se dicen; 
si con ánimo no limpio y intención no sana se 
escudriñan los misterios, en vez de sacar pro- 
vecho se sacarán innumerables daños. Pare- 
cen poesías profanas y comedias de amores 
carnales loscastíssimos entre el Esposo, Cris- 
to, y su Esposa, la Iglesia; como le parecieron 
á Castalio y á otros médicos gentiles, si no 
decimos peores mucho. Al fin, éstos son los 
Silenos, no de Alcibiades, sino del saber y 
poder de Dios; que mirados en la superficie, 
son de poca codicia, son de obraje tosco y 
mal compuesto; pero abiertos y considerados 
los misterios que se encierran en ellos, re- 
crean maravillosamente el ánimo cristiano. 
Sácase como por milagro agua de la piedra, y 
del guijarro duríssimo, aceite (Deut, xxxii, 13) 
y viene á decir el escudriñador humilde: 
«Quam dulcía faucibus meis eloquia tua, su- 
per mel orí meo* (Psl. 118, 103) (*)• 

Uno de los dificultosos lugares que hay en 
este libro es el que tenemos entre manos, 
porque no se acaba de entender qué racimo 
de cipro es este á que compara la Esposa á 
su Esposo, ni qué viñas sean las de Engadí. 
Unos dicen que botrus es el racimo de las 
uvas; otros, que es resina de un árbol llama- 
do cípro, que cayendo una gota sobre otra se 
viene á cuajar y formar como un racimo de 
uvas. Los que tienen que cipro es isla (de qua 
Plin., lib. XIV Natural, hist.), dicen que es, lo 
primero, porque en los vinos transmarinos el 
principal lugar tenía el de Cypro, y las vides 
de aquella isla eran muy altas y de gran ca- 
pacidad. Los que tienen que cípro es árbol, 
fúndanse en el parecer de graves autores, 



(■) «Racimo expiatorio 6 de expiación es mi ama- 
do para mí.» 



(') «¡Oh cuán dulces son á mi paladar tus pala- 
bras! Más que la miel á mi boca.» 
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que afirman que en Engadí no había viñas, 
sino unos arbolillos pequeños, casi de la for- 
ma de olivas (ó de vides, como tienen otros), 
de las cuales se cogía el bálsamo. Y dicen lo 
segundo, conviene á saber, que el botro es ra- 
cimo de resina precíosíssima y de lindo olor. 
A mí me satisface más esto segundo; porque, 
como dice San Jerónimo, Engadí eran unas 
huertas en Palestina, junto al mar Muerto, á 
donde se criaba el bálsamo; y porque los ar- 
bolillos de donde se sacaba esta goma ó resi- 
na eran á la traza de las vides, y el modo de 
labrarlos y cultivarlos era el mesmo, y, como 
ya dijimos, corría en forma de racimo, se lla- 
man aquí viñas. En este lugar se escondió Da- 
vid cuando andaba huyendo de Saúl (I Reg, 
XVIII), (sic) (a), por ser muy áspero y tener 
muchos escondrijos, y apenas hallarse cami- 
no para él. Y en el libro de Josué, xv, se hace 
particular mención de Engadi. 

Hugo Cardenal dice que lo mismo es Enga- 
di que Hiericó, y que en aquella ciudad hubo 
una viña de bálsamo, la cual trasplantó ó tras- 
ladó Cleópatra, reina de Egipto, á Babilonia; 
y porque esta ciudad no estaba muy lejos de 
Cypro, ínsula, el bálsamo que de allí se cogía 
se llamaba, del nombre de la isla, botrus Cy- 
pr'u Si queremos que sea racimo de uvas, 
como lo prueba Cipriano, monje, en sus Co- 
mentarios, tenemos en nuestro favor al para- 
fraste caldeo, el cual dice que para hacer sus 
sacrificios los hijos de Israel en el desierto, 
á que de ley estaban obligados, con grande 
riesgo y peligro de sus vidas iban á hurtar 
racimos de uvas á las viñas de Engadi, para 
sacar vino dellos. Y algunos de los que han 
visto la tierra de Proniissión afirman que en 
aquellos montes de Engadi han quedado sar- 
mientos de admirable grandeza, para testigos 
de que había viñas en aquella tierra. 

Sea lo que fuere, ó el botro es racimo de 
uvas, ó tiene con él gran semejanza: y el ci- 
pro, ó es árbol, ó está tan cerca de donde se 
cría el bálsamo, que se puede llamar botro de 
cypro. Lo uno y lo otro aprueba Juan Arbóreo, 
declarando este lugar, y dice que cypro es ár- 
bol muy parecido á la oliva en Jas hojas, la 



(a) Son varios los capítulos del libro primero de 
los Reyes en que se habla de los lugares en que Da- 
vid hubo de esconderse para librarse de la perse- 
cución de Saúl. En el que se relata su estancia en 
Engaddi es el capítulo xxiv, 1-2. 
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flor negra y la simiente blanca, y es de sua- 
víssimo olor. Dice también que es isla muy 
fértil y abundosa de viñas, á donde se dan 
con tanta pujanza las vides, y los racimos son 
tan grandes, que tienen fama en todo el mun- 
do. Tierra es que no consiente cuerpo muerto; 
porque metido en la sepultura y cubierto, lue- 
go le lanza de sí. Engadi es campo en la tie- 
rra de Judea, no tan poblado de viñas como 
de bálsamos. 

* ARTÍCULO 11 

Pasando á exponer los sentidos místicos de es- 
tas palabras, pondera asi la excelencia de 
Cristo como los buenos efectos que produce 
el gozo espiritual, que coteja con el mun- 
dano. 

Pero dejado ya á una parte lo que hace á la 
letra, será razón que tratemos de sacar la me- 
dula del espíritu encubierto debajo de la cor- 
teza della. Abramos este divino Sileno; que, 
ora digamos que la Esposa compara á su Es- 
poso al racimo de las uvas famosas de Cypro, 
ínsula, ora al bálsamo preciosíssimo, hecho 
racimo de muchas gotas, la comparación es 
misteriosa y llena de sacramentos. 

Y lo que primero se me representa á mi ser 
de consideración aquí, es la preciosidad del 
celestial Esposo; que no á cualquiera racimo 
de uvas, ó de bálsamo, le compara la Esposa, 
sino al de Cypro, en las viñas de Engadi, que 
era cosa de grande estimación y precio: raci- 
mo famoso y excelentíssimo. Assí ha de ser 
Cristo para el alma: uno, prin- 

El que añora a . 

dío's, no ha d e cipai, noble, raro y escogido, 
adorar otros como de las viñas de Engadi. 

No admite compañeros en el 
amor, como se lo quisieron dar muchas veces 
los descreídos hebreos, adorando falsos dio- 
ses, diciéndoles Él (Ps. 80, 10-1): «Non erit 
in te deus recens, nec adorabisdeum alienum: 
ego enim sum Dominus Deus tuus, etc.» ('). 
No sufre el lecho del Esposo compañía dife- 
rente; porque, como dice Isaías, es angosto y 
corta la manta que los ha de cubrir. Y el mis- 



(') «No ha de haber en tu distrito (en el territorio 
de toda la nación judía) dios nuevo; no adorarás 
dioses ajenos. Porque yo soy el Señor Dios tuyo, 
etcétera. • 
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mo dijo en su Evangelio (Math., VI, 24): «Nemo 
potest duobus dominis serviré» (')• 

San Teodoreto dice que la Esposa andaba 
variando, sin saber determinarse, cómo lla- 
mar á su Esposo, y assi le pone muchos y 
muy diferentes nombres, porque ninguno halla 
que baste á declarar los conceptos de su co- 
razón. Llámale aceite derramado, pastor que- 
rido, rey, sol, manzano, cabra montés, cerva- 
tillo, hermano, maestro, pacífico, más ó menos 
sabroso y gustoso, corazón suyo, Salomón y 
manojuelo de mirra. Entre tantos nombres no 
es el menos misterioso el que aquí le da: BO- 

TRUS CYPRI DILECTUS MEUS MIHI, que es lo 

mismo que racimo en flor; porque la viña en 
el tiempo que florece ó está en cierne es muy 
olorosa. Y si en flor es este racimo tan gra- 
cioso y agradable al ánima devota, ¿cuánto 
más lo será cuando esté maduro? Y si madu- 
ro es mejor, ¿cuánta será su prestancia, cuan- 
do entre y sea estrujado en el lagar? Yo 
pienso, dice este doctor, que 
Cooforme ci conforme á las edades del es- 

aprovechamiento 

«le las almas, ass i píritu se comunica y ofrece este 
las da Diosa ra cimo á las almas: á unas en 

beoer del vino de 

.su dulcedumbre, «or, a otras en agraz, á otras 
maduro; pero las muy perfec- 
tas le beben hecho vino, según que se escri- 
be (Ps. 22, 5): «Calix meus inebrians quam 
prseclarus est» ( ¿ ). Vino que las saca de sí de 
placer (CanL, V, 1): «Bibite, et inebrianüni, 
charissími» ( 3 ). 

San Buenaventura (a), en el tratado que in- 
tituló Dieta salutis, tít. VIH: de fructibus Spiri- 
tus Sancti, cap. i, tratando del segundo fructo 
del Espíritu Santo, que es gozo espiritual, 
dice cosas verdaderamente artificiosas y de 
gran regalo. Lo primero, que este gozo es muy 
diferente de los que se hallan en el mundo- 



(a) Según los editores de las obras del Doctor 
Seráfico, ésta debe ser contada entre las que falsa- 
mente le lian sido atribuidas. Véase Opera Omnia, 
tomo X, Quarachí, 1902, Disertado 7. a De Scriptis 
Seraphici Doctoris. pág. 24, nuiii. 35. 



(•) «Nadie puede servir á dos señores,» 
(0 «¡Y cuán excelente es el cáliz mió que santa- 
mente embriaga!». 
( ,} ) «...Bebed, carísimos, hasta saciaros.» 



Lo segundo, que se deriva y, como si díjésse- 
mos, nace del gozo celestial. Lo tercero, que 
de arriba, del cielo, digo, viene conficionado y 
preparado, de manera que pueda el alma con 
él. En lo que difiere el gozo de acá del de allá 
es: lo primero, en que aquél es puro, y éste 
impuro; aquél sin mezcla, éste mezclado; aquél 
embriaga y saca de sí un alma para que ame á 
solo Dios; éste la relaja y debilita en el amor 
santo. Y dél dijo Isaías (¡sai, i, 22): *Viiumi 
tuum míxtum est aqua» Este vino celes- 
tial, dice San Buenaventura que 
El vino celestial se hace del racimo del cypro; 

se hace de la . , . r . • . 

, r . t esto es, c e a sangre de ( nsto, 
y dél viene ai exprimida en el lagar de la 
aimaun ^o es- cru se gúii que lo confiesa la 

pmtiial: ' ° ^ 

y, al contrario, EspOSa, diciendo*. BOTRLÍS CY- 

del vino material, p R | DILECTUS MEUS MIHI. 

alegría vana que „, . 

cau-a tnsteza. Eí £ (,zo mundano es mezcla- 
do, no sólo con el agua de los 
deleites vilíssimos, sino también con el acíbar 
muy amargo del remordimiento de la concien- 
cia, y con la solicitud de las cosas tempora- 
les; que, como dijo Bernardo, con trabajo se 
adquieren, con temor se posseen y con dolor 
se pierden. Y Boecio dijo: «Dulcedo felicita- 
tis humanae multis amaritudinibus est resper- 
sa» Allégase á esta diferencia la segunda; 
que el gozo espiritual es continuo; el munda- 
no, por momentos interrumpido y sobresalta- 
do. De lo primero dice el Sabio (Prov., XV, 15): 
«Secura mens [quasi] juge convivium» ( 3 ). Un 
alma santa, que tiene segura la conciencia, 
siempre anda de bodas y banqueteada. De lo 
segundo dice Job (Job, xxx, 5): «Gaudium hy- 
pochrita? ad instar puncti» ( 4 ): El gozo del 
mundo, que á la traza del hípó- 

El alma santa crita parece bueno, y eS malo, 
siempre aoda lie- r . 

na de gozo espi- es como el punto, que ni tiene 
ritual, r la mala longitud de perseverancia, por- 

por el contrario. 

que es brevissuno y momentá- 
neo, ni tiene latitud de amistad, porque cada 
uno se ama á sí mismo, y en orden á sí. las 
demás cosas; ni profundidad de buena con- 



(') «Tu vino se ha adulterado con el agua.» 

(0 <Los goces del bienestar humano, de la felici- 
dad terrena, se ven aheleados constan tómente por el 
dolor y por multitud de penas.» 

( { ) *La buena conciencia es como un banquete 
continuo.» 

{*) "El gozo de los .hipócritas no mas que un mo- 
mento. • ,. ; ; , , , 
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ciencia, porque en sólo lo aparente se alegra 
y recibe el contento. 

Difiere, lo tercero, este santo gozo del gozo 
l*s aledas dd deI mundo, en que el uno es de 
síííio son maida- cosas digníssimas de ser ama- 
de. s.n castigo. das> CQm0 SQn DioS y Jos b j e _ 

nes de la otra vida; el otro es vilíssimo, por- 
que nace y se ocupa en amar vilezas. San 
Agustín dijo que la alegría del siglo no era 
otra cosa que maldades sin castigo: adulte- 
rar, embriagarse, comer espléndidamente, en- 
suciarse con torpezas, y no padecer mal nin- 
guno por ello. Por lo cual se escribe (Prov., m, 
35) (a): «Stultorum exaltatio, ignominia» (*). 
Lo cuarto en que difieren estos dos gozos es 
en que el espiritual es, lo primero, muy salu- 
dable para despreciar la carne; porque, como 
dijo San Agustín, gustado este espíritu, toda 
Con ci aicgna carne es dessabrida; lo segun- 
espirituai se ven- do, para vencer al domonio, 

ce at demonio. que> comQ ^ Anton¡0) la 

única y singular razón de vencer á Satanás 
es la alegría espiritual; lo tercero, para tener 
en poco el mundo; porque luego enseña que, 
no pudiéndose servir á dos señores, á sólo 
Aquel se ha de servir de quien nace y se de- 
riva en el alma este gozo santo. Que, al fin, 
tiene su origen de Dios, y de las cosas celes- 
tiales, á donde solamente se halla la pureza, 
la tranquilidad, la salud y la conformidad con 
el divino querer. Y lo que más levanta de 
punto este gozo, y le hace más de codicia, es 
venir confeccionado del cíelo, como le habe- 
rnos menester los que moramos en casas de 
barro en este destierro y peregrinación del 
mundo. 

De esta confección maravillosa, y de la mez- 
cla que Dios hace de gozo y tristeza, diremos 
más largamente cuando trataremos aquel lu- 
gar del capítulo Vin, á donde la Esposa con- 
fiessa haber bebido el vino adobado de su 
Esposo; porque passemos agora á considerar 
este racimo de cypro en cuanto bálsamo pre- 
cioso y de admirable virtud. 



(a) Advertimos que donde la Vulgata dice exal- 
tatio, el P. Angeles ha puesto exultatio (alegría, 
gozo, etc.). Aquí damos la verdadera lectura de este 
versículo. 



(') «A los necios se les convertirá su exaltación 
4 n ignominia.» 



* ARTÍCULO 111 

De cómo en estas palabras se halla también 
una alegoría del Sacramento de la confirma- 
ción y de la penitencia voluntaria. 

Bozius (de Signis Ecclesice, lib. 11, cap. IV, § 8) 
dice que en este racimo de cófer (que assí tras- . 
lada del hebreo Genebrardo) es significado el 
sacramento de la Confirmación, porque este 
es el árbol de donde se coge el bálsamo que 
se mezcla al olio con que se ungen los confir- 
mados; como lo afirman San Dionisio Areopa- 
gita, Cipriano, Gregorio Turonense (Lib. de 
gloria Mariyrum, c. xl), Gregorio Magno y el 
Concilio Bracarense. 

Algunos quieren decir que la misma fuerza 
y virtud tiene el aceite que el bálsamo, pero, 
á la verdad, el bálsamo es más eficaz, y en lo 
que tiene excelencia es en el olor. Por lo cual 
se escribe en el Ecclesiástico, xxiv, 20: «Sícut 
cinnamomum, et balsamum aromatizans odo- 
rem dedi» (*). Y en otra parte (ib. y 21): «Sícut 
balsamum non mixtum odor meus» ( 2 ). San 
Dionisio (lib. de Eccles. Hierarchia) medita á 
este propósito muchas cosas; 
Por ei sacramen- mue stra significar por esto el 

to de la Confir- J & r 

mación somos Espíritu Santo que por el sa- 
hechos agrada- cramento de la Confirmación 

bles á Dios y . . 

á los hombres, somos hechos: lo primero, olo- 
rosíssimos, assí á Dios como á 
los hombres, y, por consiguiente, agradables 
y de buen gusto para todos; y lo segundo^ 
dársenos que abundemos en dones celestiales 
y que traigamos á la imitación de nosotros y 
á la imitación de Cristo á todos aquellos con 
quien tratáremos, hechos de buen olor, como 
dijo San Pablo, para Dios y para los hombres 
en todo lugar. 

El bálsamo (como quieren Solino y Plinio) 
nace de un arbolillo de la altura de la murta, 
y para que salga este licor tan precioso se 
hiende la corteza con un cuchillo de huesso, 
ó de piedra ó vidrio; pero en ninguna manera 
le ha de tocar hierro. La hendedura ó sajadu- 
ra se ha de hacer á la parte del Mediodía, 
porque con el calor del sol mana una como 



(') «Como el cinamomo y el bálsamo aromático 
despedí fragancia.» 

(*) « Mi fragancia es como la del bálsamo sin 
mezcla.» 
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resina muy espesa y cuajada, qüe los nuestros 
llaman bálsamo. Y porque, como ya dijimos, 
corre gota á gota, y unas sobre otras se vie- 
nen á formar á la manera de racimo de uvas, 
la Esposa le llama botro. Assí lo afirma Stra- 
bon, lib. XII. Assí que, mirando á Dios el co- 
razón enamorado, y á Cristo, Sol de justicia, 
de en medio de los pechos envía un olor sua- 
víssimo de santos pensamientos, palabras y 
obras, con que declara y exprime á Cristo, 
suyo, y para sí, y no sólo para sí, sino para los 
demás. Esso suenan estas palabras: Botrus 
Cypri dilectos meus mihi; lo cual se nos 
concede, principalmente, por el sacramento 
de la Confirmación, por el cual sin intervenir 
herida de hierro, señalándonos en la frente el 
obispo, como si nos hendiesse y sajasse, salen 
de lo íntimo de nuestros corazones cosas olo- 
rosíssimas, como es la confessión de la fe, para 
la cual se ordena el sacramento de la Confir- 
mación, y se derraman y comunican por las 
demás partes, mirando nosotros y recibiendo 
plenariamente el Sol de justicia, Cristo. Y es 
cosa de admiración que, apeteciendo las mu- 
jeres los demás ungüentos aromáticos y con- 
fecciones olorosas, el bálsamo apetecen solos 
los hombres. Sic Martialis: 

«Balsama me capiunt, hsec[sunt ungüenta virorum: 
Delitias Nini vos redolete nurus» ('). 

Para que entendamos que por este sacra- 
mento se infunde en nosotros 

H sacramento una c¡erta y¡rtud mascu l¡ na 
«le la Confirma- 1 

ción da fortaleza mediante la cual dejamos ya de 
contra ei de- ser n ¡ñ 0S y nos hacemos varo- 

nes dispuestos y hábiles para 
la lucha de los vicios. 

Pausanías, historiador de grande autoridad 
(Pausan., lib. IX), cuenta una cosa admirable 
verdaderamente: que en Arabia tienen su ha- 
bitación muchas víboras debajo de los bálsa- 
mos, á las cuales ningún veneno les queda, 
por sustentarse del fruto destos árboles, y 
los árabes las tienen como sagradas, y no 
osan matarlas ni llegar á ellas, quod genios 
loci putent [porque los veneran como á dio- 
ses protectores], para que por aquí enten- 



(*) Gústame extraordinariamente el bálsamo, que 
es desde luego el propio de los hombres: para vos- 
otros, los blandos perfumes de la nuera del rey 
Niño. 



diessen los cristianos cómo por la Confirma- 
ción pierden los demonios, serpientes ponzo- 
ñosíssimas, todo el veneno y poder para que 
sus mordeduras no nos empezcan. 

Escriben algunos doctores diligentíssimos: 
Strabon (lib. XVI), Justino (lib. XXXVI), Plinio 
(libro Xll, c. XXV) y Solino (c. XXXVI) que á 
sola Judea en el mundo le fué concedido el bál- 
samo. Por lo cual se escribe de Pompeyo que, 
habiendo sujetado á Judea al Imperio romano, 
en señal deste trofeo y victoria trajo á Roma 
uno destos arbolillos del bálsamo. Y el empe- 
rador Vespasiano, que destruyó á Jerusalén» 
hizo lo mismo. Demás désto, cuentan estos 
autores que, viendo los judíos que los roma- 
nos saqueaban aquella su tierra, por que es- 
tos arbolillos no viniessen en su poder, los 
destruyeron y assolaron todos. «Quid igitur in 
causa esse dicemus, ait Plinius, ut quae fastí- 
diebat alibi nasci, sub ortum Christi non i ta 
contigerit?» ('). 

Gran maravilla que, no se criando bálsamos 
sino en Judea antes de la venida de Cristo al 
mundo, luego que vino los hubo en muchas 
partes. Dioscórídes dice que los hay en Egip- 
to; Pausanias, que floreció en tiempo de Adria- 
no, que en Arabia. Y hoy día se trae bálsamo 
de las Indias orientales, como lo escribe Mo- 
nardes. Palabras son de Solino (c. xxxvi): 
«In hac térra (s. Judea) tantum balsamum 
nascitur, quae silva intra términos viginti ju- 
gerum, usque ad victoriam nostram claudeba- 
tur. At cum Judea potiti sumus, ¡ta lucilli pro- 
pagati sunt, ut jam latissimi colles sudent 
balsama.» Haec ille, excisa Hierosolyma» ( 2 ). 

Y para que se vean mejor las maravillas de 
Dios, quiero contar aquí lo que cuenta Bro- 
cardo, de nación germano, el cual estuvo mu- 
cho tiempo en el Oriente y en Egipto. Él dice 
que vió un huerto de bálsamo, y que ninguno 



(') ¿Cuál, pues, es la causa, pregunta Plinío, por 
la cual, después del nacimiento de Cristo, crecen y 
se desarrollan en otros lugares, cuando antes sólo 
se producían en la Judea? 

(*) «En esta tierra solamente (se refiere á la Judea) 
se producía el bálsamo en una extensión de terreno 
como de veinte yugadas de labor. Pero después que 
nos apoderamos de esta nación, tanto se ha propa- 
gado la plantación de estos árboles, que ya es este 
un producto de montes y collados extensos.» Así 
habla este autor después de la caída de Jerusalén 
en poder de los romanos. 
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de los arbolillos daba de si fruto alguno si no 
era regándole de una fuente que cerca de allí 
estaba, en la cual muchas veces lavó la Vir- 
gen Nuestra Señora al Niño Jesús, y que te- 
nían ya experiencia los sarracenos que el rie- 
go de otras aguas era de ningún efecto. Por 
lo cual dieron traza que de otras partes trajes- 
sen agua y se mezclasse con la desta fuente, 
que por ser poca no bastaba para regar el 
huerto, para que mezclándose con ella cobras- 
se virtud divina. 

Esto refiere este autor tan grave y tan 
fidedigno, no de oídas, sino visto por sus ojos, 
y confessado muchas veces por los mismos sa- 
rracenos. De donde se puede colegir muy 
bien la preciosidad del bálsamo, assí en figurar 
el sacramento de la Confirmación, como en 
ser significación de Cristo, como en este lu- 
gar lo dice la Esposa. Botrus Cypri dilec- 

TUS MEUS MIHI 1N VINE1S ENGADI. 

Algunos leen botras camphorce, «racimo ó 
piña de alcanfor». No sé cuánta autoridad 
tenga esta translación; lo que puedo decir del 
alcanfor es que sus gomas tienen una propie- 
dad: que encendido un grano (que es á la tra- 
za del incienso), sí le ponen en una lámpara 
llena de agua, arde y da de sí una llama muy 
clara y resplandeciente. Y ¿quién puede poner 
duda en que Cristo es para el alma piña de al- 
canfor, pues ningunas aguas de pecados, de 
ingratitudes y tormentos fueron bastantes 
para apagar su amor y caridad; antes en me- 
dio destas aguas fueron sus llamaradas ma- 
yores, abrazando en su corazón á enemigos y 
amigos, y haciéndoles á todos más colmados 
favores y mercedes cuando más merecido te- 
nían el infierno? Hubo en su Passión una como 
aniiparistasis divina; porque como á porfía 
andaban los tormentos y el amor, las aguas y 
el fuego de la caridad. Lo cual diremos más 
cumplidamente sobre aquellas palabras del 
capítulo Vlll, 6: «Fortis est, ut mors, dilec- 
tio» ('). Yo pienso cierto que debemos decir 
del bálsamo lo que de la mirra dijimos; porque 
el uno y otro, licor ó resina, sirven para pre- 
servar los cuerpos que no se corrompan ni 
huelan mal. Lo cual, hablando al ánima, es 
propio de la virtud de la penitencia, que re- 
siste á la corrupción de los pecados y conser- 
va en el corazón penitente el buen olor de las 



{') «El amor es fuerte como la muerte.* 



virtudes. El santo fray Gil (*) decía que como 
se echa sal en la carne recién 

La penitencia muerta y f resca pof ue „ 0 se 
conserva el buen J 1 ^ 

olor de las virtu- corrompa, assi fué la peniten- 
cies y resiste á la c ¡ a g an J uailj q ue n0 sirvió 

corrupción de los 

pecados. de purgar pecados, pues fue 
santificado en el vientre de su 
madre sino para que no pudiessen llegar ni 
empecer, aquel su santo ánimo. 

Lo que yo hallo de consideración en la pe- 
nitencia es que no ha de ser de por fuerza, ni 
rabiosa, como la de los dañados, sino volun- 
taria y abrazada con deleite y gusto; que por 
esso dice la Esposa que su querido es para 
ella manojuelo de mirra, ó racimo ó pina ele 
bálsamo, puesto entre sus pechos y en medio 
de su corazón. Y en el librodel Ecclesiástico, 
xxiv, 21, se escribe de una ánima santa: «Ego 
quasi Libanus non incisus vaporavi*: *Yo, 
como el líbano no hendido, di olor bueno en 
mi casa». Los naturales dicen que de dos ma- 
neras evaporan y dan su resina los líbanos y 
los bálsamos, ó de su voluntad, ó hiriéndolos. 
Y aquella se tiene por mejor mirra, como ya 
dijimos, y por mejor bálsamo, que sin nin- 
guna industria dan de sí estos árboles; sig- 
nificando el Espíritu Santo en estas palabras 
cuánto le es agradable y accepta la peniten- 
cia y las demás obras virtuosas voluntarias y 
con alegría hechas. De aquí es que en la defi- 
nición ó descripción de la penitencia se pone 
esta palabra voluntaria* Es dolor de los peca- 
dos voluntariamente tomado por haber ofen- 
dido á Dios, etc. 



(') Ilmo. Cornejo, Chronica Seraphica, Madrid, 
1682, tomo I, Parte 1. a , lib. VI, cap. xiv, págs. 614-3. 
Este cronista inserta, bajo el titulo de Colaciones 
del Santo Fr, Gil, una serie de sentencias, entre las 
cuales se halla ésta acerca de la penitencia. Sin em" 
bargo, en Dicta Beati AZgidii Assisiensis, sec. Có- 
dices Mss. ac denuo edita á PP. Colegii S. Boima- 
venturae, Quaracchí, 1905, en el capítulo que trata de 
la penitencia, pág. 40, no se hallan las palabras que 
aquí cita nuestro autor. Como apéndice traen los 
editores de Dicta B. /Egidii, etc., tomándolo de los 
Códices A, que son los que se guardan en el Ar- 
chivo de S. Isidoro, Roma, varios capítulos. Él pri- 
mero del Apéndice /.°, págs. 79-84, se titula: De ti- 
more Dei, del temor de Dios, y aquí es donde se en- 
cuentran las palabras ó sentencias referentes á la 
penitencia de San Juan Bautista, referidas más arri- 
ba.— Véase también Chronica XXIV Generalium, 
Quaracchí, 1897, pág. 109. .... i 
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LECTIO XIII 

ECCE TU PU1XHRA ES, AM1CA MEA, ECCE 
TU PUIXHRA ES; OCUIJ TU1 COLUMBA- 

kum (Cant., I 14) ('). 

* ARTICULO I 

Hace una transición con que enlaza las pasa- 
das lecciones con la presente; define la her- 
mosura según varios autores, y dice que el Es- 
poso alaba aquí la interior y exterior, lo na- 
tural y sobrenatural. 

♦ Advierte que tú eres herniosa, amiga mía; 
advierte que tú eres hermosa, y tus ojos son 
de palomas.» 

Atentíssimo ha estado el divino Esposo 
oyendo hablar á su Esposa, y hase agradado 
tanto de sus razones, que, todo encendido en 
amor della, se pone de propósito á alabarla de 
lo que las damas (hablando de las tejas abajo) 
principalmente quieren ser alabadas, que es 
Je hermosura. Tú eres herniosa, amiga raía; 
tú eres hermosa, y tus ojos son de palomas. 
Y, á la verdad, lo que más hermosea el alma 
es lo que la Esposa ha dicho de su Esposo, 
conviene á saber, que era para ella manojuelo 
de mirra, puesto muy de assiento en sus pe- 
chos, y racimo de eófer en las viñas de Enga- 
di, en lo cual, como ya vimos, quiso significar 
que sólo Cristo era su único y singular rega- 
lo, y que en Él se enderezaba todo su amor y 
afición, ora se le mostrasse amargo como mi- 
rra, ora sabroso y dulce como racimo de ci- 
pro; porque esta conformidad del ánima con 
Dios es la mayor hermosura que puede te- 
ner, y la que la vuelve más agradable á sus 
divinos ojos. Y por ventura dice por esto que 
los tiene de palomas, porque entre todas las 
aves del inundo, por excelencia son hermosos 
I sencillos. 

Pero examinemos con más cuidado estas 
palabras, y pesémoslas todas con curiosidad, 
que, aunque parecen no de tauta considera- 
ción como otras, son verdaderamente de mu- 



f) Lección décimatercera.— Habla el Esposo en 
alabanza de la Esposa, y dice; «¡Olí y qué herniosa 
eres, amiga iniú! ¡Cuan bella eres! Son tus ojos vivos 
y brillantes como los de la paloma.» 



cha, y están llenas de pensamientos celes- 
tiales. 

Trece veces se hace mención en estos Can- 
tares de la hermosura, así del Esposo como 
de la Esposa, y es la cosa de que más de or- 
dinario se trata entre los que bien se quie- 
ren, y de que las divinas y humanas letras 
hacen á cada passo mención. Porque, como 
dijo Platón (De amic, lib. XI 1): Amor, es deseo 
de hermosura. Y Marsilio Fiscino, su comenta- 
dor, dice «que los que han de ser amigos, han 
de ser necessaríaniente hermosos», adonde 
parece que hace á la hermosura medio para el 
amor. Verdad es que prueba con muchas ra- 
zones que no ha de ser hermosura de cuer- 
pos, sino de ánimos; porque lo que principal- 
mente llamamos hombre es el ánimo, que el 
cuerpo es instrumento suyo, y cualquiera que 
ama el cuerpo hermoso no ama el hombre, 
sino algo que es del hombre. Yo digo, que 
aunque la verdadera amistad nace de la her- 
mosura interior, que hace mucho al caso para 
quererse bien la exterior, como se vió en el 
mismo Platón y Dión, que sobremanera fue- 
ron amigos, y el principio de su amistad na- 
ció de la corporal hermosura. Xenofonte dice 
que la hermosura de la cara es don real, dado 
por naturaleza. Luciano (in Dialogo de De- 
mon.) dice: «Maxirr.am alliciendi vim habet as- 
pectus pulclirorum» ('). 

Aristóteles llama á la hermosura carta de 
favor, Sócrates, suave tiranía; Platón, privile- 
gio de la naturaleza; Teofrastro, engaño blan- 
do; Teócrito, engañoso marfil; Carneades, rei- 
no solitario; Orígenes, triunfo de valientes; Plo- 
tinus (in libro de Pulchro): 

«Forma vincít auiatos: 
Ferrum pulchritudo captivat, 
Vincuntur specíe, qui non vincuntur 
In prielio* {*). 

San Cipriano, «Semper est misera, quae sibi 
non place t» (*). 



(') «La vista ó contemplación de las cosas her- 
mosas despierta poderosamente el amor hacia ellas.» 

(*) «Una linda faz rinde los corazones. Cautiva la 
hermosura á los más indomables guerreros, y mu- 
chos que en las guerras y en luchas sangrientas no 
pudieron ser vencidos quedan cautivos de la be- 
lleza.» 

(') «Precaria y poco consistente es aquella amis- 
tad que «1 si misma no satisface.» 
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Pero dejemos esto, como de poca impor- 
tancia, y averigüemos, si pudiéremos, qué 
cosa es hermosura, no en Dios, que para tra- 
tar della queda su propio lugar, sino de la que 
llamamos criada ó derivada de ÉL Ésta, como j 
dice Platón (libro De Summo Bono, qui Phi- 
kbus inscribitur), es un rayo de la divina luz, 
ó un resplandor del Sumo Bien, que principal- 
mente resplandece en aquellas cosas que se 
perciben con los ojos, oídos y mente. Confir- 
ma esta sentencia de Platón aquel gran filó- 
sofo Plotino (in lib. de Pulchro), diciendo assi: 
« Pulchritudo solum allicit potestates cognos- 
centes; cognoscentes, inquain, aut mente, aut 
visu, aut auditu, qui, ut plurimum, rationis 
sunt ministri» ( ! ). Y aunque la hermosura per- 
tenece á los dos sentidos, vista y oído, más 
en particular es de la mente; porque los hábi- 
tos del ánima, que son las virtudes, buenas 
costumbres y ciencias, no solamente son her- 
mosos; pero llámanse hermosuras en abstrac- 
to, porque son formas; empero los cuerpos 
y voces que pertenecen á los dos sentidos ya 
dichos, aunque sean hermosos, no pueden lla- 
marse hermosuras, porque ligeramente, y por 
pequeñas causas, se mudan y alteran y dejan 
de ser hermosos. Deste parecer son Agustino 
Ninfo, peripatético filósofo (en el libro que 
compuso de Pulcro), y Torcuato Tasso(en el 
libro que intituló Forno de ta nobilitá), y Mar- 
silio (orat. 5). Y sin ninguna duda es la más 
conveniente díhnición ésta que se ha hallado 
hasta hoy de la hermosura. 

Para la inteligencia della se han de notar 
dos cosas: la primera, que aunque esta común 
razón de hermosura compete á aquellas co- 
sas que se perciban con los ojos, oídos y 
mente, como ya dijimos, no á todos igualmen- 
te, sino según algunos grados de más ó de me- 
nos, de manera que esta luz ó gracia y do- 
naire divino primero compete á las cosas que 
se perciben con la mente, luego á las que con 
los ojos, y después á las que con los oídos. 
Que aún allá dijo el filósofo, tratando del 
modo de comunicarse Dios á sus criaturas 
(1 lib. de Ccelo, tex, 100): «lnde aliis pendet 



(') «La belleza solamente puede ser objeto propio 
de las facultades ó potencias cognoscitivas de nues- 
tro ser, ya sean éstas las espirituales, como el en- 
tendimiento, ya corpóreas, cual la vista y el oído, 
las cuales son á modo de siervos ó ministros del 
alma.» 



esse, et vivere: his quidem exactius; hís autem 
obscurius» ('). 

Y el Dante, en el primero canto del Paraíso, 
dice: 

La gloria di colui che tutto muove, 
Per l'universo penetra, e risplende, 
ln una parte piu, e meno altrove ( 2 ). 

Lo segundo que se ha de advertir, es que 
esta razón común de hermosura no es cuer- 
po, porque si lo fuera en ninguna manera con- 
viniera á las virtudes del ánima, que son in- 
corpóreas. Ni tampoco la hermosura que se 
halla en la forma de los cuerpos y armonía 
de las voces puede ser corpórea; porque aun- 
que algunas cosas corporales digamos que 
son corpóreas de su naturaleza y en cuanto 
son cuerpos, no les compete esto; porque un 
mismo cuerpo de un hombre que hoy decimos 
hermoso, por pequeño accidente mañana le 
hallamos tan feo como si fuesse uno el cuerpo 
y otra la hermosura. Por lo cual se concluye 
que la hermosura de todas aquellas cosas que 
con la mente, ó con los ojos, ó con los oídos 
se perciben, más es uno como simulacro y 
idea de cosa corporal que no especie corpo- 
ral de la misma cosa, lo cual enseña maravi- 
llosamente Plotino (lib. de Pulchro) y Marsi- 
lio (in Comentar, in ConvL, lib. 111, oratíone 5). 

La hermosura de las cosas que se perciben 
con el entendimiento es de todo 

La hermosura ÍQ esp¡r¡tua | y ¿ sta no es 

del alma es una r r 1 J 

harmonía de vi r - otra cosa que una concinidad y 
tudes bien ejercí- armon ¡a de virtudes, costum- 

tadas. . 

bres buenas y ciencias, conce- 
bida en el alma, que maravillosamente la re- 
crea y trae como la de las cosas que se per- 
ciben con los ojos: es gracia espiritual y do- 
naire divino de la figura de los cuerpos, rece- 
bida en la vista y percebida por la vista en el 
ánima. De donde se colige cuán falsa sea la 
opinión de aquellos que dijeron la hermosura 
corporal ser proporción de miembros entre sí 
y con orden al todo. «Cum quadam colorís 
suavitate.» lta Tullius (lib. Tusculanarum), 



(') «De Dios les vienen á todas las cosas, el ser 
y la vida; unas participan de estos bienes con más 
plenitud, otras con menos.» 

( 2 ) «La gloria de Aquel que todo lo mueve, por el 
universo se difunde y resplandece: con mayor abun- 
dancia en unas cosas; menos copiosamente en 
otras.* 
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porque se seguiría de aquí que muchos cuer- 
pos que se perciben con los ojos, en ninguna 
manera podrían llamarse hermosos, como e\ 
oro, la plata y los semejantes; porque como 
son cuerpos homogéneos, no tienen esta pro- 
porción de partes entre sí y al todo, como se 
halla en los animales. Tampoco se podría lla- 
mar la luz hermosa, ni los colores, ni una voz 
sola, por gallarda que fuesse; ni se diría una 
mano hermosa, ni un rostro, ni la boca, n¡ 
otro algún miembro particular, porque no tie- 
ne la dicha disposición y habitud de partes 
que dijimos. Y seguirse nía un absurdo nota- 
ble: que de partes no hermosas se podría for- 
mar un cuerpo hermoso, lo cual es imposible. 
Y hay más en ello: que permaneciendo la mis- 
ma disposición de partes y de miembros entre 
sí, y proporción al todo, vemos cada día que 
el mismo cuerpo, igualmente dispuesto que 
de antes, algunas veces no agrada, ni perma- 
nece en él una misma gracia y donaire. 

Por lo cual digo que la hermosura de los 
Hermosura dti cuerpos, ni está en la mate- 
cuerpo en qué ría, ni en la cantidad, ni en la 
figura, —que es proporción y 
disposición de vida de partes entre sí—, como 
quiso Tulio, sino en la gracia ó donaire de la 
imagen del cuerpo recebida en la vista, y de 
ahi concebida en el ánima y en la gracia de la 
espiritual harmonía, que resulta de las voces 
recebidas en el oído y concebidas en la mente. 
Al fin, hermosura es una cierta gracia vivaz 
y espiritual (ilustrando el divino rayo), pri- 
mero infusa en el ángel y luego en los áni- 
mos de los hombres; de allí, en las figuras de 
los cuerpos y en las voces, la cual por la ra- 
zón, por la vista y oído, mueve nuestros áni- 
mos y los deleita, y deleitándolos, los arreba- 
ta, y arrebatándolos con amor ardiente, los 
inflama. 

Digo que la hermosura es cosa divina, y 
que mueve y arrebata con gran poder y fuerza 
los ánimos de los hombres, en amor de las co- 
sas hermosas. Assí vemos que, como al prin- 
cipio toqué, aunque de passo, la principal ala- 
banza de las mujeres, y de que ellas más se 
precian, es la de la hermosura. Y no hay cosa 
más veces repetida y celebrada de las que 
bien se quieren, que ésta: no por cierto la her- 
mosura que concibe el ánimo con la men- 
te, que es de virtudes y hábitos científicos, 
sino la que Salomón llama engañosa y vana 
(Prov., ultim., XXXI, 30), que desta sola hacen. 



caso los amadores del mundo, deteniendo la 
consideración allí para que no passe á contem- 
plar á Dios, fuente perdurable de toda belleza 
y hermosura, que por este camino quiso ser 
querido y amado. 

A lo menos, véese claramente que la hermo- 
sura es una cosa divina y rayo de Dios, en que 
muchas veces sucede delante de una mujer 
hermosa turbarse un hombre animoso y de 
gran valor, temer y estremecerse, como si 
estuviesse delante del mismo 

La gracia y do- 

naire de la DlOS, de donde aquel rayo pe- 
hermosura se de- queño de gracia y donaire nace 

riva de Dios. , . . . 

y se deriva. Lo cual veremos 
más en particular cuando tratáremos aquel lu- 
gar del capítulo IV destos Cantares, adonde el 
Esposo se confiessa herido del mirar gracioso 
de su Esposa. Agora basta que se entienda 
que alabar de hermosa el divino Pastor á su 
querida Pastora no es favor que se ha de te- 
ner en poco, porque sólo él sabe sin engaño 
en qué consiste la verdadera hermosura, y 
sola se debe tener por hermosa la que él 
aprobare. Y puede tanto ésta con quien habla 
con él, que parece estar rendido á ella, y que 
todo su cuidado tiene puesto en su belleza y 
hermosura. 

Ecce tu pulchra es, árnica mea, ecce tu 
pulchra es; oculi tui columbarum. 

Tienen estas palabras grande énfasis y le- 
vantan muy de punta la hermosura de la Es- 
posa. Porque la partícula ecce [he aquí] sig- 
nifica cosa grande, rara y nueva, y pide aten- 
ción, y por ventura á la misma ánima, que 
quiere Dios que advierta en qué es hermosa. 
También tiene énfasis aquella repetición: 
«Hermosa eres, hermosa eres»; y aquel pro- 
nombre TU, dos veces repetido, realza mucho 
más esta hermosura y donaire, y assegura al 
alma de que no es forastera, ni prestada, sino 
propia. Tu pulchra ES, amica mea. Tú eres 
la hermosa, amiga mía; tú eres la hermosa. Y 
no es para callarse lo que se añade á este en- 
comio y loa: OCULI TUI COLUMBARUM; porque 
si la principal parte de la hermosura de una 
mujer está en los ojos, en ninguna manera se 
pudo encarecer más la de la Esposa que con 
decirle que los tiene de paloma; porque esta 
ave los tiene hermosíssimos, y, demás desto, 
es símbolo de modestia, inocencia, simplicidad 
y fidelidad, como veremos. 
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También es de consideración que, celebran- 
do el Esposo esta hermosura del ánima, no la 
llama, como otras veces, hermana ó esposa, ni 
paloma, sino amiga: lo uno, para significar el 
amor que la tiene; lo otro, porque, como diji- 
mos de Platón (in Phedro), el amor es desseo 
de hermosura ó de bien; como dijo Aristóteles 
(in lib. De moribus). Y como la amistad nazca 
del amor, es necessario que sean hermosos los 
que se aman. 

En esta repetición «mira que eres hermo- 
sa, amiga mia; mira que eres hermosa*, con- 
sideran los santos muchas cosas. Y unos di- 
cen que celebra el Esposo la hermosura de 
su Esposa, assí interior como exterior, quia, 
nt Aristóteles scribit, «in virtuoso, omnia con- 
sonant virtuti ('); porque la una y la otra 
es don de Dios, aunque sola la corporal, sin 

v la interior y del alma, vana es, 

hermosura dd como dijo el Sabio. Laercio 

cur-rpo sin I» Hd (¡ n Jjh. £)<> v jf a c f fJlOríbUS PfJÍ- 

losophorum) cuenta que viendo 
Diógenes, filósofo cínico, un mancebo de her- 
nioso rostro, pero mal morigerado, dijo: «O 
quam bona domus, et malos hospes»: * ¡Olí 
qué mal huésped en casa hermosa!» Cuando 
concurren ambas hermosuras, corporal y es- 
piritual, sobremanera se deben estimar y ce- 
lebrar. Quam suavis est pulchritudo, decía 
Alenandro, quando habet menteni sapíen- 
tem> (*). Porque la verdadera hermosura del 
arrima, coni" lice Plotino (líh. de Pulcliro), es 
la sabidurí \ - ni la cual sola, despreciadas las 
drmás cosa , >\>taba Sócrates contento. 

San Gregorio quiere que esta doblada her- 
mosura sea la caridad doblada, conviene á sa- 
ber: de Dios y del prójimo. Porque de aquí le 
viene al alma estar hermosa y digna del con- 
vite y bodas de Dios. San Bernardo dice que 
la humildad y la inocencia son hermosura so- 
bre hermosura, que agradan grandemente al 
celestial Esposo. Santo Tomás y Haymón di- 
cen que es aquí alabada la perfección de la 
obra y la limpieza del corazón. Hugo Carde- 
nal quiere que estas dos hermosuras sean: la 
una, de entendimiento, que consiste en el co- 
nocimiento de la verdad; la otra, en la volun- 



té ...pues, como dice Aristóteles: «En el hombre 
\ irtuoso van acordes y emparejadas con la virtud 
lodas sus acciones.» 

( ? ) «¡Cuán deleitable y dulce es la hermosura ex- 
lerior cuando la acompaña la del alma!». 



tad, que consiste en el amor de la bondad. Yo 
diría, salva la reverencia de tan grandes va- 
rones, que las dos hermosuras que aquí ala- 
ba el Esposo son la natural, que tiene el alma 
de su creación, y la sobrenatural y graciosa, 
que le viene por méritos de Cristo; quasi dicat 
[como si dijese]: hermosa eres, —y es bien que 
lo conozcas , en lo natural, y hermosa eres 
en lo gratuito: hermosa en naturaleza y her- 
mosa por gracia. 

* ARTICULO 11 
De ta hermosura cuanto á su ser natural ('). 

Lo primero que se presupone aquí es que 
Dios por si solo es el Hacedor del ánima ra- 
cional, y por esso ha de ser forzosamente muy 
bien acabada. Porque si es propio del bueno y 
perito artifice acabar bien y perfectamente la 
obra que toma entre manos, como lo vemos 
en los grandes pintores, escultores y maes- 
tros, siendo Dios el que crió el ánima por si 
mismo, y sin ayuda de vecinos, cuales son las 
causas segundas, ¿qué tal la sacaría de sus 
manos? Manos que con tanto artificio criaron 
todas las cosas, que no hay hallarse en nin- 
guna dellas que añadir ni quitar, porque todas 
salieron oliendo á omnipotencia y saber infi- 
nito - , ¿cómo no habían de sacar perfectissima 
el ánima, por la cual todo el restante del mundo 
fué criado? Pero, ¿cómo crió Dios el alma ra- 
cional, que ni hay armas, por lucidas que sean, 
ni ejército de soldados tan concertado, ni pa- 
lacio, ni elementos, ni estrellas, ni sol, ni luna, 
ni cielo impiteo adonde tanto resplandezca la 
hermosura suya como en ella. Entenderse ha 
esto facilíssiinamente sí con entendimiento 
elevado y abstraído de las cosas de la tierra 
queremos considerar lo que es el ánima en sí 
y la causa por que Dios la crió, que, como 
dijo el Apóstol (Rom.y II), (sic.) (a): «Invisibi- 



(a) Debe leerse eu vez del capitulo II; Rom., i, 20 



( ! ) Según advertimos en la nota (a) de la página 
45, en ninguna de las lecciones que el autor consa- 
gra á explicar el texto sagrado se halla subdivisión 
de artículos. En ésta, sin embargo, y en alguna otra 
de las siguientes, se hallan epígrafes como el de 
este artículo, que hemos conservado, añadiendo 
sólo por nuestra parte la denominación y el número 
de orden que en la serie les corresponde. 
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lía Dei, a creatura mundi, per ea quaa facta 
sunt, intellecta conspiciuntur» ('). 

Digo, pues, rastreando de lo visible lo invisi- 
ble y de lo corporal lo espiritual, que si Dios 
nuestro Señor hizo los elementos, las plantas, 
el cielo estrellado y cristalino, y los animales 
todos respecto de nuestro cuerpo, como lo 
dijo San Agustín y lo tiene toda buena filoso- 
fía, que ha de ser el ánima sin comparación 
ninguna más hermosa que todas estas cosas 
corporales, porque tuvo más alto fin que to- 
das. Y sí, como dijo un sabio, la tierra es 
como muladar de elementos y como heces de 
cuanto Dios crió, siendo tan hermosa y produ- 
ciendo (a) efectos tan hermosos, ¿qué tan her- 
mosa será el alma, que con tan- 
La hermosura ÍQ ¡ntervalo dista del | a n0 so j 0 
del alma es mas 

que las de todas en la manera del ser, sino tam- 

las criaturas de la b j én en e j fl n? Mas s¡ segun 
tierra, y que los . J , 

cielos. l° s astrólogos, el agua es diez 
veces mayor que la tierra; y el 
aire, diez veces más hermoso que el agua; y 
el fuego, otras tantas más que el aire; y la 
luna, más que los elementos todos, —que es 
como señora dellos y los altera y trae á sí, y 
con su mudanza los muda á ellos—, y el sol, 
con tanta ventaja más hermoso que la luna; 
y el cielo estrellado, diez veces más hermoso 
que el sol; y el cristalino, otras tantas más que 
el estrellado; y el impíreo, más que todos; y 
el ánima, más que el impíreo; sigúese que su 
hermosura es tan grande, que en ninguna ma- 
nera puede estimarse ni apreciarse. Assí quien 
la conoce tan bien como el que la crió, puede 
decir; Ecce tu pulchra es, amica mea, ecce 

TU PULCHRA ES, 

Y si discurriendo en esta forma no acaba- 
mos de conocer la hermosura del alma, des- 
cendamos á la de algunas cosas particulares 
que hay en la tierra, ¡Qué hermoso es un pra- 
do en la primavera! Allí lo verde de todas las 
hierbas, y la variedad de todas las flores, con 
colores diferentes que recrean y arrebatan la 
vista; los olores y sabores de tantas maneras; 



(a) Léese aquí, por errata, sin duda, inadvertida, 
pro diciendo. 



(') «Las perfecciones invisibles de Dios, como su 
eterno poder y su divinidad, se han hecho visibles 
después de la creación del mundo por el conoci- 
miento que de ellas nos dan sus criaturas,» 

Obras místicas i>kl 1». Angeles.— II.— 1 9 



la diferencia de los árboles, y plantas, y fru- 
tos; el ornato de tantos montes, y las cosas 
que producen para servicio y sustento de los 
hombres; el oro, la plata, las piedras precio- 
sas y metales que en sus entrañas cría y es- 
conde la tierra, y lo que dellos el arte forma : 
órganos, cítaras, salterios, vihuelas y otros 
instrumentos músicos, cuyas voces acordadas 
suelen arrebatar el ánima y sacarla de sí, 
como se dice de David y de otros muchos va- 
rones contemplativos, que oyendo música pa- 
decían éxtasis maravillosos. Dejo las curiosi- 
dades que se labran de oro y de plata; las di- 
ferencias de manjares que ha inventado la 
gula; los animales terrestres; los pescados del 
mar y de los ríos, lagunas y estanques; las 
aves que vuelan por los aires, algunas tan 
hermosas que se echa de ver muy bien en 
ellas la hermosura del que las crió. Dejo la 
virtud de las piedras preciosas, la variedad 
tanta que hay dellas y su grande estimación; 
las lanas, las sedas y las demás cosas que, ó 
cria la tierra, ó forma el arte de lo que fué tie- 
rra, en que muchos filósofos, después de mu- 
chos años de estudio que gastaron en conocer 
la naturaleza de algunas, se hallaron atajados 
y se dieron por vencidos. Y colijo de aquí que 
si todo lo dicho y todo lo demás que se puede 
decir en esta sustancia tiene respecto al cuer- 
po, y fué criado y ordenado por él, y él por el 
ánima, y el ánima por Dios: que, en compara- 
ción della, ninguna cosa se puede ni debe lla- 
mar hermosa, como, en competencia de Dios, 
ni todas las ánimas, ni todos los ángeles. ¿Qué 
luz hay que respecto del sol no sea tinieblas? 
Y ¿qué hermosura que, cotejada con la del 
Criador, no sea fealdad? Pues en su manera y 
en su tanto todas las hermosuras de los cuer- 
pos criados son fealdades respecto de la her- 
mosura y belleza del ánima, aunque entren los 
elementos y cielos todos. 

Y por ventura una de las razones que se 
hallan para criarla de nada es no haber ma- 
terial alguno tan noble que pudiesse entrar en 
la composición della: no la tierra, no el cielo, 
no los elementos ni alguno de 
Por qué crió díos 1(JS cuerpoS celestiales. Crióla, 

el alma de nada, 1 

pues, de nada, y, como dijimos, 
sin ayuda de causas segundas, ut ex prima; 
condítionis honore intelligeret, quantum de 
beret suo conditorí ín sua conditione: mox 
dignitatis privílegium pnestitit ei conditor 
stius, ut tanto amplíus diligeret conditorem, 
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quanto se mirabilius ab eo intelligeret condi- 
tam ('). Gran maravilla, que para criar Dios 
al hombre, cuanto á lo principal del, que es 
el ánima, no sólo entrasse en consejo de las 
tres divinas personas, sino que 

El alma fué cria- se d¡gnasse de cr j ar j a a su j ma _ 

da a imapen v ° 

semejanza de gen y semejanza, como se dice 

Dios, y por qué en e j I¡5ro deI Génesis. Lo cual 

drbta manera. , 

a ninguna de las criaturas cor- 
porales, como afirma San Agustín, le fué con- 
cedido. «Faciamus hominein ad imaginein et 
similitudinein nostram» (Genes., i, 26) (-). 

La imagen se considera en las potencias 
naturales: memoria, entendimiento y volun- 
tad. La semejanza, en lo gratuito, conviene á 
saber: en la ciencia que alumbra el entendi- 
miento para conocer á Dios, á sí mismo y á 
este mundo que fué criado por su respecto, y 
en la caridad que inflama el afecto para amar 
á Dios sobre todas las cosas y al prójimo 
como á sí mismo. Divinamente discurrió Hen- 
rico de Assia (in suo Speculo animee) en este 
passo de la creación del ánima racional. Oye, 
dice, ánima, lo que tu Criador dijo cuando 
quiso criarte: «Faciamus hominem ad imagi- 
nem et similitudinem nostram»; y entiende 
que por consejo y con acuerdo de la beatíssi- 
ma Trinidad eres criada. Y ¿por qué desta 
manera? 

Porque entendiesses de tu primera creación 
cuánto debes á tu Criador, y tanto más ardien- 
temente le amasses cuanto te conociesses más 
admirablemente haber sido por Él formada. 
Gran cosa que para criarte Dios haya prece- 
dido consulta en la Trinidad; pero mucho ma- 
yor que te haya dado su imagen y semejanza. 
Dios es caritativo, justo y misericordioso y 
verdadero, etc., y el ánima fué criada para que 
fuesse justa, verdadera, caritativa, misericor- 
diosa, etc. Y entonces tendrá mayor semejan- 
za con su Criador, cuando más tuviere des- 
tas virtudes, que es la hermosura de que dice 
el Profeta que se viste Dios. La imagen de 
Dios declara la Trinidad de las personas, por- 
que en la memoria es entendida la persona del 



(■) Crióla, pues, de nada... para que por la grandeza 
y elevación de su origen entendiese cuánto debe á su 
Criador; quien, además, la levantó á grande dignidad 
para que tanto más ardorosamente le amase cuanto 
más maravillosamente había sido formada. 

(*-) «Hagamos al hombre á imagen y semejanza 
nuestra.» 



Eterno Padre; por la inteligencia, la del Hijo; 
por la voluntad, la del Espíritu Santo; porque 
de la memoria se engendra el verbo ó noticia 
intelectual, de la cual juntamente, y de la vo- 
luntad, procede el amor, que es acto de la vo- 
luntad. Y entonces es más perfecta esta ima- 
gen de la eterna Trinidad, y más deiforme, si, 
como la operación de las tres divinas perso- 
nas, es indivisa y de todo en todo conforme y 
acordada; assi nuestra voluntad ninguna cosa 
quiere ni deja de querer, sino en cuanto la ra- 
zón lo dicta; y la razón no dicta sino confor- 
me aquello que la memoria de las enseñanzas 
divinas tiene en sí misma impresso. 

Algunos dicen que la imagen de Dios en el 
alma dice aptitud para amar, y la semejanza, 
aquella obra de amar. Porque, como dijo San 
Juan (1 Joan., IV, 16): «Deus charitas est» 
[Dios es caridad]; conviene á saber: increada, 
eterna y inmortal. Esta caridad de Dios es un 
infinito y puro acto de amor. Y assí como Dios 
es caridad, assí el ánima tiene de su propio 
ser una cierta aptitud innata para amar, y no 
es possible hallarse sin ella. De donde se saca 
que le es necessario el amar, ó el bien incon- 
mutable, que es Dios; ó el bien conmutable, 
que es el mundo. Porque la libertad del albe- 
drío está puesta en medio de estos dos bienes. 
Dícese, pues, criada á la semejanza, porque 
como la caridad de Dios es un acto puro de 
amor, assí en el ánima, de la aptitud que tiene 
para amar nace un cierto acto de amor, que 
procede y sale en obra cuando tiene uso de 
libre albedrío. 

El autor del Espíritu y ánima dice que en la 
imagen se denota el conocimiento de la ver- 
dad, y en la semejanza, el amor de la bondad 
y de la virtud. Y basta lo dicho para que se 
entienda que el ánima racional es más hermo- 
sa que la tierra, que el agua, que el aire, que 
el fuego, que la luna, sol, estrellas, que el cie- 
lo estrellado, cristalino y impíreo. San Ber- 
nardo dice que si Dios criara muchos más 
mundos que estrellas hay en el cielo, muy 
más hermosos que éste, con las mismas cria- 
turas visibles que en él puso, todas juntas no 
fueran tan hermosas como lo es un alma en su 
creación. Abre, pues, ¡oh ánima!, tu entendi- 
miento, y considera, si puedes, tu gran belleza 
y hermosura y tu dignidad, para que de ahí te 
nazca una santa altivez que te haga menos- 
preciar toda la vileza de las cosas deste siglo 
y amar y apetecer solos los eternos bienes. 
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Porque está escrito (IsaL, lx, 15): «Ponam te 
¡n superbiam saeculorum» para admiración 
del mundo, para que pasmen todos los que 
consideraren tu nobleza y hermosura. ¡Oh al- 
tivez santa y digna de ser desseada!, que quie- 
re posseer su único y sempiterno bien exce- 
lentemente, sin arrogancia y vanagloria, sin- 
gularmente y á solas, sin envidia; imperturba- 
blemente ó con quietud, sin ira; infatigable- 
mente, sin accidia; indesinenter [incesantemen- 
te], sin avaricia; deleitosamente, sin lujuria y 
gula, y honrosamente, sin hipocresía ni ungi- 
miento. 

Demos, dice este santissimo varón, que el 
mayor pintor del mundo, y el más hermoso de 
todos los hombres, quisiesse, pudiesse y su- 
piesse hacer una imagen que al vivo y con 
gran perfección le representasse. ¿Con cuánto 
estudio, artificio y cuidado la haría, y cuánta 
hermosura pondría en ella? Pues si Dios qui- 
so retratarse á Sí, y que su retrato fuesse el 
ánima racional, siendo Él la misma hermosu- 
ra y infinita hermosura, ¿qué tan hermosa la 
criara? No le faltaron fuerzas, porque es to- 
dopoderoso; no sabiduría, porque es infinita- 
mente sabio; no voluntad y gusto, pues se 
pone á tratar tiesta obra y de acuerdo de las 
tres divinas personas la hace; luego hermosís- 
sima y por extremo acabada. Oso decir que 
si fuesse concedido que un hombre en carne 
mortal pudiesse ver una ánima glorificada, que 
no creería que hubiesse cosa más hermosa 
que ella en cuantas Dios crió, ni en el cielo, ni 
en la tierra. Y oyendo esto, ¿no te confundes 
considerando los borrones de pecados que 
has echado en la tuya, con que la tienes más 
fea y abominable que el mismo infierno? 

Yo pienso que en la consideración del pe- 
cador ignorante y bestial nin- 

En más estima el CQSa h t y[] y despre _ 

pecador las cosas ° j j r 

Heste mundo que ciada como su ánima. De ahí 

á su ánima, sien- nace e J nacer fail poCO CaSO 
do mejor que to- 

das ellas. della, y tanto de las poquedades 
deste mundo. Mayor le hace 
de ver muerto su rocín el arriero que de ver 
muerta su alma con pecados; y el avariento, 
de cuatro maravedís que de la suya, compra- 
da con infinito precio. Después que conocí, 
dice San Agustín, la hermosura de mi ánima, 
y cómo fué redemida con la sangre de Dios, 
uo quise más ponerla en venta, porque todo 
lo que no es Dios es de poco ó ningún valor 
respecto della. ¿Entiende esto quien hace más 



por la pérdida de una gallina que por la pér- 
dida de su alma? Si se te ensucia el zapato, le 
limpias; y nunca te acuerdas de limpiar el 
alma, sucia con mil pecados. Quien hace jurar 
mil juramentos falsos al oficial blasfemo, afir- 
mando que lo que vende vale lo que pide, 
¿qué es sino el desprecio que tiene de su mí- 
sera ánima? Algunos la tienen por sal, como 
dijo el otro filósofo, para que no huela mal el 
cuerpo. Y yo no hallo diferencia, en muchos, 
de sus almas á las de los perros, gatos, puer- 
cos, leones, raposos, tigres, onzas y otros 
animales; porque los veo serles semejantes en 
todas las cosas, sin acordarse de su creación, 
ni del fin della, ni de lo que Dios ha hecho 
por salvarlos. 

* ARTICULO 111 

De la hermosura del ánima en cuanto amiga 
y querida del divino Esposo (*). 

La experiencia de cada día nos enseña que 
en muchas ocasiones sobrepuja y vence el 
arte á la materia, por preciosa que sea: como 
se vee en un anillo de oro, que aunque la ma- 
teria es tal, suele sobrepujarla el artificio y 
curiosidad, de manera que valga más la he- 
chura que el material. Lo mismo podemos de- 
cir de la hermosura que se le acrecienta al 
ánima por la gracia divina, que sin compara- 
ción alguna excede á la que tiene por natura- 
leza. 

Y no hablo aquí de cualquiera gracia, sino 
de aquella que llaman los teólo- 

De la hermosura gratum faciente \ que nos 

que el alma tiene » *» J 1 ^ 

por K racia, ei sol hace gratos á Dios, la gracia 
y ia luna S e ma- santificante], la cual hermosea 

ravillan. , _ , . , 

de manera el anima, que el sol 
y la luna se maravillan de su hermosura, y la 
celebran con júbilo todos los hijos de Dios 
(Job., xxxvin, 7). Es esta gracia efecto muy 
principal de la beatíssima Trinidad, que nos 
vuelve gratos á Sí, y El es nuestro, y nosotros 
suyos, y nos assemeja, conforma y configu- 
ra á Sí. 

Algunos han dudado si la gracia es alguna 
cosa real que, puesta en el alma, la hermosee 
y haga grata en los ojos de Dios, ó sola la 
aceptación divina que se agrada de nosotros. 



(') Véase la iluta puesta al principio del articulo 
anterior. 
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A lo cual responde Alejandro de Alés (in 3, 
q. 69, mcmbro 2) con todos los teólogos, di- 
ciendo: que la gracia necessariamente pone 
alguna cosa en el alma grata, mediante la cual 
se agrada Dios de ella (Concíl. Trid., sess. 6)- 
Et sumi potest ratio óptima ex D. Thom. 
(1. a 2. a , q. 110, art. 1) ex differentia dilectio- 
nis, qua creatura diligit aliam, et Deus: quia 
creatura puesupponit semper aliquam boni- 
tatem, quas sit objectum et terminus talis di— 
lectionis. At vero dilectio Dei est efficax, et 
causativa bonitatis in creatura, quam Deus 
dicitur amare, ita ut amor non ponat in crea- 
tura solam denominationem extrinsecam ab 
actu Dei diligentis, sicut paries dicitur visus 
a visione existente in oculo, et nullo modo re- 
cepta in pariete, et columna dicitur dextera a 
dexteritate existente in alia: sed ponit effec- 
tum, et dontim creatum. Cuín ergo diligere 
absolute sit velle bonum, diligere amore su- 
pernaturali et amicitias creaturam, est pro- 
ducere in illa formam vel quid aliud intrinse- 
cum ratione cujus talis creatura fit intrinsice 
et formaliter objectum congruum et propor- 
tionatum talis divinas dilectionis supernatura- 
lis. Y que la grada justificante, quas est vera, 
et perfecta justitia christiana, et includit cha- 
ritatem Dei diffusam in cordibus nostris ab 
Spiritu Sancto, sea cosa intrínseca y inhasren- 
te in nobis, ita ut non solum includat remitio- 
nem peccati, sed etiam sit vera, et intrínseca 
renovatio interioris Iiominis per donum crea- 
tum, est veritas fidei, definita in sacro Conc. 
Trid. toto decreto de justific. contra hujus tem- 
poris sectarios ('). 



( ¡ ) Santo Tomás nos suministra, en confirmación 
de esto, una razón muy poderosa, tomada de la dife- 
rente manera con que amamos nosotros alguna cosa 
y el modo como Dios ama, puesto que nuestro 
amor presupone siempre en el objeto amado alguna 
cualidad buena que sea t\ fin y término del afecto 
amoroso con que le amemos. Empero el amor de 
Dios es de suyo eficaz y causa productiva de la 
bondad en aquello que Dios ama, de tal manera que 
esta dilección divina no es mera denominación ó 
cualidad extrínseca, como se dice de una pared 
vista, por Ja acción de ver que ponen nuestros ojos 
y que es propia del sentido de la vista y de ningún 
modo se halla en la pared, ó como se dice de una 
columna que es la derecha, comparada con otra, 
respecto del que la mira, sino que aquel divino an or 
produce efectos reales y cualidades buenas en el 
alma. Como quiera, pues, que amar, en términos ge- 



Es la gracia accidente que puede estar y no 
estar en el sujeto sin corrupción del. Lo cual 
se ve claro en muchos justos, que cayeron y 
se hicieron pecadores, y al contrario. La ra- 
zón de los doctores trae San Buenaventura 
(In 11 Sententiarum, xxvi, q. 3) (a): «porque 
ninguna substancia, dice, es hábito; la gracia 
es hábito que adorna y hermosea el ánima>; 
como lo dice la Glossa, sobre ac>uel verso del 
salmo 103, v. 15: Ut exhilaret faciem in oleo: 
«Gratia est quídam nitor animas» (>). Luego 
no es sustancia, sino accidente, y corruptible, 
como dice San Buenaventura; aunque esta ra- 
zón, que parece petitio principii ( 2 ), tiene más 
eficacia si decimos que se presupone en ella, 
non posse esse substantia, imo et esse im- 
plicationem contradictionis, supposito quod 
gratia, secundum suam entitatem, est ordinis 
supernaturalis, et quaslibet substantia extra 
Deuni, est de intra ordinem naturas. Imo est 
iniplicatio cum propria natura donorum su- 
pernaturalium, quod alicui substantiae creata?, 
vel creabili, sint connaturalia. Et si daretur 
substantia ordinis supernaturalis, ipsi esset 
connaturalis amicitia divina, et esset objec- 
tum congruum, et proportionatum divinas di- 
lectionis: imo, et chantas, lumen glorias, visio, 
et fruítio Dei essent connaturalia tali creatu- 
ra? substantiali. Ex quo facile sequitur, talia 
dona illi substantiae non esse supernatura- 



(a) Véase Opera Ommia, cit. tomo U. 



nerales es querer bien, amar á alguna criatura con 
un amor sobrenatural y de amistad es producir en 
ella una cualidad, algo intrínseco, por razón de lo 
cual aquélla se hace merecedora de amor, objeto 
adecuado del amor divino. Y que la gracia justifi- 
cante, que es, propiamente hablando, la verdadera 1 
y real santidad cristiana y lleva consigo aquella di- 
vina caridad que se difunde en nuestros corazones 
por et Espíritu Sonto, sea cosa intrínseca é inhe- 
rente á nuestras almas, de suerte que no sólo su- 
ponga el perdón de los pecados, sino que sea ade- 
más una verdadera é íntima renovación del interior 
del hombre por medio de un don creado; esto, digo, 
es una verdad de fe definida en el Sacro Concilio 
Tridentino en el Decreto de la justificación, pro- 
mulgado particularmente contra los protestantes. 

(') ...(«de modo que, ungiéndose, presente alegre 
su rostro»). La gracia es cierto resplandor ó belleza 
del alma. 

( 5 ) Petición de principio: defecto de argumenta- 
ción ó de raciocinio. 
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lia, cum non elevarent talem substantiam ad 
alium ordinem, sed procederent ex principiis 
suae naturae: cum (ex suppositione) ipsa es- 
set ordinis dívini ('). Porque como el acciden- 
te no pueda por sí estar fuera del sujeto, y 
la gracia sea accidente, sigúese que, oponién- 
dose la gracia á la culpa y no pudiendo hallar- 
se con ella juntamente en el ánima, que luego 
que rnortalmente peca, la gracia se desvanece 
y se acaba. 

Y como, en tanto que vivimos, no estamos 
seguros de que no pecaremos, 

ei pecado es an t es por m0 mentos caemos en 

opuesto a la gra- r 

cía; y assi donde culpas, ninguna seguridad tiene 
le hay no puede j a gra cia en nosotros, y assí es 

haberla. ° J 

necessario que sea cosa co- 
rruptible. Y esto le compete á la gracia por 
razón del propio ser ó modo de existir; por- 
que como no se causa de los principios de 
aquello en que está, sino que uno tiene por 
sujeto y otro por causa, que [ella] está en el 
ánima, y la causa Dios. De la manera que 
cuando la luz se corrompe, ó la imagen en el 
espejo, ó la misma especie de la piedra en el 
ojo, ó en nuestro entendimiento, no se co- 
rrompe aquello en que está, porque se queda 
sano el ojo, etc., ni se vuelve á aquello de 
donde tuvo su ser, sino cuanto es de sí se co- 



{ l ) ...si decimos que se presupone en ella que no 
puede ser sustancia; más aún: que habría manifiesta 
contradicción, supuesto que la gracia, según su 
misma esencia, es de un orden enteramente sobre- 
natural, y cualquiera sustancia fuera de Dios está 
dentro del orden natural. Y, hablando con toda pro- 
piedad, contradice abiertamente á la esencia misma 
de los dones sobrenaturales al decir que son pro- 
pios ó connaturales á cualquiera sér creado ó que 
pueda serlo. Porque en el caso de que pudiera 
existir alguna sustancia (en toda esta argumenta- 
ción, puramente filosófico-teológica, toma el autor 
los términos que emplea en el riguroso y estricto 
sentido que la filosofía da á estas palabras) del or- 
den sobrenatural, disfrutaría como de cosa propia ó 
connatural de la amistad divina y sería ella misma 
objeto adecuado y perfecto del amor divino, y aun 
debidos le serían todos los demás carismas sobre- 
naturales: la candad, el lumen glorice, la visión y 
fruición de Dios, su posesión y bienaventuranza. 
De donde tales dones, respecto de esa sustancia, 
no serían sobrenaturales, puesto que no la eleva- 
rían á un orden superior, sino que serían á modo 
de dones ó propiedades inherentes á su naturaleza, 
ya que hablamos en el supuesto de que aquélla es- 
taba dentro de un orden enteramente divino. 



rrompe; assí la gracia, porque no tiene su ser 
en la materia ó sujeto por modo de naturale- 
za, sino por modo de hábito sobrenatural, ni 
se produce de los principios del ánima, cuan- 
do se corrompe liase de convertir en nada, 
aunque su corrupción no sea propia y rigu- 
rosa aniquilación, por ser la gracia accidente: 
quod est entis eus [el cual es ente de ente, 
que tiene que estar en otro para existir]. 

San Buenaventura dice que, como la gracia 
no se conserve sino por la infiuencia continua 
de la divina bondad sobre nuestra faz inte- 
rior, cuando el ánima se aparta de Dios por el 
pecado, no se continúa la influencia, y, por 
consiguiente, la gracia se corrompe, como se 
corrompe la luz por la interposición del cuer- 
po opaco. Y aunque podríamos decir, según 
esto, que el pecado corrompe la gracia, no es 
porque hace en ella, sino porque, apartándose 
el alma por el pecado de la rectitud de la ver- 
dad eterna, y cessando Dios de influir, neces- 
sariamente ha de desfallecer la gracia en sí 
misma. 

Loque aquí hay de consideración (y gran- 
de, por cierto) es, cómo ó por qué permite 
Dios que un accidente tan admirable y una 
calidad tan divina, que tan hermosa vuel- 
ve el ánima y tan agradable en sus ojos, se 
corrompa y desvanezca con tanta facilidad 
Podríase también dudar, cómo amando Dios 
tanto á sur, amigos, que quiere 

Por qué amando un &lma santa ^ 

Dios tanto las ^ 

almas santas per- los y la tierra, no consintiendo 
mite que caigan q Ue p ere zcan estas criaturas, 

en culpa y se ., , 

aparten de Él. permite que perezca la gracia 
en el ánima apartándose dél. 
A esto se puede responder que convino assí al 
curso de las cosas; porque de tal manera las 
administra el que las crió, que las deja seguir 
sus propios y naturales movimientos; y por- 
que el tesoro de la gracia está en vasos de 
barro, aunque sea tan noble, fácilmente se 
pierde en la tormenta de las tentaciones. Pero 
quédese esto para las escuelas, y volvamos á 
tratar de la belleza del ánima cuando la baña 
la luz de la divina gracia, para que sepa esti- 
marse y huyga de ensuciarse con el pecado. 
Della interpreta San Jerónimo (Com. in Ps.86) 
todo el salmo 86: Fundamenta cjns in monti- 
bus sanctis ('). «Sión, dice, es el ánima que 

(') «Sobre los montes santos está Jcrusalem fun- 
dada.» 
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con fe viva cree en Cristo; los fundamentos de- 
11a son en los montes santos; sus puertas ama 
el Señor sobre todas las moradas de Cedar». 

Tiene nuestra Sión muchas puertas, y si 
ei a i ma enlacia las abrimos, entrará á ÍIOS- 
cs ciudad de otros y sentarse ha á cenar en 
nios. nuestra compañía. «Gloriosas 
cosas están dichas de ti, ciudad de Dios.» No 
es ciudad un solo edificio, sino muchos edifi- 
cios, ordenados y puestos por concierto; ni 
nuestra Sión se llamara ciudad de Dios si no 
tuviera muchas virtudes. «Acordarme he de 
Raab y de Babilonia, que ya me conocen». 
Aquella que en otro tiempo estaba en las an- 
churas de los pecados, subió después á la me- 
moria de Dios. «Nunquid Syon dicet: Homo, et 
homo natus est in ea: et ipse fundavit eam 
Altisshnus?» (ib., v. s.) ('). 

Una cosa de grande maravilla os digo; pero 
verdadera. Nuestra Sión, en la cual algunas 
veces están los alienígenas, el Tiro y los de 
Etiopía, aquella ramera de Raab, aquella Babi- 
lonia, aquella que compuso sus pies para cual- 
quiera passajero que la quería (Ezcch., xvi, 
15, 25), si quisiere, repentinamente será he- 
cha virgen; virgen, digo, y que concibe al Hijo 
de Dios, y le engendra según que se escribe 
(Isai., xxvi, 18): «j4 timore tuo, Domine, conce- 
pimus, et parturivimus spiritum salutis tuce: 
fecimus super terram» ( 3 ). Luego nuestra áni- 
ma, aunque haya sido ramera, puede concebir 
y parir al Salvador. «Et homo natus est in 
ea». Si queremos, cada día nace en nues- 
tra ánima, y nace siempre que 

Nace Dios en el . . 

alma todas las obramos virtud. «Et ipse fun- 
veces que obra dabit eam Altissímus». El mis- 
mo que nace en ti da el fun- 
damento á tu Sión. Pero como todas estas co- 



(') «¿No se dirá entonces de Sión: Hombres y 
más hombres han nacido en ella, y el mismo Altísi- 
mo es quien la ha fundado?» 

( 2 ) Refiérese este versículo de Isaías, según gene- 
ralmente lo interpretan los expositores, á los buenos 
deseos que á veces concebimos en nuestros cora- 
zones y que no llevamos á la práctica sino con gran- 
des dificultades y como violentando nuestras natu- 
rales inclinaciones. Con frecuencia, en apartando 
Dios de nosotros su mano, faltamos á ellos y resul- 
tan vanos y de poco ó nulo provecho. Algo distinto 
parece el sentido á que quiere derivarlo aquí el 
autor. Ya notamos esta diferencia poniendo en cur- 
siva las palabras cambiadas, notando, además, que 
falta antes del parturivimus el adverbio quasi. 



sas se hacen cuando ha nacido Cristo en ella, 
no es cierta ni segura la victoria; siempre vi- 
vimos en peligro. Por esso no dice: «Laetan- 
tium omnium habitatio est in te», sino «sicut 
ketantium» ('); porque ni el alegría es perfec- 
ta, ni perpetua. «Facti sunuis (Ps., 25, 1) si- 
cut consolati». Quoniani in praesenti saeculo 
quamvis aliquis sanctus sit, quamvis renuntiet 
saeculo, non habet perfectam victoriam ( 2 ). Es 
accidente la gracia, separable y corruptible. 
Por esso dijo el apóstol (I Cor., x, 12): «El 
que está, mire no caiga». Hasta aquí San Je- 
rónimo. 

Al fin, el alma en gracia se llama y es ciu- 
dad de Dios. Y porque no hay ciudad sin pue- 
blo, dispuso y ordenó en ella el Criador tres 
diferencias de gente: sabios, para consejo; sol- 
dados, para defensa; artífices, para servicio y 
administración. Los ciudadanos desta ciudad 
naturales y congénitos son los vigores del 
ánima, ó fuerzas, que están distinctos en tres 
grados: unos superiores, otros inferiores, 
otros medios. Superiores son los sentidos in- 
telectuales; medios, los racionales; ínfimos, los 
animales. La diferencia que hay entre ellos es 
ésta: el animal, ó sensual, apetece las cosas 
sensibles; el racional, discierne y con el ojo de 
la discreción las desprecia; el intelectual, inci- 
ta y lleva á las cosas divinas. Los sentidos 
intelectuales son como consejeros del ánima> 
que le dicen que tema á Dios y guarde sus 
mandamientos, que para esto es todo hombre.. 
Los racionales son como soldados de guarni- 
ción, que hacen guerra á los enemigos, —que 
son los apetitos y concupiscencias malas—,, 
con las armas de la justicia. Los animales ó 
sensuales son como rústicos labradores y ofi- 
ciales mecánicos, que atienden al servicio del 
cuerpo y se ocupan en cosas corporales. Es- 
tas tres fuerzas del ánima: intelectual, sensual 
y racional, llamaron los filósofos fuerzas de 
ella, no integrales, sino virtuales, porque son 
sus potencias. 
Desta ciudad assí concertada se han dicho 

( 1 ) * Llenos de gozo están, ¡oh Sión!, todos cuan- 
tos en ti habitan.» 

( 2 ) «Será indecible nuestro consuelo.» En esta 
vida, aunque llegue uno á la cumbre de la santidad, 
aunque renuncie al mundo y á todas sus cosas, no 
puede tener seguridad completa y absoluta de la 
perseverancia, sin una gracia especialísima de Dios 
que así, de potencia absoluta, lo puede conceder. 
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cosas gloriosas, como dijo el Profeta. ¿Qué 
mayor gloria que llamarla Dios amiga suya, 
templo suyo, hija suya, esposa y reina? «Aquel 
gran Señor, dice San Buenaventura, que to- 
, das las cosas hizo para su glo- 

Levanta Dios a . . , . 

un alma á la per- na, y que ninguna necessidad 
facción por -su tiene de la alabanza de sus 
mera gracia. cr¡aturas> principalmente bus- 
ca y pretende ser honrado de la racional». Y 
porque entonces honramos á Dios cuando re- 
ferimos á Él todas las cosas como á autor y 
fin de todas, determinó de no llevar al hombre 
á la perfección de la gloria por algún medio 
que tuviesse su origen de los principios de na- 
turaleza, sino por el don de la gracia, añadida 
á lo natural, para que por aquí fuesse más 
grato á Dios, y toda la obra de salud la atri- 
buyesse á Él. Y como la ley de la divinidad, 
según Dionisio, sea reducir las cosas ínfimas 
por las medias, y las medias por las supre- 
mas, y los medios buenos sean las potencias 
naturales del ánima, y los mayores la gracia y 
las virtudes; por tanto, según el orden recto 
de su mera liberalidad y gratuita condescen- 
sión de la divina gracia, gratam faciente, aña- 
dida al natural judicatorio, que es la concien- 
cia, y al natural instinto, que es el sindéresis» 
el ánima santa, que puede ser capaz y parti- 
cipante de Dios, es consagrada en templo, 
adoptada en hija, levantada en esposa, no me- 
tafóricamente ó en figura, sino verdadera y 
propiamente. Lo cual se hace, assi por la gra- 
ciosa condescensión y dignación de Dios, como 
por la exaltación de la criatura ultra de los 
términos de su naturaleza. Y esta graciosa 
condescensión es necessaria en tal obra, por- 
que dignarse Dios y querer morar, siendo Él 
tan inmenso, en el ánima como en el templo; 
estimar al siervo en lugar de hijo, y levantar 
la esclava para esposa suya, ninguno podrá 
dudar ser mera gracia y condescensión libe- 
ralíssima. 

Mas se ha de advertir aquí que este levan- 
tamiento del ánima en la tal aceptación no se 
halla en los términos de naturaleza, sino so- 
bre toda ella. Porque ser consagrada la cria- 
tura en el templo, fundado por fe, levantado 
por esperanza y dedicado por santidad del 
ánima; ser adoptada en hija y escogida para 
esposa, es sobrenatural complemento de toda 
criatura. Por tanto, ni la adopción, ni la con- 
sagración, ni la unión del ánima á Dios, se 
hace por alguna propiedad de naturaleza, sino 



por algún don sobrehabido, que consagra el 
ánima para que sea templo, y la assemeja para 
que sea hija, y la hermosea su faz para que 
sea digna esposa de Cristo. Esto todo hace la 
gracia gratum faciente, á la cual está conjun- 
ta la deíformidad ó conformidad con Dios, que 
en ninguna manera puede serle desemejante. 
Y assí, mientras está en el ánima no es possi- 
ble dejar de ser grata á Dios, y por consi- 
guiente templo suyo, hija suya y esposa suya. 
Dícese el alma en gracia templo de Dios y 
sagrario del Espíritu Santo, 

El alma en gracia CQmQ ^ q{ Aposto , pof 

es templo de . 

Dios y sagrario que, aunque Dios está en todas 
del Espíritu j as cosas por essencia, presen- 

Santo. . . . i, . i 

cía y potencia, en ella esta por 
un especial modo, como en templo en que es 
servido y honrado, fundado (como dijimos del 
seráfico San Buenaventura) por fe, elevado 
por esperanza (que ella es la que nos levanta 
y assegura que no nos faltará Dios en nues- 
tras necessidades) y dedicado por santidad 
del ánima. Lo cual obra todo la sinceríssima 
caridad, «derramada en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo, que nos es dado». Con 
estas tres virtudes: fe, esperanza y caridad, 
es honrado Dios, como lo dice bien claro San 
Agustín; y el alma dotada dellas, demás de ser 
templo suyo, es amiga, porque como á tal le 
comunica Él su amor y á Sí mismo, y le da 
sus dones para gozarlos y usar dellos, cuanto 
según razón puede recebir, según la variedad 
de los estados en que su Majestad la pone. 
Llámase también el ánima virgen por el sin- 
déresis, que siempre permane- 

Tres títulos tiene „ , 

e i alma en gracia: ce en ella. Dicese madre, por- 

Virgen, madre y q U e COttCÍbe deiltrO de SÍ al di- 
esposa de Cristo. v¡no VerbQ p()r e , afect0 de j a 

buena obra, párele por el efecto, susténtale 
por el aprovechamiento. «Qui fecerit vohmta- 
tein Patris mei, qui in coelis est, ipse meus fra- 
ter, et sóror, et mater est» (Math., XII, 50) ('). 
Dícese esposa, porque es assumpta por amor 
(cuya propiedad principal es unir al amado 
con la cosa amada) al castíssimo matrimonio, 
que se principia en el baptismo, cuando se 
le infunden al ánima las virtudes teologales; 
ratificase cuando el alma por el uso del libre 



(') «Cualquiera que hiciere la voluntad de mi Pa- 
dre, que está en los cielos (dice Cristo nuestro Se- 
ñor), ese es mi hermano, y mi hermana, y mi madre.» 
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albedrío, obrando juntamente la divina gracia, 
elicit actus virtutum theologicarum [practica 
actos de las virtudes teologales], que son 
creer á la suma verdad, esperar en la suma 
largueza y amar la suma bondad por sí y so- 
bre todas las cosas; consúmase este matri- 
monio en la patria, adonde durará para siem- 
pre entre Dios y el ánima, sin temor de divi- 
sión ni de accidentes enojosos. Es dotada esta 
esposa de tres dotes gloriosos, que son: vi- 
sión, fruición y tención. Verá claramente á 
Dios, gozarále plenariamente y tendrále con 
segundad y eternidad. Otros muchos títulos 
tiene el ánima, acompañada de la gracia, que 
declaran bien el caso que Dios hace della y lo 
que vale esta joya tan preciosa y de que tan 
poco caudal hacen generalmente los hombres 
en el mundo. 

San Juan Crisóstomo, declarando aquel lu- 
gar del Génesis que, hablando de Israel (sic), 
dice: Et eral Deas cum puero, et crevit, et habi- 
tavit in solitudine (a), escribe desta manera 
(Chrisost., Genes., hom.46, tom. 11): «Sí alcan- 
záremos la gracia de Dios, ninguno prevalece- 
rá contra nosotros, y nosotros prevalecere- 
mos contra todos. Cuando tenemos á Dios 
amigo y benévolo, aunque estemos en el de- 
sierto, mucho más seguros es- 

bl que esta en 

gracia está lleno tamos que los que moran en las 
de fortaleza, y ciudades. Es gran segundad y 

por el contrario. . , , «_,,,. 

muro inexpugnable el de la di- 
vina gracia.» Y más abajo: «En David y en 
Saúl deprendamos que ninguna cosa puede 
haber más firme y fuerte que el que está ar- 
mado y guarnecido con la gracia, ni más flaca 
que aquel á quien le falta, aunque ande rodea- 
do de ejércitos innumerables.» Prosigue esto 
con grandíssima elocuencia el glorioso doctor, 
contando lo que passó entre David y el gigan- 
te, y concluye: «Gratia est nostra armatura 
solida, et inexpugnabilís, haec nostrae maxi- 
mae divitiae. Per hanc, et Ismael, quamvis ado- 
lescens, et in solitudine rerumque omnium 
inopia, statim crevit, et in gentem magnam 



(a) Además de estar cambiado el nombre de la 
persona á quien se refieren estas palabras, leyén- 
dose Israel donde había de decir Ismael, hay notable 
diferencia en cuanto á los términos que aquí emplea 
el autor y los que se leen en este lugar en la Vulga- 
ta, la cual dice: «Et fuit (Deus) cum eo: quí crevit, 
et nioratus est in solitudine.* Y Dios asistió á éste 
(á Ismael), y fué creciendo y vivió en los desiertos.» 



factus est, quia Deus erat cum illo» ( ! ). En la 
homilía de Adán y Eva, dice: «De todos los 
buenos efectos, de todos los buenos estu- 
dios y de todas las virtudes con que desde el 
principio de nuestra fe caminamos para Dios 
y le confessamos por autor, no dudamos que 
de su gracia proceden y manan los mereci- 
mientos todos del hombre.» El misino, en otra 
parte (hom. 24 in Joan., tomo 111): «Como en 
la formación del primer hombre toda aque- 
lla obra y artificio fué de Dios, assí en la justi- 
ficación del pecador todo lo atribuimos á su 
gracia.» «Tune, inquit, in animam viventem 
factus est homo, nunc autem in spiritu vivifi- 
cantem» ( 2 ). Allí se dijo: démosle al hombre 
una ayuda de costa semejante á él; aquí nada 
desso se le dice, porque quí Spiritus Sancti 
gratiam accipit, nulla alia re indiget ( 3 ). En- 
tonces hizo Dios al hombre á su imagen y se- 
mejanza; ahora le hace familiar suyo, median- 
te su gracia. Entonces sujetó á su imperio los 
peces y las fieras; ahora, dilata nuestro impe- 
rio sobre los cielos. Y en la homilía 50, sobre 
aquellas palabras: Qui credit in me, flumina de 
ventre ejus fluent aqna> vivee (Joan., vil, 38), 
dice: «Spiritus enim gratia (a), cum mente 
illapsaest, eamque irrigarit, omni fonte uberius 
scaturit, nunquam déficit, nunquam vacuatur, 
nunquam stat», etc. El mismo, en la homi- 
lía 21, ad pop. Anthioch., dice: «Non sic mun- 
dus est clarus oriente radio, ut anima illustra- 
tur, et splendidior fit Spiritus Sancti gratiam 
suscipiens» ( 4 ). «Deprende, dice, las natura- 



(a) Dice el impreso gratice; pero es errata. 



(') «La gracia de Dios y su protección son nuestra 
defensa, y guarda fuerte é inexpugnable; ellas son 
nuestro mejor tesoro. Por esta divina protección y 
amparo Ismael, pobre y errabundo en la soledad del 
desierto, llegó á ser grande, y jefe y caudillo de un 
gran pueblo. 

(-') Entonces (en la creación) se le díó al hombre 
un alma viviente, ahora (en la justificación) recibe 
en el espíritu la gracia vivificante. 

( ) Porque el que recibe la gracia del Espíritu 
Santo de ninguna otra cosa necesita. 

( 4 ) « Del seno de aquel que cree en mí manarán 
(como dice la Escritura, Deuter., xvin, 15; Joel, u, 28; 
4c/., II, 17), ríos de agua viva.»— Sobre estas pala- 
bras, dice el Crisóstomo: La gracia del Espíritu San- 
to, cuando una vez se ha derramado en el alma y la 
ha inundado en sus saludables corrientes, es más co- 
piosa y abundante que el más rico manantial, y nuti- 
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lezas de las cosas. En la noche, y estando con 
tinieblas ocupada la tierra, acontece muchas 
veces que viendo un cabo de soga en el sue- 
lo piensa que es una culebra, y del amigo que 
se le acerca huye como de enemigo; de cual- 
quiera ruido que oye se alborota; pero llega- 
da la luz del día, nada désto le sucede, porque 
las cosas todas parecen lo que en la verdad 
son. Lo cual todopassa assí en nuestra ánima, 
. . que entrando en ella la luz de 

bl anima en t^ra- 

cia no úene^te- la gracia, y desterrando las ti- 
moráninguoa nieblasdel pecado, conocidas 
las cosas según verdad, las que 
antes temíamos despreciamos: despreciamos 
la muerte, porque de la presencia de la gracia 
deprendemos que la muerte no es muerte, sino 
apacible sueño; no tememos la pobreza, no la 
enfermedad, no otros infortunios y miserias, 
sabiendo que caminamos á otra mejor vida, 
libre de toda desigualdad.» Hasta aquí Cri- 
sóstomo. 

Y yo digo que la gracia se puede comparar 
á la luz que apareció en la cárcel cuando entró 
el ángel á libertar á San Pedro (Act., xn, 7-10), 
que le despertó del sueño y le hizo levantar 
con priesa, y le hizo calzar y vestir, y quitóle 
las prisiones, sacóle del calabozo, púsole en 
libertad, y porque todo es gracia y misericor- 
dia de Dios, ignoraba el apóstol que fuesse 
verdad, persuadido que soñaba, hasta que el 
ángel le trajo á la puerta de hierro, que de 
suyo se les abrió y dió passo libre. Al fin, la 
gracia nos despierta, y nos levanta, y nos 
aguija, y nos calza y viste, para que parezca- 
mos bien á Dios; quítanos las prisiones de los 
pecados y ocasiones de pecar, y nos hace, de 
esclavos, libres, para servir á la justicia; líbra- 
nos de las manos de Herodes, que es el demo- 
nio, y de la expectación de los judíos, que son 
los enemigos de nuestra salud. Es la gracia 
como una vestidura que cubre desde los pies 
á la cabeza el alma, adornada con todas las 
piedras preciosas de las virtudes, con la cual 
parece bien á Dios y á sus ángeles y puede 
entrar á su convite sin temor alguno de que la 
echarán dél, como al otro desventurado que 
osó entrar y assentarse á la mesa desarropa- 
do (sic) y sin vestido de bodas (Math. } xxu, 12). 



case agota, nunca queda vacía, nunca deja de ma- 
nar», etc. Y en otra partef «No es tan claro el día en 
la plenitud de la luz del sol, corno lo está el alma 
cuando recibe la gracia del divino Espíritu.»' 



Aquella historia que cuenta Ezequiel, xvi 
(2 sigs.), que trata del pueblo hebreo, que tuvo 
principio de la gentilidad y después fué tan re- 
galado de Dios, aunque respondió con ingrati- 
tud, se puede comparar admirablemente á la 
gracia, porque ella nos lava, y limpia, y viste 
de colores, y cubre nuestra desnudez; cálzanos 
de jacinto, color de cielo, y nos ciñe de algo- 
dón blando de pureza, y nos atavía las orejas 
y la boca, y nos pone corona en la cabeza, y 
nos enjoya con oro y piedras preciosas, y nos 
sustenta con el pan del cielo, y hace que nues- 
tro nombre crezca y se dilate, y otras muchas 
cosas que podrá allí leer el curioso, que yo de 
propósito callo por llegar á ver los ojos de la 
Esposa, que principalmente es alabada dellos 
por el divino Esposo. 

* ARTICULO IV 

Alábase la hermosura de los ojos, porque por 
ellos se descubre la bondad del alma. 

Oculí tui columbarum. 

Y viene muy á pelo, habiendo tratado el di- 
vino Esposo de la hermosura de su Esposa en 
común, tratar primero de la de los ojos en 
particular; porque este sentido es más exce- 
lente entre sus compañeros, el que á más se 
extiende, en más se estima y más fuerza tiene, 
assí para las cosas exteriores como para las 
interiores (S. Thom., i, 2, q. 77, 5 ad 3). Por 
esso se le da el más noble y alto lugar en el 
hombre, para que, como dice San Basilio 
(hom. 3 Aitendi tibí), atalaye desde allí todas 
las cosas, sin que ninguno de los miembros 
del cuerpo le pueda impedir ni hacer sombra. 
Y San Crisóstomo dice que lo que es el sol en 
el mundo, esso es el ojo en el hombre. San 
Gregorio Nacianceno ( De laudibus Cyprriani) 
le llama órgano promptíssimo entre todos, y 
que nunca se harta. Plinio (lib. XI, cap. xxxvii) 
dice que principalmente hace el ánima su ha- 
bitación en los ojos, y que por ellos más que 
por otro sentido se manifiesta y muestra sus 
pasiones. «Ñeque ulla ex parte, inquit ille, ma- 
jora inditia aniuii cunctis animalíbus, sed má- 
xime homini» ( l ). 



(') «En ninguna otra facultad ó potencia, afirma, 
se descubre en los animales la existencia del alma 
como en este sentido de la vista, singularmente en 
el hombre». 
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En los ojos se conoce la moderación, la cle- 
mencia, la templanza, la misericordia, la so- 
berbia, la ira, el amor, el alegría, la tristeza y 
los demás afectos interiores, y son como len- 
gua del ánima, con que ella sin ruido de pala- 
bras eficacíssimamente habla y persuade. Y no 
"quiero tratar aquí más de los ojos, porque de- 
llos, y del daño que de mirar sin recato se nos 
sigue — que aun allá dijo Quintiliano (De- 
clam. 1, pro ceceo): «Vitiis nostris ¡n animum 
per oculos via est»: «Camino son los ojos por 
donde los vicios entran en el ánima, y toda su 
perdición», — trataremos especialmente en el 
capítulo xv de estos Cantares, adonde el Es- 
poso se confiessa herido en uno de los ojos de 
su Esposa, que es de harta consideración; 
como decir la Escritura que las sandalias de 
Judit arrebataron y cautivaron los ojos del ca- 
pitán Holofernes (Judith., XVI, 11): «Sandalia 
ejus rapuerunt oculos ejus».Pues si el zapato 
de una mujer arrebata los ojos y el corazón 
con ellos, ¿qué fuerza tendrá el rostro hermo- 
so y el ojo lleno de donaire? 

Oculi tui COlumbarum. De dos maneras 
podemos entender estas palabras: O quiere 
significar el Esposo en ellas que la hermosura 
de su Esposa principalmente está en los ojos, 
ó que por ellos se declara la mucha que hay 
en ella escondida á nuestros ojos. Como si 
dijera, siguiendo esto postrero: «Verdadera- 
mente eres hermosa, amiga mía, y la mayor 
señal que hay de tu hermosura es tener los 
ojos de paloma, ave sencilla, inocente y fidelís- 
síma á su compañero.» No hay ojos tan bellos 
como los de la paloma, ni parte en que más se 
descubra la belleza y hermosura de una mu- 
jer que los ojos bien formados y de perspicaz 
y aguda vista. De la paloma dijo San Cipria- 
no (Cyp., adversus Noval.): «Est animal sim- 
plex et laetum, non felle amarum, non moribus 
saevum, non unguium laceratione violentum: 
cujus ingenium est hospítia humana dilige- 
re, et unius domus, seu maris consortium 
nosse'». «No tiene hiél la paloma; no hiere 
con el pico; mora en las cavernas y agujeros 
de las piedras; cría los hijos ajenos; hace su 
manida á las corrientes de las aguas; escoge 
los mejores granos, y, siempre que come, tras 
cada grano levanta, como agradeciéndolo, la 
cabeza al cielo; en lugar de canto da gemi- 
dos; anda en compañía y en banda con las de 
su especie»; defiéndese con las alas; nueve ve- 
ces recobra la vista, y tiene otras muchas pro- 



piedades que en el sentido espiritual cuadran 
admirablemente al alma. 

Quédese en hora buena á la inteligencia y 
consideración de los lectores; que yo quiero 
examinar el primer sentido que propuse, con- 
viene á saber: que en solos los ojos cifró el 
Esposo la hermosura de su Esposa, diciendo: 
ECCE TU PULCHRA ES, AMICA MEA, ECCE TU 
PULCHRA ES: OCULI TUI COLUMBARUM. «Her- 
niosa eres, amiga mía, hermosa eres; no de 
todo en todo, sino en parte y en la mejor par- 
te: en los ojos»; aún te han quedado algunos 
movimientos turbios y sentimientos de hu- 
manidad que es necessario enmendarlos y co- 
rregirlos. Hay gebuseos con quien pelear; hay 
defectos que, aunque no te afean, enturbian 
y empañan el resplandor de tu hermosura. 

Decía un hombre sabio, que el pecado mor- 
tal era como calentura continua, y el venial, 
como destemplanza de estómago, ó como las 
lassitudines que dicen los médicos que anun- 
cian enfermedades. No mata el alma el pe- 
cado venial, pero entibíala y tráela descolo- 
rida, y, como dice Santo Tomás, quita el fer- 
vor á la caridad. Una olla, con el fuego bu- 
lle y hierve; mas si metéis un hierro frío en 
ella, ya que no enfría del todo el agua, hácela 
á lo menos que no hierva tanto. El mal es 
que, por más recatado que viváis, no han de 
faltar estos gebuseos, enemigos 

Sin faltas y de- 

icctos no vive ei de nuestro sossiego. Bien po- 
aima en esta dréis, si un navio hace agua por 
mil agujeros pequeños, atapar- 
los cada uno de por sí; pero todos juntos, es 
impossible. Esso mismo digo yo de los peca- 
dos veniales: son como agujerillos en el alma, 
que, aunque podéis evitar y atapar éste y 
aquél en particular, no podéis ataparlos todos 
juntos, de manera que viváis sin pecado, y sí 
vos dijéredes que no le tenéis, San Juan os 
dirá que sois mentiroso y que os engañáis 
(I Joan., i, 8). Y el santo Concilio de Trento 
os condena por ello. 

Dijo muy bien el filósofo, que el lugar era 
conservativo de lo que se depositaba en él- 
porque las cosas fuera de su lugar natural, en 
ninguna manera podían conservarse. Lo cual 
hallo ser assí, no sólo en las cosas corporales, 
sino también en las espirituales. No puede 
vivir el pez mucho tiempo fuera del agua, nf 
el hombre en el agua, ni la rosa cortada del 
rosal y traída en la mano. Por esto el fuego 
sube hacia arriba y el hierro de[s]ciende abajo 
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porque cada cual busca su lugar en que se 
conserve. De aquí es que, estando nuestra 
ánima fuera de su lugar y centro, no es possi- 
ble dejar de caer en pecados, por lo menos 
veníales. Los ángeles y ánimas santas no pue- 
den pecar, porque están en su lugar propio, 
según que se escribe (Sap., ni, 1): «Justorum 
animas in manu Dei sunt, et non tanget ¡líos 
tormentum malitice» id est, peccati ('). Meted 
vuestra ánima en las cosas terrenas, y haréis- 
la miserable; porque la sacáis de su lugar, 
fuera del cual no puede conservarse ni perse- 
verar mucho tiempo sin caída. Ayuda también 
para ella la compañía de la carne, de que no 
se puede ver libre en esta vida, que es como 
la negra pez, que quien la trata forzosamente 
ha de ensuciarse. Trata nuestra ánima con 
esta negra carne, platica con ella y mora en 
su compañía: ¿no se le ha de pegar su corrup- 
ción? «Facti sunt abominabiles, sicut ea qua? 
dilexerunt» (Osee., ix, 10) ( 2 ). 

Los naturales dicen que el agua en lo pro- 
fundo del mar es dulce; mas en la superficie, 
porque se mezcla con los vapores terrestres 
y la hieren los rayos del sol, es amarguíssíma 
Assí el ánima, por la vecindad que tiene con la 
carne terrena, es hecha más amarga que la 
hiél y que los ajenjos; y tanto cuanto más se 
humana con estaparte brutal, tanto más bes- 
tial y terrena se vuelve; y porque, en tanto 
que la vida dura, no puede alejarse tanto el 
ánima de su carne que no haya de tratar y 
conversar con ella, sigúese que en ninguna 
manera puede dejar de caer en algunos de- 
fectos y pecados veniales, por los cuales, ya 
que no pierda la hermosura que le da la gra- 
cia y caridad de Dios, derramada en ella por 
el Espíritu Santo, no tiene aquel resplandor y 
entera hermosura que tienen las almas en el 
cielo, para donde pienso yo que se reserva lo 
que dijo el Apóstol: «que se entregó Cristo á 
la muerte para juntar consigo á la Iglesia glo- 
riosa, sin mancha ni arruga ó cosa semejante» 
(Ephes.y v, 27); lo cual tiene assí San Agustín 
(lib. de Retract., cap. vil et xxin, et in lib. de 
Natura et gratia contra Pelag.). Y dice que 
ninguno en esta vida (excepto la Virgen San- 



(') «Las almas de los justos están en la mano de 
Dios, y no llegará á ellos el tormento de la muerte» 
(del mal, como dice el autor), es decir: del pecado. 

i' ¿ ) ... «haciéndose execrables como las cosas que 
amaron.» 



tíssima) puede carecer de todo punto de todo 
pecado. 

San Ambrosio siente lo contrario; conviene 
á saber: que la Iglesia presente está sin ruga y 
sin mancha, como dice el Apóstol. Lo mismo 
Crisóstomo y Orígenes (hom. 2 in Lucam), San 
Jerónimo (in illud IsaL, liv, 15: Ecce acola ve- 
niet) y San Teodoreto, Gregorio Nisseno, Má- 
ximo Neilo (sobre aquel lugar de estos Can- 
tares, iv, 7: Tota piüchra es árnica mea). Y si 
entienden estos santos por arruga pecado 
mortal, mucha razón tienen en decir que la 
Iglesia es santa sin mancha ni arruga, porque 
en los justos se conserva sin pecado [mortal]» 
pero si de pecado venial, todos dicen en uno 
con San Agustín. Santo Tomás (in Paalam) 
dicit «Ecclesiam Sanctam per intentionem, et 
immaculatain per omnimodani puritatem» (')• 

Digo, pues, que aunque en este lugar llama 
el Esposo á su amiga hermosa, que no es de la 
manera que en el capítulo iv, que de todo en 
todo dice que lo es, sino tan solamente en los 
ojos. Herniosa eres, y essa hermosura está en 
los ojos, que los tienes de paloma sencilla, 
casta, fiel y sin amargura. 

* ARTICULO V 

De la recta y simple intención, de que particu- 
larmente es aquí alabada la Esposa (a). 

Oculi tui columbarum. 

Algunos hebreos (Próspero Roseto) dicen 
que, antiguamente, cuando los sacerdotes ha- 
bían de sacrificar la paloma, no miraban más 
que en los ojos, y si los hallaban sanos y de 
ninguna parte viciosos, juzgaban esta ave por 
entera y perfecta y digna de ser ofrecida á 
Dios en sacrificio, no atendiendo tanto ni po- 
niendo la consideración en la paloma cuanto 
en la pureza del ánima, significada en aque- 
llos columbinos ojos. A lo cual parece favore- 
cer lo que el Salvador dice en su Evangelio 
( Motil., vi, 22): «Si oculus tuus simplex fuerit, 
totum corpus tuum luciduni erit»: «Si tu ojo 
fuere sencillo, todo tu cuerpo estará claro.» 



(a) Véase la nota (■) de la pág. 288, col. 2. a 



(') Santo Tomás llama á la Iglesia santa en la in- 
tención, é inmaculada por una absoluta pureza ó 
santidad. 
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De donde sacaremos que la sencillez y sim- 
plicidad, significada en los ojos 

La simplicidad y dc ^ paloma eg j a CQSa que 
sencillez en las r ^ 

obras las da gran más hermosea el alma y más 
1UStr ° ¿ )' c * I,Iau " lustre y resplandor pone en sus 
obras, entendidas por el cuer- 
po. «Totum corpus tuum lucidum erit», id est: 
massa operum tuorum. Algunos quieren que 
esta sencillez del ánima sea su intención, que 
le sirve como de ojo, que lo esclarece todo y 
del todo destierra las tinieblas de la hipocre- 
sía y fingimientos, tan condenados en el Evan- 
gelio. «¡Ay de vosotros, fariseos, dice Cristo 
(Math.y xxvi) (sic.) (a), hipócritas, que dez- 
máis la hierba buena y el perejil, sin hacer 
caso de lo principal de la ley, semejantes á los 
sepulcros, blanqueados y hermosos por de 
fuera y en lo secreto llenos de huesos de 
muertos y de toda inmundicia!» Las aparien- 
cias, de santos; lo que no se ve, de demonios. 
¿Quién hace este daño? La doblada intención, 
ó torcida, por decir mejor, qne habiendo de 
ser de agradar á Dios la ponen en agradar á 
los hombres. 

San Buenaventura, en un tratado que com- 
puso de los Siete caminos dc la eternidad (b), 
dice que el primero de todos, y que con mayor 
cuidado se ha de andar, es el de la intención. 
Porque, como dice San Gregorio (lib. Mo- 
ral., XXVI11, c. VI): «Intentio priusquam se in 
actione exerceat, hoc jam quod appetit, con- 
templatur» ('). Todas nuestras acciones, dice 
el mismo santo, siguen á la intención como á 
un ojo claro que las va guiando. Y en el mis- 
mo lugar dice: «Sicut fabrica coluninis, colum- 
na autem basibus fulciuntur, ita vita nostra 
virtutibus, virtutes vero intima intentione 
subsistunt. Summa enim opera inaniter fiunt, 
si intentiones cordium extra ¿eternitatis recti- 
tudinem deflectuntur» ( 2 ). Y San Gregorio 
Nacianceno (lib. I suae Theolog.) dice que la 



(a) Debe leerse: Math., xxiu, 23. 

(b) Según la opinión del P. Bonelli, el autor de 
esta obra es Rodulpho de Bibraco, y no San Buena- 
ventura—Véase Opera Omnia, etc., tomo X, pág. 23. 



O Antes que pongamos por obra una cosa la te- 
nemos y poseemos ya en la intención. 

( 2 ) Corno un edificio se levanta sobre las colum- 
nas ó muros, y éstos se asientan en la base ó en los 



buena obra deja de serlo por la intención tor- 
cida y mala. «Si oculus tuus nequam fuerit, to- 
tum opus tuum tenebrosum erit.» Ojo de in- 
tención escuro y vicioso, toda la massa de las 
buenas obras vicia y destruye. Y San Juan Cri- 
sóstomo dice que la intención 

La mala laten- 5aut ¡ za y pQne nombre a nues . 
cion nace mala J r 

la obra, aunque tras obras, de buenas ó de ma- 

eiiascaensí i as Luego necessario es que 

buena. 

este ojo sea sencillo y columbi- 
no en el ánima que mire á solo Dios. «Unum 
seternum intendendo, ait Bonaventura; unum 
ceternuin attendendo, unum aeternum ingre- 
diendo, in uno aeterno pernianendo. Propter 
unum aetemum, quod est optimum et unum 
necessarium, et finis quietans et consumans 
multitudinem dessiderioruin, in unum quod 
non aufertur ab eo in aeternum: ut in Evan- 
gelio habetur» ('). 

Pero, ¿qué cosa es intención y de qué po- 
tencia nace en el ánima? San Anselmo (lib. de 
Prcescicntia? concordia et liberi arbitrii) dice 
que la voluntad es instrumento que se mue- 
ve á sí mismo y á los demás instrumentos 
de que espontáneamente usamos y que es- 
tán en nosotros: manos, lengua, ojos, pies, et- 
cétera, y que están fuera de nosotros, como 
son espada, azuela, sierra, cepillo, etc., y hace 
los movimientos todos voluntarios; empero 
ella se mueve por sus aficiones al fin desseado, 
y por esto, sola la voluntad saca el acto de la 
intención propia y principalmente dicha, dic- 
tando la razón ó enderezando y guiando el 
entendimiento. Esta intención no se hace sin 

desseo de amor, porque cuan- 

La intención , , , 

es formada de la to el amor del fin es mayor, 
voluntad, y hace tanto más vehemente es el mo- 
las obras mérito. ¡ ¡ t de j inte nción al fin. 
rías, no solo ac- 
tualmente sino De manera que el amor mueve 

habitualmente j fín desseac l o; per o la inten- 

(S. Buena*.) (a). . , ' ** 

cion todas las cosas por las 
cuales el amor puede alcanzar este fin dessea- 



(a) En el texto este ladillo lo pone el autor en 
latín. 



virtudes, las virtudes sobre la intención. En vano es 
practicar obras que no tengan por principio y fun- 
damento una recta y sana intención. 

( ( ) «Buscando el Bien eterno, atendiendo á él, vi- 
viendo en él, perrnaneceremos para siempre en él, 



cimientos, así nuestra vida fúndase toda sobre las ' será nuestra eterna posesión. Por este bien, que es 



CONSIDERACIONES SOBRE EL 



CANTAR DE LOS CANTARES 



301 



do las ordena y dispone para la consecución 
dél. La Glossa advirtió muy bien esto, sobre 
aquel verso del salmo 9 (v. 16): In laqueo 
isto quem absconderant, etc. ( 2 ), diciendo que 
el pie del ánima es el amor, y con él se mue- 
ve al lugar adonde tiene su pretensión; con 
viene á saber: al bien ó al mal; y el amor es 
acto de la voluntad, enderezado de la razón 
que ordena y mueve al fin. 
Y débese notar que esta intención, en cuan- 
to es de la voluntad formada 

«En cuanto nace p Qr grada, , 10 s ólo actual, SÍllO 

de la voluntad, 

informada por la habitual, hace nuestras obras y 

gracia, no solo ia acciones meritorias; porque, 

prt:^" u f^ra de la natural bondad que 

habitual, hace ei hay en el acto de la voluntad 

actoyobrameri- , - t ens W m era- 

tonos.> (S. Bue- v r ' ^ 71 

naventura). mente en cuanto es algo real], 
toda otra bondad le viene del 
suficiente orden de la intención al debido 
fin. Tune autem debiti finis est sufficiens 
ordo, quando ex parte agentis, per intentio- 
nem bonam, fit ordinatio actus sui in debitum 
finem: et quando ex parte actus est, quod sit 
ordinabilis ad illum finem, ut per ipsum possit 
finis aquiri, id est: ut actus sit de genere bo- 
norum. Talis enim ordo includit bonitatem esse 
in actu, quae sibi debetur ex objecto debito, et 
ex forma debita, et ex circunstantia, et ex de- 
bito fine {*). De lo cual se sigue que los actos 

san Bu t av indiferentes, ordenados debi- 
cam. r, dice: <E\ damente al fin debido, se hacen 
acto indiferente, meritorios, porque la intención 
% e ::^Z£ ^cta, si actualmente es elicita 
da ai iin, se hace de la voluntad, mediante la gra- 

meritorio, porque c¡a añade fl j bondad sobre 

la intención recta r m ° 

infl u i d a actual- el hábito, al cual se debe pre- 
sente por la gra- m ¡ 0 substancial. También se si- 
cía añade al hábi* , , , 
to alguna bondad S ue de a Q U1 ^ ^ UltenClOIl 

y se i e debe pre- actual es más perfecta y más 

mío substancial». , , ... , 

meritoria que la habitual, por- 
que añade, como dije, sobre ella alguna bon- 



el mejor y el único necesario, y fin último, se quieta 
y satisface la multitud innumerable de nuestros de- 
seos, bien que, como dice el Evangelio, jamás será 
quitado al alma que lo posea.» 

(') «En el lazo mismo que me tenían ocultamente 
armado (ha quedado preso su pie).» 

( 2 ) Entonces está una acción ordenada debida- 
mente al fin, cuando, por parte del que la hace, se 
pretende ó busca un fin recto en la intención, y cuan- 
do, por parte del acto que se realiza, éste sea tal que 



dad. Por esso dijo Gregorio (lib. XXV111, Mor., 
cap. vi): «Sicut lucerna corporis est oculus 
carnalis, lucens toti corpori, ita per radium in- 
tentionis ilíustrantur itinera actionis» ('); se- 
gún que se escribe (Luc, xi, 36): «¡ntcntio sicut 
lucerna fulgoris illuminabit te»: «Es la inten- 
ción como una lámpara ó antorcha que va de- 
lante enseñándonos los caminos que dessea- 
mos andar.» 

De las diferencias de intenciones buenas 
que se hallan en los libros de los santos traté 
largamente en el de la Conquista del Reino de 
Dios, diálogo VII (a). Dije que había una rec- 
ta, que obra principalmente por Dios y en- 
derezada á Él, cual la de Marta, ocupada en 
muchas cosas por amor de Cristo; otra recta 
y simple y más inmediata, engolosinada dul- 
cemente del amor del fin eterno, que es pro- 
pia de los contemplativos. La tercera deifor- 
me, simplicíssima y deificada, que pertenece 
más á los que reinan en la patria que á los 
que moran en casas de barro y en el destierro. 
Allí las podrá ver el cristiano lector, y adver- 
tir de San Bernardo (Bernard., lib. de Prcecep- 
tis et dispensantionibus, cap. xvii), tratando de 
la recta y simple intención, que para que el 
ojo sencillo del ánima, que es la simple inten- 
ción, verdaderamente sea sencillo, son neces- 
arias dos cosas; conviene á saber: caridad 
_^ , en la intención y verdad en la 

Dos cosas hacen m r J 

obrar con simpli- elección. La razón de lo prime- 
cidad y recta in- ro es? p0 rque la caridad en la 

tención: amor del . . , , 

bien y ei conocí- intención, a todas aquellas co- 
miento de ia ver- sa s que principalmente se in- 
tentan para el fin endereza y 
extiende el ánima y más estrechamente la une 
con él, por que en todas las cosas atiende ¿I 
uno y camina á uno, y en cuanto le es possi- 
ble lo une todo con este uno, que es lo que 
San Gregorio dijo en el Pastoral: «Charitas 
divisa uniré consuevit, et cor justi non dividí 



(a) Véase Obras místicas, etc., tomo I, pági- 
nas 105-20. 



pueda, sin ninguna dificultad, ser ordenado á aquel 
fin último. En una palabra; que el aclo sea bueno 
por el objeto á que se dirige, por el modo, por las 
circunstancias y por el fin. 

(') Así como el ojo es la luz que alumbra al cuer- 
po, asi la intención es la que ilumina el camino del 
obrar. 
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per multa compellit. Quod tanto arctius in 
Deo colligit, quanto illud latius per sancta de- 
sideria spargit» (») La razón de lo segundo 
es, porque la verdad en la elección no deja 
errar acerca del fin que se pretende. «Quomo- 
do, dice San Bernardo, simplex erit oculus 
intentionalis cum ignorantia veritatis, etiam 
qui bonum diligit, et malum nescius agit» (')? 
Al fin, dos cosas simplifican el ojo de la in- 
tención: el amor del bien y el conocimiento de 
la verdad; porque ni la caridad nos deja pa- 
rar antes del fin pretendido, ni la verdad errar 
en lo que debemos hacer para conseguirle. 

Concluyo esta materia con lo que San Basi- 
lio, exponiendo aquel lugar de San Lucas: 
{cap. x, 42), Porro unum est necessarium, dice: 
«Uniformis est vita christiana ad unam ten- 
dens intentionem, scilicet: gloríam Dei. Multi- 
formis vero et varia est vita eorum, qui de fo- 
ris sunt, pro libito suo variata». La diferencia 
que hay entre el cristiano y el que no lo es 
está en que el uno tiene la intención sencilla 
y el otro varia y de muchas maneras; el uno 
mira sola y desnudamente la gloria de Dios; 
el otro, sus intereses y antojos. Harto teme- 
roso estaba el Apóstol de que, 

Cristo siempre en . 1 

sus obras preten- 

por las astucias de Satanás, sus 
<i¡óia gloria de su discípulos cayessen desta sen- 
cillez ó simplicidad que se halla 
en Cristo Jesús, cuya intención fué siempre 
la gloría de su Padre, sin tratar jamás de la 
suya. «Illud sane Deo gratissimum opus est, 
quod solis ejus oculis conspicuum est, ex quo 
nihil terrenum hoc est, nulla ñeque utilitas, 
ñeque voluptas, ñeque honor acquiritur ope- 
ranti» (Pet. Chris., serm. de eleem.) ( a ). 
Temerosa conclusión la de Cristo, habiendo 



(') «Propio es de la caridad unirlas cosas separa- 
das, y compeler, por decirlo asi, á que el corazón no 
se desparrame en muchos objetos. Y tanto más es- 
trechamente une los corazones en Dios, cuanto con 
mayores deseos los dilata y expansiona.» 

(') «¿Cómo puede ser recta y sencilla la intención 
de aquel que ignora la verdad, aun cuando, por otra 
parte, ame éste el bien y por ignorancia solamente 
obre el mal?» 

( a ) «Obra perfectísima y sumamente grata á Dios 
nuestro Señor es aquélla, dice San Pedro Crisólogo, 
que sólo á sus divinos ojos es patente, esto es: que 
ni busca en ella el que la hace su utilidad, ni su gus- 
to, ni su honor.» 



tratado del ojo sencillo y del ojo doblado: 
« Vide, ergo, ne lumen, quod in te est, tene- 
brae sint. Si, ergo, corpus tuum lucidum fuerit, 
non habens aliquam partein tenebrarum, erit 
lucidum totum et sicut lucerna fulgoris il)u- 
minabit te» (Luc, XI, 35-6). «Vele cada uno y 
mire bien que la lumbre que hay en él no sea 
tinieblas, que el ojo de la razón y entendi- 
miento que Dios le dió para que le alumbrare 
no se le quite por sus pecados y le deje á es- 
curas». Scriptum est enim (Ps. 86) {sic) (a): 
«Obscurentur oculi eorum, ne videant: et dor- 
sum eorum semper incurva» ('), para que no 
se levanten á considerar las cosas del cielo, 
ocupados siempre en las de la tierra. Mira, 
religioso, cómo dices, mira cómo comulgas, 
cómo ayunas, cómo haces las obras de peni- 
tencia; no seas mártir del demonio; no sean ti- 
nieblas lo que parece luz: el ayuno, la oración, 
la disciplina, el silencio y el hábito pobre; el ir 
y venir al coro, el cantar salmos, etc. Di con el 
Profeta, y dilo de corazón: «Quoniam tu ¡Ilu- 
minas lucernam meam, Domine: Deus meus, 
illumina tenebras meas» (Ps., xvn, 29) Si, 
ergo, corpus tuum lucidum fuerit, non habens 
aliquam partem tenebrarum, etc. Este es lugar 
dificultosíssimo y que ha hecho sudar á los 
intérpretes; porque no parece que concluye 
Cristo nada en él. «Si todo tu cuerpo fuere 
claro, sin que en él haya alguna parte de tinie- 
blas, todo será claro y como lámpara de res- 
plandor te alumbrará.» Lo que concluye es: 
si todo tu cuerpo fuere claro, todo será claro. 
No falta quien dice (Maldonado) que el intér- 
prete latino topó con algún ejemplar de mano, 
no bien corregido, y pro ocultis posuit corpus 
[y en lugar de ojo tradujo cuerpo], y que con 



(a) Debe leerse: Ps. 68, 24. Notamos que la ma- 
yor parte de las correcciones que, como en este lu- 
gar, hemos de hacer de la numeración de los capítu- 
los ó de los Salmos, consiste muchas veces en tras- 
posiciones de los números; lo que hace que la errata 
no tanto ha de atribuirse al autor cuanto á descuido 
del impresor, que, por cierto, hizo una labor muy de- 
ficiente en la confección de este libro. 



(') «Oscurézcanse sus ojos para que no vean, y 
tráelos siempre agobiados, ó encorva siempre sus 
espaldas con un pesado yugo.> 

(*) «Y pues que tú, oh Señor, das luz á mi antor- 
cha, esto es: á mi alma, esclarece, Dios mío, mis ti- 
nieblas.» 
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sola una letra que se quitara en el griego es- 
taba quitada toda la dificultad, porque don- 
de dice corpus, dirá oculus. «Si, ergo, oculus 
tuus lucidus fuerit, non habens aliquani par- 
tem tenebrarum; id est, no teniendo nube, ni 
catarata, ni carnosidad, erit lucidum totuni, 
scilicet, corpus. Et sicut lucerna fulgoris illu- 
minabit te*. 

Pero no se puede decir que el intérprete de 
la Vulgata se haya engañado ni en solo un 
ápice, y assí diremos mejor, sin enmendarse el 
texto, que el primero totum desta sentencia se 
refiera al cuerpo, y el segundo sea absoluto, 
desta manera: «Si, ergo, corpus tuum lucidum 
fuerit, non habens aliquam partem tenebra- 
rum, erit lucidum totum, non corpus, sed om- 
nia quaí habet homo, cujus totum corpus est 
lucidum.» S. August. (lib. II Qucestionem 
Evang, c. xv) oculum vocat intentionem ho- 
minis; totum vero Corpus omnes simul homi- 
nis facultates, quae tanquam membra diversa 
Corpus unum efficiunt. Totum autem absolute 
omnes actiones humanas, qtiíe ex facultatibus 
proficiscuntur; quasi dicat: «Si oculus tuus lu- 
cidus fuerit; id est, si intentio tua fuerit recta, 
totum corpus tuum, id est, omnes aliae tua? fa- 
cultates lucidae et recta? erunt. Si autem to- 
tum corpus tuum, id est, omnes tuae faculta- 
tes, fuerit lucidum, totum omnino, id est, 
quidquid inde proficiscitur, lucidum ac rectum 
erit. Quia oculus tuus sicut lucerna fulgens te 
totum illuminabit.» (£/pro Quia, per Hebrais- 
ni um) ('). 

Añadamos aún á lo dicho lo que San Bue- 
naventura dice sobre Sari Lucas, XI (a), 34: «El 
ojo del cuerpo material es lámpara que guía y 
rige todo el hombre exterior; pero del cuerpo 
espiritual, id est [esto es], de la massa de las 
buenas obras, la lámpara es el ojo de la inten- 

(a) Véase Opera Omnia, etc., tomo Vil, pág.300, 
col. 2. a , ními. 74. 



(') San Agustín llama ojo del hombre á la inten- 
ción que tiene en sus obras; y cuerpo del hombre, á 
todas las facultades y potencias del mismo, las cua- 
les, á modo de miembros diversos, forman en él un 
todo. Este todo, hablando en absoluto, está formado 
por las acciones que de aquéllas proceden, vinien- 
do á decir en aquellas palabras antes transcritas: 
Si tu ojo fuere claro, es decir, si tu intención fuere 
recta, todo tu cuerpo, ó lo que es lo mismo, todas 
tus acciones serán buenas y bien hechas, etc. 



ción.» Sic Paulus: «Corpus peccati»; Teodore- 
to, «la massa de los pecados». Llámase la in- 
tención ojo y lámpara: ojo, en 

El que obra con r^. 

recta intención, cuanto recibe luz de Dios para 
Dios le alumbra encaminar todo el hombre; láni- 

y enseña. , . . 

para, en cuanto encamina la 
massa de nuestras acciones, pensamientos y 
afectos en el fin debido, porque de la lámpara 
es propio alumbrar, y por esta razón la pala- 
bra de Dios se llama lámpara y luz; sicut 
salmo 118, 105: «Lucerna pedibus meis verbum 
tuum», etc. Et // Petri, I, 19: «Habemus firmio- 
rem propheticum sermonem: cui benefacitis 
attendentes, tanquam lucernse ardenti in ca- 
liginoso loco.» Et Prov.y ix (sic) (a): «Mandatum 
lucerna, et lex, lux», que nos enseña á obrar. 
Y el predicador por la misma razón se llama 
lámpara (Joan., v, 15; Philip., 11, 35). Et dici- 
tur donum Spiritus Sancti: «Facies et lucernas 
septem, et pones eas super candelabrum» 
(Exod., XXV, 37); id est, dona Spiritus Sancti 
supra Christum. Dicitur etiam opus bonum: 
«Et lucerna? ardentes in manibus vestris. 
(Lúe, xii, 35). Ultimo, intentio, que si fué fin- 
gida se muere, juxta illud Job., xvm, 6. «Lux 
obtenebrescet in tabernáculo Ulitis, et lucer- 
na, qua3 super eum est, extinguetur ('). 

Por grande que sea una antorcha y por en- 
cendida que esté, si la volvéis hacia [ajbajo, la 
luz se muere luego. A San Buenaventura le 
parece que habla aquí Cristo de la intención, 
debajo de nombre de ojo, cuya principalíssi- 



(a) Léase: Prov., vi, 23. 



(•) «Antorcha para mis pies es tu palabra»; San 
Pedro: «Tenemos todavía el testimonio más firme 
que el nuestro, que es el de los Profetas; al cual ha- 
céis bien en mirar atentamente, como á una antor- 
cha que luce en lugar oscuro»; en los Proverbios: 
«El mandamiento de tu padre es á manera de antor- 
cha». Y el predicador llámase lámpara, y también á 
la divina palabra don del Espíritu Santo, como en 
el Exodo: «Harás también siete lamparillas, y pon- 
dráslas sobre el candelero», es decir, los siete do- 
nes del Espíritu Santo puestos y comunicados ple- 
nisimamente á Cristo nuestro Señor. Lámparas son 
llamadas también las buenas obras, según aquello 
que trae San Lucas: «Llevad antorchas encendidas 
en vuestras manos». En fin, cuando la intención es 
fingida, no pueda dar vida ú las obras y muere, como 
se dice en el libro de Job: «En su casa la luz se con- 
vertirá en tinieblas, y apagaráse la lámpara que está 
colgada sobre él.» 



304 



OBRAS DEL PADRE FR. 



JUAN DE LOS ÁNGELES 



ma disposición es que sea sencillo ó simple. 
Par., xxix, 17: «Scio, Deus meus, quod pro- 
bes corda, et simplicitatem diligas» ('). Et 
Prov.j XI, 3: « Simplicitas justorum diriget 
eos» ( 2 ). Llámase ojo sencillo el que atiende y 
busca aquel único y sumo bien que no puede 
dividirse; es el uno de los ojos, y el uno de los 
cabellos de la Esposa, con que el divino Es- 
poso se confiesa herido. Cant. t IV, 9: «Vul- 
neraste, etc.; id est, in unitate et simplicifcate 
intentionis rectas, quíe sola Deo placet ( 3 ). Y 
porque los sencillos todo lo que hacen lo ha- 
cen de caridad, todo es derecho, todo bueno y 
lleno de luz. Ephes., V, 9: «Fructus enim lucis 
est in omni bonitate, et justitia, et veritate» ( 4 ). 
Al fin, del buen ojo, claro y sencillo, salen 
obras claras y agradables á 

Del ojo .encillo y D¡ ¿ j . de 

claro salen obras 1 r 7 

ciaras y agrada- mala raíz, obras de tinieblas, 
bies á díos, y por escuras y no de gusto de Dios. 

el contrario del _, . , , , , 

malo. El Ojo malo, esto es, la mala in- 
tención, deprava la voluntad y 
la hace mala, y ésta depravada, lo han de ser 
forzosamente las obras que proceden della. 
«Quia non potest arbor mala bonos fructus 
faceré» (Math., vil, 18) Por esso se dice 
(EcclL, xiv, 8): «Nequam est oculus lividi: et 
avertens faciem suam (scilicet, a Deo), et des- 
piciens animam suam.» Et infra (10): «Oculus 
malus ad mala.» Et cap. xi, 16: «Error et tene- 
brae peccatoribus concreata sunt.» Hinc Glosa: 
«Semper, inquit, perversa intentio prrecedit 
pravum opus, etiam si justum videatur» ( 6 ). 
San Agustín dice que para que el ojo sea sim- 



(') «Bien sé, Dios mío, que tú sondeas los corazo- 
nes y que amas la sencillez.» 

( 2 ) «La sencillez servirá como de guía á los jus- 
tos.» 

( 3 ) «Tú heriste mi corazón», etc.; como si dijera : 
Lo has herido por la sencillez y pureza de tu inten- 
ción recta y santa, que es la que únicamente agrada 
á Dios. 

(*) «El fruto, empero, de la luz consiste en proce- 
der con toda bondad y justicia y verdad.» 

( s ) «No puede un árbol malo dar frutos buenos.» 

( 6 ) «Maligno es el ojo del envidioso ó avaro: él 
vuelve su cara al otro lado (la aparta de Dios, añade 
nuestro autor) y desprecia su misma alma». Y más 
abajo: «El ojo maligno está siempre fijo en el mal». 
Y antes: «El error y las tinieblas son connaturales á 
los pecadores». Por esto añade la Glosa: «Siempre 
va delante de la obra mala la intención perversa, aun 
cuando aquélla aparece buena.» 



pie y la intención recta, son menester dos co- 
sas: La primera, que ame aquello que finaliter 
est amandum, et eligat quod justissime est eli- 
genduni (*). La luz ó lumbrera mayor en el 
menor mundo, que es el hombre, es la inten- 
ción recta, et optimus finís [y el fin óptimo]. 
La lumbrera menor son los medios ordena- 
dos para conseguir el tal fin. Una cosa sa- 
bré yo decir con gran verdad á los lectores: 
que ningún mayor cuidado tiene el demonio 
en la gente que trata de virtud, que en vi- 
ciar y corromper la intención en lo que ha- 
cen. «Hostes ejus in capite ejus» (Tren., i, 5) 
ut intentionem sanam corrumpant ( 2 ). Mal ojo, 
tuerto y endiablado, el que deja de mirar á 
Dios y se fija en las cosas de la tierra, y an- 
tepone á los bienes eternos los caducos y pe- 
recederos. Cuando el sol se eclipsa, el mundo 
queda en tinieblas y síguense al eclipse mil 
efectos malos, como los tienen pronosticados 
del passadolos grandes astrólogos. Lo mismo 
es en el ánima, que eclipsada la razón, que es 
nuestro sol, prevalece la carne y la sangre, y 
lo que ella piensa y enseña es la muerte del 
alma. 

Adhuc de pulchritudine oculorum Sponsas- 
dicamus nonnulla. Comparantur enim oculi 
ejus, et mérito, columba?, [quae] in Syria pulche- 
rrimos dicuntur habere oculos. Videtur autem 
Salomón ^enigmatice laudare simplicitatem, 
innocentiam, et candorem Sponsse, vel etiam 
fidem conjugii (ut diximus), et etiam sanctita- 
tem. Columba enim avis erat sacra, et sancta 
apud Palestinos ( 3 ), teste Tibulo (lib. Vil, ele- 
gía 7). Et Virgilius (lib. VI Aíneid.), dice que era 
dedicada á la diosa del amor. Y no hay cosa que 
assí robe y lleve tras de sí como los ojos afi- 



(') ... que ame aquello que debe ser amar, y elija 
lo que en toda verdad y justicia merece ser elegido.. 

( 2 ) «Sus enemigos se han enseñoreado de ella». . 
(se han puesto en su cabeza) para echar á perder la 
sana y recta intención. 

( 3 ) «Añadamos, para concluir, algo sobre la belleza 
de los ojos de la Esposa. Compáranse, como hemos 
dicho, y con razón, á los de la paloma, de la cual se 
dice que los tiene hermosísimos, singularmente en la 
Siria y Palestina. En el sentido místico parece que 
habla aquí Salomón para ensalzar la sencillez, ino- 
cencia y candor de la Esposa, juntamente con la 
fidelidad de su amor y la santidad que aquélla os- 
tentaba á sus ojos. Pues sabido es que entre los ha- 
bitantes de aquellas regiones la paloma era tenida 
como ave sagrada y santa, según lo afirma Tibulo» 



CONSIDERACIONES SOBRE EL 

clonados. Teste Aristot. (lib. IX Ethicorum, 
I cap. Xii); et Plin. (Natural histor., lib. XI, 
cap. vil). Et Phiio (lib. de Abniham): < Ad efíi- 
gieni, inquit, anima, 1 factus est visus, osten- : 
dens ejus imaginero expresissimam, tanquam 
in speculo , etc. ('). 

V esto baste por ahora; porque en los de- 
más capítulos destos Cantares se hace men- 
ción diversas veces de palomas y de ojos; y 
en sus propios lugares diremos lo que fuere 
más á propósito, y que aquí por evit,ar proliji- 
dad callamos, y aun por oir lo que la Esposa 
responde á este tan gran favor y caricia del 
Esposo que tan afectuosamente la ha alabado 
de hermosa. 

LECTIO XIV 

\ ECCE TU PULCHER ES, DILECTE MI, ET 
DECORUS. LECTULUS NOSTER FLOR1- 
1)US: T1GNA DOMORUM NOSTRARUM 
CEDRINA, LAQUEARIA N OSTRA CYPRES- 

sina (Cant., i, 15-6) (*). 

* ARTICULO í 

Nota la mutua correspondencia que hay en las 
alabanzas de ios Esposos, y cuan importante 
sea ésta en las hablas de Dios, asi interiores 
como exteriores. 

Propio es de los que tiernamente se aman 
alabarse con una porfía alternativa y amoro- 
sa, temiendo cada cual quedar corto y venci- 
do del compañero en este retorno y ley de 
amor. Por esso, luego después de la alabanza 
i del Esposo se sigue la de la Esposa, repitien- 
do los dos unas mismas palabra.;: ECCE TU 

I PULCHER EST, HILECTE MI. 



( l ) Testigo Aristóteles y Pimío y Filón, quien es- 
cribe lo siguiente: «Sirven los ojos para retratar, en 
cierto modo, al alma, mostrándose en éstos, como 
en un espejo, una muy expresiva imagen de aquella, 
etcétera...» 

(-) Lección décima cuarta. Dice la Esposa en 
alabanza del Esposo, de quien acaba de oír los elo- 
gios que le tributa en las palabras del versículo an- 
terior: «Tú, si, amado mío, que eres el hermoso y el 
agraciado^.— Y ambos, Esposo y Esposa, exclaman 
acordes: «De flores es nuestro lecho: de cedro las 
vigas de nuestras habitaciones, y de ciprés sus arte- 
sonados . 

Obús msri4.As ubi. I\ Ar<¡fo s. — II— -20 
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A lo menos es de muy pocos esta contien- 
da laudatoria, y requiere grande familiari- 
dad entre Dios y el alma, y por esso se in- 
troducen aquí como desposado y desposada, 
entre los cuales suele haber estos regalos y 
requiebros dulces. De Moysén cuenta la Sa- 
grada Escritura (Exod., XXXli, (sic) (a) que, 
«estando en el monte de Sina, tan familiar- 
mente trataba con Dios como suele tratar un 
amigo con otro su amigo». Y de esse privile- 
gio gozó San Pablo, arrebatado hasta el ter- 
cero cielo (// Cor. xn, 4), y la virgen Santa 
Gertrudej de quien escribe Ludovico Blosio 
que la apareció Cristo un día en la oración, 
y le dijo: < En el ciclo, y en el Sacramento, y en 
tu corazón me hallará quien me buscare.» 

San Bernardo (serm. 32 in Cántica) dice 
que muchas veces se hace Dios encontradizo 
y se junta á los que caminan por la vereda de 
la contemplación, para con su plática y con- 
versación dulcíssima aliviarles, de manera que 
ausentándoseles, queden diciendo: « Nonne 
cor nostrum ardens erat in nobis, dum loque- 
retur?» (Luc, xxiv, 32) ('). San Dionisio (en 
el principio de la Angélica Hierarchia) dice 
assí: «Pater /-Eternus lumen generat símplicis- 
simum in essentia; et ipsum universale lumen 
ab ipso Patre prodiens ad communícandum 
sui cognitionem et participationem, non so- 
lum admittit atiestes mentes, sed et ad nos 
per distributionem siue bonitatis venit, ut nos 
ab infimis separatos suscitet ad sui deside- 
rium et cognitionem; et, remota mentís dis- 
tractione, convertit nos ad congregarais Pa- 
tris visionem aiternam De manera que «se 
digna por su sola bondad Dios 
Di^naac i>ios «ii ¿j e hablar con las almas puras, 

hablar al alma „ \ J ' 

pura, para <]»•*- P ara despertar en ellas el des- 
pertaría « su seo de su conversación y trato 

amor v unirla , . . , 

a St amoroso, y levantarlas de las 

bajezas de la tierra á la visión 
eterna del Padre, cuyo oficio es congregar á 
los derramados y divididos en muchas cosas . 
San Agustín (de Triplici habitáculo) dice: Dei 
loquutio est oceulta inspiratio, qua mentibus 
suam voluntatem et suam veritateni ostendit 



(a) Léase Exod., xxxui, II. 



(') ¿No es verdad que sent amos abrasarse nues- 
tro conuón, mientras nos Inblaba» (Jesús)? 
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visibiliter» (')• Assí queda una aliña cierta de 
lo que en la oración le inspira Dios como si Vi- 
siblemente le oyera hablar. 

Y, á la verdad, la habla de Dios es su inspi- 
ración secreta, como lo dice 

La habla ríe Dios Gregorio Cll c l l¡t>. II de IOS 

es $n inspiración wvw 

secreta. Morales, cap. IV; y en cl XXXV, 
cap. ni, dice assí: «Loquitur 
quippe Deus intrinseciis silentcr, sonaus in- 
visibili lingua compuuctionis; et quanto plc- 
níus intus auditur, tanto ab exteriorum desi- 
deriorum strepitu perfectitis audiens, averti- 
tur, ut cum Propheta dicat (Ps. 84, 9: Audiam 
quid loqautur in me Dominus Dcus, ele. Et in 
eos qni convertuntur cid cor Habla con 
aquellos que se convierten al corazón; esto es 
á la mente, adonde Dios mora como en ima- 
gen suya. Y ¿cómo ha de morar allí el Eterno 
y no hablar cosas eternas? Esta divina habla 
llamó el santo Job susurro; como si dijes- 
sernos, lenguaje esetiríssimo y secretissimo, 
que le entiende cl alma y no le puede ni 
sabe explicar con la lengua. «Ad me dictum 
est verbum absconditum, et quasi furtive 
suscepit auris nica venas susurri ejus» 
(Job, iv, 12). Palabra escondida es la inspira- 
ción divina, que sola la siente cl ánima levan- 
tada de las cosas de la tierra y inflamada en 
el amor de las eternas. El inundo no puede 
oir estas palabras, porque no se mueve ni le- 
vanta á contemplar lo invisible; ni todas las 
almas buenas gozan deste regalo, sino aque- 
llas que son. levantadas á la honra, que la que 
en estos Cantares oye de su Esposo: «Hermo- 
sa eres, amiga mía, hermosa eres, y tus ojos 
son de paloma, sencillos y espirituales»; y con 
libertad le responde: «Tú eres el hermoso, 
querido mió; tú eres el hermoso, y lleno de 
donaire.* 

Pero sepamos, — ya que la habla de Dios, con 



(') La palabra ó cl habla divina es una inspiración 
oculta y secreta, con que descubre el Señor su vo- 
luntad y su verdad á las almas de un modo patente 
y manifiesto. 

(") Habla Dios interiormente en silencio, sin ruido 
de voces, por el lenguaje de la compunción; y cuanto 
mejor se le oye en lo íntimo del alma, tanto más fá- 
cilmente huye el que le oye del bullicio exterior, 
hasta decir con el Profeta cl alma que asi es favore- 
cida de Él: Haz que escuche yo aquello que me 
hablará el Señor..., y á los que se convierten de co- 
razón». 



labras exteriores 
y interiore 



que regala en la oración y meditación al alma, 
es su inspiración secreta, la cual ella recibe 
como á hurtadillas, por el gusto y por la es- 
timación, y aun porque dura poco y requiere 
atención y no oído perezoso y lerdo— ,de qué 
manera responde el alma y cuáles son sus pa- 
labras. 

De dos maneras habla el ánima con el 
divino Esposo: una con pala- 

1 >i: dos maneras , , . , 

habla ei anima bra * extenores, otra con inte- 
conDioárcon pa- riorcs y secretas. «Si ::: iinma- 
culatus ero ::: erunt, ut com- 
placeant cloquia oris mei, et 
medita lio coráis mei in conspectu tuo sem- 
per» (Ps. 18): Sí estuviere yo limpio de peca- 
do, dice el Profeta santo, agradarte han mis 
palabras, y la meditación de mi corazón esta- 
rá siempre en tu presencia.» Lo primero, dice 
San Buenaventura, hace al habla exterior, y 
á la interior lo segundo. San Bernardo 
(serm. 45 in Cant.) dice que cutre el Verbo y 
el ánima, Esposa suya, sucede de ordinario lo 
que por grande y especial privilegio se dice 
de Moisés, que hablaba con Dios como con su 
amigo. «Nec ni i ni m, inquit: ex uno cnim amo- 
ris fonte tinicuique influit diligerc invicem, et 
confoveri pariter.» El hablar Dios á mí y el 
hablarle yo á Él; el hacerme caricias, y el ha- 
cérselas, de una fuente de amor nace. Al fin, 
de una parte y otra vuelan palabras llenas de 
suavidad y dulcedumbre, indicios ciertos del 
amor santo. San Buenaventura (c. IV De 7 iti- 
neribus ceternitatis, itincrc 2) (a) 

De ordinario pn- 

mero habla Dios tratando destas palabras del 

al alma, para que állillia COn Cl divino EspOSO, 

cVa lchabic á Él. . , . . , _ 

nota y advierte algunas cosas 
de mucha consideración. Lo primero que de or- 
dinario previene el Esposo á su Esposa: Sonet 
vox tua in AURIBUS meis (Cant, II, 14): Había- 
me, querida mía. Vox enim tua dulcís: Es tu 
voz (en cuanto sale de pecho amoroso, cari- 
tativo y verdadero) dulcíssima y de gran rega- 
lo para mí. Lo mismo advirtió Ruperto en es- 
tas alabanzas, que primero alaba el Esposo: 

ECCE TU PULCHRA ES, AMICA MEA, ECCE TU 

PULCHRA ES; y luego la Esposa: Ecce TU PUL- 

CHER ES, DILECTE MI, ECCE TU PULCHER ES. 

Y en el capítulo n (Cant. n, 2-3): Sicut lilium 



(a) Ya hemos dicho, pág. 3C0, col. 3. a , nota (b), 
que no es de San Buenaventura este opúsculo, sinu 
de Rodulpho de Bibraco. 
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INTER SPINAS, SIC A MICA MEA INTER FILIAS ('). 

Y ella responde: Sicüt m alusinter ligna syl- 

VARUM, SIC DILECTUS MEUS INTER FILIOS ( 2 ). 

Porque en esta disciplina y ciencia ó trato del 
amor, Él se quiere llevar el principado y que 
nadie le eche el píe adelante; y aun porque si Él 
no eoinenzasse la plática y provocasse á su 
Esposa, no tendría ella ánimo ni osadía para 
hablar. Que aun de Abraham cuenta la Escri- 
tura que para hablar con Dios, siendo tan pri- 
vado suyo, se encogió y reconoció la vileza 
de su condición, diciendo (Genes., XXVUI, 27) : 
'Loquar ad Domínum meum cum sim pulvis, 
et cinis»; que pudiera estar con interrogante*. 
¿Hablaré yo á mi Seíior, siendo polvo y ceniza? 
Al fin, Él despierta, y provoca, y quita el em- 
pacho al ánima para que pueda hablarle con 
la familiaridad que vemos. Sic Osee, II, 14: Du- 
cam eam in solitudinem: el ibi loquar ad cor 
ejns.» Yo la llevaré á la soledad, y á lo íntimo 
de sí misma, y allí donde no hay ruido la habla- 
ré secretíssímamente y con regalo, para que 
me responda y conversemos los dos como dos 
amigos. 

Lo segundo que advierte San Buenaventu- 
ra es que la boca del ánima y la boca con que 
habla á Dios y le dice sus sentimientos es la 
meditación, por lo que dice el Profeta 
(Ps. 11, 3): Labia dolosa in corde et corde 
ioquuti sunt»: «Labios engañosos en el cora- 
zón, y con el corazón hablaron.» Luego medi- 
tando y desseando habla el corazón. San Ber- 
nardo (serm. 45 super Cani) dice que la len- 
gua del ánima es el fervor de la oración; y 
añade: «Elinguis est anima atque infans, qua? 
.hanc non habet, et nullatenus ei potest esse 
sermocinatio cum Verbo Dei» ( 3 ). San Grego- 
rio (lib. 11 Moral., cap iv) dice que las pala- 
bras del ánima son los desseos, tanto más efi- 
caces y gratos á Dios cuanto ellos más en- 
cendidos y fervorosos. Si esto no fuera assí, 
no dijera el Profeta (Ps. 9 [según los he- 
breos 10], 17): «Desiderium cordis eorum au- 



(') 'Como azucena cutre espinas, así es mi amiga 
entre las vírgenes». 

(-) «Como el manzano entre árboles'silvestres y 
estériles, así es mi amado entre los hijos délos hom- 
bres». 

( 3 ) «Aluda está el alma é incapaz de articular pala- 
bra, como tierno infante, cuando no tiene oración. 
Inhábil es para conversar con e! Verbo de Dios». 



divit auris tua» ('); y San P>ernardo: «Todas 
las veces que lees ó oyes que el Verba divino 
y el ánima familiarmente hablan y se miran y 
hacen regalos, no quieras imaginar voces cor- 
porales: porque la habla del Verbo es infu- 
sión del don celestial, y la respuesta del áni- 
ma es admiración con nacimiento de gracias.» 
Adonde advirtió (y bien) San Gregorio (lib. 11 
Moral., cap. iv) que las hablas del ánima son 
de muchas maneras, según los diversos des- 
seos y modos de admiración. Porque de una 
manera habla con Dios cuando le considera 
Criador; de otra, cuando Padre; de otra, cuan- 
do Señor; de otra, cuando juez, de otra, cuan- 
do compañero, y de otra, cuando Esposo, 
como en este lugar, para donde se guardan las 
ternezas, los regalos y caricias, y aun las im- 
portunas alabanzas. 

Ecce tu pulcher es, dilecte mi, et decorus. 

Magister Sotomayor super hunc locum sic 
scribií: «Plerunque, inquit, sacra Scriptura 
pro superlativis utitur positivis ad laudandum 
Sponsum. Sic in presentí, puiclier pro pul- 
clierrimo positum est. Verbum auteni gra> 
cum, quod pulchro respondet, in versione 
septuaginta interprettnu proprie significat 
adolescenteni in flore íetatis sua?»; quasi di- 
cat: No sólo eres hernioso, sino mancebo, y 
de edad florida. Sanctes non male juxta he- 
b ranún transtulit: «Ecce tu dulcís es.» Quin- 
ta editio: «Jocundus;» Septuaginta: < Bonus et 
speciosus; * Biblia Hispana: «Suave» ( 2 ). Sic 
Agathius, et alii recen tiores, haciendo relación, 
no sólo de la hermosura, sino de las condicio- 
nes que le hacen amable á su Esposo. Et r.o- 

(') «Prestaste benignos oídos á la rectitud de su 
corazón». 

(') El maestro Sotomayor escribe asi interpretan- 
do este pasaje: «Muchas veces, dice, la Sagrada Es- 
critura emplea términos ó palabras llanas y senci- 
llas para expresar conceptos en grado superlativo 
en alabanza del Esposo celestial; como en este lugar 
puso hermoso en vez de hermosísimo. La palabra 
griega que corresponde á aquélla significa propia- 
mente un joven en la flor de la edad; como sí dijera: 
no sólo eres hermoso, sino mancebo y de edad flori- 
da. No anduvo tampoco errado, añade el autor, 
Sanctes ó Santes Paguiuo a! traducir, según el 
hebreo, dulce por hermoso: otros, jocundo; los Se- 
tenta, bueno y agraciado; la Biblia hispana, suave»; 
lo mismo lucieron Agatóu y otros más modernos. 
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tandnm [y es de notar] que no se contenta 
ella con decir de El que es hermoso, sino que 
añade la palabra decoras; \d est, venustas et 
dulcis. Pulehritudo enim in apta figura meni- 
brornm coiporís, cuín quadam colorís suaví- 
tate, consistit. Uecor vero, in iis, et in motu, 
et sermone, habí tu, cultu, aspectu, et oinni 
actione cerniíur. Idque recte concinnitas ap- 
pellatur; id est, donaire, gracia y sal ('). Divus 
Dionys. Areopagit. (lib. De divinis nominibus, 
cap. iv) dicit pulchrum esse unutn de qua- 
draginta quinqué nomiiiíbiis, qua? Oeo attri- 
buit sacra Scriptura. «Suapte, inquit, natura 
í)eus pulcher est, et ómnibus, quaí pulchra 
sunt, pulchritudínis causa (" . 

Quídam doctissimus in Hebneo dicit adver- 
bíum Ecce positum esse pro Quinimo, ut sit 
figura, qiue appellatur Correctio; quasi dícat 
Sponsa - Habéisme llamado hermosa, y no lo 
soy de mío, sino por vuestra benignidad y mi- 
sericordia. > Lnc.y i, 43: Et unde hoc inihi?» 
Et Math., in, 14: «Ego debeo a te baptizan, et 
tu venis ad me? ( 3 ). Harto es humillarse una 
doncella, alabada de hermosa, y reconocer á 
Dios por autor de su hermosura. Del juicio 
que hace el ánima perfecta, que ya conoció la 
hermosura de Dios, de la que tienen en sí las 
cosas desta vida, escribe divinamente Plotino 



( : ) A la palabra hermoso añade la de agraciado, es 
decir: de dulce y suave aspecto. Porque la belleza 
consiste precisamente en la debida proporción y 
disposición de los miembros junto con cierta suavi- 
dad en el color. Pero en la gracia y donaire entra 
además de esto todo lo que se refiere al modo de an- 
dar, de hablar, gesto, vestido, y á todo, en fin, cuan- 
to de algún modo dice relación á la persona. Esto 
es lo que propiamente se llama donaire, gracia, sal. 

(-) San Dionisio Areopagíta afirma que esta pala- 
bra hermoso es uno de los cuarenta y cinco nom- 
bres ó atributos que la sagrada escritura da á Dios 
nuestro Señor. Por su naturaleza, dice, Dios no 
sólo es hermoso, sino causa y fuente de toda la her- 
mosura, que por doquier hallamos repartida en las 
cosas hermosas. 

(') Cierto autor moderno, muy versado en el 
hebreo, afirma que el adverbio ecce está en lugar de 
quinimo, viniendo á ser una como corrección que 
se hace á sí misma la Esposa, como diciendo: habéis- 
me, etc.: es un acto de reconocimiento y humildad, 
como el de Santa Isabel cuando dijo: «¿De dónde á 
mi que la Aladre de mi Señor venga á mí»? y el Bau- 
tista. « Yo debo ser bautizado de ti; ¿ tú vienes 
á mi?» 



(lib. VI de Pulchro^t lib. Vil de Summo bono), 
¿Enead. (VII, cap. xxxiv et xxxv), Anibros. 
(lib. 111, epist. xn ad Freneum, et Ps. ÍÍH, 
serm. 4) et Bernard. (serm. 84 de Affuülaie 
anima' ad Verbnm). 

* ARTICULO 11 

Necesidad del reconocimiento de tos bienes re- 
cibidos de Dios y de cotejarse con ios más 
adela n fados y virtuosos para no ensoberbe- 
cerse. 

De lo dicho colijo y saco yo dos considera- 
ciones importantíssimas y dig- 



To<lns sus co-ns 
debe- el hombre 



ñas del hombre cristiano. La 
referir á oíos primera, que conozca el bien 

cuyas son, t ¡ , 0 f¡ ¿ D ; 
y como en espejo ^ J 
mirarse en Kl CliyO eS. La SCgUllda, que SÍ ña- 
para conocer jj are en s ( a ig l]na hermosura y 

gracia especial, no la coteje con 
la que se halla en las criaturas de la tierra,, 
sino con la del Esposo celestial, que escurece 
todas las hermosuras y donaires, como el sol^ 
con su luz, la de las estrellas. 

Grande era la claridad de Moisén cuando 
bajó del monte de hablar con Dios, y tanto, 
que si no era poniendo un velo delante del 
rostro, no podían mirarle los hijos de Israel; 
pero cotejada con la de Cristo, assí fué dis- 
minuida y apocada, que le pareció al Apóstol 
desvanecida y casi ninguna (II Corint., ni, 7, 8)- 
En lo profundo de la noche obscura, bien ve- 
mos lo que luce una candela, y provecho hace 
para no dar de ojos; pero salido el sol, de nada 
sirve. Bien sabe la Esposa que es hermosa, 
como ya dijimos; pero comparada su hermo- 
sura con la del Esposo, tiénese por fea. Es el 
Esposo fuente primaría de toda hermosura y 
buen donaire, de donde se deriva en las cria- 
turas todas el que tienen. Platón llamó á las 
hermosuras de las cosas criadas rayos ó cen- 
tellas de la hermosura increada, que tanto 
más se les comunica y hace hermosas cuanto 
más se allegan á Él. Empero, las que más al- 
canzan y participan, ¿cuáles son? Los ángeles 
y las almas puras no se puede decir que tie- 
nen hermosura, en respecto de la del Esposo, 
á quien refiere lo que tiene la Esposa, dicien- 
do: Ecce tu pulcher es, dilecte mi, et de- 
corus. 

Los exploradores de la tierra de Promissión, 
cuando entraron en ella para reconocerla y 
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saber la gente que había (Deuter.) (sic) (a), 
debieron de ir muy presumidos y confiados, 
parecicndoles que eran muy hombres mas lue- 
£0 que vieron otros, que cotejados con ellos 
<?ran hormigas (»), abajaron los humos y co- 
nocieron su pequenez. Si vos queréis parecer 
hermosíssima siendo fea, acompañaos de sa- 
yaguesas,— que lo son sobremanera;— que en- 
tre damas y en la corte pareceréis lo que sois; 
y el que se dessea galán no lo siendo, vayase 
á un hospital de contrahechos y tullidos; pero 
no adonde todos son sanos y se precian de 
galanes. ¡Ay de nosotros, que presumimos de 
virtuosos porque ponemos los ojos en nues- 
tra virtud y no en la de los grandes del reino 
de Dios! Somos pigmeos ó hormigas en com- 
paración de los cortesanos del cielo, y en res- 
pecto de Cristo somos nada. En este espejo 
se miraba aquel (-) que, siendo uno de los 
grandes de Dios, decía que era el mayor pe- 
cador del mundo. Y San Pablo (/ 77///., I, 15), 
que él era el primero [de los pecadores]. 

Diga, pues, la Esposa, que razón tiene de de- 
cirlo: ECCE TU PULCHER ES, DILECTE MI, ECCE 
TU PULCHER ES, ET DECORUS. Vos, Seilor, S0ÍS 

el hermoso, y de Vos se deriva y mana toda 
la hermosura que yo tengo, no por cierto com- 
parada con la vuestra, sino en cuanto criatura 
levantada por Vos en dignidad tan alta como 
es la de amiga y esposa. La hermosura y be- 
Jleza, de vuestro la tenéis y de naturaleza os 
viene; la que yo tengo, por vuestra gracia la 
tengo; y si en cuanto hombre sois hernioso 
por la gracia divina, por ella y por la vuestra, 



(a) Debe leerse asi: Núm. } xin, 3 sígs. 



(') Parece a primera vista confuso el pensamiento 
del autor, como si quisiera decir que los de la tierra 
de Promisión eran los que aparecían como hormi- 
gas, siendo precisamente lo contrario. Sería, pues, 
más claro decir: comparados con los cuales, ellos, 
los hebreos, parecían como hormigas, etc.; hacérnos- 
lo notar para no dar lugar á confusión. 

(O Debe referirse en este lugar al seráfico Patriar- 
ca San Francisco, de quien sus biógrafos refieren 
hechos y anécdotas mil en este sentido. No es esto 
decir, ni mucho menos, que otros muchos santos no 
se hallen en el mismo caso, pues precisamente estas 
santas porfías para buscar y abrazarse con la huinü- 
-dad son el distintivo de todos los verdaderos sier- 
vos de Dios. 
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que en efecto sois Dios y hombre, soy yo her- 
mosa. 

De grande importancia es para conservar el 
alma la interior hermosura, este reconocimien- 
to humilde y el referir á Dios todo lo bueno, 
no adjudicando nada para sí. En el amoroso 
- , , trato de Dios con el alma hay 

l.o que nay bue- J 

nocí) nosotros, grandes comedimientos y bue- 
aimquc se iiame nas cor tesías, que siendo todo 

nuestro, es fie 

Dio>, y d li el caudal que tenemos suyo, lo 
sc<ici>e la boma fiama nuestro. Y éstos y lo que 

> s "iu < dio. ^ nuestra industria y trabajo 
obramos, llamamos suyo. Está Moisén tratan- 
do con Dios de la idolatría del pueblo, y díce- 
le [Dios] (Exoci., xxxn,7): El pueblo que tú sa- 
caste de Egipto y redemiste de la dura ser- 
vidumbre.» Y responde Moisén (ib., 11): Cur, 
Domine, iratus est furor tuus contra popuhun 
tuum, quem tu eduxisti de térra AÜgipti» ('). 
Dios llama pueblo de Moisén á su pueblo, y le 
atribuye la salida y libertad de Egipto; y Moi- 
sén dice que el pueblo es de Dios, y que Él 
le libertó. Comedimientos cortesanos entre 
Dios y los suyos. Él dice que las obras son de- 
llos; ellos, que son suyas dél. Él los obliga 
haciéndoles autores del bien que hacen, y 
ellos cumplen con su obligación refiriéndolas 
á ÉL Da el rey una encomienda á un caba- 
llero, y él la trae en el pecho para honrarse 
con ella y reconocer á su bienhechor. < Tu 
auteni, Domine virtututn, cum magna reveren- 
tia disponis nos» (Sap., XII, 18). «Usáis, Señor 
de las virtudes, con nosotros de grandes res- 
petos < (¿7); tratáísnos con extraña reverencia. 
Ojalá le respetássemos nosotros á Él como Él 
nos respeta á nosotros. «Omnia opera nostra, 
decía Isaías (b), operatus es nobis.» Nada 
hay en mí que no venga de vuestra gracia y 
misericordia; mis obras todas vuestras son, 
pues que sin vos ninguna cosa puedo hacer 



(a) Aquí, como más abajo en el verbo respetáse- 
mos y respeta, hemos suprimido la r, que añade el 
autor: respecto, respectásemos, respecta. 

(b) Aunque el impreso dice Jeremías, es una dis- 
tracción del autor, pues son estas palabras de 
fsaias, x.xvi, 12; por eso lo corrijo. 



(') «¿Porqué, oh Señor, se enardece asi tu furor 
contra el pueblo tuyo que tú sacasie de la tierra de 
Egipto...?» 
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que sea meritoria, ni de vuestra gracia, ni de 
vuestra gloria. 

Millares de ejemplos tenemos de la divina 
Escritura; pero de todos quiero referir aquí 
uno solo del Apocalipsi. Allí dice San Juan 
(Apoc. iv, 10), que vió abiertos los cielos, y que 
delante de Dios, entre tanto que la música ce- 
lestial cantaba los Sattctus de la Missa de la 
Santíssinia Trinidad, estaban veinte y cuatro 
viejos coronados con coronas de oro, que» 
hincadas las rodillas, miüebant coronas suas 
ante tronum [ponían sus coronas ante el tro- 
no]. Por estas coronas entienden los santos 
las insignias de las virtudes que en esta vida 
habían alcanzado, y el quitárselas y arrojarlas 
á los pies de Dios significa que, aunque ellos 
fueron los que trabajaron, y sus cuerpos los 
arneses que llevaron los golpes, la gloria de 
todo se debe á Dios, que les dió la fortaleza 
para vencer. Este era el blasón de la tapice- 
ría real de David, y el libro escrito de todas 
sus obras. (Ps. 113, 9; según los hebreos, P : 
«Non nobis, Domine, non nobis, sed no- 
mini tuo da gloríam» ('). Divus Bernardus 
(serm. 13 in Cant.) dice: «El origen de las fuen- 
tes y de los ríos es el inar, y de las virtudes 
y de las ciencias, Cristo Jesús.» Desta fuente 
mana la continencia de la carne, la industria 
del corazón y la rectitud de la voluntad; de 
aquí el buen ingenio, la elocuencia y las agra- 
dables costumbres. Aquí están escondidos los 
tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios; los 
castos consejos, los juicios justos, los desseos 
santos, arroyuelos son desta fuente. Y sí tan- 
ta copia de aguas por los secretos veneros de 
la tierra sin cessar vuelven al mar [de] donde 
salieron, para otra y otras veces salir á luz, en 
beneficio nuestro, ¿por qué estos ríos espiri- 
tuales, que del océano infinito de la bondad 
de Dios se derivaron y derivan cada hora á 
nosotros, para que puedan regar continua- 
mente los campos de nuestras almas, no vol- 
verán á su propia fuente sin intermissión ni 
fraude? AI lugar donde salieron vuelven los 
arroyos (Eccles., i, 7), de las gracias, para que 
otra vez corran. «Renúttatur ad suum princi- 
piuni atieste profluviuni, quo uberius térra? 
refundatur.» 

¿Cómo será esto? El Apóstol lo dice (I 77- 



( l ) «No á nosotros, Señor, no á nosotros, sino á 
tu Nombre d:i toda In gloria.» 



inotheum, V) (ste) (a): «In ómnibus gratias 
agentes* ('). Cualquiera cosa que te parezca 
que tienes de virtud ó sabiduría, luego lo has 
de referir á Cristo, virtud y sabiduría del Pa- 
dre; esso es volver las aguas al mar para que 
más abundantemente corran. No quiere Dios 
que le volváis lo que ya una 

De tOllaS SUS CO- , . , r x J ii 

>as debe el hom- VeZ 0S dl0 > S,n0 el frut ° «kilo, 

bre <iar gracias a que es la confessión de alaban - 

Diosyscrk-agra- za . « V¡tulos labiorilUl COllfiteil- 

decido. 

tiu ni», etc. ( a ). Como el horte- 
lano, que riega los árboles y no les pide el 
agua que les comunica, sino fruto en lugar 
della. Y Dios, ¿qué pide? La gloria y alaban- 
za de todo el bien que hacéis y de todo lo que 
habéis recibido.» Quidquid in rebus reperit 
delectanienti, regerit in gloriam Factoris», se 
canta de nuestro padre San Francisco (Antí- 
fona 5. a in primis Vcsperis festi): «Todo cuanto 
hallaba de gusto en las criaturas, lo refería á 
gloria del Hacedor della.» Luego que Abraham 
assentó tienda junto á la encina, en el valle de 
Mambre, edificó allí un altar para Dios. (Gene- 
sis, xiii, 18). Adonde notó Crisóstomo (Chris., 
homilía 33 in Gén.) el ánimo grato del santo 
Patriarca, que no esperó al cumplimiento de la 
promessa divina para darle gracias por ella, 
sino de antemano quiso dárselas para obligar 
á Dios más á que cumpliesse su palabra; por- 
que con ninguna cosa se siente Dios más 
obligado que con el agradecimiento. <=Lau- 
dans invocabo Domínuui, et ab ininúcis meis 
salvus ero» (Ps. 17, 4) ( 3 ). Primero alaba que 
pida, y con esto assegura el recibo: que no 
puede Dios dejar de ser liberal y manirroto 
con quien es agradecido. 

San Bernardo, super illa verba (Cant, n, 0): 
Lojva ejus sub capite meo, et dextera illius am- 
plexabitur me ('), advierte (Bernard., serm. 51 
in Cant.) que es tan agradecida la Esposa, . 



(a) Debe ser; Ephes., v, 20. 



( ! ) «Dando siempre gracias por todo á Dios Pa- 
dre...» 

(*) «Ll sacrificio de la alabanza que le tributan los 
labios del agradecido á sus beneficios.» 

(') «Invocaré, pues, al Señor con alabanzas, y me 
veré libre de mis enemigos.» 

(*) *Perc mi esposo pondrá su mano izquierda de- 
bajo de mi cabeza y con su diestra me abrazará.» 
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que no sólo da gracias porque el Esposo le 
puso debajo de su cabeza la mano, como por 
almohada, para que descansasse, sino tam- 
bién porque lia prometido abrazarla con la 
derecha, para que deprendas á ser grato, y 
de manera que prevengas con lmcimiento de 
gracias á los beneficios de Dios. San Jeróni- 
mo (Hieran., tom. IV in ¡sai., xxix (sic) (a) 
dice que es tradición antigua de hebreos que 
la enfermedad del rey Ezequías le vino por- 
que, habiendo oído la nunca oída victoria de 
los judíos y muerte del rey de los asirios, no 
se convirtió á Dios con nacimiento de gra- 
cias. El mismo, declarando aquel lugar de 
Job {Job. XXXix, 37): Quis enarrabit rationem 
cceloruni, et concent um cceli qnis dormiré fa- 
«>/?('), entreoirás cosas dice (Hieron., in 
capítulo xxxvui, tom. IV) que no es possible 
faltar la música del cielo, esto es, las alaban- 
zas de los ángeles que siempre con incansa- 
bles voces están diciendo: Santo, Santo, San- 
to, por el gran conocimiento que tienen délas 
mercedes recebidas de Dios. «Oportet igitur 
gratum esse homhiem et devotum, qui, per- 
cepta gratia? muñera, non modo nianere síbi 
desiderat, sed multiplican (Bernard., serm. 2 
de sept. misericordii). ¿Quieres que se conser- 
ven en ti los dones de la gracia y que se mul- 
tipliquen? No seas ingrato. «Peremptoria si- 
quidem res est ingratitudo, hostis gratke, hú- 
mica salutis» ( á ). El que vuelve la pelota, si 
la calienta en la mano,— si la detiene, digo—, 
y tarda en volverla, hace falta; y el que luego 
al punto que recibe el beneficio de Dios no 
acude con el agradecimiento y reconoce el 
bienhechor, falta en su obligación y ata las 
manos para que de ahí adelante no le haga 
otros de nuevo. 

Divus Agustinus (in Soliioquiis), habiendo 
traído á la memoria los muchos y grandes be- 
neficios recebidos de la mano de Dios, y dá- 
dole gracias por ellos, vuelto á Él le dice: «Sé 

(a) Los capítulos de Isaías en que se narra la des- 
trucción del ejército de los asirios por el ángel del 
Señor y la enfermedad del rey Ezequías son, respec- 
tivamente, el xxxvu y xxxvui 



(') -¿Quién podra explicar la disposición de los 
cielos, ó hacer cesar sus armoniosos movimientos?» 

(0 «Nociva cosa es la ingratitud, opuesta á la gra- 
cia y enemiga de la salvación.» 



yo muy bien que la ingratitud te desagrada 
mucho, que es raíz de todo el mal espiritual, 
y un viento cierzo que seca y abrasa toao el 
bien, y atapa la fuente de tu misericordia para 
con los hombres, mediante la cual los males 
ya muertos reviven, y las obras vivas mueren 
y nunca más se alcanzan». Como se vió en 
aquel criado de aquel gran rey que, habiéndole 
perdonado diez mil talentos, olvidado de tanto 
beneficio, no quiso perdonar á su hermano ni 
csperalle por cíen reales (Math., xn) (sic) (a). 
Por lo cual, como ingrato fué echado en la cár- 
cel tenebrosa del infierno, hasta que pagasse 
el último cuadrante. No será, á lo menos, ar- 
güida de ingrata la Esposa; porque, alabada 
de hermosa por su querido Esposo, conocién- 
dose: lo primero, fea en su comparación; lo se- 
gundo, que aquella su hermosura era partici- 
pada de su infinita hermosura, tan humilde 
como agradecida, le vuelve la gloria, diciendo: 

ECCE TU PULCHEK ES, DILECTE MI, ET DE- 
COR US. 

* ART1 CULO 111 

De ta hermosura de Cristo en cuanto Dios 
y hombre verdadero. 

Déla hermosura de Dios pudiéramos hacer 
un largo tratado; porque no es 

Dios es suma- tafl ^ Máo en e j mundo que el 
mente hermoso, ^ 

y aunque coinu- sol es claro, y que alumbra* 
nica esta sn her- como q ue r)¡ os es infinitamente 

moMira, nunra se 

disminuya hermoso. San Dionys. (hb. de 
Divinis nominibus, cap. IV) llama 
á Dios super substantiale pulchrum [belleza 
sobresubstancial], porque Él da y comunica á 
todas las criaturas la hermosura que tienen- 
Es hermoso, y hermoso de todas partes, y 
siempre de una manera hermoso, cuya her- 
mosura ni amanece de nuevo, ni se pone, ni se 
augmenta, ni se disminuye, aunque se comuni- 
cara á otros mil mundos mayores que éste. V 
si es assí verdad, como lo es, y toda la escuela 
de los teólogos y filósofos lo confiessan, que 
deste pulchro participan toda la hermosura 
que tienen las cosas hermosas, y por él en- 
tienden los ángeles, raciocinan los hombres, 
sienten los brutos, los cielos y elementos se 
mueven, viven las plantas, y son las piedras y 
los demás entes, bien se sigue que ha de ser 

(a) Debe leerse así: Math., xvm, 28. 
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infinitamente hermoso; fuera de que Dios es 
amor, y el amor, como quieren los platónicos, 
no es otra cosa que desseo de hermosura. 

De aquí es, según lo testifican las Sagradas 
Escrituras, que no solamente es Dios infini- 
tamente bueno y infinitamente hermoso, sino 
que todas las cosas que son suyas son por el 
misino caso buenas y hermo- 

'I oclas las cosas • , , . j , 

de Dios son muy sas. Porque si de la razón del 
buenas y hermo- bien y de la hermosura es co- 
municarse á otros, el que es 
bueno y hermoso infinitamente no puede pro- 
ducir sino cosas buenas y hermosas, á las cua- 
les se comunique.,Esta comunicación, como lo 
tiene la fe cristiana, fué de dos maneras: una 
que los teólogos llaman cid intra; otra, cid ex- 
tra; la primera es ab eterno; la segunda, en 
tiempo; de aquélla no hablemos, que es inefa- 
ble; de ésta, con mucha brevedad y no más de 
lo que se dice en el Génesis (Genes, I, 31) ; 
«Vidit Deus cuneta, qtue fecerat, et erant val- 
de bona ('), y, por consiguiente, valde pul- 
chra [muy hermosas]; porque bonum et pul- 
chrum [bueno y hernioso] son términos con- 
vertibles, que lo que se dice bueno es ne- 
cessariamente hermoso, y lo que es hermoso, 
bueno. 

Sigúese de lo dicho que Cristo nuestro Se- 
ñor, Esposo querido del alma, Esposa suya, en 
cuanto Dios es hermoso, y gracioso en cuanto 
hombre. En cuanto Dios, habla de Él el Sabio 
cuando dice (Sap. y Vil, 26): «Candor est lucis 
aiternae, speculum sine macula, et imago bo~ 
nitatis illius.» Es blancura de luz eterna; esto 
es, luz puríssima que mana del Padre, como de 
luz eterna, espejo sin mácula de la majestad de 
Dios, porque en sí mismo representa su ma- 
jestad y poder, y imagen de la bondad de Él, 
porque es pleníssima representación, como 
dice la Olossa, de ía bondad del Padre. Mu- 
cho más hernioso es que eí sol, que en su com- 
paración es tiniebla y noche. 

Pues, en cuanto hombre, ¿cuánta es su her- 
mosura? El Profeta santo lo dijo en aquel epi- 
talamio ó carmen nuptial (Ps. 44,3): < Specio- 
sus forma prae filiis honiinum, diffusa est gra- 
tia in labiis tuis * ( 2 ). Desta hermosura de Cris- 



(*) «Vio Dios todas las cosas que bahía hecho, y 
eran en gran manera buenas.» 

(*) «Oh tú el más gentil en hermosura entre los 
hijos de los hombres; derramada se ve la gracia en 
tus labios. > 



to hombre dijimos algo declarando aquellas 
palabras: Recti diligunt te (♦). Fué hermo- 
síssimo el Esposo de la Iglesia, assí en el 
cuerpo como en el alma, sobre todos los hijos 
de ios hombres; porque obrando el Espíritu 
Santo con su divino poder y virtud, nació de 
la Virgen Santísima, de todas las mujeres de 
Palestina y de todo el mundo ía más bella; 
por esto figurada, no sólo para declarar la 
hermosura de su ánima, sino también ía de 
su cuerpo, en aquellas que el pueblo hebreo 
celebró por herinosíssimas en todo género 
de hermosura. Rebeca, Raquel, Judit y Hes- 
ter. Y si la hermosura del fruto dice la ex- 
celencia del árbol que le lleva, ¿quién podrá 
poner duda en que de Madre tan bella haya 
salido tan bello Hijo? Y si, como dijo Platón, 
el ánima hermosa está en cuerpo hermoso, 
siendo la de Cristo hermosíssima y desde el 
instante de su concepción unida, junto con el 
cuerpo, al divino Verbo, por unión hipostática 
y llena de toda diferencia de gracias, ¿quién 
no dirá que fué sobre todos los hijos de los 
hombres hermoso? 

Más hay en ello: que habiendo de convenir 
lo figurado con la figura, y estando figurado 
Cristo en Jacob y Josef, hermosíssímos, forzo- 
samente hubo de ser de admirable hermosu- 
ra. Pero lleguemos á considerar, si podemos, 
la de su ánima santíssima; que 

VA anima de Cris- s j n ¿ s t a j a ¿ e \ cuerpo es Vana 

to, más linda _ 

y hermosa que Y engañosa, como dúo el Sabio, 
todas las criatu- y Orígenes dice: «Decorem noli 
ra * <lc rra° y lIL extra te qua j rere, sed circa ani- 
mi religionem, ubi vera est pul- 
chritudo» ( 2 ) Y considerémosla assí de ia au- 
sencia del pecado como de la plenitud de la 
gracia y del resplandor de la gloria, y hallare- 
mos que el ánima de Cristo vence todas las 
hermosuras, no sólo de los hombres, sino de 
los ángeles y de todas las criaturas juntas. 
Ni tuvo pecado, ni pudo tenerle, ni le faltó 
alguna gracia; porque estuvo lleno della, y de 
verdad, como dice San Juan (Joan., l, 14), y de 
su plenitud ía recibe toda la Iglesia, y, sobre 
todo, siendo viador, era comprehensor, veía la 
divina essencia y era bienaventurado y llena su 
alma de gloria. Pues, ¿por qué no le llamare- 



(') Lección segunda, art. VI, pág. 141-8. 

(•') «No busques fuera de ti la verdadera y real 
hermosura, sino en el alma, en donde está la verda- 
dera belleza.» 
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mos y confessaremos, con la Esposa, hermoso 
y bello, no una, sino muchas veces? ECCE TU 
PULCHER est, etc. Ninguna hermosura de 
cuantas Dios crió le falta á Cristo: hermosa es 
la luz, hermoso el sol, hermosa la gracia y her- 
mosa la gloria. Pues en las divinas Escrituras 
se llama Cristo luz que alumbra á todo hom- 
bre que entra en el mundo; sol de los que te- 
men á Dios, lleno de gracia y por quien se de- 
riva en nosotros y se nos comunica, y, final- 
mente, es nuestra gloria y vida eterna, no sólo 
en cuanto Dios, sino en cnanto hombre unido 
.a! divino Verbo. Por esso dijo Él mismo 
(Joan., Vil) (sí'c) (a): «Ha?c est vita ¿eterna, ut 
cognoscant te Deum verum, et quem missisti 
Jesum Christum» 

San Bernardo (serm. 45 in Cant.) encarece 
mucho esta repetición de la Esposa: ¡Cuán 
hernioso eres, querido mío, cuán hermoso 
eres!, y dice que para ver esta hermosura fue- 
ron necessarios los ojos de paloma de que el 
Esposo la había antes alabado. Quam pulcher 
-es angelis tuis, Domine Jesu, in forma Dei, in 
•die rcternitatis tuaí, in splendoribus sancto- 
rum, ante Luciferum geni tus! ¡quam mihi deco- 
rus, Domine, in ipsa hujus positione decoris! 
Et enim ubi te exinanistí, ubi naturalibus ra- 
diis lumen indeficiens exuisti, ibi pietas magis 
enituit, ibi claritas plus effulsit, ibi amplius 
gratia radiavit. Quam clara mihi oriris stella 
ex Jacob! (Num., xxiv, 17) quam lucidus flos 
de radice Jesse egrederis! (Isai., xi, 1). Quam 
jucundum lumen in tenebris, visitasti me 
oriens ex alto! Ubique, Domine Jesu, anima» 
amanti pulcher appares: pulcher in coelo, pul- 
cher in monte Calvario, pulcher inter ángelus 
regnans, pulcher inter latrones pendens, pul- 
cher ad dexteram Patris sedens, pulcher in 
cruce pro nobis nioriens ( 2 ). 

(a) Debe leerse de este modo: Joan., xvn, 3. 



(') «Y la vida eterna consiste en conocerte á ti, 
solo Dios verdadero, y á Jesucristo, á quien tú en- 
viaste.- 

(-) «¡Qué hermoso eres, oh Jesús mió, en cuanto 
Dios para tus ángeles, que siempre te ven y te con- 
templan en el esplendor de tu eternidad, engendra- 
do antes que el lucero de la mañana! ¡cuán hermoso 
también para mí en la posesión de tanta gloria y ma- 
jestad! Porque allí donde tú tanto te humillaste des- 
pojándote de tu gloria, hiciste resaltar más tu her- 
mosura, brillando con luz más esplendorosa tu pie- 



¡Dios nos deje conocer esta hermosura del 
Calvario, por la cual tanta gloria tiene Cristo 
en el cielo! 

* ARTICULO IV 

Declara cuál es el lee lio florido de que habla la 
Esposa, deteniéndose especialmente en mirar- 
lo como símbolo de la paz, y del descanso de 
Cristo en el seno de su Madre, en el sepulcro 
y en la buena conciencia. 

Sígnese en el texto: Lectulus Nüster flo- 
kidus. Aquila: «Lectulus noster viridís, vel flo- 
ridus.» Vatahlus: Umbrosns, vel vireus.» 
Ambrosius: «Acclinatio nostra opaca.' Ex 
Hebrseo sic ad verbum: Lectulus noster uin- 
brosus est.» Septuaginta: «Ad cubile nostrum 
umbrosns, scilicet, aceesisti.» Philo., Episc. 
Carpathim: «Accubatio nostra in umbra; id est, 
mors iu protectione tua. His praehabitis rem 
altius considerantes, dicendum hoc loco exis- 
timo, illud Apoc, xxn, 15: Foris canes, et ve- 
ncfici et impudici, et homicida?, et idolis ser- 
vientes, et omnis qui amat, et facit menda- 
cium» ( l ). 

Nuestro lecho, florido es; las vigas de nues- 
tras casas, de cedro son, y los zaquizamís ó 
maderos que traban la obra, de ciprés, made- 
ras incorruptibles y olorosas. Quien tuviere 
ojos de paloma, sencillos y honestos, no se 
ofenderá oyendo estos requiebros del Espo- 
so y Esposa; pero sí el que los tuviere, como 
dijo San Pedro (II Petr., II, 14), «llenos de adul- 
terio y de perpetuo pecado.» Estos huyan de 

dad, tu misericordia y tu grande bondad. ¡Con cuán- 
ta luz naces para mi, oh estrella de Jacob! jqué flor 
de Jesé más esbelta y graciosa! ¡qué luz más brillan- 
te despides en medio de las tinieblas que me ro- 
dean, viniendo á visitarme de lo alto del cielo! Sí: 
siempre y donde quiera eres hermoso, oh Jesús mío: 
hermoso en el cielo, en el calvario, entre los ángeles, 
entre los ladrones, sentado á la diestra del Padre y 
muriendo por nosotros en la cruz.» 

(•) Queden fuera (de la Jerusnléu celestial y del 
consorcio y compañía de las almas justas) los pe- 
rros, y los hechiceros, y los deshonestos, y los homi- 
cidas, y los idolatras, y todo aquel que ama y platica 
la mentira.» — Como no hace al caso traducir lo que 
no encierra ningún documento ni doctrina espiritual, 
mística 6 ascética', dejamos para los eruditos, tal 
como el autor las trae, las diversas y varias leccio- 
nes que los intérpretes han dado á las palabras de 
este versículo que vamos comentando. 
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aquí, que no tienen licencia para llegar á este 
lecho, «que le guardan sesenta fuertes de los 
fortíssimos de Israel, todos con espadas en la 
cinta, doctíssinios y muy diestros en el arte 
militar (Cani., IV) (sic) (a).» En el libro de los 
Proverbios (Prov., Vil, 5 sig.) pinta Salomón una 
ramera que, provocando á 1111 mancebo desco- 
razonado y deshonesto á sus abrazos y rega- 
los sensuales, le dice: «lntexui fnnibus lectu- 
1 li ni meum, strnvi tapetibns pictis ex ¿Egipto: 
aspersi cubile meum myrrha, et aloe, et cina- 
momo. Ven i, inebriemur uberibus, et fruamur 
cupitís aniplexibus»: «Mi lecho tengo tejido y 
enlazado de cordeles (para enlazar bien y en- 
redar al que una vez cogen entre manos), col- 
gado y aderezado de tapicería de Egipto, con 
figuras diferentes, provocadoras á lujuria; mi 
aposento está rociado con agua de olores, y 
quemadas pastillas finissimas. Ven y embria- 
guémonos en el amor, y gocemos de los des- 
seados abrazos.» La que aquí habla, mala mu- 
jer es, que, ausente su marido, trata de ofen- 
derle, y para salir con su intento provoca al 
incauto y mal considerado mancebo con es- 
las caricias. Empero la Esposa habla con su 
Esposo, y como tan modesta, aunque desseo- 
sa de gozarle con quietud y de tener hijos es- 
pirituales deste matrimonio santo, de sólo el 
lecho y maderas de las casas hace mención: 

LECTULUS NOSTER FLORIDUS, TIGNA DOMORUM 
NOSTRARUM CEDRINA, etc. 

Todo esto huele á santidad y pureza. Es el 
Esposo (Hebr. Vil, 26) santo, inocente, no en- 
suciado, apartado lejos de los pecadores y más 
alto que los cielos; por esso se le convida con 
cama florida. Y viene bien y muy á propósito la 
m * translación umbrosus et con- 

Tcodoreto dice: 

♦ Sombrío, esto densus: florido y sombrío; som- 
rs, amparado por 5 r ¡ 0 porque no pueden lleear á 

l.i «racia del Es- ' 1 / ' ... 

pirita santo dei el los ardores del sol de la con- 
ardordeipc- cupiscencia carnal; florido, por 
la fecundidad, porque la pala- 
bra florecer, no sólo en lengua hebrea, sino en 
otras, significat augeri, feliciter agere et fa> 
cundum esse. Ita multi pro florido faecundum 
ínterpretantur: ut de faecunditate Ecclesiae lo-« 
quatur Sponsa ('). Y felicidad es, y bendición 



(a) Son estas palabras del cap. ut, 7. 



( ! ) Florecer significa aumentarse, crecer, suceder 
prósperamente, y ser fecundo. Por eso, muchos tra- 



del cielo, tener muchos hijos. Ita Aristot., lib. 1 
Reth., cap. v; et Philo., lib. de Circunc, tom. II, 
pág. 1G8; et Hiero., epist. de Virginitatis custo- 
dia, ad Eustoch.; Ambros., lib. 1 de AbrahGm y 
cap. vil de fcecunditate Eccíesice, ve l animo? per- 
feetce. (Legendus Fhilo, iu libro quis rerum di- 
vinarían sit licores, tom. 1, exponens ilhid Géne- 
sis, XV, 2: Ego vado absque liberis, etc). Et li- 
bro de Migratione Abralio?, tom. 1, pág. 354; 
Eusebius Cesar.., lib. XV de prceparatione 
Evang., cap. xxvinillud ¡sai., xxvi, 17: A timó- 
le tuo concepimus. Inter omnes antem uniiui 
andiamus Fulgentium, epist. 3 ad Probam: ln 
copula vero conjugii istius spiritualis cum 
Christo, síc conjungitur anima, ut etiam con- 
servetur Intacta: quautoque magis integritas 
et virginalitas viget, tanto magis inmortalita- 
tis íaecunditas pollet. Sic enim non est morta- 
lis fructus ex corpore, ut immortalis fructus 
non desit in corde, ubi materialis accesus non 
vitiat corpus; qui Christi spiritualis amplexus 
et animain servat, et corpus. Bene ergo diei- 

tur. LECTULUS NOSTER FLORIDUS. SpOllSUS 

enim floridus fioridum amat lectulum.» Hinc 
Plato, in Lyside: «'Amor, inquit, ínter flores ha- 
bitat, quoniam in eo, quod floribus caret, aut 
defloruit, sive corpus, sive animus, sive quod- 
vis aliud sit, amor ipse non insidet.» Es her- 
mosissimo, y apaciéntase entre flores, y quiere 
cama florida. Bene autem doctissimus e Socie- 
tatejesu Pater Sa, per lectulum fioridum, lo- 
cum contemplatíonis intelligit, ubi anima Deo 
jungitur desideriis sanctis, quasi floribus ple- 
num, et coelesti suavitate. Hic locus est, in 
quo anima sancta simuí cum Christo dormit» 
et requiescií in pace ('). 



ducen la palabra florido por fecundo y vienen a en- 
tender en las palabras de la Esposa que quiere sig- 
nificar por ellas la fecundidad sobrenatural de la 
Iglesia.— Léanse los autores citados, especialmente 
á Filón en el libro que intituló: Quién es el heredero 
de las cosas divinas, tomo 1, al exponer aquello del 
Génesis: Yo muero sin hijos, etc., y en otros varios. 

(') Oigamos, entre otros, á San Fulgencio, quien, 
escribiendo á la virgen Proba, dice: «En el matrimo- 
nio espiritual, en la unión sobrenatural dd alma cni 
Cristo, ningún detrimento padece ésta, antes bien» 
cuanto más perfecta es la virginidad é integridad del 
alma, tanto más íntimo y estrecho es el vínculo que 
la une á Dios. Falta en esta unión, es verdad, la fe- 
cundidad corporal, pero no la espiritual, aumentan- 
do juntamente por aquella divina unión la integridad 
del alma y del cuerpo. Con razón, pues, dice la Es- 
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Pero, ¿qué paz es ésta, dice Ricardo, por la 
cual y en la cual el alma duer- 
Oozadcpaz et me> perdida la memoria de to- 

alma cuando tic- , t . 

n« cumplido sn/n das las cosas exteriores, y ol- 
de su Hesseo.se- vidada de sí misma, y puesta 

t ' UU *dad? l>aCí sobre sí, toda se cuela y íras- 
passa en Dios? Esta es aquella 
paz que, según el Apóstol, encierra lodo el 
bien y un interior verdadero y cumplido gozo, 
y, como sí dijéssenios, una superfluencia ó 
abundancia de espirituales delicias, y una har- 
tura maravillosa y inefable de desseos celes- 
tiales. «Perfecto y consumado gozo, dice Ri- 
cardo, no le puede nuestra ánima tener en la 
estrechura de la presente vida; pero sí gozo 
lleno, porque puede tener tanto dél cuanto 
ella puede abarcar, y entonces verdadera- 
mente goza de su paz cuando en aquello que 
halla dentro de si, de la dulcedumbre divina 
siente se resuelve.* 

Esta paz, para que sea llena, consiste en dos 
cosas; scilicet [ó sea], en la contemplación de 
la verdad y en la hartura de la interior suavi- 
dad. Primero ha de ver el ánima á su querido, 
y luego arrojarse en sus brazos y recebirel 
beso desseado y pedido con tanto ahinco en 
estos Cantares, porque Él es suma hermosura. 
La hermosura pertenece á la vista, y la suavi- 
dad al gusto; lo que se ve, es como cosa exte- 
rior; mas lo que se gusta, comienza á ser in- 
terior, y, según esto, de mejor condición es el 
gusto que la vista, porque lo que gustamos 
encorporámoslo con nosotros y nos hacemos 
una cosa con ello; mas lo que venios, quéda- 
se ello en si misino, apartado de nosotros. Assi 
es, que cuando recebimos la infusión del di- 
vino Espíritu, en cierta manera nos unimos á 
El y somos hechos un espíritu con Él, como 
dijo el Apóstol (I Corint, vi, 17). Esta es aque- 
lla verdadera y llena dulcedumbre de la infu- 
sión divina, suma y singular delectación, que 



posa: Florido es nuestro lecho. Esposo Huno de her- 
mosura y de la fragancia y suavidad de las flores 
quiere morar en lecho florido.» Por eso dijo Platón: 
• El amor mora entre flores, y se ausenta de quien es 
árido ó estéril, ó se halla agostado 6 yermo, sea 
quien fuere.» Con mucho acierto un docto escritor 
entiende por lecho florido el estado de la contempla- 
ción, en el cual el alma se une á Dios por medio de 
los santos deseos y aspiraciones. Aqui es donde el 
alma, unida á Cristo, descansa en su seno amoroso y 
blando. 



sola puede satisfacer al desseo del corazón y 
hartar su hambre tragona. Esta sola es pode- 
rosa para reprimir la fatiga de nuestros ape- 
titos, la que compone nuestra ánima para la 
paz verdadera, porque, hallada, no tiene más 
que inquirir ni buscar, ni lo que tiene puede 
abarcar ni comprehender. 
Pero, ¿por qué grados se sube á esta paz? 

«Primo, inquit Ricardus, est de- 
ror seisgradosso s ¡d er ¡¡ su j longa expectatio, ex- 
sube a la paz del t t , . . 

alma. pectatioiiem sequitur eireuns- 
pectio, circunspectionem con- 
templado, contemplationem admiratio, admi- 
rationem exultatio, exultationem dulcedo.» En 
el primer grado está la esperanza; en el se- 
gundo, la circunspección; en el tercero, la« 
contemplación; en el cuarto, la admiración; en 
el quinto, la exultación; en el sexto, la dulzu- 
ra. Primero es el ánima interiormente certifi- 
cada de la venida de su Esposo, y con esta 
certificación comienza á esperar, conforme á 
la palabra que le tiene dada por Isaías: «Ex- 
pecta; qui venturus est, veniet > [espérale; el 
que ha de venir, vendrá con toda certeza]. 
Mira frecuentemente á todas partes á ver s 
viene su querido; si por ventura viene del 
Oriente, ó del Poniente, ó de los montes de- 
siertos, y al fin viene del Austro, de su infinita 
caridad; no lerdo y espacioso, sino como el 
cervatico, saltando montes y atravessando co- 
llados. Y llegando, dice (CanL, VI, 4): «A verte 
oculos tuos a me, quia ipsí me avolare fece- 
nint.» Como quien dice: Mira que me mires 
como conviene; que hay mirar que me destie- 
rra, y hay mirar que me hiere y captiva. Esta 
es la circunspección, y sigúese después della 
la contemplación, que es cuando el ánima co- 
mienza á ver en ella lo que tanto ha desseado, 
esperado y buscado. 

Luego tras de la contemplación, ó por me- 
jor decir en ella, viene la admiración; porque 
contempla y vee al que es hermoso sobre to- 
dos los hijos de los hombres, y crece la ad- 
miración al passo que la contemplación, y con 
cuanto más claros ojos se contempla, tanto 
con mayor vehemencia se admira, y cuanto 
más se admira, tanto con mayor codicia con- 
templa. Pero ¿cuál y cuán agradable espec- 
táculo pensamos que será ver la hermosura» 
por poco que della veamos, y contemplar lim- 
piamente aquel resplandeciente rostro de la 
divina luz, y en la admiración dél suspender- 
nos muchas veces? De aqui nace una vene- 
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mente gratulación y regocijo, que parece sa- 
car de sí al ánima; y en esta exultación, el 
ánimo es como rociado y recreado con una 
maravillosa dulzura, la cual se puede per- 
cebir y gustar; pero declarar lo que es, no , 
es possible con palabras. Influyendo, pue^, 
aquel dulzor de la divina dulcedumbre, co- 
mienza lo primero á llenar lo interior del áni- 
ma, y luego sale á la boca y se derrama por 
los labios, en tanta abundancia, que le viene á 
decir el Esposo (CanL, IV, 11): Mel et lac 
sub lingua tua, favus dístilans labia tua, spon- 
sa» (■). 

Esta suavidad tan crecida y tan de aden- 
tro, tiene sus grados y cre- 
porsus grados cimientos: primero se siente 

se lle«a á la tran- , , 

c]uiii«ia<i. en e ' anima, y della se engen- 
dra una maravillosa hambre de 
gozarla; á esta hambre se sigue hartura, y á 
la hartura, embriaguez, y á la embriaguez, se- 
guridad, y al fin la bienaventurada tranquili- 
dad, entendida por el lecho florido del Espo- 
so, adonde se descansa del trabajo passado y 
tienen sus delicias los desposados. Claro está 
que, gustada la suavidad de Dios, que se ha 
de aguzar la hambre y el desseo en el alma de 
gozarla más, por lo que se escribe (Ecclesiás- 
tico, XXIV, 29): «Qui edunt me, adhuc esurient: 
et qui bibunt me, adhuc sitient» ( 2 ): que cuan- 
to el manjar que comemos es más dulce y sa- 
broso, tanto más enciende y provoca el ánimo 
á dessear comerle, y cuanto con mayor gusto 
le comemos, tanto más presto llegamos á la 
hartura desseada. 

Y la hartura, ¿qué es? Un desprecio espon- 
táneo de todo lo dulce y sa- 

<>uc cosa es hai- , , , . , . 

tura. broso desta vida, y un hastio y 
repudio de todo lo que antes 
della solíamos apetecer y gustar; según que se 
escribe: (Prov., xxvn, 7): «Anima saturata, cal- 
A:avit favum» [el ánima harta hollará los pana- 
les]. Esta suavidad no pueden sentir los ricos 
deste mundo con tantos manjares y sabores 



(') El autor pone estas palabras invertidos los 
miembros de la frase. Tal y como se lee en la Vid- 
gata este versículo es: «Favus distillans labia tur, 
sponsa, niel et lac snb lingua tua.» «Son tus labios, 
oh Esposa mía, un panal que destilla miel; miel y 
leche tienes debajo de tu lengua.» 

( a ) «Los que de mí comen tienen siempre hambre 
de mí, y tienen siempre sed los que de mí beben.» 



como experimentan en él, sino solos aquellos 
de quien dijo el Profeta (Ps. 21, 27): «Edent 
pauperes, et saturabuntur», etc. [los pobres 
comerán y quedarán saciados]. A esta hartura 
i se suele seguir embriaguez, que es cuando,— 
como los tomados enteramente del vino—, por 
la abundancia de la suavidad interior, ningún 
caso hacemos de las afrentas, honras ó des- 
honras, favores ó desfavores de los hombres; 
cuando un mismo semblante hacemos á la 
prosperidad y adversidad; cuando entre los 
oprobios nos alegramos, y entre los peligros y 
daños temporales nos reímos. Desta embria- 
guez viene el ánima á tanta seguridad, que 
desafía con el Apóstol (Rom , vm, 35) á la muer- 
te y á la vida, á lo presente y á lo futuro, á los 
ángeles y á los demonios, y al fin dice: «• > in- 
guna criatura nos podrá apartar de la caridad 
de Dios, que está en Cristo Jesús». 

A esta seguridad se sigue la tranquilidad, 
que tiene en esta escalera el lugar postrero, 
que ninguna cosa puede turbar, ni el estí- 
mulo de la codicia, ni el aguijón del amor ser- 
vil. Esta es la paz que buscamos, y apenas 
la podemos alcanzar en esta 

Los electos de la . , ^ . . , , , . 

vida. Es la paz adonde el ani- 
ma duerme: paz que arrebata 
la mente á las cosas interiores; paz que inte- 
rrumpe y corta la memoria de todo lo exte- 
rior y visible; paz que sobrepuja toda la agu- 
deza del humano ingenio; paz que reverbera 
y esclarece la luz de la razón, que llena el des- 
seo del corazón y sorbe todo entendimiento. 
Esta es la que llamó San Juan (Apoc, vm, l) 
silencio de media hora, hecho en el cielo de 
nuestra ánima. El Profeta la llama (Ps, 126, 2) 
sueño y reposo. San Pablo ( Philip. f \\J f l), paz 
que sobrepuja todo sentido: «Et pax Dei, quas 
exuperat omnem sensum, custodiat corda ves- 
ra», etc. Con cuánta razón y propiedad se 
diga sueño, conocerse ha si consideramos lo 
que el exterior hace en nuestros cuerpos, 
porque esso hace esta paz en nuestras almas. 
El sueño corporal vence los sentidos, quita el 
oficio de ver á los ojos, á las orejas el de oír, 
al gusto y á los demás los que le son propios.' 
y la paz, que llamamos sueño, hace lo mismo 
con los sentidos interiores: sórbese la imagi- 
nación, la razón y la inteligencia, y al fin 
como dijo el Apóstol, «exuperat omnem sen- 
sum». Para este sueño es necessario lecho, y 
lecho florido, adonde el divino Esposo huel- 
gue de descansar con su Esposa y dormir 
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juntamente con ella, poniéndole la mano iz- 
quierda por almohada y abrazándola con la 
derecha como ella dice. A este lecho le convi- 
da diciendo: Lectulus noster floridus. 

De la bienaventurada quietud, que de los 
grados de la contemplación que pone San 
Buenaventura y Laurencio Justiniano es el 
penúltimo, trataremos más en particular en 
el segundo capítulo destos Cantares, por que 
tratemos ahora deste lecho florido, como tra- 
tan los expositores. 

Lectulus noster floridus. 

Varias son las acepciones en la Escritura 
deste nombre: lecho. Orgelitanus episcopus 
Corpus Dominicum intelligit, in quo deitas re- 
quievit, sincerum, odoriferum, ex Virgine na- 
tum. Apponius, in suis Commentaríis, per lec- 
tnlum floriduni sepulchrum Domini vult sig- 
nifican. «Ubi pariter, inquit, Corpus Christi 
Ecclesia, et Se, Verbum Patris, omnia implens 
et ubique, totus semper cum assumpto cor- 
pore recubasse probatur.» Vocat autem illud 
floridum propter myrrham et aloe, quibus 
sanctissinium Christi Corpus fuit unctum et 
conditum: quo resurgente, sepulcrum ipsum 
mansít respersuni, iis floribus, myrrhíe, scili- 
cet, et aloe, etc. ( ! ). 
San Gregorio, Santo Tomás, Haymón, el 
„ . , autor de la glossa ordinaria y 

tranquilidad es vi otros modernos dicen que sig- 
leño ríe» i: sp oso nifica y es jeroglífico de quie- 

y de la Esposa. . . , ... , , 

tud, paz y tranquilidad, que es 
muy conforme con lo que habernos dicho 
hasta agora. San Gregorio (lib. VIH Moral., ca- 
pitulo xvu), explicando aquel lugar destos 
Cantares: In lectulo meo per noctem, etc., dice 



(') Orgelitano, obispo, entiende por esta palabra 
el cuerpo santísimo de Cristo, lleno de la fragancia 
de todas las virtudes, formado en el seno virginal 
de María y nacido de esta purísima señora Apunto, 
en sus comentarios, quiere que signifique e! sepulcro 
en que aquél fué depositado, y en el cual, dice, es- 
tuvo encerrado no sólo el cuerpo de Ciisto, sino con 
él juntamente la Iglesia y el Verbo del Padre que 
todo lo llena y en todo está por esencia y presencia 
real. Llámale florido á causa de la mirra, áloe y de- 
más perfumes con que aquél fué embalsamado, que- 
dando el sepulcro, después de la resurrección del 
santo cuerpo, santificado y, por decirlo así, impreg- 
nado con los aromas y lleno de santidad. 



que significa lo secreto del corazón, adonde 
en la noche de la tribulación y tentación se lia 
de buscar el Esposo. San Bernardo dice que 
significa la clausura y encerramiento de los 
religiosos, adonde verdaderamente se descan- 
sa, libres de los cuidados y molestias del si- 
glo. Otros dicen que el lecho significa la mente 
santa, en la cual Dios nr>ra y tiene sus delei- 
tes. Assí lo siente Gregorio, sobre aquellas 
palabras: Lectiilum Salomonis sexaginta fortes 
ambiunt ex fortissimis Israel [El lecho de Sa- 
lomón lo rodean sesenta valientes de los más 
fuertes de Israel] (CanL, iv) (sic) (a). Y lo 
mismo siente sobre aquel verso (Ps. 6, 7): 
Lavabo per singnlas noctes lectum menm [To- 
das las noches baño mi lecho con mis lágri- 
mas]. Algunos dicen, y entre ellos la glossa,. 
que significa la paz, después de la muerte y 
resurrección de Cristo. Orígenes y San Hie- 
rónimo dicen que el lecho es el cuerpo huma- 
no, adonde el ánima puesta merece tener por 
compañero á Cristo su Esposo. Egidio Roma- 
no entiende por el lecho la Iglesia; no sé, por 
cierto, con cuánta razón ni con qué fundamen- 
to. Jacobo de Valencia dice que es la Huma- 
nidad sacratíssinia de Cristo, llena y adornada 
de varias flores de virtudes y gracias celes- 
tiales. 

Hugo Cardenal, Cosme Damiauo y otros, 
algunos de nuestros tiempos, que al parecer 
de Próspero dieron en el punto de la dificul- 
tad, quieren que sea lo mismo decir la Esposa 
que su lecho es florido, y la madera de las ca- 
sas de cedro y ciprés, que convidar al Es- 
poso á sus abrazos y conyugales amores, 
como si tácitamente y con vergüenza de don- 
cella honestíssima le dijera: «Si soy hermosa, 
como decís, y vos sois tan hermoso y bello, 
y al fin somos Esposo y Esposa, y el matri- 
monio tiene por fin la generación, ecce lectu- 
lum, jungamur ampie xibus, secumbainus si- 
mul ('), y engendiemos hijos espirituales, no 
de carne ni de sangre, sino de Dios, como lo 
promete vuestro Evangelista» (Joan., i, 13). 
De manera que sin hablar palabra de abra- 
zos, ni del trato que suele haber entre nin- 



fa) Ya liemos dicho arriba, pág. 31 1, que debe 
leerse asi: Cant. in, 7. 

(') «líeme aquí dispuesta á recibir tu gracia, este- 
es el lugar de mi descanso.» 
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sido y mujer, dice lo que dessea sólo con 
uicstrar el lecho florido. San Teodoreto dice 
que el lecho es la divina Escritura, adonde 
descansan y se recrean, como en cama floii- 
da, Esposo y Esposa, y con amor espiritual 
se ayuntan. El Esposo administra las semillas 
de la palabra de Dios, y la Esposa, recibién- 
dolas en sí, concibe, anda preñada y pare, 
dando voces con el Profeta: «A timore tuo^ 
Domine, concepimus», etc. (¡sai., xxvi, 17) 
[con tu temor hemos concebido]. 

Llámale lecho umbroso, como trasladó el 
parafraste griego, para que se entienda que 
por la gracia del Espíritu Santo está defendido 
y guardado de los ardores del pecado; porque 
lo que á los hijos de Israel era la nube, esso 
es para nosotros el favor del divino espíritu. 
Psellus y los tres padres leen assí: «Ad lectu- 
lum nostrum umbrosum, suple, accesisti.» Ve- 
niste á nuestro lecho asombrado, quasi dicat 
[como si dijera]: siendo bellíssimo y de hermo- 
sura inaccesible, porque en cuanto Dios eres 
blancura de luz eterna y resplandor del Pa- 
*dre, acercándote á nosotros te asombraste, 
para que por la sombra pudiéssemos verte. 
«Data opera, dice Psello, divinitatis fulgoreui 
adumbrasti.» Y si no fuera assí, por las razo- 
nes que tú sólo sabes, por ventura fuéramos 
oprimidos con el resplandor de tanta majestad 
y gloria. «Quod quidem totum, Verbo divinita- 
tem celante, factum est» ('). El venerable 
Beda, super Missns est: «Possumus sane in eo 
qtiod dicitur (Luc 9 I, 35): Ei virtns Altissi¡u¿ 
obumbrabit tibi, altius quiddam de sacramento 
dominica? lncarnationis intelligere. Obumbrari 
•enim nobis dicinius, cum fervente meridiano 
solé, vel arborem mediam, vel aliud quodlibet 
umbraculi genus, inter nos et solem, opponi- 
mus, quo intolerabiíem ardorem ejus, vel lu- 
•cem, inulto tolerabiliorem reddamus. Redemp- 
tor ergo noster, non immerito, solis luce vel 
ardore designatur, qui nos veritatis scieutia 
illustrat, et amore inflainat.» Unde ipse per 
Prophetam dicit (Malach., i) (sic) (a): «Vobis 
timentibus nomen meum orietur Sol justitía?.» 
Cujus, scilicet, solis radios beata Virgo sus- 



(a) Debe leerse: Malach., iv, 2. 



(') «Lo que vino á realizar el Verbo divino, oeul- 
tando y encubriendo su Divinidad y operaciones 
como hombre.» 



cepit, quando Dominum concepit. Sed idein 
Sol, id est, divinitas Redemptoris nostri, teg- 
ínine se humante natura?, quasi umbráculo 
quodain obtexit, quo mediante, Vírginis eum 
viscera ferré sufficient. Sicque virtus Altissi- 
mi obumbrabit eí, dum divina Christi presen- 
tía, et eam ¡mesen tialiter implevit, et, ut capí 
ab illa posset substantia, se nostre fragilitati 
obnubilavit ('). 

Assombró Dios su divinidad con la sombra 
. . ... de nuestra carne para que pu- 
.*u Divinidad con diesse ser visto en extraña 

!h sombra de figura el que en la suya propia 

nuestra cart\r, . 

para poder ser era invisible. Y en este sentido 
vímo declaran estos padres lo que 

d nosotros t|jce Ja Esp()sa: Ad LECTÜLUM 

NOSTRUM UMBROSUM ACCESISTI . Siendo tú 

hermosissimo, y la misma hermosura, luz inac- 
cesible y Verbo del Padre, para que te pu- 
diesse tu Es posa ver, y tratar, y tener conti- 
go sus regalos, como Esposa t íya, veniste á 
ella assombfado, y aun para provocarla más 
á tu amor; porque en essa deposición de tu 
gloria, y assombramiento de tu resplandor 
eterno, como dijo San Bernardo, resplandeció 
más tu piedad y dió mayores rayos de tu luz 
tu claridad. 



(') Podemos, escribe San Beda, el Venerable, ver 
significado en aquellas palabras del Evangelio: La 
virtud del Altísimo te hará sombra, el maravilloso 
misterio de la Encarnación en una de sus más admi- 
rables circunstancias. En nuestro común modo de 
hablar, hacernos sombra es interponer entre el sol 
y nosotros algún objeto, un árbol, por ejemplo, por 
medio del cual se temple el ardor de los rayos de 
aquél, ó se apague la viveza de su lnz. No es, por 
tanto, impropia la comparación de asemejar á Cristo 
nuestro Señor á la luz y al calor del sol, pues en ver- 
dad nos alumbra con la luz de la verdad y nos en- 
ciende con ti ardor de la caridad. Por esto nos dice 
por el profeta Malaquias: 'Para vosotros los que te- 
méis mi santo Nombre nacerá el Sol de justicia». 
Cuando la santísima Virgen concibió en sus entra- 
ñas al Hijo de Dios, recibió propia y verdaderamente 
en si misma los rayos de este divino Sol; mas éste 
vino como envuelto y oscurecido por la nubccilla de 
su santisma Humanidad, medio por el cual pudo Ella 
recibirle y concebirle en su seno. Hizole, pues, som- 
bra la virtud del Altísimo en esta manera: que reci- 
biendo ella real y verdaderamente en sí ai Verbo del 
Padre hecho hombre, fué capaz de encerrar, al que 
es infinito é inmenso, dentro de si, y nosotros pudi- 
mos ya verle y contemplarle empequeñecido y, en 
cierto modo, cubierto de sombras. 
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Algunos (Legionens.) [Fr. Luis de León! 
quieren que por este lecho florido se entien- 
•dan los estudios en que cada uno en particu- 
lar se ocupa, V á q ue est ^ aficionado, y que 
querría que Dios aprobasse y se conformasse 
con él en ellos; cosa muy reprehendida por 
.San Bernardo (serm. 46 in Cant.). Querrían ser 
algunos santos, y dessean la unión del Espo- 
so; pero de numera que se hiciesse su gusto 
y que sus ejercicios todos, tomados con pro- 
piedad de voluntad, fuessen adelante. Lec- 
tulus noster Floridus. Venga el Esposo á 
nuestro lecho, acomódese á nuestro modo de 
vivir, llévenos por lo florido y gustoso de 
nuestro parecer. El mío, á lo menos, está muy 
lejos de aprobar este sentido, ni el que se si- 
gue de un moderno, que por lecho entiende el 
instituto de vida á que cada uno se aficiona; 
y sigue: que querría quefuesse blando, y deli- 
cioso, y ajeno de los trabajos y miserias que 
trae consigo la vida presente. 

Digamos lo que más cuadra con la letra, y 
aun, lo que para mí es más con- 

fiLííewM»- forme á razón ' que por nombre 
< i corazón quieto de lecho florido entiende el Es- 

y parifico y que «¡^ ^ qu¡etud en e J 

le teme. 1 ^ 

bien desseado y alcanzado. El 
desseo de la Esposa ha sido verse con su Es- 
poso único y únicamente amado, hablar y ra- 
zonar con Él; tiénele presente; Él está pagado 
de la hermosura della, y ella más de la de Él. 
Para que no se le vaya y permanezca con ella 
de buena gana y con gusto, convídale con 
cama florida y casa olorosa, labrada de ciprés 
y cedro, maderas que nunca se corrompen. 

Enójase mucho San Bernardo, y maravillase 
de los que convidan al Esposo'siendo inquie- 
tos, perturbadores de la paz y desobedientes, 
porfiados y singulares, y no digamos torpes 
en sus desseos, ofreciéndole para su descanso 
lecho florido y casa olorosa, siendo todo esto 
al revés; porque sus conciencias son cuevas 
obscuras de dragones y basiliscos, y moradas 
de demonios. ¿Cómo ha de venir el que es 
fuente de toda pureza á morar y descansar en 
la conciencia sucia? Cuando extendieren sus 
manos, convidándole, apartará los ojos y ce- 
rrará los oídos, para no oir sus ruegos 
(Isai.y i, 15). No podrán decir: nuestro lecho flo- 
rido, sino podrido; no es essa cama para des- 
canso, sino para tormento; no para recrear al 
Esposo, sino para irritarlo. El centurión, cuya 



fe derramó suavíssimo olor en Israel, no con- 
siente que Cristo vaya y entre en su casa, co- 
nociendo su indignidad (Math., vin, 8), y ¿fuér- 
zasle tú á entrar en tu alma, hecha estercole- 
ro y lugar de toda inmundicia? Da voces San 
Pedro, príncipe de los apóstoles, y dice 
(Luc, v, 8): «Exi a me, Domine, qnia homo 
peccator sum^» ( l ); y ¿atréveste tú á decirle: 
«Entrad, Señor, en mi casa, que hombre santo 
soy»? Limpia, hermano, tu conciencia de toda 
suciedad, de ira, contienda, murmuración y 
envidia, y de todo aquello que puede contra- 
decir y adversar á la paz de los hermanos, ó 
á la obediencia de los mayores, y luego siem- 
bra de flores de buenas obras tu lecho, y es- 
párcele con olores de virtudes; adórnale de 
todas aquellas cosas que, como dijo el Após- 
tol (Philip., iv, 8), son verdaderas, honestas, 
justas, santas, amables, de buena fama, vir- 
tuosas y dignas de alabanza, y hecho esto, se- 
guramente puedes llamar á este lecho al divi- 
no Esposo, y cuando le tuvieres en tu casa, di 
con la Esposa: Lectulus noster floridus 
cst. Olores tiene de piedad, de paz, de man- 
sedumbre, de justicia, obediencia, humildad y 
alegría. Quien no tiene sembrado el lecho de 
su conciencia con estas flores, tema convidar 
al Esposo, porque su lecho podrido es, asque- 
roso y más hediondo que el infierno. Que San 
Ambrosio (epíst. 18, lib. V ad Honoratum, 
tomo V) dijo: «Nihil enim sqnalidius iniquita- 
te; nihil splendidius justitia» ( :? ). 
Al fin, de sentencia de San Bernardo, el le- 
cho florido es la buena con- 
1 ííuJlia * oa- CS ciencia, adornada de flores de 
cencía a.iorna.ia virtudes y de olores celestia- 
<u iiur s «le vii- | es> y advirtió el santo muy 
bien, que las flores no nacen en 
los lechos, ni perseveran mucho tiempo olo- 
rosas y de buen color, que al fin se marchitan 
y se secan y pierden la suavidad y buen pa- 
recer. ¿Qué produce el hombre de su cosecha? 
No por cierto flores, sino espinas y abrojos, 
de que el Sabio vió llena la viña del perezoso 
(Prov. } xxv) (sic) (a). Luego de fuera se han de 



(a) Léase: Prov., xxiv, 30-1. 



(') Apártate de mí, Señor, que soy un hombre 
pecador.» 

( J ) «Nada tan horrible y hediondo como la iniqui- 
dad y el pecado; ninguna cosa más bella y agrada- 
ble que la justicia y !a bondad de vida. » 
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traer las flores para el leeho cíe nuestro Salo- 
món. < Non sumus sufficientes cogitare aliquid 
ex nobis, quasi ex nobís: sed sufficientia nostra 
ex Üeo est (// Cor., ti!, 5) ('). Maldición fué de 
Dios, después del pecado, que la tierra, aun- 
que muy labrada por las manos de Adán, lle- 
vasse espinas y abrojos. Y aquí nota San Ba- 
silio (homilía 5 in Exam., tom. 1) que cuando 
crió Dios las rosas, las crió sin espinas y abro- 
jos; pero en pecando Adán se les añadieron, 
para que junto á lo que nos había de recrear 
estuviesse lo que nos lastimasse y tnijesse á 
la memoria nuestro pecado, para cuyo castigo 
la tierra cultivada quiso Dios qu^ llevassc 
espinas. (Genes., tu, 18). Y San Jerónimo 
(tomo VIH in Ps. 102): 'Dius dijo: Spinas, ct 
tribuios», etc. A cualquiera parte que te con- 
viertas á buscar algún deleite hallarás espinas 
y abrojos que te lastimen. Escoja cada uno el 
camino que quisiere, atesore riquezas, preten- 
da oficios, busque deleites de carne. ¡Oh cuán- 
tas espinas se hallan en todas estas cosas!: 
Amores turpes, quantas molestias habent, 
quaatas soücitudines in ista vita! 

Al punto agora digo que lo mismo que passa 
en la tierra material, maldita de Dios, que en 
lugar de frutos lleva espinas, aunque labrada 
y cultivada por los hombres, passa en nuestra 
carne, y aun en nuestra ánima junta con ella, 
cuanto á la producción de las virtudes, que 
de suyo no 1 ís ¡leva, ni por sola nuestra indus- 
tria y trabajo, sino espinas de vicios y peca- 
dos; luego de fuera han cíe venirlas flores para 
el lecho del Esposo. Quia «omne datum opti- 
nuim, et omne don uní perfectum desursum est, 
descendens a Patre luminum» (Jacob., i, 17) ( 2 ). 

Estas flores, para que estén olorosas y fres- 
cas hansc de renovar; porque, 

I.a flor de la btie- , . . 

na obra, si no se a la verdad, la flor de la buena 
frecuenta pr^to obra muy presto se marchita y 
irchita - se seca y pierde el agradable 
olor si no se frecuenta. No nos habernos de 
contentar en obrar bien hoy ó mañana, sino 
toda la vida; porque desta manera la concien- 
cia está florida y el Esposo viene con gusto 



(') «No somos suficientes ó capaces por nosotros 
mismos para concebir algún buen pensamiento, 
como de nosotros mismos; sino que nuestra sufi- 
ciencia ó capacidad viene de Dios. » 

(•) Porque «*toda dádiva preciosa y todo don per- 
fecto de arriba viene, como que desciende del Pa- 
dre de las luces...» 
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á ella; duerme y descansa como en fecho suyo,, 
blando y de regalo. 

Y no quiero decir más particularidades des- 
te lecho, aunque se me ofrecían hartas, espe- 
cialmente que no dice: nuestro lecho, sino 
nuestro lechucio es florido; ó por regalo, que 
los que se aman hablan de ordinario por nom- 
bres diminutivos, ó porque en esta vida el le- 
cho en que Dios duerme con el alma es estre- 
cho y no caben más que los dos en él (y es 
admirable sentimiento éste), ó porque no se 
duerme de propósito y deliciosamente, como 
aquellos á quien Amos reprehende (Amos, vi!) 
(sic) (a), que dormían en camas anchas de 
marfil, y se deleitaban sensualmente en ella?. 
Es camilla para passar la siesta, para reposar 
un poco y passar los ardores del sol. Y por 
ventura por esto le llamó el griego umbrosa. 
Sea lo que fuere, todo pide consideración y 
atención. Yo tomara de mejor gana dormir en 
este lecho angosto con Cristo, que con los 
grandes del mundo en sus camas de campo.. 
Pero entremos ya en la casa de la Esposa, que 
está dando de sí olor del cielo. 

* ARTÍCULO V 

De cómo en las maderas que adornan la casa se- 
significan las virtudes de los desposados. 

Tigna domorum nostrarum cedrina, 
laquearía nostra cipresina. 

Vatablo: Suntque nostra: ades cedrina?, et 
canales nostri cypresini. Hebraísmos est; 
quasi dicat: Trabes adium nostrarum sunt 
cedrinas: ligua transversaria nostra abiegna. 
Cedrus, qua putredinem non sentit, et abies, 
qua ponderi renititur, Verbum Dei significat. 
Pater Sa: «Tigna; id est, sustentacula; cedri* 
na; id est, fortia et constan tia; laquearía; sci- 
licet, qua prope tectum sunt; id est, mentís 
elevationes. Cypresina, quasi dicat: stabiles, 
odorífera 1 , et recta.» Septuaginta, Ambrosius 
et Symachus pro laquearía legunt ¡acunaría; 
et Sanctes pro cypresina legit abiegna. Pater 
Suarez, in hunc locum, sic scribit: «Cedrus 
sempiterna coma viret, corruptioni resistit, et 
odoris suavitate commendatur, ut docet ex- 
perientia, et auctor est Plinius (lib. XVI Natu- 
ralis historia?, cap. xxi). > Materia vero ipsius 



(a) Debe ser asi: Amos, vi, 4. 
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aeternitas inest. Nec dissimilis illi est cypres- 
si natura: nam neutra carieni aut vetustatem 
sentit. Ideo in Scriptura honorífica fit mentio 
utriusque. Significatur ergo hac allegoria 02di- 
ficium sanctae Ecclesise firniissimum esse et 
puIcherrinium.Unde ad Hebrceos f x\ t 10, dicitur: 
«Fundamenta habens, cujus artifex, et condi- 
tor Deus.» Per tigna autein et laquearía hu- 
jusmodi, tres Patres apiul Theodoretum in- 
telligunt pietatis, ac religionis dogmata, qua? 
solida sunt et seterna, et uiirifice Ecclesiam 
ornant ('). 

Un patriarca santo de Valencia (Fr. Tomás 
de Villantieva) advirtió que no dice la Esposa: 
«las vigas de nuestra casa», sino «de nuestras 
casas», porque también es casa de Dios el 
cuerpo como el ánima (7 Cor., vi, 16): «Inhabi- 
tabo in e/s, et inambulabo in eis.» El ánima es 
tabernáculo interior, y el cuerpo, el exterior. 
«An nescitis, dice el Apóstol (I Corint., vi, 19), 
qaod corpora vestra templum sunt Spiritus 
Sancti,qui habitat in vobis?» (-). Las vigas des- 
tas casas son las virtudes; parte clellas per- 
tenecen á la razón, parte al apetito sensitivo, 
qua3 consistunt in medio rationis, cujus recti- 
tudo est per recessum ab utroque extremo, et 
tale médium praesciibitur a prudentia. Y en- 
tiéndese de las infusas y adquisitas morales, 
quia virtus infusa mo ralis est in eodem sub- 
jecto, quo adquisita, et versatur circa eandem 
materiam, et attingit ideni médium rationis, 



(') Después de indicar los diversos modos con que 
los intérpretes lian leído este texto, aduce las pa- 
labras del P Suárez: «El cedro es símbolo de per- 
petuidad y de incorrupción, y su madera es odorífe- 
ra y muy recomendada para la construcción de los 
edificios por estas buenas cualidades». Semejante le 
es el ciprés, pues ni en uno ni en otro entra la car- 
coma, por cuya razón en la Sagrada Escritura se 
habla de ambos para simbolizar cosas nobles, como 
las indicadas más arriba. Quieren, pues, significar 
estas palabras que la Iglesia de Cristo no sólo es 
bella y de aspecto grato, sino de consistencia y 
duración perpetuas. Y por eso San Pablo la llama 
Ciudad de sólidos fundamentos, cuyo arquitecto y 
fundador es Dios. Por estas maderas y artesonados 
entienden otros, según se halla en Teodoreto, la pie- 
dad y la religión, que son eternas y son el mejur or- 
namento de la Iglesia. 

( ) «Habitaré dentro de ellos, y en medio de ellos 
andaré.» «¿Por ventura no sabéis que vuestros cuer- 
pos son templos del Espíritu Santo, que habita en 
vosotros?» 
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secundum regulam, etc. ('), las cuales, abra- 
zadas y trabadas entre sí, hacen firme y esta- 
ble el edificio. Son de cedro, que ni crían car- 
coma ni les entra polilla, y por esso, firmes y 
perpetuas. 

A estas vigas mayores se juntan las otras, 
que la Esposa ilama laquearía, que común- 
mente se dicen zaquizamís, obra curiosa y de 
buen parecer, hechos muchos lazos en ella. 
Estas son las passiones del ánima, modera- 
das y regidas de las virtudes principales: son 
ira, temor, gozo, tristeza, dolor, esperanza, 
amor y desseo. Y es admirable trabazón y di- 
vina labor la que destas passiones se labra en 
el alma, cuando son bien ordenadas por las 
virtudes superiores: prudencia, justicia, for- 
taleza y templanza. 

Egidio, por estas casas del Esposo y de la 
Esposa entiende las conciencias de los fieles, 
ó las facultades del ánima: voluntad, entendi- 
miento y memoria. Las vigas mayores dice 
que son las virtudes del Espíritu Santo; las 
menores, los dones de esse mismo Espíritu, 
que hermosean y sustentan el ánima olorosa 
y sin corrupción de pecado. Sea lo que fuere : 
ó signifique aquí el Espíritu Santo por estas 
casas las particulares iglesias en que Cristo 
mora y descansa (como lo quieren San Gre- 
gorio, San Bernardo, Hugo Cardenal, Santo 
Tomás, Haymón, la Glossa, Horozco, Próspe- 
ro Roreto, Hortulano, Cosme Damiano y otros 
muchos), cuyas vigas mayores son los obis- 
pos, y las menores los sacerdotes ó los pue- 
blos, que en esto hay variedad entre los doc- 
tores; ó signifique las mentes ó el ánima y el 
cuerpo, como habernos dicho, que á estas dos 
interpretaciones se reducen todas: almas, 
digo, ó iglesias, virtudes ó prelados, lo que á 
mi se me representa en este lugar de más 
consideración es que la recomendación destas 
cosas no la toma la Iglesia de la multitud y 
preciosidad de las alhajas, que no hay en ella, 
como veremos, más que una camilla pobre, 
aunque olorosa; ni de la firmeza y fortaleza 
de las paredes; ni del assiento; ni de otras co- 



() «Las virtudes... las cuales consisten en el me- 
dio entre los dos extremos, huyendo de ambos como 
lo aconseja la prudencia. Y esto se dice tanto de las 
adquiridas como de las infusas, pues unas y otras 
—hablando de las virtudes morales— versan sobre 
i el mismo sujeto y se refieren á la misma materia y 
I tienen la misma regla, la del justo medio, etc.» 
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sas que suelen lucir en los edificios, sino de 
solas las maderas, que, como habernos dicho, 
aunque de passo, son incorruptibles y perpe- 
tuas. 

Vitruvio (en su libro 2 de Architeciura) dice 
que el ciprés y el nebro y el cedro se con- 
servan sin corrupción por largos años; por- 
que aquella goma que tienen amarga no da 
lugar á la carcoma ni á otros gusanillos que 
suelen roer la madera. Y lo mismo dice Plinio 
(lib. VI Nataralis historia:, cap. w). De donde 
vinieron San Hieron. (Super IsaL, cap. XX) y 
San Gregor. (lib. XXX11 Moral, cap. XII) á de- 
cir que el cedro, por su fineza y perpetuidad, 
significaba los santos ángeles y las almas 
bienaventuradas, plantadas en aquella frescu- 
ra y verdor de la gloria. Confirman su sen- 
tencia con lo que dijo el Profeta Ezequiel 
(Ezech.., XXXI, 8): «Cedri non fuerunt altiores 
illo in paradiso» ('). También en el cedro es 
significado el varón justo, por su fecundidad 
y abundancia de frutos. «Justus ut palma flo- 
rebit, dice el Profeta: sicut cedrus Libani muí- 
tjplicabitur» (Ps. 91, 13) (*). También significa 
eternidad, y por esso mandó Dios que el arca 
del Testamento fuesse de cedro; porque en 
las amistades y conciertos entre Él y nosotros 
nunca falta por parte de Dios, sino por la 
nuestra. 

Esto mismo que habernos dicho del cedro 
decimos del ciprés, que, aunque fué jeroglífico 
de la muerte y de la desconfianza— pues para 
significar la que tenían los gentiles de no ver 
más á sus difuntos colgaban un ramo de ci- 
prés á la puerta de sus casas, porque este ár- 
bol cortado no brota ni vuelve en sí, y hacían 
arcas ó cajas desta madera para enterrar los 
muertos; assí dijo Lucano (Tuccidídes, libro 
Hist.): 

«Et non plebejos lucttis testata cupressus» ( 3 ) 

- ; con todo, significa perpetuidad y firmeza. 
En cuyo argumento trae Plinio, que en su tiem- 
po se halló la estatua de Júpiter en Roma, des- 
pués de seiscientos y sesenta y un años de su 



(') «En el paraíso de Dios no hubo cedros más 
empinados que él « 

(-) «Florecerá como la palma el justo, y descollará 
cual cedro del Líbano.» 

( ) ... y puede el ciprés, en su mudo silencio, dar 
fe de muertes y desgracias las más sensibles... 
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formación, entera y sin corrupción alguna. Y 
Platón, por lo dicho, manda que las tablas en 
que se habían de escrebir los decretos y leyes 
de la República fuessen de ciprés, ad perpe- 
tuam rei memoriam [para recuerdo perpetuo). 
Tanta es la virtud del cedro, que untadas las 
demás maderas que fácilmente se suelen co- 
rromper, con un aceite que se saca dél, nunca 
para siempre les entra carcoma ni se corrom- 
pen. Por esta razón el sapientíssimo rey, en el 
edificio del templo y en su real palacio, la prin- 
cipal madera que gastó fué de cedro (III Reg., 
vi y vil, passim). De aquí le vino á la Esposa 
alabar su casa de madera, para significar su fir- 
meza y perpetuidad. Porque ninguna cosa se 
assienta más en los ánimos de todos los mor- 
tales que este desseo y apetito de perpetuar- 
nos y eternizarnos. Llévanos fortíssimamente 
tras de si, y es un cebo gloriosíssimo para los 
hombres asegurarles el bien de que gozan, di- 
ciendo que es eterno. 

Y, á la verdad, no es mucho que apetezca- 
mos lo eterno, pues tenemos ánimas eternas, 
cuanto á no poder para siempre morir. Esta 
perpetuidad á que todos anhelamos (¡ay de 
nosotros, con cuán poca razón en las cosas 
transitorias!) no se halla sino en las casas del 
Esposo, adonde Él mora y tiene sus regalos. 
Lo demás de passo va, y de cualquiera ma- 
nera que sea le entra la polilla, carcoma de la 
enfermedad y muerte. Que, como dijo el otro 
poeta, á las piedras no perdona: 

Miraris periisse omnia? monimenta fatiscunt, 
Mors etiam saxis, et stia fata veniunt ('). 

Y el Apóstol (Rom,, vm, 20) dijo: «Vanitati 
subjecta est omnis crea tura*; 
Todas las cosas estj corruptionL Todas las 

desta vida se acá- . 

ban . criaturas están sujetas á co- 
rrupción; no hay casa de cedro 
y ciprés sino la del Esposo, adonde las hon- 
ras son perpetuas, la vida, las riquezas, los 
contentos, la hermosura, la salud y los bienes 
todos. Fuera desta casa, todo caduco, todo 
perecedero, todo de passo, y aun de vuelo. 
«Quasi aquae dilabirnur» (I Reg.) (sic) (a) Et: 



(a) Son estas palabras de // Reg., xiv, 14. 



(') ¡Qué! ¿Te admiras que todo se desmorone y 
perezca? Derrúmbanse los más sólidos mausoleos; 
¡aun á los duros peñascos no les perdona la muertef 
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«Prseterit figura hujus mundi» (I Corint., Vil, 
(sic) (a) ('). Pero, porque, como dijo San Pa- 
blo (II Corint., IV, 18), lo eterno no lo alcanzan 
los ojos de los mortales, «quae non videntur, 
¿eterna» ( 3 ), etc. (Eccles., i, 14), y eterno, fuera 
de la casa de Dios, no se halla. Quien qui- 
siere tener algún sabor de eternidad y de in- 
corrupción y de olor del cielo, entre en ella, 
que las vigas son de cedro y los zaquizamís 
de ciprés, que, á mi parecer, interpretando 
este lugar sinceríssimamente y sin allegorías, 
significan las virtudes en el ánima Esposa de 
Cristo, quibus perturbationum et vitiorum 
corruptionis expertibus, con las cuales, por- 
que no pueden corromperse con los vicios y 
perturbaciones déla vida, exornatur Ecclesia, 
earumque fragrantia simplici consperguntur, 
qui animae sensus habent exercitatos ( 3 ). Y 
Psello concluye el capítulo, diciendo: «Quae 
quidem omnia tu pro virtutibus accipe, quibus, 
animam Verbum adveniens, adversus ventos, 
et imbres, et ilumina, id est, contra tentationes 
munit» ( 4 ). 

Casa hermosa, cuyas maderas son de cedro 
y de ciprés: virtudes con per- 
"™..™7«Vr! petuidad, incorrupción, olor 
tuHes de mejor bueno. En ella mora el divino 

Sana C íc U io e " Cl Es P oso de buena gana, como en 
el mismo cielo, y si dijere de 
mejor, no erraré, pues por ella crió el cielo y 
todos los cielos. 



(a) Debe corregirse esta cita, leyendo asi: / Cor., 
vn, 31. 



(') «Todos morimos y nos deslizamos como el 
agua sobre la tierra»... «La escena ó apariencia de 
este mundo pasa en un momento.» 

( ) ... «las cosas que no se ven, son eternas.» 

(•') ... que sirven de ornato á la Iglesia, á la que em- 
balsaman con la suavidad de sus perfumes, emana- 
dos de la mortificación y sujeción de los sentidos. 

(*) «En todos estos símiles y metáforas no dejes 
de ver significadas las virtudes por medio de las 
cuales, al venir el divino Verbo al alma, la fortalece 
y defiende contra los vientos, lluvias, y torrentes, es 
decir: contra todo género de tentaciones.»— La in- 
terpretación que más generalmente dan á este tex- 
to los Expositores es que por las palabras de este 
versículo se significa principalmente la Iglesia Ca- 
tólica que obra en muchas iglesias particulares, re- 
unidas todas bajo el Romano Pontífice, antro de la 
unidad. 



* ARTÍCULO VI 

Consideración de cómo el ánima es casa de 
Dios, y cuán de buena gana viene y mora en 
ella ('). 

De lo que queda dicho se colige que el áni- 
ma racional se llama y es casa de Dios y tem- 
plo suyo, adonde no solamente mora, sino 
que se passea y tiene sus deleites, que es lo 
que de San Pablo alegamos (II Corint,V\, 16): 
«lnhabitabo in eis, et inambulabo in eis.» Gran 
capacidad y anchura la del ánima racional, 
pues hay en ella lugar para la habitación de 
Dios y para su passeo (Prov., vin, 22). 

San Bernardo (serm. 6 in Cant.) dice: «Nin- 
guno de los espíritus criados por sí se puede 
aplicar á nuestras ánimas, ni infundirse de ma- 
nera en ellas que por la participación dél sea- 
mos hechos doctos ó más doctos, buenos ó 
más buenos.» De ninguno de los ángeles, ni 
de las demás ánimas, es capaz mi ánima, como 
lo es de Dios: de sólo Él es esta prerrogati- 
va; ella es templo suyo y morada suya, y no 
del ángel, ni del arcángel, ni del querubín ó 
serafín ó de otro algún espíritu; sólo Dios se 
cuela y se resbala y embebe en ella; sólo se 
junta á ella, y se une de suerte que sean los 
dos un espíritu. Muchas veces son enviados 
los ángeles para que traten y hablen con las 
almas; pero no hacen esso entrando dentro, 
sino de fuera. «Immittet ángelus Domini in 
circuitu timentium eum» (Ps. 33, 8) ('). El 
ejemplo está claro en el cuerpo, que es tem- 
plo del ánima como ella lo es de Dios. Al cuer- 
po se puede acercar el ángel y entrar en él; 
pero no informarle ni unirse con él como se 
une el ánima, de manera que le dé vida, sen- 
tido, vigor, fuerza y hermosura, y que consti- 
tuya con él un supuesto ó persona. Dios se 
une al ánima en que mora de suerte que, aun- 
que no es forma suya, la vivifica. Dale vida, 
dale sentido, dale vigor, dale hermosura y, 
finalmente, es lo que el ánima al cuerpo, aun- 
que con mayor perfección; por lo cual muchos 
santos y doctores llamaron á Dios ánima del 
ánima. 



(') Téngase en cuenta lo que en la pág. 288 deja- 
mos dicho respecto al epígrafe del articulo. 

(') «El ángel del Señor asistirá alrededor de los 
que le temen.» 
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Pero ¿quién podrá apreciar ni estimar las | 
riquezas de aquel ánima en quien Dios por 
su gracia inora? Vemos algunas veces unas 
nubes negras y espessas, turbias y espanto- 
sas;— al fin, vapores viles de la tierra, espes- 
sados en el aire—, súbitamente embestidas y 
rodeadas de los rayos del sol, quedar tan 
herniosas, tan resplandecientes, tan diáfanas 
y bellas, que causan verdaderamente grande 
admiración. Assí le sucede al ánima donde en- 
tra Dios: que estando sin Él fea, asquerosa y 
abominable, con su presencia queda más her- 
mosa que el mismo sol y que el cielo impíreo, 
como ya probamos. ¡Oh, si el ánima en este 
estado se viesse! ¡Con cuánta facilidad des- 
preciara todos los deleites y recreaciones del 
mundo, y todo lo hermoso y de codicia que 
hay en él lo tendría por estiércol! (Pilip., ni, 8). 
«Domine, decía el Profeta (Ps. 25, 8), dilexi 
decorem domus tuae, et locum habitationis 
regni iui (')• 

Pero ¡con cuánto temor y vigilancia se había 
de guardar el justo de que en su ánima no se 
hallasse alguna cosa torpe ó indecente que 
pudiesse ofender los ojos del divino Esposo 
que dessea inorar en ella! Grande honra es 
ésta; pero no es menor el peligro. «An nesci- 
tis, dice el Apóstol (/ CorinL, m), quia tem- 
plum Dei estis, et Spiritus Sanctus habitat in 
vobis?» (síc) (a). Y síguesse luego: «Si alguno 
violare el templo de Dios, Dios le destruirá.» 
No pudo s ifrir que en el de Jerusalén se ven- 
díessen palomis y otras cosas, de que se ofre- 
cían sacrificios, sino que con azote en la mano 
echó dél á los que compraban y vendían 
(Joan. y ii, 15), ¿y sufrirá que en su casa espi- 
ritual, que es el alma, se traten cosas indecen- 
tes, y que como en caballeriza tengan lugar 
los jumentos y las demás bestias ó bestiales 
apetitos? ¿Sufrirá que tenga Dagón allí su 
silla, no le habiendo consentido tenerla junto 

(a) Más arriba, pág 321, al citar estas mismas pa- 
labras, se hace referencia al capitulo vi, 19, de donde 
están tomadas, aunque algo variadas, según allí no- 
tamos; aquí se hallan en las mismas otras variacio- 
nes. El texto de la Vulgata dice: «An uescitis quo- 
niam membra vcstra templum sunt Spiritus Sancti, 
qui in vobis est..?> 



(') «¡Señor, yo lie amado el decoro de tu casa, y 
el lugar donde reside tu gloria!» 



(JAN DE LOS ÁNGELES 

al arca del testamento (/ Reg., ni, 3, 5)? ¿Qué 
tiene que ver, clama el Apóstol (II Corint., 
VI, 1C), el arca de Dios con los ídolos? ¿Qué la 
luz con las tinieblas? ¿Qué Cristo con Belial? 
¿Por ventura morará el Espíritu Santo con el 
ánima profanada con tales huéspedes? «Spiri- 
tus enim Sanctus disciplinas ef- 
Adonde hay pc - f U g iet fj c t um> et auf eret se a co- 

cado no puede .... . . 

morar Dios. gltatlOlllDUS, qU3J Stint Sllie 111- 

tellectu» (Sap. y i, 5). Los pensa- 
mientos malos echan á empellones al Espíritu 
Santo del alma, y en ninguna manera tiene lu- 
gar adonde le tiene el pecado. ¡Ay de ti si hue- 
llas al lijo de Dios, y atropellas su sangre, y 
haces agravio y afrenta al Espíritu de su gra- 
cia, que no pagarás menos que con la eterna 
muerte! 

En faltando Dios desta casa luego es hecha 
casa y morada de dragones y pasto de aves- 
truces, y los salvajes se convidan unos á 
otros, y entran en ella, y moran en ella. Pero, 
Señor, teniendo Vos en el cielo palacios tan 
espaciosos, tan ricos y tan vuestros, tan her- 
niosos, tan bellos, tan ilustres, tan perpetuos y 
resplandecientes (Isai, xxxiv (sic) (a): potes- 
tades, principados, dominaciones, querubines 
y serafines, en que podéis morar, y de hecho 
moráis, ¿cómo ó por qué os dignáis de venir 
á estas chozas pajizas, á estas casillas rodea- 
das de barro, para entrar y morar en ellas? 
¿Qué cosa es el hombre que así le engrande- 
céis? Si tenéis tronos sobre que asentaros, ¿á 
qué propósito buscáis el barro de los hom- 
bres? En el Exodo se lee que Moysés y los 
setenta viejos que subieron con él al monte 
vieron á Dios en un trono hecho de adobes 
transparentes y de color de cielo cuando está 
más sereno, y allí tenía su glo'ia (Exod., xix). 
No sé cómo me diga lo que siento: siento lo 
que no podrá con satisfacción explicar mi 
lengua. Es tan grande el desseo que el Esposo 
celestial tiene de entrar en un ánima y apo- 
sentarse en ella, que parece salir ya de los 
términos de la razón humana. Es tanto, que se 
atreven algunos á decir que es este como na- 
tural centro suyo, en que la divinidad mora y 
descansa. «In ómnibus réquiem quaesivi», etc. 
(Eccl.y xxiv, 11, 12);... et qui creavit me, re- 
quievit in tabernáculo meo. 



(a) Debe ser errónea la cita de este capítulo. Más 
acertada es la siguiente: Isai, vi, 1 sigs. 
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El que crió el alma reposa en ella, porque 
la crió para su reposo, y en 

Todas las cosas . , , 

-buscan su centro ninguna de las demás cosas pa- 
y van á éi, y Dios re ce que le tiene. A lo menos lo 

al del alma santa. . . . 

que vemos al ojo en las cosas 
naturales es que naturalmente son llevadas á 
su centro con tanto ímpetu, que en ninguna 
parte descansan hasta llegar á él. Y Dios, ¿á 
dónde reposa y halla descanso? El principal 
tiene dentro de sí mismo, y después déste, en 
•el alma santa. Salomón, después que edificó 
en Jerusalén una casa real y un palacio sun- 
íuosíssímo, edificó en el bosque del monte 
Líbano una casa de placer para cazar y para 
otros entretenimientos de campo (/// Reg. t 
vil, 1, 2, sigs.) de que gozan los reyes y gran- 
des, libres de los negocios y ocupaciones de 
las ciudades. Lo mismo leemos en Isaías 
(¡sai., lvii, 15) que hizo nuestro gran rey 
Dios. «Hsec dicit sublimis, et Excelsas habitans 
¿eternitatem..,; et cum liumili et contrito spiri- 
tu, ut vivifícet spiritum humiliuni, et vivificet 
<:or contritorum.» El que es eterno mora en 
su eternidad, mora y descansa en sí mismo, y 
tiene casa de placer en el mundo: la casilla po- 
bre del ánima humilde y quebrantada con do- 
lor de haber pecado, para sanarla y darle vida. 

Ya dijimos en otra parte que el alma en 
gracia era ciudad de Dios; pero no dijimos lo 
que Isaías dice (¡sal., lxii, 4): «No quiero que 
de hoy más te llames ciudad desamparada ni 
destruida, sed vocaberis voluntas mea in ea.» 
Ciudad de placer para mí; ciudad en que yo 
moro á mi gusto, llamarte has mi voluntad en 
ella. 

Pues si este es el centro de Dios, ¿qué mu- 



cho que procure venir á él con grande afecto 
y con el ímpetu que todas las cosas buscan el 
suyo? Si los cuerpos graves caminan con tan- 
ta velocidad al lugar destinado por naturaleza 
para su quietud; si el viento encerrado en las 
entrañas de la tierra, por irse para su esfera, 
es causa de tantos terremotos, y en la mar, de 
tantas tempestades; si el fuego, cebado en la 
pólvora, derriba los castillos fuertes y los mu- 
ros, al parecer, inexpugnables, por subir á su 
centro, ¿con qué desseo, con qué ansia, con 
qué ímpetu caminará el sumo y vivificador 
Espíritu por llegar á una alma sencilla, pura y 
humilde, siendo verdad que por ella crió los 
cielos y la tierra, la mar, los vientos y todas 
las otras cosas corporales, y, lo que es más, 
bajó del seno del Padre en el vientre de la 
Virgen, y, hecho hombre, murió por lavarla, 
santificarla y hermosearla con su sangre? Qui 
potest capere, capiat [quien pueda entender- 
lo, que lo entienda]. 

Lo que sé decir es que importa mucho en- 
tender bien este discurso; con el cual doy fin 
á este tratado y primero capítulo de los Can- 
tares, sujetando todo lo dicho á la censura y 
juicio de la santa Iglesia romana, colu[m]na 
y firmeza de toda verdad, casa del Esposo la- 
brada de maderas de cedro y de ciprés, inco- 
rruptibles, que denotan su perpetuidad y el 
buen olor de sus virtudes, la pureza y santi- 
dad de sus ministros, adonde tan solamente 
se halla lecho florido para el divino Esposo; 
que vive y reina en los cielos y en las almas 
limpias, en los siglos de los siglos. Amén. 

H¿sc pro primo capitulo [Hasta aquí el pri- 
mer capítulo]. 



CANTICI CANTICORUM 

CAPUT II 



PROSEQUITUR SALOMON IN IÍOC CAPITE 
CONTENTIONEM LAUDATORIAM SPONSI ET SPONS>£ (*) 

LOS CUALES AMBOS ALTERNATIVAMENTE SE HACEN GRANDES CARICIAS Y REGALOS. ESPECIAL- 
MENTE el Esposo favorece de manera A la Esposa, que toda absorta y transformada 

EN EL AMOR DE ÉL, VIENE A DESMAYARSE Y PEDIR BUENOS OLORES PARA VOLVER EN SÍ; MÁN- 
DÁSELE GUARDAR EL SUEÑO COMO A ENFERMA. 



LECTIO PRIMA 
Sponsuss Ego flos campi, et li- 

LIUM CONVALLIUM (Ca/lt, II, 1) ('). 

* ARTÍCULO PRIMERO 

Prueba que habla aquí el Esposo y disimulada- 
mente corrige á la Esposa, deseosa del des- 
canso contemplativo, que se da como premio 
de grandes fatigas. 

Dúdase entre los doctores qué persona sea 
la que aquí habla. Gregorio Nisseno, San Má- 
ximo, Neilo, Psello, Jacobo de Valencia, Cos- 
me Damiano y otros antiguos tienen que es la 
Esposa. Su razón no me satisface; y assí me 
parece, con San Teodoreto, San Jerónimo, 
Orígenes, el venerable Beda, San Gregorio, 
San Bernardo, Hugo Cardenal, Santo Tomás, 
Haymón, Egidio Romano, la glossa ordinaria, 
Genebrardo, Próspero, Hortulano y los demás 
comentadores griegos y latinos, que estas son 
palabras del Esposo, que se le representa y 
pinta á la Esposa muy galán, hermoso y bello, 
como la flor del campo y el lirio ó azucena de 
los valles, que Salomón en toda su gloria no 
llegó á estar tan curiosamente vestido como 



(') Lección primera.— Habla el Esposo, y dice: 
«Yo soy la flor del campo y el lirio de los valles.» 



ellas, para por este camino atraerla más á su 
amor, que, como dijo Platón, es desseo de 
hermosura, 

(') Ego flos campi, et lilíum convalium. 

Comparatio est amatoria, sicut in persona 
Sponsi, sive Sponsae. Vide Ambrosium (in illa 
verba Christi— Math., VI, 28, et Luc, XII, 27—: 
Considérate lilia agri, lib. 111); Examer. (capi- 
tulo vin et xvn, super illud Gén. t xxvn, 27: 
Sicut odor agri pleni)) Lactantius (libro IV 
Divin. instituí., cap. xm: «filium florem appe- 
llavit»), et Dyonis. (de Divin. nomin., capí- 
tulo II, p. 1). «Est autem, ait P. Suarez, 1¡- 
lium flos pulcherrimi candoris, sex fere ha- 
bens folia (senarius vero numerus perfectus) 



(') «Yo soy la flor del campo». Comparación es 
ésta muy propia de amantes, y cuadra bien en los la- 
bios del Esposo, lo mismo que en los de la Esposa, 
(Véanse los autores citados). «Es el lirio, dice Suá- 
rez, una flor de hermosísima blancura, que tiene seis 
hojas— el número seis es perfecto—, flor que los he- 
breos llaman susanim*. Por eso el Salmo cuarenta 
y cuatro, muy semejante en el argumento á este li- 
bro, se titula: Salmo de los lirios (ó en alabanza del 
Amado, como se lee en la Vulgata); de aquella pala- 
bra hebrea se deriva la palabra castellana azucena, 
que es la propia traducción del lilium, que dice la 
Sagrada Escritura, y no la palabra lirio, como mu- 
chos, por la semejanza del nombre, han creído erró- 



(*) Capítulo II del Cantar de i os Cantares, en el cual prosigue Salomón exponiendo eu la imsma< 
forma dialogada que en el primero las alabanzas y excelencias del Esposo y de la Esposa. 
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et vocatur ab Hebraeis, susanim. Unde Ps. 44, 
qui idem habet argunientum cum hoc carmi- 
ne, inscribitur: «Pro Iiliis»; (a) unde fluxit vox 
hispana azuzena magno eorum errore, qui si- 
militudine nominis decepti, putant Iilium flo- 
rem esse, quem vulgo appellamus lirio, cum is 
flos propter colorum varietatem et arcus coe- 
lestis similitudiuem, iris appellaturjauth. Dios- 
coro (Iib. I, cap. i). 

Commendavit autem Dominus lili i pulchri- 
tudinem apud Matihceum, cap. vi. Est ergo 
flos campi; id est, ómnibus exposítus, ut eo 
í'ruantur quicumque velint; ut campus pro 
hoc mundo accipiatur. Ut Matli., XIII, 38: 
Ager est h¡c mundus. Est etiam flos pulcherri- 
mus natus de radice Jesse (¡sai, xi). Et flos 
campi; id est, in útero Virgiríis natus, sine 
humana opera, quomodo nascuntur flores in 
campo. Est etiam similis Iilio convalium, id 
est, quod gaudet convalíbus, propter humo- 
rem et aquam. Est autem similis lílio pulchri- 
tudine, odoris suavitate, et multiplici utilitate. 
Recte autem notavit Titelman, quod in flore 
Iílii color dúplex sit. Foris enim folia floris ip- 
sius albissima sunt: intus autem quasi de me- 



(a) Es aventurado afirmar ó negar si en tiempo 
del P. Angeles llevaría este título; en la Vulgata, no 
se halla hoy. Más bien parece errata de imprenta, de 
las muchas en que abunda esta edición de la obra 
del P. Angeles, que ahora reproducimos corregida; 
hoy se lee en el encabezamiento del Salmo: In finem, 
pro iís qui commutabuntur,//7//s Core, etc. 



neamente, puesto que éste, por la variedad de sus 
colores y por la semejanza que tiene con el arco iris, 
recibe de aqui su nombre, etimológicamente. 

Muy encarecidamente ponderó nuestro Señor la 
belleza de esta flor, como puede verse en San Ma- 
teo. Con mucha razón, pues, se dice que Él es la 
flor del campo, es decir, para provecho y recreo de 
todos cuantos quieran aspirar sus aromas; enten- 
diendo aqui campo equivalente á n u ido, como en 
aquella parábola del evangelio (San Mateo, xui, 38). 
«El campo significa el mundo». Él también, Jesús, 
es la flor nacida de la raiz de Jesé, y la flor del 
campo, á saber: nacido de la Santísima Virgen por 
solo obra ó virtud de Dios, sin intervención huma- 
na, como las flores silvestres nacen en los campos. 
É igualmente es azucena de los valles, que recibe 
en sí y recoge el agua de los arroyuelos y guarda 
mejor la humedad y la frescura. Y es semejante á 
esta flor en la belleza, en la fragancia del aroma y en 
las ventajas ó utilidades que proporciona. 
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dio floris, trinus apparet radius coloris flavis- 
simi, et plañe aurei. In quo quid prohibet 
Christi simul humanitatem, et divinitatem sig- 
nan? Foris namque apparens Iilii candor, ejus 
purissimain signat, quam assumpsit et circun- 
vestivit, humanam naturam. Intus autem oc- 
cultatus color aureus divinam significat natu- 
ram, quae sub humana oceultabatur. Illud etiam 
notandum est, id quod noster interpres vertit: 
Ego flos gampi; nam similiter vertunt Sep- 
tuaginta, et Pagninus. Quosdam sic verteré, 
propter anibiguitatem vocis: Ego rosa Saron, 
id est, quse nascitur in planitíe Saronia. Est 
autem Soranites planities a Joppe ad Csesa- 
ream usque; auth. Hieron. de Iocis Hebraeís, 
cujus mentio fit ¡sai., xxxill. In qua planitie 
pulcherrimce rosas nascebantur: nam Scepe in 
divinis litteris similis phrasis invenitur, nam 
ponitur Cedrus Líbani pro Cedro pulcherrima, 
A San Bernardo, á Hugo Cardenal y á Ge- 
nebrardo les parece que en estas palabras co- 
rrige el Esposo la petición de la Esposa, en 
esta forma: Ella le convidó con el lecho flori- 
do, por el cual interpretamos el sossiego y la 
quietud de la contemplación, y Él la llama al 
desassossiego y trabajos del campo; esto es, á 
la vida activa, en que se trata del bieir de los 
prójimos y á que está muy aneja la inquietud, 
las molestias y contradicción 
La vida activa ha ú e \ os in alos que resisten y con- 
de preceder á la 

contemplativa, tradicen al Evangelio. San Ber- 
nardo (serm. 5 de Assumpt. B. 
Mar.) dice que es mucha razón que la vida ac- 



Tíene la azucena, como hizo notar muy bien Ti- 
telman, dos colores. Por de fuera las hojas son de 
una extraordinaria blancura, y por dentro, como 
arrancando del centro de la flor, tiene tres hilitos de 
color amarillo y como de oro. ¿Quién no ve en esto 
significadas la humanidad y la Divinidad de nuestro 
Señor Jesucristo? Porque la blancura exterior de 
aquella flor representa su purísima y sacratísima hu- 
manidad, de que por amor nuestro se revistió; asi 
como el color amarillo y aurífero significa la Divini- 
dad que dentro y como oculta se hallaba encerrada 
en su humanidad. Advertimos, en fin, que lo que el 
intérprete latino y los Setenta tradujeron: Yo soy 
la flor del campo, algunos lo han interpretado así: 
Yo soy la rosa de Sarón,— la que nace en el valle 
de Sarón, el cual se extiende desde Jope hasta Ce- 
sárea, según San Jerónimo—, y en el cual nacían 
rosas bellísimas; siendo esta frase equivalente ¿i de- 
cir: rosa hermosisima, como se dice: cedro del Lí- 
bano, por cedro esbelto y el más hernioso. 



328 OBRAS DEL PADRE FR. 

tiva preceda á la contemplativa; porque prime- 
ro es la acción que la contemplación. Marta se 
inquieta porque María se suspenJa y goce; la 
una trabaja para que la otra descanse; aquélla 
se turba para que ésta tenga la paz desseada; 
Marta ocupada en muchas cosas; María atenta 
á una sola (Luc, x, 40-2). Cualquiera, pues, 
que quisiere venir á la inteligencia de las co- 
sas soberanas, necessariamente ha de ejerci- 
tarse de antemano en buenas obras, se2;ún 
que se escribe: «fili, concupiscens sapientiam, 
serva justitiam, et Deus priebebit illam tibi(') 
(Eccli., i, 33). 

«Deli jado sueno, dice Bernardo, el de aque- 
lla alma que, sin el ejercicio de las virtudes, 
quiere dormir con el Esposo en la cama flori- 
da de la contemplación.» Cuanto mas cansado 
del trabajo del día, más profundamente des- 
causa y duerme el labrador. Una mosca los 
despierta á los que, despreciados los cuidados 
y fatigas de Lía, sólo buscan los abrazos y 
sueño de Raquel. Y ¿no es pervertir el orden 
querer el premio antes del mérito y la comida 
antes del trabajo? «Quien no trabaja, dice el 
Apóstol (II Thes., ni, 10), no coma.» Y el Pro- 
feta santo dice (Ps. J1S, 104): «A mandntis tiiis 
intellexi» (*). Para que entienda cada uno que 
en ninguna manera se le concederá el gusto 
de la contemplación si no precede en él la obe- 
diencia de los mandamientos de Dios. Al fin, 
primero que se pida el lecho quieto y pacifico 
se ha de salir á la labor de la flor del campo 
y lilio de los valles, que es Cristo. 

San Buenaventura (en el Vita Christi, capítu- 
lo lviii) (a) dice que no siempre se lia de vacar 
á Dios por la contemplación, aunque absolu- 
tamente sea esto lo mejor; porque algunas 
veces se ha de dejar este ocio santo y se ha 
de salir á la inquietud de la vida activa. Es- 



(á) Aunque generalmente se ha atribuido esta obra 
al Seráfico Doctor, sin embargo, los editores de su 
Opera Omnia, que liemos tantas veces citado, fun- 
dados en que el códice más antiguo que se conoce, 
del siglo xiv, lo atribuye á San Anselmo, la recha- 
zan como espúrea. Véase tomo X, disert. i, pág 28, 
núm. 86. 



(') «Hijo, si deseas la sabiduría, guarda los man- 
damientos, y Dios te la concederá.» 

(0 «De tus mandamientos saqué gran caudal de 
ciencia.» 
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pecial mente pone tres causas por las cuales 
se debe dejar el un ejercicio y tomar el otro. 
La primera, por ganar almas á Dios, por las 
cuales bajó del cielo y murió. Y, como dijo San 
Dionisio, de todas las cosas divinas, la divi- 
níssima es obrar juntamente con Dios en el 
trato de las almas. Y assí, cuando lo pidiere la 
salud de alguna, de buena gana se ha de dejar 
la contemplación, como lo hizo Moisés, que 
dejó al mismo Dios en el monte por bajar á su 
pueblo, que le tenía ofendido. La segunda 
causa de este trueque es la obligación del 
oficio, que siendo prelado habéis de acudir á 
vuestros subditos, aunque para ello se hayan 
de perder á tiempos los gustos de la contem- 
plación y oración. De esso se quejaba San Ber- 
nardo, diciendo (Bernard., serm. 52 in Cant): 
«Rara satis mihi ad feriandum a supervenienti- 
bus conceditur hora». Y en otra parte: «Patien 
ter aveilor ab infacunda; Rachelis amp!exi- 
bus, ut de Lya mihi exuberent fructus profec- 
tuum vestrorum. Charitas enim non qucerit qua> 
sua snnt» sed quai aliorum (/ Cor., xin, 5) ( f ). 

La tercera causa desta permuta es cuando, 
según que lo tiene de costumbre, apartándose 
el Esposo, el ánima no siente as acostumbra- 
das visitaciones y consolaciones. Va y viene 
el Esposo, como veremos, como le da gusto 
y le parece convenirnos, y en este tiempo el 
ánima está como lacia y enferma con el gran 
desseo de verle; llámale, y con todas sus fuer- 
zas procura revocarle y traerle á sí, diciendo: 
Reverteré ..; dilecte mi (Cant, u, 17). Si no 
responde, pide el favor de los compañeros, 
que son los ángeles santos. Adjuro vos, 

FILl/E HlERUSALEAt, UT SI INVENERITIS DILEC- 
TUM MEUM, ANNUNTIETIS El, QU1A A MORE LAN- 

gueo (-) (Cant., v, 8). Y si ni desta manera, 
llamado y rogado, se digna de venir, sabiendo 



(') «La multitud de negocios que sobre mí pesan, 
apenas me de]a¿i una hora libre para el descanso de 
la contemplación.» Y en otra parte: «Por atenderá 
vuestro provecho (habla á sus subditos), no puedo, 
tanto como quisiera, gozar de la suavidad de la con- 
templación, figurada por la hermosura y dulce trato 
de Raquel, sino que he de fatigarme, como Lía, traba- 
jando por vosotros, pues la caridad, según el Após- 
tol, no busca sus utilidades y provechos, sino que 
se sacrifica con gusto por el bien de los demás » 

(-) «Vuélvete corriendo..., querido mió.» «Conju- 
róos oh hijas de Jerusalén, que, si hallareis á mj 
amado, le noticiéis cómo desfallezco de amor.> 
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^1 ánima ser esta la voluntad del Esposo, con- 
viértese á la vida activa, para assí dar frutos 
al Esposo; porque no conviene que el contem- 
plativo sea perezoso, ni dado á ociosidad. No 
la quiere en su Esposa el que dice: EGO FLOS 

CAMPI, ET L1LIUM CONVAL1UM. «Yo SOV flor 

del campo, y lilio de los valles.» En su Evan- 
gelio se comparó al tesoro escondido en el 
campo (Alatli., xm, 44), significando en esto 
trabajo, solicitud y cuidado, que nunca faltó 
ni á los labradores ni á los que se ocuparon 
en sacar tesoro. 
Pero es de consideración que no dice el Es- 
poso: «Yo soy flor de los huer- 

Cristo es flor de . . . . 

todos y para 10- tos » s,no del campo; por que se 
-dos; p-ro uiio ó entienda que es de iodos, y en 
a.ucena.de part j cu i ar de cada uno que la 

pocos. r M 

quisiere coger. Las flores de los 
cercados son de solos sus dueños, y ellos so- 
los pueden gozarlas; pero las del campo, á 
ninguno se niegan, cada uno es el dueño y 
puede cogerlas y aprovecharse dellas. Assí es 
Cristo flor de todos y para todos. «Clara est, 
dice Salomón (Sap. t Vi, 13-5), et qure nunquam 
niarcescit sapientia, et facile videtur ab his 
qui diligunt eam, et invenitur ab iis qui quae- 
runt illam. Praeoccupat qui se concupiscunt, 
ut illis se prior ostendat. Qui de luce vigilave- 
rit ad illam, non laborabit: assidentem enim 
illam foribus suis inveniet» ( ). 

Escondido está este tesoro, como dijo San 
Mateo, no en alguna fortaleza ó lugar inacce- 
sible, ni cercado de muralla fuerte, sino en el 
campo. Es necessario salir para hallarle, y há- 
llale fácilmente quien con fidelidad le busca; 
porque en cuanto tesoro y flor, está en el 
campo, es para todos y puédele hallar assí el 
pobre como el rico, assí el sabio como el igno- 
rante, assí el gentil como el judío. Que, como 
dijo San Pablo á su Timoteo (I Timoih., i, 15; 
ii, 4), todos quiere este Señor que se salven y 
que vengan en conocimiento de la verdad. «Et 
erit fons patens domui David, dijo Zacharias 
(Zach., xm, 1), i n ablutionem peccatorís, et 
nienstruatae.» Será fuente descubierta y pa- 
tente para todos; todos podrán llegará lavar- 



(') «Luminosa es é inmarcesible la sabiduría; y se 
deja ver fácilmente de los que la aman, y hallar de 
los que la buscan. Se anticipa á aquellos que la co- 
dician, poniéndoseles delante de ella misma. Quien 
madrugare en busca de e.las, no tendrá que fatigar- 
se, pues la hallará sentada en su misma puerta.» 



se en ella, aunque sus pecados sean asquero- 
sísimos por extremo, como lo son los paños 
del menstruo ó las mujeres en el tiempo de su 
purgación. Verdad es que si, como flor, es 
Cristo común para todos, porque por la fe to- 
dos tienen entrada en Él, y nació para todos, 
como dijeron los ángeles; y cuanto á la volun- 
tad antecedente, que dicen los teólogos, quie- 
re que todos los hombres se salven; en cuanto 
lüio ó azucena, como si dijéssemos (sic Euse- 
bius), en particular y con eficacia y de hecho, 
de solos los humildes, significados por los va- 
lles. De manera que Cristo es general y es 
particular flor, de todos; lilio, de muy pocos. 
Es causa universa!, que comúnmente influye 
todos los efectos de gracia en su Iglesia mili- 
tante; pero este influjo general modifícanle en 
sí los humildes, á los cuales de[s]ciende la gra- 
cia y las influencias del cielo, como las aguas 
de los altos montes á los hondos va les. Mira- 
bilis consequentia verborum prsecedentium 
cum sequentibus. [¡Admirable trabazón de las 
palabras anteriores con las siguientes!] Con- 
vida la Esposa al Esposo á su camilla florida, 
como alzándose ó queriendo alzarse con Él, 
y dícele Él: Ego flos campi, et lilium con- 
valium; id est, la flor por excelencia; yo soy, 
no para ti sola, sino para todos; no flor de le- 
cho ni flor de huerto alguno, sino del campo; 
flor común para todos los que me quisieren. 

Y no debemos tener en poco lo que muchos 
dicen «flor de Sai ón », particularizando el cam- 
po adonde nace y se cria, tierra fertilíssima de 
pan y de vino, corno dicen los hebreos, signi- 
ficando en esto los bienes y fertilidad grande 
que trajo Cristo á su Iglesia, como se puede 
ver en Isaías (¡sai., xxxv, 1-2), que dice, ha- 
blando de la Iglesia, colegida y ajuntada de 
los gentiles. «Laetabitur deserta et invía, et 
exultabit solitudo, et florebit quasi lilium. Ger- 
minans germínabit, et exultabit lstabunda et 
laudans. Gloria Libani data est ei, decor Car- 
meli, et Saron.» Et Oseo?, xiv, 6-7 scribitur: 
«Ego ero ros Israeli, et Israel genniuabit si- 
cut lilium, et erumpet radix ejus ut Lybani. 
lbunt rami ejus», etc. ('). 



(') Entonces «la región desierta é intransitable se 
alegrará, y saltará de gozo la soledad y florecerá 
como lirio. Fructificará copiosamente y se regocijará 
llena de alborozo y entonará himnos: se le ha dado 
á ella la gala del Líbano, la hermosura del Carmelo 
y de Sarón.» Y en Oseas dice el Señor: «Seré como 
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Cuadra admirablemente con lo dicho una 
translación bien recebida que 
^hartuíi" de dice: Ego flos saturitatis: «Yo 
soy flor de hartura», que la pa- 
labra hebrea significa hartura y campo. Y á la 
verdad, sólo Cristo es el que puede hartar, y 
de hecho harta, nuestras almas, y por esso en- 
tre los nombres misteriosos que los hebreos 
hallaron á Dios uno fué Sadai, que quiere de- 
cir suficiencia, ó el que solo basta, el que de 
ninguno tiene necessidad y todos la tienen dél; 
flor de hartura ó de satisfacción; como si dijés- 
semos, hartura florida, que recrea la vista y 
satisface al gusto. 

Las flores del campo apacientan los ojos y 
dejan el estómago vacío; Cristo, flor de har- 
tura, todo lo llena, todo lo harta, todos los 
bienes causa en el ánima. Es el bien de quien 
dijo Proclo no participado de otro bien, y de 
quien todas las cosas participan la bondad que 
tienen. 

* ARTÍCULO 11 

Cristo, nacido de la Virgen, es la flor del cam- 
po: recomiéndase la imitación de su humil- 
dad y caridad para gozarle más seguramente. 

Ego flos campu 

San Jerónimo (sobre aquel lugar de Isaías 
( ¡sai., XI, 1 ): Egredietur virga de radice Jes se, 
et flos de radice ejus ascendet) dice que los ju- 
díos por esta vara y flor interpretan á Cristo; 
porque en la vara se declara su poder y reí- 
no, y en la flor, su hermosura. Pero él no quie- 
re sino que en la vara se entienda la Virgen, 
Señora nuestra, y en la flor, Cristo nuestro 
Redentor, que, desta humilde doncella nacido, 
subió á la diestra del eterno Padre, con gran- 
de majestad y gloria. San Ambrosio (lib. 111 de 
Virginit , et lib. U de Spititu Sancto, cap. v) 
dice: «Radix Jesse Patriarcliae familia est Jn- 
daeorum; Virga, Maria; flos Mariae, Christus, 
qui bonum odorem fidei toto sparsurus orbe, 
ex útero virginali genninavit, sicut ipse dicit: 
Ego flos campi» ('). 



el rocío para Israel, el cual brotará como el lirio y 
echará raíces como un árbol del Líbano. Se exten- 
derán sus ramos...», etc. 

(') La raíz del Patriarca Jesé es la raza ó linaje de 
los judíos; la vara, María, y la flor de Maria, Cristo 
Jesús, que viniendo á llenar el mundo con el suave 



San Bernardo interpreta por el campo el 
vientre de la Virgen, campo no 

La Virgen fué el . . . . . . . . 

campo He cristo, labrado ni rompido por indus- 
flor dei campo, y tria humana, sino por virtud del 

U Var £ a a nó dündC Es P íritu Sant0 fecundo. Sí, que 
las flores en los campos ningu- 
na labor reciben; Dios las cría y las riega y les 
da la hermosura. Lo mismo dice Ruperto, y 
yo digo que si la excelencia de la flor está en 
la hermosura, olor y fruto, que á ninguno de 
los hombres ni de los ángeles le conviene por 
excelencia llamarse flor del campo sino á Cris- 
to, porque es hermosíssimo; tan hermoso, que 
en su comparación es fealdad toda hermosu- 
ra; tan oloroso, que las doncellas corren al 
olor de É!; tan fructuoso, que de Él sólo se 
pudo decir: fruto bendito. Y no es fuera de 
propósito lo que Pitágoras dice de la flor: que 
tiene padre en el cielo y madre en la tierra. El 
padre, el sol, y la planta la madre. Lo cual 
cuadra muy bien á Cristo, que en el cielo tiene 
padre sin madre, y en la tierra, madre sin pa- 
dre. San Bernardo [dice que es] flor por la fra- 
gancia y fruto por la suavidad y dulzura. 
Orígenes (hom. 3 in Isaiam) dice, con los he- 
breos, que Cristo es vara de la raíz de Jessé 
y flor dessa misma raíz: vara, para los pecado- 
res que tienen necessidad de corrección y en- 
mienda; flor, para los corregidos y enmenda- 
dos. Y no quiero añadir á este lugar más de 
lo que Ricardo dice (De comp. Christi adflo- 
rem) desta vara y esta flor, que verdadera- 
mente es admirable, de grande ingenio y ma- 
yor espíritu. «Virgo Dei genitrix virga est; 
flos, fllius ejus.» ¿Con cuánta razón se dice la 
Virgen vara? Vara, digo, derecha, delgada y 
que llega hasta el cielo; vara flexible, vara flo- 
rida y vara fructífera. Derecha, por la fe; le- 
vantada, por la esperanza; bien dispuesta y 
larga, por la longanimidad. Por la humildad, 
delgada; por compassión, flexible; por su con- 
cepción virginal, florida, y por su parto, fruc- 
tífera. 

Pero veamos ya si le assienta al Hijo ser 
flor como á la madre ser vara. ¿Qué cosa más 
tenue que la flor? ¿Qué cosa más tierna? ¿Qué 
cosa más blanda? ¿Qué cosa más fácil y lige- 
ra? ¿Qué cosa más hermosa, de mayor fragan- 



olor de su nombre benditísimo y de su fe y virtudes, 
nació y brotó de la Virgen María, como él mismo 
dice: Yo soy la flor del campo. 
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cia ó más fructuosa? En la flor, ó de la flor, se 
saca la miel, y de la flor se coge el fruto, y es 
impossible éste cogerse si ella no precede. Si 
queréis abrazar una flor, ;qué cosa más deli- 
cada! Si la apretáis, ¡qué cosa más tierna! Si 
la tocáis, ¡qué cosa más blanda! Si la queréis 
traer con vos, ¡qué cosa más liviana! Y ¿qué 
cosa más hermosa y grata á la vista? ¿Qué 
cosa más fragante al olfato? ¿Qué cosa más 
útil, si se considera su efecto? Ai fin, conside- 
ramos siete cosas en la flor: tenuidad, ternu- 
ra, blandura, ligereza ó levidad, hermosura, 
olor y utilidad. De lo cual podemos colegir lo 
que hace en el alma el Hijo de la Virgen cuan- 
do como flor se le representa y viene á ella- 
Es flor tenue para indignarse, tierno para 
condolerse, blando por mansedumbre, ligero 
en el señorío, hermoso en la conversación, olo- 
roso en las promessas, útil en los premios. Es 
tenue en los azotes, tierno en las misericor- 
dias. «Lenis in donis, levis in praeceptis, pul- 
cher in exemplis, flagrans in promisis, fruc- 
tuosus in praemiis. Hic flos factus est nobis 
medicina: in ipso mel et cera, in ipso potus et 
esca. Medicina in Redemptione, potus et esca 
'n justificatione: mel et cera in glorificatione. 
Ex hac medicina sanitas sempiternas incorrup- 
tibilitatis: ex hac esca, refectio internae satie- 
tatis: ex hujusmodi potu, ebrietas aeternae se- 
curitatis: de illius cera, splendor summae cla- 
ritatis: in ejus melle dulzor indeficientis íceli- 
citatis.» Haec Ricardus. Luego muy á propósi- 
to viene llamarse el divino Esposo flor del 
campo: porque es común para todos, y por- 
que se ha de trabajar para gozarle. Y es flor 
de Sarón, porque es la fertilidad y abundan- 
cia de la Iglesia y del alma adonde mora, y flor 
de hartura, porque sólo harta y satisface el 
apetito de la racional criatura. Y finalmente, 
lilio de los valles, porque solos los humildes 
sienten y gozan destos fructos. 

San Buenaventura (in Speculo Beata* Marice, 
cap. xii) (a) dice, con San Bernardo, Ricardo, 
San Jerónimo y San Ambrusio, que María es 
vara y Cristo, flor.«;Oh cuán hermosa y blanca, 



(a) Acerca de esta obra, comúnmente atribuida á 
San Buenaventura, leemos lo siguiente: «Hoc oru*- 
culuni certo tribuendum est Fr. Conrado de Saxo- 
nia... Confinnatur hoc claro testimonio cardinalis 
Joamnís de Turrecremata, O. R, et multorum codi- 
cum »— Véase Opera Omnia, tomo X, pág. 24, nú- 
mero 37. 



dice,salió esta flor, naciendo sin pecado,y cuárr 
encendido y colorado acabó la vida! Flor de- 
leitable á los ángeles y provechosissima á los 
hombres.» Y San Bernardo (serm. Assumpt, 2): 
«Flos est Filius Virginis, flos candidus et ru- 
bicundus, electus ex millibus. Flos in quem de- 
siderant Angelí prospicere (I Petr. t iv) (sic) (a): 
flos ad cujus odorem reviviscunt mortui. Faelix 
sylva, quae producit hujus floris virgam: sed 
faslix magis virga, quae producit hunc florem 
in sylva: faelix super omnia flos, sine quo nulla 
virga, nec sylva faelix esse potest. Veré faelicis- 
mus flos, in quo Spiritus Domini sic requievit,. 
ut sine ipso nullus gratiam Spiritus sancti ha- 
bere possit» ( ! ). 

Dícelo esto San Jerónimo por estas pala- 
bras (Hieron., lib. IV Coment. in Isai., cap. Xl r 
tomo IV): «Spiritus Sanctus qui in magna 
sylva humani generis réquiem non invenit,. 
tándem super hunc florem requíevit, ita quod 
absque Christo, nec sapiens quis esse posset, 
nec intelligens, nec consiliarius, nec fortis» nec 
eruditus, nec pius, nec plenus timoris Domini. 
Hic flos quasi tot habet folia, quot sunt minis- 
teria et exempla. Si hunc florem habere desi- 
deras, virgam floris praecibus flectas: si flos 
est nimis altus divinitate, virga flexibilis est 
pietate: et si flos est rarissimus, quia in coelo, 
in térra non invenitur, nisi unicus: est tamen 
communissimus, tanquam flos non in horto 
clausus, sed in campo, ómnibus transeunti- 
bus expositus» ( 2 ). Por lo cual dice: EGO FLOS 

CAMPI. 



(a) Corríjase, leyendo: / Petr., i, 12. 



(') La flor, dice San Bernardo, es el hijo de la Vir- 
gen, flor candidísima y rubicunda, escogida entre mi- 
llares Flor en quien desean mirarse los ángeles del 
cielo; flor que da vida á los mismos muertos. ¡Oh. 
bienaventurado jardín, en cuyo suelo nació la vara 
de esta flor!; pero más dichosa aún esta misma vara 
que tal flor produjo; y sobre todas las cosas feliz y 
dichosa flor que es fuente de felicidad para la misma 
vara de cuyo tallo nació. Dichosísima sobre todo 
esta flor divina en la que de tal modo y con tal ple- 
nitud descansó el Espíritu Santo, que de él y de la 
plenitud de sus gracias la han de recibir quienes 
quiera que reciban la gracia del divino Bspirilu. 

( ) En toda la multitud del género humano no ha- 
lló el Espíritu Santo dónde descansar sino sólo en 
esta flor, de tal manera que sin Cristo ninguno puede 
llegar á poseer la inteligencia, ni el consejo, ni la 



332 



OBRAS DEL PADRE FR. JUAN DE LOS ÁNGELES 



San Buenaventura (Dieta salutis, tít. Vil, 
cap. i) (a) dice que esta flor del campo es la 
violeta, porque entre la> flores es la más bella 
y de mayor consideración; porque tiene forma 
de ave, con su pico, alas y cola; es flor peque- 
ña, preciosa y artificiosa, y tiene color de cie- 
lo. En el hebreo (como nota fray Luis de León 
en sus Comentarios) se llama esta flor Hebacc- 
leth; su color es particular, y della se denomi- 
na el que llamamos violado; es graciosa á la 
vista y de lindo olor; significa la humildad, vir- 
tud particular de Cristo, como la llamó el 
Apóstol (/ Corint.y Xlil) (sic)(b): «Libenter glo- 
riabor in infirmítatibus meis, ut inhabitet ¡n me 
virtus Christi», id est, humilnas ('), como tie- 
ne una glossa (Torquemada). Tiene rostro, 
porque siempre se ocupa en las alabanzas di- 
vinas; cola, por la consideración del fin; alas, 
porque ella y la pureza son virtudes volado- 
ras, que levantan el alma á Dios por altissima 
contemplación; es pequeña en su reputación, 
cuanto más crecida en la de Dios, como la 
luna, de quien el Eclesiástico (Eccles., XLlll, 7): 
«Luminare quod minuitur in conssummatio- 
nc(«). 



(a) Véase lo que dejamos dicho en la pág. 281, 
col. 1. a , nota (a), acerca de esta obra atribuida á San 
Buenaventura. 

(b) Léase: // Cor., xn, 9. 

fortaleza, ni la ciencia, ni la piedad, ni el temor de 
Dios. Bien podemos decir de esta flor que tiene tan- 
tas hojas cuantos son los sagrados ministerios y 
oficios en la Iglesia, cuantas son las virtudes y do- 
nes de las almas. Y para que tú merezcas llegar á 
poseer esta divina flor, cuida de merecer la protec- 
ción y mover con tus ruegos á la Virgen piadosísima, 
vara fecunda de esta flor; pues aunque Jesús, por la 
alteza de su Divinidad, está muy encumbrado y pa- 
rece inaccesible para nosotros, los ruegos de su 
Madre saben inclinarle en favor nuestro; si aquella 
flor es única y singular, porque ni en el cielo ni en 
la tierra tiene semejante, quiere darse, sin embargo 
á todos, como flor nacida en medio del campo, para 
recreo y utilidad de todos, no encerrada en un huer- 
to, donde de pocos puede ser vista y donde pocos 
participen de la fragancia y suavidad de sus aro- 
mas. Por eso dice: «Yo soy la flor del campo.» 

(') «Con gusto me gloriaré de mis flaquezas ó en- 
ferme tades», para que haga morada en mí el poder 
de Cristo (añade el P. Angeles: esto es, la humil- 
dad). 

( ) «La luna... luminar, que luego que llega á su 
plenitud comienza á menguar.» 



Dice este doctor seráfico tantas cosas y tan 
admirables de la humildad, que no me atrevo 
a passar de aquí sin hacer una suma brevíssi- 
ma dellas, por haber sumado Cristo en ella 
toda la justicia cristiana, como se colige de lo 
que dijo á San Juan, que rehusaba baptizarle 
(Math.y ni) (sic) (a): «Sine, inquit: sic decet, nos 
implere omnem justitiam.» Glossa: id est, hu- 
militatem ('). Y en su escuela redujo al método 
déla humildad toda la doctrina. Discite a me, 
quia mitis sum et humilis corde (Math., XI, 29) 
[aprended de mi, que soy manso y humilde 
de corazón]. Es la humildad breve escalera 
para subir á Dios, breve escue- 

I,a humildad, ra- , . . . , 

mino breve para ,a P a ™ la Sabiduría, CattlinO 

ir á Dios y para breve para la gracia y virtudes; 

¿ !ca " tudc<? aS V r P or( l ue como camina siempre 
para el centro, huye del círculo 
y del rodeo y hace diámetro, y diametralmen- 
te passa el espacio y viene al término derecha 
y atajando. El ánima humilde, para agradar al 
Esposo se adelgaza y se mete en pretina ó cin- 
tura, como doncella hermosísima. Y para que 
de nuevo críe en ella la gracia, se aniquila; y 
para que la llene, se vacía. Humíllase para su- 
bir; encenízase para dar de sí buen olor; mor- 
tifícase para resucitar y tener vida. 

Compárase la humildad á cinco piedras pre- 
r t. * - ciosas: al ametisto, que tiene 

La humildad tie- ' n 

ne virtud de c¡n- virtud de reprimir la embria- 
co piedras prc- guez, y la humildad, de reprimir 
la soberbia, que embriaga y 
saca de sí á los tomados della. Compárase lo 
segundo al jaspe, que ahuyenta las fantasmas, 
y la humildad, las fantasías y desvanecimientos 
de las honras temporales (EcclL, xxxiv, 8). Lo 
tercero se compara al safiro, que reprime los 
tumores y hinchazones del cuerpo, y ella, los 
del corazón. «Quia necinfiatur, nec est ambitio- 
sa» (I Corint., xm, 4) [porque ni se engríe ni es 
ambiciosa]. Lo cuarto se compara al oniquino, 
que vuelve invencible al que le trae, y esso 
mismo la humildad, porque el humilde todo lo 
vence, como el mancebo David venció por hu- 
milde al gigante soberbio (I Reg. t xvu, 49). Lo 



(a) Debe leerse así: Math , ív, 15. 



( ) «Déjame hacer ahora, que así es como convie- 
ne que nosotros cumplamos toda justicia». Añade 
la Glosa: «esto es, la humildad.» 
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quinto, la humildad es como el diamante, que 
como él hermosea al que le trae, assí ella á 
quien la possee hace hermoso y agradable en 
los ojos de Dios y de los hombres. Item, la 
humildad en cierta manera corre lanzas igua- 
les con Dios, porque tanto recibe como Él le 
da; porque á la medida de los dones son las 
gracias y la dilatación. «Vas admirabile, opus 
Excelsi» (EcclL, xliii, 2). Y bien admirable, 
pues del henchimiento ó plenitud nace la dila- 
tación y el vacío. Y cúmplese en ella lo que está 
escrito (Eccli., xvm, 6): «Cum consummaverit 
homo, tune incipiet»: «Cuando está más lleno, 
comienza á recebir». Es la hartura hambrien 
ta que dice la Sabiduría (Eccli., XXIV, 29). «Qui 
edunt me, adhuc esurient», etc. 

Item, la humildad y la soberbia siempre el i— 
r . ... , . gieron diferentemente: la ha- 

La humildad y la ° 

soberbia siempre mildad, la mejor parte; la so- 
son contrarias en berbia, j a m á s ru ¡ n , L a sober- 
bia elige lo aparente y de fue- 
ra; la humildad, lo de dentro, como se vió en 
los fariseos, que todo cuanto hacían era por 
parecer. San Pablo y los apóstoles contentá- 
banse con la gloria de la buena conciencia 
(Math., xxni, 8-12; // Corint., 1, 12). La soberbia 
escoge la corteza; la humildad, el meollo. La 
soberbia, las pajas; la humildad, el grano. La 
soberbia, las flores; la humildad, los frutos. 
Fructus ejus dulcís gutturi meo (Cant. y ü, 3) 
[su fruto, dulce á mi garganta]. La soberbia, 
los montes; !a humildad, los valles. En los 
montes hay sequedad, dureza, esterilidad y 
despeña Jeros; en los valles hay aguas en 
abundancia, hay blandura, hay fertilidad y se- 
guridad. El soberbio es indevoto, es cruel, es 
estéril y es condenado. El humilde tiene riego 
del cielo, es fructuoso, es tractable y blando y 
anda seguro por la manutenencia y protección 
divina. La soberbia elige lo hermoso; la hu- 
mildad, lo bueno. La soberbia, la imagen de 
las cosas; la humildad, la verdad dellas. La so- 
berbia, las contiendas; la humilJad, la paz y 
quietud. La soberbia, andar siempre en la boca 
de los hombres; la humildad, asistir siempre 
al juicio de Dios, que á solo su juicio se ha de 
estar (/ Cor., iv, 4): Qui autem «judicat me, 
Dominus est». Al fin, la humildad desprecia al 
demonio, y como los pececillos pequeños es- 
capan de las redes y nassas de los pescado- 
res, así los humildes de los lazos y tentacio- 
nes de Satanás: «Humiliatus sum, et liberavit 
me» (Ps. 114, 6). ¿Qué más diré? Cristo se 



llama lilio de los valles; esto es, da los humil- 
des. Et lilium convalium. 

Yo pienso, según lo que he podido colegir 
de los expositores y de letras humanas, que 
lo que aquí llama el intérprete latino litio es 
lo que nosotros llamamos azucena, que los an 
tiguos llamaron flor real por la alteza y exce- 
lencia que "tiene sobre las demás flores, que 
llega algunas veces á tener vara y media de 
alto. Fué símbolo ó jeroglífico de esperanza 
pública y de algún bien particular y grande 
futuro. De donde vinieron los emperadores 
Alejandro Pío, Agusto, Tito, Claudio y Adria- 
no á poner en sus monedas reales, ó imperia- 
les, de una parte sus rostros, y de la otra una 
mano con un manojo de azucenas y esta le- 
tra: Spes publica ó Spes augusta: aut Spes Po- 
puli Romani, de que hizo mención Virgilio en 
el libro de los Eneydos. 

También fué la azucena símbolo de hermo- 
sura; porque de cualquiera parte que se con- 
sidere es hermosa: si la forma, es redonda; si 
el color, es plateado; si el olor, es suave. De 
aquí tomaron los persas llamar á la ciudad 
más populosa, más regalada, más bella y de 
mayor regalo, y adonde los reyes tenían su 
assiento, Susan, que es lo mismo que azucena 
en nuestra lengua. También se debe notar que 
el lilio principalmente es símbolo de castidad 
y modestia, y por esso le consagró la antigüe- 
dad á las vírgenes sagradas, como lo significó 
Propercio en dos versos latinos: 

Síepe tulit blandís argéntea lilia Nimphis 
Romula, nec faciem ctederent hasta Taci. 

Pero, ¿qué necessidad hay de testimonios 
de poetas? El mismo Cristo, amador de pureza, 
r . , .... , , se llama lilio, y, como se dice 

Cristo, lilio de los ' 3 1 

valles; ¿Y«/fcsto en estos Cantares, se apacienta 
es], de los humii- entre üiios — que son almas lim- 
aos. . M 

pías y puras—, coge hhos y hace 
corona dellos. Y porque esta pureza se con- 
serva mejor en los humildes que en otro gé- 
nero de gentes, dice: Ego flos campi, et li- 
lium CONVALLIUM. 

Y no digo más desta divina flor y azucena 
bellíssima, esperanza pública de todas las gen- 
tes, como dijo Isaías {Isai., xi, 10 : «¡n eum 
gentes sperabunt»; símbolo de castidad y de 
toda hermosura, por que lleguemos á consi- 
derar el regalo y favor que hace á su Esposa 
comunicándole este nombre de lilios no abso- 
lutamente, sino con añadidura. 
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LECTIO II 

Sponsus: Sicut lilium ínter spi- 

NAS SIC AMICA MEA INTER FILIAS (Can- 
tici Canticorum, n, 2) ( ! ). 

* ARTÍCULO PRIMERO 

Excelencia de un alma santa sobre los malos, 
y peligros que tiene y cómo debe librarse 
de etlos. 

Quasi dicat [como si dijera]: Es la honra y el 
ser de las demás doncellas; llévase la gala en- 
tre todas. Tanto difiere dellas como la rosa, ó 
violeta, ó lilio de las espinas. (Lege Hierony- 
ínum (in Matli.: Considérate lilia agri) et 
August. (lib. VI de Civitate Dei, cap. xiv), et 
quod Plato, in libro qui dícitur Epinomides, et 
in Dialogo de legibus); ubi ex pnestantia quo- 
rundam florum ostendit máxime Dei provi- 
dentiam, et sapientiam, etiam in rebus mini- 
mis. Sicut lilium ínter spinas, etc.; quasi 
dicat: «Arnica mea est expectatio caeterarum 
puellarum; vel melius: est incomparabilis; si- 
quidem comparatio eorum est, quae inter se 
natura conveniunt; non autem eorum, quae di- 
versi sunt generis.» Sic Orígenes et Theodo- 
retus (-'). 

Hijas es aquí lo mismo que mujeres, como 
en la sentencia que se sigue: Sicut malus ín- 
ter LIGNA SILVARUM, SIC DILECTOS MEUS IN- 
TER filios. Hijos; id est [esto es], entre los 
hombres. «Hijas de Jerusalén, dijo Cristo, no 
lloréis sobre mí»; id est, mujeres. «Egredimi- 



(') Lección SFGUNDA.-Prosiguiendo el Esposo su 
plática, alaba á la Esposa: «Como azucena entre es- 
pinas, así es mi amiga entre las vírgenes.» 

(') Además de hacer referencia aquí el autor á lo 
que San Jerónimo y San Agustín dicen en los luga- 
res citados, aduce las palabras de Platón en el Diá- 
logo sobre las leyes, en donde, para probar la sabi- 
duría y providencia divinas, se vale principalmente 
como argumento de la belleza y excelencia de algu- 
nas flores.— Después, empezando á explicar las pa- 
labras que sirven de epígrafe á esta lección, añade 
que ellas equivalen á las siguientes: Mi amiga es la 
admiración de todas las demás vírgenes, ó mejor: 
no es con ellas comparable, puesto que la compara- 
ción ha de establecerse siempre entre cosas seme- 
jantes ó de una misma especie; no entre los que son 
de género diverso. Esta es la interpretación de Orí- 
genes y Teodoreto. 



ni, filiae Sion»; id est, mujeres. «Genuít filios 
et filias*: varones y mujeres. Sic amica mea 
ínter filias; id est, mulieres. 
Essa ventaja hace un alma que mereció nom- 
bre de amiga del divino Espo- 

La ventaja que , . , , 

hace la rosa á las S0 á ,3S dem3 S QUe nO lo SOn, 

espinas hace ei que hace la rosa á las espinas 

alma santa á las 



que no lo son. 



de que está rodeada. Pero, 



¿quién considerará con atención 
la ternura y delicadez[a] de una rosa, id est 
[esto es], un alma, y el peligro que tiene con 
la ruin compañía de las espinas, que no la 
tema, cuando más favorecida se hallare del di- 
vino Esposo? Flor tierna eres, alma, y entre 
espinas de pecados, y pecadores, y de demo- 
nios, y de miserias vives perpetuamente; obli- 
gación tienes á velar, temer y andar solícita. 
Entre escorpiones andas, dijo Dios á Eze- 
quiel (Ezech., tí, 6), mira cómo assientas el pie. 
Y San Pablo (a): «En medio de nación perver- 
sa conversáis; y resplandecéis como lámparas 
lucientes en lugar escuro.» No en balde dijo 
el Profeta (Ps. 2, 11) que se ha de servir al 
Señor en temor. Y el Apóstol (á los filipen- 
ses) (Philip., II, 12): «que obren su salud con 
temor y temblor». 

Como el que va descalzo por una tierra es- 
pinosa y llena de abrojos tiene necessidad de 
mirar mucho á dónde pone el pie, para no las- 
timarse á cada passo, assí el alma amiga de 
Dios ha de andar siempre atenta á los peligros 
y ocasiones de pecar, para no lastimarse con 
alguna espina de pecado. Rosa entre espinas 
fué símbolo de algún gran bien rodeado de 
males, y si dijéssemos de los deleites huma- 
nos, llenos de asperezas, espinas que lastiman 
el alma, no erraríamos, que aun allá dijo Catu- 
lo que los pechos de Venus (de quien los poe- 
tas fingieron que era repartidora de los gus- 
tos, contentos y deleites) estaban llenos de 
cuidados espinosos. 

Euquerio, por el color sanguíneo de los már- 
tires, los llama rosas entre espinas. Algunos 
entienden estas palabras de la Iglesia, puesta 
entre miserias y aflicciones, assí de los demo- 
nios—que le hacen siempre guerra,— como de 
los herejes -que de todas las partes la cercan 
y lastiman— (Ephes., Vi, 12), como de los ma- 



(a) Creemos que debe referirse el autor á San Pe- 
dro, de quien en su primera Epístola (i, 17) y en la 
segunda (i, 19), están tomados los miembros de esta 
frase. 



CONSIDERACIONES SOBRE EL 

los hijos que de mil maneras la enojan y dan 
molestia. Algunos traducen def hebreo: Sicut 
rosa inter spinas; porque la palabra original 
Susan, según Genebrardo, Arias Montano y 
otros, significa lilio, rosa y alegría; y porque 
los lilios ó azucenas no se conocen entre es- 
pinas, sino las rosas, por esso les parece que 
se ha de decir: «Sicut rosa inter spinas, sic», 
etcétera. 

No me descontenta esta advertencia; pero 
•estando á lo que nuestra letra suena, que es 
azucena ó lilio, me parece que no quiere decir 
el Esposo que su querida nace entre pecado- 
ras ó pecados, como el lilio entre espinas, sino 
que hace comparación della á las demás muje- 
res, como la azucena entre las espinas. Las 
azucenas tienen hermosura, tienen olor, no 
son ofensivas y son medicinales. Assí es un 
alma santa: hermosa, olorosa, provechosa y 
de codicia para Dios; lo que no es la espina: 
fea, intratable, sin olor y sin fruto, y, al fin, 
buena para solo el fuego del infierno. «Et 
exarserunt, sicut ignis in spinis» (Ps. 117, 12) 
[ardieron en ira como fuego que prende en 
secos espinos]. 

En la divina Escritura, las espinas signifi- 
can los pecados que lastiman el alma y la po- 
nen áspera y intratable. «Expectavi ut face- 
ret uvas, fecit autem labruscas» (IsaL, V, 2); 
Id est, spinas. Euquerio dice allí: «Spinae sim- 
bolum sunt iniquitatis, sicut uva justitia?» ('). 
Y al fin, esta es la fruta que nuestra tierra, por 
maldición de Dios, lleva siempre, como ya di- 
jimos. Y de San Basilio: «La rosa, en el prin- 
cipio del mundo sin espinas la crió Dios; pero 
por el pecado le nacieron, para que junto á lo 
que nos podía deleitar estuviesse lo que nos 
hiriesse y lastimasse.» AI fin, las tentaciones de 
la carne, las molestias del demonio, las per- 
secuciones de los malos y todo lo que contra- 
dice á la virtud y es molesto á la Iglesia, se 
puede llamar espinas. Sic Bernard. (in Cant); 
sic Ambros. (hb. 111 Exam., cap. xv); sic 
Hieron. (super IsaL, cap. XKiil); sic Gregor. 
(lib. XXII Moral., cap. xxiv), y los demás pa- 
dres santos y intérpretes deste lugar. 



() «Esperó (el Señor) hasta que diese uvas, y las 
dió silvestres», esto es, espinas. Dice Euquerio: Las 
espinas son símbolo de maldad, como las uvas lo 
son de virtud. 
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San Buenaventura (a) (Dictce saltáis, tít. IÍ 
de penitenta cap. i) dice que assí 

Como las espinas , . . r . , . 

deficodeniarosa, como ,as espinas defienden la 
assí ia peaitencia rosa para que nadie ose llegar 
ácñ r*Í¡Zina P!i ' á tocarla, assí la penitencia, con 
sus espinas, ampara y defiende 
al ánima para que las de las concupiscencias 
no la lleguen ni lastimen. Y como la avecilla, 
que huyendo del halcón se esconde y ampara 
entre las espinas, assí el ánima se libra del de- 
monio acogiéndose á la penitencia. Y en el tí- 
tulo V, capítulo iv, dice que la castidad es 
azucena blanca, que se conserva entre los ejer- 
cicios de la penitencia. Huyga el vino la don- 
cella, dice San Jerónimo, como el veneno; por- 
que escrito está (Prov., XX, 1): «Luxuriosa res 
est vinum» [el vino provoca la lujuria]. Y de 
Lot sabemos que por el vino cometió incesto 
(Gén., xix, 32 sigs.). San Bernardo dice que 
cuanto la carda es más áspera, tanto más 
blando deja el paño. Y lo mismo se ha de de- 
cir del vestido penitente, que con su aspereza 
hace la carne más sujeta y rendida y mas casta. 
Todos los santos entendieron que el espíritu 
de la fornicación es amigo de blanduras y re- 
galos. 

Sed jam Seraphicuni andiamus doctorem 
[pero oigamos ya al doctor seráfico] que, en un 
sermón de una virgen y mártir (b), interpretan- 
do estas palabras Sicut lilium ínter spinas, 
etcétera, dice: «Acostumbraron los amadores 
engrandecer sus amigas con alabanzas, y ala- 
barlas con motetes y canciones.» Esso hace el 
amador de las vírgenes, Cristo, que á su queri- 
da Esposa, virgen y mártir, alaba y ensalza con 
esta canción: «Como la azucena entre las es- 
pinas, assí mi amiga entre las hijas.» En la 
blancura de la azucena olorosa alaba su blan- 
cura y hermosura; en la compañía de las es- 
pinas, sus passiones y sangre derramada; en la 
palabra amiga mía declara su derretimiento 
amoroso; en la comparación della á las demás 
hijas, tomadas en buena parte por las almas 
justas, predica su excelencia, pues se levanta 



(a) Véase más arriba, pág. 231, col. 1, nota (a). 

(b) Sermo de Sancta Agüete Virgine et Martire, 
Opera Omnia, tomo IX, págs. 501-10. En este ser- 
món, pág 503, col. 1. a , se halla la interpretación que 
á las palabras de este texto da el doctor Seráfico, 
aplicándolas á Santa Inés. Con el título genérico 
que al parecer indica el P. Angeles no se halla en 
dicha edición sermón alguno. 
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y campea entre todas, como entre las espinas 
la rosa. Para que deprendamos: lo primero, á 
amar la flor de la incorrupción; lo segundo, á 
sufrir las espinas de tribulaciones que la con- 
servan y guardan; lo tercero, á sustentar el 
ardor de la candad, que nos hace amigos del 
Esposo; lo cuarto, á dessear la compañía de los 
bienaventurados, que son rosas y lilios sin es- 
pinas que los ofendan ó defiendan de algún 
inconveniente, «quia Dominus in circnitu po- 
puli sui» (Ps. 124, 2), etc. [porque el Señor es 
el antemural de su pueblo, etc.]. 

* ARTICULO lí 

Del titulo de amiga que da el Esposo á su Es- 
posa, y de las tribulaciones que nos rodean 
aunque seamos amigos de Dios ( '). 

«Muy honrados son tus amigos», dice ha- 
mm9ttr hnnra blando con Dios el Profeta 

j_>a mayor Honra 

que hace Dios á (Ps. 138, 17), y la mayor honra, 
ios suy s es lia- 3 m ¡ p areC er, es darles titulo 

triarlos amigos. 

tan honrado como el que da en 
estos Cantares el Esposo á su Esposa: SiC ami- 
ca mea ínter filias. Con ninguna cosa hon- 
ró Cristo más á sus apóstoles que con lla- 
marlos amigos. «Jam non dicam vos servos, 
sed amicos» (Joan., xv, 15). «Quanta est dig- 
nitas, dice [San] Gregorio, hominum, esse ami- 
cos Dei! Servi digni non sumus, et amici vo- 
camur?» (-). 

Cicerón (De amicitia) dijo que lo principal 
en la amistad era igualarse el superior al infe- 
rior. Pues ¿qué será el altíssimo Dios condes- 
cender con el hombre y ser su amigo? «Ami- 
citia enim est rerum humanarum et divinarum 
cum benevolentia et chántate consensio» ( 3 ). 
San Bernardo dijo que en la amistad se ajusta 
Dios con el hombre; porque no pueden con- 
venir ni tener un assiento amor y majestad. 
Y Valerio Máximo (lib. IV, cap. vn de Amici- 



(') Advertimos respecto de este titulo lo que de- 
jamos dicho en la pág. 288, col. 2. a , nota 1. 

( ) «Ya no os llamaré siervos.. Mas os he llamado 
amigos.> Y dice San Gregorio: «¡Qué dignidad tan 
grande para los hombres es el ser amigos de Dios! 
No merecemos siquiera ser siervos suyos, ¿qué será 
el llamarnos amigos?» 

(') Consiste esta amistad en cierto acomodamíen- | 
to de Dios con los hombres. I 



lia) dice que la amistad se ha de anteponer- 
ai parentesco, porque del parentesco puede 
removerse clamor; mas no de la amistad. Mu- 
chas veces el deudo aborrece al deudo; pero 
nunca el amigo al amigo. De donde conclu- 
ye Tulio que la amistad pesa más y es de 
mayor estima que todas las cosas del mun- 
do. Lo cual entiendo yo de la amistad verdade- 
ra, probada y debinteressada, cual es la que 
tiene Dios al alma, esposa suya. De Filipo,. 
rey de Macedonia, se escribe que reprehen- 
dió por cartas á su hijo Alejandro porqué- 
tenía por amigos á los que con dádivas había, 
comprado; porque toda amistad adonde inter- 
viene interés, ó no lo es, ó es muy sospechosa-. 

Séneca decía: «Ego amicum quaero cui ser- 
viam, pro quo mori valeam, non a quo muñera 
ulla recipiam» ('). Y San Ambros. (lib. 111 de 
Offic , cap. xvi) dice que la amistad es virtud 
y no granjeria. Y del verdadero amigo dijo el 
Sabio: (EcclL, VI, 15): «Amico fideli nulla est 
comparatio; et non est digna ponderatio *auri. 
et argenti contra bonitatem fidei illius.» «No 
hay tesoro que iguale con un amigo fiel, que en 
todo tiempo y en todas ocasiones ama». Quien 
dijo amigo, mucho dijo. Dijo, lo primero, un 
bien raro: quia amicitia (ut Plutarcus ait) ani- 
mal est minime gregarium, aut greculatim voli- 
tans. Quien dijo a.nigo,dijo semejante; porque, 
como escribe Séneca: «Dissimi- 

El buen ami^o na .... 

de serbal y fiel htudo morum, distantia vitse, 
á su ami-o en la ingenia contraria, solvunt ami- 
citiam» ( 2 ). Quien dijo amicitia,. 
dijo bondad; porque no es amistad la que hay 
entre malos, sino conjuración contra la vir- 
tud. «Amicitia enim virtus est, aut cum virtu- 
te» ( 3 ). Quien dijo amigo, dijo testigo del co- 
razón y lector de los pensamientos. Quien 
dijo amigo, dijo otro yo. Y basta, para que se 
entienda la excelencia desta prerrogativa. 
San Buenaventura (en diversos tratados) 



(') «El amigo que yo deseo y busco no es aquel 
que pueda llenarme de dones y presentes, sino aquel 
á quien yo pueda servir y aun dar la vida por él». 

(*) «No es la amistad, dijo Plutarco, cosa ordinaria 
y común, como los animales que andan en rebaño ó 
que mucho abundan». Y Séneca: «La diferencia de 
costumbres, por la diversidad de posición y por la 
oposición de ingenios ó de caracteres, destruyen la 
amistad». 

(•'') «La amistad ó es virtud ó ha de encaminarse & 
fomentar la virtud*. 
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pone muchas señales de la verdadera amistad, 
que, si á la larga hubiéramos 

Amigo dice guar- . , 

<ia amor; las aquí de hablar dellas, hubiera- 
anales dei verda- m os de componer otro libro, 
dero amigo son... como Cicerón, de Amicitia. En 
el sermón de la Magdalena ( } ) pone la primera 
la memoria continua del amado; la segunda, la 
solicitud grande en buscarle si se pierde ó se 
ausenta; la tercera, la sinceridad del amor, que 
fuera dél no se ame otra cosa; la cuarta, el 
fervor de la emulación ó imitación, que algu- 
nas veces es dura como el hi fiera o ó como la 
sepultura; porque dejar costumbre por seguir 
las del amigo es, como dice el proverbio, á 
par de muerte. En el sermón de Santiago ( 2 ) 
pone otras cuatro señales: La primera, comu- 
nicación de todos los bienes; la segunda, servi- 
cios mutuos, á veces importunos; la tercera» 
conformidad en las voluntades, un querer y no 
querer; la cuarta, sufrimiento de cosas adver- 
sas. En el sermón de San Bartolomé ( 3 ) pone 
otras cuatro: La primera, desprecio común de 
todos los vicios y impedimentos que puede 
haber para la virtud; la segunda, común ob- 
servancia de las cosas divinas; la tercera, co- 
municación mutua de todos los secretos del 
corazón; la cuarta es la que ya dijimos: vo- 
luntad dispuesta para padecer trabajos y la 
propia muerte por el amigo. Tal es Cristo, y 
tal es el alma, que mereció que Cristo la 11a- 
masse amiga: Sic amica mea ínter filias. 
Amigo se dice, como si dijéssemos, guarda del 
ánimo ó del amor. Amicus animi vel amoris 
custos. En el estado presente tiene Dios amis- 
tad con el alma santa, porque se le comunica 
á sí mismo su amor y sus dones, para que 
goce de Él y dellos cuanto ella, según razón, 
quisiere y pudiere recebir, más ó menos, según 
el estado en que está puesta. 

Pero, ¿cómo se adquiere esta amistad? Lo 
primero, por limpieza de vida. Sic enim ha- 



(') Son tres los Sermones de Santa María Mag- 
dalena que los editores reconocen como genuinos 
del Seráfico Doctor. Pueden verse, con otros mu- 
chos, en Opera Omnia, tomo IX, págs. 554-62. En el 
segundo de ellos, pág. 5G0, se hallan las palabras, ai 
menos en cuanto á la sustancia, que aquí aduce el 
autor. 

(') Sermo de SS. Pliitipo et Jacobo Apostolis, 
ib. t págs. 530-3. 

O Sermo de S. Rartholomeo Apostólo, ib., pági- 
nas 5C0-73. 

ÜBBA» MISTICAS DKL P. AjUKlhJ. — Il«— 22 



bes (Prov., xxii, 1 1): «Qui díligit cordis mundi- 
tiam...,habebitamicum Regem». 
cómo se adquie- j 0 segundo, por la penitencia 

re la amistad con , *T *~ , 

p¡ 0i> . verdadera. «Ad amicum, dice 
el Sabio (Eccli., xxn, 26), según 
una translación recebída, si produxeris gla- 
dium, non desperes: est enim reversio ad 
amicitiam». Ninguno se puede llamar absoluta- 
mente amigo con toda verdad sino Dios. Con- 
tra Él desenvainamos la espada cuando peca- 
mos; pero no por esso habernos de desesperar, 
porque entrando de por medio la verdadera 
penitencia, volvemos á su amistad y gracia, 
como lo hicieron San Pedro, San Pablo, la 
Ma[g]da!enay otros muchos. Y el mismo Dios 
lo dice (Ps. 107., 10): «Mihi alienígenas amici 
facti sunt»; como si dijera: k>s que por el pe- 
cado eran para mí extranjeros y extraños, en- 
trando de por medio la penitencia se hicieron 
amigos. Adquiérese, lo tercero, por la obe- 
diencia á sus mandamientos: «Vos amici mihi 
estis, dice Él (Joan., xv, 14), si íecerítis quse 
ego principio vobis ('). Lo cuarto, por la mise- 
ricordia: «Fací te vobís amicos de niammona 
iniquitatís, ut cum defeceritis, recipiant vos in 
aeterna taberuacula» (Luc, XVI, 9) ( 2 ). Lo quin- 
to, por er don de la paciencia: «Abraham, pa- 
ter noster, tentatus est, et per multas tribu- 
lationes probatus, amicus Dei eífectus est> 
(Judith., VIH, 22) ( 3 ). Lo sexto, por el don de la 
sabiduría. «Amicos Dei, et Prophetas consti- 
tuí sapientia» (Sap., vil, 27). 

Esta amistad, dice Bernardo, tiene muchos 
provechos. Lo primero, es honrosa y de gran- 
de alteza (EcclL, XLVlli, 11): «ln amicitia tua, 
Domine y decorati sunt.» Et (Luc, xiv, 10): 
«Amice ascende superius.» Lo segundo, es con- 
solatoria y de mucho deleite (Sap., vm, 18): «In 
amicitia illius consolatio bona.» Lo tercero es 
beatificativa en lo por venir, porque alcanza la 
visión de Dios y la abundancia de todos los 
bienes: «Vos autem dixi amicos, quia omnia 
qtiíecum que audivi a Patre meo, nota feci 



(') «Vosotros sois mis amigos, sí hacCMs lo que yo 
os mando.» 

(-) «Granjeaos amigos con las riquezas, manan - 
tial de iniquidad, para que, cuando falleciereis, seáis 
recibidos eu las moradas eternas.» 

(") «Deben acordarse (habla Judít á los ancianos 
de su pueblo), cómo fué tentado nuestro padre 
Abraliain, y cómo, después de probado con muchas 
tribulaciones, llegó á ser el amigo de Dios.» 
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vobis» (Joan. y xv, 15); id est, faciam; ita Au- 
gust. ('). Al fin, del amigo verdadero, que es 
Cristo, se dice en el Eclesiástico (Eccli., VI, 16) : 
*Amicus fidelis, medicamentum vita?» [Bál- 
samo de vida y de inmortalidad es un fiel 
amigo]. 

Luego con mucha razón debe estimar la 
Esposa el título de amiga, que tantas veces 
le da su Esposo en estos Cantares, y en espe- 
cial aquí, que la considera y mira, no entre las 
flores, azucenas y lilios de la bienaventuran- 
za, sino entre las espinas de los pecadores, 
entre los dolores y penas que en la vida pre- 
sente nos rodean. 

Sicut lilium ínter spinas, sic árnica mea 
ínter filias. 

No porque la rosa esté rodeada de espinas 
deja de ser rosa ni de parecer bien; antes, 
como ya dijimos, campea más y descubre más 
su hermosura, por la regla tópica: Opposüa 
juxta se posita magis elaccsciint Esto mismo 
decimos del alma santa, que 

tírisTalosn,! CntrC l0S ma,05 > ™tre ^S teil- 
resplandecen tacioues y trabajos, es amiga y 

y muestran su quer¡da del Esp0Sü . San Gre- 
virtud. ^ r 

gorio (lib. I Mor., cap. i, tom. 11) 
encarece y levanta la virtud de Job por la 
compañía de los idólatras, entre los cuales 
inoraba. «Ñeque enim valde laudabile est 
bonum esse cum bonis, sed bonum esse cum 
nialis» (-)• El misino echó de ver esto cuando, 
en el capítulo xxx, 20, dijo: «Pater (a) fui dra- 
conum, et socius struthionuni* ( 3 ). San Pedro 
alaba á Lot (UPetr., n, 7) porque, oprimido de 
aquellos nefandos sodomitas, su conversación 
era santa y digna de toda alabanza. Y San Pa- 
blo (Philip., II, 15) engrandece á los filipenses 
porque en medio de la gentilidad, nación mala 

(a) La Vulgata dice frater, hermano, en vez de 
pater, padre. Por eso traduce asi: «Ful como herma- 
no de los dragones, etc » 



(') «Alas á vosotros os lie llamado amigos, por- 
que os he hecho (y haré según dice San Agustín) 
saber cuantas cosas oí de mí Padre.» 

(*) «No es mucho de maravillar ser bueno vivien- 
do en compañía de los buenos,, sin serlo entre los 
malos. » 

(*) «Fui como hermano de los dragones, y com- 
pañero de los avestruces.» 



y perversa, inoraban y lucían como lámparas 
ó luminarias en el mundo, lleno de tinieblas. 
Y al obispo de Pergamo (Ápoc, n, 13) dice el 
ángel: «Scio ubi habitas, ubi sedes est Satha- 
nae, et tenes nomen nieum, et non negasti 
fidem meani» ('). 

San Bernardo (serm. 48 in Cant.) dice que 
los falsos hermanos y malos vecinos son es- 
pinas entre los cuales vivir sin recibir daño el 
alma es grande maravilla. Está muy sujeta la 
rosa á que la hieran y lastimen las espinas 
que la cercan. «¡O candens lilium, dice el san- 
to, o tener et delícate flos! lucredulí, et sub- 
versores suut tecum; vide quomodo caute atri- 
bules inter spinas. Versari in his, et minime 
laidi, divina? patentice est, non virtutis tuae: 
Sed custodit Dominus omnes diligentes se* 
(Ps. 144, 20) 0). 

Orígenes (hom. 6 in cap. xvi Exod. (a), to- 
mo 1), declarando aquellas palabras: Filii au- 
tein Israel ambulaverunt per siecum in medio 
mari, dice: «Y tú puedes andar por enjuto y 
seco en medio del mar, si fueres hijo de Is- 
rael.» «Potest, inquit, Herí, ut transeúnte per 
lume mundum, nulla libidinis unda respergat.» 
El que es gitano y sigue á Faraón, anégasse y 
zabúllese en las aguas y ondas de los vicios; 
mas el que es cristiano y sigue á Cristo, aun- 
que ande por el mar, ni se moja ni se enloda 
con los pecados. El mismo, sobre Job, admi- 
rándose de que hijo de tan mal padre como 
Esaú fuesse tan santo y religioso, dice: que 
assí como Noé fué justo entre los malvados 
gigantes, como Melquisedech, sacerdote del 
Altíssiino, entre los perversos cananeos, y 
como Abrahán, fiel entre los idólatras caldeos, 
assí fué Lot, santo y justo entre los torpes so- 
domitas. «Era, dice, como rosa entre espinas, 
como lilio entre los abrojos, blanco y encar- 



(a) Hállanse estas palabras en el Exod., xv, ¡9. 



{*) «Bien sé que habitas en lugar donde Satanás 
tiene su asiento; y mantienes no obstante mí nom- 
bre, y no has negado mi fe.» 

('-) ¡Oh azucena de blancura intachable! ¡Oh tierna 
y delicada flor! Los impíos y los perversos te rodean 
por todas partes. Mira de andar con precauciones y 
muy sobre tí entre tantas espinas. Porque vivir asi 
y no salir lastimada tu alma está sobre tus fuerzas; 
milagro es éste del divino poder. Confía en Dios, 
pues, como se dice en el Salmo: «El Señor defiende 
á todos los que le aman.» 
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■nado: blanco, por su fe y santidad; colorado, 
por las passiones y trabajos sufridos con pa- 
ciencia. Era como paloma entre las aves de 
rapiña, como cordero en medio de los vora- 
ces lobos, como estrella entre nubes negras 
y espesas, como el esmaragdo en el lodo y 
como la margarita en la arena. «Cum ergo 
inter tales esset, non talis fuit quales illi; 
cum esset inter injustos, non est conmixtus 
injustitiis, sed permansit in medio impiorum, 
tanquam adamas, immobilis; tanquam lucerna» 
inextinguibilis; tanquam lumen, quod non ini- 
mutatur; tanquam radius, qui non occidit». 
Assí nos conviene á nosotros ser santos y 
sin mácula de pecado en medio de la gente 
perversa y mala, para que resplandezcamos 
como lumbreras del cielo en el mundo y se 
diga de nosotros lo que dijo de Job (Job., I, 1): 
«Erat vir in térra Hus, nomine Job, vir sim- 
plex, rectus», etc. V lo que de su Esposa 
dice el Esposo: Sicut lilium ínter spinas, 
sic, etc. 

San Basilio (lib. Constit Monasticarum, ca- 
pitulo II, tom. 11) reprehende mucho á los que 
tratan de dejar la compañía de los varo- 
nes religiosos porque haya entre ellos algún 
impertinente y díscolo, ó quieren excusar sus 
descuidos por los ruines con quien tratan y 
viven. Porque ni los apóstoles, dice él, se sa- 
lieron del colegio de Cristo por estar en él Ju- 
das, ni los santos que poco ha referimos de- 
jaron de serlo por vivir entre tantos y tan 
grandes pecadores. Y San Jerónimo (sobre 
Oseas) dice: «No se debe culpar el Profeta por 
juntarse con mujer fornicaria, antes es dig- 
no de alabanza; porque obedeciendo al man- 
damiento de Dios se casó con ella, y de des- 
honesta la volvió religiosa y honesta con su 
conversación santa (Hieron., in Oseas., capi- 
tulo v, tom. I): «Non enim qui bonus pennanet 
ipse polluitur, si societur malo; sed qui malus 
est in bonum vertetur, si boni exempla see- 
tetur» ( 2 ). El mismo (sobre el cap. xxn de los 
Proverbios, lib. 11, tom. VIH) dice, que assi 
como los varones perfectos no deben huir la 



O 'Había en el país de Hus un varón célebre, lla- 
mado Job, hombre sencillo y recto y temeroso de 
Dios.» 

(-) «No se contamina el que es bueno simplemente 
por la compañía de los malos; antes bien, de esta 
compañía se seguirá que el malo se trueque en bue- 
no si imita los ejemplos de éste.» 



conversación de los prójimos, por malos que 
sean, porque muchas veces los revocan del 
mal y los reducen al bien, sin padecer ellos 
detrimento alguno, assí los flacos deben apar- 
tarse del trato de los pecadores, porque no se 
deleiten en la imitación de los males que fre- 
cuentemente les ven cometer, sin ser podero- 
sos para corregirlos y enmendarlos. Sicut li- 
lium INTER SPINAS, SIC AMICA MEA INTER FI- 
LIAS. 

San Ambrosio (en el salmo 99) advierte que 
no dice el Esposo: «como el lilio entre las es- 
pinas, mi amiga entre las extrañas», sino «en- 
tre las hijas». ¿Qué llama espinas? Las que 
llama hijas: espinas, por las costumbres ma- 
las; hijas, por la comunión de los sacramen- 
tos. Este es el mayor dolor y gemido: que sea 
para mí espina que me lastime y aflija mi her- 
mano propio. «Si inimicus meus maledixisset 
mihi, sustinuisseni utique: tu vero unanimis*, 
etcétera (Ps. 45) (sic) (a). Entre estas espinas 
necessariamente habernos de gemir. Al fin, 
está fija y firme aquella sentencia del Apóstol 
(II Thim., ni, 12): «Omnes qui pie volunt vive- 
re in Christo, persecutionem patiantur necesse 
est» Super qua? verba, Ambrosius i ta: «Nenio 
sibi dicat: fuerunt tribulationes apud Patres 
nostros, apud nos non sunt. Si putas te non 
h abe re tribulationes, nondum caepisti esse 
christianus. Et ubi est vox Apostoli: 'Omnes 
qui volunt píe vivere in Christo Jesu, perse- 
cutionem patientur? Si ergo non pateris pro 
Christo ullam tribulationem, vide ne nondum 
caeperis in Christo pie vivere. Cum autem 
caeperis in Christo pie vivere, ingressus es 
torcular, pra?para te ad pressuras. Sed noli 
esse aridns, ne de pressura nihil exeat» ('). 



(a) También aquí están trocados los números,. le- 
yéndose 45 donde debe decir Ps. 54, 13. 



(') «Todos los que quieren vivir virtuosamente se- 
gún Jesucristo, han de padecer persecución.» Sobre 
estas palabras escribe San Ambrosio: «Nadie se en- 
gañe á sí mismo, diciendo: antiguamente, sí, nuestros 
antepasados sufrieron persecuciones; nosotros es- 
tamos ya libres de ellas. Si es que tú juzgas y te per- 
suades que no estás sujeto á ninguna persecución, 
bien puedes persuadirte que no has empezado aún 
á ser cristiano. Ten en cuenta la sentencia del Após- 
tol. Si, pues, tú no padeces ni toleras por Jesucristo 
ninguna tribulación, teme no sea porque aun no lias 
empezado á vivir piadosa y santamente según Jesu- 
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El mismo (sobre el salmo 29, exposit. 2) dice: 
«No siente en la Iglesia apretura de ánimo el 
que no aprovecha en la virtud; piensa que 
todo es paz. Sed incipiat proficere, et tune vi- 
debit in qua pressura sit: quia «cum crevisset 
herba, et fructum fecisset, tune apparuerunt 
et zizania» in medio tritici (Math., xni, 26) (')• 
Orígenes, explicando aquellas palabras de 
los Números (Origen., hom. 9 in cap. xvi 
Núm., tomo l, núm. 16): Et murmuraverunt filii 
Israel adversnm Moysen et Aaron, dicentes: Vos 
occidistis popnlam Domini ::: Et faetum est 
cum irruisset Synagoga super Moysen et Aaron 
ímpetu , fugerunt ad tabernaculum testimonii: 
quod postquam in^resi sunt, operuit nubes, et 
apparuit gloria Domini ( 2 ) (Níim., xvi, 41-3). 
*No leemos, dice Orígenes, que haya cu- 
bierto nube el tabernáculo y 
cuando «no** aparecido la majestad de Dios 

»uy atribulado y . 

perseguido y con y amparado y recebido dentro 
paciencia sufrido, d e i a nube á Moisés y á Aarón 

es de Dios muy , , »_i 

favorecido. liasta a S° ra > <l Ue el P Ueb, ° Se 

levantó contra ellos y quiso 
apedrearlos.» Deprendamos de aquí cuánta 
sea la utilidad de las persecuciones; cuánto de 
gracia se gane en ellas; cómo los perseguidos 
tienen por defensor al mismo Dios, y con 
cuánta abundancia se nos infunde y comunica 
el Espíritu Santo, si con paciencia padecemos 
por Cristo. Entonces principalmente está pre- 
sente la gracia del Señor cuando la crueldad 
de los hombres se despierta y provoca contra 
nosotros. Y entonces tenemos paz con Dios 
cuando por la justicia de todos somos gue- 
rreados. «Cubriólo[s], dice, la nube del taber- 

crísto. Cuando de hecho empieces, es como si, á 
modo de racimo, te pusieran en el lagar. Si estás 
seco y sin el jugo sustancioso de la piedad y de la 
virtud, ningún aroma darás de tí; no serás de prove- 
cho alguno.» 

(■) A medida que el cristiano vaya adelantando 
en la virtud, conocerá en qué peligros y en qué tri- 
bulaciones se encuentra envuelto; pues, como se dice 
en el Evangelio: «Estando ya el trigo en hierba y 
apuntándola espiga, descubrióse asimismo la ciza- 
ña» en medio del trigo. 

(') «Pero (al día siguiente) toda la multitud de los 
hijos de Israel murmuraba contra Moisés y Aarón, 
diciendo: Vosotros habéis dado muerte al pueblo de 
Dios... Y como tomase cuerpo la sedición, y creciese 
el tumulto, Moisés y Aarón se refugiaron en el ta- 
bernáculo de la alianza: entrados dentro, la nube le 
cubrió, y apareció la gloria del Señor...» 



náculo cuando los persigue la multitud, y apa- 
reció allí la gloria de Dios.» Aunque sean 
grandes en el mérito de la vida Moisén y 
Aarón; aunque resplandezcan en virtudes, no 
pudiera aparecerles la gloría sino puestos en 
tribulaciones y peligros y en la misma muer- 
te. Y tú no pienses que dormido y ocioso se 
te ha de aparecer la gloria de Dios, pues ej 
apóstol San Pablo no alcanzó la que tiene sino 
rodeado de trabajos, los cuales cuanto más 
crecen y se multiplican tanto más de gloria 
dan á los que con igualdad de corazón los su- 
fren por amor del Señor. 

San Juan Crisóstomo (sobre aquel lugar de 
San Mateo (Math., vil, 24): Qui audit verba 
mea, et servat ea, assimilabitnr viro sapienti, 
qui cedifleavit domum suam supra petram ('). 
etcétera), dice assí: «Sólo el justo, y de verdad 
con gran montón y merecimiento de frutos y 
bienes espirituales, possee y tiene firmeza* 
porque es guarnecido y amparado del escua- 
drón de las poderosíssimas virtudes; entre las 
hinchadas olas deste siglo goza de mucha se- 
guridad, tranquilidad y paz verdadera. Baja- 
ron, dice el Evangelio, las aguas, vinieron los 
ríos, soplaron los vientos y hicieron ímpetu 
y fuerza en aquella casa, y no Ja derribaron 
porque estaba firmada sobre firme piedra. 
Por las lluvias, ríos y vientos son entendidas, 
las aflicciones y peligros que combaten á los 
hombres, y los demás inconvenientes que 
acompañan y siguen nuestra vida: calumnias, 
asechanzas, invidias y testimonios falsos, lo 
cual todo assí junto y de tropel no puede con- 
tra el varón justo, porque tiene sus funda- 
mentos en Cristo, piedra firmíssíma y que as- 
segura todo el edificio que se labra sobre ella. 
Testigos son desto los apóstoles, que sufrie- 
ron el ímpetu y raudal de los tiranos y pue- 
blos gentiles y judíos, sin moverse de su 
assiento, antes más firmes cuanto más comba- 
tidos, como el arca de Noé tanto más segura 
andaba de dar al través cuanto más las aguas 
crecían y la levantaban de tierra.» Y más aba- 
jo dice: «¿Persígnete de todas partes el ene- 
migo y cércate de mil aflicciones? Mucho más 
clara te labra y teje la corona. ¡Oh grande ma- 
ravilla! No sólo no dañan al justo las perse- 



( l ) «Cualquiera que escucha estas mis instruccio- 
nes y las practica, será semejante á un hombre cuer- 
do que fundó su casa sobre piedra.» 
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cuciones, antes le acrecientan y vuelven más 
claro y resplandeciente. Porque de la manera 
que el que hiere al diamante con mayor pro- 
piedad se puede decir que es herido, y el que 
da coces contra el aguijón él mismo se lastima 
sin que el aguijón reciba daño, assí el que con- 
tradice y persigue á la virtud verdaderamen- 
te es quien padece, quien da de ojos y al fin se 
pierde, según que se escribe (Eccli., xxvn, 28): 
«Qui emittit lapidem in excelsum, super caput 
suuin mittit» ('). Véase San Jerónimo (sobre 
aquellas palabras de Sofonias, 

v,\ que <\merc 

afligir y perse- capitulo ni, 19): Ecce interficicim 
yuír Ja virtud, á omnes, qui aflixerunt te, etc. ( 2 ), 

se aflige y des- ^ conforme ¿ ^ 

tienen: Vce qui accepit super eam 
opprobrium: ecce ego faciam in te propter te in 
tempore illo, et salvabo expresam, et repulsam 
suscipiam) ( 3 ), que dice al propósito cosas ad- 
mirables y concluye con una oración galanís- 
sima y devotís'sima: «Tribue nobis, Jesu Chris- 
te, expressis et afflictis in tempore isto, ut nos 
recipias, et ponas in gloriam. Cessent Sybilla, 
venena torpeant, et confusio ejus proíiciat ad 
salutem» ( 4 ). 

Y yo concluyo esta sentencia con lo que 
dice San Bernardo, el cual, considerando nues- 
tra ánima como azucena y rosa entre espinas 
y abrojos de tentaciones de todas maneras, 
del demonio, carne y mundo, saca la vigilan- 
cia y cuidado con que ha de vivir, para que el 
aguijón y puntas de los pecados no la ofen- 
dan. «Es terníssima, dice, la rosa, y no sufre 
que la espina se le llegue mucho; porque si 
llega, fácilmente la hiere y rompe.» Pues mu- 
cho más delicada, es el alma, Esposa de Cris- 
to, y por esso obligada á velar sobre sí y á 
obrar con temor y temblor, como dijo el Após- 
tol (// Cor., Vil, 1), su salud, y servir al Señor 
con miedo, como dice el Profeta (Ps. 2, 11). 



(') «Si uno tira á lo a'to una piedra, le caerá sobre 
su cabeza.» 

( ¿ ) «He aqui que yo quitaré la vida á todos cuan- 
tos en aquel tiempo te afligieren.» 

(•') i Ay de los que te afligieren: He aquí, etc. . 

( 4 ) «Concédenos, oh Señor nuestro Jesucristo, que, 
siendo ahora afligidos y atribulado? por tu gloria en 
esta vida, nos acojas benigno y nos des la participa- 
ción y el gozo de tu reino ¡Que todos los males, que 
todas las injurias, que todas las tribulaciones que 
por tu causa subirnos, se conviertan cu nuestro bien 
y provecho sempiterno!» 



LECTIO III 
Sponsa: Sicut malus ínter liona 

SYLVARUM, SIC DILECTUS MEUS INTER 

filios (Cant., n, 3) 

* ARTÍCULO PRIMERO 

Pondera el elogio de la Esposa, de mayor valia 
que indica la corteza de las palabras. 

No será á lo menos argüida de ingrata la 
Esposa, ni de corta, pues con tanta prissa y 
tan con tiempo y tan colmadamente paga los 
favores que le hace su Esposo. «Como el 
manzano, dice, éntrelos árboles délas selvas, 
assí es mi querido entre los hijos de los hom- 
bres.» 

Mucho mayor alabanza es ésta que la pas- 
sada. Allí celebra el Esposo á su Esposa ha- 
ciendo comparación della a las otras muje- 
res, aventajándola á todas, como se aventaja 
la rosa ó lilio á las espinas, dando á entender 
que sola ella le agrada y es de regalo, y las 
demás le lastiman y ofenden; aquí celebra la 
Esposa !a gentileza de su Esposo prefiriéndo- 
le á los demás hombres, no sólo en el parecer, 
sino en la suficiencia y provechos que de Él 
recibe, cuanto un camueso se aventaja á los 
árboles silvestres, sin labor, infructuosos y 
montaraces. El lilio ningún fruto lleva: sólo 
tiene el buen parecer y el olor suave; pero el 
camueso tiene esso y essotro: parece bien, tie- 
ne fruta suavíssimaydecolor gratíssimoymuy 
preciosa. Como si dijera: Esposo mío: si soy 
hermosa como el lilio entre las espinas, vos lo 
sois como el camueso entre los árboles silves- 
tres; yo, estéril; vos, fecundo, fértil y abun- 
dante; yo para vos, lilio; vos para mí, camue- 
so, á cuya sombra descanso y cuya fruta es 
dulce para mi garganta. 

Pero sepamos: ¿no había árbol más vistoso, 
más dispuesto y de figura y forma más gallar- 
do que el camueso? ¿Cómo echó mano más 
deste que de otro? 

Algunos dicen que este árbol fué dedicado 



(') Lección tercera.— Como respuesta á las pa- 
labras del Esposo, que se ponen en el versículo an- 
terior, dice la Esposa: «Como el manzano entre árbo- 
les silvestres y estériles, así es mi amado entre los 
hijos de los hombres.» 
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á Venus, diosa del amor, en honra de la cual 
los pueblos Sicionios levantaron una estatua 
con una camuesa en la una mano y en la otra 
una dormidera, significando en la dormidera 
cierta virtud soniuolíenta y prolífica, porque 
tiene infinitos granos de simiente, dando á en- 
tender copia de sucessión entre los que se 
aman y quieren de manera que puedan dor- 
mir á sueño suelto. De aquí salió el juicio de 
Paris. Tomó, dice Apuleyo, el mancebo Frigio 
la camuesa de oro que tenía en la mano, como 
señal de victoria, y diósela á la hermosa don- 
cella, que fué Venus. Y por ventura tuvo con- 
sideración á esto mismo Salomón, comparan- 
do al Esposo ainorosíssiino al camueso ó man- 
zano, árbol del amor, por lo que en esse mismo 
capítulo cuenta de la Esposa: que tomándole 
desmayos y paroxismos de amor, pide que la 
conforten con manzanas y otros buenos olo- 
res: FüLCITE ME FLORIBUS, STIPATE ME MALIS: 
QUIA AMORE L ANGULO (Cant. } II, 5). A San 
Bernardo le parece ésta pequeña y corta ala- 
banza. «Fateor, inquit, parva laus est, quouiam 
parvi laus est: non enim commendatur hoc 
loco magnus Dominus, et laudabilis nimis, sed 
parvus Dominus, et amabilis nímis: ñeque illíus 
majestas hic attollitur, sed illius humilitas». 
No habla de Dios en su majestad, sino en su 
humildad; no de Dios grande, sino de Dios 
pequeño, de Dios humanado y achicado por 
amor de los hombres. El camueso, respecto 
de los demás árboles silvestres, es enano, y 
tal apareció el Hijo de Dios en el mundo res- 
pecto de los grandes dél. «Parvulus datus est 
nobis» (IsaL, IX, 6). Pero ellos son todos in- 
fructuosos, y él fertilíssímo; en cada mes su 
fruto. 

A algunos modernos ha parecido que cuen- 
ta aqui Salomón entre los árboles silvestres 
al camueso ó manzano, porque la comparación 
se ha de hacer entre cosas de un mismo géne- 
ro. Que no diríamos bien de Cicerón: «doctíssi- 
mo entre los griegos»; porque fué latino; ni 
del manzano: «el más elegante entre los árbo- 
les infructuosos y silvestres», siendo manso 
y regalado y entre los frutales el mejor. (Ita 
Galenus, et Mesue). Las camuesas son cordia- 
les y ayudan mucho para los males de cora- 
zón, y las cortezas quemadas huelen á mos- 
quetas. Llámanse manzanas reales, y así po- 
mum por excelencia es el camueso (lícet alii 
dicant [que otros llamar.] el membrillo). 

Yo diría que no se compara aquí el camueso 



con los demás árboles como de un mismo gé- 
nero, que esso no puede ser; porque ni es sil- 
vestre ni infructífero, sino, como dije, case- 
ro, doméstico y de fruta muy regalada y olo- 
rosa. Si dijera: «de los árboles silvestres mi 
amado es el más lindo», dijéramos que era 
comparación derechamente; pero no dice sino: 
«Como el camueso entre los árboles de las 
selvas, mi amado entre los hombres»: solo 
hermoso, solo de buen parecer y solo de 
provecho; quasi dicat [quiere decir]: como 
campearía un camueso lleno de fruta entre 
las encinas, alcornoques, robles, quejigos,, 
álamos, salces y otros árboles silvestres, assí 
campea y luce mi Amado entre los hijos de 
los hombres. É! se lleva los ojos y los ánimos 
de todos como árbol de provecho y de hermo- 
sura. Todos los hombres del mundo, respecto, 
de Cristo, son silvestres y bravios, y inútiles, 
desabridos, feos y de ningún valor (Ps.13, 1,3). 
«Non est qui faciat bonuin, non est usque ad 
unum» scilícet, Christum. Vino de fuera este 
camueso divino; es ramo de oliva del cielo,, 
enjerto en el acebuche de nuestra carne. De 
este enjerto hizo mención Santiago en su Ca- 
nónica (Jacob, i, 21): «Suscipite, inquit, indi- 
tum verbum, quod potest salvare animas ves- 
tras» ('). De quo supra. 

En el sentido místico, por estos árboles sil- 
vestres entendieron Orígenes, Jerónimo y Ja- 
cobo de Valencia los ángeles del Señor y los 
hombres santos. San Gregorio, San Bernardo,. 
Santo Tomás, Haymón, Egidio Romano y otros 
modernos, los infieles, cualesquiera que sean;, 
Hugo Cardenal, Cosme Damiano y Próspero, 
los autores de las sinagogas de Satanás, in- 
ventores de herejías y perversas doctrinas. 
Otros entienden por árboles silvestres todas 
las cosas que á juicio de hombres ignorantes, 
y necios tienen en sí alguna razón del sumo 
bien y felicidad eterna. Son árboles, á su pa- 
recer, altos, copudos, hojosos, de sombra, y 
que con su verdor, frescura y aparato exterior 
arrebatan los ojos de los que los miran; que 
si se acercassen y de junto los mirassen y con- 
siderassen, y gustassen su fruta, echarían de 
ver su poca sustancia, su amargura y ningún i 
satisfacción. 



O «Recibid con docilidad la palabra Divina, que 
lia sido como ingerida en vosotros y que puede sal- 
var vuestras almas.» 
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De cerca los miraba la Esposa cuando, en 
comparación de su Esposo, dice 

Cristo, árbol n , ¿, 

fructífero q uc da que son ellos silvestres y El Ca- 
doce ívmos en ei mueso. Aventájase el Esposo 

^crfiiírM^íbo* d¡ vino á toclas las criaturas, eti- 
los estériles >• i n - tren ángeles y hombres, con in- 
fructuosa en su fmitü ¡ nterva i o; to( J as SQn esté . 

comparación, 

riles, y El solo fecundo, fértil y 
abundante, y al fin la fuente de todos los bie- 
nes. ¿Qué son los sabios comparados con Él? 
¿Qué los fuertes? ¿Qué los favorecidos? ¿Qué 
los honrados? ¿Qué los puestos en dignidad? 
¿Qué los reyes? ¿Qué los emperadores? Ar- 
boles infructuosos, dos veces muertos, como 
dijo San Judas (Judos, \, 12), invernizos y des- 
arraigados. La sabiduría es ignorancia. «Quia 
qnod stultum est Dei, sapientius est homini- 
bus» (I CoriuL, I, 25) ('). Flaqueza la fortaleza; 
la dignidad, bajeza; los favores y honra, va- 
nidad; los imperios y cetros, esclavonía, y nada 
todo lo que tiene algún ser. 

Y el fruto que se coge deste jardín y bosque 
del mundo, ¿qué es sino confusión y vergüen- 
za, como dijo San Pablo? (Rom., ix) (sic) (a). 
Sólo Cristo es árbol precioso, que lleva ca- 
muesas doradas, hermosas á la vista; pero sa- 
brosas al gusto, y al olfato suaves. Llgnum 
vita* est iis qui apprehenderint eum, «et fructus 
ejus pretiosior cunctis opibus; et omnia quie 
desiderantur huic non valent comparan (-)» 
(Prov,, ni, 14-5). Y en el Eclesiástico dice el mis- 
mo de si (Eccli., XXIV, 23-4): «Flores mei, fruc- 
tus honoris et honestatis. Ego mater pulchree 
dilectionis [et] timoris, et cognitionis,et sanetse 
speí» ( 3 ). Y en el griego se añade á esta sen- 
tencia: «Do autem ¿eternos, scilicet, fructus, 
liberis ineis dictis ipsius; id est, Dei, ómnibus 
sí nuil.» Y por el Profeta Oseas dice (Osee, xiv) 



(a) Parece que seria inejí r aducir aquí las pala 
bras que el Apóstol pone en el capítulo VI, 21. 



(') «Porque lo que parece una locura en los mis- 
terios de Dios, es mayor sabiduría que la de todos 
los hombres.» 

09 Es árbol de vida para todos los que de Él se 
alimentan, y «su fruto es más apreciable que todas 
las riquezas; y no pueden parangonarse con las co- 
sas de mayor estima.» 

O «Mis flores dan frutos de gloria y de riqueza. 
Yo soy la madre del bello amor, y del temor, y de la 
ciencia ite la salud, y de la santa esperanza.» I 



hablando con Efraín, y en él con su Iglesia: 
«Ego ero ceu abies frondosa: ex me fructus 
tuus inventus est.» Yo soy para ti, Iglesia 
mía, como el abieto alto y hojudo y de saluda- 
ble resina, que te hago sombra para que los 
ardores de los vicios no te consuman y abra- 
sen; y soy medicina y salud perdurable para 
tus llagas y enfermedades, y si das frutos dig- 
nos de vida eterna, de mí se te comunica vir- 
tud para esso. « Ex me fructus tuus inventus 
est.» 

Arbol divino Cristo, plantado en medio de 
la ciudad de Jerusalén, que lleva doce fru- 
tos en el año, como ya dijimos, y sus hojas 
son para salud de las gentes (Apoc, xxn, 2). 

* ARTICULO 11 

Cristo es comparado d muchas cosas, y todas 
te cuadran porque es árbol fru[c]tifero (a). 

A muchas cosas compara la Escritura á 
Cristo, y ninguna ni todas juntas dicen lo que 
Él es en sí, ni lo que es para nosotros. La Es- 
posa le ha comparado al racimo de Cofer, al 
nardo y al manojuelo de mirra, y ahora al 
manzano ó camueso entre los árboles silves- 
tres. Orígenes dice que fué el serafín que 
purgó los labios de Isaías (¡sai., vi, 6-7); por- 
que con el ardor de su caridad quitó los pe- 
cados y manchas de las almas. Y en la homi- 
lía 3 dice que es la vara que salió de la raíz 
de Jessé, y la flor que nació en esa vara 
(ib., xi, 10), como ya vimos; y en la homilía 13 
sobre Ezequiel dice que es el río que ale- 
gra la ciudad de Dios, y que dijo por Isaías 
(IsaL, lxvi, 12): «Ecce ego declinabo super 
eam (scilicet, Ecclesiarn) sicut fluvius pa- 
rís* (*). San Basilio dice (hom. 11 super 
Ps. 44, 1. 1) que fué el camero que se le man- 
dó á Abraham que ofreciesse en lugar de su 
hijo (Genes., xxn, 13). Crisóstomo (hom. 4 //7Z- 
perfect., t. 11), que fué el espiritual Isaac, risa 
y consuelo verdadero de las almas (Genes., 
xviii, 10-1), nacido en la vejez contra la espe- 
ranza que les podía dar la naturaleza á sus 



(a) VA epígrafe de este artículo viene puesto en 
el impreso á modo de nota marginal. 



(') «He aquí que yo derramaré sobre ella (sobre la 
Iglesia, añade el P. Angeles), como un río la paz». 
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padres, Y en la homilía 4 (Ex variis in Math.) 
dice que fué el Sansón nazareo (fudic, Xlll, 5), 
poderoso en el espíritu de su fortaleza y en la 
virtud, sobre el cual reposó el Espíritu San- 
to, septiforme, con siete dones (¡sai., xi, 2-3) 
como siete cabellos, que le hicieron invenci- 
ble. San Jerónimo (in cap. sesío Osee) dice 
que es el libro que vió San Juan en su Apoca- 
lipsis (Apoc, V, 1) escrito de dentro y de fue- 
ra: de dentro, con escrituras á lo divino, y de 
fuera, á lo humano; porque juntamente era 
Dios y hombre. Isaías no halla que se pueda 
contar su generación (¡sai., luí, 8), y San Ma- 
teo la cuenta (Math., i, 1 sig.); porque el pro- 
feta leyó dentro del libro y vió que era eterno, 
y el evangelista leyó de fuera y halló que era 
hombre mortal. El mismo, sobre Oseas, dice 
que salió como el alba, y que es la lluvia tem- 
poral y tardía, porque vino desseado de todas 
las gentes, y al mejor tiempo que pudo venir, 
para que seecuasse de ver la necessidad que 
de Él se tenía en el mundo y se estimasse su 
venida. Sobre Amos, dice que es aquel oficial 
que estaba sobre la muralla de Jerusalén con 
una llana de albañil en la mano, ó, como tras- 
ladan los Setenta, con un diamante indoma- 
ble, porque como albañil ajusta ía obra y en- 
dereza todo el edificio de la Iglesia, sin rece- 
bir ofensa en su persona divina, porque es 
diamante. 

San Agustín dice que es la piedra que untó 
Jacob, y la vara de Moisén vuelta en ser- 
piente; porque como tal apareció en la Pas- 
síón y muerte, puesto en la cruz como peca- 
dor, siendo la misma justicia. En el libro IV de 
las Cuestiones (núm. 20) dice que es la vaca 
rufa que se mandaba sacrificar por los peca- 
dos del pueblo. Vaca, por la enfermedad de la 
carne; bermeja, por su Passión. Y en el libro Xll 
contra Fausto dice que es el cachorro del león 
dejudá, de quien Jacob profetizó, muriendo, 
que sus manos serian sobre los cuellos de sus 
enemigos, y de todos sus siervos sería alaba- 
do, con otras muchas particularidades que 
hay en la profecía. Y sobre el salmo 21 
(tomo VIH) dice que es el agua derramada 
que dice el Profeta: «Sicut aqua effusus sum»; 
porque e! agua, ó riega ó lava; assí Cristo regó 
las almas y limpió las suciedades dellas. «Ef- 
fusus est, inquit, Christus sicut aqua, abluti 
sunt sordentes, rigatai suut mentes.» El mis- 
ino (sobre el salmo 44) dice que es vara de 
ajustar, que ajusta y endereza los hombres á 



la voluntad de su Padre. En el salmo 60 le 
llama torre de fortaleza contra el rostro del 
enemigo. Y en el tratado 119 sobre San Juan 
dice que es hisopo, yerba humilde, con que 
ataron la esponja llena de vinagre y hiél; por- 
que tiene virtud de purgar el pecho y sacar 
las manchas, según que se escribe (Ps. 50,9): 
«Asperges me, Domine, hysopo», etc. En la 
homilía 5 sobre el Apocalipsis dice que es el 
jinete que vió San Juan sobre el caballo blan- 
co, con arco en la mano, enseñándonos á pe- 
lear, y corona en la otra, poniéndonos el pre- 
mio al ojo para darnos aliento y esfuerzo en la 
batalla. En el sermón 81 de Tempore le llama 
José el querido, que buscando por voluntad 
de su padre á sus hermanos descarriados, por 
invidia dellos fué vendido á los israelitas, etc. 

San Bernardo (Tract de Passione Domini) le 
llama el amable Jonatás. San Ambrosio (lib. II 
de Jacob), el Jacob perseguido de Labán, en 
cuya casa ó tienda ninguna cosa suya halló: 
«Venit enim Princeps hujus mundi, et in me 
non habet quidquam» (Joan., xiv, 30). Y en 
el libro de Salomone (cap. n, tom. 11) dice que 
es el águila, cuyo camino por el aire ignoró el 
Sabio; porque subiendo á los cielos, como 
caudalosa águila, no dejó rastro de sí á los 
hombres para investigar cómo tanta majes- 
tad bajó á la tierra y se assentó á la diestra del 
Padre. En estos Cantares se compara el mis- 
mo Cristo á la flor del campo, y la Esposa 
le compara á la cabra montes y al cervatico, 
y en este lugar le pone como manzano ó ca- 
mueso entre los árboles de las selvas, prefi- 
riéndole á todos, no como quiera, sino con 
infinita distancia. Con esta consideración ex- 
clama Orígenes (Oríg., lib. II Periarch., cap. vi, 
tomo IV): «Quis universam Verbi Dei naturam 
investigan potuit, nisi solus Deus, apud quem 
erat Verbum?» (')• Si los libros que de Él se 
pudieran escribir se escribieran, no cupieran 
en el mundo. Impossibile est enim litteris com- 
mittere ea, quae ad Salvatoris gloriam perti- 
nent. 

San Basilio (hom. 11 in Ps.44), sobre aque- 
llas palabras: Unxit te Deus, Deus tuus oteo 

( ) «¿Quién hay que sea capaz de escudriñar la na- 
turaleza y el sér del Verbo divino, fuera de Dios 
mismo, en el cual ó con el cual está desde toda la 
eternidad?» Es imposible de todo punto decir ó ex- 
plicar todo lo que es propio de Cristo, Señor nues- 
tro, y de su gloriosa Redención. 
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iwtitiee prce cousortibus Uii$ } sic dicit: «Unctus 
est Christus prae participibus suis, hoc est, 
super omnes hominis Christi participes exis- 
tentes, quoniam illis quidem particularis quae- 
dam tributa est Spiritus communicatío; super, 
vero, Filíum DeiSanctus Spiritus, ubi descen- 
dit, sicut ai t Joannes {han., i, 32-3), mansit su- 
per ipsum. Esdras (IV, cap. II, 43) (a\ dice: 
«Juvenis statura celsus», etc, San Hieronimo 
(epíst. ad Siiuiain.y tom. II), sobre aquel verso 
del salmo 137, 2: Quoniam maguificasti super 
omne nomen sanctum tuum, dice que en el grie- 
go leen muchos Super omnes; pero estando á 
la nuestra Vulgata y al hebreo, habernos de 
decir: «super omne nomen sanctum tuum, hoc 
est, super omne nomen, quod est in coelo et 
án térra, dici potest sanctum Flium tuum mag- 
nificaste ( ! ). Porque comparado Cristo con 
todos los santos, y con la santidad toda, se le- 
vanta sobre todo; al fin, como cabeza de los 
hombres y de los ángeles, de cuya plenitud re- 
cebimos todos. Y en el libro XII, sobre el capí- 
tulo xl de Ezequiel, dice el mismo que Cristo 
es el monte altíssimo sobre todos los montes, 
sobre que está fundada la ciudad santa que 
mira el Austro, adonde está la luz llena y en 
su colmo, y el Sol de justicia en lo más alto 
y eminente della para alumbrarla. 

San Agustín (homilía 1 in Apoc), interpre- 
tando aquella visión de San Juan, que vió un 
varón vestido de blanco y un cinto de oro á 

(a) Este cuarto libro de Esdras, lo mismo que el 
tercero, no son canónicos, pues la Iglesia los ha ex- 
cluido del Canon de los libros inspirados. (V. Conc . 
Trid., Decretum de Canonicis Scripturís, Sess. IV 
Confer Sarpi, Histoire du Concite de Trente, Ams- 
terdam, 1686, lib. 2, pág. 140.) 



(') Y San Basilio, comentando aquellas palabras 
del Salmo: Te ungió el Dios tuyo con óleo de ale- 
gría, con preferencia á tus compañeros, dice lo si- 
guiente: «Fué ungido Cristo Jesús sobre sus compa- 
ñeros, es decir, sobre todos los hombres, de quie- 
nes Jesucristo se hizo compañero por su Humani- 
dad; pues aunque. á aquéllos se les comunique la 
virtud y gracia del Espíritu Santo, mas á Cristo se 
le dio no en parte, sino con plenitud, porque, como 
dice San Juan, el Espíritu Santo reposó sobre Él», 
San Jerónimo, comentando aquel verso: Has en- 
grandecido sobre todas las cosas tu Nombre san- 
to, dice que estas palabras equivalen á estas otras: 
«Has engrandecido sobre todo nombre, así del cielo 
como de la tierra, á tu Unigénito Hijo, á Jesucristo.» 



los pechos, dice que este era Cristo: por los 
dos pechos entiende los dos testameutos, que 
del pecho de Cristo reciben, como de fuente 
perdurable, virtud de donde puedan sustentar 
el pueblo cristiano para la vida eterna. El cin- 
to dorado es el coro de los santos, que se alle- 
gan y juntan á Cristo, como el cinto á los pe- 
chos, para que de allí, esto es, del Viejo y Nue- 
vo Testamento, como de dos pechos, sean 
mantenidos. 
Al fin—por darle yoá este largo discurso—, 
lo que en una palabra puedo de 

Cristo es para 

nosotros todas las cir es que todo cuanto hay en 
cosas, y nosotros e j mundo fuera de Dios es para 

inútiles para Él. . . . , , , . , . ., 

el anima fruta de arboles sil- 
vestres y bravos, más para puercos y anima- 
les inmundos que para hombres de razón. 
Todos somos para el Esposo inútiles, cuando 
hubiéremos hecho bien cuanto nos tiene man- 
dado (Luc., xvu, 10). Él es para nosotros to- 
das las cosas; como, en alta contemplación 
puesto, mi padre San Francisco lo repetía: 
«Deus meus et ontnia.» Por esto se llama la 
Esposa íilio, que sólo tiene, como dije, buen 
parecer y olor; y el Esposo, camueso, cuya 
fruta es dulcíssima y su sombra de gran virtud. 

Sicut malus, etc. 

(') Malus arbor est frugífer; malum vero, 
ejus pomum, atque ita verterunt Septuaginta: 
«Sicut pomum.» Sed rectius noster interpres, 
ut arbor cum arboríbus coniparetur: nam He- 
braei arbores, ligna appellant ut Ps. I: 3: «Erit 
sicut lignum»; id est, sicut arbor. Ait igítur 
Sponsa, quantum malus prasstat arboribus 
sylvestribus odore, et gustu, tantum Chris- 
tus Sponsus meus reliquos omnes excellit. 



(') Es el manzano un árbol fructífero; la fruta que 
produce se llama etimológicamente malum, manza- 
na; razón por la cual los Setenta traducen este tex- 
to poniendo en la comparación no el árbol sino la 
fruta. Es, sin embargo, más propia la traducción del 
intérprete ó traductor de la Vulgata, siguiendo la 
comparación en el mismo terreno, de árbol á árbol; 
«como el manzano entre los árboles silvestres', etc.: 
comparación que es muy frecuente en los libros sa- 
grados, en los cuales se designa ordinariamente á 
los árboles bajo el nombre común de lefio, lignum, 
que se traduce árbol. «Será como el árbol plantado 
junto á la corriente de las aguas», así dice del varón 
justo temeroso de Dios. Las palabras, pues, de la 
Esposa significan: * Cuanto aventaja el manzano á 
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Unde egregie ait Theodoretus: Lilium, cui 
comparata est Sponsa, aspectu, et odore pla- 
cet: at Sponsus comparatur malo propter 
gustum, et multiplicem utilitatem, ut Ps. 33, 9: 
'Gústate et videte», etc. Mortales autem uni- 
versi, Christi gratia destituti, arbores sunt 
sylvestres, Christus autem arbor est illa, de 
qua Ps. / et Apocal (xxii, 2), ult., fit mentio. 

Magister Sotomayor: «Malus erat Paradisi 
arbor», qiue íructus habebat dulcísimos et 
pulcherrimos, ex consensu omniuni interpre- 
tum, máxime Gregorii Nissen., orat. 4. Adon- 
de parece la Esposa revocar á la memoria 
aquel árbol de la perdición nuestra que por 
éste se había de reparar; sicut videre est 
Cant., vin, 5: <Sub arbore malo suscitavi te»; 
id est, commovi te, vel provocavi te ad ira- 
ctindíam, videlicet praecepttim tutnn transgre- 
diendo; id est, vescendo de ligno vetito. Quae 
expositio valde est probabilis. De Allegoria 
horiim verboruni, lege Ambros. (in Ps. 118, 
sen. 5). Pililo, per malum, Christum intelligit 
ín Sacramento altaris, vel in cruce positum. 
Tria enim bona malum continet: esum, per 



los árboles silvestres en el olor y buen sabor de 
sus frutos, otro tanto ó infinitamente más aventaja 
mi Esposo á todos los demás». Por eso dice muy 
bien Teodoreto: «La azucena, á la que es compa- 
rada la Esposa, se distingue por su lozanía y her- 
mosura; el manzano, empero, con el cual es parango- 
nado el Esposo, lo es por su sabor y por las utilida- 
des que reporta, como se dice en el Salmo: «Gustad 
y ved cuán suave es el Señor*. En cambio, los hom- 
bres todos, despojados de la gracia de Cristo, son 
como árboles silvestres y estériles; Cristo el árbol 
frondoso y el árbol de Vida, de que nos habla la 
Escritura. 

Añade el P. Sotomayor, siguiendo á otros in- 
térpretes, y en particular á San Gregorio Niseno, 
que el árbol aquel de! Paraíso, de frutos dulcísimos 
y aspecto singularmente hermoso, era el manzano. 
A esto parece que alude la Esposa en el capítu- 
lo viu de estos Cantares, como dando á entender 
que Dios fué movido á ira y á justa indignación por 
la prevaricación de la mujer, cometida comiendo 
de la fruta del manzano, interpretación, dice el Pa- 
dre Angeles, que no es del todo improbable. (El sen- 
tido alegórico de estas palabras de la Esposa puede 
verse en San Ambrosio). Filón, por último, inter- 
preta este lugar así: Entiende significado por la fru- 
ta del manzano á Cristo, Señor nuestro, en el Santí- 
simo Sacramento ó puesto en la Cruz. Tres propie- 
dades buenas tiene la manzana: es comida ó manjar, 
y así significa el Cuerpo Santísimo de Cristo; con- 



quem significa tur Christi Corpus; potum, quo- 
salutaris Christi sanguis: et odorem, per quem 
fides exprimitur. Per ligna sylvarum, naciones 
barbaras, et pérfidos Judaeos. Per umbram, 
protectionem Spiritus Sancti. 

LECTIO IV 

SUB UMBRA 1LLIUS, QUEM DESIDERAVE- 
RAM SEDK ET FRUCTUS EJUS DULCIS 

gutturi meo (Cant., II, 3) ('). 

* ARTÍCULO PRIMERO 

Aquí explica la Esposa el logro de sus deseos 
en esta vida temporal y en la eterna gozando 
de Dios. 

Persevera en la metáfora de camueso, de 
sombra regalada y saludable, y de fruta sa- 
brosa y dulce. Galeno llama á las camuesas 
fruta real, y que los jarabes que se hacen de- 
llas son provechosíssimos para aliviar el cora- 
zón melancólico y triste. Hay árboles cuya 
sombra es muy dañosa, como la higuera y el 
ramno, y aun el nogal (Plin., lib. Xll Natur. 
Hist); otros hay que todos son de provecho y 
medicinales. De la sombra del fresno huyen 
las víboras, y de sus hojas se saca zumo que 
sirve contra ellas de triaca. El camueso, es- 
pecialmente en tiempo de fruta, cuando carga 
della, es muy agradable á la vista, y mucho 
más su sombra; y del fruto, ¿qué diremos? 

Fructus ejus dulcís gutturi meo. 

San Jerónimo, Orígenes, Santo Tomás, Hay- 
món y otros graves autores dicen que en es- 
tas palabras lo que quiere significar la Esposa 
es que ya halló cumplimiento á su desseo, que 
era assentarse á la sombra de su Ainado, y 
que ya goza de sus frutos, dulces para ella 



tiene jugo que refrigera la sed, por el cual se desig- 
na la Sangre del Señor, y es olorosa, y por su fra- 
gancia está representado el buen olor que difunde 
la fe en el mundo. Por los árboles silvestres se de- 
signan las naciones de los gentiles y los judíos; por 
la sombra, la protección del Espíritu Santo. 

(') Lección cuarta.- Como continuación de las 
palabras explicadas en la lección anterior, añade la 
Esposa: «Senténie á la sombra del que tanto habia. 
yo deseado, y su fruto es muy dulce al paladar mío.» 
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más que la miel y los panales. Assentarse, en 
la Escritura significa eternidad: «Sede á dex- 
tris meis» (Ps. 109, 1); «Sedet ad dexteram 
inajestatis in excelsis» (Eph., n) (sic) (a); «Do- 
minus in coelo sedes ejus» (Ps. 98) (sic) (b) ('). 
Por esso se assentó Cristo, para predicar en 
el monte la ley evangélica, dando á entender 
que había de durar para siempre. Y aun por 
esso, dice San Cipriano, mártir, consintió Dios 
que Moisés hiciesse pedazos las tablas, he- 
chas y escritas con el dedo de Dios, y que las 
que labró su siervo no se quebrassen; porque 
aquella ley antigua había de tener fin, y la 
nueva, dada por Cristo, cuya figura, según 
San Jerónimo, San Agustín y San Ambrosio, 
fué Moisén, nunca se había de revocar ni 
acabar. 

También significa el estar assentado, quie- 
tud, cosa importantíssima para tratar con Dios 
y aprovechar en la ciencia divina. «Quia ani- 
ma, dice el Filósofo, sedendo, et quiescendo fit 
sapiens» (-). Y Ma[g]dalena oye á Cristo sen- 
tada y quieta, por lo cual se le dice que es- 
cogió la mejor parte (Luc, Vil) (sic) (c). Los 
Tronos, por la quietud y paz que tienen se 
llaman assientos de Dios. Sic August. et Ca- 
siodor., in Ps. ¡2¡ } 5: «Quia illic sederunt se- 
des in juditio»; id est, throni. Y en el libro 
déla Sabiduría, capítulo Vil, se llama el ánima 
del justo que vive con quietud assiento de la 
Sabiduría: «Anima justi, thronus sapientiai.» 
De aquí vinieron los egipcios, para dar á en- 
tender la quietud y firmeza del equinoccio, 
adonde iguala el día con la noche, á llamarle 
Camocephalum sedentem, y los nasomoneos, 
pueblos de Libia, para significar la quietud 
eterna de la otra vida, morían assentados y 
se mandaban enterrar assentados. El Profeta 
santo, para significar la quietud de Dios, usó 
deste término (Ps. 28, 10): «Sedebit Dominus 



(a) Debe leerse de este modo: Hebr., i, 3. 

(b) Las palabras citadas se hallan textualmente 
en el Salmo 10, v. 5. 

(c) En vez de este capitulo debía decir: Luc, x, 42. 



() -Siéntate á mi diestra». « Está sentado á la 
diestra de la Majestad en las alturas». *E1 Señor tie- 
ne en el cielo su silla.» 

O «En la quietud y en el sosiego el alma alcanza 
la sabiduría.» 



Rex in seternum.» Et Ps. 46, 9: «Deus sedet 
super sedem sanctam suani» ('). Y Boecio can- 
tó de Él: 

«Stabilisque manens, dat cuneta moveri» ('). 

La sombra, entre muchas significaciones que 
tiene en la Escritura la principal es la que 
aquí meditan los santos, que es la protección,, 
defensa y amparo del celestial Esposo, adon- 
de la Esposa seguramente, con quietud y sin 
zozobra descansa y reposa. 

Sub umbra illius, quem desideraveram sedi.. 

«Sub umbra alarum tuaruni protege me» ( 4 ), 
dice el Profeta santo (Ps., xvi, 8) hablando con 
Dios. En Job, capítulo Vil (2 y 3), se escribe: 
*Sicut servus (a) desiderat umbram, et sicut 
, , mecenarius praestolatur fineni 

La sombra donde ... . 
éi alma descansa OpeHS SllU SIC et egO liablll 
es la protección y meilSeS VaCUOS, et UOCteS la- 
amparo de Dios. . .... 

bonosas enumeravi mim» ( ). 
Aquí, sombra significa refrigerio, ampaio y 
defensa contra los ardores del sol. San Ber- 
nardo, sobre este lugar, dice: «Con razón ha- 
bía deseado la Esposa la sombra del Esposo, 
de donde había de tomar refrigerio y refec- 
ción. Los demás árboles selváticos, ya que 
tienen sombra adonde los fatigados- del sol 
descansen, no tienen fruta con que se recreen 
y vivan; sólo Cristo, autor de la vida y me- 
dianero entre Dios y los hombres, es salud 
del alma, y el que la defiende y ampara de los 



(a) Equivocadamente se lee aquí cervus; la Vul- 
gata dice servus, que es la verdadera versión de este 
versículo. 



(') «El Señor estará sentado como Rey por toda 
la eternidad'». «Está Dios sentado sobre su santo 
solio.» 

(-) «Permaneciendo inmoble en sí mismo, es causa 
del movimiento del universo: El primer motor in- 
moble.» 

(") Hállause citadas al margen estas palabras 
(¡sai., xxxu, 18: Sedebit populus meas in pulchitu- 
dinepacis: «Y reposará mi pueblo en hermosa man- 
sión de paz.» 

( 4 ) «Ampárame bajo la so ubra de tus alas.» 

( ; ) «Como el siervo fatigado suspira por la som- 
bra, y al modo que el jornalero aguarda con ansia el 
fin de su trabajo, así lie pasado yo meses sin sos'e- 
go, y estoy contando las noches trabajosas.» 
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ardores de los vicios y la llena de los regalos 
y deleites de las virtudes.» San Ambrosio 
<lib. 111 Exam. y cap. iv) dice que sólo Cris- 
to es árbol que ni se le cae ni se le muda 
la hoja, y por esto se compara á la oliva y á 
la palma, que nunca pierden el vestido que les 
dió naturaleza; pero múdanle y renuévanse 
algunas veces. La palma siempre persevera 
vestida de las hojas con que nace y otras que 
<Je nuevo produce. Los demás árboles, todos 
ó casi todos pierden su verdor y hermosura 
en el invierno. Por esso compara la Esposa á 
su Esposo al camueso en tiempo que tiene 
hojas y fruto, sombra y sustento: la sombra, 
agradable, y el fruto, sabroso. Sub umbra 

1LLIUSQUEM DESIDERAVERAM SED!. Otros leen: 
SUB UMBRA 1LLIUS DESIDERAVI, ET SEDEO- 

Todo es uno, desseé ó había desseado; assen- 
tcme ó estoy assentada. Pselo dice que hacen 
este sentido las palabras de la Esposa: «Hu- 
jus admirabilis vitalísque pomi saepenumero 
umbraui aspicere concupivi, cum ardor tenta- 
tionum me vehementer exureret; at, ecce in 
ea considens oblector et gaudeo, atque ardo- 
rein tentationum declino, quandoquidein me in 
mandatis ómnibus Doinini meditantem, Ver- 
bum, ac Sponsus meus dulcissimus, divinis 
suis umbrans alis, procul avertit tentationum 
faces» ('). 

A San Teodoreto le parece que quiere decir 
la Esposa que, por no ponerse otra vez negra 
con los ardores del sol, se ha acogido á la 
sombra de su Esposo; y llama sombra todas 
aquellas cosas que ensena y predica la fe, 
que, como dijo el Apóstol (/ Cor., xin, 12), las 
miramos en espejo y como enigma; son verda- 
des infalibles, pero escuras y assombradas. A 
esta sombra assentada el alma, comienza á co- 
ger el fruto de la eterna vida y gustar cuán 
suave es el Señor. Los tres padres dicen que 
los frutos deste árbol divino son los que San 
Pablo cuenta del Espíritu Santo (Galat., v, 22); 



O «Muchas veces he deseado llegar á cobijarme 
bajo la sombra de este benéfico y admirable árbol 
de vida, al verme asaltada y como abrasada en el tor- 
bellino y furia de las pasiones: y he aquí que llegada 
ya á ella y sentada á su sombra nada tengo por qué 
temer, sino más bien mucho por qué alegrarme y re- 
gocijarme, pues, enfrascada ya en la contemplación 
de los divinos mandatos, náceme sombra el Esposo 
dulcísimo de mi alma, con lo que espanta de mí todo 
peligro de tentaciones.» 



caridad, gozo espiritual, paz, paciencia, longa- 
nimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, 
fe, modestia, continencia y castidad, quorum 
dulcedinem sentiunt illí, quí experiuntur. Nihil 
enim gaudio spirituali, tranquilitate, et chán- 
tate dulcius. At guttur, quofructus spirítualis 
dulcedinis íruitur, est vis anima?, ratione prae- 
dita, sine qua verbum non admovetur. Quem- 
admodum nec cibus sine gutture ('). 
No falta quien diga que en estas palabras 

SUB UMBRA 1LLIUS QUEM DESIDERAVERAM 

sedi, nos trae la Esposa á la memoria aquel 
regalo que le hizo Dios en el desierto, cuan- 
do, caminando por la tierra de Promissión, de 
noche iba delante alumbrándolos con una co- 
lumna de fuego, como con una hacha, y de día 
defendiéndolos del sol con una nube. No sé 
cuánta razón tenga quien esto dice; parece 
hacer violencia á la letra, y por sacar leche, 
saca sangre. Si trajera aquéllo por ejemplo, 
para confirmación de lo que ya dijimos de la 
protección divina, acertara verdaderamente; 
porque se vió allí muy bien el cuidado que 
Dios tiene de los suyos, y cómo los ampara y 
hace sombra en el tiempo de la mayor nece- 
sidad. «Et creabit Dominus, dice Isaías 
(Isai.y iv, 5), super omnem locum montis 
Sion, et ubi invocatus est, nubem per diem, 
et splendorem ignis flammantis in nocte: su- 
per omnem autem gloriam protectio» ( 2 ). Sirve 
Dios á los suyos, cuando le sirven por cami- 
nos ásperos y de penitencia, en lo más oscuro 
de la noche, de luz para que no yerren el ca- 
mino del cielo, y en los mayores ardores de 
los vicios y concupiscencias de la carne, de 
nube ó pabellón que les haga sombra. «Uni- 
braculum ab sestil» ( 3 ) llama á Dios Isaías 



(') cuya dulcedumbre (habla de la de los frutos 
del Espíritu Santo) sólo es percibida por aquellos 
que los reciben en su alma. Porque nada hay más 
dulce que el gozo espiritual, que la paz del alma 
y la caridad. Para gustar estos deleites requiérese 
una disposición conveniente en el alma, dotada de 
discernimiento y razón, como para percibir el sabor 
del manjar corporal ha de estar sano y expedito el 
sentido del gusto. 

(-) «Y criará el Señor por todos los lugares del 
monte de Sión, y doquiera que es invocado, una 
nube sombría durante el día, y un resplandor lumi- 
noso durante la noche, porque sobre toda el Arca 
gloriosa brillará su protección.» 

(') «Refrigerio en el ardor.> 
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(Isai., xm) (sic) (a), y á.todo lo que hizo con 
su pueblo en esta jornada llama protección: 
«Super omnem auteni gloriam protectio». 

Toda la gloria del mundo no llega á lo que es 
tener un alma á Dios por protector y defensor, 
que la haga sombra y la alumbre. No hay que 
temer en la noche de la adversidad, ni en el día 
claro de la prosperidad. «Qui habitat in adju- 
torio Altissimi, in protectione Dei cceli coni- 
morabitur»; id est, seguro dormirá. «Altissi- 
inuni posuisti refugium tuum, non accedet ad 
te maluni» (Ps. 90, 1 y 9): ¿Pusiste al Altísi- 
mo por refrigerio y amparo tuyo? Ningún mal 
se te acercará, etc. 

* ARTICULO 11 

Los consuelos espirituales se dan para avivar 
el hambre de Dios y aborrecer los bienes y 
placeres de la tierra. 

Sub unibra illius, queni desideraveram sedí. 

Sed notandum [hemos de notar] que no dice 
que ha desseado á la sombra, 

En esta vida no . A , , . 

vemos ni goza- slno al Amado; porque el des- 
mos de Dios sino seo del ánima religiosa no para 

debajo de som- h tfl D ¡ en egta yida 

oras. r 

mortal no le puede ver ni gozar 
cara á cara, como Él es, sino assombrado. 
Sombra de Dios es lo que vemos y gozamos; 
porque, como dice San Juan (Joan., i, 18), 
«Deum nenio vidit unquam» ( ! ), et Augusti- 
nus: «Ni en esta vida como Él es, ni en la 
otra con estos ojos corporales, con que ve- 
mos las demás cosas que lo son.» Por mu- 
cho que crezca un ánima en virtud, ha de 
estar á la sombra del amado: « Sub umbra 
illius vivemus ínter gentes», dice Jeremías 
(Tfiren., iv, 20), y por ser sombra á la que des- 
cansamos, se nos escapa y huye tantas veces, 
sin poderle detener. Del hombre dice Job 
{Job., XIV, 2): «Fugit velut umbra» ( 2 ); y de 
Dios lo podríamos también decir, porque des- 
aparece fácilmente y nos deja al resistero 
de las tentaciones, como dijo á Jonás (Jo- 
ña, IV, G á 8), que le había criado ur.a hiedra 



(a) Léase: fsai., xxv, 4. 



(') «A Dios nadie le lia visto jamás.» 
(*) * Desaparece como la sombra.» 



que le hiciesse sombra, después de la predi- 
cación; y cuando no se cata, se le secó y se 
halló al sol. 

Lo que hay de consuelo aquí es, que la 
que mereció descansar á la sombra del Ama- 
do mereció comer del fruto divino que lle- 
va. El que reposa firme y fijo en la fe, que 
es sombra del Amado, por la contemplación- 
goza de su fruto. Cerca está de la verdad de 
la fe la que está á su sombra, y 

Si dessea el alma 

la sombra al un lo uno sucede a lo otro: a 
de díos, es por j a sombra de la fe, la clara vi- 
gozar de hi. ^ [)¡ os Antes desto, á la 

sombra digo, de cuando en cuando se caen 
algunas manzanas, con que el alma es recrea- 
da y consolada; su desseo no es de la sombra, 
sino de la verdad. «Sitivit anima mea ad Deum 
fontem (a) vivum, quando veniamet apparebo 
ante faciem Dei?» (Ps. 41, 3): «De Dios tuvo 
sed mi ánima, que es fuente de todos los bie- 
nes, ¿cuándo vendré y me presentaré en su 
acatamiento?» En esta vida todo es ham- 
brear; en la otra habrá perfecta hartura. Ra 
Aug. (concione 2in Ps. 32, 19: Uteruata mor- 
te animas eorum, et alat eos in fame), dice: 
«Tempus famis est modo; tempus saturitatis 
erit postea. Qui nos in fame hujus corruptio- 
nis non deserit, immortales factos, quomodo 
non satiabit?» (•). Si á la sombra del divino 
camueso tiene tales gustos el alma, ¿qué será 
cuando se abrace con Él y le tenga para no 
soltarle? En este siglo no hay que esperar har- 
tura: aquí, hambrientos; allá, hartos. «Modo 
autem, ut non deficiamus in isto deserto, as- 
pergit nobis Deus rorem verbi sui». «Un re- 
fresco y relieve del cielo, una manzanita, como 
á niños, para entretener la hambre»: «etnos 
non demittet prorsus arescere, sed faciet, ut 
sic sitiamus, ut bibamus. Ut autem bibamus, 



(a) Véase lo que ya dejamos notado respecto á 
estas palabras en la pág. 114, col. a 2, a , nota (a). 



0) Dice San Agustín, sobre aquellas palabras del 
Salmo 32: Los ojos del Señor puestos sobre los 
que le temen, para librar sus almas de la muerte, 
y sustentarlos zn tiempo de hambre, lo siguiente: 
«Esta vida presente es el tiempo del hambre y de la 
escasez; el de la hartura es la vida venidera. Pues 
quien no nos abandona ahora, sino que con tanta so- 
licitud nos atiende y cuida, ¿qué hará cuando, deja- 
das las miserias de la tierra, entremos en la mansión 
de la inmortalidad?» 



350 



OBRAS DEL PADRE FR. JUAN DE LOS ÁNGELES 



aliqua gratia ejus aspergimur, tamen sitimus». 
Ideo sequitur in Ps. 62, 2: «Sitivit in te anima 
mea, quam inultipliciter tibi caro mea?» ('). 
Bienaventurada tal hambre y tal sed: tuvo sed 
mi anima de Ti, y mi carne de muchas maneras. 
Yo creo que es esta aquella hambre que bea- 
tifica Cristo en su Evangelio; 
ei que tiene ham- conviene á saber, de justicia, 

• bre de Dios me- . . 

nosprecia °, ue es lo mismo que de virtud 
a* abundancia uc y santidad, fruto conocido del 

las cosas deste . , . , . . , . 

mundo. árbol de la vida, a cuya sombra 
tenemos a la Esposa: «Beati 
-qui esuriunt, et sitiunt justitiain, quoniam ipsi 
saturabuntur (Math„ v, 6) ( ? ). Tras del despre- 
cio de los deleites, honras y riquezas, puso la 
hambre de Dios, á la cual se sigue satisfacción 
y hartura, no en esta vida, como ya dijimos, 
sino en la otra. ¡Miserables los que tienen 
hambre y sed de las cosas temporales, que ni 
acá ni allá se verán hartos! 

Admirable dibujo es éste del estado de los 
santos en esta vida y en la otra, hambre y 
hartura. En ésta viven siempre con increíble 
desseo de Dios y de lo que es virtud; á esto 
anhelan, y como sedientos y secas las gar- 
gantas, lo procuran, como los sedientos el 
agua. Porque, como de la vacuidad del estó- 
mago nace la hambre, la cual, si es grande, 
•con desseo increíble nos lleva á buscarla co- 
mida, y ninguna otra cosa dessea el que la pa- 
dece, ni procura, sino comer; en esso piensa y 
en esso sueña, puestas las demás cosas en ol- 
vido; como Esaú, que atormentado de la ham- 
bre y desseo de las lentejas, por una escudilla 
dellas dió su primogenitura, á que estaba ane- 
jo el sacerdocio (Génes., XXV, 33). Abraham, 
para remediar su hambre se entró en Egipto, 
olvidado de su honra y vida (Génes., xil, 10). 
Los judíos dieron las más preciosas joyas 
por el manjar de que tenían necessidad para 
refocilar sus ánimas (Thren., í, 11), y, lo que 
es más, en el cerco de Samaría le hicie- 
ron [manjar] algunas madres de sus hijos 
(IV Reg., vi, 28-9). Al fin, este apetito de co- 



(') «No nos abandona ni nos deja perecer de sed, 
y de tal modo nos hace sentir hambre y sed, que de 
cuando en cuando nos proporciona con qué la sacie- 
mos, si bien no del todo, y por eso se añade en el 
Salmo: De ti está sedienta el alma mía. ¡Y de cuán- 
tas maneras lo está también este mi cuerpo!» 

( 2 ) «Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia; porque ellos serán saciados.» 



mer es el más poderoso y más fuerte que Dios 
puso en los animales; porque importó no me- 
nos que el vivir de todos, y assí, por acudir á 
remediar su hambre rompen por todas cuan- 
tas dificultades se pueden ofrecer en la vida, 
sin temor de inconvenientes. 

Pues mucho mayor es el de los justos por 
la virtud; con más ardor la desean y procu- 
ran que el manjar corporal los muy hambrien- 
tos. Por ella se ponen á sufrir cárceles, ca- 
denas, fuegos, cruces, cuchillos, fieras y otros 
niales que no se pueden contar. «Como el pe- 
rro hambriento, dice San Agustín, ni deja la 
casa de su señor, ni la del ve- 

El que ücnc ham- . . , , 

bre de Dios no C,n0 > 111 del am, S° Y CXtranO, y 

teme los trabajos cerca y da vueltas á la ciudad 

• y tormentos por en un momento ass ¡ Ios san „ 

hartarse de bl. 

tos, con la hambre que tienen 
de Dios, nunca paran.* Surgam, dice la Es- 
posa, ET CIRCUIBO CIVITATEM: PER VICOS ET 
PLATEAS QU>ERAM QUEM DILIGIT ANIMA MEA. 

Ni hace caso de padres, ni de amigos, ni de 
haciendas, ni de honras; de uno tiene hambre 
y sed; ésse busca, y tras de ésse, anda y por 
ésse anhela. 

En la Historia Tripartita, libro Vil, capítu- 
lo xxxii, se cuenta á este propósito un caso 
raro: que en tiempo de Valeníiniano y Valen- 
te, emperadores, vino, por su mandado dellos, 
aunque forzado, un pretor á la ciudad de 
Edissa (sic), con fin de martirizar á todos los 
cristianos que allí hubiesse, y como por todas 
las vías que pudo procurasse que todbs hu- 
yessen, por no ensangrentar sus manos en 
ellos, no pudo salir con su desseo, antes á por- 
fía venían todos al lugar del martirio, como 
quien venía á perdones, bodas ó regocijos. 
Viendo el dicho pretor una mujercilla, entre 
otros, que dejando la puerta de su casa abier- 
ta, y que casi desnuda, con priessa y corrien- 
do, un niño pequefiuelo en los brazos, iba al 
campo adonde los demás cristianos estaban 
esperando para ser martirizados, mandó que 
se la trajessen delante, y díjole: «¡Desdichada 
mujer! ¿A dónde vas con tal priessa?» Respon- 
dió: «Al lugar adonde los demás cristianos se 
juntan.» «¿No has oído, replicó él, cómo el juez 
va para hacer justicia de cuantos allí hallare?» 
«Ya sé esso, dijo la mujer; y por saberlo voy 
tan apressnrada, por que pueda gozar de un 
bien tan grande, el cual temo perder si me de- 
tengo.» «Pues, ¿para qué llevas esse niño?»» 
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replicó el juez. «Para que goce con los demás 
de la palma del martirio.» «Et qui pendet ab 
ubere, ubera deserens, ubera experiatur divi- 
na.* mtserationis, torrente divinas voluptatís 
potatus* ('). Por ventura, ¿no era esta la ham- 
bre del mártir Ignacio, que aguzaba y provo- 
caba á las bestias para que de presto le hi- 
ciessen pedazos y se le coniiessen? 

Todos los santos tuvieron esta hambre, en 
v , , , tanto que vivieron en este des- 

Ni> nav hartura 

cumplida en «ta tierro; pero ya tienen lo que 
vida hasta ver i e s prometió Cristo en la pa- 
tria: hartura y satisfacción cum- 
plida. «Non esuríent, ñeque sitient amplius» 
(IsaL, xux, 10), sícut scriptum estfAfc////., V, G): 
¡psi saturahuntur.» Y el Profeta (Ps. 16, 15): 
< Saíiabor cum apparuerit gloría tua.» Vel ut 
Hcbr.: «ln facie tua, Domine, satietas bono- 
rum omniuin» (-). 

En viendo á Dios, se acabó el hambre del 
ánima. Él es su hartura y el que le llena to- 
dos sus senos. En esta vida todo es hambre, 
aunque no todas veces de Dios (que es la lás- 
tima), sino de cosas temporales que la des- 
piertan y provocan más, y á la cual sucederá 
otra rabiosa y canina en el infierno. «¡Cosa 
extraña es, dice San Jerónimo (epistoL prima 
ad Demetriadem), que sola la vida virtuosa 
tenga estanco en el aprovechamiento, no le 
teniendo las codicias y negocios deste mun- 
do!» A algunos les parece que basta haber 
comenzado á vivir bien, y no tratan de apro- 
vechar y crecer en la virtud; añudan y están- 
se quedos, como árboles revejidos. Fervoro- 
sissimos en las cosas de la tierra, frigidíssí- 
mos en las del cielo. 

Tengo vergüenza de considerar cuánto sea 
el fervor en el siglo y con cuánto cuidado pro- 
curan todos llevar adelante sus estudios y 
aprovechar en sus pretensiones. El amor de 
las riquezas no sabe de hartura; la codicia de 
las honras no se puede apagar, las cosas que 
han de tener fin apresurado, sin fin se buscan, 



(') «Y el que aun no sabe gustar otro alimento que 
el que le proporcionen los pechos de su madre, de- 
jando éstos, se vea harto de la suavidad y dulzura 
divinas». 

(*) «No padecerá hambre ni sed»; «serán hartos», 
y el Profeta: «quedaré plenamente saciado, cuando 
se me manifestará tu glorm»; ó como dice el texto 
hebreo: «En tu presencia, oh Señor, se halla la hartu- 
ra sempiterna». 



¡ jy nosotros, la divina Sabiduría, las celestia- 
les riquezas, las inmortales honras, con una 
perezosa disimulación las despreciamos, y las 
espirituales delicias, ó ñolas tocamos, ó, si las 
gustarnos, es muy á la ligera, y luego nos pa- 
rece que quedamos hartos! diciendo la Sabidu- 
ría eterna (EcclL, xxiv, 29): «Qui edunt me» 
adhuc esuríent», etc. Ninguno jamás se hartó 
de tales manjares, que en algún tiempo no tu- 
viesse hastío dellos; pero el manjar de Dios, 
cuanto más se come tanto más capaz queda y 
más hambrienta el ánima, y con más desseo 
de volver á comer. Lo cual ordenó assí Dios 
con admirable providencia, para que de la 
hambre de acá coligiéssemos la hartura de 
allá, y desseando vernos hartos de manjar que 
harta, desseando con hambre, despreciásse- 
mos lo presente y buscássemos lo futuro. 

Et fructus ejus dulcís gutturi meo. 

Manjar que recrea y no harta es fruta de 
^ } ^ que no se suele hacer la comi- 
viúa son sVmrtt-s da, saínete para despertar el 
y «petitos para apetito. Todo es assí lo que se 

las de la otra, , , . . 

le da al alma, que, aun peregri- 
na en este destierro, fruta para entretener el 
desseo y la hambre, sombra que la haga ape- 
tecer la luz. Assentóse, y no para siempre; 
gozó de la sombra, no por mucho tiempo; co- 
mió de la fruta para proseguir su viaje. No se 
ponen los caminantes á descansar por todo 
el día á la sombra de los árboles, ni comen de 
su fruta para perder la comida ó cena de sus 
casas; descansan lo que dura el calor del sol, 
y comen para suspender la hambre. Assí les 
sucede á los justos. Hacía sombra Dios á los 
hijos de Israel, y quería que fuessen caminan- 
do, y dábales el maná y que no cogiessen de 
hoy para mañana. Regala Dios, pero de passo, 
y cuanto basta para no desfallecer en el cami- 
no del cielo. 

¡Qué de asombros debió de padecer, y qué 
de trabajos y amarguras, esta ánima para 
llegar á sestear á la sombra deste camueso, 
y qué hambre hasta comer de su fruta! «No 
tenias, dice Orígenes, cuando oyeres amargu- 
ras, que los hijos de Israel, andando tres días 
por el desierto, vinieron á Mará, que es amar- 
gura, y de allí á Elíin, adonde hallaron doce 
fuentes y setenta palmas; y allí hicieron alto y 
descansaron» (Exod., xvi, 27). No es possible 
passar á la tierra de Proiuissióii sino por amar- 
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guras. Que como los médicos dan á los en- 
fermos que dessean sanar be- 
No es possibic bidas amargas, assí el médico 

pascar a la gloria 

sin trabajos. de nuestras almas quiso amar- 
gamos con diversas tentacio- 
nes y miserias de la vida presente, para sacar 
nos al puerto de su consolación eterna. No vi- 
nieran á las doce fuentes de agua, ni á las se- 
tenta palmas, si no llegaran á Mará; pero ni allí 
hicieron assiento, ni permanecieron los israeli- 
tas, porque no está aquí el fin de nuestra jor- 
nada ni se alcanza la perfección toda. «Sed 
dispensator animaium, Deus, in ipso ítinere 
interserit laboribus etiam quaedam refrigería». 
Manzanitas y una sombra. Dátiles de las pal- 
mas y agua de las fuentes. «Quibus refota ani- 
ma, et reparata promptior redeat ad reliquos 
labores» ('). El mismo (homil. 20 in cap. xv 
Josué), tratando aquel lugar de Josué adonde 
dice que Caleth concedió á su hija Axa un es- 
tanque alto y otro bajo (si no decimos jardín 
que tiene fácil el riego, que para mí es más á 
propósito esto), dice: «Accepit Axa irriguum 
superius, et irriguum inferius. Quod eviden- 
tius Apostolus dicit: Promissionem habens 
vitae, quse nunc est, et futura;.» (Lege Acos- 
ta, serm. 1, doct. 2, in 4.) Lo cual entiendo 
yo á la letra cumplido en lo que dice Cristo 
(Math. y XIX, 29): «Ciento por uno en la vida 
presente, y en la futura el eterno premio». 
Esso es tener agua y riego en alto y en bajo; 
consuelos acá y consuelos allá; acá, de passo 
y cortos; allá, de asiento y con grande pleni- 
tud, hasta la embriaguez. 

San Jerónimo, sobre el cap. l de la epístola 
á los Ef esios, in illa verba: Signati estis Spiritu 
promlsionis sancto, qui est pignus hcereditatis 
nostree), dice: «Cualquiera que recibiere el Es- 
píritu Santo de la repromissión, juntamente 
recibirá y alcanzará arra, prenda ó señal de la 
heredad eterna. La señal ó prenda se suelen 
dar en las ventas como un cierto testimonio y 
obligación para la futura compra, que se acaba 
de efectuar cuando se entrega el principal. La 
heredad es la vida perpetua; y como de la se- 
ñal y prenda se colige qué tal haya de ser la 
compra y cuál la possessión,— porque hay su 

(') Porque Dios, como proveedor riquísimo de los 
hombres, mezcla, mientras dura nuestra peregrina, 
ción, consuelos con las penas y amarguras, con las 
cuales fortalecida y confortada el alma, queda hábil 
para ulteriores trabajos y pruebas. 



cierta proporción entre uno y otro: como si va- 
liese la cosa ciento, se diessen diez, y si mil, 
ciento—; assí de la excelencia de la señal que 
se nos da de presente se conoce la grandeza 
de la heredad que se nos promete. Sea uno 
cuanto santo quisiere, y perfecto en todo; no 
tiene mientras vive más que esta arra ó prenda 
del Espíritu Santo. Y si tal es la prenda, ¿qué 
tal será la possessíón? Y como la prenda que 

se nos da no está fuera de nos- 
La santi la.. que . r 

uno tiene, pur otros, sino dentro, assí lo está 
grande que sea, i a heredad y reino de Dios. 

es prenda ó senat r-. « - • , 

dei Espíritu San- Esta scnal se nos da antes de 
io respecto de lo la entrega, como principio de 

qU Vcsptr cr P a ^ a > P ara alivi0 de nuestros 
trabajos, para seguro de lo que 
esperamos, para testimonio de la filiación di- 
vina, á que subimos por el Baptismo, por que 
confiadamente pidamos lo necessario á nues- 
tro celestial Padre, y, finalmente, para entre- 
tenimiento en cuanto liega lo principal. Este 
tiene la Esposa á la sombra del que ama su 
ánima, assentada y comiendo de su fruto, sa- 
boreándose en Él. Et fructus ejus dulcís 
QUTTURI MEO. Fructus; id est, eloquia DeL 
Vatablus: «Gutturi*; Septuaginta: «Faucibus»; 
Sanctes: «Palato». 

Trabajo le costó buscar al Esposo; pero no 
se siente con el descanso y regalo de tenerle 
presente. No es hambre, dice el proverbio, la 
que espera hartura. Por esso son bienaventu- 
rados los que la tienen de Dios, porque espe- 
ran hartarse. «Quoniam ipsi saturabuntur 

SUB UMBRA 1LLIUS, QUEM DESIDERAVERAM 
SED!; quasi dicat: sub umbra istius malí desi- 
deravi requiescere, ac dormiré, quin etiam. 
sedi, et quievi, et gustavi de fructibus ejus 
dulcissimis, qui palato et gustui meo dulcissi- 
mi fuerunt. Vulnerata ením amore Sponsa, 
nihil ajiud cogitabat, et desiderabat, quam 
Sponso et rebus illius fruí, atque vel umbra 
tantummodo illius satiari (*). 



(') «Sentóme á la sombra del que yo tanto había: 
deseado», es como decir: A la sombra de este man- 
zano, de este árbol de vida, no sólo había yo desea- 
do sentarme y dormir y descansar, sino que ya veo 
lograda la satisfacción de mis deseos, pues de hecho- 
estoy reposando, sentada á su sombra, saboreando 
sus frutos, que para mi alma han sido y son dulcísi- 
mos sobre toda ponderación. Lenguaje propio de 
quien, como la Esposa, herida de amor, no puede ha- 
llar sosiego y quietud sino en la posesión del Amada 
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Propiedad es de los que aman la persona 
amar sus cosas todas, no sólo las de tomo y 
sólidas, sino la sombra. Ut docet Plot. (contra 
Agnósticos, cap. xvi) et Theodoretus (in Reli- 
giosa hysto ría) ubi ex verbis Sponsaead ipsum 
ostendit. Sic enim habet: «Ii qui amore aliquern 
prosequuntur, est eis insitum, ut non ex solo 
ejus aspectu capiant voluptatem, sed et do- 
nnm, et vestes, et calceos contemplentur cum 
magna lsetitia.» Lege ibi; affert ením exem- 
plum hujus Ioci. «Alíi, inquit, desiderant et 
captant umbras arborum, montíum, atque fon- 
tiurn, et simiíia; ego vero umbram Sponsi mei 
quaero, umbra enim ipsius similis est umbra? 
malí», etc. ('). 

Et fructusejus dulcís gutturi meo. «Sa- 
por dulcis máxime convenit natarae» (Theo- 
phrastus, de Causis plantorum, lib. VI). En la 
cual metáfora no sólo dice la Esposa que su 
Esposo es de gusto y de buen comer, sino 
maravillosamente dulce y suave, magnífico y 
liberal. El desseo precede á la fruición. «Desi- 
derium nainque suapte natura estimperfectum 
aeproinde indigentiam quandam notat. Fruitio 
ratíonem habet perfecti et ultimi* ( ¿ ). Por esso 
dijo la Esposa que había desseado, y luego que 
había gustado. Lege Plat. (in Convivio) et Plo- 
tinum (yEnead., 111, lib. 5: de amore, cap. I et v, 
et vi et viii, et JEnead., 1, cap. IV) ibi sic, tra- 
tando de los afectos que padece el ánima que 
ama la divina hermosura: «Tales affectus 
oportet circa pulchrum excitan, nempe, admí- 
rationem, stuporemque quemdam suavem, 
desideríum quoque, et amorem, concitaíio- 
nemque jocundam*, etc. Idem de Ejusdem af- 
fectibus, capitulo v. Lege Ambros. (in Ps. 118, 
ser. 5, et lib. III Examen, cap. xu). Hoc sensu 
dixit Apostolus (I Corint, xv): «Erit tune Deus 
omina in ómnibus.» Lege de hoc August. (li- 
bro de Verbis Domini, ser. 16, et in Ps. 27, in 



( ) «Los que aman á alguna persona con verda- 
dero amor, dice Teodorelo comentando este lugar, 
«o sólo hallan gusto en verla y gozar de su presencia, 
sino que encuentran placer en todo lo que á ella se 
refiere y de cualquier modo le pertenece: en una 
prenda, por ejemplo, de su vestido. Que otros de- 
seen lo que mejor les apttezca; yo sólo ansio la som- 
bra bienhechora de Cristo, que es semejante a las 
del manzano». 

(') «El simple deseo es por su misma condición 
cosa imperfecta, respecto ó comparado al goce ó á 
la posesión del objeto que se ama». 

Ohiaí Miañe** u>l I 1 AMr.iíf.— 11.— 23 



fine; et lib. XXI de Civitate Del, cap. XXX, su- 
per illa verba Híerem., xxxi: Ero illorum 
Deus, etc.); Oríg. (lib. IV HomiL, hom. 3, super 
illud: Stipate me malis); Ambrosius (epíst. 62 
ad Ireiiaeum, lib. VIH Epistolatum), hablando 
de la dulzura que sienten algunas veces los hi- 
jos de Dios: «Est, inquit, spirituale inanna, hoc 
est, pluvia quaedani spiritualis sapiente, quae 
ingeniosis, et qurerentibus de cceío infundí- 
tur, et irrorat mentes piorum, etobdulcat fau- 
ces eorum. Qui igitur intelíexerít hanc ¿nfu- 
sionem divínae sapientia? delectatur. Nec alium 
cibum requirit», etc. (').— Lege quod habet 
Philo de hac dulcedine (in lib. Legis, alleg. 9: 
de ratíone manna, et de congressu qua^rendaí 
gratíae, pág. 88); Aug. (lib. XII Confess., capitu- 
tulo xl); Bernard. (serm. 23 et 86: Dulce com- 
mertium sed breve momentum, experímentum 
rarum, etc.). 

Sub umbra illius, quern desideraveram sedi. 

«Verba sunt, dice San Buenaventura, Sponsse 
redentis per vacationem sub umbra Sponsi, 
per umbratilem speculationem desiderantis 
illius dilucidam contemplaionem, et recipíen- 
tis aliquam fruitionem» ( 2 ). Infiere la Esposa de 
lo que goza á la sombra, lo que, acabadas las 
sombras, gozará en la patria. 

En el tomo I! super Lucam aplica estas 
palabras á la Virgen, á quien dijo el Angel 
(Luc, l, 35): «Spirüus Sanctus superveniet in 
te, et virtus Altissimi obumbravit tibi» ( :i )¡ 
porque no sientas el ardor de la concupis- 
cencia. 



( ) «El amor de la belleza infinita produce en nos- 
otros afectos de admiración, estupor, deseo, amor y 
cierta plácida bienandanza». (Véanse los autores que 
se citan). San Ambrosio, hablando de la dulzura que 
sienten a'gunas veces ios hijos de Dios, dice: que es 
á «modo de un maná espiritual, como una lluvia sua- 
ve que dulcemente cae sobre los que de corazón 
buscan á Dios, llenando sus almas y endulzando sus 
corazones. Quien la recibe, ninguna otra cosa puede 
desear». (Véase á Filón.) 

(') «Estas son, dice San Buenaventura, palabras de 
un alma que, cual la Esposa, por la contemplación 
se acoge á la sombra del Lsposo, y siente en sí de- 
seos de una perfecta y clara vista y posesión, con los 
que es de presente consolada.» 

(') «El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y la 
Virtud del Altísimo te liará sombra.» 
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En el sermón segundo (á) de la Domini- 
ca primera de Adviento, sobre 

Tres son las c<>- r 

sas que hacen aquellas palabras de Ageo, pro- 
á Cristo muy ri c - f cta: y en ¡ct dcsidcratus cunctis 
gentibus (Agg., 11,8), dice el mis- 
mo doctor santo: «( 5 ) Tría sunt, inquit, quae 
suíficienter quamlibet rem suo modo reddunt 
desidcrabilcm: videlicet speciosítas in aspec- 
tu, utilitas in eífectu, deliciositas in gustu. 
Tune enim est aliquid suíficienter desiderabílc 
suo modo, cum primo delectat visum in in- 
tuendo; secundo decorat subjectum in possi- 
dendo; tertio dulcorat gustum in utendo sive 
períruendo. Cum ergo ista tria sunt in Christo 
Jesu excellentissimc, mérito non tantum a 
sanctis patribus, sed etiam ab ómnibus ratione 
utentibus debet esse dcsideratus. Nam primo 
Christus est speíiosus (b) ad intuendum, prop- 



ia,) En la edición critica Opera Omni a se halla 
un solo sermón, que es éste, sobre la 1. a Dominica 
de Adviento.— Véase tomo X, 27-9. 

(b) Alguna diferencia se observa en la ortogralia 
de varias de las palabras de este texto, tal y como 
el autor las escribe, y la que ahora está en uso en 
los autores modernos de la buena latinidad Tales 
son las siguientes: Spedosus por speciosus, prce- 
tiosus por pretiosus, prcevilegium por privilegian!, 
preciiosiías por p retios itas, y otras, como más abajo 
desear ri por discurrí. Además hemos notado estos 
oíros defectos de mayor consideración: Al principio 
del texto se dice: Utilitas in afeettu, debiendo ser 
effectu. Más abajo: Nam primo Christus est spt - 
ciosus: debe ser desiderabüis et specusus. Teitío: 
(Christus) nobilis en vez de delectabais, En fin, falta 
el guia que hemos puesto entre [ ]. 



(') «Tres son los motivos por los cuales se hace 
deseable una cosa, á saber: la belleza, 1 1 utilidaJ y 
e 1 placer ó gusto que produce. Hácese, en efecto, un 
objeto apetecible, cuando, en primer lugar, la vista 
se recrea contemplándolo; en segundo lugar, cu in- 
do, de llegar á poseerlo, se sigue algún provecho ó 
utilidad, y, en fin, cuando nos produce algún bien- 
estar y placer. Y como estas tres condiciones se 
juntan en Cristo Señor nuestro de un modo el más 
soberano, sigúese que no sólo es digno del amor y 
del deseo de los sanios sino de todos y cada uno de 
los hombres. Porque, primeramente, por el candor 
6 inocencia de su persona divina es el objeto más 
grato y el más hermoso que imaginarse puede. Es 
además, por la gracia que en Él se halla en toda su. 
plenitud, quien mayor bien y provecho puede pro- 
porcionarnos, y, por último, en razón de la suavidad | 
y dulzura que de Él, como de manantial perenne, 



ter nitorem originalis innoecntiae. Secundo, 
utilis ct príeliosus ad possidcnduni, propter 
decorationem illuminantis gratiae. Tertio. nobi- 
lis et deliliosus adperfruendum propter oblec- 
tabilitatem sapientialis demulcentke. Primo 
est desideratus, [quia] propter speciositatem 
originalis innocentiae delectat visum intuen- 
do. Nullus enim fuit sine peccato actuali, 
vel originali, nisi solus Christus (ct ejus Ma- 
ter particulari praevilegio) (a) qui est specio- 
sus forma prae filiis nominum, desiderium col- 
lium aeternorum; id est, Angelorum, ct Sanc- 
torum Patrum, speculum sine macula, Deus 
Majestatis, speciosior solé, in quem deside- 
rant Angelí prospiccre, et verus ¡lie Salomón 
de quo dictum est (/// Reg., x, 24): «Universa 
térra desiderabat videre vultuni Salomonis». 
AUiltiplici enim figura figuratus est. Ule Salo- 
món representat verum Salomoneni Christum. 
Unde Augustinus (de Civitate Del): «Quae de 
Salomone dicuntur a Deo, soli Christo conve- 
niunt; et in ¡lio fuít gr¿itia obumbrata, sed in 
Christo veritas representata.» Secundo est 
desideratus Christus, quia propter suam prae- 
tiositatem illuminantis gratiae decorat proprium 

(a) Este paréntesis, eu que se hace una afirmación 
tan explícita del Misterio de la Concepción inmacu- 
lada de María, probablemente fué intercalado en las 
obras del seráfico doctor por alguno. No se halla 
en la edición crítica de los padres de Quaracchí 
(tomo IX, pág. 28), los cuales citan ocho códices 
que llevan este sermón. De San buenaventura es 
también ei párrafo castellano que se halla entreco- 
mado ñus abajo. 



nace, el más amable y el que con verdad recrea y 
harta los gustos y deseos del alma. En cuanto á lo 
primero, habida consideración á su inocencia, es el 
objeto más deleitablemente hernioso que para re- 
creo y descanso de la facultad intuitiva puede ha- 
llarse. El sólo (y por particular privilegio— añade el 
autor— su Madre) careció de todo pecado actual y 
del original «El es el más agraciado entre los hijos 
de los hombres», «el deseo de los collados eternos>. 
«Espejo sin mancilla», «Dios de la Majestad», «más 
hermoso que el sol», «en quien desean mirarse los 
ángeles», el verdadero Salomón, de quien está es- 
escrito: «Todo el mundo deseaba ver el rostro de 
Salomón», ya que El, Cristo Señor nuestro, fué re- 
presentado por muchas y muy nobles figuras, una de 
las cuales— y por cierto no la menos expresiva -es 
} la de Salomón, quien fué figura de Cristo. Por eso 
dice San Agustín: «Lo que los Profetas en nombre 
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subjectum in possidendo. Unde (IsaL, xxvi, 9) 
«anima mea desideravit te in nocte», ut videat 
lumen in lamine tuo. Anima mea desideravit 
te in nocte; scilicet, tenebrositatis, et ignoran- 
tía?, ut lumen videat in lumine tuo. Et ratione 
luijus prretiositatis dicitur (Prov., ni, 15); «Om- 
nia quze desiderantur, huic non valent compa- 
ran»; quia sicut non est comparatío inter um- 
brátil, et similitudinem ad veritatem, sic non 
est coinparatio inter creaturam et divinam sa- 
pientiam. 

Para lo tercero, hace lo que la Esposa dice: 

SUB UMBRA ILL1US, QUEM DESIDERAVF.RAM 
SEDI, ET FRUCTUS EJUS DULCIS GUTTUR1 MEO. 

A la sombra de la gracia refrigerante de 
aquel Señor (scilicet, Cristo) á quien yo des- 
seaba por el excesso de caridad inflamada, me 
assenté por quietación de la mente, y el fruto 
de Él dulce para mi garganta, por la degusta- 
ción de la sabiduría. Para que el ánima guste 
de la dulzura de la divina sabiduría requiére- 
se que esté limpia de pecado, y que se resuel- 
va en agua de devoción, y que se abstraiga y 
desasga del amor del siglo; que no se derra- 
me por las cosas exteriores, antes se recoja á 
las interiores totalmente, para que no se in- 
terponga alguna niebla, para que inmediata- 
mente reciba la lluvia de la influencia divina y 
guste del dulzor de la suavidad eterna. De 
que parece haber gustado aquel que decía 
(Ps. 41, 2): «Quemadmoduni desideraí cervus 
ad fontes aquarum, ita desiderat anima mea ad 
te Deus.» Ubi August. (toni. VIII): «In domo 
Dei festivitas sempiterna est; non enim íbi ali- 
quid celebratur, et transit. Festum sempíter- 
nu m, chorus Angeloruni, vultus prassens Dei, 



de Dios anunciaron y lo que la Sagrada Escritura 
dice y predica de Salomón, sólo conviene proprísi- 
íiamente á Cristo nuestro Señor: en aquél estuvo 
como en figura y en sombras la gracia, pero en Cris- 
to en toda verdad y plenitud». En cuanto á lo segun- 
do, se lee en Isaías; «Mi alma te deseó en medio de 
la noche» para ver tu luz, esto es: te ha deseado mi 
alma en medio de la oscuridad y tinieblas que me 
rodean, para ver y contemplar la hermosura y res- 
plandor de la luz que irradia tu rostro. Por razón de 
esto se dice en los Proverbios: «No pueden paran- 
gonarse con ella (con la divina Sabiduría) las cosas 
de mayor estima»; porque así como no puede esta- 
blecerse comparación, en el terreno especulativo, 
entre la sombra y semejanza de una cosa con la ver- 
dad de la misma, así no hay comparación tampoco 
entre una criatura cualquiera y Dios. 



laeti tía sine defectu. De illa aeterua et perpe- 
tua festivitate sonat nescío quid canornm, et 
dulce auribus cordis, sed si non perstrepet 
mundus»;— no ha de haber ruido del inun- 
do en el alma; que es muy delicada la músi- 
ca — : «Ambulanti in hoc tabernáculo admíra- 
biíi Dei. Dicit enhn: Transibo in locum taber- 
naculi, usque ad domum Dei, in voce exulta» 
tionis», etc. ('). Et miracula Dei in redemptio- 
nem fidelium considerante, mulcet aurem so- 
nus festivitatis illíus, et rapit cervos ad fontes 
aquarum 

Sedi, Bonaventura (Dow. in sexagésima (a), 
ser, /): «Non descurri per mentís distractionem, 
quia qui niinoratur actu, percipiet sapientiam. 
Et tune fructus ejus dulcís gutturi meo, prop- 
ter sapíentialein oblectationem» 

El mismo santo (serm. 1 Cruce), declarando 
aquel lugar del Apocalipsi: In 

(Visto comunica med¿0 p [ aíecB e j us ( S CÍlíCCt, HÍ6- 

a los santos de la r v ' 

abundancia de su rusalem cselestis) ex atraque 
gracia, para que parte f lamíais Hgmim vita* 

gasten de su dul- . A , %v , , , 

cedumbre. (Apoc, xxil, 2): « Llamase, dice, 
Cristo nuestro Señor río, de la 
abundancia de la gracia que comunica copio- 



fu; Opera O.mnia, tomo X, págs. 198-201 (al h'nal 
del sermón). El que se cita después no le hemos ha- 
llado en esta edición. 



(') *Como brama eí sediento ciervo por las fuen- 
tes de las aguas, así, oh Dios, clama por ti mi alma*; 
sobre lo cual dice San Agustín: «En la casa de Dios 
hay fiesta continua, pues no se celebra en ella algo 
pasajero ó alegría que pueda desvanecerse. Es rego- 
cijo ininterrumpido, cánticos angélicos en la presen- 
cia de Dios, y alegría inalterable. Hasta aquí abajo 
llega un no sé qué armonioso y como suavísimo eco 
que se percibe en el corazón, si en él no hacen ruido 
las cosas y las alegrías mundanas...; es preciso estar 
y recogerse al tabernáculo de Dios, como allí se dice: 
«He de llegar, dije, al sitio dei admirable tabernáculo, 
hasta la casa de mi Dios, entre voces de júbilo.» 

O Quien atentamente contempla las maravillas 
obradas por Dios en la redención de las almas, per- 
cibe como una música de inimitables y dulcísimas 
armonías, que le arrebatan y le llevan, como al cier- 
vo sediento, en busca de las fuentes de las aguas. 

( 3 ) «No anduvo vagueaudo'(dice San Buenaventu- 
ra, comentando la palabra sedi, me senté) mi mente, 
porque el que de hecho se humilla y abaja alcanza- 
rá la sabiduría. Con la posesión de ésta, el fruto de 
las consolaciones divinas se hizo muy grato á mí 
paladar». 
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saínente, como agua de caudalossísinio río, 
en los santos, y llámase árbol de vida, porque 
la da verdadera y eterna.» Y diciendo esto ex- 
clama: «¡O sanctorum beata gloria ex Christo 
J¿su, liguo vitae,causata, ubi non gustatur caro 
pecorum, non avium, non pisciuin marinorum; 
sed ipsuin vitse lignum, Verbuni utique incar- 
natum; quod degustatum, adeo est dulce, ut 
Ulo degustato, nec famescat homo, nec sitiat 
íu seternum!» ('). ¿A dónde están los glotones 
que buscan los suaves vinos y sabrosos man- 
jares? Porque la Esposa, habiendo gustado 
del fruto deste árbol, dice: Sub umbra illius, 

QUEAl DESIDERAVERAM SEDI; ET FRUCTUS EJUS 

dulcís GUTTURI meo. «Come, hijo, la miel, 
dice el Sabio (Prov., xxiv, 13), que buena es, 
y el panal dulcíssimo para tu garganta.» El 
que fuere apartado deste divino árbol, en el 
fin será privado de la vida y de la gloria y in- 
currirá en la muerte de la eterna damnación, 
adonde se vivirá muriendo siempre, y se mo- 
rirá siempre viviendo. Será vida que carezca 
de vida, y muerte que no puede morir; vida 
mortal y muerte vital. ¡Oh, si supiessen los mi- 
serables pecadores las cosas que lian de pas- 
sar, y las cargas que sobre sí han de llevar, 
no con interpolación ó remissión, á la manera 
de terciana ó cuartana, que dan lugar para 
descansar algún tanto, sino continuadamente 
y por la eternidad de Dios! ¡Cuán de buena 
gana despreciarían la vida de naturaleza y co- 
rrerían á la vida de gracia, para que al fin v¡- 
niessen á la de gloria, concediéndoselo assi 
Cristo, que es hecho de todos los santos ár- 
bol de vida! 

SUD UMBRA ILLIUS, QUEM DESIDERAVERAM 

sedi. Yo dijera que el desseo de la Esposa ha 
sido de ver al divino Verbo en carne mortal, 
como consta de otros lugares destos Canta- 
res, y que confiessa que este su desseo se le 
ha cumplido, y que goza del fruto desta obra. 
Llama sombra á la carne de que se vistió en 
las entrañas de la Virgen; porque como la 
sombra sigue la forma y movimiento del cuer- 



(•) «¡Oh dichosa la gloria que proviene á los San- 
tos de Cristo Jesús, verdadero árbol de vida en don- 
de no se come la carne de animales, ni de aves, ni 
de peces, sino a! mismo Verbo de Dios hecho hom- 
bre, cuyo sabor es tan dulce que, una vez gustado 
este divino manjar» no se vuelve á tener hambre ni 
sed por los siglos de los siglos!» 



po, assí la humanidad de Cristo siguió la vo- 
luntad divina, sin discrepar un punto della> 
como lo dice Ezequiel (Ezech., i, 16 y sig.), de la 
rueda en medio de otra rueda, y en las ruedas 
ambas el Espíritu de vida. Y hace galana con- 
sonancia con esto lo que dijimos de los Tre- 
nos (Tliren., iv, 20): «Debajo de la sombra de 
Él viviremos entre las gentes.» Y aquello de 
Ezequiel (Ezec/i., xxxn, 7): «Solem nube te- 
gam» ('). 

Fué la carne de Cristo con gran fuerza y 
virtud opuesta al sol, para que con sus calu- 
rosos y ardientes rayos no abrassase el mun- 
do seco con pecados. Y por ventura quiso 
decir esto el ángel á la Virgen: «Virtus Al- 
tissimi obumbrabit tibi», etc. Sed videainus 
sequentia [Pero veamos ya lo que sigue en el 
sagrado texto]. 

LECTIO V 
Introduxit me Rex in cellam vina- 

R!AM, ORDINAV1T IN ME CHAR1TATEM 

(Canl, h, 4) ('). 

* ARTICULO PRIMERO 

Qué se entiende en este lugar por el vino. Diver- 
sas acepciones de esta palabra, con otras co- 
sas dignas de notarse. 

«Entróme el Rey en la bodega, ó aposento 
del vino, y ordenó en mí su caridad.» En el pri- 
mero capítulo destos Cantares ( 3 ), declarando 
aquel lugar, en algo semejante á éste: Intro- 
duxit me Rex in cellaria sua, dije muchas 
cosas de los retretes ó celdas del Esposo, y 
reservé para aquí el tratar de propósito de la 
embriaguez del espíritu y de la abundancia de 
los cousuelos espirituales con que Dios rega- 
la las almas puras, entendidos en el vino ó en 
la bodega del vino, de que allí ninguna men- 
ción se hizo. Dije que, aunque algunos docto- 
res confunden estos dos lugares como si en- 
tre ellos no hubiera alguna diferencia, que la 
habia muy grande; porque en el uno dice la 



(') «Cubriré de nubes el sol » 

( a ) Lfcción quinta. — La Esposa: «Introdújome (el 
Rey) en la pieza en que tiene el vino más exquisito, 
y ordenó en mí el amor.» 

(*) Véase pá?. 128 y sigs. 
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Esposa que la entra el Rey en sus retretes, y 
en la otra en la bodega del vino, y que allí or- 
denó en ella su caridad. El primero es favor 
de principiantes, y este segundo de perfectos; 
aquéllo pertenece al entendimiento, esto al 
afecto; allí se entiende y aquí se gusta; y aun 
allí se pudo hablar, y aquí fuera bien callar, 
porque no se nos dijera lo que á los apóstoles, 
en el día de Pentecostés, habiendo bebido 
deste vino del Espíritu Santo: «Hi omnes ebrii 
siuit» ( Ac. t n, 15): No hablan éstos, sino el 
vino que han bebido. ¡Ojalá nos entrara el 
Rey en aquella su bodega y nos diera siquiera 
á probar aquel milagroso vino, aunque fuera 
con la pensión que le bebieron los apóstoles, 
que los juzgaron por borrachos; como si en- 
señasse lenguas peregrinas el vino y no con- 
fundiesse las naturales y propias! 

Muchas cosas hay aquí de grande conside- 
ración; pondréinosla en algunas, y primero en 
el vino y bodega, que para ser mujer y dama, 
ó desposada, la que habla, no parece muy á 
propósito esta entrada y bebida, ni regalo 
conveniente el que la hizo el Rey para que se 
gloríe ella dello. A lo menos, las letras divi- 
nas, la autoridad de los santos y las leyes de 
los antiguos gentiles (Aclian. de Varia hist., li- 
bro 11) una voce condenan el vino, y á las mu- 
jeres romanas les era entredicho con pena de 
muerte, como el adulterio; «ne, ínquit Vale- 
rius (Val. Maxim., lib. 11, cap. i), in aliquod de- 
decus prolaberentur, quia proximus a libero 
patre intemperantiae gradus ad inconcessam 
venerem esse censuerit» (')• 

En el libro de los Pro verbios, capítulo xxxi, 4, 
manda el Espíritu Santo que no 

ti moderado uso , , , , . 

del vino es tole- se les de V1II ° * 1q s reyes; por- 
rabie, y la dema- que estando tan obligados á la 
8ia e8 dn P a r . chen " guarda de los divinos manda- 
mientos y á la defensa de los 
pobres, no atropellen uno y otro con el vino. 
El moderado uso dello aprueba el Sabio, y la 
demasía condena, con palabras de grande en- 
carecimiento: «Exultatio animas et corporis 
vinum modérate potatum. Sanitas est anímae 



(') «... para que no viniesen á cometer, dice Valerio 
Máximo, alguna acción indigna que atrajese sobre 
ellas ignominia ó baldón, puesto que se juzgó siem- 
pre que el primer paso para el libertinaje y para ve- 
nir á parar en acciones inmorales, impropias de se- 
res libres, era el uso inmoderado del vino.» 



et corporl sobrius potus. Vinum multum pota- 
tum irritationem, et iraní, et ruinas multas fa- 
cit» (Eccll., xxxi, 36-8) ('). Y San Pedro Crisó- 
logo (serm. 26) dice que en la demasía tienen 
principio las enemistades, las injusticias, las 
pendencias, las heridas, las muertes, las des- 
honestidades y todo aquello que hace diferen- 
cia de un hombre sano y cuerdo á otro que 
esteá loco y tomado de frenesí. Anacrasis 
(Alexand., ob. Alexandria, libr. V, cap. 21), 
filósofo, decía que la primera vez servía á la 
sed; la segunda, á la alegría; la tercera, al de- 
leite; la cuarta, á la locura. «Ubi enim, inquit 
Boecio (De discipl. ScfwL, cap. n), ebrietas, 
ibi furor dominatur; ubi furor, ibi nulla sa- 
pientía pervagatur» ( 2 ). Y Filón, judío (lib. de 
Temuleniia), discípulo de Platón, contando los 
daños, no de la borrachez, sino del mal uso 
del vino, dice: «Vini usus, voluptates, dolores, 
iras, amores vehementius concitat; sensus 
vero, inemoriam, opinionem, intelligentiam 
prorsus extinguí t, si quis ebrietate fuerit oc- 
cupatus» ( 3 ). Solón puso ley, so pena de muer- 
te, á cualquiera gobernador que se tomasse 
del vino (Diog. Laer., in Vita Solón, líb. II). 
San Ambrosio (lib. de EHa et jej., cap. xvi) 
dijo que el tomado del vino era criatura su- 
perfina en el inundo. Y San Jerónimo (epíst. 83 
ad Occeanum), que ningún agravio se le hacía 
si le sepultassen, pues con sus manos se qui- 
ta la vida racional. 

Licurgo, rey de Tracia, porque 'ninguno en 
su reino tuviesse ocasión de beber vino, man- 
dó descepar todas las viñas y que nunca más 
plantasen. Séneca (en el lib. XII de sus Epísto- 
las) dice que todas las hazañas que se cuen- 
tan de Filo (sic), rey de Macedonia, que fueron 
muchas, quedaron infamadas sólo con haber 
sido flaco en esto del vino. Y Justino (Histor. t li- 



(') «Recrea el alma y el corazón (el P. Angeles 
sustituye esta palabra por la de cuerpo) el vino be- 
bido moderadamente. El bcbcrlo con templanza es 
salud para el alma y para el cuerpo. El demasiado 
vino causa contiendas, iras y muchos estragos.» 

(*) «Donde reina la embriaguez, escribe Boecio, 
allí impera la ira, y en donde ésta se halla no pue- 
de haber orden ni sabiduría.» 

( ;} ) «El uso del vino excita con m«1s fuerza las pa- 
siones todas, é inclina á los placeres, á la ira, al do- 
lor, etc.; en llegando, empero, á producir la embria- 
guez, embota los sentidos y la memoria, y apaga 
poco á poco la inteligencia.» 
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bro IX), contando las de Alejandro, su hijo, se 
duele mucho de que las hubiesse todas escu- 
recido y borrado con el vino. «Caeterum Ale- 
xander ingentia animi bona, illam indolem, qua 
omnes Reges antecessit, illam in subeundis 
periculis constantiam, in rebus molliendís efh- 
ciendísque velocitatem, in deditis fidem, in- 
captivis clementiani, in voluptatibus, permisis 
quoque et usitatis, temperan tiam, haud tolera- 
bili vini cupiditate faedavit» ('). Platón llamó 
fuego al vino, y por esso mandó que no se 
diesse á los muchachos. «Non oportet, inquit, 
ignem igni in corpus atqueanimam suggerere.» 
San Pedro Crisólogo (ser. 26), epilogando los 
daños del vino, dice: «D¿emon blandus, vene- 
num dulce, rabies voluntaria, invitatus hustis, 
illecebra honestatis, et pudoris injuria» ( ). Sa- 
lomón (en su Eccless.y cap. ü, 3), para darse á la 
sabiduría, confresa que se apartó del uso del 
vino: «Cogitavi ¡n corde meo ab^trahere a vino 
carnem ineam, ut animum meum transferrem 
ad sapientiam, devitaremque stultitiam. » Sic 
Basil. (cap. v in Isaiam) dice que entre los he- 
breos debajo de vino se entendía cualquiera 
bebida que sacaba de juicio. Al fin, como dijo 
el Apóstol (/ Eph.y v, 18), de la manera que el 
anzuelo se cubre con el cebo goloso, assí la 
lujuria con el vino. Y Orígenes dice de Lot, 
que abrasaron las llamas de la lujuria al que 
no tocaron las del fuego de piedra azufre. Y 
San Ambrosio (de E/.'c, cap. Xiv), que es más 
paderoso el vino que el veneno, pues el vene- 
no se saca con el vino, y no al contrario. Y 
San Agustín (ser. 132 de Tempore) advirtió, y 
muy bien, sobre la primera carta, capítulo vi, 
de los Corintios, que hizo tanto caso el Após- 
tol de la embriaguez, que la puso entre los 
fornicarios, adúlteros y sométicos, á los cua- 
les todos cerró la puerta para el reino de los 
cielos. 



O « Todas lrs buenas cualidades con que el gran 
Alejandro aventajó á todos los demás reyes: su in- 
domable valor en los peligros, la rapidez y energía 
con que sabía desembarazarse de todas las dificul- 
tades y salir airoso en las más arduas empresas, su 
fidelidad en las promesas, la templanza y modera- 
ción que guardaba en el uso de los placeres, en los 
permitidos y honestos, todo lo mancilló con el abuso 
intolerable del vino». 

(*) «Es (el vino) un demonio blando, u.i veneno 
dulce, una locura voluntaria, un enemigo á quien se 
invita y llama á /a casa, escollo de la honestidad y 
del pudor.» 



Los lacedemonios, por ningún caso consen- 
tían que sus hijos bebiessen vino. Lo mismo 
hacían los persas, y los romanos nobles no lo 
gustaban hasta passar de los treinta y cinco 
anos de edad. De Apolonio Tianeo, filósofo» 
escribe Carolo Estefano (Verbo: Apolonius 
Tianceus) que por no haber bebido jamás gota 
de vino entendió el lenguaje de los pájaros, y 
decía muchas veces que cualquiera que pre- 
tendiesse tratarjaniüiarmente con los dioses» 
no había de beber vino. De Diógenes, Pitágo- 
ras y Platón el divino escribe Paladio ( EpisL 
ad Lausium) que eran aguados, y que por esto 
llegaron á tanta sabiduría. Y en la Sagrada 
Escritura (Jerem., xxxv, 6 y sigs.) son alaba- 
dos los recabitas porque, obedeciendo á su 
padre Jonadab, nunca bebieron vino. El empe- 
rador Federico lll, no sólo no bebió jamás 
vino, pero ni consintió que su mujer lo bebies- 
se. Y diciéndole los médicos que le importaba 
para tener hijos, respondió: «Más quiero tener 
mujer estéril, que borracha (/Eneas S/7., li- 
bro II, n. 7). Al fin, adonde el vino reina ni hay 
secreto (Prov. y xxxi, 4), ni fidelidad (Habac, il), 
ni pureza, ni caridad, ni alguna de las virtudes 
que hacen al hombre filósofo ó cristiano. 

Pues, ¿á qué propósito entra el Esposo cas- 
tíssimo y puríssimo á su Esposa en la bodega 
del vino, y ella se gloría de haber entrado y 
bebido? Si el vino es tan reprobado, ¿por qué 
tantas veces se hace mención dél en estos 
Cantares? Si aquí todo lo que se trata es pu- 
reza y amor más que seráfico, y, según senten- 
cia de Salomón (Prov., xx, 1), el vino es cosa 
lujuriosa, ¿por qué ha de andar tan á la mano 
y en tantas ocasiones se hace memoria déi? 

En el capítulo primero (1,3) dice la Esposa á 
su Esposo, dos veces, que sus pechos son me- 
jores que el vino: Meliora sunt ubera tua 

VINO. Et: EXULTABIMUS, ET L^ETABIMUR IN 
TE, MEMORES UBERUM TUORUM SUPER VINUM. 

En el segundo (4, 13, 15) hace mención de 
la bodega y del vino: Introduxit me Rex in 
CELLAM vinariam, y de la viña: Vine/E flO- 

RENTES DEDERUNT ODOREM SUUM. Et: CAPITE 
NOBIS VULPES PARVULAS, QU/E DEMOLLIUN- 
TUR VINEAS: NAM VINE A NOSTR4 FLORUIT ('). 



() ... «Esparcen su olor las florecientes viñas.» 
Y: «Vosotros, oh amigos, cazadnos esas raposinas 
que están asolando 1 js viñas; porque nuestra viña 
está ya en cierne.» 
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Y en el capitulo tercero (sic) (a) dice la Es- 
posa al Esposo: PüLCHRIORA SUNT UBERA TUA 
VINO. 

Y en el capítulo quinto (v. 1) dice: BiBl VI- 
NUM MEUM, CUM LACTE MEO BiBITE, ET INE- 
BRIAMINI, CHARISIMI ('). 

Y en el capítulo sexto (v. 10): Descendí in 
hortum meam, ut... inspicerem si floruis- 

8ET VINEA ( 2 ). 

Y en el capítulo séptimo (v. 8, 9, 12): Erunt 

UBERA TUA SICUT BOTRI VINE/E... GUTTUR 
TUUM SICUT VINUM OPTIMUM, DIGNUM DILEC- 
TO MEO AÜ POTANOUM, LABIISQUE ET DENTI- 
BUS ILLIUS AD RUMINANDUM. Et: MANE SURGA- 
MUS AD VINEAS, ET VIüEAMUS SI FLORUIT VI- 
NEA, etc (*). 

Y en el capítulo octavo (vv. 2, 11, 12) dice 
1 1 Esposa: Dabo tibí poculum ex vino con- 

DITO, ET MUSTUM MALORUM GRANATORUM 
MEORUM. Et: VINEA FUIT PACIFICO. Et: VlNEA 
MEA CORAAt ME EST (). 

Parecen verdaderamente en este epitala- 
mio ó cántico nupcial tratantes de vino el Es- 
poso y la Esposa; porque de ninguna otra 
mercaduría se trata más frecuentemente que 
de vinas y vino, y beber y escanciar. Y es lo 
bueno que en ninguna parte de cuantas se 

(a) Esta es una equivocación en la que por in- 
advertencia no debió reparar el autor. Las palabras 
que aduce como dichas por la Esposa y tomándolas 
del capítulo tercero se hallan en el cuarto, 10, y se- 
gún todos los Expositores forman parte de las ala- 
banzas que el sagrado escritor puso en boca del Es- 
poso 



( f ) «Bebido he mi vino con mí leche»; .., «bebed, 
carísimos, hasta saciaros.» 

(') «Yo bajé al huerto (donde el P. Angeles pone 
en este lugar nieum, la Vulgata dice nucum, huerto 
de los nogales) para ver., si estaba en cierne la 
viña.» 

( 3 ) ... «Serán para mi tus pechos como racimos de 
uvas... La voz de tu garganta así deleita como el 
más generoso vino, debido á mi amado para que lo 
beba, y se saboree en él conservándole entre sus 
dientes y labios». Y mis abajo: «Levantémonos de 
mañana para ir á las viñas, miremos si están en cier- 
ne las vides...» 

(*) ... «Yo te daría á beber del vino compuesto y 
del licor nuevo de mis granados». Y en otra parte: 
*U Pacífico, ó mi Esposo Salomón, tuvo una viña 
en BaaMiamón»...; y por ün: «La viña mía delante 
de mí está.» 



hace en este libro mención de vino y embria- 
guez, viñas y mosto, puede haber sospecha 
de mal, ó condenarse este trato y bebida; por- 
que son amores puríssimos y castíssirnos. Por 
lo cual somos forzados á levantar la conside- 
ración á otro vino diferente del que condenan, 
assí las letras divinas como las humanas, y 
otra embriaguez sobria y templada, con ki 
cual se compadece la pureza virginal y la 
amistad d^l divino Esposo, si ya no decimos 
que es el principal efecto del amor, como lo 
probamos suficientemente en la segunda par- 
te de los Triunfos del amor de Dios (a). 

Orígenes, San Juan Crisóstomo (oratione 5 
Adversus Judccos, tom. V, et serm. contra gu~ 
lam) ponen muchas maneras de embriaguez 
en mala parte: de ira, de gula, 
L * s peones vi- i u j ur ¡ a> de avaricia y de las 

ciosas embriagan 

mas qu<? ei vino, demás aficiones y passiones vi- 
ciosas, que tod is las abraza 
aquel cáliz de Babilonia que, como dijo Jere- 
mías (Jercm.y Li, 7), emborracha toda la tie- 
rra. San Jerónimo (lib. 1 adversas Jovinianum, 
tomo II), sobre aquellas palabras Meliora 
sunt ubera TUA vino, dice assí: «Quod istud 
vinum est quod Sponsre mammas pulcherrí- 
masfacit et pudicitia? lacte fíecundantur?» (')• 
Aquel de quien en el capítulo quinto habla el 

Esposo: BiBITE ET INEBRIAMINI, CHAR1SSIM1. 

Vino es que luego que le beben los mancebos 
y las doncellas tienen sed de virginidad, «et 
in crapulam castitatis eructant». Y se cumple 
la profecía de Zacarías (Zachar., ix, 17): 
«Quod bonum ejus? et quod pulchrum ejus? 
nisi frumentum electorum, et vinum gerniinans 
virgines?» ( 2 ). El mismo Jerónimo (lib. 111 y 
capítulo xiv Osez), declarando aquel lugar: 
{Osee., xiv, 8): Vivent tritico et germinabunt 
sicut vinea, dice que adonde nuestra Vulgata 
tiene «Vivent tritico», trasladaron los Setenta: 
«Bibent et inebriabuntur tritico»; id est, re- 
ru:n omnium abundantia. Y esso mismo signi- 

(a) Ob.ias místicas del M. R. P. Fray Juan de 
los Angeles, tomo I, diálogo V, § Vil, págs. 233 y 
siguientes. 



( ) -¿Qué género de vino es éste que tan amable 
es y enciende en amor de pureza y castidad?» 

(') «¿Cuál será ei bien venido de él, y lo hermoso 
quede él nos vendrá, sino el trigo de los escogidos 
y el vino que engendra vírgenes ó da ta castidad? 
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íica lo que en el salino se escribe (Ps. 64, 10): 
«Visitasti ferram, et inebriasti eam» ('). 

Pues ¿comiendo el trigo beben y se embria- 
gan? Si, que habla de Cristo á la letra Oseas, 
que, recebido por íe y amor en el alma, y co- 
mido en la hostia consagrada, mata en ella la 
sed de los vicios y la embriaga y llena de con- 
suelo espiritual, y de todas las riquezas del 
cielo. Ei mismo (sobre Zacar., ix) dice: «Ipse 
Christus qui frumentum est electorum, ipse 
est vinum, quod leetificat cor hominis, et bibi- 
tur ab lús virginibus, quse sunt sanctae et 
corpore et spiritu , ut inebriatae atque gau- 
dentes sequantur Ecclesiam, et dicatur de 
eis (Ps. 44, 15): Adducentur Regi virgines post 
eam: próxima ejus afferentur tibi in la?titia, et 
exultatione» ( 2 ). Pero, ¿cómo no tendrán ale- 
gría las que, embriagadas con la bebida del 
Salvador, son engendradas en vírgenes y osan 
decir: «Introducitc me in cellulam vini, confór- 
tate me unguentis?» Vinum hoc boni odoris 
est; unde in eodem carmine dicitur: «Potabis 
me de vino ungüentan!, de rivis nialogranato- 
rum tuoruni.» Hoc vino inebriati sunt, qui se- 
quntur Agnum Dei quocumque vadit, vestiti 
canJidis vestibus, quia virgines sunt» (**). El 
mismo S. Jerónimo (lib. III, in cap. XXI, vv. 6,7) 
Proverbioram, tomo Vil), sobre aquel lugar: 
Dale siceram mxrentibus, et vinum iis, qui ama- 
ro sunt animo. Bibant, et obliviscantur egestatis 
sito?, et dolores sai non recordentur amplias, 
dice: «Siceram et vinum, moc loco, super- 
nam divinan sapientiae consolationem intelligit, 
quae illis est exhibenda cordibus, quse in infi- 
mis consolari refugiunt,et quidquid oceurrit in 



(') * Porque tú visitaste la tierra y la has como 
embriagado con lluvias saludables.* 

( ) «Cristo Señor nuestro, que es el trigo de los es- 
cogidos, es también eJ vino que alegra el corazón 
del hombre y que es la bebida de aquellas vírgenes 
puras, santas en el cuerpo y en el alma, de modo 
que de ellas pueda decirse: «Serán presentadas al 
Rey las vírgenes que han de formar el séquito de 
ella; ante tu presencia serán traídas sus compañe- 
ras: conducidas serán con fiestas y regocijos.» 

( 3 ) Buen vino y de suave olor es éste del cuaj 
dicen las vírgenes: «Llevadme á la bodega del vino, 
confortadme con perfumes». Por eso se dice en el 
mismo libro del Cantar de los Cantares: «Me darás 
á beber del vino compuesto, y del licor extraído de 
mis granados*. De este vino han bebido aquellos que 
«siguen al Cordero á donde quiera que va vestidos 
de vestiduras blancas, porque son vírgenes.» 
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prsesenti, amaro suscipiunt animo: solis, qua? 
nondum vident, gaudiis ccelestibus tota mente 
inhaerentes. Juxtaeum qui dicit (Ps. 76,3, 4): 
Renuit consolari anima mea: memor fui Dei, et 
delectatus sum» ('). Y declarando aquel verso 
del salmo 22, 5: Calix tuus inebrians, quam 
prceclarus est, dice: «Mystico me cálice ine- 
briasti, ut oblivioni traderem delectationes 
prioris vitae.» Augustinus: «Et poculum tuum 
oblivionem pra?stans prioruin vanarum delec- 
tationum, quam praeclarum est» ( 2 ). 

De lo dicho se colige que, aunque en el vino 
material hay mucho que temer, 
ei vino material en el espiritual, de que se trata 

se debe temer, y * 

ci espiritual, des- en estos Cantares, hay mucho 
S ear.«Ei vino y ia que dessear; porque unas veces 

música alegran el . £ . . , . . , , 

corazón.» significa alegría espiritual 
(Eccli., XL, 20); otras, abun- 
dancia de regalos y consolaciones interiores; 
otras, olvido de todo lo presente por la memo- 
ria de lo futuro y que para siempre ha de du- 
rar; otras (Bcrn.), significa amor ferviente y 
que rompe las vasijas nuevas, como diremos; 
otras (León), éxtasi y arrebatamiento del áni- 
ma ó enajenamiento de los sentidos, como en 
este lugar: Introduxít me Rex in cellam vi- 

NARIAM, ORDINAVIT IN ME CHARITATEM. Y SÍ 
no fuera negocio del Espíritu Santo, ¿cómo 
pudiera salir esta alma de la bodega del vino 
con orden en la caridad? 



(') El mismo San Jerónimo, sobre aquellas pala- 
bras de los Proverbios: «Dad la cerveza ó los licores 
á los afligidos, y el vino a los que tienen el corazón 
lleno de amargura; beban éstos para echar en olvido 
su miseria y no acordarse más de su dolor», dice 
que por estas palabras cerveza, vino y licores se 
entienden en este lugar los consuelos interiores que 
Dios da á las almas, especialmente á aquellos que 
se apartan de los gustos y placeres de la tierra y 
que miran todo lo de este mundo como vil y despre- 
ciable, y que, aun sin verlos ni poseerlos de hecho, 
aman ya de todo corazón los bienes del cielo, cum- 
pliendo ellos en sí mismos lo que dijo el Profeta: 
«Se había negado mi alma á todo consuelo; acordó- 
me de Dios, y me sentí bañado de gozo.» 

(*) «¡Cuán excelente es el cáliz mío que sania- 
mente embriaga!, escribe. Dándome á gustar este 
cáliz místico, hicisteme olvidar todos los gustos de 
la vida mundana». Y San Agustín: «¡Cuán admirable 
y excelente es este tu cáliz, que así hace perder la 
memoria y el recuerdo de los placeres mundanos y 
de las vanidades del siglol» 
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Luego bebida es ésta del espíritu, y espiri- 
tuales quiere los que le han de beber. Y cuanto 
más se bebe, más se ama, y más ordenado y 
según Dios es el amor. 

* ARTICULO II 

De la bodega del vino, adonde entró el Rey 
á la Esposa (a). 

San Jerónimo (epíst. ad Damasum), decla- 
rando aquel lugar de Isaías, vi (b): Elevatum 
est superliminare a voce qaa clamabant: «Fué 
levantado el umbral alto á las voces de los se- 
rafiner», dice: «En el Testamento Viejo leemos 
que siempre que el Señor hablaba con Moysén 
y Aarón, su hermano, era á la puerta del ta- 
bernáculo; quasi ante Evangelium necdum 
eos in Sancta Sanctorum introduxerit, sicut 
Dei Ecclesia postea introducta est, dicens: lN- 
troduxit me Rex in cellam vinariam. Quan- 
do ergo Domimis noster descendit ad térras 
superliminare iüud, quasi quoddam obstacu- 
lum intrare cupientibus, sublatum est, et uni- 
versus hicmundus fumo impletus est»; id est, 
gloria Dei. Ubi vero in Latino elevatum legi- 
mus; in Gradeo sublatum ponitur ('). 

Lo que dice este santo doctor es que por la 
venida del Hijo de Dios al mundo se dio en- 
trada á las almas puras á la bodega deste 
-vino. Siempre tuvo Dios bodega; pero hablaba 
con sus amigos á la puerta, sacábalos allí de 
beber, andaba por tassa la bebida; después 
■que se hizo hombre, quitóse el umbral alto, 



(a) Repetirnos aquí la observación hecha en la 
nota ('), col. 8 2. a , de la pág 288. 

(b) Este texto se lee así en la Vnlgata: Et com- 
mota sunt superliminaria cardinum a voce cla- 
man tis. 



(') Como dando á entender que antes de Jesu- 
cristo y de la promulgación del Evangelio no había 
entrado á nadie á lo recóndito de sus secretos, á la 
manera que lo hizo después con la Iglesia, según 
-aquellas palabras: Introdújome el Rey en el apo- 
sento en que tiene el vino más exquisito. Cuando, 
pues, nuestro Señor bajó, hecho hombre, á la tierra, 
fué quitado del todo aquel dintel que á modo de 
muro infranqueable impedía la entrada á los hombres 
en el interior del templo, y todo el mundo quedó 
lleno de la gloria de Dios. En donde el intérprete 
-latino— añade el autor— dijo: fué levantado, el grie- 
go teeifué quitado. 



que no daba lugar para entrar en esta bodega 
divina; hízose la entrada libre y franca, no 
para todos, sino para aquellos que el Rey qui- 
siere entrar. Que poresso dice: Introduxitme 
Rex in cellam vinariam. No se entra al al- 
bedrío de cada uno, sino según la dispensa- 
ción del Rey eterno; es regalo de amigos y 
amicissimos: el amigo bebe, y el amicíssimo se 
embriaga. Que aun allá dentro no se les fran- 
quean las cubas á todos sin diferencia: unos 
beben por medida, oíros sin ella; unos matan 
la sed, otros se embriagan. Que esso significa 
ebrietas; id est, sine mensura. A unos se les 
dice (Ps. 33, 9): «Gustad y ved cuán suave es 
el Señor», como quien cata vino; á otros se 
les manda que ensanchen la boca y que se 
la llenará: «Dilata os tuuiu, et implebo illud» 
(Ps.80, 11). 
Ricarao: «A sólo el que sacó el Señor de 
Egipto y entró en su bodega se 
ilT^F !¡Itn le dice: «Abre tu boca y ensán- 

saco de hgtpto J 

da hambre y sed chala, que yo te la llenaré.» La 
dC tóales eSpl promessa es grande, y grande 
el secreto del'a. ¿De qué tienen 
sed y hambre los egipcios? De cosas carnales 
y temporales. ¿Y los que salieron de Egipto? 
De las espirituales y celestiales. A éstos se les 
dice que abran y ensanchen la boca, que no 
por tassa se les dará lo que dessean. ¿Qué es 
la boca de la hambre interior sino el desseo del 
corazón? Y éste, ¿no pueden llenarle los de- 
leites de todo Egipto? No por cierto, ni todos 
los regalos ni contentos del mundo. ¡Oh, cuán- 
ta es la anchura y capacidad del corazón, 
cuya boca no puede llenar el mundo todo! 
Aperi, ergo, os tuum, et quantum potneiis ex- 
tende desiderium tuum. Multuin extende, ut 
multum possis capere. Quanto ad illa, videli- 
cet, spiritualia et ccelestia capatior fueris, 
tanto beatior eris. Extende, ergo, ne parcas, 
et si parcere vis übi, non illis timeas. Nesciunt 
illa deficere, sed tu potes ad illa minus ido 
neus esse. Dilata os tuum quantum potes, 
quia nunqnam niinis capere potest ('). El 



(') Abre, pues, tu boca, ensancha tus deseos 
cuanto te sea posible. Para que puedas recibir mu- 
cho, dilata mucho los deseos de tu corazón; por- 
que cuanto más amplios é ilimitados sean éstos res- 
pecto de los bienes espirituales y divinos, tanto más 
feliz y dichoso serás. No seas, por lo tanto, corto en 
desear, ni seas cobarde ó tímido en pedir. Los bie- 
nes de Dios y sus consuelos en si mismos son in- 
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que mereció entrar en la bodega del vino 
&d Rey eterno bien puede ensanchar el des- 
seo, seguro que no le faltará que beber hasta 
la embriaguez. 

Pero sepamos ya qué bodega es ésta adon- 
de por gran favor y regalo entra Dios á 
su Esposa. San Bernardo dice que estas son 
palabras de la nueva Iglesia y de los após- 
toles, que en el día de Pentecostés, entran- 
do en el cenáculo como en la bodega del 
vino fueron llenos de mosto del amor divino 
y vino de la caridad del Espíritu Santo, y sa- 
liendo á hablar con el pueblo fueron juzga- 
dos por borrachos (Act. t n, 15). Hugo piensa 
que es la inteligencia espiritual que comunicó 
el Señora los suyos cuando, después de resu- 
citado, les abrió el sentido para que entendies- 
sen las Escrituras; ó la abundancia y afluencia 
de los bienes espirituales, que son las virtu- 
des teologales, dones del Espíritu Santo y Sa- 
cramentos de Cristo, adonde entró la nueva 
Iglesia después de la muerte del Redentor; ó 
la gloria celestial, adonde, ya que no en pos- 
sessión, á lo menos por esperanza y por el gus- 
to de la contemplación entran las almas. Santo 
Tomás y Haymón dicen que la Iglesia congre- 
gada de gentiles y judíos es la que aquí habla 
y sa gloría de haber entrado en la bodega del 
vino; esto es, en una y universal Iglesia, en la 
cual se halla el vino preciosíssimo de la predi- 
cación evangélica. Jacobo de Valencia va por 
otros nortes que yo no puedo seguir. Oríge- 
nes, Teodoreto y San Jerónimo no siguen esta 
letra; hácenlos imperativos y del número plu- 
ral: «lntroducite me in cellam vinariam, ordi- 
nate in me charitatem» ('). 

Cosme Damiano y fray Alonso de Orozco 
tienen que la bodega es la Santa Escritura, en 
la cual se hallan los sentidos místicos, que 
como vino precioso alegran el corazón. Los 
hebreos rabinos, como dice Genebrardo, por 
esta bodega entendieron el santuario ó el al- 
tar sagrado, y él tiene que son los secretos 
de Dios, que, manifestados al alma, la embria- 
gan y sacan de si con admiración ó devoción, j 
ó el sacramento del cáliz, que alegra á Dios y 



exhaustos, nunca pueden agotarse; pero tú puedes ¡ 
-no disponerte para recibirlos. Abre, pues, repito, tu | 
corazón y tu atina, que nunca lo liarás en demasía, i 

(') «Introducidme en el' aposento donde el Rey 
guarda sus vinos más preciosos; ordenad en ni! la 
caridad.» 



uan de los Angeles 

á los hombres, que contiene la sangre de Cris- 
to, que es el precio de nuestra redención. Egi- 
dio Cardenal siente, con Hugo, que aquí sig 
nifica el Espíritu Santo el abundancia del ale- 
gría espiritual, entendida en el vino, como 
queda probado. San Gregorio no nos dice cosa 
nueva; porque ya dice que significa los secre- 
tos de la celestial patria, ya los que encierra 
en sí la Sagrada Escritura, ya la verdad. 

Ninguna destas exposiciones me llena el 
desseo, ni aun parece que pueden estar con la 
letra. Si decimos que la bodega es la patria ce- 
lestial, no viene bien con lo que se sigue: Ordi- 
NAVIT in me charitatem; porque allá no hay 
que ordenar, que en su punto está la caridad 
y no puede haber desorden en ella Si decimos 
que es la Iglesia primitiva, congregada eu 
Cristo, de gentiles y judíos, ¿cómo se compa- 
dece con la razón? ¿Puede entrar ella en sí 
misma? ¿Diremos bien: entró el Rey á la Igle- 
sia en la Iglesia? El misino juicio se puede 
hacer de las demás exposiciones. Próspero 
Roseto abraza la de Egidio Romano, diciendo 
que, á su parecer, la que aquí habla es la Igle- 
sia, que por grados ha ido subiendo hasta lle- 
gar á la bodega del vino; esto es, á la abun- 
dancia de la alegría espiritual, adonde el amor 
acerca de Dios y de los prójimos, lo uno crece 
y se aumenta, lo otro recibe orden. Primero la 
vimos puesta entre espinas, como lilio; luego 
á la sombra de su Esposo; allí comió y se sa- 
boreó con el fruto deste divino árbol; ya con- 
liessa que tiene el cumplimiento de sus des- 
seos. Pero, ¿qué sed debía de tener la que no 
paró hasta la bodega del vino? (Taulero). 

Introduxit me Rex ín cellam vinariam. 

Del hebreo trasladan algunos: «Introduxit 
me Rex in domum vini illius.» En la casa de 
aquel vino; esto es, singular y excelentíssimo, 
que esso significa el artículo illius. Y aunque no 
dice claramente que bebió,— por la modestia 
con que se ha de hablar en ios regalos del es- 
píritu—, bien se colige y se infiere de sus pala- 
bras; porque no pudiera alabar de boníssimo 
el vino desta bodega si no le hubiera probado. 
Y ¿quién tiene sed que no beba estando entre 
las cubas y siendo el vino regalado? 

Cipriano, en sus Comentarios, quiere que se 
entienda por esta entrada en la bodega del 
vino algún especialíssiino favor y regalo que 
el dulcíssimo Esposo hizo al alma, Esposa 
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?uya; porque, siguiendo el estilo del campo y 
pastoril (que siempre se guarda en estos Can- 
tares), entre los labradores la bodega es el lu- 
gar más secreto y adonde ellos suelen tener 
sus riquezas todas, adonde no entran sino los 
muy amigos y de casa. Y parece que tiene ra- 
zón este doctor en lo que dice; porque cuan- 
do sale la Esposa de la bodega, sale con or- 
den en la caridad, y con un general desprecio 
de todas las cosas, enferma de amor, como 
veremos, y con paroxismos y antojos de flo- 
res y frutas, como verdaderamente enamora- 
da. ¿Qué hombre, habiendo bebido de un ex- 
celentíssimo vino de San Martín ó de Robledi- 
11o, si le diessen un vaso de vinagre lo bebe- 
ría? Y si, habiendo visto los tesoros todos de 
la casa del rey, le entrassen á ver los andra- 
jos y pobreza del pobre oficial, ¿no se ofende- 
ría? De haber entrado en esta bodega el Após- 
tol, vino á tener por estiércol lo más precioso 
del mundo (Philip., II) (sic) (a), y lo que es de 
mayor consideración, por detrimento y pérdi- 
da grande. Y San Agustín dijo que, gustado el 
Espíritu de Dios, toda carne, desfallece. Lo 
que á mí me parece, en confirmación de lo di- 
cho, es que, hasta que el ánima entra en esta 
bodega, todo es sed, todo mendiguez y pobre- 
za, y que ni hay cosa que satisfaga ni llene los 
senos y vacíos del corazón. La bodega dice 
hartura, dice cumplimien to del desseo, dice de- 
leite, abundancia, satisfacción y embriaguez. 
Y si esto no fuera assí, ni la Esposa se gloria- 
ra de haber entrado en esta bodega, ni lo con- 
tara como cosa grande á sus doncellas. 

Taulero (ser. 1 Dominica? post Epiphan.) 
dice muchas cosas, verdaderamente de gran- 
de consideración, de la sed que padece el 
alma hasta llegar á este punto, hasta entrar, 
digo, en la bodega del vino; y por ser tales, 
las cifraré en pocas palabras, tomando tan so- 
lamente el sentido dellas, por no cansar á los 
lectores, especialmente que de lo muy bueno 
$e ha de decir poco, y de lo boníssimo se pue- 
de decir menos. 

Lo primero que presupone este contempla- 
tivo y extático varón es sed en 

Sed et. el *lma es e j a | ma y en [)j 0S gana t J e ma _ 
4cftsco vchcmcR- . . 

te .ie Dio*. tarla. «Si quis si ti t , veniat ad 
me, et bibat» (Joan., vn, 37): 
*Sí alguno tiene sed, venga á mí y beba.» 



(a) Debe leerse: Phliip., m, 7-8. 



Pero, ¿qué es sed en el alma?— Un desseo 
vehemente de Dios, que sólo Él puede apagar. 
Éste se despierta en ella de la presencia del 
Espíritu Santo, del cual concibe un carbón ó 
brasa encendidíssima de amor divino, y dés- 
ta se engendra una como hoguera que arde 
y despide de sí vivas centellas de caridad, 
que de allí adelante paren y despiertan en 
la misma ánima una grandíssima sed y un 
íntimo desseo de Dios. Ignorando el hom- 
bre esto que dentro de si passa, sólo sien- 
te un suspiro y hipo ansioso á su Dios, y un 
tedio y enfado de todas las criaturas. La gran- 
deza desta sed declaró el Profeta comparando 
la que él padecía de llegar á Dios con la que 
padece el ciervo acosado y fatigado de los pe- 
rros y cazadores, que como es un animal ve- 
loz y sequeroso, siendo corrido y maltratado 
se enciende grandemente y de manera le fati- 
ga la sed, que de ninguna otra cosa se acuer- 
da sino de beber, y assí su ansia toda es por 
llegar á las fuentes. «Quemadmodum deside- 
rat cervus ad fontes aquarum, íta desíderat 
anima mea ad te, Deus. Sitívit anima mea ad 
Deum fontem vivum, quando veniam, et ap- 
parebo ante faciem Deí» (Ps. 41, 1 y sigs.). Y 
para que se conociesse mejor la fuerza desta 
sed, añade: «Fuerunt mihi lachrymas meae pa- 
nes die ac nocte, dum dicitur mihi quotidie: 
ubi est Deus tuus?». En tanto que no me lle- 
gaba á verme con mi Dios, las lágrimas que 
me habían de servir de agua para recrearme 
me servían de pan que seca y da mayor sed. 
Al fin, sed que sólo Dios puede remediarla, 
que, causando olvido de todas las cosas, sola 
ella queda en la memoria. 

Cuando en el alma, acossada de tentacio- 
nes y persecuciones de los demonios, crece 
el desseo de Dios, de manera que de Él solo 
tiene sed, y por Él solo suspira, como el cier- 
vo por las aguas cuanto más fatigado lo lle- 
van los perros, grande señal es de aprove- 
chamiento espiritual. Halla en Dios (cuando 
le halla) todo gozo, toda paz y toda conso- 
lación. Bebe hasta hartar de aquella viva y 
perdurable fuente, y no sólo bebe, sino que 
toda ella se querría zabullir y empapar, como 
el ciervo, que, no pensando verse harto be- 
biendo, todo se entra en el agua y se refresca 
y baña; y queda de aquí el alma assí recreada 
y esforzada, que le parece poco sufrir por su 
Amado la dura muerte. A todos los males de- 
safia, como otro San Pablo, juzgándose supe- 
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rior á todos y poderosa para todas las cosas, 
por duras que sean, en Aquel que la conforta. 
Lo cual pertenece á la embriaguez; porque los 
tomados del vino son atrevidíssimos y de nada 
temen. Los efectos de la embriaguez trata- 
remos, siendo el Señor servido, en el cap. V, 
-adonde se hace especial mención della. Lo que 
aquí hay de consideración es que, viendo Dios 
que el alma se entrega sin tassa ni medida á 
estos gustos y consolaciones, vino suavíssimo 
y fortíssimo, que saca de sí á quien á discre- 
ción ó sin discreción lo bebe, quítaselo de de- 
lante, escóndelo á tiempo, y de tanta amargu- 
ra y desconsuelo la llena, que no parece jamás 
haber gustado de Dios ni haber sabido qué 
cosa es alegría. 

¿Para qué todo esto? Para atraerla Dios 
á Sí, por el olvida de todas las criaturas, 
•con el regalo de su celestial vino, y volver- 
la luego á sí, para que conozca desta mane- 
ra lo que puede en Dios y lo que dejada en 
sus fuerzas. En el estado de abundancia, á mu- 
cho más se extendía su desseo de lo que se 
le mandaba, ora f uesse molesto 

Quita Dios laB . . , 

consolaciones es- 0I * a n0 í P ei "° e " el de PObreza y 

p.rituaiesaiaima miseria, apenas puedsconuna 

para que se hu- palabra menos blanda. AI fin, 

mille y conozca. r 

de la mucha bebida nace algu- 
nas veces desorden en el alma; digo desorden, 
demasías y excessos con que se impide la sa- 
lud del cuerpo, y aun se suele abrir camino y 
puerta para la vana estimación y presunción 
del espíritu, á que suele estar aneja la caída, 
sicut scriptum est (Prov. y xvi, 18): «Ante rui- 
nan! exaltatur spiritus» ('). Pero cuando Dios 
encoge su mano y retrac los rayos de su luz y 
gracia especial, luego el ánima se recoge y se 
humilla y permanece resignada, quieta, mo- 
desta y en sí, y que siente bien de todos, 
como castigada y enmendada del Señor. De 
aquí colijo yo que este regalo que la Esposa 
siente en la bodega del vino del Rey eterno es 
diferente mucho del que hace el mismo á sus 
amicíssimos cuando en el capítulo V les man Ja 
que beban y se embriaguen; porque en ellos 
se puede considerar algún desorden, como ya 
dijimos. Derrítense á veces y resuélvense en 
lágrimas; á veces ríen y cantan, y hacen ges- 
tos tan extraños, que á los poco experimentá- 



is) «(A la caída precede la soberbia) y antes de la 
ruina se remonta el espíritu.» 



dos son materia de escándalo; porque aquella 
ascua del divino amor, encendida en sus co- 
razones, á la manera de agua caliente y que 
hierve á borbollones bulle en ellos, y, refrige- 
rándolos, los saca de sí por alegría y los hace 
parecer como borrachos. 

La Esposa bebe, y no bebe por tassa; por- 
que entra en la bodega del vino y sale de allí 
con orden en la caridad. El cual orden no en- 
tiendo yo en cuanto se opone al desorden, 
porque las virtudes desordenadas, no lo son. 
Por esso es tan celebrada la prudencia y dis- 
creción que rige la carroza de las virtudes, de 
suerte que por desordenadas no den en los 
vicios contrarios. Entiendo, pues, caridad or- 
denada ó desordenada, en la forma que que- 
da dicho; como si dijéssemos: vino nuevo y 
vino añejo. Vino que aún salta y rompe las va- 
sijas nuevas, ó vino reposado y assentado, 
que se bebe y no se sube á la cabeza, confor- 
ta el corazón, da esfuerzo y causa alegría con 
moderación y con templanza. 

Cuando los amigos de Dios luego al princi- 
pio beben del sabroso vino de 

La fortaleza del $u du | cedumbre n0 p U ¿deil re- 

amor a los nue- 
vos en él les hace tenerlo, bulle en ellos, embriá- 
saiir de si; mas á g a i os y desordénanse en alguna 

los ejercitados en 



él, no. 



manera. Pero arrebatándolos 
Dios á Sí (tf), sobre sí mismos y 
sobre todas sus fuerzas, y entrándolos en si, 
comunícaseles y entrégaseles tan diferente- 
mente y por otro tan soberano y extraño modo, 
que de allí adelante todo está ordenado en 
ellos, y assí habernos de considerar á la Espo- 
sa, cuando dice: Introduxit me Rex in cel- 

LAM VINARIAM, ORDINAVIT 1N ME CHARITATEM. 

«Re vera; namqne quam optime illam hic or- 
dinavit, ait Taulerus, et per mírabiles ac de- 
sertas deductam vías, in profundissimum di- 
vinitatís suas abysum, hoc est, in seipsum in- 
troduxit, transtulitque. lbidemque tale aiiquid 
príestitit ei, q<iod nemo sensibus exterhis ca- 
piat, eo quod sensus omnes, et ipsum quoque 
humanum transcendat intellectum. Re ípsa 
nanique viííe aeternaa vera quaedam praelibatio 
fuit». «Ordenóla Dios aquí maravillosamen- 
te, y por caminos admirables y desiertos la 



fa).EI autor pone esta palabra como si fuera ad- 
verbio, assí. Creemos esto mero error de imprenta, 
pues parece del contexto que debe tener la forma 
que le hemos dado en esta edición. 
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trasladó y entró en el abismo de su divinidad; 
esto es, en. Sí mismo, y aíli le dió lo que no es 
possible alcanzar ni declarar con los sentidos 
exteriores, porque es sobre ellos y sobre todo 
humano entendimiento. Y, á la verdad, fué ha- 
cer la salva [de la vida eterna] y darla á gus- 
tar A los viadores». Y no más de vino, hasta el 
capítulo V. 

* ARTÍCULO 111 

Declarando la segunda parte del texto, según 
varias traslaciones, habla de la caridad y del 
orden que ha de guardarse en ella. 

Ordinavit in me charitatem. 

Este lugar interpretan los doctores de mu- 
chas maneras. La común de ios latinos sigue 
esta letra assí como suena: «Ordenó en mi la 
caridad.» Los peritos en la lengua hebrea tras- 
ladan: «Vexillum ejus super me dilectio vel 
chantas» ('). Y del caldeo: «Glutinum ejus, 
sive junctura ejus ad me est charitas» ( 2 ). La 
variedad de las translaciones causa variedad 
en las exposiciones y hermosura en la letra, 
que es misteriosa y pide mucha considera- 
ción. Assentemos primero ei texto según nues- 
tra sagrada Vuígata, y luego diremos lo que el 
Señor nos ofreciere, conforme al hebreo y 
caldeo. 

Ordinavit in me charitatem. Si aquel 
pronombre ME es acusativo, hace un sentido, 
y si es ablativo, hace otro. Si lo primero, quie- 
re decir (San Bonavent., 3 sent., dist. 29, ar- 
tículo 1, q. 1, In responsione ad argumenta): Pú- 
some por blanco de su amor, ordenó en mí su 
amor, lo cual llamó San Dionisio éxtasi en 
Dios; porque amando coa finita, aunque con 
acto infinito, en cierta manera se dice salir de 
su infinidad, como se dice la criatura racional, 
que, amando á Dios, objectaliter infinito, con 
acto finito, sale de los términos finitos de toda 
criatura, porque ninguna es infinita. Y no con- 
tradice á esto la doctrina de los teólogos, qui 
docent Deum amare creaturas in se ipso, et 
in sua bonitate; creatura vero, prout in Deo 
est creatrix essentia, ut docuit Augustinus. 



(') «La señal suya ó su escudo real en mí es el 
amor ó la caridad > 

(-) «El lazo ó trabazón que une con Él mi alma es 
la caridad.» 



Quia dictum Dionysii optime verificatur a Divo 
Thoma (/ /?., q. 21, art. 2, solut. ad 3) sic dicen s: 
«Cum ea quíe sunt alia a Deo non sint ab 
alterno nisi in Deo, sequitur quod Deus non 
amat ea nisi in se ipso. Sed tamen quamvis 
secundum quod sunt in eo, non sint aíiud ab 
eo, tamen ab alterno cognovit ea Deus in pro- 
priís naturis, et eadem ratione amavit se- 
cundum esse quod possunt habere extra 
Deum* 

Si es ablativo, como quieren los más de los 
latinos, ó casi todos, quiere decir lo que las 
palabras gramaticalmente suenan: Ordenó en 
mi la candad; puso en orden el amor. Caridad 
desordenada deja de ser caridad, como poco 
ha decíamos. No aprovecha nada amar si es 
desordenado el amor, si es lo último en el 
amor lo que ha de ser primero. Luego si Dios 
da el amor, también ha de dar el orden. La co- 
chera de la caridad es la prudencia; ella la 
guia adonde quiera que va. La caridad que la 
prudencia no rige, muchas veces con su fer- 
vor se precipita, y algunas veces es más peli- 
groso el espíritu que la carne, si no es regido 
con discreción y razón. No todo espíritu se 
ha de aceptar, sino aquél que fuere examina- 
do y aprobado. ¡Dichoso aquel en cuyo espíri- 
tu, como dijo el Profeta, no se halló dolo! 

El orden derecho déla caridad es que amamos 

T ._ . . . á Dios ante todas cosas, y so- 
La candad bien 

ordenada ha de bre todas ellas; á nosotros des- 
ser como díos p U ¿ s de Dios, y después de n os- 

manda. , ... . 

otros, a nuestros prójimos, de 
manera que no antepongamos á lo espiritual 
dellos lo temporal nuestro. Este orden enseñó 
el mismo Cristo en su Evangelio (Math.,xx\\> 37; 



(') Y no contradice á esto la doctrina de los teó- 
logos, los cuales ensenan que Dios ama á las cria- 
turas en Sí mismo y en su bondad, y la criatura, en 
cuanto que existe en Dios, no es cosa distinta de la 
esencia divina, creadora universal de todas las co- 
sas, como ensenó San Agustín. Porque lo que San 
Dionisio dice queda muy bien explicado en estas 
palabras del angélico Doctor: «Como quiera que las 
cosas que tienen existencia fuera de Dios no exis- 
ten ab ceterno sino en el mismo Dios, sígnese que 
Dios no las ama sino en sí mismo. Y aunque en 
cuanto existen en Dios no son distintas de Él, con 
todo es cierto y evidente que Dios ab ceterno las 
conoce en el propio ser ó naturaleza que han de te- 
ner al ser creadas, y, por consiguiente, las aína ab 
ceterno también según el ser que fuera de Él han de 
tener después». 
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Marc.y xii, 30; Luc. t x, 27), diciendo: «Diliges 
Dominum Deum tuum ex toto cordetuo, et ex 
tota anima tua, et ex tota mente tua; et pro- 
ximum tuum, sicut te ipsuni» ('). No más que 
a* ti, que esso fuera pervertir el orden del 
amor. Y «¿qué le aprovecha al hombre ganar 
todo el mundo si su ánima padece detrimento 
de la tal ganancia?» (Matlh, xvi, 26). 

El orden de la caridad sea: de Dios á tin- 
que te ames por el mismo Dios—; y de ti al 
prójimo, que le ames co.no á ti misino. Aquél 
guarda orden en la caridad que ama lo que 
se debe amar, y más, lo que merece mayor 
amor. (-) Legatur Divus Thom. (2. a 2.%q. 26, 
art. 1 et deinceps) qui optime ex hoc loco 
Canticorum, queni explicamus, colligit in chá- 
ntate esse ordinem; ratioriem autem philoso- 
phicam liujus ordinis colligit sic: «Quia ut do- 
cet Aristóteles (5 Meth., text. 26) prius et pos- 
terius dicitur secundum telationeni ad aliquod 
principiuin, ordo autem includit in se aliquem 
modum prioris et posterioris: unde oportet 
quod ubicumque est aiiquod principium sit 
etiam aliquis ordo. Cum autem dilectiu chari- 
tatis tendat in Deum, sicut in principium bea- 



0) «Amarás al Señor Dios tuyo de todo tu cora- 
zón, y con toda tu alma (y con todas tus fuerzas), y 
con toda tu mente, y al prójimo como á ti mismos 

O Consúltese á Santo Tomás (en el lugar citado) 
quien de este pasaje de los Cantares, que venimos 
comentando, deduce, y muy bien, que en la caridad 
ha de haber orden, explicando él la razón filosófica 
de tal necesidad en la forma siguiente: «Por cuanto, 
según la doctrina de Aristóteles, el antes y el des- 
pués se dicen en relación á algún principio, y el or- 
den supone siempie, de alguna manera, este antes 
y este después, sigúese necesariamente que donde 
hay algún principio allí tiene que haber también al- 
gún orden. Siendo así, pues, que la caridad tiene por 
término á Dios, como principio que es de la felicidad, 
en cuya comunicación se funda el afecto de la amis- 
tad, que constituye la esencia de la caridad, es ne- 
cesario que en los objetos ó bienes que abraza la 
caridad haya siempre cierto orden, y por esto mis- 
mo en aquellas cosas á que se refiere la caridad ha 
de guardarse el debido orden en relación con el 
primer principio del amor, que, como se ha dicho, es 
Dios, de quien nace el amor sobrenatural en todos 
los que son capaces de la felicidad. Ahora bien: 
puesto que Dios ha de ser el primero y principal ob- 
jeto de este amor, y el prójimo en cuanto juntamen- 
te con nosotros es capaz de ser partícipe de esta 
soberana bienaventuranza, he aquí el orden que 
debe seguirse en este amor: Primeramente el hom- 



titudinis, in cujus communicatioue charitatte 
amicitia fundatur, oportet quod in his quse ex 
chántate diliguntur attendatur aliquis ordo: et 
ideo fit, quod in his quae ex chántate diligun- 
tur, inveniatur iste ordo secundum relationem 
ad primum principium hujus dilectionis, quod 
est Deus, a quo derivatur amiciíia supematu- 
ralis iu omnes, qui sunt beatitudinis capaces: 
et cum Deus máxime, et principaliter sit dili- 
gendus ex charitate sicut beatitudinis causa, 
proximus autem sicut beatitudiue.n ab eo sl- 
mul nobiscum participans, in aliis düígentibus 
servatur prte Jictus ordo: Ut homo ex chánta- 
te düigat magis seipsum, quam proximum, cu- 
jus siguum est, quod non debet subiré ali- 
quod maium peccaü (quod contrariatur parli- 
cipationi beatitudinis) ut proximum líberet a 
peccato: nihiloininus proximum debet homo 
diiigere ex chántate plusquam proprium cor- 
pus, ut docet Aug. (;ib. 1 de Doctr. christiana, 
cap. XXVll); nain illud est magis diligendum ex 
charitate, quod habet pleniurem rationem di- 
ligibilis ex charitate: cousotiatio autem in ple- 
na participatione beatitudinis (quse est ratio 
diligendi proximum) est major ratio diligendi, 



bre, por este afecto de caridad sobrenatural, debe 
amarse á sí mismo más que al prójimo, y por esto 
no debe cometer él pecado alguno— puesto que éste 
es lo más opuesto á la bienaventuranza— para librar 
á su prójimo de pecado. Debe, sin embargo, amar á 
su prójimo más que á su propio cuerpo, como ense- 
ña San Agustín; porque por la caridad deoe amarse 
con mayor amor lo que tiene más cumplida razón ó 
motivo para ser amado, como es el bien espiritual 
de nuestro prójimo, por el cual participa directa- 
mente de la bienaventuranza (razón fundamental de 
la caridad), respecto del bien corporal nuestro, que 
sólo por superrogación ó por concomitancia entra, 
en este orden; y por tanto, más debemos amar á 
nuestro prójimo, en cuanto al bien espiritual y salva- 
ción de su alma, que á nuestro propio cuerpo. Den- 
tro de esta cualidad ó carácter de prójimo nuestro, 
mayor amor debemos á uno, por ejemplo, que es 
amigo que á otro que no lo es; porque la inclina- 
ción ó el afecto proveniente de la g-acia debe siem- 
pre conformarse con el que nace de la naturaleza, y 
así más debemos amar á aquellos que según ésta 
deben ser preferidos por razón de benevolencia Ó 
gratitud. Cierto es, sin embargo, que, si bien por 
este amor natural debemos mayor afecto á los pa- 
dres, á los hijos, etc., por el afecto de la caridad so- 
brenatural debemos, con todo, preferir á los que son 
mejores y mejor dispuestos respecto á la eterna 
bienaventuranza que á los demás.» 
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quam participado beatitudinís per redundan- 
fiam, quae est ratio diligendi proprium cor- 
pus: et ideo proxámuin quantum ad salutem 
animas magis debemus diligere, quam pro- 
prium corpus. Item secundum affectum ex or- 
díne charitatis oportet unum proximum (puta 
amicum) magis diligere quam alíum ex chán- 
tate: quia inclinatio gratise (quae est affectus 
charitatis) debet proportionari inclinationi, vel 
motui, qui convenit alieni rei secundum suam 
naturam: et sic intensiorem charitatis affec- 
tum debemus habere his quibus convenit nos 
magis benéficos esse. Verum est, quod quam- 
vís amicitía naturali magis diligamus eos, qui 
sunt nobis conjunctiores secundum naturam, 
ut parentes, filios, etc.; sed amicitia charitatis 
(quae fundatur in communione beatitudinís) 
magis debemus diligere meliores, quam con- 
junctiores». 
En la caridad hay dos cosas principales: 
rectitud y fervor. Lo primero 

J.;i caridad per- . 

fecta ha de ser pertenece a la essencia della. Lo 
recta y fervorosa segundo, á la perfección. Si es 

ó ferviente. <• . ,. 

recta y no fervorosa, o fervo- 
rosa y no recta, no es del todo digna de ala- 
banza; si tiene ambas á dos condiciones, que 
es recta y ferviente, entonces es digna de toda 
alabanza. No hay quien sepa su precio, ni h:iy 
á qué poder perfectamente compararla. Es la 
caridad entre todas las virtudes, assí teologa- 
les como cardinales y morales, lo que el hom- 
bre entre los animales, entre los metales el 
oro, entre los elementos el fuego, entre las es- 
trellas el sol, el cielo impíreo entre los cuer- 
pos celestes, entre los angélicos espíritus los 
serafines y entre los hombres Cristo. ¿Hay 
por ventura entre los animales alguno más no- 
ble que el hombre? No, por cierto, porque él 
sólo usa de razón y es señor y presidente de 
los demás. ¿Hay entre los metales alguno 
más precioso que el oro? No, por cierto, por- 
q íe en el resplandor y virtud ó valor á todos 
es preferido. Tampoco hay entre los elemen- 
tos alguno más resplandeciente ni de mayor 
eíicacia en su obrar que el fuego; ni entre las 
estrellas cosa más clara que el so!, que con su 
luz alumbra y viste de claridad toda la tierra; 
ni entre los cuerpos celestes cosa inás alta 
que el impíreo cielo, adonde viven y reinan 
los bienaventurados. Pues entre los espíritus 
angélicos, el lugar supremo tienen los serafi- 
nes, que significan lo mismo que ardentes ó 
incendentes, porque son los más enamorados 



de Dios, más conjuntos á Él y los que pegan 
fuego á los otros. 

Y entre los hombres y los ángeles, ¿no tie- 
ne excelencia Cristo? Cabeza de todos le lla- 
ma el Apóstol en diversas partes de sus epís- 
tolas; porque por virtud de la unión hipos- 
tática assí le confesamos hombre, que junta- 
mente creemos que es Dios. ¡Oh gran vir- 
tud la caridad! Ninguna cosa mis noble que 
ella, ninguna más preciosa, ninguna más efi- 
caz, ninguna más resplandeciente, ninguna 
más alta, ninguna más activa y operosa y 
ninguna más excelente. Millones de loores 
y excelencias suyas hay en la Escritura y li- 
bros de los santos; pero callen todas con la 
que le da San Juan, el cual á boca llena llama 
á Dios caridad (/ Joan., IV, 8), que parece 
que se concertó con Fedro, discípulo de Só- 
crates, que en el Convite, de Platón, dijo: 
«Magnus Deus est amor, diis homínibusque 
mirandus»: «Gran Dios es el amor, admirable 
á los dioses y á los hombres.» 

S¿d notandum [empero se ha de notar] que 
cuando decimos que Dios es 
díos es cardad car jciad no entendemos caridad 

increada e in ti- . , . . . 

Iliu . criada, sino increada y infinita, 
con que Dios á sí mismo y á las 
criaturas todas en sí mismo perpetuamente 
ama. (') Nam si amor, ut docet Div. Thom. (p. I, 
q. 20, art. 2), quídam voluntatis motus est pri- 
marias, cujus actus tanquam ad objectum síbi 



( l ) Porque si, como enseña el doctor Angélico, 
««el amor es el primer movimiento ó el acto esencial 
y propio de la volunta l que busc¿r y ama su objeto 
propio y adecuado», en quien quiera que exista la 
voluntad ha de existir también el amor. Y siendo 
Dios, como lo es, inteligencia purísima, libre de toda 
imperfección en absoluto, ¿ha de estar acaso priva- 
do de voluntad, que es necesariamente inseparable 
de la inteligencia? lín el misino orden, pues, y de la 
misma manera que es entendimiento purísimo y sim- 
plicísimo, es libérrima y fecundísima voluntad y sem- 
piterno é Infinito amor. Identifícase en Él el amor, el 
entendimiento y la voluntad , pues no cabe en la 
divina esencia otra distinción sino, á lo sumo, la 
que los teólogos llaman de razón raciocinante, es 
decir, la que hace nuestro entendimiento formando 
distintos conceptos é ideas diversas de los diversos 
atributos divinos, para lo cual es cierto que en la 
misma esencia de Dios encuentra la razón funda- 
mental; como lo afirman San Agustín y San Anselmo, 
entre otros Santos Padres. 

Por esto, así como Díos es la misma divina sus- 
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proprium,et desiderátum dirigitur, in quocum- , 
que reperitur voluntas, aniorem quoque rcpe- ; 
riri necesse est, Et si Deus punís est inteilec- j 
tus, ab omni prorsus materia et potent a, tam ' 
phisica, quam metaphisica secretus, nonne vo- 
lúntate praeditus est, quae ex necessitate inte- 
liectum consequitur? Cum igitur Deus purissi- 
mus sit atque simpiicissinius intellectus, vo- 
luntas etiam, quam máxime libera, atque fa?- 
cundissima est, nccnon sempiternus atque infi- 
nitus amor. Qui quidem Dei amor ídem pror- 
sus est, sicut et intellectus et voluntas: cum 
ipsa divina substantia, a qua nec re, nec ratio- 
ne distinguitur, nisi solam rationem ratiocinan- 
tis concedamus. Quze distinctio ex opere inte- 
llectus effecta, non simpliciter est (ut ajunt) 
sed secundum quid, cum detur a parte rei (ut 
placet D. Thom., 1 p., q. 13, art. 4) distinctionis 
íundamentum: nam distinctis conceptibus, 
quos habemus de divinis attributis, aliquid a 
parte rei respondet. Quod et D. A igust. (li- 
bro V de Triniíate, cap. xi) et An^el. (suis in 
Monologiis, cap. xvi). Quapropter, sicuii Deus 
est ipsamet sua divina substantia, ita quo- 
que est suus intellectus, sua voluntas, et 
suus amor. Ita intelligendum censeo, quod a 
Joanne dictum est. «Deus charitas est.» Pri- 
mus igitur amor est inter primum amantem et 
primum amatum, hoc est, inter Deum etseip- 
sum: quippe ut intelligens et voiens primum 
est amans, et ut summe bonus et pulcherest, 
primuin amatum. Atque hujusmodi primus 



tancia, asi puede decirse que es también entendi- 
miento, que es voluntad y que es amor. Y en este 
sentido me parece que deben entenderse las pala- 
bras de Sm\ Juan: «Dios es caridad» De modo que 
el primer amor está entre el primer amante y el pri- 
mer amado, ó lo que es lo mismo, entre Dios y Él 
mismo, puesto que en cuanto infinita inteligencia é 
infinita voluntad es el primero y más perfecto aman- 
te, y en cuanto suma é infinitamente bueno y her- 
moso es el primer amado ó el objeto primario del 
amor. Este amor de Dios á Si mismo, que es el que 
los teólogos llaman amor esencial, es el amor de la 
belleza y del bien infinito; belleza y bondad que son 
una misma cosa con la divina esencia. 

Y no se infiera de aquí que esto sea poner divi- 
sión ó separación en la naturaleza de Dios, que es 
esencialmente simplicísima é indivisible, como si hu- 
biera en Él parte que ama y pai te que es am3da, ó 
viceversa Porque el decir que Dios ama, que se 
ama y que es amor, no arguyen composición ó divi- 
sión alguna; porque el mismo que ama es el amado, 



UAN DE LOS ÁNGELES 

amor Dei in seipsum, quem essentialem vo- 
ant Tíieologi, boni ac pulchri amor est, qui- 
totins bonitatis, et puicliritudinis fons est et 
origo: at summae bonitatis et pulchritudinis, 
quae idem sunt, quod divina ejus esseníia. 

Ñeque ob id sequitur, ut simpJicissima Dei 
natura in parteni amantem, aut non amatam: 
aut contra in partem amatam, et non aman- 
tem secernattur. Hace enim, videlicet, esse 
amantem, et eí-se amatum, et esse amorem,. 
nuliam in Dco compositionem aut diversita- 
tem ponunt, nam qui amans est, amatus est, et 
amor; et qui amatus, amor est, et amans; et 
qui amans, amor est, et amatus. Tres, et 
unum; imo non tres, sed unum, sicut unus est 
Deus. Veruntamen Djus, quemadmodum unus 
est Deus, et tamen Pater est Deus, Filius 
Deus est, et Spiritus Sanctus est Deus; ita 
quaelibet divina persona est amans, qualibet 
amata, et quaelibet amor: amor, inquam, essen- 
tialis. Unde mérito dixit Plato (in Convivio 
amoris): Antiquissimus est amor, in scipso per- 
fectus. Illud asservrare (sic) possumus, Pa- 
trem potissimum, et per quandam attributio- 
nem, vocari amantem, Filinm amatum, et Spiri- 
tum Sanctum amorem. Quamobrem Pater et 
Filius essentiali seternoque amore se invicem 
amantes, et vivos amoris radios excitantes,. 
Spiritum Sanctum spirando producunt: qui Pa- 
tris, et Filii amor est; amor, inquam, qui notio- 
nalis dicitur a Theologis, ut in principio hujus 
libri advertimus in annotatione de amore in- 



y es el amor; y el que es amado es el mismo que el 
que ama, y el mismo y esencial amor. Uno y tres, ó 
por decirlo mejor, no tres, sino uno sólo, como uno 
solo es Dios. Porque asi como no hay más que un 
solo Dios, y, sin embargo, el Padre es Dios, el Hijo 
es Dios y lo mismo el Espíritu Santo, de igual modo 
cida una de las divinas personas ama, es amada, y 
e5 el amor; amor, digo, esencial. Con razón dijo Pla- 
tón: «Eterno es el amor, perfecto en sí mismo». Po- 
damos, sí, decir, que por antonomasia y por cierto 
modo de hablar nuestro, llamamos al Padre amante 
ó el que ama; al hijo, el Ainado, y al Espíritu Santo,, 
el amor. Por lo que amándose mutuamente con un 
amor eterno, esencial é infinito el Padre y el Hijo, 
producen por espiración al Espíritu Santo, que es el 
amor del Padre y del Hijo, amor que los teólogos 
llaman nocional, como dejamos advertido al princi- 
pio de este libro al hablar del amor increado. Dios, 
pues, es caridad, y amor inmenso é infinito, que 
tiene por objeto y por principio su misma eterna é 
infinita belleza y bondad. 
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creato. Deus igitur chantas est, et amor in- 
mensus et infinitus ab inmensa ipsius bonita- 
te, aut infinita illius pulchritudine emanans. 

Al fin, Dios es caridad, y por sola la que lla- 
mamos virtud teologal, dice San Agustín (in 
Enchir. ad Laur., cap. cxvii) y Próspero (Tract. 
sup. cpist. I Joan., cap. ni), se distinguen y di- 
ferencian los hijos de Dios de los hijos del de- 
monio. «Signent se, inquit, omnes ChristicoUe 
signo crucis: respondeant omnes: Amen. Can- 
tent omnes: Allcluja; baptizentur omnes, in- 
trent omnes Ecclesiam, fabricent basilicarum 
parietes; non discernentur filii Dei a fiüis dia- 
boli, nisi chántate. Nam qui habent charitateni, 
nati simt ex Deo; qui secus; non sunt nati ex 
Deo.» Et alibi: «Chantas quanto inquocumque 
major est, tanto melior est, in quo est. Cum 
quaeritur, utrum quisque sit homo bonus, non 
quid credat, aut speret, sed quid amet; qtio- 
niam qui recte amat, proculdubio recte cre- 
dit, et sperat. Qui vero non amat, et inaniter 
credit, hoc est, sine mérito supernaturali, 
etiam si veré credat fide divina, quaí credit: et 
inaniter sperat, etiam si bona vera sunt, quaj 
sperat» ('). 

Próspero Regiense Episc. (lib. de Vita 
contempla cap. xm) epilogó en breves pala- 
bras grandes cosas de la caridad. «Chantas, 
inquit, est recta voluntas, ab ómnibus terre- 
nis prorsus aliena, juncta Deo individua, igne 
quodam Spiritus Sancti accensa, a quo est, et 
ad quem refertur; corrumpi nescia, omnium 
affectionum potentissima, divinae contempla- 
tíonis ávida, in ómnibus semper invicta, bo- 



(') «Hagan, enhorabuena, sobre sí los cristianos la 
señal de la cruz, tomen parte en las oraciones y cán- 
ticos de la Iglesia, reciban el bautismo, asistan al 
templo, levanten suntuosas basílicas; la señal para 
distinguir quiénes son hijos de Dios y quiénes del 
diablo no es ninguna de éstas, sino sólojla caridad. 
Los que tienen caridad han nacido de Dios, son 
sus hijos; los que no la tienen, no». Y en otra parte; 
'Cuanto mayor es en alguno la caridad, tanto mejor 
y más santo es. Cuando se pregunta sí uno es bue- 
no, no debe indagarse qué es lo que cree, ó qué es 
lo que espera, sino qué cosas ama; porque el que en 
su amor es ordenado, también lo es en la fe y en la 
esperanza. En cambio, quien no ama, ó no tiene la ca- 
ridad cristiana, ó tiene también una fe vana, sin mé- 
rito y sin provecho sobrenatural, aunque el motivo 
de su fe lo sea, y en vano espera, aunque su espe- 
ranza en sí misma sea de los bienes que debe es- 
perar». 

Obras místicas i>el l\ Angeles.— II.— 24 



narum actionurn summa, salus morum, coeles- 
tium finis prasceptorum, mors criminum, vita 
virtutis, pugnantium virtus, victorum palma, 
anima sanctarum mentium, et prcemium per- 
fectorum» ('). 

Y no digamos más; -porque aquí se encierra 
lo más y mejor que podemos decir, y en el 
Prólogo de nuestros Triunfos (a) dejamos es- 
critas notables cosas de esta soberana virtud, 
reina de todas las virtudes—, porque tratemos 
algo del orden que debe haber en ella, que, 
como dijo el Apóstol (Rom., xm, 1), «Qua? a 
Deo sunt, ordinata sunt (b). Y el mismo que 
hace la gracia y da el don, da también, como ya 
dijimos, ei orden, que es segunda dádiva, no 
menor que la primera ( 2 ). 

Orígenes, en su primera exposición sobre 
estos Cantares (Hom. 2), declarando este lugar 
que tenemos entre manos, dice assí: ( 3 ) Intro- 

DUX1T ME REX IN CELLAM V1NARIAM «ut lin- 



fa) Obras místicas del M. R. P. Fray Juan de 
los Angeles, tomo I, págs. 6-11. 

(b) Las palabras del Apóstol son éstas: «Qua: 
autem sunt, a Deo ordinata sunt». «Dios es el que 
ha establecido las que hay* (se refiere á las autorida- 
des) en el mundo. 



(') *La candad es una voluntad bien ordenada, 
totalmente desligada de los bienes y lazos terrenos, 
amiga y muy allegada á Dios, inflamada por el fuego 
del divino Espíritu, de quien procede y en quien ter- 
mina; incorruptible, el más fuerte de todos los afec- 
tos del alma, ansiosa de la divina contemplación, 
siumpre y en todo invicta, compendio de todas las 
buenas obras, salvaguardia y conservadora de las 
costumbres, fin de todos los divinos preceptos, 
muerte de los vicios, vida de las virtudes, fortaleza 
de los que pelean por Dios, corona de los vencedo- 
res, alma de las almas santas y premio y galardón 
de los perfectos. > 

(*) S. Bonavent. (in 3, distinc. 29, art. I, q. 1). 
Ambo peccat, qui prepostere agit, hoc intelligeu- 
dum de pra?posteratione contra debítam causam» ut 
pote si pater niagis indigeat, et ego, pra?termisso illo, 
snbveníam extraneo». (Nota marginal del autor). 

Q) «Entróme el Rey en el aposento donde guarda 
su vino más^escogido», para llenarme de la consola- 
ción y alegría del Espíritu Santo, para que en mí 
quede ordenada la caridad, es decir, que sea Dios 
amado antes y con mayor amor que todas las demás 
cosas, como Él mismo lo dice en su Evangelio: «El 
que ama á su padre ó á su madre más que á mí no 
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plear vino IzetitiíE et Spiritus sancti, ut ordi- 
netur in me chantas, sitque constitutus ordo 
in dilectione rerum, ut scilicet prior diligatur 
Deus, quam caetera omnia, quia a Domino dic- 
tum est: «Qui diligit patrem plusquam me, non 
est me dignus. «Ordinata igitur chantas est 
i:i vivís, perfectionem sectantibus». Y en la 
Iiom. 3, secunda? expositionis, dice: «Tune cha- 
ntas est in nobis absque ordine, cum homo 
diligit id, quod diligendum non est; aut vero 
diligit majori amore, quam res illa mcretur, aut 
digna sit, vel certe minus quam debeat. In pau- 
cis residet ordinata charitas, qua? consistit in 
hoc, ut Deum absque modo et mensura diligas, 
eum amans ex todo corde tuo, anima, ac men- 
te: totum quantum in te est í 1 1 i tanquam Deo 
creatori ac Patri tribacns. Undesi Dcum non 
diligis quantum vires suppctunt tuae, ordinem 
in amando non servas. Proximum vero dilige 
sicut te ipstim, aequalitatcm inter te et ip- 
suni servans talem, ut eum diiigas tanquam 
cum, qui est membrum ejusdem capitis, cu- 
jus et tu es; attendens principaUoribus mem- 
bris ampliorem dilectionem deberi quam aliis, 
et secundum ordinem dignitatis ordinem fu- 
turum in amando. Inter inimicos vero Ülum 
diligere plus debemus, qui minus malus est, 
quam eum qui omni ex parte perditissimus 
est et sceleribus plenus. In quo sequeris or- 



es digno de mí». «Tal caridad, pues, hállase entre los 
que hacen profesión de vida perfecta». 

En la homilía 3, dice: «Cuando el hombre ama lo 
que no debe amar, ó lo ama con un amor mayor del 
que le es debido, ó menos de lo que le corresponde, 
entonces está en su corazón desordenada la caridad, 
Pocos son los que guardan orden en el amor, orden 
que consiste en amar á Dios, sin término ni medida, 
con todo el corazón, con toda el alma y con tod<* s 
las fuerzas; dándole por entero todo cua:ito somos, 
como á Dios y Criador nuestro. Por lo cuj!, eviden- 
te cosa es que si no lo hace así el hombre, no es or„ 
denado su amor. En cuanto al prójimo, ámale como 
á ti mismo, teniendo presente esta regla ó medida 
para este amor: que le ames como á miembro que 
es, unido á la misma cabeza de que tú también lo 
eres, sin olvidar que á los miembros de un cuerpo 
débeseles el amor y ha de atendérseles según la ma- 
yor dignidad de que están revestidos. Respecto de 
los enemigos, más amor debemos tener al que es 
menos malo que al que está encenagado en vicios y 
es de perdidas y rotas costumbres. No haremos en 
esto otra cosa que conformarnos con la conducta 
observada por el Señor, quien dispensa mayores 
gracias y otorga beneficios más singulares, de ley 



dinein, quem Deus servat, qui melioribus ex- 
hibet majora amoris signa et officia. Quando 
in hominibus non reperitur ordo iste, qui in 
diligendo est traditus, de illis scriptum nove- 

ris. QülA AMORE LANGUEO: VEL VULNERATE 
CHAR1TATIS EGO SUM. 

San Bernardo (sermone 20 in Cántica), sobre 
aquellas palabras de San Juan (7 Joann., IV, 10): 
Non quasi nos dilexerimus Denm, sed quoniam 
Ule prior dilexit nos (*), dice muchas cosas 
acerca del amor que debemos á Dios: que ha 
de ser dulce, sabio y fuerte. Allí lo podrán 
ver los curiosos, y aquí lo que San Agustin 
dice hablando de un su amigo difunto, cuya 
muerte sintió sobre todo encarecimiento (Au- 
gustin, ad Sororem, ser. 51, tom. 2). «Murióse 
mi amigo, y del dolor quedó en tinieblas mi 
corazón, y cuanto veía me parecía muerte: mi 
patria era para mí suplicio, y la casa de mi 
padre, desdicha grande, y sólo el llorar me era 
dulce y de consuelo. Miser tune erarn, et mi- 
ser omnis animas viñetas amicitia rerum mor- 
talium. Confieso mi miseria; miserable era yo 
en aquel estado, y miserable es todo aquel 
que es detenido con el amor de las cosas tem- 
porales». Cuanto más yo á él 1c amaba, tanto 
más aborrecía la muerte que me lo había qui- 
tado delante, como á enemiga crucííssima. Y 
de lo que más me maravillaba era de que yo 
viviesse, muerto mi amigo: porque yo era otro 
éi. Bien dijo un sabio de un su amigo: Dimi- 
dium anima: mece; porque yo sentí que mi ani- 
ma y la suya no era más que una en dos cuer- 
pos; y por esso me era aborrecible la vida, por- 
que no quería vivir medio ó demediado, y por 
ventura temía yo el morirme, porque no mu- 
riesse aquel que yo tanto amaba. ¡Oh locura! 
¡no saber amar á los hombres humanamente! 
¡Oh hombre necio, que sin moderación sufre 
las cosas humanas!, etc. Y concluyendo su ra- 
zonamiento dice: «Beatus qui amat te, Domi- 
ne, et amienm in te, et inimicum propter te 
Solus enim nullum charum amittit, cui omnes 
in illo chari sunt, qui non amittitur, Deus nos- 



ordinaria, á los que son más santos y más perfectos 
Quien quebranta este orden en su modo de amar 
bien puede repetir como dichas por él estas pala- 
bras: Desfallezco en el amor; mí caridad no está 
sana, sino está desnaturalizada». 

(0 «No es porque nosotros hayamos amado prjj 
mero á Dios, sino "que Él nos amó primero á nos 
otros». 
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ler. Deum enim nemo amittit, nisi qui dimit- 
tit». En el libro de Diligencio Deo, tomo IX, 
dice: «Cave, o anima, ne meretrix (quoJ absit) 
dicaris, si muñera dantis plusquam amantís 
affectum diligas. Dilíge illum propter se; dili- 
git te propter se; dilige illum, ut fruaris illo, 
diiige tete, ut diligaris ab illo; diüge in donis 
iilius, quae data sunt ab ilío, illum tibí, et te 
illi dilige. Haec pura et casta dilectio est» (')• 

Y en el sermón 7 de Verbis Domini supcr 
Math.y declarando estas palabras jie la Espo- 
sa: Ordinavit in me charitatem, dice: «Noli- 
te anteriora posterioribus suadere: amate 
parentes, sed praeponite Deum parentibns». 
Y en la homilía 37, ex variis, tomo x: *Quid- 
q n'd amaveris, aut hoc est, quod tu, aut infe- 
rius te est, aut superius. Si inferius te est^ 
quod amas, ad consolandurn ama, ad tranc- 
tandum ama, ad utendum ama, non ad illigan- 
dum; verbi gratia: Aurum amas, noli te illiga- 
ri auro, quia tu melior es quam aurum; quia 
non fecit Deus aurum ad imaginem suan, sed 
te. Aurum autem térra fulgens est, ergo po- 
suit subter te aurum: ad usum assumenda 
sunt ista, non eis vinculo amoris, quasi glu- 
tino iuhaarendum est. Assurge ab isto amore 
quo amas inferiora, quam tu es: incipe amare 
paria, id est, quod^tu es. Prinium ergo dilige 
Deum, deinde te ipsum» ( 2 ). 

Y basta lo dicho del orden de la caridad- 



(') «¡Dichoso y feliz es, oh Señor, quien te ama á ti, 
y á sus amigos en ti, y á sus enemigos por reveren- 
cia ó afecto hacia ti. Sólo quien asi ama en Dios á 
sus amigos y allegados, cuando los pierde, propia- 
mente no los pierde, pues los ama en Aquél que 
uo puede perderse. Nadie pierde a" Dios sino el que 
voluntariamente le deja ó de Él se aparta». Y en 
otro lugar: «Guárdate mucho, oh alma, de ser infiel á 
Dios, amando más los dones con que te enriquece 
que al que te los da. Amale por ser quien es; ámate 
á ti misma en Él y por Él; ámale para que puedas 
gozar de la felicidad que es Él mismo, y ámate de 
ese modo á ti misma para que Él te ame; ama en 
sus dones al dador y bienhechor tuyo, y á ti misma 
en Él y para Él. liste es el amor puro y casto, el 
amor santo y ordenado». 

( 2 ) «No antepongáis lo secundario á lo que debe 
ser primero en vuestro amor; amad, si, á vuestros 
padres; empero antes y más que á ellos, á Dios». En 
otro lugar: «Todo lo que es objeto de tu amor, ó es 
igual, ó inferior, ó superior á ti. Si es Inferior á ti, 
ámalo en cuanto te puede ser útil ó puede prestar- 
te alguna comodidad; mas no apegues á ello tu co- 
razón. Es el oro, por ejemplo, objeto de tu amor; 



que para mí la que lo es nunca puede ser des- 
ordenada en lo substancial; aunque aliquando 
solet dici a viris contemplativis inordinata ac- 
cidentaliter, non quantum ad intensionem ac- 
tus,— in hoc enim nulla potest esse inordina- 
tio — , sed quatenus ex nimia sensibili conso- 
latione, fervor charitatis, qui attenditur in or- 
dine ad actus exteriores, prudentia non regu- 
latur ('). 

Yo digo, y tengo de mi parte todo el coro 
de los santos, que el amor des- 

El amor desorde- , «ti 

nado de ia S cosas ordenado de las cosas tempo- 
temporaies es rales, el cual está lejíssimos de 
taTcí £ lüS ser caridad , Porque es contra- 
rio á ella, es la causa, raíz y 
fundamento de todos los males y de nuestra 
condenación. Por el profeta Nahum llora Dios 
ei miserable estado de los que desordenada- 
mente aman las cosas de la presente vida. 
Por Isaías (cap. xxm), como lo advirtió San 
Jerónimo, se dice que Dios contaminará los 
negociadores de la tierra; id est, á los da- 
dos desordenadamente á los negocios terre- 
nos; no porque sea del oficio de Dios ensu- 
ciar, sino porque mostrará claramente en su 
juicio cuan sucios eran, aunque estimados de 
todos y tenidos en precio. San Juan Crisósto- 
mo (hom. 26 in Math., tomo n) dice que nin- 
guna cosa precipita assí al hombre y le aparta 
de los sempiternos y perdurables bienes como 
fijar el corazón en los caducos y perecederos. 
Y en la hom. 1 in Joann. dice que anhelar 
siempre por las riquezas temporales, más es 
de líestias que de hombres de razón. Y en 
la hom. 7 in Epist. U ad Cor. llama á este cui- 
dado invierno de la virtud, porque estando 
ocupada el alma en él no puede sacar las nia- 

pues no pegues tu corazón al oro, que tú vales más 
que él, puesto que á ti y no al oro hizo Dios á su 
imagen y semejanza. ¿Qué es el oro sino un poco de 
tierra que brilla y deslumhra? Sobre él te ha puesto 
Dios á ti, para que te valgas de él, no para que te 
hagas esclavo suyo. Desnúdate de tales amores y 
empieza á amar lo que sea igual á ti, es decir, á ti 
misino. Primeramente, pues, debes amar á Dios; en 
segundo término, á tí mismo». 

(') ... Si bien los autores místicos lo llaman á ve- 
ces amor desordenado, no en cuanto al acto en si 
mismo considerado,— pues en éste no cabe desorden 
alguno — , sino en cuanto eí fervor, mezcla Jo en oca- 
siones con los gustos sensibles, no se deja gobernar 
por la prudencia en la ejecución de las obras exte- 
riores. 
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nos para cosa que sea de virtud: los mieir- 
bros están como helados y inhábiles para el 
bien. En la lioni. 58 in Mat¿. y tomo VI: Nenio 
potest duobiis dominis serviré [ninguno puede 
servir á dos señores], llama á la codicia de 
las cosas temporales tirano cruelíssimo, ser- 
vicio amargo y potestad diabólica. San Agus- 
tín (Augus., ser. 23 de Verbis Doniini) le lla- 
ma liga de las alas espirituales. «Ecce, in- 
quit, concupisti, ha^sisti. Quis tibi dabit pen- 
nas columbas? quando volabis ubi veré re- 
quiescas?quandohicubhnalc h2esisti,requies- 
cere perverse voluisti? > «Q/// diligit mundum 
non est chantas Patris in illo*(Joann., ir, 15)('). 

San Basilio (epist. 166) llama aves carnu- 
das ó carnosas á los hombres cargados con 
los cuidados del mundo, que tienen alas y no 
se levantan del suelo, sino, como los brutos, 
andan inclinados. San Bernardo dice (ser. 8) 
que el alma aficionada a las cosas de la tierra 
anda encorvada y hecha puente para que los 
demonios la huellen y passen por cima della, ut 
Isaice, u, 23, habetur: «lncurvare, ut transea- 
mus». Y él mismo advirtió, curiosamente por 
cierto (en el ser. 33 ex pañis) que en la bendi- 
ción de Jacob y Esaú, aunque se hace men- 
ción del rocío del cielo y de la grossura de la 
tierra, no es de una misma manera en ambos 
hermanos. A Jacob se dice: (Genes., xxvn, 28): 
«Det tibi Deus de rore coeli, et de pinguedine 
ierras abundantiam»; a Esaú (ib., 39): «ín rore 
coeli, et in pinguedine terrae erit benedictio 
tua». Lo que va de una bendición á otra, los 
estudios y cuidados de los hermanos lo dicen. 
Esaú, reprobado, anteponía y quería en primer 
lugar las cosas temporales, y Jacob las tenía 
como accessorias. Por esso dice el padre al 
menor hijo: Déte el Señor del rocío del cielo y 
de la grosura de la tierra: y al mayor: en la 
grosura de la tierra y rocío del cielo será tu 
bendición. 

Concluyo esta materia con lo que San Agus- 
tín (lib. de Substantia amoris) dice, que es di- 
vino verdaderamente. «Del amor, dice, es todo 
lo que es bueno y todo lo que es malo. De don- 



(') «Tú mismo te has atado, dice, con las ligaduras 
de tu amor. ¿Quién te dará ahora alas de paloma? 
¿cuándo podrás volar adonde está tu descanso y 
quietud verdaderos? ¿O es que podrás descansar en 
donde desordenadamente has puesto tu corazón?» 
«Si alguno ama al mundo, no habitaren í\ la caridad 
ó amor deK Padre». 
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de la fuente del amor, manando allá dentro, in- 
r . _ . . f funde dos ríos: el uno, el amor 

VA coraron esta ^ ' 

puesto entre del mundo, dicho codicia; el 

codicia y caridad, otr0 e J am0r d e DÍOS, que Ila- 

y a donde se ; 

indinare llama- mamos candad. El medio es el 
remos bueno ó corazón del hombre, de don- 
de la fuente del amor brota; y 
cuando por el apetito corre y sale á las cosas 
exteriores se llama codicia; cuando su desseo 
le endereza á las cosas interiores llámase ca- 
ridad. Luego dos son los ríos que manan de la 
fuente del amor: codicia y candad. La codi- 
cia (/ Thim.y ix) (sic) (c), principio y raíz de 
todos los males, y de todos los bienes la cari- 
dad. «Hhic bonum et hinc malura est cor tuum; 
quia ñeque aliunde bonus es: si bonus es, nisi 
quod bene, vel male amas, quod bonum est» 
Luego del amor desordenado de la cosa que 
se puede amar lícitamente se levanta y se en- 
gendra el mal. Por el amor juntó Dios á si la 
criatura racional, para que, allegándose siem- 
pre á Él, el mismo bien con que había de ser 
beatificada le apoyasse y mamasse de Él, por 
el afecto, y de Él mismo bebiesse por el des- 
seo: y en Él mismo poseyesse gozo sempiter- 
no. «Sugge, o apicula, sugge, sugge et bibe 
dulzoris tui inenarrabilem suavitatem; immer- 
gere et replere, quia ille deíicere nescit, si tu 
non incipias fastidire» ( ( ). 

Orígenes levanta de punto este pensamien- 
to (en el prólogo de la 2 expos. de los Canta- 
res) con una comparación galanísima de la 
honesta casada. Allí remito á los lectores, por- 
que ya es tiempo cíe tratar del segundo sen- 
tido y el más propio de esta letra: Ordinavit 

IN ME CHARITATEM. 

* ARTÍCULO IV 

De cómo Dios puso por blanco de su amor al 
hombre (b). 

De la doctrina que arriba focamos de Santo 
Tomás (1 p., q. 20, art. 1) consta que el prima- 



te Corríjase leyendo así: / Thim., iy, 10. 
(b) Véase la nota puesta al epígrafe del artículo 
en la pág. 288. 



(') «Liba ¡oh abejilla humilde!, liba é hínchate de 
tan celestial y divina dulzura; llénate más y más, 
pues mientras dure en ti este deseo y esta solicitud 
encontrarás inagotable suavidad [y dulzura en el 
Señor». 
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rio amor de Dios, que los teólogos llaman 
essencial, es á si mismo, porque Él es el pri- 
mer amante y el primer amado. Qui, ut intel- 
ligens et volens, primum est amans, et ut 
summe bonus et pulcher, primum amatum: 
amor enim est desiderium boni et pulchri ( l ). 

No porque carezca Dios de bondad y hermo- 
sura, para que fuera de si la vaya á buscar, 
sino porque, siendo Él bien infinito y hermo- 
sura infinita, infinitamente se ama á sí mismo, 
y Él es el primario objeto de su amor; pero 
como de ia naturaleza del bien y de la hermo- 
sura sea comunicarse á los otros y no estan- 
carse en sí, nuestro gran Dios y Señor, amor 
sumo y eterno, cuando le pareció más conve- 
niente determinó comunicar fuera de sí al 
mundo algunos rayos de su bondad y hermo- 
sura, criando en tiempo la naturaleza espiri- 
tual y corporal; y como el motivo de la crea- 
ción fué el amor, con el mismo lo gobierna, 
dispone y conserva todo (Psalm. 144). «Ñeque 
enim Deus Optimus Maximus, aut divina sui 
omnipotentia, aut sapientia infinita aliquid un- 
quam extra se ipsum produxisset, nisi vehe- 
menti amoris sui bonitate excitatione fuisset, 
quaí sola omnium Dei effectuum, quos extra 
se ipsum operatur, principium est» ( 2 ). 

Y porque no remontemos mucho esta con- 
sideración, dejando por ahora el amor que ma- 
nifestó Dios en la creación y conservación de 
sus criaturas, sólo echemos mano del que des- 
cubrió á los hombres en la reparación cos- 
tosissima dellos, que fué tan grande, que se 
atreve un Apóstol á decir que fué demasiado 
(Ephes., ii, 4):«Propter nimian charitatem suam 
qua dilexit nos» Deus, Filium suum niisit in 
mundum. Parece que quiso decir el Apóstol 
que estuvo Dios apassionado por el hombre 
y que enderezó á él todo su amor, y le puso 
por blanco del; y en cuanto hizo y obró en el 
mundo, le iba mirando á él, que es lo que la 



O Dios, como ser infinitamente perfecto en el co- 
nocer y en el amar, es el primer amante, el acto de 
su amor es infinito, y como bueno sin limites y her- 
moso sin imperfección, es el objeto adecuado del 
amor infinito; porque el amor es un deseo del bien y 
de la belleza. 

( 2 ) «Porque Dios Sumo é infinito, ó la divina Oin 
?iipotencia, ó la Sabiduría increada, no habría jamás 
dado el ser á criatura alguna fuera de sí, sino es mo- 
vido del amor, el cual es único principio de todas las 
obras de Dios ad extra, de toda la creación». 



Esposa dice: Ordinavit in me charitatem 
(scilicet) suam. Del hebreo trasladan: «Vexi- 
llum ejus super me dílectio, vel chantas»: La 
bandera de Él sobre mi, la] caridad. Lo que 
quiero decir es, ó que, entrándola cu la bode- 
ga del vino, la dió una como prenda ó señal de 
su amor, como lo suelen hacer los que estre- 
chamente se aman, y coníiessa haberla rece- 
bido santa Inés, virgen y mártir, que, apreta- 
da del tirano á que casasse con su hijo, res- 
pondió que no podía. ¿Y la razón? «Posuit 
Dominus signum in faciem nieam, ut nullum 
pr¿eter illuin, amatorem admitam» (Ant. 3. a 
Xocturni ad Mat). Qué señal .sea ésta que 
el Esposo dió á la Esposa, qué gala ó qué joya, 
nadie lo alcanza, sino el que la recibe. Lo que 
obra en ella es desprecio de todas las cosas 
por amor de su querido. «Super me dilectio, 
id est, superior mihi.» Enseñoreóse de mí la 
caridad. «Vexillum ejus super me dilectio.» 

Yo diría, interpretando esta letra assí como 
suena, que la señal ó la bandera que Dios puso 
sobre la Esposa es su caridad 

La bandera de , , 

casto, debajo de - V su amor ¡ tomada la metáfora 
ia cual de los capitanes, que para re- 
mühamos, j soldados descarria- 

es la candad. ° 

dos y divididos, y enseñarles 
para dónde han de caminar, ó á dónde han de 
acudir, levantan la bandera en alto. «Et levabit 
signum in nationibus y dice Isaías (¡sai., X!, 12), 
et congregabit prófugos Israel.» La bandera 
que levantó el señor de su Iglesia, debajo de 
la cual quiere que militen y se recojan sus 
soldados, es la caridad. «En esto, dice Él 
(Joan., xm, 4), quiero que todos conozcan que 
sois mis discípulos, en que os améis los unos 
á los otros». El que no «iguiere esta bandera 
y no se amparare debajo della, no se tenga 
por discípulo de Cristo. 

Esta exposición es literal, á mi parecer. La 
translación Caldea dice: «Glutinum ejus, sive 
junctura ejus ad me charitas, vel dilectio.» El 
engrudo y la liga mediante la cual nos junta- 
mos á Cristo es la caridad, que el Apóstol lla- 
mó (Colas., ni, 14), atadura de perfección: «Su- 
per omnia autem haec charitatem habete, quod 
est vinculum perfectionis.» Muchas cosas les 
ha dicho de importancia para que puedan vivir 
sin pesadumbres y cosquillas entre si; pero 
sobre todas les encomienda la caridad, que 
es vínculo de perfección ó atadura perfecta; 
diferente de la fe sola, que ata y une el alma 
á Dios imperfectamente, como el ramo seco 
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en el árbol verde, q íe espera la podadera y el j 
fuego y no recibe la virtud y jugo de la raíz. 
De aquí vienen los teólogos á decir (San Bo- 
naven., 3, p. Centiloq. (a), sect. 40, et in Sertt, 
dist. 27, q. 4.), que la caridad no puede ser in- 
forme, como lo puede ser la fe. Nam cum sit 
forma virtutum, non potest esse informis tri- 
plici ratione. Una ex parte objecti; idem enim 
habet pro objecto et pro fine: inseparabilis 
enim est a fine, ratione cujus est pcrfectio 
quantum ad meritum in virtute. Alia ex parte 
subjecti; ipsa enim|est regula rectificans vo- 
lúntate™, qua rectificata, tota anima recte vi- 
vit. Tertia ex parte causae; habet enim simili- 
tudinem cum Spiritu Sancto a quo est, qui 
ctiani chantas dicitur, sive amor, a quo inse- 
parabilis est: et ideo'esse informis omnino 
non potest. Ratio tameu]theologica, et a prio- 
ri propter quanTcharitas non potest esse in- 
formis, est tum quia nulla virtus potest dici 
forma charitatis, et sic defectus relationis in 
fiiein, et objectum talis virtutis non potest 
illam reddere informem. Nam ratio dubitandi 
solum posset esse de fide et prudeutia; ex eo 
quod fides dirigit charitatem in suo actu, et 
cum actus charitatis debeat esse prudens, 
solum per has virtutes posset regulan. Sed 
absque dubio fides non se habet ut regula 
et mensura charitatis, quia solum diligimus 
Deum propter bonitatem ipsius, non propter 
objectum fide i, tanquam propter uitimum 
finem. Fides vero solum in se habet, ut pro- 
ponens objectum charitati; nam cum voluntas 
non feratur in objectum incognitum, ideo cha- 
ritati applicatur objectum per fidem. Nec simi- 
liter prudentia est regula charitatis, sicut res- 
pectu aliaruin virtutum rnoralium: quia virtus 
moralis. sive acquisita, sive infusa, est electiva 



(a) Sobre el Centiloquium dicen los PP. editores 
de Opera Omnia (tomo x, pág. 20, núm. 1) lo si- 
guiente: « Hoc opusculum fere ómnibus hucusque 
vissum est esse geminum... Sed non est dubitandum 
hoc opus esse compilatum ab alio auctore, et proba- 
bilissime a fratre Marchesino de Regio, cui atribui- 
tur ctian in quodam códice».— En el tomo v, pági- 
na xLvin y siguientes, advierten también que las 
tres cuartas partes de esta obra están entresacadas 
ó tomadas de los diversos escritos del Seráfico Doc- 
tor. La cuestión propuesta" aquí: Que la caridad no 
ouede ser informe, la trata San Buenaventura en el 
comentario sobre el tercer' Sentcntiario, Opera Om- 
nia, tomo ni, págs. 599-602. 
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medii consistentis in medio charitati quadam (a) 
quam praescribit prudentia: et ideo prudentia 
constituit objectum, et finem proprium virtuti 
morali. At vero charitas non consistit in me- 
diocritate ex parte sui objecti, quod est boni- 
tas divina in infinitum amabilis, quamvis ex 
parte operantis posset dirigí a prudentia per 
accidens: tum secundo*, quia charitas, cuín 
non sit forma intrínseca virtutum, aut metn- 
phisica, sed dicitur forma illarum, in quantum 
eas dirigit, et movet in proprium finem: qui, 
cum sit ultimus simpliciter, impossibile est, 
quod sit charitas sine tali relatione. Quare de- 
fectus talis relationis potius eam destrueret, 
quam, manéate essentia et natura charitatis, 
illam redderet informem. Imo dirigendo, et 
movendo in proprium finem alias virtutes ipsis 
reddit'aliquam specificationem, et formam (li- 
cet extrinsecam); quare defectus talis relatio- 
nis reddit illas imperfectas, et informes» (')• 
San Agustín, sobre aquel verso (v. 9) deí 
salmo G2: Adhcesit anima mea post te, dice: 
«Agglutinata est anima mea post te. Glutinum 
charitas est, quia anima Deo conjungitur. Et 
quia ingentia hinc oriuntur bona, subintulit 
Regius Psaltes (ib. 10): «Ipsi vero in vanum 
quaísierunt animam nieam». Non enim diabo- 
lus, mundus, aut caro ablaturi erant gluten. 
Quis enim nos separabit a charitati Christi?» 
(Rom., VIH, 35). Y en el libro que escribió de 
Substantia amoris, tomo 1: «Solus amor, inquir, 
Deo nos unit in hac vita, et id tanto faelicius 
quanto fortius. Geminatus est nexus in amore 
Dei, et proximi, ut per amorem Dei omnes uni 
adhaereant, et per amorem proximi omnes 
unum fierent; ut quod de illo uno, cui omnes 
inheerebant, quisque in semetipso non caperet, 
plenius atque perfectius per amorem proximi 



(a) Asi está en el impreso. Debe ser me diocritate 
quadam. 



( f ) Toda esta larga cita, tomada no del Sentencia- 
rio sino del Centiloquium, obra, como advertimos 
más arriba, espúrea, atribuida falsamente á San Bue- 
naventura, se reduce á una mera cuestión especula- 
tiva, de escaso interés para la generalidad de los lec- 
tores. Se reduce á probar que la caridad, como vir- 
tud teologal y divina, no puede estar en el alma si no 
la acompaña la gracia, cosa que no sucede con las 
demás virtudes, que por eso se dicen alguna vez in- 
formes, cuando se hallan en el alma manchada de 
culpa mortal. 
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¡a altero possideret, et bonum oinmum íieret 
síngulorum» ('). 

San Basilio (hoim 9 in Psl. 33, tomo I), de- 
clarando aquellas palabras (ib., v. 21): Custodit 
Do ni ñas omnia ossa eorum, unum ex his non 
conteretur, dice: «De la manera que los huessos 
sustentan la ternura de la carne, assí hay en 
la Iglesia algunos que por su firmeza llevan la 
flaqueza de muchos; y como los huessos se 
juntan entre sí, junio á los artículos y coyun- 
turas, mediantes los nervios y ligamentos in- 
sertos, assí en el pueblo cristiano espiritual- 
mente se juntan unos con otros, mediante la 
caridad.; que, como dijo el Apóstol, es ligadura 
de perfección. Y entre tanto que estos miem- 
bros entre sí conservan y guardan harmonía» 
assí los guarda y defiende Dios, que ni uno 
puede padecer detrimento (Psl. 33); pero di- 
vididos y apartados los huessos, su paradero 
es el infierno (Ps. 140). 

San Juan Crisóstomo (iu Panluni), declaran- 
do aquel lugar del Apóstol (Ephes., iv): Obse- 
cro vos ego viñetas in Domino, dice, que no se 
llama este gran predicador atado tan solamen- 
te porque estaba en la cárcel preso y aherro- 
jado con cadenas y grillos por Cristo, sino 
también, y principalmente, porque le tenía 
esse mismo Cristo preso y atado consigo y 
con sus hermanos, mediante la caridad, como 
se dice que estaba el ánima de David con la 
dejonatás (/ Reg., xvm). Y de los Apóstoles se 
dice por Isaías xlv, 14: «Post te sequentur, 



O Sobre aquellas palabras del salmo: En pos-de 
ti va anhelando el aima mia, dice San Agustín: «Mi 
alma se ha juntado y como pegada se halla á ti. La 
atadura ó ligazón del alma es la candad, pues por 
medio de ella el alma se llega y se junta con Dios. 
Y porque de esta unión se le siguen al alma bienes 
sin cuento, añade el Real Profeta: En vano han bas- 
cado cómo (¡aitarme la vidi. Porque ni el demonio, 
ni el mundo, ni la carne podrán quitarnos esta divi- 
na unión. Porque '¿quién podrá apartarnos de la ca- 
ridad de Cristo?» Y en el libro de Snbstantia amo- 
ri¡, escribe lo siguiente: «Sólo el amor nos une á 
Dios, y esto tanto más diehosamente cuanto más 
fuerte é inquebrantable es esta unión. Doble es este 
lazo por el amor de Dios y por el del prójimo, de tal 
modo que por el de Dios todos quedamos unidos á 
Él sólo, y por el del prójimo todos formamos un solo 
cuerpo. Asi, lo que cada uno de por si no alcanza de 
esta unión con Dios, viene á participarlo con mayor 
plenitud en los demás por el amor al prójimo, y asi 
el bien de todos se hace bien de cada uno. 



vinctis ferro manibus». Qui enim Christum di- 
ligunt sequntur illum, charitatis vinculis colli- 
gati.» San Agustín (lib. de Spiritu et anima), 
sobre aquellas palabras de Cristo: Manete in 
dilectione mea (Joann., xv) dice: Per dilectio- 
nem rationalem creaturam sibi copulavit Do- 
minus, ut eum seinper haberet, et in eo sem- 
per maneret; de eo et in eo delectans, gau- 
dens et exultans, per dilectionem Creatoi i suo, 
et sibi invicem rationalis creatura copulata 
est. Solum namque dilectionis víncuium est 
quod ligat utrosque in idipsum» ('). El mismo 
[en el] libro de Unitate Ecclesice dice que en 
aquel betún con que de dentro y de fuera es- 
taba embetunada el arca de Noe es significada 
la caridad. «Bitumen enim gluten violeutum 
est, et res ferventissima» ( 2 ); lo cual es propio 
de la caridad. «Quae quoniam praeceptuin est ut 
sit nobis invicem et in omnes, ideo intus et foris 
arca bituminata est; aut certe quia scriptum 
est: Charitas... omnia suffert (I Corint, xill, 7). 
Vis ipsa tolerante, tenax unitatis, per bitu- 
men signiticata est, quo intus et foris mali tole- 
randi sunt, ne pacis compago salvatur» (a)( ? ). 

El mismo San Agustín (lib. de Natura et gra- 
fía) probando cómo por la caridad las cosas 
que sin elia son dificultosas y intolerables se 
hacen llevaderas y fáciles, concluye diciendo: 
«Charitas ergo inchoata, inchoata justitia est; 



(a) Indudablemente debe aquí leerse sotvatar. 



(') Dice San Agustín, sobre aquellas palabras del 
Señor que se leen en San Juan: «Por medio del amor 
juntó Dios consigo al hombre, para que siempre lo 
poseyese y en Él permaneciera, deleitándose, go- 
zándose y alegrándose en Él y por Él, unido aquél 
en cierto modo con su Criador y consigo mismo por 
medio del amor. Sólo el amor es el que une á en- 
trambos y los hace unos. 

O El betún (ó brea, como otros traducen esta 
palabra en el pasaje del Génesis en que se halla) es 
una sustancia muy fuerte y muy ardiento. 

( ) «Por cuanto la caridad nos obliga á amarnos á 
nosotros mismos y amar á los demás, se le mandó á 
Noe calafatear por dentro y por fuera el arca; ó tam- 
bién porque está escrito: La caridad á todo se aco- 
moda. Este soportamiento de los trabajos, garantía 
inquebrantable de la unión, fue significado, igual- 
mente, por aquella sustancia, pues tanto las penas y 
contrariedades interiores como exteriores debemos 
sobrellevar con igual ánimo para que así no se rom- 
pa el vinculo de la paz». 
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charitas provecta, provecta justitia est; chan- 
tas magna, magna justitia es: charitas perfec- 
fecta, perfecta justitia es; sed charitas de cór- 
ele puro, de constientia bona, etfidenon fi:ta, 
quae tune máxima est in hac vita, quando pro 
i'.Ia ipsa contemnitur vita.» Hic modus loquen- 
cii Agustini de chántate inchoata, et de justi- 
tia inchoata pie et ad bonum sensum est in- 
terpretandus, ut non intelligatur de chántate 
in se ipsa, sed de ea quatenus se extendit ad 
actus aliarum virtutum, et quatenus ex ejus 
imperio diversi actus virtutum ordinari por- 
sunt in finem ipsius; nam loquendo de chán- 
tate in suo acíu interiori, et habitu infuso per 
Spiritum Sanctum, qui datus est nobis, est in- 
tegra justitia christiana et non diminuta, in- 
cludens non solum remissionem peccati, sed 
renovationem interioris hominis, et amorem 
Dei super omnia; et ipsa, secundum se, est 
vera, et perfecta justitia christiana, ut pote 
vinculum perfectionis. Hoc dixerint (b) propter 
sectarios hujus temporis. Legatur Tridenti- 
num toto Decreto de jusfijicatione 

Al fin, concluímos que la caridad es el en- 



(b) Evidentemente está equivocada esta palabra, 
debiendo ser dixerim, en primera persona. 



(') «Al mismo p:iso y en c\ mismo grado anda en 
el alma la santidad qu¿ la caridad. Caridad inicial 
ó incipiente, supone santidad igua!; caridad adelan- 
tada y caridad perfecta, arguye justicia ó santidad 
adelantada ó perfecta, y entonces procede ésta de 
un corazón puro y de una conciencia buena y fe no 
fingida, cuando estamos dispuestos á perder hasta 
la propia vida en bien de los demás». Advierte á 
continuación el autor que este modo de hablar de 
San Agustín, y esta frase de caridad y de santidad 
incoada ó inicial lian de interpretarse, en un sentido 
sano, no de la caridad en sí misma considerada, sino 
en cuanto influye en los actos de Jas otras virtudes, 
encaminándolos á Dios como á fin último; porque si 
se refiere á la caridad en sus actos elícitos, los suyos 
propios, y como virtud infundida por el Espíritu 
Santo, que se nos ha dado», así entendida, no es 
distinta ^ino una cosa misma con la santidad cristia- 
na en toda su integridad, que incluye no sólo el per- 
dón de los pecados, sino la renovación interior y 
mudanza del hombre, el amor de Dios sobre todas 
las cosas y la santidad perfecta, como vínculo de la 
perfección. Advierto esto, añade el P. Angeles, en 
razón de los sectarios contemporáneos (habla de los 
protestantes). Por lo demás, consúltese la doctrina 
del Concilio Tridentino, Decreto de justificatione. 



#rudo mediante el cual el ánima perfectamen- 
te se une á Dios. De donde vino Moisés á de- 
cir, hablando con su pueblo (Deuter., x, 15): 
«Dominus Deus tuus conglutinatusestpatribus 
tuis». Y declarando qué engrudo fuesse éste> 
añade: «Et adamavit eos» ('). Sanctus Augus- 
tinus (lib 1 de Moribus Ecclcsice, cap. xi, tomo 1) 
difine la caridad assi: «Charitas est animi 
affectio justissima, conjungens nos cum Deo»; 
et lib. XVI de Spirifu et anima, tomo 111, dice: 
«Charitas est vita copulans amantem curn 
amato» ( 2 ). 

De aquí y de lo que dijo San Dionisio (libro 
de Divinis nominibus, nom. 1) y Platón (en 
su Convite de amor), colijo yo que el prime- 
ro y principal efecto de la caridad ó amor 
gratuito es unir y juntar el alma con Dios; 
porque si no es por amor, no puede el espí- 
ritu racional venir de las cosas carnales á las 
espirituales; porque no se une á Dios por solo 
conocimiento, sino por amorosa afición, se- 
gún que lo dijo el Apóstol á los de Corinto 
(/ Cor., vi, 17): «Qui adhaeretDeo (scilicet per 
fidem et amorem) unus spiritus est» cumeo ( 3 ). 
Y esta unión amorosa pedía Cristo en su ora- 
ción al Padre (Joan., xvn, 11): «Pater, inquit, 
serva eos, ut sint unum (id est, nniti per cha- 
ritatem), sicut nos» unum sumus (per natu- 
ram). Summa namque unió est personarum 
in divina essentia, seu natura, in qua tres per- 
sonan summa unitate in identitate numérica 
identificantur ( 4 ). Y aquella palabra como no 
dice igualdad, sino semejanza ó imitación muy 
remota. Digo que nuestro espíritu se junta á 
Dios por amor íntimo, y se hace y es un espíri- 
tu con El, por conformidad de la voluntad; y 
aquel qua perfectamente es hecho una cosa 



( ) < El Señor Dios se unió estrechisimamente, con 
entrañable amor, con tus padres». 

(-) «La caridad es un afecto santísimo del alma 
que nos une con Dios», y también: «La caridad es á 
modo de una vida nueva que, en cierto sentido, iden- 
tifica al que ama con el amado». 

( 3 ) «Quien está unido con el Señor (por la fe, se 
entiende, y por el amor) es con Él un mismo espí- 
ritu». 

(') Oh Padre, guarda en tu nombre á estos que 
tú me lias dado, á fin de que sean una misma cosa 
por la caridad, así como nosotros lo somos en la 
naturaleza».— Cierto; la unión más perfecta que 
existe es la de las divinas personas en una sola 
esencia ó naturaleza, en la cual las tres constituyen 
una sola é idéntica sustancia. 
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con Dios por amor, ora verdaderamente, y 
con mucho fruto dice: «Fiat voluntas tua> 
{Math. f vi, 10). 

De muchas maneras de unión entre Dios y 
ei amor hace ei alíTia tratamos en la Segunda 
JivUióü entre c\ parte de los Triunfos, capítu- 

alma y cuerpo, , Q ^ yer esta 

<jue cuando ama . . 

io uno aborrece materia el lector, que ni pienso 
iu otro. q Ue h av mas q Ue decir <j e lo que 

allí se dijo, ni que añadir á este lugar, sino lo 
que advirtió, y muy bien, un sabio: que el amor 
tiene la condición y naturaleza del cálido, que 
congrega y une las cosas homogéneas y apar- 
ta y divide las heterogéneas. Llamo cosas ho- 
mogéneas las que tienen entre sí semejanza; 
y heterogéneas, las que son diversas. De 
aquí se sigue que, como las cosas espirituales 
todas entre sí tienen homogeneidad ó simili- 
tud, y de las corporales y terrenas son muy 
diferentes y remotas, todo lo que en el hom- 
bre se halla espiritual y divino, entrando de 
por medio el amor vivífico, en cierta manera 
se aparta de todo aquello que es terreno y 
corporal y se hace división entre el ánima y 
el espíritu; esto es, entre lo espiritual y ani- 
mal, y se separa lo precioso de lo vil. Lo vil ó 
feculento, que pertenece ala porción inferior, 
quédase; lo precioso, que pertenece á la por- 
ción superior, que es lo defecado y puro, sube 
á la unión de Dios, con el cual tiene similitud: 
que, según todos, es necessaria para esta 
unión de que vamos hablando y de que habló 
el Apóstol (Hebr. y ív, 12) cuando dijo: «Vivus 
est sermo Dei, et eficax...; et pertingens usque 
ad divisionem animae et spiritus» (*). Vivo es 
Cristo, porque vive vida nobiiíssima, vida de 
Dios, etc. Et pertingens, etc. Con su agudeza 
penetra y entra hasta hacer división entre el 
ánima y el espíritu; id est, entre la sensuali- 



(a) En la edición moderna (Obras místicas del 
M. R. P. Fray Juan de los Angeles, tomo i), co- 
rresponde esta materia á la Lucha espiritual y amo- 
rosa entre Dios y el alma, págs. 280-360, en cuyos 
capítulos se explican los grados, efectos y provechos 
del amor y de la unión espiritual entre Dios y el 
alma. Algo de esto se toca también en la Segunda 
parte de la Conquista, diálogo v, ib, págs., 223-37. 



(') <La palabra de Dios es viva y eficaz... y que 
entra y penetra hasta los pliegues del alma y del es- 
píritu*. 



dad y animalidad, que incluye cuerpo y alma, y 
el espíritu, ^que aquí se toma por las poten- 
cias superiores del ánima racional^, en las 
cuales conviene con las sustancias puramente 
espirituales y se une y junta á Dios. Luego 
con mucha propiedad se llama la caridad en- 
grudo con que se junta nuestra ánima con 
Dios y se hace una cosa con El, que es lo que 
más ella debe dessear y con lo que comenzó 
estos Cantares, como ya dijimos. 

(') Magister Sotomayor, in suis Commcnta- 
riis, adducit translationein hispanam, quse talis 
est: Trújame cl Rey á la casa del vino, y su 
pendón sobre mi, amor, et addit: «Praiibit 
mihi Sponsus meus, instar vexilli feri; quod 
quidem vexillum ego libentissime sequuta 
sum, obtemperans Sponso, quoqumque Ule 
me ducere vellet». Est enim metaphora sump- 
ta a re militan; scilicet, vexillo quod sequun- 
tur milites, et quo regitur exercitus. Et sic 
apud hebreos verbum vexillandi ponitur pro 
verbo regendi, vel ordinandi exercitum. Hac 
eadem metaphora utitur auctor (CanL, vi, 3): 
«Terribilis ut castrorum acies ordinata». Nam 
pro ordinata vertunt aliqui: et bene vexilla- 
tam; id est, vexillis insignitam; quasi dicat 
Sponsa, siguiendo la translación hebrea: «Ego 
sequor, tanquam miles ducem suum, in ómni- 
bus dilectum meum, et aniorem illius pro 
vexillo habeo:eo enim duce feror, quocumquci 
feror: et eo trahor, quocumque trahor»; ut 
sit responsio ad tacitam objectionem adoles- 



(') El maestro Sotomayor, en sus Comentarios, 
traduce de esta manera: Trájome el Rey á la casa 
del vino, y su pendón sobre mi, amor, y continúa, 
haciendo hablar á la Esposa, en esta forma: «Irá de- 
lante de mí, á modo de invencible é intrépido estan- 
darte, mi Esposo, al cual yo, con plena y gustosísi- 
ma voluntad, quiero seguir adonde quiera él llevar- 
me». Hay, pues, aquí, una metáfora, tomada de lo que 
en los ejércitos acontece, que todos los soldados 
van tras las banderas, las cuales son los signos por 
los cuales todos los soldados se mueven. Por eso 
entre los hebreos levantar banderas es sinónimo de 
gobernar ó disponer el ejército. De esta misma se- 
mejanza usa el autor de los Cantares diciendo mas 
abajo que la esposa es terrible y majestuosa como 
un ejército en orden de batalla». Otros traducen este 
pasaje diciendo en vez de ejército en orden de bata- 
lla, ejército con las banderas desplegadas, ó levan- 
tadas en alto. De aquí que las palabras de la Espo- 
sa pueden tener este sentido: «Yo sigo en todo á mi 
e3poso, como el bueno y fiel soldado á su caudillo, 
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ccntularum. Poterant enim objiccre, quod in 
cellam vinariam intrasset, quasi contra deco- 
rum puellare. 

Possumus etiam simplicius haec postrema 
verba ordinavit in me charitatem inter- 
pretan, eodemque ferme recidit expositio; 
id est: «Quando induxit me Spoimis in ce- 
llam vinariam, tune insigni, conspicua, et ex- 
cellenti quadam chántate complexus est me, 
eximiam niihi charitatem ostendit, cujusinodi 
res est vexillum illud militare, quod exerci- 
tns totus sequitur». Facit pro hac expositio- 
ne locus quídam {Exod. } xvu, 11), cum loqui- 
tur Scriptura de levatione manus Moysi, et 
victoria populi Dei adillius levationem: «Cum- 
que levaret Moyses manus suas vince bat 
Israel», etc. Dominus, inquit, exaltatio mea. 
Vox enim hebrsea sic: «Dominus vexillum 
meum, et dux meus». Et auctores, veré ap- 
pellare solent Deum ducem (lsai. } lv, Hier., 
ni). Lege Ambros (Ps. 118 } serm. 5). Parece 
esta manera de hablar de la Esposa á la que 
San Agustín (lib. XI de Civit. Dei, cap. xxvni, 
et XIII Confess. } cap. vil et ¡x) dice: «Amor 
meus, pondus meum; ipso feror, quocum 
que feror», etc. Et Díonys (lib. Ecclesiasticce 
Hierarch.y cap. n). «Primus, inquit, animi ad 
divina (supple mandata) peragenda inotns 
est dilectio; id est, efficacissimus, et poten- 
íissimus». Et Philo (in lib. de Archano, pá- 
gina 211), hablando de los varones perfectos, 
dice: «Deus animam temperatani snis poten- 
tiis, vehementiori rnotu ad seípsum trahit». 



teniendo por bandera ó estandarte el amor que le 
profeso. Este es el que me mueve é impulsa adonde 
quiera que yo voy, y este es el móvil de todas mis 
acciones; viniendo á ser estas palabras una respues- 
ta á la objección que tácitamente pueden oponer á 
la esposa sus compañeras, poniendo en sus palabras 
alguna cosa poco conveniente al decoro virginal. 

Cabe también dar a estas palabras otra más sen- 
cilla explicación, muy semejante á la que precede, y 
es como si la Esposa quisiera decir: «Cuando mi 
amado me introdujo en el aposento donde guarda 
sus más exquisitos regalos, mostróme una singular y 
excelentísima predilección, la cual es para mi desde 
entonces como la bandera clavada en mi corazón, á 
la que yo sigo en todas mis obras y movimientos. 
En favor de esta explicación puede traerse aquel pa- 
saje del Exodo, en el cual habla la Sagrada Escritura 
de cuando Moisés levantaba los brazos para implo- 
rar la victoria en favor del pueblo [que combatía. 
• Cuando Moisés tenía en alto los brazos, se dice 
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¿Qué mucho que la Esposa, abrasada en el 
amor de su Esposo, le tenga por estandarte 
y le siga como á su capitán, para no errar i:i 
perderse? 

Rabi Selomoch sic: «Vexillum ejus super 
me charitas». Et interpretatur sic: «Attractio 
ejus, qua me Sponsus veluti ad vexillum at- 
traxit ad se, amor est super me; quasi di- 
cat: «Acuérdome del amor que á mí y á los 
míos mostró, y de los beneficios que me hizo, 
y maravillosamente soy atraída y llevada de su 
amor». Oscce, XI, 4: In funiculis Adam trahani 
eos, in vinculis charitatis» Charitas enim seu 
benevolentia sunt veluti quidam funes fortis- 
simi et quaedam adamantina, quibus attrahi- 
tur animus ad Sponsum. potius quam me tu 
et supplitio, ut Plutacrus (in Vita Dionys.) 
pulchre demonstrat ('). Osorio Lusitano ad- 
vierte sobre estas palabras: Ordinavit in 
me charitatem, verbum gnecum significare 
idem quod in ordinem deducere, et ordine mi- 
lites collocare: et pretium rebus vaenalibus, at- 
que tributum alicui constituere, quod certis 
temporibus pendat. Como si dijera: Antequam 
in cellam suam secum me adduceret, rebus 
aliis distinebar, quarum studium animum 
meum ab iilius amore avertat, quem, amoris 
vi adhibita, ille in ordinem revocavit; securn 
(scilicet) a rebus aliis avulsum conglutinavit. 
Heb:. «Vexillum ejus inihi amor». Ut signiricet: 
si ante Sponsum valde amabat, postquam ta- 
ñí en illius consuetudo jocundissima accessit, 
miram fuisse ad amorem factam accessionem, 



ahí, vencía Israel, etc.» En otros muchos lugares se 
dice que el Señor es nuestro caudillo, que Él es 
nuestro guía. Ya dijo también San Agustín, en len- 
guaje muy parecido á éste: «Mi amor es mi peso, es 
decir, allí me inclino y allí voy adonde el amor me 
lleva». Y San Dionisio: «El primer movimiento del 
alma para cumplir los divinos mandamientos es el 
amor». Y Filón: «A quien tiene sujetas y dominadas 
y armónicas entre sí las pasiones, Dios le lleva á S 
por un movimiento arrebatado de amor». 

(') «Yo los atraje hacia mí con vínculos propios de 
hombres, con los vínculos de la caridad». Porque la 
caridad y la benevolencia son á modo de lazos ó li- 
gaduras irrompibles, más fuertes que el diamante, 
con que el alma es llevada á Dios más estrechamen- 
te y con más eficacia que por el temor y las amena- 
zas, como ya lo dijo Plutarco.— (Lo que el autor aña- 
de hasta el fin de esta lección no juzgamos necesa- 
rio darlo traducido en castellano, pues es mera repe- 
tición de lo que ya dejamos incluido en estas notas). 
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ut jam nihil nisi amorem in vita sequatur, 
niliil nisi amorem in oculis habeat. Ordina- 
vit. Ordenó en mí el amor; id est, apartó de 
mí el amor de todas las cosas, para que sólo 
á El amasse; mostróme y ordenóme la paga 
con que le tengo de pagar los muchos benefi- 
cios y mercedes que me ha hecho; vel desper- 
tó en mí el amor, y púsole en armas, para que 
por él alcanzasse triunfo de mis enemigos. 
Concertóle y púsole en orden á pelear: era 
tierno y regalón, y hízole fuerte, etc. 

Pero ya es razón que oigamos el sentimien- 
to que de sí tiene la Esposa saliendo de la 
bodega del vino; porque habiendo confessado 
el regalo grande que el Esposo le hizo, viene 
bien que nos diga lo que ella siente de sí. 

LECTIO VI 

FULCITE ME FLORIBUS, STIPATE ME MA- 
LIS, QUIA AMORE LANGUSO. LJEVA EJUS 
SUB CAPITE MEO, ET DEXTERA ILLIUS 
AMPLEXABITUR ME (Cint., II, 5, 6) ('). 

* ARTÍCULO PRIMERO 

Exponiendo las palabras de este texto, se incli- 
na á decir que pide la Esposa consuelos y 
regalos espirituales para no desfallecer en 
las buenas obras. 

Los griegos trasladan este lugar diferente- 
mente: «Confórtate me unguentis, stipate me 
malis, quia vulnerata? charitatis ego sum». 
Los hebreos sic: «Fulcite me vinaceis, stipate 
malis, quia ínfima dilectione ego». Sanctes 
Pagnino sic: «Fulcite me phialis vitreis, sti- 
pate me maiis, quia languens amore ego sum» 

De la variedad de translaciones han naci- 
do varios sentimientos en los doctores acer- 
ca destas palabras, y no sólo varios, sino 
contrarios, porque unos dicen que signifi- 
can crecimiento de amor; otros, desfalleci- 
miento y flaqueza, y que por esso pide la Es- 
posa á sus doncellas (que con ellas habla, 
como dicen San Gregorio, San Bernardo, Egi- 
dio Romano y otros; contra Orígenes, San Je- 



( l ) Lección sexta. -*£a, confortadme con flores 
aromáticas, fortalecednie con olorosas manzana,* , 
porque desfallezco de amor. Pero mi Esposo pon- | 
drá su mano izquierda debajo de mi cabeza, y con | 
su diestra me abrazará». j 



j rónimo, Santo Tomás, Haymón, Hugo, Jacobo 
I de Valencia, Genebrardo y otros, que creen 
que con los amigos del Esposo) que la es- 
fuercen y alienten con ungüentos y con vinos 
ó con ramilletes de flores y manzanas. Estos 
dos sentidos tengo de abrazar, porque ambos 
se compadecen con la letra y son admirables; 
aunque en el segundo, que es el más recebido 
y más misterioso, y en materia de contempla- 
ción más levantado, pienso detenerme lo que 
bastare para que se entienda qué cosa es en- 
fermedad de amor, puesto que hice capítulo 
especial de ella en la segunda parte de los 
nuestros Triunfos (a); y de[bo] por principio, y 
antemano, declarar los términos que han de 
ser comunes á uno y otro sentido, y en que 
los doctores hablan con mayor variedad. 

Fortalecednie con flores, rodeadme de inan- 

Los principian- zanas > H ue esto y enferma de 
tes en la virtud amor. San Gregorio entiende 

son como llores, {!()res ¿ ¡QS p r ¡ nC j p¡ an teS y 

y los perfectos r # 1 r 

como manzanas, tiernos en la virtud, ó nueva- 
fruta hecha. mente convertidos á la fe; y 
por las manzanas, que es lo último que se 
espera del árbol, les perfectos. Los primeros 
quiere junto á sí la Esposa, para aprovechar- 
los; los segundos, para imitarlos; porque la 
que está enferma de amor, fatigada con la 
ausencia del amado, sólo este consuelo y ali- 
vio tiene: conversión y aprovechamiento de 
almas. «Nunc vivimus, siquidem vos id non 
stetis» (b), decía el Apóstol (/ Tiles., ni, 8): 
«Agora vivimos, porque os consideramos fir- 
mes y estables en el Señor». Y si algún des- 
consuelo sienten los Santos, es de que Dios 
sea ofendido de los pecadores. En el Ecle- 
siástico se llaman los justos, flores y frutos. 
(Eccli., xxxix, 17-9). «Obaudite me, divini fruc- 
tus, et quasi rosa plantata super bivos aqua- 
rum fractificate. Quasi Liban uní (c) odorem 
suavitatis habete. Florete flores quasi lilium, 
et date odorem, et frondete in gratiam, et co- 
Uaudate canticum, et benedicite Dominum iu 
operibus suis»: «Oídme, frutos divinos, y 



(a) Obras místicas del M. R. P. Fray Juan de 
los Anoeles, tomo i, págs. 324-6 (en la parte se- 
gunda de la Ludia espiritual y amorosa entre Dios 
y et alma, aip. iv). 

(b) En 1j Vulgata este verso se lee así; «Quonlam 
nunc vivimus si vos statis In Domino». 

(c) Debe ser Liban us. 
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como rosa plantada junto á las corrientes de | 
los ríos, fructificad. Tened olor de suavidad 
como el Líbano; floreced flores como el azu- 
cena; despedid buen olor, y para vuestra her- 
mosura y belleza, os vestid de hojas. Cantad 
.siempre, y bendecid al Señor en sus obras»* 
No puede decirse cosa más clara que ésta en 
confirmación de lo que San Gregorio ha dicho; 
.scilicet, que los justos son flores y frutos di- 
vinos de que se dessea ver rodeada y guar- 
necida la Esposa. 

San Bernardo dice: «De fe y fruto de buenas 
obras»; porque como las flores preceden á los 
frutos en los árboles, assí la fe precede y se 
presupone á las obras virtuosas, en las cua- 
les el ánima enamorada descansa y recibe 
aliento en tanto que vive privada de la vista 
de su Esposo. Egidio Romano sigue un pen- 
samiento extraordinario: entiende por flores 
y frutos á Cristo, porque se llamó en estos 
Cánticos flor del campo y lilio de los valles. 
Y en el segundo capitulo le llamó la Esposa 
manzano entre los otros árboles de los bos- 
ques. No hay que cansarnos en refutar este 
pensamiento, tan apartado de la letra, aunque 
él trabaja mucho por apoyarle. El padre Oroz- 
co entiende por flores las palabras del Evan- 
gelio; y por manzanas, los ejemplos y obras 
maravillosas de Cristo, que en todo el mundo 
dan de sí oíor de santidad y esfuerzan el 
alma y la confirman en el bien. Orígenes sigue 
otro camino. Santo Tomás y Haymón dicen 
casi lo mismo que San Bernardo, entendiendo 
por flores el principio de bien obrar, y por 
frutos, la perfección de las obras. Hugo dice 
que las oraciones de los santos son las flores, 
y las obras, las manzanas. Gilberto Gener- 
brardo añade á lo dicho de la mente de Orí- 
genes (hom. 3 in Cant.) que este es lugar fa- 
moso y muy notable para la invocación de los 
santos, á los cuales la Iglesia llama aquí con 
grande congoja de ánimo, «ut ipsorum preci- 
bus eam in hoc mundo fulcire velint, et cons- 
tipare, quia Sponso suo abeunte in ccelum, 
vcl ab ea discedente, in animi deliquium rapi- 
tur, ejusque amicos sanctos invocare cogi- 
tur, ut ipsorum orationum, instar incensi, aut 
ílorum odore confirmata, inmensi amoris im- 
petum, quo jam languet, ct frangat, et mode- 
retur» ('). 

(•) «... á fin de obtener que la asistan en este 
inundo con sus ruegos y oraciones, pues por la au- 



Yo pienso, cierto, que por flores y man- 
zanas entiende aquí la Esposa particulares 
beneficios ó regalos espirituales, ó para alen- 
tar el amor enfermo y caido, ó para mode- 
rar su ímpetu, siendo crecido y demasiado; 
porque no poco alientan y esfuerzan la virtud 
los buenos olores, especialmente de vino, 
como tiene la translación hebrea: «Fulcite me 
vinaceis; iutelligens lagenas, amphoras, cy- 
phos, et id genus vasa, óptimo vino plena, ex 
quibus illa nuper vinum hauserat; ut positum 
si t continens pro contento» ('). Que assí tras- 
ladó la misma voz el intérprete latino en aquel 
lugar de Oseas., ni, 1: «Diligunt vinacia uva- 
rum»; hoc est, vassa expressa ex uvis, vino 
plena ( 5 ). Y el mismo sentimiento tiene la 
translación griega, que sigue Orígenes: «Confír- 
mate meunguentis» ( 3 ); porque los ungüentos 
de ámbar, algalia y almizcle, y aromáticos se- 
mejantes, sirven grandemente para esforzar 
el corazón desmayado y caído; como se vee 
cada día en las pítimas que los médicos le 
aplican en tales ocasiones. 

Cipriano (en sus Comentarios) dice que en- 
fermedad de amor se puede considerar en dos 
maneras: ó que sea grado de amor violento, 
como lo llamó Ricardo y después veremos, ó 
remissión y flaqueza de amor, como al princi- 
pio dijimos. Y deste último le parece que se 
ha de entender esta letra. Enfermo en el amor 
se dirá, como enfermo en la r fe; que assí llamó 
el Apóstol al flaco en esta virtud (Rom., xiv, 1): 
«lnfirmum, inquit, in fide assumite» ( 4 ). Pues 



sencia de Cristo, y por carecer en esta vida de su 
presencia corporal, cae con deliquios amorosos y se 
ve precisada á invocar á los hijos que ya gozan en 
el cielo de la bienaventurada vida por la que ella 
suspira; de modo que con el suave perfume de sus 
oraciones sea confortada, mejor que con el olor del 
incienso ó de las flores, y pueda templar algo y en- 
tretener las ansias amorosas que la tienen enferma 
de amor». 

(') «Confortadme con olores de vino, entendiendo 
por esta palabra los frascos, botellas y demás vasi- 
jas donde se guarda el vino; de modo que se habla 
aquí del continente por el contenido». 

(*) «Aman el hollejo de las uvas», según una tra- 
ducción; otros, los frascos ó botellas del vino. 

(•"•) «Fortalecedme con aromas ó perfumes suaves 
y delicados». 

(*) «Tratad con caridad al que todavía es flaco en 
la fe», ó poco insiruido en ella. 
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¿cómo sale enferma en el amor la que sale de 
la bodega del vino con orden en la caridad? 
No absolutamente hablando, sino en compa- 
ración y en respecto del amor que reconoció 
de ver á su amado, el cual le puso por blanco 
de su amor, amándola con amor infinito y eter- 
no, y poniendo la vida por ella. De manera que 
esta alma que aquí habla no se puede decir en- 
ferma en el amor (que á la verdad está en su 
punto, según todos), sino, como agora dije, 
considerando el que debe á su Amado, que en- 
tonces echa de ver claramente cuán corta es 
en el amor, cuando ella entra en la bodega del 
vino. Y assí, cuanto más ardientemente ama, 
cuanto un alma tanto mejor conoce lo que le 

tiene de conocí- f a | ta para H egar ¿ | Q que debc , 

miento de Dios, r ° 1 

tanto tiene <ie lo conforme á la dignidad y mere- 
poco que ie ama. cimientos del divino Esposo. 
Con esta advertencia ó distinción me parece á 
mí que estos dos sentidos se reducen á une: 
que bien puede ser esta enfermedad en el amor, 
ó grado tercero de amor violento, en que el 
alma se siente enferma ó herida, como tienen 
ios griegos. De manera, que puedo yo sentir- 
me enfermo de amor y enfermo en el amor. 
Lo primero siento, porque no me falta sino 
morir amando. Lo segundo, porque todo amor 
es corto y enfermo, considerado el que Dios 
nos tiene y lo que le debemos. Para lo uno y 
otro sirve lo que la Esposa dice á sus don- 
cellas: 

Fulcite me floribus, stipate me malis, quia 
amore langueo. 

Es lenguaje propio de enamorados, con que 
propiamente declaran la fuerza de su amor. 
Porque flores y frutas no son de la sustancia 
del amor, sino como accidentes que declaran 
la fuerza y sustancia dél. Es muy ordinario en 
los amantes traer flores y apetecer olores y 
ramilletes, que assí trasladó Sanctes: «Fulcite 
me phialis vitreis»: «Rodeadme de ramilleteros 
y brincos de vidrio con flores». Y, verdadera- 
mente, si queremos huir dificultades impene- 
trables que se levantan, queriendo explicar 
por menudo todas las palabras destos Can- 
tares, es muy necessario acudir al sentido de 
las palabras y al estilo pastoril y de amor y á 
las frasis de las naciones. ¿Quién tomará reso- 
lución si no es desta manera, habiendo tanta 
variedad en los doctores sobre lo que aquí 
significan las flores y las manzanas? Por lo 



cual me persuado que el sentido legítimo de 
esta sentencia es el que de lo dicho se puede 
colegir; conviene á saber, que la enfermedad 
del amor, en que se halla esta alma, es tan 
grande, que tiene necessidad de remedio, lo 
cual no pudo mejor declarar que diciendo que 
la esfuercen con flores y la rodeen de manza- 
nas, cosas especiales y propias de los aman- 
tes. Que aun en estos Cantares á cada passo 
tenemos al esposo entre lilios y azucenas, 
cogiendo flores y apacentándose entrellas. 
Fulcite me floribus, stipate me malis, 
quia amore langueo. 

Algunos modernos (Paz) interpretan estas 
palabras de Cristo y la Iglesia indiferente- 
mente, por ser tan unos entre sí los dos, 
que después de la encarnación del divino 
Verbo ya no son dos, sino una carne. Oiga- 
mos á Isaías (lxi), que sin ninguna distinción 
habla de Cristo y la Iglesia debajo de nombre 
de Esposo y Esposa; para que se entienda 
que ella está en El y El en ella, y que no hay 
más de una persona, como se constituye de la 
cabeza y miembros todos el cuerpo «Gaudens 
gaudebo in Domino, et exultabit anima mea in 
Deo meo, quia induit me vestimentis salutis,. 
et indamentis justitice circundedit me, quasi 
Sponsum decoratum corona, et quasi Spon- 
sam ornatam monilibus suis» (IsaL, lxi, 10('). 
San Agustín (en la Epíst. 120 ad Honoratum) 
dice que el Esposo es Cristo, y la Esposa, la 
Iglesia; pero que no son dos, sino una carne 
mística, que es el sacramento grande que dijo 
el Apóstol (Eplies., v, 32): «In Christo, et Ec- 
clesia». El mismo Isaías dice en otra parte (a): 
«Sicut Sponso imposuit mihi mitram, et si- 
cut Sponsam ornavit me ornamento ». «Unus 
videtur loqui, ait Augustinus; et Sponsum 
se fecit, et Sponsam se fecit, quia non duo r 
sed veré unum, quia Verbum caro factuin est, 



(a) Deben entenderse estas palabras como una 
traducción diversa del texto mismo que arriba se ha 
citado del cap. xli, 10. 



(') «Yo me regocijaré con sumo gozo en el Señor, 
y e! alma mía se llenará de placer en mi Dios; pues 
Él me ha revestido del ropaje de la salud y me ha 
cubierto con el manto de la justicia, como á esposo 
adornado con guirnalda y como á esposa ataviada 
con sus joyas-. 
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et habitavit in nobis» ('). Este argumento 
sigue admirablemente Bocio (De signis Eccle- 
s/¿p, lib. XVI, cap. i). Y el mismo San Agus- 
tín (lib. III de Doctrina Cristiana), dice assí: 
«Scientes aliquando capitis, id est, Cliristi 
et Ecclesice unani personam immitari. Ñe- 
que euim frustra dictum est fidelibus: Ergo 
Abranse semen estis, cum sit unum semen 
Abrahae, quod est Christus. Non hccsitemus 
qnando a capite ad corpus, ve! a corpore 
transitur ad caput, et tamen non receditur ab 
una eademque persona. Una enim persona 
loquitur: «Sicut Sponso imposuit uiihi mitrain, 
et sicut Sponsam ornavit me», etc. 

Sigúese de aquí que,-— siendo Cristo y la 
Iglesia cabeza y cuerpo y una misma cosa en- 
tre sí—, lo primero, que el amor entre los dos 
lia de ser grandísimo, el mayor que se puede 
explicar, ardentíssimo, singular, eficacíssimo y 
intensíssimo. ¿Qué mayor se puede imaginar 
que el que hay entre la cabeza y 

Como aína la ca- ^ n J J 

beza su cuerpo, su cuerpo? Ninguno. Pues ésse 

ama Cristo á la nay en t re QÍStO >' SU Iglesia. LO 

segundo, que entre los dos no 
hay cosa partida: una mesa, un lecho, un rei- 
no, un manjar, una bebida, un ornamento y 
una persona, sin alguna diferencia. De aquí 
podemos seguramente proceder á la interpre- 
tación de las palabras de la Esposa, enten- 
diendo las del Esposo enfermo ó herido del 
amor de las almas, como las habernos enten- 
dido de la Esposa y de cualquiera alma me- 
recedora deste nombre. Fulcite ME FLO- 
RIBUS, ST1PATE ME MAL1S, QU1A AMORE LAN- 

GUEO. «Ainore languere est valde cupere 
amari» [es] dessear con vehemencia ser ama- 
do; quasi dicat: nada pido, nada desseo, sino 
ser amado: que assí como languere desiderio 
es dessear mucho una cosa, assí languere amo- 



(') «Uno mismo, dice San Agustín, es el que aquí 
habla, unas veces como esposo, otras, como esposa, 
y esto porque no son dos, sino uno solo en la unidad 
de persona, según ¡aquello de San Juan: El verbo se 
hizo carne y habitó entre nosotros*. Y en otra par- 
te: «Sabido es que unas veces las palabras de la Es- 
critura se refieren á Cristo, como cabeza de la Igle- 
sia; otras, á la Iglesia misma, como á los fieles se re- 
fieren las promesas que se hacen á la descendencia 
de Abraham en los libros santos. Una misma es la 
persona, tanto cuando T se entienden las palabras de 
la cabeza de la Iglesia, Cristo, corno cuando de los 
miembros...» 



re es arder en amor ó tener sólo un antojo, 
que es ser amado; y antojo parece el de las 
flores y manzanas con que pide ser sustenta- 
do y recreado, por las cuales, como ya vimos, 
son entendidos los principiantes y aprove- 
chados ó perfectos en la virtud, de que dessea 
el esposo verse rodeado y guarnecido. Por- 
que de la manera que el capitán se alegra y 
regocija cuando ve que se le juntan muchos 
soldados, y debajo de su bandera quieren se- 
guir la milicia, assí se alegra y regocija el áni- 
ma de Cristo, y sale como de sí, con un gus- 
to y deleite tan grande que no hay á que com- 
pararle, cuando ve que el número de sus ami- 
gos crece. 

Y eso pide en estas palabras: fortalecedme 
de flores, esforzadme con manzanas, que no 
desseo ni pretendo otra cosa sino tener quien 
me ame, verme rodeado de almas enamoradas. 

* ARTÍCULO 11 

Cómo desea Cristo ser amado de los hombres 
y por cuántos títulos es acreedor Él á nues- 
tro amor. 

Lceva ejus sub capite meo, et dextera illius 
aniplexabitur me. 

El que ama á Cristo y al prójimo, pone la iz- 
quierda mano debajo de su cabeza, para que 
como sobre almohada descanse y duerma, y 
con la derecha le abraza, abriga y calienta; por- 
que sola la candad con sus dos brazos puede 
hacer este regalo á Cristo: duerme sobre el 
amor del prójimo, y caliéntase con el amor de 
Dios. 

Al fin la petición ordinaria de Cristo es 
ésta: AMORE LANGUEO: «Con amor enfermo, 
muero por ser amado». Y ¿quién no te ama, 
amoroso Jesús? Quien no te conoce, ni conoce 
tu enfermedad, ni su obligación, que es de pa- 
garte con amor lo que con él lias hecho tan á 
costa tuya y provecho nuestro. En su Evan- 
gelio sacrosanto dejó escrito 
^c a ™h C :r (Lnc, xn, 49): «Ignem veni mit- 
negar al centro tere in terram, et quid voló nisi 

de lo que ama r - accendatur? (1), Y enceil- 
no sossiega. 1 J v ' 

dido ¿puede por ventura que- 
darse en la tierra? ¿No ha de volver al lugar 



(») «Yo he venido á poner fuego en la tierra, y 
¿qué he de querer sino que arda?» 
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alto donde bajó? Essa es la naturaleza del 
fuego: que siendo arrojado de lo alto, no re- 
pose en lo bajo, sino que perpetuamente for- 
ceje y trabaje por volver á su esfera. Fuego 
derivado de Dios ¿cómo puede dejar de vol- 
ver á Dios? Si el agua sube tan alto, siendo 
encañada, como fué alto el lugar de donde 
bajó, ¿cuánto más el fuego? 

«De excelso misit ignem in ossibus meis, 
dice Jeremías, et erudivit me» (Thren., i, 13) ('). 
En este lugar, como en el passado, lo mismo 
es fuego que amor; porque el material fuego 
no enseña como enseña el amor. Amor venido 
de lo alto, necessariamente ha de anhelar por 
volver allá y llevar tras de si nuestros corazo- 
nes, adonde le planta Dios y él se aciende. Si á 
una vela encendida la volvemos para abajo, es 
cosa de ver cómo la llama se vuelve para arri- 
ba; y si queremos tenerla mucho de aquella 
numera, la apagamos. Luego el amor encendido 
que de lo alto envía el de lo alto en nuestros 
hnessos, siempre ha de procurar la vuelta para 
su esfera. Es propiedad del fuego, en tanto que 
vi/e, no poder ser despojado de su natural 
virtud y fuerza de calentar. El agua, aunque 
<ie suyo fría, llegándola al fuego pierde jsu 
frialdad y se viste de calor; y pierde la hume- 
dad cuando se trasmuda y convierte en sal; 
porque no es la sal otra cosa que agua desse- 
cada. La tierra, ya está seca por el sol, ya hú- 
meda por la lluvia; el aire, en el verano ca- 
liente, en el invierno húmedo y frío. El fuego 
es de condición que por ningún caso se le 
puede apartar el calor: que si le cubrís con la 
ceniza, como no se muera siendo muy opri- 
mido, en ninguna manera deja de ser cálido. 

Sigúese que, habiéndonos Dios enviado fue- 
go de lo alto para que nosotros se le volva- 
mos reamándole, assí dessea que este fuego 
se conserve y sea perpetuo en nosotros, que 
en ningún tiempo se apague y muera. *Quid 
voló, nisi ut accendatur?» ¿Qué quiero, sino 
que se encienda y arda? Quiero que me res- 
tituyáis mi fuego, que me volváis mi amor, 
que ine améis como yo os amo, y que sea 
vuestro amor perpétuo, como lo es el mío. 

Aristóteles (en el 5 de los Tópicos) hace 
tres suertes ó especies de fuego. La primera 
dice que es el carbón encendido, de que usa- 



(') «Desde lo alto metió fuego dentro de mis hue- 
sos, y me ha escarmentado». 



mos los hombres. La segunda, la llama que se 
levanta de las brasas y se vuelve y revuelve 
por el aire La tercera es aquella luz que luce 
en su propia esfera; y este fuego vive en si 
mismo y carece de todas las passiones que 
acompañan al nuestro. Esta misma división 
hallo yo en el amor: uno, de la tierra, que 
abrasa los corazones de los hombres en la lu- 
juria, avaricia, venganzas y desseos de hon- 
ras, y los trae denegridos com^ los hornos y 
calderas, ó negros de Etiopía. El segundo 
fuego es algo más levantado, pero humano y 
que no llega á D/os, porque se queda dentro 
de los límites de la naturaleza. El tercero es 
fuego del Espíritu Santo, contrario de todo 
en tocio al de la tierra, con el cual ningún co- 
mercio ni amistad tiene, y por esso sus efec- 
tos en el alma son diferentes. Cuando, pues, 
nos sintiéremos encender en algún calor por 
algún pecado con que la conciencia padezca 
detrimento, persuadámonos que anda en 
nuestros huessos el fuego del espíritu sucio, 
que por esse camino obra nuestra perdición y 
sempiterna muerte. Pero cuando sentimos 
dentro de nosotros una llama que nos encien- 
de y provoca á cosas honestas y de virtud, 
grande conjetura es que anda el Espíritu San- 
to, obrador de todo lo bueno, en nuestras al- 
mas. El es el que nos enciende y despierta 
tA , , . , . para el amor que nos pide el 

De l alma a do el ^ n r 

Espíritu Santo celestial Esposo, el cual no nos 
baja quiere que ^ Q cosa nuestra, sino lo que 

suba su amor. , 

El planto en nosotros, lo que 
es suyo: restitución de su amor. Suyo es lo 
que le damos cuando le damos nuestro amor; 
porque para que se le volviéssemos nos le en- 
vió desde los altos cielos. 

¡Oh cuántas cosas hay que nos obligan y 
casi fuerzan á este amoroso retorno! Si por 
el útil se aman las cosas de la vida presen- 
te, si por el deleite, si por lo honesto que 
se contempla en ellas, ¿quién más provecho- 
so para el alma? ¿quién más sabroso y de- 
leitoso? ¿quién más honesto que Cristo? El es 
nuestra luz, nuestra vida, nuestra quietud, 
nuestra paz, nuestro manjar, nuestro vesti- 
do, nuestra henra, nuestra mansión y morada 
segura y nuestro amparo y refugio. El nos 
defiende, ampara, corona; danos el alma y el 
cuerpo, el ser, el saber, el querer y la me- 
moria; y «en El, como dijo el Apóstol (Actuum, 
XVii, 28) nos movemos, vivimos y somos*. El 
hace con nosotros oficio de padre, madre, es- 
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poso, esposa, hermano, hijo, y de eterno y 
perpetuo amigo. Pues ¿por qué no se lia de 
amar? Si buscamos el útil, si desseanios lo que 
nos importa y es más conveniente, ¿á dónde 
con mayor seguridad, mejor y con más ga- 
nancia podemos acudir y aspirar que á Cris- 
to, en el cual tanta fuerza y provechos se en- 
cierran, que ningún entendimiento puede com- 
prehenderlos? Y si por deleite lo habernos, ¿á 
dónde sino en Cristo le podemos hallar? Por- 
que Dios es fuente y origen de todo lo delei- 
table; es verdad eterna, adonde tiene su de- 
leite el entendimiento; es el bien que arreba- 
ta en pos sí la voluntad; es ef gozo perfec- 
to en quien reposa el corazón; es la luz que 
apetecen los ojos; es el Verbo que recrea tos 
oídos; es el pan vivo que apacienta el gusto; 
es et olor suavíssimo que deleita el olfato, y 
cuerpo santíssimo para gozar del tacto. «Et 
manus nostra? contrectaverunt de verbo vi- 
tae» (/ Joan., i, 1) ('). Es el júbilo de los ánge- 
les, el gozo de los profetas, el alegría de los 
patriarcas, el encanto de los apóstoles, el tri- 
pudio de los mártires, la corona de los con- 
fesores, la delectación de las vírgenes y el 
solaz de los santos todos. 
Todo cuanto hay de deleite, lo hay en 

En Dios hay DÍ0S ' ? RÍ lIIia "1'™™ deleC- 

iodo deleite y tación se puede hallar ni ima- 

Susto y fuera de g j nar que en £] nQ ha?a y ten _ 

El niniruno. . "* 

ga su assiento. Y si aquello que 
deleita y en que asaz se halla abundante- 
mente deleite y jocundidad tiene fuerza para 
llevarnos á su amor, ¿por qué no se amará 
al celestial Esposo, en el cual el deleite es 
cuniplidíssimo, y fuera del cual ninguno se 
puede hallar verdadero? Y si por la virtud 
y honestidad somos provocados á amar, ¿por 
ventura no se halla en las manos del Espo- 
so todo lo virtuoso y honesto? El es prin- 
cipalmente la misma virtud; El es el obje- 
to de nuestra fe, el esperado y desseado y el 
único repartidor de la caridad; El es la justi- 
cia sin error, fortaleza sin miedo, prudencia 
rodeada de resplandores, probatíssima tem- 
planza, entera y perfectíssima humildad, pure- 
za intacta y nunca disminuida, obediencia sin 
contumacia, misericordia sin pusilanimidad, 
piedad divina y clemencia heroica. 



(') «... y palparon nuestras manos tocante al Ver- 
il o de la vida». 



¿Qué diré más? Quiero tomarle de la boca á 
la mujer del Santo Tobías las palabras que, 
considerando ausente á su hijo, decía, y decír- 
selas á El (Tob.y x, 5): «Omnia in te uno solo ha- 
bentes, te non debuimus dimitiere á nobis» ('). 
¿Y por ventura no es esso lo que hablando con 
Dios dijo el Profeta (Ps. 72, 25): «Quid mihi 
est in ccelo, et a te quid volui super terram?*: 
¿Qué hay para mí en el cielo, y, fuera de 
Vos, Señor, qué puedo dessear en la tierra? 
Quasi dicat: Si miramos, Señor, lo que sois 
en Vos, sois un océano infinito de bien, y et 
mayor de los que por acá se conocen y en- 
tienden, y que todos son una pequeña gota 
comparados con vos, y como una sombra 
vuestra, obscura y ligera. Y si miramos lo 
que para nosotros sois y en nuestro respec- 
to, sois el desseo del alma, el único paradero 
de nuestra vida, el propio y solo bien nues- 
tro, para cuya possessión somos criados y en 
quien sólo hallamos descanso, y á quien, aun 
sin conoceros, buscamos en cuanto hacemos. 

Los bienes del cuerpo y del alma casi todos 
los desseamos y procuramos como medios 
para conseguir algún fin, ó para remedio de 
alguna mengua que padecemos; y por esto 
los deleites que de todos recebimos son men- 
guados y no puros; lo uno, porque se fundan 
en mengua, como en otra parte lo tocamos, y 
lo otro, porque no duran más de cuanto ella 
dura. ¿Qué deleite hay en el comer, si falta la 
hambre? ¿Y en la bebida, si no hay sed? Lue- 
go el bien es bien en cuanto dura en nosotros, 
el mal. Y hay aquí otra miseria: que no se 
r . . . puede el hombre entregar á los 

L\ bien t Treno r 0 

es luen en cuan- deleites y bienes de acá á nen- 
io dura en nos- ^a suelta; porque passando ele 

otros el mal. 

aquel punto hasta donde ellos 
llegan á deleitar, más sirven de tormento que 
de gusto. Mas Vos, Señor, sois nuestro bien 
todo, y nuestro soberano y verdadero fin. Y 
aunque sois el remedio de nuestras necessida- 
des y el que llenáis nuestros vacíos todos, 
para que nuestra alma os ame más que á sí 
misma, no le es necessario que padezca men- 
gua, porque Vos por Vos merecéis ser queri- 
do y amado de todo corazón, ánima y fuerzas. 
Y cuanto más rico estuviere de vos el que os 



(') «Teniendo en ti solo juntas todas las cosas, no j 
debíamos alejarte de nosotros». 
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amare, tanto con más veras os amará, y el 
deleite que de aquí naciere no sólo no tendrá 
fin, mas, creciendo más cada día, será más 
dulce y podráse gozar sin recelo de caer en 
hartura, por lo que Vos tenéis dicho: «Quien 
bebiere de Mí, tendrá más sed, y quien me 
comiere, mayor hambre» (Eccli., XXIV, 29; 
Joan., VI, 35). 

Con essa, Señor mío, os considero en estos 
Cantares, de ser amado, yesso medito en es- 
taspalabras: Fulcite me floribus, stipate 

ME MALIS, QUIA AMORE LANGUEO. 

* ARTÍCULO 111 
Notable de la enfermedad y herida del amor (a) 

Ya vimos en el principio deste lugar cómo 
adonde nuestra letra dice: AMORE langueo» 
los griegos tienen: «Vulnerata? charitatis ego 
sum, vel vulnerata chántate»: «Enferma es- 
toy de amor, ó herida me tiene la candad». Y 
consideradas con atención la una translación 
y la otra, hallo que aquíjiay dos grados de 
amor violento, de que Ricardo de Santo Vic- 
tore hace un admirable tratado, y de que yo 
dije muchas cosas en algunos capítulos del 
libro de los Triunfos El primero grado es 
de heridas; el segundo, de enfermedades, si 
no es que digamos que la enfermedad es estar 
herida y que no sea más que un grado de 
amor; y si dos, no quiero determinar cuál sea 
dellos más alto, ó el que hace heridas en el 
alma, ó el que la tiene enferma, porque ya 
está determinado; sino pedir á Dios tenga 
por bien de herirnos de pies á cabeza de he- 
ridas de muerte, y enfermarnos de suerte que 
nunca sanemos, pues que en esta enfermedad 
está nuestra salud verdadera y en estas he- 
ridas nuestro vivir para siempre. 



(a) Este título con que va encabezado el presente 
artículo se halla así puesto por el autor, como ya de 
otros hemos advertido. 



(') Obras místicas del M. R. P. Fray Juan de 
los Angeles, tomo 1. Corresponde esta materia á 
los capítulos v>ix de la Parte primera de la Lucha 
espiritual y amorosa entre Dios y el alma, y al ív 
de la Parte segunda de la misma obra, páginas 
291-8, 324. 

Obuas místicas »*r. 1*. AkOflks.— II. 25 



CANTAR DE LOS CANT 

Enferma de amor se dirá aquella alma que 
toda se resuelve en el de su Esposo celestial; 
de manera que, olvidada de sí misma y de 
todo lo que acerca de sí passa, queda como 
atónita y sin sentido para todas las cosas in- 
feriores á ella; que nada le es de gusto, ni el 
oír, ni el ver cosa que no sea su querido. 
Como si dijéssemos: una ánima muerta á todo 
lo que no es Dios, y á solo El viva, como lo es- 
taba la de aquel que decía (Galat, i) (sic) (a); 
«Vivo yo, y no vivo yo, vive en mí Cristo». Des- 
ta enfermedad estaba tocado el Profeta santo, 
que ardiendo en el amor de su Dios, desfalle- 
cía y perdía el aliento, diciendo (Ps. 118, 81): 
«Defecit in salutare tuum anima mea» ('). ¡Di- 
chosa el alma y mil veces dichosa que del amor 
divino enferma! y ¡desdichada la que en sí 
siente la enfermedad del mundano amor, que 
con más razón se llamará ésta locura ó muer- 
te que enfermedad! 

En el segundo de los Reyes cuenta la Sa- 
grada Escritura (II Reg., xni, 2), que assí en- 
fermó Anión en el amor de su hermana Ta- 
tuar, que muy apriessa se iba consumiendo 
y adelgazando y secándose como un palo, 
perdida la gana de comer y el gusto de to- 
das las cosas. Ya habernos visto, especial- 
mente mujeres, despulsadas y desmayadas 
de la fuerza del amor, y que para volverlas 
en sí <fué necessario aprovecharse de riguro- 
sas medicinas y remedios costosos; y para es- 
tas ocasiones son de provecho los olores y 
el vino regalado, flores y cosas semejantes. 
Destos enfermos, pocos, y menos de la enfer- 
medad de la Esposa; aquellos solos que me- 
recieron entrar en la bodega del Rey eterno y 
beber de aquel vino que saca de sí á los que lo 
beben, y los traslada en Dios, trocando lo hu- 
mano por lo divino. A este grado de amor per- 
tenece lo que se escribe del varón justo y bien, 
aventurado. En el salmo 1, v. 2: «ln lege Do- 
mini voluntas ejus», que en el hebreo leemos: 
«Qui legem Domini deperiret»: que perece y 
muere de amores por la ley de Dios; que tie- 
ne en ella todo su tesoro, todo su desseo, 
todo su pensamiento, toda su meditación y 
estudio. Del mismo término usó Moisén (Gé- 



(a) Debe leerse Galal , n, 20. 



(■) «Desfallece mi alma, suspirando por la salud 
que de ti viene». 
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nesis, xxxiv) (a) para declarar el violento amor 
de Sichén á Dina, de que aquí usó el Profe- 
ta: Deperire, que quedó fuera de sí cuando la 
vió,y assí enfermó del amor della, que de ningu- 
na otra cosa hizo caso, obligándose por ella á 
circuncidarse, cosas á solo el amor hacederas 
y possibles; y al fin le costó la vida el amor. 

Santo Tomás, en sus Comentarios, dice que 
sola aquella ánima se diría enferma de amor 
que ninguna cosa criada antepone al de su 
Esposo, y en nada tiene deleite, ni toma gus- 
to, sino en la meditación de las cosas celes- 
tiales y divinas. Y pienso cierto que en esto 
poquito que de la enfermedad del amor he 
dicho digo todo lo que todos los expositores 
deste libro dicen; á lo menos lo más sustan- 
cial y de importancia. 

De lo que yo aquí me admiro más, es de cuán 
grande es nuestra imbecilidad 
r^idXir y flaqueza, que assí nos daña el 
quecen ei alma, gozo como la enfermedad, assí 
y mucho más el los gus t os CO mo los pesares. Y 

<¿ozo t alegría. ° . 

aun pienso cierto que son mas 
los que la desmedida alegría y desenfrenado 
contento tiene llagados y enfermos que los en- 
fermos de tristeza y de otros males. Lo cual se 
echa bien de ver en el amor, que como el des- 
sear es passión más que todas las otras ar- 
diente, assí en el gozarse no guarda modo: 
todo se desata y derrama. Y assí es que los 
que vehementemente aman, muy de ordina- 
rio padecen desmayos y pierden el aliento, ya 
vencidos del desseo fuerte, ya de la súbita y 
no esperada alegría; ni para esperar fuertes» 
ni para el alegría de algún valor; flacos y fe- 
meninos para todo. Y aquí se funda la petición 
de la Esposa, la cual, vencida de la grandeza 
del gozo que recibió de verse abrazada con su 
Esposo y metida en su bodega, faltándole las 
fuerzas y el aliento, caída en las manos de Él, 
con un desmayo grande pide ser ayudada y 
socorrida de sus doncellas con aquellos reme- 
dios con que se suele acudir á los desmayados 
y despulsados: Fulcite me floribus, stipa- 

TE ME MALIS, QUIA AMORE LANGUEO. Mirad 

que me desmayo, que me falta el ánimo; no 
puedo sufrir tanta alegría; allegaos á mí, dad- 



(a) En el verso 2 de este capítulo se dice, hablan- 
do de este hecho: Sichem... adamavii eam... et con- 
glutinata est anima ejus cum ea; y en el 19: amabat 
enim puellam val de. 



me flores, rociadme con vino, aplicadme bue- 
nos olores y revocad mi espíritu, que me deja 
y se va. Y vuelta al Esposo le dice: «Poned- 
me, Señor, vuestra mano izquierda á la cabe- 
za, y abrazadme con la derecha, porque me 
muero de amor». 

Lo que hay aquí más de consideración es 
que todo esto es espíritu y no hay rastro ni 
imaginación de carne ni sangre. Y aunque es 
verdad que habla Salomón, á nuestro modo 
de entender, del amor humano y de sus ac- 
cidentes, pienso que pinta el divino con tan 
gran propiedad, cuanto no fuera possible 
hallarse si no fuera divino el espíritu que le 
guiara y moviera la lengua y pluma para es- 
cribirlo. Sobrepuja, sin duda, en este dibujo y 
pintura de los amores entre Dios y el alma 
al de todos los poetas y oradores del mundo 
que más han imitado á la Naturaleza y dibu- 
jado las cosas con mayor propiedad. Ninguna 
cosa de las que en el amor suceden se le passó 
por alto, y ninguna dijo que se pudiesse pen- 
sar ni decir mejor. Primero pintó lo que es 
primero en el amor: desseos y suspiros; luego 
trató de la conversación y coloquios entre 
los dos, Esposo y Esposa, y de las palabras 
de caricia y regalo que suceden á los desseos 
ardientes. Tras desto, de los abrazos y co- 
municación de los espíritus y corazones, de 
que nace increíble deleite. Y con ser estas 
cosas tan dificultosas de suyo para dichas sin 
ofensa de las castas orejas, assí las describe y 
pinta, y con tales metáforas las declara, que, 
si no es alguno muy perdido y dejado de Dios, 
nadie podrá tomar ocasión para pensamiento 
carnal ó terreno. Al fin, el amor santo y espi- 
ritualíssimo tiene sus llagas, sus enfermeda- 
des, su muerte y su vida, según el estado y 
mudanzas de los amadores. 

La enfermedad suele nacer y causarse de 
parte de los amadores: del amante, digo, cuyo 
desseo no se cumple, y muchíssimas veces de 
ja vehemencia del amor, el mismo cuerpo es 
afligido, adelgazado y enfermo. Tulio llamó en- 
fermedad á la tristeza causada del desseo ar- 
dentíssimo de gozar la cosa amada, de que no 
goza por estar ausente. Y dice bien por cierto; 
porque aunque la esperanza y el desseo, en 
cuanto son de algún bien, causen deleite, em- 
pero la real ausencia deste bien induce y trae 
aflicción y tristeza desmedida, si procede de 
amor que pueda llamarse violento; que es lo 
que dijo el Sabio (Prov., xiii, 12): «¿a esperanza. 
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—conviene á saber, de algún bien grande ama- 
do y desseado— , que se dilata, aflige el ánima»: 
y esta aflicción se llama enfermedad, y en ella 
puesta el alma, pide ser ayudada con flores y 
manzanas, vino y otros olores, por los cuales 
metafóricamente son entendidas las divinas 
consolaciones y regalos que da Dios á los 
que esperan en El, para con más facilidad su- 
frir el presente destierro y la ausencia del 
Esposo. Y aunque de lo dicho se puede en- 
tender cómo el amor espiritual, divino y extá- 
tico hace enfermar el alma santa, y lo que es 
esta enfermedad, todavía me pareció detener 
aquí un poco más la consideración, y haciendo 
colación ó comparación entre el amor santo y 
el amor mundano, sacar en limpio lo que tanto 
importa á las personas que tratan de espíri- 
tu, como es saber en qué estado están, y los 
accidentes que padecen, qué remedio tienen. 

Al ojo vemos cada día en un hombre toma- 
ei amor inunda- do fuertemente del amor de la 
no causa eufer- hacienda, ó de la honra, ó de al- 

medad en el . . r i j i. 

cuerpo; y el de S lina criatura, [que] puede tan- 
Dios fortalece ei to el desseo que de posseer y 
espíritu. gozar lo que ama tiene, que 
viene á enfermar y á perder el color y el gus- 
to de todas las cosas en que le solía tener, y 
passando adelante, assí afirma su mente, su 
corazón, memoria y voluntad y entendimiento 
en lo que ama y dessea, que, totalmente olvi- 
dado de sí mismo, de ninguna otra cosa pien- 
sa ni se acuerda sino dello. Y no hay reparo 
para mal tan grande; porque ni el trabajo le 
detiene, ni los peligros le acobardan, ni el te- 
mor de los juicios de Dios le enfrena: no los 
amigos, no los enemigos, no los sermones, no 
la muerte ni la vida. Si duerme, sueña de lo 
que ama; si vela, de sólo esso han de ser sus 
pláticas; á nadie oye que no le hable en ello, 
y, al fin, pierde toda la razón y discurso y es 
hecho ó vuelto como loco, borracho y furi- 
bundo; olvídase de todo lo bueno y virtuoso 
de la vida futura, de manera que si alguno le 
trata del paraíso ó del infierno, le parece sue- 
ño ó fábula. 

¡Triste del alma en estado tan miserable y 
peligroso!; pero ¡dichosa la que, amando al 
divino Esposo, llega á sentir en sí tales ac- 
cidentes como éstos, que de todo punto des- 
precie el mundo y se olvide dél! Como el 
amor mundano al tomado dél hace que se ol- 
vide de Dios, que assí sea fuerte y ardiente, 



y assí arraigado en el corazón della, que ni 
pueda ni sepa, voluntaria y espontáneamente 
ó á sabiendas, pensar alguna cosa fuera de 
Dios, ni temer el desprecio de los hombres, ni 
curar de los vituperios ó reprehensiones de 
los perseguidores, ni rehusar la muerte por 
amor de su querido; y que todas estas cosas 
oídas y vistas, traídas á la memoria, las juz- 
gue por sueños y fábulas, y respecto de Dios 
y de su gloria las tenga en nada; y, brevemen- 
te, que al juicio del mundo fuesse tenido por 
loco y mentecapto. Este es el amor á que de- 
ben aspirar los contemplativos, en el cual 
puesta el alma, con más razón se puede lla- 
mar muerta y crucificada que enferma, puesá 
todas las cosas vanas del mundo está como 
dormida, y á solos los eternos bienes despier- 
ta y vigilante. Al fin, ánima enferma se dirá 
aquella que, habiéndose ejercitado en la vida 
activa, y reducido ó sujetado por la humilde 
penitencia al servicio del espíritu, por lo me- 
nos cuanto á la mayor parte, ya que no de 
todo en todo, le haya desplacido el amor mun- 
dano, aunque á mucha costa suya y con aflic- 
ción y molestia grande. Digo que se llamará 
enferma esta alma porque, no teniendo los 
gustos y consuelos espirituales que dessea, no 
quiere recebir ni gozar de los que le ofrece el 
mundo, de donde se le siguen muchos y muy 
notables trabajos. Sufre fieros insultos de los 
ei amor munda- demonios, que le causan into- 
no hace guerra lerable dolor y pena; y para 

al divino, y por vencer en estos conflictos, ape- 
el padece ei ' r 

alma muchos tra- ñas recibe un poquito de con- 
bajos. suelo espiritual. De aquí se le- 
vanta una más que civil batalla en el alma; de 
la voluntad carnal contra la espiritual, y del 
amor mundano contra el divino, que la amargan 
y hacen de hiél. Pero en el nombre del Señor, 
ninguna cosa hay tan dura que con la voluntad 
pronta y buena no se pueda vencer, trabajan 
do y esperando mejoría en lo por venir. 

Acabada esta lucha ó duelo, comienza el 
alma á convalecer y sentirse mejor, porque no 
tan dificultosamente ni con tanta pesadumbre 
lleva carecer del amor mundano como de an- 
tes, aunque no reciba aún grandes consuelos 
en el divino, para donde va caminando. Hálla- 
se aquí como entre dos estados, ni del todo 
muerta al mundo, ni del todo rendida á Dios; 
que, á mi parecer, es la santa muerte que lla- 
mamos de amor, adonde no sienten los dolo- 
res de la saludable enfermedad que se sen- 
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tían mortificando la vida carnal; ni tampoco ha 
llegado la resurrección para recebir el consue- 
lo del amor espiritual. Tal muerte como ésta 
se sigue á la enfermedad cuando el alma se 
resbala y arroja en los brazos del Esposo, 
por fuerte y santa meditación, y fijándose por 
amor ardiente en el amor divino assí totalmen- 
te, que de sí y de todas las cosas se olvide, 
convirtiendo de todo su corazón el rostro y 
semblante espiritual á las cosas espirituales, 
y apartándole de las materiales, en cuanto no 
le sirven para conocer y amar al divino Espo- 
so. De la percepción ó gusto de la dulcedum- 
bre divina, que de la presencia de Dios se 
causa en el alma, ella se quieta en sí misma, 
y por el desseo inflamado y extendido total- 
mente en Dios, á sí y á todas las criaturas 
muere; de manera que puede decir lo que ya 
tocamos del Apóstol (Galat, n, 20): «Vivo yo, 
y no vivo yo; vive en mí Cristo»; porque ya no 
es su vida la que vive, sino la de su Amado, 
por virtud de la unión del amor extático, que no 
deja ser suyos á los que aman, sino de la cosa 
amada. jDichosa muerte, que no quita la vida, 
sino que la muda en mejor! ¡muerte adonde no 
se teme la lujuria, porque no queda vida para 
„ ella! ¡muerte adonde no hay 

La mortificación 

del cuerpo y sus poder para el pecado, porque 
passíones viviñ- y a se traspassó la costumbre 
can e a ma. ^ pecar! Tal muerte de ange- 
lical pureza nos hace participantes y de vida 
más que seráfica. Y ¿no es de ángeles y de 
serafines no dessear ni sentirlos deleites del 
mundo, ni ser envueltos en las formas ó se- 
mejanzas de los cuerpos? Estar en cuerpo y 
no sentir sus passiones, angélico y seráfico es; 
efecto propio del amor, que aparta el ánima 
del amor de las vanidades deste mundo, como 
del cuerpo la aparta la muerte. 

Y basta lo dicho de la enfermedad, por que 
digamos algo de las heridas de la caridad, de 
que San Agustín, declarando aquellas palabras 
del salmo 37 (v. 3): Quoniam sagittce taceinfixce 
sunt mihiy dice assí: «Acostumbramos llamar 
saetas á las palabras de Dios, pero ¿por ventu- 
ra pudiera este santo penitente dolerse de la 
manera que se duele siendo herido dellas? Las 
palabras de Dios, como saetas, despiertan 
nuestro amor, si duerme; pero ¿el dolor, cómo? 
¿Es por ventura porque el mismo amor no 
puede estar sin dolores? Al fin cualquiera cosa 
que amamos, si carecemos della, de necessidad 



nos ha de fatigar y dar molestia; porque aquel 
solo ama y no se duele que possee y tiene lo 
que] ama; pero amar y no posseer lo que se 
ama, de fuerza ha de costar gemidos*. 

Esso es lo 'que la Esposa dice en los Can- 
No se alcana la tareSI VüLNERATA CHARITATE 

salud etema $¡n EGO SUMi «Herida me tiene la 
heridas del amor caridad». Luego amaba, y no te- 

divino. , ' J 

nía; y dolíase porque aun no 
posseía. ¿Dolíase? Luego herida estaba; pero 
esa herida, obradora era de salud perdurable; 
y no es possible venir á esta salud el que de 
esta manera no estuviere herido. Y sobre el 
salmo 7, vv. 13-14: Aman suam tetendit, etpa- 
ravit illum; in eo paravit vasa mortis, sagittas 
suas ardentibus effecit, llama á las palabras de 
Dios saetas que nos hacen encender en su 
amor, cuando su majestad las arroja y enclava 
en nuestros corazones. Aliqui vertunt: «sagit- 
tas suas ardentes effecit»: «Hizo sus saetas 
ardientes»; quasi dicat: sus palabras son de 
fuego, que abrasan las almas y las encienden 
en el divino amor. «Nonne cor nostrum ardens 
erat in nobis?», etc. (Luc, xxiv, 32) (•). «Et ig- 
nitum eloquium tuum vehementer?» (Ps. 118, 
140) ( 2 ). Et Hieremías (Jerem., xxm, 29): «Non- 
ne [non] verba mea [sunt] quasi ígnis?» ( 3 ). ¿De 
qué otra saeta se siente herida la que da vo- 
ces y dice: Entradme en la bodega del vino,, 
ponedme entre los ungüentos; esforzadme y 
apretadme entre las manzanas, que estoy he- 
rida en la caridad? 

Sanctus Gregorius (lib. VI Moral., cap. xiv, 
tom. 1, sobre aquel lugar (Job, V, 18): Ipse vul- 
nerat, et medetar, etc., dice que por admirable 
modo y traza del Señor recibe el alma con la 
llaga la vida que en la salud tenia perdida, y 
anhelando y suspirando, dessea ver aquel de 
quien sana huía. «Percussione ergo ad salu- 
tem reducitur, quae ad securitatem quietis 
intimae amoris sui perturbatione revocatur, 
et sauciata mens anhelare in Deum incipit, 
cuneta mundi hujus blandimenta despicere, 
et ad supernam patriam desiderium tende- 
re». Idem (homil. 15, in Ezechiel, xl): «Mala 
salus est cordis, quae dolorem hujus vulneris 
nescit. Cum vero anhelare jam in ccelesti de- 



(•) «¿No es verdad que sentíamos abrasarse nues- 
tro corazón mientras nos hablaba?» 
(*) «Acendrada en extremo es tu palabra», etc. 
O «¿No es asi que mis palabras son como fuego?» 
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siderio et sentiré vulnus amoris coeperit, fit 
anima salubrior ex vulnere, quae prius aegro- 
tabat ex salute» ('). Orígenes (lib. VI in Epist. 
ad Román, cap. vm, in expositione) dice que las 
llagas que la caridad hace en el alma quitan 
el sentimiento que pueden causar las que se 
padecen en el cuerpo. «Charitas, inquit, ejus, 
XT , qui nos dilexit, affectus nostros 

No se sienten los n 

dolores colgados ita in se ejusque amorem ra- 
dei amorde pnit, ut dolores, cruciatus, im- 
minentiaque mala terrena non 
sentiamus». «Es un estado el del alma enfer- 
ma ó herida de la candad, en que se desprecian 
las cosas presentes y futuras, la muerte, y la 
vida, y todo lo adverso y próspero que hay 
en ella», porque para todo está como insensi- 
ble; y puede decir en la mayor tormenta de 
males, lo que el Apóstol {Rom., vm, 37): «Sed 
in his ómnibus superamus propter eum, qui 
dilexit nos» ( 2 ), porque, colgados de El por 
amor, no se sienten los dolores. Sanctus 
Hieron. (in epist. ad Principiaui, in expositio- 
ne Ps. 44) declarando aquel verso: Sagitce 
tuce acutee, populi sub te cadent in corda ini- 
micorum Regis, dice: «A ti principalmente se 
endereza este vérsete: que, herida con la sae- 
ta del Señor, cantas con la Esposa: Vulne- 

RATA CHARITATE EGO SUM». 

Y no es maravilla que su Esposa tenga mu- 
chas saetas (Ps. 119), pues que 

Cristo es saeta £ j ge ^ eg f d j p a _ 

■del Fadre eterno. J 

dre: lo cual El confiesa por 
Isaías (xlix, 2): «Possuit me quasi sagittam 
electam, in pharetra sua abscondit me» ( 3 ) f 
Tiene el rey poderosíssimos enemigos heridos 
con las saetas ardientes de los demonios, y 
despide de su arco saetas abrasadas en sus 
corazones, para que lo que de vicio hallaren 
lo apuren y cuezan; y con un fuego saludable 
echen un fuego enemigo y destruidor. Orígenes* 
sobre este lugar de los Cantares, dice: «Cosa 
bella, hermosa y honrosa es ser heridos del 
amor». El otro desdichado recibe la saeta del 



(') «No es buena salud la que no ha experimenta- 
do aún el dolor de esta herida. Entonces estará el 
alma plenamente sana cuando, en virtud de esta he- 
rida del amor divino, empieza á desear los bienes del 
cielo». 

CO «Pero en medio de todas estas cosas triunfa- 
mos por virtud de aquel que nos amó». 

( J ) «Hizo de mí como una saeta bien afilada, y me 
ha tenido guardado dentro de su aljaba». 



amor carnal; el otro, la del amor de la tierra; y 
tú ¿por qué no te ofrecerás á ti mismo y tus 
miembros desnudos á la saeta escogida, que 
es Cristo, arrojada del fuerte y amoroso brazo 
de Dios, que es el que tira á los corazones. 

Y baste lo dicho; para que digamos algo del 
buen arrimo que halló esta alma, enferma y 
herida, en su Esposo, el cual viendo que se le 
desmayaba y como si dijéssemos iba á caer sin 
aliento en el suelo, puso su mano izquierda de- 
bajo de su cabeza y con la derecha la abrazó, 
que es lo que dijo el Profeta David del varón 
justo (Ps. 36, 24): «Cum ceciderit, non collide- 
tur. quia Dominus supponit manum suam» ('). 
¿Qué mayor regalo se le podía hacer á la 
Esposa que hacer el Esposo de su mano al- 
mohada en que ponga su cabeza y descan- 
se? «No quieras, dice Orígenes, hacer almo- 
hadas que te han de costar llantos y amena- 
zas (Ezech., xm); si buscas descanso, no le 
busques fuera de Dios; sobre su mano repo- 
sa, en la cual meditó el Sabio riquezas y glo- 
ria. Et dextera illius, amplexabitur me. 
Todo te ciña, y abrace la derecha del Esposo; 
porque la longura de los dias y muchedumbre 
de los años de vida allí se hallan: «Longitudo 
dierum in dextera illius, et in sinistra ejus, 
divitiae, et gloria» (Prov., ni, 16). 

(De cómo el ánima enferma en el divino amor, lege 
Gregorium Papam (in Ezechiel, cap. xiv, et lib. IV 
Moral, cap. xxx, et lib. 111 Dialog, cap. xxiv). De 
cómo enferman los que ardientemente aman, Hora- 
tium (lib. /, ede. 11): «Amantem, et languor, et silen- 
tium arguit». Plato (in Phcedro), non solum aegro- 
ta-e, sed et insanire interdum dicit. Et Plotinus 
(AZnead., u, lib. VI de Pulchro, cap. iv) stuporem 
trlbuit amantibus, etc. Et August. (lib. Soliloq., ca- 
pítulo n). «O vita per quam vivo, et sine qua nio- 
rior>, etc.) ( 2 ). 



(') «Si cayere, no se lastimará; pues el Señor pone 
su mano por debajo». 

( 3 ) La naturaleza de los efectos que las almas ex- 
perimentan al llegará la unión con Dios, los estados 
místicos de las almas fueron siempre en la Iglesia 
objeto de estudio, y merecedores de profunda aten- 
ción por los doctores y maestros de espíritu. Santa 
Teresa de Jesús, en las Moradas; San Juan de la 
Cruz, en Cánticos espirituales, y otros muchos de 
los siglos medios, junto con los que en nuestros días 
tratan de estas cuestiones, tales como Saudreau, 
La vie d' unión á Dieu, Les degrús de la vie spiri- 
tuelle; Libennann, Ecrits spirituels, etc., pueden 
consultarse con provecho. 
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* ARTICULO IV 

Pondera más por menudo la suavidad del abra- 
zo divino y los efectos que causa en el alma, 
y acaba explicando cuáles son los regalos 
significados por la mano izquierda y por la 
derecha, 

Laeva ejus sub capite meo, et dextera Ulitis 
amplexabitur me. 

Si no decimos que éste es el mayor de los 
regalos. que en la vida presente se le hace á 
la Esposa de Cristo, no podremos negar que 
es de los mayores; porque entre los que bien 
se quieren no parece que puede subir más de 
punto el amor que á éste, en que se halla un 
alma con la mano izquierda de Dios por ca- 
becera, y abrazada con la derecha. 

Propio [es] de las madres que tiernamente 
aman á sus pequeños hijos, que para callarlos 
y traerlos al sueño les ponen debajo de la ca- 
beza la mano izquierda, y los abrazan y abri- 
gan con la derecha. Y lo mismo hace el despo- 
sado con su desposada, si la ve con algún ac- 
cidente congojada y sin aliento, que juntamente 
la sustenta y abraza; como si dijésemos, regalo 
y remedio. Empero, qué sea á lo divino esta ce- 
remonia tan cariciosa, no es negocio fácil de- 
clararlo. A lo menos estará segura el alma de 
inconvenientes la hora que assí se sintiere fa- 
vorecida, que la tenga Dios entre sus ambos 
brazos abrazada, apretada y sustentada; que, 
á la verdad, este es el abrazo regaladissimo y 
que induce sueño, como parece por lo que se 
sigue: que viéndola el Esposo dormida, man- 
da á sus doncellas y las conjura que no la 
despierten ni la inquieten, que la dejen dor- 
mir todo lo que ella quisiere; que le cuesta 
mucho á un alma llegar á este sueño. ¡Oh 
buen Dios, y cómo sabes también hacer oficio 
de enamorado y regalar las almas que en Ti 
solo buscan su consuelo y la ¡paz de su co- 
razón! 

Y nótese aquí que no es este regalo de 
lecho, sino de pecho; que la postura es de las 
madres que le dan á. sus hijos. Pero, ¿qué 
sentimiento será el de un alma cuando Dios 
la abraza y junta á sí tan estrechamente? Si 
leemos de alguno que, desseosso de verse 
con su esposa, de que por largo tiempo estu- 
vo ausente, y llegándose aquella hora dessea- 
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da, viéndole entre sus brazos apretado, murió 
de contento; y muchos han padecido pasmos 
y éxtasis ó arrebatamientos en semejantes 
ocasiones, ¿qué diremos ó qué sentiremos 
desta alma que dice: L^eva ejus, etc.? Yo 
pienso que es ésta de las cosas que no se 
pueden declarar con ningunas palabras ni ra- 
zones; y pienso también que el que más lo 
prueba lo calla más, y que su experiencia en- 
mudece y quita la habla. Porque tiene el alma 
tanto que sentir en ello, que se ocupa toda 
en el sentimiento, sin dejar parte alguna libre 
para otra cosa. 
Y si por algún camino se puede rastrear 

Da Dios de su al g° del deleite Q Ue en este 

dulcedumbre á abrazo se siente, en este des- 

las almas que le al¡ento y deS mayO de la EspO- 

temen, y mucho j j i 

más áias que le sa se descubre. Porque assí 
aman. como en el desmayo se recoge 
la fuerza y vigor del alma á lo secreto del 
cuerpo, y ni la lengua, ni los ojos, ni los pies^ 
ni las manos hacen sus oficios, assí este delei- 
te ó gozo al punto que se derrama en el alma, 
con su grandeza increíble, la lleva toda á sí, 
de manera que no le deja comunicarse á la 
lengua. 

¡Cuán grande es, dice el Profeta Santo, la 
dulcedumbre que escondiste para los que te 
temen! (Ps. 30, 20). Y si es grande para 
los que te temen, ¿qué tan grande será para 
los que te aman? Ni con la fe se abraza, ni 
con la esperanza se toca, ni con la caridad se 
comprehende. Traspassa los desseos todos; 
puede adquirirse, pero no estimarse. A lo me- 
nos la razón que nos obliga á creer que sea 
assí está en la mano, si consideramos lo que 
es el deleite y cómo se causa en el alma. De- 
leite es un movimiento ó sentimiento dulce del 
apetito, que acompaña y como remata todas 
aquellas obras en que nuestras potencias y 
fuerzas, conforme á sus naturalezas ó desseos, 
sin impedimento ni estorbo, se emplean. Y 
como cuando se conoce algún bien, y no se 
possee, la ausencia dél causa en el alma una 
cierta agonía y congoja, y un desseo vivo de 
posseerle, assí cuando se possee y se abraza 
causa regalo, contentamiento y gusto; tanto 
mayor cuanto el bien fuere mayor y mayor el 
conocimiento que dél se tuviere, y el sentido 
más vivo para gozarle, y el ayuntamiento más 
estrecho, y el ñudo más apretado y ciego. Que 
claro es que tienen menos de deleite cuales- 
quiera animales cuanto tienen los sentidos. 
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para gozarle más botos. Lo cual vemos cada 
día por experiencia en nosotros mismos; por- 
que si acaso por alguna enfermedad perdemos 
el olfato, ó se nos corrompe en parte, con que 
solíamos recebir gran deleite de los olores 
buenos, aunque se quemen delante de nos- 
otros, ó no los sentimos, ó es muy poco. De 
manera que la viveza del sentido es gran 
parte para el deleite. Y si esto passa assí en 
los sentidos del cuerpo, en los del alma, que 
se acompaña con la razón, ¿no será con ma- 
yores ventajas? Si tanto recrea los ojos la 
hermosura exterior; la música bien ordenada, 
á los oídos; los delicados manjares, el gusto; 
las cosas blandas, el tacto; ¿cuánto deleitan 
las virtudes al alma? El gusto de los sentidos 
es bastardo, Iimitadíssimo y como sombra obs- 
cura y ligera y en la sobrehaz de las cosas; 
el de las potencias interiores del entendimien- 
to ilustrado, y voluntad defecada y apurada 
es angélico, es macizo y es vivo, es subs- 
tancia y es verdad. 
Y no hay para qué gastar tiempo en probar 
la diferencia que hay entre los 

El alma unida , , 

con Dios goza de deleites que se perciben por 
un sumo deleite los sentidos del cuerpo ó por 

qüC c n x P iica P r Uede Ios deI a,ma > P ues "inguna pro- 
porción hay entre ellos. El de- 
leite de que goza el alma, abrazada con Dios 
y unida á El por amor, no se puede mejor 
declarar que con llamarle avenida, como la 
llamó el Profeta (Ps. 35, 9): «Et torrente vo- 
Iuptatis tuse potabis» ('). No es deleite venido 
por fuerza y como regateado y dado con es- 
cassez, y que se desvanece como humo y se 
acaba; sino que viene todo junto y persevera 
todo junto, y es como un todo indivisible y 
presente siempre todo á sí mismo, y que por 
donde quiera que se mire vence á cualquiera 
otro deleite: porque ni se mezcla con necessi- 
dad, ni se agua con tristeza, ni se da por par- 
tes, ni se corrompe en un punto, ni nace de 
bienes pequeños, ni de abrazos tibios ó flojos, 
ni es tosco ó que se siente á la ligera, sino 
divino bien, gozo íntimo, deleite abundante 
y alegría no contaminada, que baña al alma 
toda y la embriaga y anega de manera que 
cómo es no puede decirse. Ella lo dice como | 
es possible: Ljeva ejus sub capite meo, et ' 



(') «Y Ies harás beber en el torrente de tus de- 
licias.» 



DEXTERA ILLIUS AMPLEXABITUR ME. Abra- 
zada me tiene mi querido, y apretada con su 
mano derecha, y con la izquierda me sirve de 
regalillo ó almohada para mi cabeza. 

Cuanto á las significaciones místicas que 
tienen la mano derecha y la mano izquierda 
del Esposo, son tantas las opiniones cuantos 
son ios doctores que escribieron sobre este 
lugar. Algunos dicen que la izquierda signi- 
fica los bienes de la gracia, que se nos dan 
en la vida presente; y los de gloria, que se 
nos darán en la futura, la derecha. Otros quie- 
ren que sea este un dibujo de la vida activa 
y contemplativa: aquí se merece, y allá se go- 
za. Otros dicen que las dos manos significan 
en Dios la justicia y la misericordia: la una 
nos sustentó por el temor, la otra por el amor 
nos abraza. L>eva dicitur a levando. Leván- 
tanos el Señor con la izquierda, y susténta- 
nos, guíanos y defiéndenos para que no caiga- 
mos con la derecha; que se deriva de traho, 
porque nos trae á sí y nos aprieta y nos 
junta consigo. Otros dicen que la izquierda 
significa la vida temporal, y la derecha, la 
eterna. (Sic Divus Hieronimus (Prov., xxxi), 
Augustinus et Gregorius). 

Otros quieren que las dos manos signifi- 
quen ios beneficios que recibe el alma en este 
mundo y los que en el futuro espera: aquí las 
riquezas, las dignidades, las honras y buenos 
sucessos; allá, ó de allá, la fe, la gracia, la 
gloria y vida perdurable. (Divus Ambrosius 
(ser. 14 super Ps. 118) et Bernardus (ser. 4 
Advent. et 4 Vigilia? Nativitaiis) . Allí dice: 
«Gaudete quoniam jam accepistis dona si- 
nistrae, quae sunt divitiae et gloria; et gaudete 
quoniam expectatis pnemia dextrae, quae sunt 
verse virtutes, et aeternitas vitae. Laeva qui- 
dem Ievat, et dextera suscipit: laeva mede- 
tur, et justificat; at dextera amplectitur, et 
beatificat» ('). El mismo San Bernardo (Trac- 
tatú de diligendo Deo, et ser. 51 in Cant.), y 



(') «Alegráos, puesto que habéis recibido ya los 
dones de la mano izquierda, que son las riquezas 
y los honores; y regocijaos mucho más porque espe- 
ráis recibir después los premios de la mano dere- 
cha, que son la virtud verdadera y la gloria y vida 
eterna. Cierto: la mano izquierda, los dones aqué- 
llos, levantan y sostienen; los de la derecha regalan 
y abrazan: primero nos sana Dios y nos justifica; 
después nos abraza y nos salva.» 
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Orígenes (in Matthceum), traen otras tres expo- 
siciones ó significaciones muy allegóricas (a). 
Otros dicen que en la izquierda son signifi- 
cados los consuelos que da Dios á las almas 
afligidas por El; y en la derecha, su protec- 
ción y amparo. Yo me atengo á lo que al prin- 
cipio de este notable queda dicho; porque, á 
la verdad, aquélla juzgué por la más legítima 
y sincera interpretación. Y aunque no hay 
palabra que no tenga su significado místico, 
por ser todas simbólicas, ninguno de juicio 
sano dejará de conocer que el abrazo de Dios 
con el alma significa regalo y singular bene- 
ficio. Y aunque, por sus autores, las demás 
interpretaciones son dignas de veneración y 
respeto, la que apruebo hace más con la le- 
tra, y creo que es el sentido más conforme á 
ella. Si ya no decimos, conforme á los he- 
breos, que sea optativo éste Lmva ejus sub 

CAP1TE MEO (supple Sit) ET DEXTERA ILLIUS 

AMPLEXABITUR ME; id est, aniplexetur me. Si 
son optativos, significan desseos; y si indica- 
tivos, lo que habernos dicho: gozo de presente. 

Quídam Neothericus, exponens hunc lo- 
cum, sic ait [Un autor moderno, exponiendo 
este lugar, dice así]: «¡Oh, si me fuera lícito ó 
concedido en este desmayo verme con mi Es- 
poso abrazada!, no fueran necessarias flores, 
ni ungüentos: luego convaleciera y volviera 
en mí». Vel dicat per correctionem Sponsa: 
«Sed non est mihi opus floribus, et pomis, et 
aliis hujusmodi remediis in hacanimi conster- 
natione: satis enim et sufficit mihi, si Sponsum 
ipsum, cujus amore langueo, praesentem ha- 
beam et amplexu illiús fruar» ('). 



(a) Por no multiplicar en demasía las notas he- 
mos dejado tal como se encuentran en la edición 
antigua algunas palabras que, si bien no están ya 
en uso, son, sin embargo, comunes en los autores 
clásicos. En la primera línea de la página preceden- 
te, la palabra botos, refiriéndose á los sentidos, equi- 
valente á embotados, romos; aquí allegó ricos, por 
alegóricos, etc. 



(') O también pueden equivaler estas exclamacio- 
nes ó frases de la Esposa á estas otras: «No necesito 
yo de flores ni de aromas ó perfumes para salir de 
esta postración ó decaimiento de alma en que me 
véis puesta por la fuerza del amor; bástame con la 
presencia de mi Esposo, y con recibir de su mano 
los acostumbrados regalos con que él sabe sostener 
y alentar las ansias de mi amor.» 



JUAN DE LOS ÁNGELES 

LECTIO VII 

Adjuro vos, fille Hierusalem, per 

CAPREAS CERVOSQUE CAMPORUM, NE 
SUSC1TET1S, ÑEQUE EVIGILARE FACIA- 
TIS DILECTAM, QUOADUSQUE IPSA VE- 

lit (Cant, ii, 7) ('). 

* ARTÍCULO 1 

Expone el sentido literal que varios autores 
dan á este texto, é interprétalo espiritualmente 
de la paz y descanso de la Iglesia y del alma. 

Estas palabras atribuyen todos los griegos 
á la Esposa y no al Esposo; mas los latinos 
dicen que son del Esposo, y yo assí lo creo; y 
por esso no quiero gastar tiempo en tratar de 
lo contrario. 

En el hebreo, pro dilectam está amorem, 
y en el griego dilectionem. No despertéis al 
amor. Y es un grande encarecimiento este del 
Esposo, que de tal manera ama á su Esposa, 
que no la dice querida en concreto, sino la 
misma dilección, ó el mismo amor en abstrac- 
to. Tan aficionado se siente á ella, que la juz- 
ga por único y singular regalo, y las delicias 
de su corazón. Y bien se le parece, pues vién- 
dola dormida le guarda el sueño, y conjura á 
todas ias hijas de Jerusalén, por las cabras 
y ciervos de los campos, que no la inquieten 
ni despierten hasta que ella quiera. Y aun- 
que para pensar yo que este sueño es cosa 
aitíssinia, no del cuerpo, sinc del alma, y que 
en este dormir hay algo en ella que vela, 
hallo muchos argumentos, eslo muy grande 
decir el Esposo que no le despierten á su 
querida hasta que ella quiera. Adonde muestra 
que este sueño de tal manera es sueño, que 
tiene la que duerme la voluntad libre, y que 
hay algo aquí que duerme, y algo, y lo más 
principal, que vela. Y aunque siempre he te- 
mido llegar á este passo, por su dificultad y 
por mi insuficiencia, todavía, con el favor del 
divino Espíritu, pienso detener en él la consi- 



(') Lección séptima.— Palabras del Esposo: «¡Oh, 
hijas de Jerusalén, os conjuro por los ligeros corzos 
y ciervos de los campos, que no despertéis ni qui- 
téis el sueño á mi amada, hasta que ella quiera.» 
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deración, para aficionar las almas á este vigi- 
lantíssimo sueño y vigilia dormida, adonde 
los sentidos todos, el entendimiento y la ra- 
zón, duermen, y sólo vela el espíritu puro, 
atentíssimo á Dios, dejadas todas las cosas 
fuera dél á una parte. Y veamos primero la 
letra y lo que sobre ella dicen los doctores, 
que son muchos, y otros tantos y más sus 
pareceres. 

Fray Luis de León, en sus Comentarios, 
dice que al desmayo suele suceder sueño, 
ordenándolo assí naturaleza, para que con la 
quietud el cuerpo enflaquecido sea recreado 
y cobre fuerzas. Y como la Esposa parece 
haberse desmayado, y el Esposo la recostó 
dulcemente en el lecho, vuelto á las compa- 
ñeras della las conjura que anden passo y que 
guarden silencio entre tanto que reposa un 
poco y toma aliento. Y la conjuración es por 
las cabras y ciervos de los campos, porque 
la Esposa y las demás vírgenes, sus compañe- 
ras, se introducen aqui en traje y forma de 
pastoras, dadas al campo y al ejercicio de la 
caza, como en aquella tierra de Palestina lo 
usaban las doncellas: 

Virginibus tyris ¡nos est gestare pharetram. 

Y como es ordinario, cuando queremos que 
alguna persona haga lo que le pedimos, con- 
jurarla y obligarla con dessearle buenos y 
prósperos sucessos en aquellas cosas a que 
la sentimos aficionada, siendo tan del gusto 
de las doncellas la caza de las cabras monte- 
ses y ciervos de los campos, no halló el Es- 
poso cosa más á propósito para obligarlas á 
que guardassen el sueño á su Esposa, que con 
pedírselo por las cabras y ciervos; quasi di- 
cat: «Assí os dé Dios buena dicha en la caza y 
montería», etc. 

Gilberto Genebrardo y casi todos los doc- 
tores dicen lo mismo cuanto al juramento 
pastoril y de cazadoras; y añade, y bien, que 
en todo este cántico el Esposo y la Esposa 
están muy agradados de la soledad de los 
montes, de las selvas y huertos; porque en 
estos lugares más cómodamente y con mayor 
sossiego oramos, contemplamos y filosofamos, 
como elegantíssimamente lo enseña San Ci- 
priano escribiendo á Donato y consta de infi- 
nitos lugares de Escritura y Santos. 

Los Setenta, Per capr;eas, cervosque 
camporum, sic: «Perexercitus, et robora 



campi» ('). Algunos entienden los celestiales 
ejércitos y virtudes. Lyra, los patriarcas; Ab- 
benezra, symbola y faedera connubii; ut Pro- 
verbiorum, v, 19. «Cerva amorum» pulchritudi- 
nis causa ( 2 ). Alnionacir y otros, buscando mis- 
terio en estas palabras, dicen que, en este lu- 
gar, sueño significa quietud y serenidad de 
conciencia, no cualquiera, sino aquella por la 
cual en los justos callan todas las cosas cria- 
das, y ningún ruido ni alboroto padecen de 
los sentidos; porque la mente en la contem- 
plación del sumo bien se ocupa, y la voluntad, 
embriagada de amor, con gran deleite reposa 
en el seno del Esposo. Al propósito dijo Pla- 
tón (lib. IV de RepubL), que «como en los 
dormidos los sentidos vacan y cessan de sus 
operaciones, assí en aquellos que se dan á la 
contemplación de la suma hermosura, que es 
Dios, aquella fuerza del alma que se inclina 
y está propensa á los deleites sensibles no 
anda inquieta y perturbada, sino por aquel 
tiempo duerme y está sujeta á la razón; y 
aquella que despierta las contiendas y apete- 
ce las venganzas está como absorta y nin- 
guna molestia hace á la razón, de donde se 
sigue un sueño sabroso y agradable sobre 
manera en el alma». «Quemadmodum, inquit, 
in dormientibus sensus ab actionibus vacant, 
ita in illis, qui summi illius pulchri et causae 
et contemplationi incumbunt, ea animi vis, 
quae in sensibiles voluntates propensa est, non 
tumultuatur, sed quiescit et rationi obsequi- 
tur. Illa paeterea, quae iras excitat, vindictas 
expetit, silet et; vacat, nullum rationi nego- 
tium facessit, indeque sequitur dulcís sopor, 
et animi somnus gratissimus». Y no dijo más 
Dionisio Areopagita á Timoteo cuando le 
mandó dejar (hablando de la teología mística, 
que está en sólo el afecto) los sentidos y las 
obras del entendimiento, las cosas que son 
y las que no son; para que desconocidamente 
subiesse á la unión de Aquel que es sobre 
toda sustancia. 

Algunos entienden por los ciervos y cabras 
los doctores y prelados, que se espacian por 



(') Los Setenta, en vez de cabras y ciervos de los 
campos, traducen: «Por los ejércitos y por todas las 
fuerzas de la naturaleza y de los campos». 

(*) Otros entienden estas palabras como símbolos 
y figuras del amor, lo mismo que se dice en los Pro- 
verbios. 
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los campos de las divinas Escrituras; que con 
ligero curso suben á los montes de la predi- 
cación y perfección evangélica; que con su 
doctrina sacan el veneno de los pecados de 
las almas y matan las infernales serpientes. 
San Bernardo (serm. 52 in Cant), por las ca- 
bras entiende las ánimas beatas, y por los 
ciervos, los ángeles de nuestra guarda y tu- 
tela. Otros, los varones perfectos y en toda 
virtud consumados. Y cada uno se espacia 
como le parece por estos campos. Y al cabo 
todos vienen á parar en el sentido espiritual 
ó, por decir mejor, literal de Cristo y la Iglesia, 
y de la paz y quietud que en ella El dessea, 
como cosa de tan grande importancia. 

Mas yo confiesso que no acaba de quietarse 
mi espíritu con lo que hasta ahora he leído; 
porque se me hace cuesta arriba creer que á 
las hijas de Jerusalén, que son las compañeras 
ó doncellas de la Esposa, almas puras y santas, 
hijas de paz, las conjure el Esposo con pena 
de muerte, como muchos intérpretes dicen, á 
la manera que mueren las cabras monteses y 
ciervos á manos de cazadores. Tampoco me 
assienta mucho decir que estas cabras y cier- 
vos sean los patriarcas, apóstoles, doctores, 
hombres consumados en virtudes, ángeles, 
ánimas separadas de los cuerpos y ya bien- 
aventuradas, las fortalezas del campo, etc. 
Porque, á mi parecer, esta es conjuración 
amorosa (como decíamos al principio) y este 
sueño es misterioso, y el despertar, necessa- 
rio en la que agora duerme, pero no del albe- 
drío de sus doncellas, sino de la misma Espo- 
sa, que essa es cortesía que la hace el Esposo. 
Duerme, no para dormir, sino para reparar los 
espíritus cansados y cobrar aliento para las 
ordinarias vigilias. Al fin, el velar es ordina- 
rio, y el dormir, á tiempos, y [en] estos Canta- 
res solas dos veces veo á la Esposa dormida, 
y lo restante despierta y llena de cuidado, ó 
por el Esposo que se le ausenta, ó porque, 
presente, la ejercita en trabajos y la prueba. 
En el Apocalipsis (Apoc, VIH, 1) leemos que 
fué hecho silencio en el cielo casi media hora; 
no entera ni media, sino casi media hora, ¡y 
en el cielo! ¿Qué será en la tierra, que, como 
dice Job, es milicia perpetua la que sustenta- 
mos? (Job, vil, 1). Y de que todas estas pala- 
bras no sean de toda la Iglesia, que de bue- 
nos y malos se constituye, sino de solas las 
almas ocupadas en la contemplación de las 
cosas eternas, olvidadas de lo de acá, como 



Ma[g]dalena de su casa á los pies de Cristo, 
yo no lo dudo; ni dudo que sean Martas las 
que aquí se llaman doncellas, que, invidiosas 
de la quietud de las Marías, formen sus 
querellas y procuren despertarlas y obligar- 
las al cuidado de los pobres discípulos de 
Cristo. 

Digo que no puedo creer que por nombre 
de doncellas se entiendan aquí los herejes 
y perturbadores de la paz de la Iglesia; ni 
que este sueño signifique aquella tranquili- 
dad que el Apóstol escribe á su discípulo Ti- 
moteo (I Thim., II, 2) que le manda hacer ora- 
ción por los reyes y gobernadores, y por los 
demás grados de la Iglesia, «ut, inquit, quie- 
tam, et tranquillam vitam agamus in omni 
pietate, et castitate» Siguen este argu- 
mento muchos de los antiguos y modernos 
expositores; y, como tengo dicho, no parece 
que el entendimiento assienta, ni el alma se 
satisface, puesto que sus doctrinas sean ca- 
tólicas y en sí de mucha consideración y edi- 
ficación. Pero ¿cómo se compadece decir to- 
dos que este sueño significa quietud de áni- 
mo y paz en la Iglesia, con lo que el Esposo 
manda á las doncellas; scilicet, que no des- 
pierten á su querida hasta que ella quiera? 
¿Ha de querer en algún tiempo perder la paz? 
Por lo cual soy forzado [á] seguir en esta 
parte á San Bernardo, que, como tan grande 
contemplativo, en el sermón 52 super Cant., ha- 
biendo tratado la corteza de esta letra, como 
yo lo hice en el principio, dice: «Bonum est nos 
hic esse, et intueri paulisper naturae divina? 
bonitatem, suavitatem, et dignationem» ( 2 ). 
¿Cuándo tú, ¡oh hombre!, en los afectos y 
passiones humanas experimentaste cosa más 
dulcey de mayor regalo que loquedel corazón 
del Altíssimo al presente se te descubre? «Non 
me capio prae laetitia, quod illa majestas tam 
familiari dulcique consortio nostrae se incli- 
nare infirmitati minime dedignatur, et superna 
deitas animae exultantis inire connubia, eique 
Sponsi ardentissimo amore capti exhibere, af- 



(<) « ... á fin de que tengamos una vida quieta y 
tranquila en el ejercicio de toda piedad y honesti- 
dad». 

( 2 ) «Bueno es detenernos aquí, y mirar con cuida- 
dosa atención y contemplar algún tanto la suavidad, 
la bondad y la amable condescendencia de la divina 
naturaleza». 
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fectum non despicit» 0). «Assí entiendo que 
passa en el cielo como en la tierra lo leo». «Sen- 
tietque pro certo anima quod continet pagina, 
nisi quod non sufficit ista omnino exprimere, 
quantum capere illa tune poterit, sed ñeque 
quantum jam potest». Pero ¿qué recibirá allí 
la que con tanta familiaridad es aqui tratada, 
que se siente apretada entre los brazos de 
Dios, regalada en su seno, amparada con su 
custodia, para que, durmiendo, acaso alguno 
no le quite el sueño? 

Pero sepamos qué sueño es éste, que no 
puede ser vicioso, pues que el Esposo celes- 
tial le aprueba y guarda en su Esposa. No es 
sueno de cuerpo, que á tiempos suavemente 
ahoga los sentidos; ni sueño de muerte, que 
de todo punto acaba con la vida; ni sueño de 
pecado, en que el alma duerme para la con- 
denación eterna. «Magis autem istius modi 
vitalis vigilque sopor sensum interiorem illu- 
íninat, et, morte propulsata, vitam tribuít sem- 
piternam». «Sueño es que no quita ni ahoga 
el sentido, antes le revoca; es muerte vital», 
de que, hablando el Apóstol á los Colosenses, 
dice (ni, 3): «Mortui estis, et vita vestra abs- 
condita est cum Christo in Deo». Proinde, 
et ego non absurde Sponsse extasim voca- 
verim mortem, quae tamen non vita, sed vitae 
eripiat laqueis, ut possit dicere: «Anima nos- 
tra sicut passer erepta est de laqueo venan- 
tium» (Ps. 123 y 7). ¡Utinam hac morte ego 
frequenter cadam, ut evadam laqueos mor- 
tis, ut non sentiam luxuriantis vitae mortifera 
blandimenta, ut non obstupescam ad sensum 
libidinis, ad aestum avaritiae, ad iracundia?, et 
intemperantiae stimulos, ad angores solicitu- 
dinum, et molestias curarumt Moriatur anima 
mea hac morte justoruin, ut nulla illam illa- 
queet fraus, nulla oblectet iniquitas; bona 
mors, quae vitam non aufert, sed mutat in me- 
Hus; bona, qua non corpus cadit, sed anima 
sublevatur. Verum haec hominum est; sed mo- 
riatur anima mea, morte etiam (si dici potest) 
Angelorum, ut praesentium memoria excedens 
reruni, se inferiorum corporearumque non 



(0 «Me enajeno de gozo al pensar que aquella su- 
prema é infinita majestad tiene á bien unirse á nos- 
otros con tan íntimo y estrecho abrazo, elevando á 
nuestra alma hasta la íntima y regalada familiaridad 
de esposa, regalándola con sus más dulces y estre- 
chos abrazos». 



modo cupiditatibus, sed et solicitudinibus 
exuat, sitque pura cum illis conversatio, cum 
quibus est puritatis similitudo ('). 
Tal excesso ó éxtasis como éste se puede lla- 
mar, ó tan solamente ó princi- 

Contemplación . , 

es un arte ó sue- pálmente, contemplación. Por- 
ño que no quita q Ue no ser detenido, viviendo,. 

el sentido. ^ ^ c0( jj c ¡ as y d eSseoS de la 

vida presente, cosa es que alcanzan los hom- 
bres por su virtud; pero no ser envueltos, 
contemplando ó especulando, en las semejan- 
zas de los cuerpos, de pureza angélica es. Lo 
uno y lo otro es obra de Dios; pero lo uno es 
quedarse el hombre junto á sí; lo otro, apar- 
tarse lejos de sí. Al fin, porque acortemos 
algo de lo que sobre el caso dice San Bernar- 
do, sacamos su conclusión: que este sueño 
de la Esposa es lo mismo que éxtasi ó rapto; 
y por ser esto lo más sabroso y provechoso 
para el alma, conjura el Esposo á las donce- 
llas que no la inquieten, ni perturben, ni des- 
pierten, hasta que ella quiera. Y déjasele á su 
voluntad el despertar; porque sabe muy bien 
el Esposo cuánta sea la caridad de su Esposa 
para con sus prójimos, y que no se olvidará 
dellos en sus necessidades; pues sabe que, en 



(') «Estáis muertos, y vuestra nueva vida está 
escondida con Cristo en Dios». «Por lo cual— añade 
nuestro autor— no andaré yo muy errado si á este 
sueño extático de la Esposa le llamo muerte, no 
ciertamente que quite la vida, sino que libra de los 
lazos y de los peligros de ella, como se dice en el 
Salmo: Nuestra alma escapó cual el pájaro del lazo 
de los pecadores. ¡Ojalá fuera yo—continúa— víctima 
frecuentemente de esta muerte, para librarme asi de 
los lazos de la muerte y no sentir en mí ni los hala- 
gos de las pasiones, ni el deleite de los sentidos 
ni el ardor de la avaricia, ni el fuego de la ira, ni las 
voces placenteras de la gula, ni, en fin, los sobre- 
saltos de los demasiados cuidados! ¡Muera mi alma 
con esta santa muerte de los justos, y no se vea 
jamás enredada en esos lazos de perdición ni man- 
chada con ninguno de esos estigmas vergonzosos; 
muerte santa que no quita la vida, sino que la muda 
en otra mejor; vida que, sin destruir el cuerpo, le- 
vanta y diviniza el alma. Aún aspiro á más que esta 
muerte; quiero que mi alma, si posible fuera, muriese 
con la muerte de los Ángeles, es decir, que, dejando 
á un lado todo lo presente, se despojara por com- 
pleto de todo lo terreno y temporal y tuviese su con- 
versación pura y santa con aquellos con quienes 
guarda semejanza en la pureza, en Dios y en las 
cosas celestiales». 
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caso de necessidad, ha de dejar lo que le es 
de gusto á ella por lo que es del provecho 
dellos. Harto consolado estuvo Moisén go- 
zando de la presencia de Dios en el monte, y 
luego que supo del pecado del pueblo, se 
bajó á corregirlos y castigarlos, habiendo pri- 
mero intercedido y rogado por ellos, 

Y es de harta consideración que, siendo 
este santo tan modesto y humilde, rematando 
esta doctrina, casi reprehende á sus subditos 
porque, sin consideración, por cosas menu- 
das y de poca importancia, le inquietaban y le 
hacían perder este sueno, agraviando con sus 
inquietudes á los mismos ángeles y morado- 
res del cielo, 

* ARTICULO 11 

Notable del sueño corporal y espiritual de la Es- 
posa, y cuánto se debe desear este segundo (a). 

Porque el sueño en cierta manera es priva- 
ción de la vigilia— como la ceguedad, de la vis- 
ta, y la quietud, del movimiento—, y la priva- 
ción se ha de conocer por su hábito, será ne- 
cessario tratar primero de la vigilia, que se 
describe ó define en esta forma: «Vigilia est 
libera diffussio spiritus anima- 
Qué cosa es vi- \\ s p er organa sensuum exterio- 

S efectos! S runi > et motus peragens in cor- 
pore animales actiones sensiti- 
vas et motiva? virtutis»: «Es una libre difusión 
ó derramamiento del espíritu animal por los 
órganos de los sentidos exteriores, y un movi- 
miento que en el cuerpo del ánima períiciona 
y hace las acciones de la virtud sensitiva y 
motiva». Para inteligencia desta descripción 
se ha de notar que para la vigilia son dos co- 
sas necessarias: lo primero, que los sentidos 
exteriores obren y hagan sus oficios; lo se- 
gundo, que la virtud motiva esté en su acto. 
Esta virtud, saliendo de la parte posterior de 
la cabeza y celebro, por la medula ó tuétano 
de la espina del espinazo, en los nervios mo- 
tivos, mueve todo el cuerpo y sus miembros: 
las manos, para obrar; los pies, para andar; la 
lengua, para hablar; etc. De la vigilia ó vela 
destos oficios es causa suficiente el espíritu 
animal, el cual del sentido común se derrama 



(o) El epígrafe de este artículo es, como de otros 
hemos advertido, del P. Angeles. 



por las vías á cada uno de los sentidos exte- 
riores y les da fuerza de sentir, y el mismo 
espíritu causa el movimiento en el cuerpo 
todo. En el sueño, como luego diremos, este 
espíritu animal es impecüdo para no derra- 
marse libremente en los órganos de los senti- 
dos y del movimiento, y por esto las opera- 
ciones de la vigilia no se ejercitan en cuanto 
se duerme. 

Esto assí presupuesto, podemos definir el 
sueño como lo define Aristóte- 

Q ^utVfecto C s ñ ° ,eS ( Hb - de S ° mn0 d vi i ilia h 

«Est quies animalium virtu- 
tum, cum intensione naturalium» ('). Y lo pri- 
mero que se ha de notar es que la intensión y 
fortificación de una facultad es remisión ó rela- 
jación de la otra. La razón desto es, porque 
el ánima en su substancia es simple, y las vir- 
tudes della, unidas en ella, son muchas; y, por 
modo indivisible, adonde quiera que se di- 
vierte se divierte toda. De donde se sigue 
que después que una operación del ánima se 
estira, y extiende, y es intensa; hoc est, se 
ocupa acerca de su objeto, la otra operación 
del ánima se remite, id est, deja de ocuparse, 
ó á lo menos con aquella intensión, acerca del 
suyo. Por lo cual en el hombre dado á estu- 
dio ó meditación, como las virtudes animales 
están ocupadas, mucho menos obra la virtud 
natural de la vegetativa. Y por esso no es sano 
luego después de comer ó cenar ocuparse en 
los estudios ó ejercicios espirituales; porque 
por los tales ejercicios se ocupan mucho las 
virtudes animales y son impedidas las natura- 
les, y, por consiguiente, se impide la diges- 
tión. Sigúese que, ocupándose el ánimo en el 
sueño acerca de las virtudes naturales, for- 
zosamente se ha de remitir acerca de las ani- 
males. Y esso es lo que se dice en la definición 
del sueño: que es quietud y pausación de las 
virtudes animales, con intensión de las natura- 
les. Dícense virtudes animales los cinco senti- 
dos exteriores, la fuerza motiva, la razón y el 
entendimiento; que cuando el hombre duerme, 
ni ve, ni oye, ni mueve los miembros, ni dis- 
cierne por la razón, ni entiende por el enten- 
dimiento. Oportet enim quemcumque intelli- 



(') Respetando la traducción que da el autor de 
esta definición del sueño, diremos que e! sueño «es 
quietud y pausación de las virtudes animales con 
intensión de las naturales». 
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gentem phantasmata speculari (*). Porque el 
entendimiento abstrae las especies de los 
fantasmas, que son las imágenes y similitudi- 
nes de las cosas que se sienten; sed in somno 
non fit sensatio, cuín in eo sensus quies- 
cunt ( 2 ). Virtud natural se dice aquí la virtud 
vegetativa, la cual en el sueño obra fortíssi- 
mamente, como se ve en los pulsos, respira- 
ciones y inspiraciones, que obra la virtud vital. 

El corazón, entre todos los demás miembros 
de los animales es calidíssimo y tiene ne- 
cessidad de refrigerio; éste recibe de la inspi- 
ración y respiración: porque por la inspiración 
se atrae el aire fresco, que templa el calor del 
corazón, y por la respiración se expele el aire 
ya caliente; lo cual se hace por fuerza de la 
virtud vital, que por la inspiración y respira- 
ción, como ya dijimos, templa el calor del co- 
razón. Pero ¿de dónde nace y qué causa se 
da de ía quietud de las virtudes animales en 
el sueño? De la definición común del sueño se 
entiende esta dificultad. «Somnus estquasdam 
passio mulcebris, meatus cerebri et vías sen- 
suuni oppíllans, naturalem virtutem confor- 
tans, calorem naturalem ab exterioribus ad 
interiora revocans»: «El sueño es una passión 
suave y halagüeña, que opila las vías y los 
meatos de los sentidos, que conforta la virtud 
natural y revoca el calor natural de las partes 
exteriores á las interiores». Dícese passión 
suave, porque el sueño no es pura privación 
de la vigilia, como la ceguedad de la vista, y 
de la vida la muerte. Lo primero, porque el 
ánima no se deleita en la privación, pero sí en 
el sueño, y recibe grande gusto. Lo segundo, 
la privación destruye y disminuye lo que es 
de naturaleza; en la vigilia fatíganse los senti- 
dos, y si por la quietud no se reparan, neces- 
sariamente se seguirá corrupción; y assí pro- 
veyó naturaleza que después del trabajo de 
la vigilia se siguiese la quietación del sueño, 
y por consiguiente la reparación. * 

La causa natural del sueno es el humo indi- 
gesto que de todo el cuerpo sube al celebro; 
porque obrando el calor natural en el manjar 
recebido en el estómago, levántanse humos ó 



0) Para sus operaciones necesita el entendimien- 
to de las imágenes ó especies inteligibles. 

(') Mientras dura el sueño no hay operación de 
los sentidos, porque éstos entonces están en repo- 
so é inactivos. 



vapores dél, y luego se suben á la cabeza, y 
engrossecen los espíritus animales, y opri- 
men la virtud animal; y assí llenan los ner- 
vios ópticos, y cierran las vías de los senti- 
dos todos. Y cuanto á lo primero, se opila el 
sentido común, y éste opilado y ligado, las 
particulares potencias no pueden extenderse 
á las extremidades de los órganos de los sen- 
tidos. Opilanse, lo segundo, en el sueño los 
nervios motivos que salen de la posterior 
parte del celebro, que administra á todo el 
cuerpo del animal virtud de moverse. Y por 
esto se dice del sueño que es como una ima- 
gen de muerte. Que como el muerto pierde la 
vista, oído y olfato, gusto, tacto y movimien- 
tos, assí el dormido, en su manera, queda in- 
sensible é inmóvil como lo queda el muerto. 
La causa eficiente del sueño se toca en la de- 
finición cuando se dice: «Calorem naturalem 
ab exterioribus ad interiora revocans». Por- 
que de la manera que las naturales vigilias 
intrínsecamente refrescan ó refrigeran el cuer- 
po, porque el calor sale y se comunica á las 
partes exteriores, assi, por el contrario, en el 
sueño las interioridades ó entrañas del cuer- 
po se calientan, y lo exterior se resfría; por- 
que, obrándolo assí naturaleza, la sangre, que 
es la fuente del calor, es llevada al estómago, 
y el calor obra en el manjar recebido en el es- 
tómago, resuelve y saca de él humo, que su- 
biéndose al cerebro opila los nervios que lle- 
van el espíritu y virtud animal, que causan 
el movimiento y atapan las vías á todos los 
sentidos y virtud motiva, y assí el animal 
reposa y cessa en el sueño del movimiento y 
sentido. Lo que los médicos dicen del sueño 
es que es muy natural en los animales que 
tienen salud. Y de ahí vinieron á decir los 
apóstoles, cuando les dice Cristo que Lázaro 
duerme (Joann., xi, 12): «Si dormit, salvus 
erit [Si duerme, sanará]» (a), 
Y basta lo dicho del sueño corporal, para 
entenderse el espiritual de la 

El sueño del _ 

alma es un éxta- Esposa, precisamente neces- 
sis ó exceso sario; porque si creemos á San 
Bernardo, como es razón, pro- 
piamente hablando, éste es un éxtasis ó ex- 

(a) Algunos reparos pueden hacerse á esta expli- 
cación que del sueño y sus causas nos da el P. Án- 
geles. No son, sin embargo, de tanta monta que exi- 
jan una expresa satisfacción, como fácilmente pue- 
de reconocerlo el discreto lector. 
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cesso mental, que todos los contemplativos 
dijeron ser especie del rapto que se hace en la 
mente del contemplativo, mediante el amor. 
(*) Quod fitperaffectionem scintillae menti cog- 
nitam vel appropriatam, quae affectio amor ex- 
taticus nominatur, quiconsistit in experimen- 
tan perceptione intima? suavitatis, proveniens 
ex conjuntione animae secundum portionem 
virginalem (sic) (quae apex mentís, scintilla, 
sive synderesis dicitur) cum supremo suo ob- 
jecto, seu fine ultimo, qui Deus est. Deus nam- 
que summe bonus et suavis est, et omnia, quae 
ab ipso fluunt, bona et sápida sunt (Luc. } xxiv, 
43). Ideo cum intelligentia, intellectus, seu 
ratio caeperit in cognitione veri dilatari (Sal- 
mo 118, 32), statim et gustus animae, hoc est, 
interior affectus incipit quodam spirituali sa- 
pore in cognitione delectari; et sic, quod in 
solo intellectuali fuit scientia, accedente affec- 
tus sapore, dicitur sapientia, id est, sápida 
scientia: scientia ex cognitione veri, sapientia 
ex adjuncto amore boni. Haec autem experi- 
mentalis suavitatis intima perceptio, seu amo- 
ris extatici fervidum desiderium, fit in raptu 
mentali, dum tota anima secundum onines vi- 
res suas supremas intense actuatur, et eleva- 
tur in Deum, ut unus spiritus fiat cum eo, dum 
nil meminerit, nilque intelligat nisi Deum, et 
secundum voluntatem naturalem, seu scintil- 
lam per affectionem amoris extatici degustat 
quam suavis est Dominus. Et illa voluntas 
naturalis, synderesis, seu scintilla est cognita 



(') Tiene lugar este estado del alma cuando el co- 
nocimiento es en ella tan perfecto, que engendra el 
amor llamado estático, el cual consiste en que por 
experiencia llega el alma á percibir y gustar en sí 
misma la suavidad y dulzura infinita, dimanada de la 
unión que ella, en su porción más noble y más ele- 
vada, llega á tener, aunque transitoriamente, con 
Dios, que es su último y supremo fin. Dios, en efec- 
to, es sumamente bueno y deja sentir en el alma la 
suavidad y dulzura infinita que de E\ sin cesar di- 
mana. Por esto cuando nuestra inteligencia, — llámese 
con este nombre ó de otro modo—, empieza á ensan- 
charse y á crecer en el conocimiento de Dios, al 
punto comienza á gustar interiormente una suavidad 
y dulzura del todo espiritual é íntima, y si aquel co- 
nocimiento, puramente especulativo en un princi- 
pio, científico si así quiere llamarse, se transforma 
en otro más sabroso y deleitable para el alma, sabi- 
duría, que á ello equivale esta palabra usual; un co- 
nocimiento revestido y como acompañado de un 
amor intenso y sabroso de la verdad. Este conoci- 



et appropriata menti, id est, intelligentiae, quae 
apex mentis dicitur Ínter vires cognitivas: nam 
cuilibet potentiae correspondet proportionalis 
virtus affectiva. Appetitus animalis corres- 
pondet virtuti cognoscítivae sensuali. Appe- 
titus rationalis correspondet rationi; sic syn- 
deresis, seu scintilla, quae apex est inter po- 
tentias affectivas, proportionatur intelligentiae 
simplici, quae pro eodem hic sumitur cum 
scientia naturali; nam synderesis est scintilla 
et igniculus conscientiae simplicis. Nam cons- 
cientia quantum de se est, non potest stimu- 
lare et pungere ad bonum, nisi mediante syn- 
deresi, sive scintilla. 
Algunos doctores, declarando aquel man- 
damiento sacrosanto en que 

El ánima se divi- r*. . , , , , , 

de en tres partes: Dl0S P lde SeI " aniad ° de tod ° 

inferior, media corazón, de toda el ánima, es- 
y superior. pi r ¿tu y mente, dividen el ánima 
en tres partes: en inferior, media y superior. 
La inferior, porque sirve á las fuerzas infe- 
riores y, dando vida al cuerpo, se ajunta á 
él por aquella parte, se llama ánima. La media 
se llama espíritu, que consta de las tres po- 
tencias superiores, mediantes las cuales el 
ánima en la contemplación se junta á Dios y 
hace un espíritu con El. La parte superior, 
en la cual las demás fuerzas y partes se jun- 
tan en su nacimiento, y de la cual salen y 
proceden como los rayos del sol, que saliendo 
del vuelven á él, se llama mente y centro del 
ánima, que en sí tiene impressa y esculpida la 



miento experimental é intimo, lleno de suavidad y 
de dulzura incomparables, adquiérelo el alma en ese 
estado de arrobamiento mental, cuando toda ella 
está como reconcentrada en Dios, elevada en Él 
hasta hacerse con Él una misma cosa, borradas las es- 
pecies y el recuerdo de todos los demás objetos, sin 
ver ni percibir con el entendimiento más que á solo 
Dios, y gustando, toda arrobada y absorta por el 
afecto del amor estático, cuán dulce y cuán suave es 
el Señor. No es este afecto ni este amor despropor- 
cionado, sino muy conforme al conocimiento natu- 
ral de nuestra mente, toda vez que según es el co- 
nocimiento así es el apetito ó la inclinación que ha- 
cia el objeto conocido se siente. Al que se adquiere 
por medio de los sentidos, corresponde el amor ó 
apetito sensible; al conocimiento racional ó intelec- 
tivo, el amor racional ó puramente espiritual, nacido 
de la parte más noble de nuestra alma, sin las gro- 
serías y limitaciones de los sentidos, sino más bien 
desprendido á modo de rayo de luz purísima de lo 
más recóndito de nuestra conciencia. 
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imagen de la Santíssima Trinidad; y es de tan- 
ta prestancia, que no se le halla nombre pro- 
pio con que poder declarar lo que es. Y assí 
unas veces se llama porción superior, otras, 
apex; otras, centro; otras, lo sumo ó supremo 
del ánima (*)• Attamen haec mens, ut feliciter 
instaureturet innovetur, necesse est, ut ipsae 
animae vires, quae spiritus nomine recensen- 
tur, ad interiorem mentís sinum reflectantur 
et reducantur, mensque ipsa ad interiorem 
habitatorein suum Deum, scilicet, suaviter, 
jocundeque cubantem reducatur recta consi- 
deratione, sincera, puraque benevolentia, et 
ccelesti divinaque contemplatione. Ad hoc 
vero perficiendum, exteriores vires vinciendae 
sunt, in carceremque interiorum virium indu- 
cendse. Vires inferiores quoque in superiorum 
virium cubiculum introducantur, superiores- 
que ipsae in ipsam virium conjunctionem, vel 
in ipsum mentís apicem reflectantur, ut sic, ad 
suam originem revertens anima, et in ipsuin 
non creatum se reflectens, faeliciter renovetur, 
Pauli sententia dicentis (Ephes., iv, 23): «Re- 
novamini spiritu mentís vestrae». Tune enim 
homo veré renovatur, cum anima, spiritus, 
mensque, ccelesti conjunctione et contem- 
platione Deus efficitur, ea ratione, modoque 



( 1 ) Ocioso parece advertir en qué sentido dice aquí 
el autor que el alma consta ó se divide en tres partes; 
habla, como todos los doctores católicos, llamando 
partes del alma á las diversas operaciones que ella 
ejerce, las que por otro nombre se dicen también 
vida vegetativa, animal ó sensible y racional ó inte- 
iíctíva. Dice, pues, acerca de éstas que: «para la 
perfección y renovación sobrenatural del hombre, es 
preciso que el alma, digámoslo así, vegetativa, ó las 
fuerzas y las tendencias que puramente afectan á la 
vida vegetativa, han de estar subordinadas y sujetas 
á la vida racional, y ésta á Dios, que es el huésped 
regalado de nuestro espíritu, en el que descansa con 
placidez y regalo suavísimo, y que á Él se entregue 
por entero y sin reservas. Para lo cual huelga decir 
que las potencias y los apetitos inferiores, los pura- 
mente sensibles, deben forzosamente sujetarse y ren- 
dirse al imperio de la razón y del espíritu, y éstos á 
Dios, de modo que se cumpla la sentencia del Após- 
tol, que dice: Renovaos en el espíritu de vuestra 
mente é interior de vuestra alma. Renovación que 
tiene lugar cuando el alma, toda cuanta es en sus 
energías, fuerzas y facultades, por la contemplación 
y unión con Dios llega, en cierto modo, como á divi- 
nizarse, á la manera que Sai Pablo decía: Quien 
está unido con el Señor," es con Él un mismo es- 
píritu.» 



qua Paulus ajebat (I Corint., VI, 17): «Qui 
adhaeret Deo, unus spiritus fit cum eo». 

Para lo cual se requieren cuatro cosas: so- 
ledad, quietud, silencio y elevación, que es lo 
que dijo Jeremías (Tren., in, 28): Sedebit soli- 
tarius, et tacebít; et levabit se super se» 
que, por haberlo tratado de propósito en el 
libro de los Diálogos (a), lo passaré en silen- 
cio, aunque desta parte, como más principal, 
diré alguna cosa. Triplici igítur silentio in- 
diget, qui Deum mente diligere vult. Primuni 
est a vagarum cogitationum, variorunque 
phantasmatum mentem pervententium stre- 
pitu. Utinam, decía Job (Job, m, 13) vel dor- 
miens silerem». Y San Agustín, hablando 
con Dios en la oración, decía. «Libera me, 
Deus meus, a multiloquio, quod patior intus 
in anima mea: non enim cogitationibus taceo, 
et si vocibus taceam». Aliud silentium est ab 
omnium exteriorum virium agentiumexercita- 
tione; cum mens in spiritus otium erecta, cum 
Propheta ait (Ps. 84, 9): «Audiam quid loqua- 
tur in me Dominus». Tertium silentium in sua- 
vi divina? dulcedinis gustu consistit; cum Pater 
videlicet, verbum in mente loquitur, quarw 
vocem mens diligentissime audit, tantaque 
suavitate perfunditur, ut obmutenscens loqui 
nesciat, nec possit, sed tota alterno Verbo stu- 
pens ín summo silentio laeta perseverat» ( a ) 



(a) Obras místicas del M. R. P. Fr. Juan de 
los Ángeles, segunda parte de la Conquista ó Ma- 
nual de Vida perfecta, tomo 1, diálogo ív, páginas 
207-23. 



(') «Se estará quieto y callado; porque ha tomad» 
sobre sí el yugo». 

( 2 ) Tres géneros de silencio ha de guardar quien 
de veras quisiere amar á Dios nuestro Señor con per- 
fección. El primero ha de consistir en preservar ¿ 
éste de la multitud sin cuento de los pensamientos 
vanos é inútiles, de las vagueaciones y sueños de la 
imaginación que le conturban y desasosiegan, come 
lo pedía á Dios San Agustín por estas palabras: » Lí- 
brame, Dios y Señor mió, del bullicio y tumulto 
que interiormente me atormenta; pues aunque guar- 
dan mis labios silencio, no así mi pensamiento». 
Otro género de silencio es aquel que consiste en 
guardarse de la extremada laboriosidad ú ocupa- 
ción en las cosas exteriores, cuando el alma, libre y 
desembarazada de estas cosas, se recoge en el san- 
to silencio de la contemplación, y dice á Dios, con 
el Profeta: <Haz que escuche yo aquello que me ha- 
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¡Dichosa el ánima que mereció esta soledad 
y supo guardar estas tres maneras de silencio, 
que luego con el acto de la interior contem- 
plación es elevada! Et elevabit se super se. 
Esta elevación describe Salomón en este epi- 
talamio divino, diciendo con admiración del 
ánima contemplativa (Cartt., III, 6): «Quie est 
ista quaí ascendit de deserto sicut virgula 
fumi, ex aromatibus myrrae, et thuris, et uni- 
versi pulveris pigmentarii?» ( l ) Es el anima 
contemplativa una varita de humo, de su na- 
turaleza blanda y terníssima, que por el ocio 
de la contemplación se desampara á sí misma 
y es arrebatada en Dios. Para confección de 
la vara se hallan varias especies aromáticas; 
esto es, diversos ejercicios de virtudes, en- 
cendidos con el fuego de la caridad: mirra 
de mortificación y encienso de perfecta ora- 
ción, y todos los polvos olorosos de pen- 
samientos virtuosos y santos. 

Cuando apareció Dios á Elias en el desierto, 
estando á la puerta de su cue- 

Vencidos los vi- ya , ¡u R %{X 12) d¡ce e , ga _ 
cios y mortifica- ' to ' 

das las pasiones, grado texto que primero vino 
viene díos con una conmoción y terremoto 

snsiego al alma. , e 

grande, y luego un fuego terri- 
ble, y en el tercero lugar una marea y aire- 
cito delgado, y Dios en él. No vino en el 
terremoto, ni en el fuego, sino en la marea 
y airecito delgado y fresco. Cuando en el 
alma se acaban los alborotos y terremotos 
de los apetitos y cuidados del siglo, y el fue- 
go de la concupiscencia y codicia de las co- 
sas terrenales, y se siente esta marea ó este 
silencio, se conoce Dios en ella, obran- 
do esta su tuda que dice Salomón. Y por ven- 
tura es esto lo que se escribe en el libro de 
la Sabiduría (Sapientice, xvin, 14-5): «Dum 
médium silentium tenerent omnia, et nox in 
suo cursu médium iter haberet, omnipotens 



blará el Señor Dios». El tercero, en fin, es aquel que 
en el alma se produce cuando Dios la habla, dándo- 
la á gustar la divina suavidad, con lo que llénase 
aquélla de tanta deleitación interior, que no le que- 
dan palabras con que comunicarse con las criatu- 
ras, sino que, sumida en profundísimo recogimiento, 
vive abrazada con Dios. 

(') «¿Quién es ésta que va subiendo por el de- 
sierto como una columnita de humo, formada de 
perfumes de mirra y de incienso, y de toda especie 
de aromas?» 



sermo tuus, Domine, a regalibus sedibus ve- 
nit». Cuando todas las cosas guardaban el 
silencio medio, id est, quando in anima silent 
omnia, et ipsa silet ab omni exteriorum sen- 
suum aut viriuni agentium exercitatione (que 
de los tres silencios arriba dichos es el me- 
dio), tune omnipotens sermo, id est, divinum 
Verbum mentí loquitur; etc., sicut diximus su- 
pra (*). 

Deste silencio se hace mención en el ca- 
pítulo iv de Job por estas palabras de Elífaz: 
«Porro ad me dictum est verbum abscondi- 
tum, et quasi furtive suscepit auris mea venas 
susurri ejus. In horrore visionis nocturna^ 
quando solet sopor oceupare homines, pavor 
tenuit me, et tremor, et ossa mea perterrita 
sunt: et cum spiritus, me presente, transiret,. 
inhorruerunt pili carnis mese. Stetit quídam, 
cujus non agnoscebam vultum, ímago co- 
ram oculis meis, et vocem quasi aurae lenis 
audivi» ( 2 ). Hasta aquí son palabras de Eli- 
faz (Job, iv, 12-6); y por cierto muy oscuras. 
Muchos han dudado si de verdad sea reve- 
lación hecha á este amigo de Job, ó fingimien- 
to del mismo, ó embeleco de Satanás. Santo 
Tomás lo deja en duda; Lira lo condena;. 
San Gregorio, Filipo, presbítero, discípulo de 
San Jerónimo; el Burgense y el Cartujano lo 
aprueban como verdadero; que no es íncon- 



(') «Cuando un tranquilo silencio ocupaba todas 
las cosas, y la noche, siguiendo su curso, se hallaba 
en la mitad del camino, tu omnipotente palabra, 
oh Señor, desde el cielo, desde tu real solio... vino 
á la tierra», que es lo que más arriba, hablando de 
los tres géneros de silencio que el alma contempla- 
tiva debe guardar, ha dicho el autor.— De estas pa- 
labras, tal como aquí las pone el P. Ángeles, se 
sirve la Iglesia, aplicándolas al misterio del naci- 
miento de nuestro Señor Jesucristo, el cual por an- 
tigua tradición se cree que nació de la Virgen Ma- 
ría ája media noche. Así Tertuliano, Contra Mar- 
cionem, lib. V, c. ix; San Agustín, in Ps. 10, v. 9. 

( 2 ) «Díjoseme en cierta ocasión una palabra re- 
cóndita, y mi oído, así como á hurtadillas, percibió 
algo de aquel blando zumbido. En el horror de una 
visión nocturna, cuando suele el sueño rendir los 
hombres y ocasionarles una confusa multitud de 
ideas, quedé sobrecogido de pavor, y todo temblan- 
do, y estremeciéronse todos mis huesos; y pasando 
por delante de mí un espíritu, se me erizaron los 
cabellos. Aparecióseme uno cuyo semblante no pude 
conocer; un espectro delante de mis ojos, y percibí 
una voz delicada como de un airecillo suave», etc. 
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veniente revelar Dios sus secretos al que no 
es santo ni ha de usar bien de su revelación. 

Pesemos sus palabras, que para nuestro 
propósito ningunas se pueden hallar más pro- 
pias ni más misteriosas. Porro ad me dictum est 
verbum absconditum: «A mí me habló Dios se- 
cretamente»; palabra escondida, encubierta, 
obscura, y como profética, vel como á hurta- 
dillas; porque la palabra original sigrJficat 
reni furto sublatam, pasito y como en silencio. 
Et quasifurtive suscepit auris mea, venas susu- 
rri ejus. Lo que quiere decir en este circun- 
loquio es que la voz que oyó era tan delicada, 
que apenas se podía percibir. Y dice bien; 
porque cuando Dios habla en alta contempla- 
ción á un alma, no es con voz alta ni ruido de 
palabras, sino con tanta sutileza y delicadez, 
tan passo y tan á la sorda, que sólo el contem- 
plativo lo percibe y entiende; vel, quasi furti- 
ve; porque la visión passó de presto y perci- 
bió mi oreja poco de ella. Sic ex Hebraeo: «Pa- 
rum de eo». Sanctus Gregorius (lib. V Moral., 
cap. xx) dice: «Venas susurri superni auris 
cordis furtive suscipit, quia subtilitatem lo- 
quutionis intimae afflata mens, et raptim, et 
furtive cognoscit. Venae susurri dicuntur cau- 
sarum orígenes, quibus haec ipsa spiratio ad 
menten ducitur: nam aliquando amore, alí- 
quando nos terrore compungit. Susurrum est 
oculta loquutio, quae vocem non exprimit, sed 
imitatur». «No es voz formada, sino, como si 
dijéssemos, á la manera del ruido que causan 
las aguas que corren mansamente, que para 
oirle es menester inclinar el oído» como las de 
Siloe que dijo Isaías (vm, 6): «Quae decurruní 
cum silentio». Y si con tanto silencio y tan de- 
licadamente habla Dios, necessario será que 
en el ánima que ha de oir su Voz haya silen- 
cio de todas las cosas. Sigúese: In horrore vi- 
sionis nocturnos. Trata de las circunstancias 
que suelen acompañar á las re- 
A las revelado- velaciones ó visiones divinas. 
Desacompañan Lo primero es horror, miedo 

antes espantos 

y temores. y espanto; esso trae la noche, 
y los aparecimientos en ella, y 
con esso despierta el contemplativo y está 
atento y mira bien lo que se le dice. De ma- 
nera que es preámbulo para la revelación el 
horror. Quando solet sopor oceupare nomines. 
Los hebreos: «Quando solet sopor cadere su- 
per nomines». Al caer del primer sueño, es 
lenguaje español: «Cáigorne á pedazos de sue- 
ño». Y es propríssimo término para declarar el 
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sueño de la contemplación, que no por fuerza 
ni llamado viene, sino como cuando el ojo se 
cierra para dormir, que lo hace, no con violen- 
cia, sino con suavidad; cáese un párpado so- 
bre otro, y péganse sabrosamente. Lo cual 
dijo con grande elegancia un poeta castellano 
en pocos versos: 

Digo que, puesta el alma en su sossiego, 
espere á Dios, cual ojo, que cayendo, 
se va sabrosamente al sueño ciego; 

que al que trabaja por quedar durmiendo, 
essa misma inquietud destrama el hilo 
del sueño que se da, no le pidiendo. 

Ella verá con desusado estilo 
toda regarse y regalarse junto 
de un salido de Dios, sagrado Nílo. 

Recogida su luz toda en un punto, 
aquella mirará de quien es ella 
indignamente imagen y trasunto. 

Y cual de amor la matutina estrella, 
dentro el abismo del eterno día, 
se cubrirá luciente toda, y bella, etc. 

Pavor tenuit me. Assí le sucedió á Isaías 
(II, sic); assí á Daniel (x, 8); assí á San Juan 
(Apoc, i, 17); sic á Job (vil, XIX, xxxm): Et cum 
spiritus, me presente, transiret. Santo Tomás, 
Filipo, Beda y Cayetano dicen que fué ángel 
este que se le apareció á Elifaz. Eugubino, Ti- 
telman y otros griegos dicen que fué viento; y 
parece tener de su parte la traslación ¡de los 
Setenta: «Spiritus in faciem meam incurrit». Y 
assí aquella palabra «me presente» en la fuen- 
te está, super faciem meam. Debió de venir 
sobre el rostro de Elifaz algún viento algo re- 
cio y frío, como prenuncio de la visión; de 
donde se le siguió temor y se le erizaron los 
cabellos de la cabeza. «Nam prae ingenti ti- 
more, et frigiditate partium externarum strin- 
guntur et praemuntur pilorum radices, et eri- 
guntur». 

Aquel verso del salmo 118: Configc timorc 
tuo carnes meas [traspasa con tu santo te- 
mor mis carnes] trasladó del hebreo San Je- 
rónimo: «Horripilavit a timore tuo caro mea». 
Eleganter autem Septuaginta dixerunt: «Cou- 
fige: quod tune videatur caro aceulcata, et ve- 
lut in fixis clavis hórrida», ut videre est Hie- 
reniice(u, 27) (a): «Addticet equuni quasi bril- 



lé Así encontramos estas palabras ele Jeremías 
que en la Vulgata se hallan con estas variantes: 
«Adducite eqiuun quasi bruchum aculcatuin»: «po- 
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chum acculcatum», quod proprie dicitur: «Ho- 
rripilatum, id est, crinibus erectis ferocem». 

Stetit quídam cujus non agnoscebam vul- 
tum. Como si dijéramos: una sombra ó una 
forma obscura, de la cual no pudo hacer jui- 
cio cierto, esta le habló; y la voz fué quasi 
aurce tenis [como de viento suave y blando] 
como lo que dijimos de Elias (IVReg., XIX, 9). 
En el hebreo leemos: «Et silentium et vocem 
audivi». [oí el silencio y la voz] Et Symachus: 
♦ Silentium vocis audiebam». [oía la voz del 
silencio.] Y, al fin, precedió á esta habla divi- 
na horror y erizamiento de los cabellos; y si- 
guióse tranquilidad y paz en el alma, que es 
señal de que la revelación y habla es cierta y 
del cielo. Lo cual prueba Santo Tomás (3 p., q. 
30, art. 3) y muchos otros Padres y varones de 
santidad y letras. Y esto baste para que se 
entienda el grande favor que hace Dios al 
alma que la llega á este sueño dulce en que 
se halla aquí la Esposa, que, propiamente ha- 
blando, es el tercero silencio, de que habe- 
rnos dicho, que por su piedad y clemencia 
nos conceda el celestial Esposo; porque es lo 
más alto, lo más sabroso y provechoso de la 
contemplación. 

El santo fray Gil (*) gozaba de tanta quietud 
en su alma, y había tanto silencio en ella, que 
muchas veces de sólo oir por la calle ¡Gloria! 
se arrebataba. Y muy cercano á la muerte 
dijo que le había hecho Dios más merced en 
haberle dado la vida contemplativa, que si le 
hiciera mártir en el tiempo que él lo desseaba 
y se disponía para ello, significándolos gran- 
des frutos que en su alma había cogido de la 
contemplación. Tanto agrada á Dios este sue- 
ño, que conjura á las hijas de Jerusalén, por 
las cabras y ciervos de los campos, que por 
ningún caso despierten al ánima que de esta 
manera durmiere. Adonde dice Orígenes: 
«Conjurationem tuam audivi, Domine, quam, 



ned en campana caballos como un ejército de lan- 
gostas armadas de aguijones>; palabras con que el 
Profeta, en nombre de Dios, anuncia la ruina de Ba- 
bilonia en castigo de sus crímenes y de sus vergon- 
zosos pecados. 

(') Véase lo que dejamos dicho en la nota (') 
puesta en la columna 2. a de la página 284. Los di- 
chos y hechos de este santo varón, uno de los pri- 
meros compañeros del seráfico Padre San Francis- 
co, están recogidos y relatados con una admirable 
sencillez en las obras allí citadas. 



ni fallor, Sponsae tuae actus et status causa- 
bat, status optimus. Actus praecellentissimus, 
tibí incumbens sine medio, te videns sine nu- 
bilo, in te quiescens sine taedio, de te hilares- 
cens sine modo, a te permanentiam accipiens 
sine termino» 

* ARTICULO III 

Acaba la materia del sueño místico; trata de 
los grados de la contemplación. 

San Buenaventura (a) dice (De 7 itin.Jitin. 3, 
art. 5, fol. 167) que el sumo 
Los provechos benefic¡0 y merc ed que Dios 

y frutos que hay J t ^ 

en la vida con- puede hacer á un alma es dar- 
tempiativa son j e j a v j^ a contemplativa, y hace 
capítulo especial de los prove- 
chos que hay en ella, que en suma son éstos: 
El primero, que por este camino de la con- 
templación siempre va el alma acompañada 
de Dios, esposo suyo dulcíssimo. Marta se 
turba y hace algunas ausencias; pero María, 
assentada á los pies de Cristo, oye sus pala- 
bras. Y, por sentencia del mismo, es ante- 
puesta á la vida activa la contemplativa. El 
segundo es que con familiar amistad es uni- 
da á su Criador, para no apartarse ni en esta 
vida ni en la otra; porque la contemplativa 
aquí se comienza y allá se perficiona. Lo cual 
prueba San Agustín (tract. 124 in Joann.) 
poniendo las dos vidas en San Pedro y San 
Juan. Y San Buenaventura dice en su alaban- 
za lo que yo no sabré pesar con ningunas 
palabras: sólo diré las suyas, para que las 
pese el cristiano y discreto lector: «Habet, 
inquit, haec vita sibi anexas perfectissimas, 
et supremas, et ultimas delectationes, conse- 
quentes virtutes, dona, beatitudines, et fruc- 
tus, magnificativas, et contentivas, et unitivas 



(a) Véase lo que se dijo en la nota (b), colum- 
na 1. a de la pág 300, acerca de! autor de este libro. 



(♦) «He oído, oh Señor, tu conjuro, que, á no du- 
darlo, obedece al estado eminente, estado sublime, 
en que se halla el alma á quien tú amas y regalas. 
Excelentísima, en verdad, y por todo extremo envi- 
diable, la perfección á que ha llegado, unida á ti ín- 
timamente, viéndote y contemplándote sin nubes, 
descansando en ti sin tedio ni hastío, regocijándose 
sin límite ni medida en tu amor, y permaneciendo 
unida á ti para siempre.» 
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spiritus creati rationalis et Dei increati, tanto 
faelicius quanto inmediatius» ('). El tercero 
fruto es que, después del trabajo de la vida 
activa, el alma se quieta y duerme un sueño 
vigilantíssimo, como se vió en Jacob, que des- 
pués de la lucha y del sueño de la contem- 
plación tuvo maravillosas visiones. El cuarto 
es hermosura en el rostro y clarificación en 
los ojos; como se vió en Moysén, cuyo rostro, 
del trato y comunicación con Dios, quedó 
claro y resplandeciente, y tanto, que los hijos 
de Israel no podían acatar en él si no se po- 
nía delante un velo (Génes., xxxiv, 30 sigs.). 

De la clarificación de la vista interior dice 
Gregorio, que de sólo un rayo que en la ora- 
ción recibió de la luz interior el bienaventu- 
rado San Benito, juzgó deste mundo, tan gran- 
de como es, como si fuera una pequeña bola- 
Y Hugo (super Septem Angel Hierarch, li- 
bro Vil), dice: «Contemplado est deifica simi- 
litudo, quia dum per ea illuminat, lucentes 
fiunt; quodammodo ipsius luminis lucentis 
similitudinem accipiunt» ( 2 ). El quinto es, que 
el ánima muchas veces dulcemente y de mu- 
chas maneras es recreada; como lo afirma 
San Gregorio (lib. V Moral., cap. vi, sobre 
Ezequiel, hoin. 15, post médium). Y Oríge- 
nes (sobre aquellas palabras deste capítulo, 
adonde el ánima contemplativa se gloría de 
haber recebido de su Esposo refección, di- 
ciendo: Fructus ejus dulcís gutturi meo), «da 
mihi Domine, dice, fructum dulcem, fructum 
viUe animae meae. Altus es, atolle deside- 
rium; benedictus es, sanctifica obsequium; 
imputribilis es, purifica affectum; suavis es, 
letifica animam» ( 3 ). Y en todo este epitala- 



(') «Lleva, dice, esta vida consigo los más perfec- 
tos, los más sublimes, los más encumbrados regalos 
y deleites celestiales, con todos los dones, virtudes, 
frutos y bienes divinos que pueden caber en el ser 
creado, de un modo cuanto más directo é inmediato 
tanto más dichoso y feliz.» 

( 2 ) «La contemplación nos da una cierta semejan- 
za divina, pues el alma contemplativa de tal modo 
es iluminada por la luz celestial, que ella también 
se convierte en foco que ilumina á los demás; ná- 
cese, en alguna manera, de la condición de Dios.» 

( 3 ) «Dame, oh Señor, ese fruto dulce y sabroso, 
da á mi alma ese fruto de vida. Pues tan alto estás, 
levántame hasta ti; puesto que eres infinitamente 
santo, santifícame á mi; tú que eres purísimo purifica 
mi afecto, y alegra y consuela mi alma ya que eres 
Dios de suavidad y dulzuras infinitas.» 



mió no hay cosa más frecuentada que gustos 
y sabores celestiales de mil maneras, con que 
el ánima que va por este camino de la con- 
templación es recreada y regalada. El sexto 
fruto es el consuelo y alivio de la habla divi- 
na, que, aunque el trabajo sea grande, luego 
que el Esposo habla queda el alma aliviada y 
recreada, como galanamente lo notó San Gre- 
gorio sobre aquel coloquio de Cristo con los 
discípulos que iban á Emaús, que, ido de con 
ellos, dijeron (Lúe., xxiv, 32): Nonne cor nos- 
trum ardem erat in nobis, etc. [¿No es verdad 
que sentíamos abrasarse nnestro corazón, et- 
cétera.] «Exaudito, inquit Gregorius (Greg., 
hom. 30 in Evang.), sermone inardescit ani- 
mus, corporis frigus recedit, fit mens in su- 
perno desiderio anxia, audire libet praecepta 
ccelestia, et quot mandatis instruitur, quasi 
tot facibus inflammatur» ( ] ). Y en el libro II 
de los Morales dice: «Cum itinere comes jun- 
gitur, via quidem non subtrahitur, sed de 
societatis comitis labor itineris levatur» ( 2 ). 
Vide Bernardus(in Cant., ser. 31). 

El séptimo fruto es que el ánima en este 
camino es elevada sobre todas las cosas in- 
feriores. «In coelestibus floribus spiritualiter 
commoratur, et in Sancta Trinitate ineffabili- 
ter jocundatur» ( 3 ). Hugo (lib. 111 de Claustro 
animal, capítulo i) dice: «Contemplado claus- 
trum animae dicitur, in cujus sinu, dum se re- 
cipit animus, sola ccelestia meditatur, a terre- 
nis separatur, a turba carnalium cogitationum 
longe ponitur, dulces carnis refugit affectus, 
vagos sensuum astringit motus, in Domino 
delectatur, Angélica dulcedine fruitur, legit 
in libro vitae, pro silentio pacem tenet, in 
choro virtutum servat concordiam morum, 
summi Patris potentiam considerat, sapien- 



(') «En cuanto se perciben sus palabras, diee San 
Gregorio, enciéndese el alma, destiérrase el frío cor- 
poral, se aumentan las ansias y deseos de los bienes 
celestiales, de tal manera que gusta oir hablar de las 
cosas divinas, y cada uno de los divinos coloquios 
viene á ser como una nueva hoguera en que más y 
más se enciende el alma.» 

( ,J ) «Juntándose Dios al alma en el camino de esta 
vida, no desaparecen, es cierto, la miseria y trabajos 
de ella; pero liáccnse sumamente fáciles y llevade- 
ras sus fatigas.» 

( 3 ) «Mora el alma en las celestiales florestas, re- 
galándose amorosamente en dulces coloquios con 
la Santa é Inefable Trinidad.» 



404 



OBRAS DEL PADRE FR. 



JUAN DE LOS ÁNGELES 



tiain Filii investigat, Spiritus Sancti benigni- 
tatem amat; duni haec tria contemplatur, tri- 
bus niodís consolatur». Híkc ille. Et Orígenes: 
«Qui terrenis inhseret, invenire non potest 
nisi quod in terrenis latet, scilicet amaritudi- 
nes, et disipationem» ( l ). El mismo poeta, 
continuando la materia de la contemplación, 
dijo muy bien los frutos que se cogen della 
en esta forma: 

Mas ¿quién dirá?, mas ¿quien decir agora 
podrá los peregrinos sentimientos 
que el alma en sus potencias atesora? 

¿aquellos ricos amontonamientos 
de sobrecelestiales influencias, 
dilatados de amor descubrimientos? 

¿aquellas ilustradas influencias 
de las musas de Dios sobrecsenciales, 
destierro general de contingencias? 

¿aquellos nutrimentos divinales, 
de la inmortalidad fomentadores, 
que exceden los posibles naturales? 

¿aquellos (¿qué diré?) colmos, favores, 
privanzas nunca oídas, nunca vistas, 
suma especialidad del bien de amores? 

jOh grandes, oh riquíssimas conquistas, 
de las Indias de Dios, de aquel gran mundo 
tan escondido á las humanas vistas! etc. 

En este claustro divino, que dijo Hugo, te- 
nemos á la Esposa tan favorecida de su Espo- 
so, que manda á las doncellas y las conjura 
que no la inquieten ni perturben en su sueño: 
Adjuro vos, fili/e Hierusalem, etc. 

Pero ¿por qué no conjura por cosas sagra- 
das? Porque en el estilo amatorio y pastoril 
no se usa el jurar. Sócrates, apud Platonem, 
per carmen solitus erat jurare potius quam 



( f ) «La contemplación es, digámoslo así, claustro 
ó encerramiento del alma; y, al recogerse en él, 
entra aquélla en la meditación de las cosas divinas, 
sepárase de todo lo terreno, librase de la multitud 
de pensamientos carnales, se pone á cubierto de los 
halagos sensuales, aprende á gozarse en Dios y á 
gustar las delicias del cielo, lee en el libro de la 
vida, entra en posesión de la paz, armoniza en sí 
unas con otras las virtudes, se extasía contemplan- 
do la omnipotencia del Padre, escudriñando la sabi- 
duría infinita del Hijo y amando la benignidad y san- 
tidad del Espíritu Santo y recibiendo en estos tres 
modos de contemplación otras tantas singulares 
consolaciones de inefable suavidad.» Y Orígenes 
añade: «Quien se apega á la tierra y á los bienes de 
ella no puede hallar sino lo que en la tierra se halla, 
amarguras, cansancio y disipación » 



per Deum ('). Es de amadores viles jurar 
mucho. Gregorius Nissenus (orat. 5 in Cant.) t 
dice que es cierto modo de juramento con 
que obliga el Esposo á las doncellas: «Quo- 
niam adjuratio juratio quzedam est». [El con- 
juro es una manera de juramento]. Septua- 
ginta: «Pervírtutes agri», id est, pro/virgulta, 
flores, et plantaría [por las flores, arbustos 
y plantas], que nacen en los campos y se 
llevan la virtud de la tierra. 

Ne SUSCiTETis. De beata quiete qua fruitur 
anima in contemplatione , intelligit quídam. 
Sic Adam dormivit in Paradyso. Tertulianus 
(libro de ánima, cap. 11), dicit: «Fuisse exta- 
sím», id est, vim Spiritus Sancti operatrícem 
prophetiae. Et lib. 111 Praxeam, cap. xiv, multa 
de hoc somno dicit. Vide Híeronymum [quij 
asserit vocem hebraicam significare profun- 
dissimum somnum. Síc Virgo extasim passa 
est in conceptione et in partu (* 2 ). 

Pero ¿cómo se sube á este estado de tanta 
perfección y de tanto regalo? Ri- 
Por seis prados car d 0 (de Contemplatione, lib. 1, 

se sube á la vida . . ... 

contemplativa, cap. vi) pone seis grados. Hugo 
(super Tertium de Angel. Hier., 
lib. 111) pone nueve. El autor de Spiritu et ani- 
ma (cap. xi Apud Ang. } tomo 111) pone seis; y 
aunque en el modo difieren, en lo sustancial 
todos dicen una misma doctrina. Orígenes 
(super Cant. t cap. 11) dijo lo que todos, y me- 
jor que todos, con gran brevedad y claridad. 
«Contemplatorem verum, et jubilatorem cer- 
tum te judico, si primum perficiat te actio. 
Secundo, si in te est sensuum exteriorum 
retentio, sive retractio ad interiora, et collec- 
tío eorum in untim. Tertio, si in te est om- 
nium imaginabiliurn transitus, id est, si men- 
te pertransisti omnia imaginabilia. Quarto, si 
transcendisti omnia rationalia, propter phan- 



(') Sócrates solía invocar en sus juramentos, no á 
Dios, sino á los versos, jurando por éstos y no por 
el nombre de Dios. 

(-) Estas palabras, no despertéis... las entienden 
algunos de la quietud que el alma halla cuando está 
sumida en la contemplación. De este modo fué el 
sueño de Adán en el Paraíso. Tertuliano dice que 
fué un éxtasis, en que se recibe el don de profecía 
del Espíritu Santo. San Jerónimo afirma que la pala- 
bra hebrea significa un profundísimo sueño, un éx- 
tasis sublime, como fué el de la Santísima Virgen 
María en el misterio de la Encarnación y en el naci- 
miento de nuestro Señor Jesucristo.. 
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tasmata et alia impedimenta retardantia ani- 
mam ad superiora properantem. Quinto, si 
sursuni tractus es super omnia intelligibilia 
tin caliginem ignorantiae. Sexto, si in te es 
uniformis fixio intelligentiae pura?, et ab óm- 
nibus omnium denudatae, et conformis affec- 
tio volitiva? potentiae per omnia, in millo im- 
peditae, in uno fontali principio ccelestium gau- 
diorum, quod est Deus Trinus et unus». 

«El primero grado de la vida contemplativa 
hace este doctor el último de la activa; de ma- 
nera que donde la una acaba comienza la otra. 
A San Buenaventura le parece que no es gra- 
do, sino disposición para los demás. El segun- 
do es retención de los sentidos exteriores, 
que los hagamos estar á raya y los tengamos 
enfrenados; ó retracción ó retraimiento á lo 
interior, y recolección y recogimiento dellos 
en uno. Lo cual, como nota Bercelense, es 
llevar Moisén sus ganados; esto es, los senti- 
dos animales, á lo interior del desierto, por 
los caminos de la eternidad. Y, como dijo el 
Apóstol (Rom., 1, 20): A creatura mandi, invi- 
sibilia Dei, per ea quce facta sunt intelleda, 
conspicere; sempiternamqae ejus virtutem, et 
divinitatem. Sanctus Atigustinus (de Vera Re- 
,igione, cap. xxix) dijo: que este grado de com- 
templación era a temporalibus ad reterna re- 
gressio, et ex vita veteris hominis in novum 
hominem reformatio (')• 

Sigúese el tercero, que es tránsito de todas 
las cosas imaginables á las que carecen de toda 
imagen. Deste contemplador dice Bernardo 
(super Cant., serm. 52), se puede decir aque- 
llo del salmo 54, 8: Ecce elongavi fugiens, et 
mansi in solitudinc; «Salió de sí y púsose lejos 
para gozar de quietud». El cuarto grado tras- 
ciende la razón, por las fantasmas y otros im- 
pedimentos que retardan y detienen el alma 
que camina para Dios. De hoc Ricardus (de 
Contemplatione, lib. 1) «Contemplado nostra, 
inquit, tune veraciter super rationem ascen- 
dit, quando id animus per mentís sublevatio- 
nem cernit, quod humanae capacitatis metam 



(') Las perfecciones invisibles de Dios, aun su 
eterno poder y sabiduría, se han hecho visibles des- 
pués de la creación del mundo. San Agustín dijo de 
este grado de contemplación que: «es un caminar 
desde las cosas temporales á las eternas, y una as- 
censión de la vida del hombre viejo á la del nuevo, 
creado en justicia y santidad. 



transcendit; ut sunt illa, quae de Divinitatis na- 
tura, et de simpliciejus essentia credimus» (*). 
El quinto es subir ó ser llevado sobre todas 
las cosas inteligibles. In caliginem ignorantiae 
[en la oscuridad de lo desconocido]. Deste 
grado dice Dionisio (de Mystica Theologia): 
«Adhuc restat principalior Dei cognitio, quae 
figuratur in eo, quod Moyses separatur ab iis, 
qui locum Dei secum viderant (Exod., xxiv, 
9-12), et subtrahitur ilíis viris, et intrat in cali- 
ginem ignorantiae, et unitur incomprehensibili- 
tati divinan, quam non penetrat intelligentia, 
quae veré est omnium clarissima, et in se clau- 
dit, et secretissime celat omnes cognitiones 
comprehensivas, tanquam in causa prima om- 
nium, et per eam omnis unitus Deo, qui est su- 
pra omnia, constituitur in excellentia, quam 
ñeque ratio investigat, nec intellectus specu- 
latur, et ab ómnibus, et quasi a se ipso segre- 
gatur, et per unionem dilectionis, quae afectiva 
est verae cognitionis, unitur Deo intellectuali- 
ter ignoto, cogmtionem derelinquit, et super 
intellectnm et mentem Deum cognoscit». Haec 
Dionysius ( 2 ). Y yo no puedo ni sé añadir pa- 
labra, ni menos tocar el sexto grado, ubi in 
primo vero et summo bono intelligentiam et 
voluntatem suam ponit anima, suggens, unde 



(') Entonces puede decirse que la contemplación 
llega á ser sobrenatural, cuando por ella vemos y 
conocemos lo que está sobre los límites de nues- 
tro conocimiento, como son todos los misterios que 
dicen relación con la Divinidad, y los que la fe nos 
propone sobre la esencia y naturaleza divina. 

(-) «El más perfecto conocimiento de Dios á que 
el hombre en esta vida puede llegar es aquel que 
se menciona en cierto pasaje del Éxodo, cuando 
mandó á Moisés que se apartase de aquellos que, 
habiéndole acompañado hasta cierta parte del monte 
Sinaí en donde se les apareció el Señor, vieron allí 
la peana ó el asiento de sus pies; no se detuvo con 
ellos Moisés, sino que subiendo hasta la cima del 
monte, entró en la oscuridad de la nube que la cu- 
bría, y, en cierto modo, llegó á entrar en íntimo co- 
loquio con el mismo Dios; de manera que alcanzó 
lo que está sobre todo conocimiento humano, y uni- 
da su inteligencia al que está sobre todas las cosas, 
conoció lo que ni la razón puede por sí misma in- 
vestigar, ni el entendimiento rastrear. Separado, si 
así cabe decirlo, de todas las cosas de la tierra, y 
aun de sí mismo, adquiere un conocimiento tan per- 
fecto de Dios cual por ninguna fuerza humana, por 
ninguna facultad creada es capaz el hombre de al- 
canzar.» 
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teneritudinem suani nutriat, bibit unde gau- 
deat, haurit unde nunquam deficiat (*). Y por 
ventura es éste el éxtasi de la Esposa. ¡Dicho- 
sa ella que duerme y está en silencio, y su Es- 
poso la guarda, para que á su sabor goce de 
tanto bien, y sin que nadie le enoje ni per- 
turbe! 

Nótese más, y con esto concluyamos con 
este lugar, que aunque, como tengo dicho, hay 
muchas maneras de raptos, y éstos tienen di- 
ferentes nombres entre los santos y en la Es- 
critura, el principal de todos es el que llama- 
mos éxtasis, que, propiamente hablando, es lo 
mismo que excesso de la mente, ó estar fuera 
de sí;— ab ex quod est, EXTRA; et stasis, quod 
est status (a). Assí, llamamos á los contempla- 
tivos, que en la contemplación se arroban y sa- 
len de sí, varones extáticos. Rapiuntur enim 
supra sensibilia et irrationabilia, etsupra om- 
nem creatum, et super semetipsos, usque ad 
Creatoris sui cognitionem et amorem. «Exta- 
sis est (Bonaventura), deserto exteriori nomi- 
ne, sui ipsius super se, voluptuosa quídam 
elevatio ad superintellectualem divini amoris 
fontem, mediantibus sursum activis virtutibus 
pro viribus se extendens. Sursum activan vir- 
tutes sunt humilitas et puritas: humilitate fit 
exterioris hominis desertio, puruate vero in- 
terioris hominis sursum actio, quem ad fonta- 
lem perducens radium, ibidem haurit sanctus 
thearchici ainoris, et inolitas influitiones, qua- 
rum gratia, posteriorum oblitus, ad anteriora 
Impyrei et superlucidissimi tabernaculi se ex- 
tendió ( 2 ). 

(a) Quiere decir que esta palabra éxtasis, etimo- 
lógicamente, se deriva de la preposición latina ex, 
que significa fuera de, y stasis, estado, manera de 
estar. 



(') Acerca del sexto grado no sé decir más— ter- 
mina el autor — sino que es un estado en el cual 
pone el alma la inteligencia y la voluntad en el sumo 
é infinito Bien, recibiendo de Él suavidad y dulzura 
que la sustenta, que la consuela y regala, y que la 
sacia de un modo que ni tiene límite ni deja lugar á 
ningún otro deseo. 

( a ) Así llamamos á los contemplativos..., porque 
son arrebatados fuera de sí sobre todo lo sensible 
y creado, y aun sobre sí mismos, hasta el conoci- 
miento y amor místico del Creador. «Es el éxtasis, 
dice San Buenaventura, cierta plácida y deleitosa 
elevación del hombre sobre sí mismo, — una vez do- I 



El mismo San Buenaventura, en un breve 
tratado que compuso de Los grados de la con- 
templación (a) t puso en el tercero lugar el éx- 
tasis; en el cuarto, la especulación; en el quin- 
to el gusto; en el sexto, la quietud; en el sép- 
timo, la gloria. Y cierto, las cosas que este 
seráfico doctor allí enseña son tan admirables 
y tan divinas, que siento mucho no ponerlas 
aquí todas; porque, en compendio, dice el 
principio, el aprovechamiento, el estado de 
toda la perfección. Los grados que preceden 
al éxtasis son fuego y unción; de manera que 
primero es el ánima encendida en el fuego del 
divino amor, y luego ungida como con un li- 
cor rosado, que, derramándose por toda ella, 
la enseña y esfuerza, disponiéndola suave- 
mente para recebir la luz de la verdad, y jun- 
tamente contemplarla. En el tercero grado es 
arrebatada; en el cuarto, especula y contem- 
pla; en el quinto, gusta; en el sexto, reposa; el 
séptimo, es de la patria. Y tanto con mayor 
abundancia se comunica al alma, cuanto más 
se hubiere ejercitado en los precedentes. 

Todo pienso que lo goza la Esposa en este 
su sueño, de que nos haga Dios participantes 
por su misericordia, que cerca está la heredad 
santa suya, cuando Él le comunica á sus ami- 
gos, según que se escribe (Ps. 126, 2-3): «Cum 



(a) De este opúsculo, cuyo título es De septem 
gradibus contemplationis , dicen los PP. editores 
de Opera Omnia, etc. lo siguiente: «Exiguum hoc 
opusculum tribuitur etiam Humberto de Romanis, 
Mag. Glis. O. P., et a solo Bonelli Sancto Bona- 
venturae... Distinctio quidem illorum septem con- 
templationis graduum sumpta est ex ipsius Com- 
mentariis in Lucam (tomo Vil, pág. 231), sed ex- 
positio eorum satis ostendit alienuin auctorem ab 
ipso». Opera Omnia, tomo X, pág. 22, núm. 24). 



minadas y vencidas las resistencias y pasiones de 
la carne—, la cual le lleva por medio de las virtudes 
hasta la unión con Dios, fuente del divino amor. 
Esas virtudes que elevan al hombre sobre sí mismo 
son, principalmente, la humildad y la pureza: por la 
humildad se despoja el alma de las imperfecciones 
y tendencias pecaminosas de la carne; por la pureza 
adquiere una nueva actividad, que la lleva hasta 
Dios, gustando las dulzuras del amor divino, y nue- 
vas y crecientes influencias de la gracia, con las cua- 
les, olvidando todo lo terreno, se complace y des- 
cansa en la mansión regalada y lucidísima dondé 
mora el Señor. 
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dederit dilectis suis somnum, ecce hereditas 
Domini» 

LECTIO VIII 

VOX DILECTI MEI, ECCE ISTE VENIT 
SALIENS IN MONTIBUS TRANSILIENS 
COLLES: SIMILIS EST DILECTUS MEUS 
CAPRE^E HINNULOQUE CERVORUM 

(Cantan, 8 y 9) ( 2 ). 

* ARTÍCULO 1 

Que el conocer el habla del Esposo arguye vi- 
veza de la luz que recibe el alma en la con- 
templación y gustos soberanos que goza. 

Palabras son éstas de la Esposa, la cual 
confiessa haber conocido con certeza grande 
y con infalibilidad la voz de su Esposo: al fin 
como oveja de su rebaño (Joann., x, 27). 

Pero ¿qué voz es esta que conoce? La que 
conjuró á la hijas de Jerusalén que por las ca- 
bras y ciervos de los campos no la inquietas- 
sen ni despertassen hasta que ella quisiesse. 
Como si dijera: «No puede ser esta voz de 
otro que de mi amantíssimo Esposo; porque 
su voz es llena de piedad y de consuelo para 
nu\ y de virtud y magnificencia para los que 
me molestan. ¿Quién pudo quietar mis passio- 
nes? ¿Quién adormir mis sentidos todos? 
¿Quién suspender y arrebatar mi espíritu en 
El, sino El? «ln sermone ejus, dijo el Sabio, si- 
luit ventus; cogita tione sua placuit abysum, et 
plantavit illum Dominus Jesús» ( 3 ). Todos los 
que pertuban y inquietan la Esposa, enemigos 
son: porque el estudio y cuidado del Esposo 



(') «Mientras concede Dios el sueño y reposo á 
sus amados, he aquí que les viene del Señor la he- 
rencia...» 

( 2 ) Lección octava. — Respondiendo la Esposa, 
dice: *Paréceme que oigo la voz de mi Amado. Ved- 
le cómo viene saltando por los montes y brincando 
por los collados. Al ligero gamo y al cervatillo se 
parece mi amado...» 

( 3 ) En la transcripción de este texto no solamen- 
te trae el impreso erratas, como placuit por placa- 
v/7, sino una modificación que quita belleza y ener- 
gía al original, que dice: et plantavit in illa Dominus 
Ínsulas. La versión íntegra de este versículo 25 del 
cap. xliii del Eclesiástico, será: «A una palabra 
suya calman los vientos, y con sólo su querer so- 
siega el mar profundo; en medio del cual plantó el 
Señor varias islas.» 



es quietarla y hacerla ,'dormir, por alta y 
sossegada contemplación. 

La mayor dificultad desta sentencia con- 
siste en averiguar si la Esposa, cuando aquí 
habla, está despierta y cuenta lo que velando 
le sucedió, ó si refiere lo que le passó entre 
sueños, porque es muy propio de los que 
aman soñar, durmiendo, lo que, velando, que- 
rrían que les viniesse. Algunos dicen (y no sin 
razón) que se comienza aquí nuevo acto, aca- 
bado ya aquel sueño místico de que habernos 
tratado; y que el Esposo, habiendo hecho 
ausencia, y desseando su venida y presencia la 
Esposa, la visitó y consoló, lo cual ella cuenta 
agora; y lo que le passó con El, que es todo 
lo que resta deste capítulo. Otros quieren 
que sea como ensueño porque de la manera 
que al desmayo se suele seguir el sueño, assí 
al sueño los ensueños, principalmente en 
aquellas personas cuyos ánimos andan llenos 
de cuidados, cuales son las de los aficionados. 

Esta sentencia tiene y sigue curiosamente 
el P. Fr. Luis de León; pero muy en la corte- 
za de la letra y en sentido, digamos, históri- 
co. Claro está, dice él, que sueñan los aman- 
tes durmiendo lo que despiertos revuelven 
en sus corazones, y que se les representan, 
no las cosas como realmente son, sino en al- 
guna manera tales, y en otras diferentes. Y si 
se considera con atención lo que la Esposa 
aquí habla, el orden de las cosas, la variedad 
y inconstancia de sus dichos, parece verdade- 
ramente ensueño, á donde se véen diversas 
imágenes de cosas juntas en una y confusas, 
sin guardar razón de tiempos ni de lugares, ni 
de naturaleza; porque ya lo que passó ata con 
lo que tiene presente y lo muy distante se le 
representa conforme y en un lugar. Está en su 
casa retraída, y hallóse en los campos y vee 
venir á su Esposo dando saltos como un gamo; 
ya le confiessa ausente; ya le tiene consigo; ya 
acechando por las ventanas; ya por los cance- 
les ó celogías. Digo que no me desagrada este 
modo de declarar la letra; pero al fin es letra, 
y es necesario buscar el espíritu della, que es 
el que vivifica y satisface al alma. 

Y, á la verdad, ésta de que vamos hablando, 
arrebatada y, como ya dijimos, en éxtasis, no 
sueña ni padece ensueños, antes es ilustrada y 
ensenada con ilustraciones divinas y divinas 
luces; y assí creo cierto que todo lo que se si- 
gue deste capítulo segundo es revelación. Por- 
que, como tocamos de San Buenaventura, tra- 
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tando de los grados de la contemplación, al éx- 
tasis e sigue la especulación, de que será ne- 
cessario que tratemos algún tanto, para satis- 
facer á los que pensaren que aquí no hay más 
que dormir y soñar, para que desengañemos 
á algunos contemplativos, que se han atre- 
vido á decir que, puesta el alma en alta con- 
templación y arrebatada ó tomada deste sue- 
ño, está como verdaderamente dormida, ató- 
nita y sin atender ó entender cosa alguna; 
que es un error grande y contra la doctrina de 
los santos, que fundan aquí toda la sabiduría 
mística y la unión divina que por amor afec- 
tuoso se hace entre Dios y el alma, fuerte- 
mente actuada en el rapto. «Speculatio, inquit 
Augustinus, dicitur, cum aliquid non in se, sed 
per imaginem suam videtur, vel aenígmatice 
et obscure. Unde speculari idem est, quod 
per speculum cerneré, quod pertinet ad in- 
tellectum. Contemplan vero, quando veritatem 
fere sine aliquo involucro umbrarumque ve- 
lamine, quasi in sui purítate videmus». Sanc- 
tus¡Bonaventura: «Est (inquit) beatorum et su- 
perccelestium, et soli Deo scibilium divitiarum 
intellectualis etaffectualis pia investigado» (*). 
Contemplan estos dos compañeros, entendi- 
miento y afecto; pero muy diferentemente el 
uno del otro. Cum enim animus contemplativus 
sensibus spiritualibus suspensis, synderesim 
in specula aeterna extendit, apex intelligentise, 
et principalis afectio pariter feruntur, mutuo 
in divina se promoventes, et requaliter ascen- 
dentes, illa speculando, liase vero desceran- 
do. «El entendimiento especula y atalaya y 
contempla las cosas divinas; y el afecto, á 
una las va hambreando y desseando». 

Praecurrente autem intelligentia, cum in- 
gredi nequeat, ut pote per speculum videns, 
f oris remanet. Affectio vero, quae inscia est es- 



(') «Se dice que especulamos ó discurrimos,— es- 
cribe á este propósito San Agustín—, cuando vemos 
una cosa, no en sí misma, sino como en imagen, de un 
modo oscuro y en enigma. Por esto, especular viene 
á significar lo mismo que ver en un espejo, opera- 
ción que pertenece al entendimiento. La contempla- 
ción supone más, y es mucho más, pues es ver la 
verdad en sí misma, despojada de sombras y como 
intuitivamente*. Y San Buenaventura añade que la 
contemplación «es una piadosa investigación, una 
como posesión de las verdades sobrenaturales, pro- 
pia de Dios y de los espíritus bienaventurados á la 
cual llegan juntos el entendimiento y la voluntad». 



peculi, instrans utitur, secundum illud (I Cor., 
VI, 17): «Qui adlueret Deo, unus spiritus fit 
cum eo» (*). «Adelántase,— -yendo de compa- 
ñía los dos—, el entendimiento; y como no 
puede entrar en los retretes secretos de Dios, 
porque contempla y mira por el espejo de las 
criaturas, quédase fuera; pero el afecto, que 
no vee por espejo, entra y únese con Dios 
por el amor». Y habiendo entrado el entendi- 
miento, que por sus fuerzas no podía entrar, 
como Pedro in atrium Principis (Joan., xvm, 
16), porque le dió San Juan entrada, á super- 
intellectuali et superessentiali deifica bonitate 
hilariter excipitur affectio ipsa, susceptamque 
superfervide ipsam desiderantem, et se sur- 
sum pro viribus impingentem, ipsam in se pro- 
fundius trahens, tani intelligentiae super cla- 
riorum radiorum pulchrificans claritatem fon- 
tani splendoris, quam affectioni thearchici et 
superimmensi saporis suaviter sanctum nu- 
triens desiderium, suavitatem super lucidissi- 
mani elargítur. Postea i 1 lis sic gustantibus, 
illam magis desiderantibus, magis se ipsam di- 
vina bonitas immittit, et abundantius superful- 
get, quoniam multum diligunt illam summan 
bonitatem, hoc summum bonum. ¡Félix nimis 
qui hujus gradus collem attingitk hic plañe An- 
gelicatus in presentí, futuram jam inchoavit vi- 
tam». Destos era aquel que decía: «Nos 
autem revelata facie gloriam Domini specu- 
lantes, in eandem imaginem transformamur a 
claritate in claritatem, tanquam a Domini Spi- 
ritu» (//Cor., ni, 18) (*) (a). 



{a) Qué es la sindéresis, qué el ápice de la mente, 
qué la simple inteligencia. Habla de ello Enrique 
Harpio. Prólogo libro m, pág. u, folio 622. 



(') «Quien está unido con el Señor, es con él un 
mismo espíritu». 

[ 2 ) ... Queda fuera el entendimiento; es decir: no 
llega á unirse directamente con Dios; pero la volun- 
tad, ó el afecto, atraída y como arrebatada dulce- 
mente por la suavidad y dulzura incomprensible que 
en Él halla, siéntese inundada y como envuelta toda 
en aquella infinita bondad divina que por todas par- 
tes se le descubre. Cuando esto sucede al alma, á 
medida que crece en ella el amor auméntanse tam- 
bién las divinas comunicaciones, en cierto modo in- 
finitas, hasta engolfarse en el abismo de las divinas 
bondades. ¡Felices quienes llegan á tan sublime es- 
tado, en el cual el alma vive una vida más angélica 
que humana, del cielo más propiamente que de la 
tieria! De ellos habla el Apóstol cuando dice: «Así 
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Este es el fruto y provecho de la contem- 
plación. Pero ¿qué cosa es, descubierta la faz, 
especular la gloria de Dios, sino desterrada 
toda impuridad que cubre la faz, de nuestra 
inteligencia gloriam Dei, id est, tam superigno- 
tam, et simplicissimam, et su- 

La contempla- persplendentem aeternitati ela- 
ción abraza las . 

dos cosas, esto ritatem, quam superineffabi- 

es, que el enten- \ eV£lj e { humanis rnentibus non 

dimiento investí- . P ., 

gandoyiavoiun- ca P' facilem, omnino superece- 
tad gustando, co- lestium substantiaruni , super 
rren á las pare- tranquilissímam pacem, pie, 

jas, como Pedro n r 7 r ' 

y Juan,- pero puré, devoteque rimari? ¿Quid 
Juan llega más vero est taliter speculcintes in 

pronto que 

Pedro. eandem imaginem transforman, 
nisi quia causa superactivae 
suavitatis sunt hrec eadem quae imaginati su- 
inus, ut nos a nobis abstractos, et in se 
ipsa absortos, ¡ta torrente voluptatis nos po- 
tant, ut necesse sit de terrenis in ccelestes, 
de carnalibus in spirituales, de hominibus 
in quodammodo Angelos transforman? Sic 
ergo intelligo verbum, in eandem imaginem 
transforman, id est, in eadem imaginata. Bene 
autem dicitur, a claritate in claritatem, tan- 
quam a Domini Spiritu: quia ab ipso Domini 
Spiritu manu ducti, super sanctissimis divinis 
splendoribus adimplemur. Et per hoc de cog- 
nitione in cognitionem proficimus, sicutscrip- 
tum est: In lumine tuo videbimus lumen (Ps. 35, 
10). Haac contemplatio, vel investigatio, qua- 
si nihil habet periculi vel laboris in animo 
pió, puro, et vacante: habet autem utilitatem 
inestimabilem, etiam si nihil investiget. «Ani- 
mo pió, puro y vacante pide esta manera 
de especulación, que se sigue al éxtasis, á 
donde llega el entendimiento y entra, pero 
, . no por sus fuerzas, sino por- 

bxtasis y sus 

efectos, y cúai Que le mete del brazo el afecto, 
bueno y cúai no y entrando recibe luz y res- 
plandores divinos, no porque 
allí él obre, que no es lugar ni estado éste 
de inquirir ó hacer discursos, sino de recebir. 
Y yo diría que el afecto tiene allí su principal 
operación, porque está fuertemente actuado, 
y por esso suspende los actos de las demás 
potencias y sentidos interiores y exteriores». 



es que nosotros, contemplando á cara descubierta 
como en un espejo la gloria del Señor, somos trans- 
formados en la misma imagen de Jesucristo, avan- 
zándonos de claridad en claridad, como iluminados 
por el Espíritu del Señor>. 



En esta doctrina de San Buenaventura, que 
es escuríssima, entre otras cosas que hay en 
ella de consideración hallo dos: La primera, 
que en este dulce sueño el ánima cada día 
más se va clarificando y haciendo capaz 
de mayor conocimiento, hasta quedar llena 
de luz y transformada en Dios, y como si 
dijéssemos deificada, y comienza á vivir más 
vida de patria que de destierro. La segunda, 
que esta manera de éxtasis, si hay pureza en 
el alma, piedad y desembargo ó vacante, quie- 
ro decir: que esté desocupada de todas las 
cosas contrarias al divino amor y desnuda de 
todas las fantasmas y representaciones de 
criaturas, lo uno, no tiene peligro, lo otro, no 
tiene trabajo; por donde no puedo dejar de 
condenar los raptos que, no sin mucho daño 
de la salud, suelen tener algunos, volviendo 
dellos con una cierta violencia, echando san- 
gre por la boca y por las narices, de la cabeza 
y del pecho, con molimiento del cuerpo y 
grandes voces, estremecimientos, temblores 
y gestos feos y espantosos. Porque, á la ver- 
dad, este es sueño en que el alma descansa 
y reposa del trabajo de la meditación, como 
suele descansar el cuerpo con el dormir de 
los trabajos y fatigas de entre día; lo cual 
prueba el cuidado del Esposo, que, puesta 
aquí el alma, conjura á las criaturas todas 
que no la despierten ni causen inquietud. Y, 
al fin, este es regalo y caricia del divino Es- 
poso, y no castigo. Fuera de que el Espíritu 
del Señor es suave sobre la miel, y no con 
furia y atropellando hace sus operaciones. 
Es como airecito delgado ó silbo, ó marea, 
como ya dijimos, que recrea y pacifica toda el 
alma, acallando en ella todos los alborotos y 
gritos de la canalla de los sentidos y po- 
tencias. 

¡Bueno fuera que, entrando el Espíriu Santo 
en un alma y arrebatándola para sí, causara 
en ella los efectos que el demonio, cuando se 
apodera de un cuerpo, que le fatiga y le cansa 
y le deja bruniado y hecho pedazos, como 
consta del Evangelio! Queda, según lo dicen 
los que lo han experimentado, el hombre 
todo interior y exteriorniente recreado, y 
como untado con un aceite y licor soberano 
que le hace hábil, ligero y fácil para correr 
sin pesadumbre por los mandamientos de 
Dios, y para sufrir cualesquiera molestia y 
trabajos que se le ofrezcan por el ainado. Por 
esto pone San Buenaventura inmediatamente 
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á este grado de la contemplación el gusto y 
la quietud ó la tranquilidad. Y yo pongo otro 
divino efecto, que se dice se- 
a ia caridad gur idad; porque á la caridad 

sigue la según- ° > r -i 

dad y conformi- perfecta ¿qué se puede seguir 
dad c.n ei s ¡ no destierro del temor servil 
y una conformidad grande con 
el Amado, en lo próspero y en lo adverso, y 
una esperanza tan cierta de su amistad y gra- 
cia, que le parece casi impossible al alma 
poderse apartar de Él, como lo juzgaba de 
sí el Apóstol (Rom., vin, 35)? 

Y es conforme á razón esta segundad; por- 
que por el ardor del amor es hecha el alma una 
cosa con Dios; y como la gota de agua echa- 
da en un gran vaso de vino pierde su natural 
y recibe la naturaleza, color, olor y sabor del 
vino en que se convierte, assí el alma perfec- 
tamente enamorada, cual aquí la considera- 
mos, cayendo en la infinidad de la caridad di- 
vina, no perdiendo su natural forma, es con- 
vertida en el amor divino, según el oficio y 
institución debida; y todas sus potencias que- 
dan hechas al gusto del Amado. Digo que no 
se muda ni se pierde nuestra naturaleza en 
esta unión; pero muda muchas inclinaciones 
y condiciones, y alcanza otras sobre las fuer- 
zas de la naturaleza criada. Como vemos que 
lo hace el hierro en el fuego, que se priva de 
sus calidades: frialdad, dureza y negregura, y 
se viste de otras más excelentes, contrarias á 
las suyas; y esto quedándose hierro. 

Tiene el alma inflamada y unida otra vida, 
otros movimientos y otras fuerzas: queda sin 
temor, sin tibieza, sin desconfianza; espanto- 
sa á los demonios, y ferventíssima en el ser- 
vicio de su Esposo. Por lo cual se dispone 
para recebir mayores mercedes, y es hecha 
cada día más capaz dellas. Y en este estado 
no pierde el alma á Dios de vista en ningún 
tiempo, lugar, ni negocio: en sus brazos vive, 
desocupada de toda obra en que su Amado 
no la ocupa, etc. 

Pero ¿qué cosa es gusto? Superinestima- 
bilis divinae dulcedinis, per- 
Que cosa es gus- suau ¡ s quídam et inolíta pra> 

t« y sus efectos. ^ . . 

libatio, ex cellario sancti Spin- 
tus in Sanctorum contemplativorum animas 
distilata. «Es una prelibación, ó salva, ó gusto 
más que suave de la inestimable y divina dul- 
cedumbre, destilada en las almas de los San- 
tos contemplativos, del retrete secretíssiino 



del Espíritu Santo». Y digo prelibación ó salva, 
porque es muy poquito lo que se nos comu- 
nica del abismo de la dulcedumbre divina. Lo 
cual se nos concede con admirable providen- 
cia; porque siendo recreados gota á gota con 
aquella suavíssima influencia, más frecuente- 
mente nos extendemos en la oración y anhe- 
lamos con más codicia á la plenitud y henchi- 
miento de los dones divinos. Son éstas como 
gotitas de agua echadas en la fragua, que 
encienden más el fuego. Y aunque es assí, que 
sirven al alma de refección y mantenimiento, 
principalmente sirven para despertarla y afi- 
cionarla: y assí más son causadoras de hambre 
que de hartura ¡Bienaventurados aquellos que 
fueron levantados á la alteza deste grado, 
porque los tales regüeldan la abundancia de 
las suavidades de las bodas eternas; vacan y 
ven cuán suave es el Señor! 

Sigúese la quietud, que es: Totius animae 
mira quaedam, et suavis tranquilitas, per infu- 
sam nobis ex frequentia orationis dulcedinem 
concreata. Solis valde spiritualibus experien- 
tia hujus quietis conceditur, quibus et datur 
etiam ipsas supercoelestes substantias con- 
templando transcenderé. Superignota enim 
bonitas ipsis familiaris, se ipsam eis immittit, 
et ipsi, tota virtute dilatato sinu sancti desi- 
derii, potenter suscipiunt beatas immissiones, 
animalibus et praesuntuosis omnino incógni- 
tas. Sic igitur puris Sanctorum contemplati- 
vorum animabus tam insueto alimento ditis- 
sime adimpletis, splendescit ipsorum ratio, 
dulcescit concupiscentia, hilarescit írascibilis, 
exdilectione quorum deificam illam quietem 
non ambigimus emanare. Hic gradus glorio- 
sior et pretiosior est cceteris, et propinquior 
gloriae, de qua tacendum 

En este estado hay tanta paz y holganza, 
que vive el alma casi en silencio, y como 
dormida de un sueño dulcíssimo, en el pe- 
cho del Señor. De manera, que puede decir 
con el Apóstol: «Vivo yo, mas ya no yo: vive 
en mí Cristo* (Galat., n, 20). 



( ') Es la quietud una maravillosa y suavísima pa- 
cificación y tranquilidad del alma toda, nacida en 
nosotros de los regalos y dulzuras con que Dios 
consuela á las almas que de lleno se dan al ejercicio 
frecuente de la santa oración; dulzura que sólo gus- 
tan los muy espirituales, que llegan hasta sobrepu- 
jar, á las veces, á los mismos espíritus angélicos. 



CONSIDERACIONES SOBRE EL 



CANTAR DE LOS CANTARES 



411 



* ARTICULO 11 

Qué debe hacer el alma para merecer la pri- 
vanza con Dios y para conservar y aumentar 
la gracia. 

A esta tan singular vida y privanza con 
Dios han de preceder tres co- 

Tres cosas hade . , , 

tener ei verda- sas > importantísimas verdade- 
deramente con- ramente. La primera, mortifica- 

templativo. ó muerte de tQdas j as 

cosas que no son Dios; de manera que en 
ninguna de todas tome el alma contentamien- 
to, sino en cuanto el mismo Dios lo ordenare 
y dispusiere; y en respecto suyo y no della. 
La segunda, que no busque consuelos espi- 
rituales sólo por su quietud y gusto particu- 
lar; porque no cierren por aquí la puerta á la 
verdadera luz, que no se comunica á los que 
no ponen á Dios por fin y blanco en sus ejer- 
cicios y sin mezcla de alguna criatura. La 
tercera, que con perpetua diligencia procure 
convertirse, libre y quietamente, en aquel pu- 
ríssimo bien, que es Dios, recogiendo en Él 
su espíritu, considerándole y gozándole de 
la manera que Él se sirviere de comunicár- 
sele. Y quédese aquí la Esposa dormida, que 
yo no me atrevo á despertarla, por no enojar 
al divino Esposo, que le guarda con gran cui- 
dado el sueño. Lo bueno es que está dormida 
y le oye y conoce su voz, y despierta diciendo: 
Vox dilecti mei, scilicet, vocantis me, et ex- 
citantis ad actionem (*). 



Porque la incomprensible bondad del Señor mués- 
trase con ellos tan generosa y familiar, que se les 
comunica de lleno con toda la plenitud de que son 
capaces, con lo que, ensanchando á la vez en ellos 
los santos deseos, en cada hora y en cada momento 
reciben nuevas y más abundantes comunicaciones 
divinas, las cuales ni sospechar pueden las almas 
carnales y mundanas. Llenos, pues, así y hartos los 
santos de estas divinas consolaciones, sienten ilu- 
minarse por maravilloso modo su inteligencia, aman- 
sarse las pasiones todas, trocado el hombre en otro 
sér, bañado en una dulce é inalterable paz. Bien se 
ve que tal estado es, no sólo el más glorioso y de 
precio más subido, sino también el más encumbrado, 
el que más se asemeja al de la Gloria celestial, de 
la cual no es lícito ni puede nadie hablar digna- 
mente. 

(') Esta es la voz de mi Amado, que me llama y 
convida á que obre cosas grandes por su amor. 



El estilo de Dios es éste: quitarnos lo gus- 
toso y particular de la contem- 

El lenguaje de . , 

los que duermen placion, para que acidamos a 
ó están impresio- ios ejercicios de la vida activa. 

nados por gozo r,, ... . 

inesperado suele « Et mailUS hominiS SUb petiniS 

ser entrecortado eorUITl» (EzCC/h, I, 8): «Las llia- 

é incoherente. nQS de lag pafa 

que, acabado el vuelo de la contemplación, 
se ejercite el contemplativo en algún trabajo 
corporal virtuoso. Al fin son hermanas Ra- 
quel y Lía, Ma[g]dalena y Marta, y Juan y 
Pedro, que en estas seis personas están figu- 
radas las dos vidas, activa y contemplativai 
las tres contemplan, y las tres trabajan, oficios 
partidos y que se deben acompañar, suce- 
diendo la acción á la contemplación y la con- 
templación á la acción. Sin el ayuda de Marta 
María no puede asistir á Cristo, que el cuidado 
della la descuida y da lugar para el ocio santo: 
ni Marta puede con la carga de los cuidados s: 
María no la alivia con la oración y ejercicios 
santos. Raquel, hermosa y amantíssima de su 
Jacob (a), pero estéril, toda ternuras y regalos 
del marido; Lía, lagañosa, pero fecunda, tiene 
hijos y críalos. Pedro, inquieto con el gobierno 
de la Iglesia y lleno de cuidados de la salud 
de los hombres; Juan, atento al Esposo, quieto 
y dormido sobre su regazo y en éxtasi[s] di- 
vino. Digo que se han de abrazar estas dos 
vidas para vivir virtuosamente, y cualquiera 
dellas que falte de casa no puede haber per- 
severancia ni durar en nosotros ningún pro- 
pósito bueno. 
Duérmase un rato y trabájese otro; y lla- 
mando el Esposo, ábrasele la 

No puede haber 

perseverancia en puerta, por que no se vaya. Lo 
la virtud, si en la q Ue aquí medita un doctor gra- 

hay^tempu- ve es de mucha consideración; 

tiva, y ai con- conviene á saber, que el Es- 
trado, poso, en viendo dormida á su 
Esposa,— hecha la conjuración que habernos 
visto,— se fué á visitar los huertos y las viñas 
y cuidar de aquellas cosas que pertenecían á 
la solicitud y cuidados della. Lo cual suele 
El hacer de ordinario con sus escogidos; por- 
que vacando ellos á la contemplación, El se 
ocupa en hacer los negocios dellos; sicut 
scriptum est (Ps. 126, 2, 3): «Cum dederit di- 



(a) En vez de Jacob léese aquí Job, error, á la 
cuenta, inadvertido. 
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lectis suis somnum, ecce liaereditas Domini 
filii, merces, fructus ventris (*). 

Y viene aquí muy á propósito desentrañar 
aquella ley en que mandaba Dios que en tres 
tiempos del año, que eran las principales Pas- 
cuas, en el Templo de Jerusalén se presenta- 
sen todos los varones israelitas. (Exod., XXXIV, 
23): «Tribus temporibus anni apparebit omne 
masculinum tuum in conspectu Domini Dei Is- 
rael» ¿Quién considerará esta ley, assí des- 
nuda, que no la juzgue por pesada, si ya no de- 
cimos impossible, especialmente para los que 
moraban lejos de Jerusalén y por todas par- 
tes estaban rodeados de enemigos, moabitas, 
amonitas, niadianitas y idumeos? ¿Quién guar- 
daba, entre tanto que ellos hacían estas ro- 
merías, sus casas, sus tierras y heredades? 
¡Oh admirable providencia y regalo del so- 
berano Legislador! «Cum dilataveris , dice, 
(Exod. y xxxiv, 24), términos tuos, nullus in- 
sidiabitur terne tuae, ascendente te, ct appa- 
rente in conspectu Domini Dei tui ter in 
auno* ( 3 ). En dando la ley que les obliga á 
hacer ausencia y presentarse en su templo, se 
ofrece á quedar por guarda de sus hereda- 
des y por defensor de sus haciendas, para que 
sin cuidado dellas cumpliessen con esta obli- 
gación. Semejante a esto es lo que se escribe 
en el Levitico (xxv, 4, 21, 22), adonde man- 
daba Dios que de siete en siete años hol- 
gase la tierra uno, y que todo lo que fructi- 
ficase en este tiempo fuese de los pobres. Y 
pareciéndole que los señores de las tierras 
tenían en la mano la réplica de ¿qué come- 
rían en el entretanto? acudió luego con el 
remedio: «Dabo, inquit, benedictioneni meam 
vobis anno sexto, et faciet fructus trium an- 



( l ) ... como está escrito en el Salmo: «Mientras 
concede Dios el sueño y reposo á sus amados, he 
aquí que les viene del Señor la herencia, los hijos, 
las ganancias y las crías de los ganados*. 

{-) «En tres tiempos del año se presentarán todos 
tus varones delante del Omnipotente Señor Dios de 
Israel.»— En el texto precedente lia omitido el autor 
la palabra Omnipotentis, que se halla en la Vul- 
gata. 

(3) «Porque cuando yo hubiere arrojado de tu 
presencia aquellas naciones, y ensanchado tus tér- 
minos, nadie pensará en invadir tu país en el tiempo 
que tu subirás á presentarte al Señor Dios tuyo tres 
veces al ano.»— El Sagrado Texto pone el verbo en 
primera persona dilatavero, refiriéndose á Dios, que 
es el que habla aquí. 
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norum, seretisque anno octavo, et comedetis 
veteres f ruges usque ad annum nonum: 
doñee nova nascantur, edetis vetera». «Huel- 
gue la tierra, dice Dios, de siete en siete 
años.— No, Señor, que moriremos de hambre 
(porque el año que el labrador no siembra, 
no tiene que comer).— No moriréis, dice Dios, 
porque yo daré mi bendición al año sexto, 
y llevará fruto al tres doblado; fruto de tres 
años, para que tengáis que comer en el sexto, 
séptimo y octavo». 
Saquemos de aquí dos cosas: La primera, 
no temer inconvenientes ni pe- 
Lo S que guardan ijg r0s cuando la ley de Dios nos 

la ley de Dios to J 

con cuidado, manda alguna cosa, porque to- 
díos ie tiene de- dos los vió su Majestad cuan- 

llos y de sus , , . 

cosas. d° I a d 10 ' y P 01 * el mlSm0 CaS0 

que la dió se obligó á mirar 
por los que la guardassen, ó quitándoles los 
estorbos y peligros, ó recompensándoles con 
mayores bienes, presentes ó futuros, sus pér- 
didas temporales. Saquemos, lo segundo, con 
cuánta seguridad debemos tratar los negocios 
de nuestra salvación, de que no nos faltará 
Dios en las necessidades temporales ni en las 
cosas de que por esta ocasión alzáremos 
mano, aunque mucho tiempo nos ocupemos 
en ellas. 

Lo que digo es que fiemos más de Dios, 
haciendo lo que El nos manda, que de nues- 
tro trabajo y diligencias, quebrantando sus 
leyes. ¿Por qué habían de ir con cuidado 
y sobresalto de sus haciendas los israelitas á 
cumplir con la ley que les obligaba tres veces 
en el año á visitar su templo, habiendo puesto 
Dios su palabra de que quedar por defensor 
y guarda dellas? Y si veían que todos los 
años, yendo á Jerusalén y estando muchos 
días ausentes de sus tierras, ningún detri- 
mento padecían ¿por qué habían de temer el 
¡ hacer estas jornadas? Duerma la Esposa á 
sueño suelto; contemple sin miedo ni zozobra 
de que le podrá falsar lo temporal, pues que 
tiene Esposo que en esse tiempo acude á su 
hacienda y se la guarda, conserva y aumenta; 
visita las viñas, riega los sembrados, cría los 
ganados, honra los hijos y acude á todas las 
necessidades de sus amigos. El Rey Santo 
confíessa de sí que el consuelo y aun el re- 
medio que tenía en sus mayores aflicciones era 
ponerse á meditar muy despacio en la ley de 
Dios. «Nisi quod lex tua meditatio mea est, 
dice él (Psalm. 118, 92), tune forte periissem 
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in humilitate mea» Pues no le faltarían 
ocupaciones y cuidados que le pudiessen re- 
vocar deste ejercicio. Con todos rompía, y 
gastaba las noches enteras en la oración, y 
acudía con esto á las obligaciones de su ofi- 
cio; y tanto mejor le hacía cuanto más tiem- 
po daba á Dios: suyo ha de ser el primer lu- 
gar en el corazón, y el último, y como acce- 
sorio ha de tener lo temporal, la hacienda, 
los hijos, la mujer, etc. Y cuando, guardando 
este orden, os parezca que lo perdéis todo, 
hallaréis lleno de bienes de todas maneras. 
Sicut scriptum est: «Et cum te consumptum 
putaverls, orieris ut lucifer» Job. XI, 17 ( 2 ). 
Y el mismo Dios promete de añadidura y 
como de gracia las cosas tem- 
ai que deja las p 0ra i es cuando nosotros bus- 

cosas temporales . . , 

poramordeDios, caremos como principales las 
ei le da las espi- espirituales. Y yo creo que assí 
^Toruno!" 10 como la Perdición del mundo 
está en haber hecho los hom- 
bres accessorio lo que toca al alma, y princi- 
pal lo que es del cuerpo, assí su reformación 
sería trocar las suertes, teniendo lo terreno 
por accessorio, y por principal lo eterno. 

Dívus Gregorius Nissenus, pro dilecti legit 
cognati mei, et totum hunc locum de Verbo 
incarnato intelligit, qui (a) perProphetas suos 
multifariam (Hebr. y I, 1) multisque modis fue- 
rat loquutus, jam per semetipsum dignatus 
est loqui, factus cognatus Sponsae in natu- 
ra. (Basilius subitum auxilium Christi descri- 
bit), (*). 

Sequitur in texto: Ecce iste venit saliens 

IN MONTIBUS TRANSILIENS COLLES. Verba SUnt 

admirantis Sponsze de Sponsi sui celeri ad- 
ventu. Quiere decir: No puede ser sino que 



{a) En vez de qui hallo en este lugar quin. 



(') «A no haber sido tu Ley el objeto de mi me- 
ditación, hubiera, sin duda, perecido en mi an- 
gustia.» 

( 2 ) Como se dice en el libro de Job: «Y cuando te 
creerás consumido, renacerás brillante como la es- 
trella de la mañana». 

(*) San Gregorio Niseno interpreta esta palabra 
dilecti (voz del Amado) leyendo voz de mi allegado, 
de mi pariente, aplicando este lugar al Verbo de 
Dios hecho hombre; el cual, «hablando antiguamente 
de muchos modos y en multitud de ocasiones por 



saltando como un corzo haya venido mi que- 
rido, pues cuando yo entendía que estaba muy 
lejos le veo á mi puerta y hablando conmigo. 
Iste es palabra enfática y misteriosa, como 
la de Isaías (Isai., xxv, 9): «Et dicent in illa 
die: Ecce Deus noster iste»( l ). 
Athanasius (lib. de Incarnatione Verbi) dice 
que es palabra que muestra 

No pudo passar CQmo CQn e j dedo ¿ Cr¡sto en _ 
de allí. Paro Dios 
en la Encarna- 

carnado. Y lo mismo siente Ci- 
clón; tiró cuanto rilo (in Isaiam), Hortulano et 

pudo la barra de ... ~ 

su poder. am praesentem Sponsam medi- 
tantur. Y advierten que el Ver- 
bo venit es de pretérito; y por no mirar en 
ello muchos se han engañado en la exposi- 
ción deste lugar. Favorece á esto que en algu- 
nos ejemplares setee stetit (id est, terminum 
posuit) [esto es: hizo alto]. De manera que no 
dice la Esposa que le vee venir, sino que ha 
venido con ligereza de corzo ó de cabra mon- 
tés; vel dicendum, [ó también] que por mu- 
cho que se tarde el Esposo en despertar á la 
Esposa, á ella le parece que es con mucha 
priessa. 

Divus Ambrosius (comment. in psalmum 118, 
serm. 7.) opinatur significan his verbis insig- 
nem Sponsi festinationem et diligentiam in 
adjuvandis et consolandis suis cultoribus. 
«Quaesitus, inquit, non solum venit, sed et 
saliens venit, etc.» Theodoretus festinatio- 
nem hanc Sponsi amoris magnitudinem erga 
Sponsam significare arbitratur. Genebrardus 
locum istum intelligit de ope, quam Dominus, 
cum tempus est, suis offert. «Magna est, in- 
quit, celeritas Christi ad opem ferendam Ec- 
clesiae, vel anima?, eamque visendam. Cum 
enim auxilium petit Sponsa, tam citius et fes- 
tinus adest, ut jacentem erigat; erectam con- 
firmet; confirmatam coelestibus divitiis exor- 
net; exornatam beatam efficiat; ut dicat per 



medio de los profetas, últimamente nos habló por sí 
mismo», haciéndose hermano nuestro en la naturale- 
za humana, que por amor nuestro tomó en la En- 
carnación. San Basilio quiere que signifique el au- 
xilio poderoso, eficaz y que de un modo repen- 
tino se deja sentir en el alma. — Estas últimas pala- 
bras, que en el texto hemos puesto entre parénte- 
sis, están en la edición antigua como nota margi- 
nal. 

O «Y dirá el pueblo de Dios en aquel dia: Ver- 
daderamente que éste es nuestro Dios.» 
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Isaiam (Isai. y xcvm (sic) (a): Antequam cla- 
ment ego exaudiam: et loquentibus, dicam: 
Ecce adsum» ('). 

Saliens in montibus, transiliens colles. 

Vatablo, per montes et colles, peccata intelli- 
git, quae nos separant a Deo, los cuales, aun- 
que tantos y tan graves, no fueron parte para 
impedir la venida del Hijo de Dios en carne á 
nosotros. Tres patres montes dicunt daemo- 
nes propter eorum superbiam, quos Christus 
suo adventu fugavit et conculcavit. Grego- 
rius sanctos patriarchas, et prophetas, et 
alios quoscumque justos interpretatur, quos 
Christus, quamtumcunique excelsos, super- 
ávit. Bernardus ( serm. 53 ) y superiores et infe- 
riores ordines angelorum dicit. «Si non essent, 
inquit, in ccelesti Hierusalem montes sancti 
non dixisset Propheta fundamenta ejus esse 
in montibus sanctis. Quos omnes transiliit 
Sponsus, ut humanam naturam assumeret, et 
in ea secum Sponsam Ecclesiam sotiaret>. Sic 
Paulus (ad Hebrceos., n, 16): «Nusquam Ange- 
los apprehendit», etc. Aliqui ex recentioribus 
per montes et colles ex Scriptura sacra intelli- 
gunt ampüssinia regna, civitates opulentas, et 



(a) Este lugar de Isaías es el que se lee en el ca- 
pítulo lxv, 24, que dice asi: «Eritque antequam cla- 
ment, ego exaudiam: adhuc illis loquentibus, ego au- 
diam», cuya traducción damos en la nota que corres- 
ponde á este pasaje. 



(0 Opina San Ambrosio que con estas palabras 
se quiere significar y ponderar la prontitud y dili- 
gencia grandes que pone Dios en venir en ayuda y 
consuelo de sus escogidos. «Cuando se le llama, dice, 
no sólo oye, sino que acude saltando». Teodoreto 
ve en las mismas frases significada la grandeza dej 
amor divino hacia las almas santas. Genebrardo las 
interpreta del socorro divino con que son favoreci- 
dos, en el tiempo y sazón convenientes, los siervos 
de Dios. Grande es, escribe, é incomparablemente 
pronta la diligencia de Cristo Jesús en socorrer y 
ayudar á su Iglesia y á las almas. Tan es así, que en 
pidiéndole su gracia luego al punto viene á levantar 
al caído, á confirmar y sostener al que ya se levan- 
tó, enriqueciendo más y más al justo, adornando su 
alma y levantándole á una especie de bienaventu- 
ranza, hasta decir por Isaías: «Y antes que clamen 
yo los oiré: cuando estén aún con la palabra en la 
boca, otorgaré su petición» 



reges ipsos, et potentes sceculi hujus» ('). To- 
dos los atropella y por todos passa de salto 
hasta llegar á su Esposa. ¡Oh, ánima humilde, 
si supiesses el poco caso que Dios hace des- 
tos montes altos y empinados por soberbia, 
y el mucho que de ti, olvidada de todos! Suf- 
fragatur Gregorius Nissenus. *Eu, inquit, ve- 
nit iste non subsistens ñeque expectans, ut 
dum eorum haeret loco, vi aciei oculorum cog- 
nosci possit. Sed prius e conspectu semet eri- 
piens, quam perfecte agnoscatur». «No hace 
assiento de manera que le pueda conocer per- 
fectamente el alma; por esso se dice saltar en 
los montes y atravesar los collados y aparecer 
en diversas figuras, ya de ciervo, ya de cabra 
montés». Hoc modo, id quod percipitur sem- 
per alium atque alium characterem vel figu- 
ram habet (*). 

Al fin, como dice Origines (hom. 3), esta 
es representación amorosa, y es fuerza va- 
riarse las personas y figurarse de diferentes 
maneras, mostrándose unas veces ausentes, 
otras presentes, según lo que pide el esti- 
lo amatorio y pastoril. Por San Mateo (Math n 
xxvin, 20), promete Cristo á los suyos de 
no faltar de con ellos hasta la fin del mun- 



(') Por los montes y collados de que aquí se ha- 
bla entiende Vatablo los pecados que son los obs- 
táculos que nos separan de Dios. . Los tres Padres, 
interpretando estas palabras en sentido figurado, 
dicen que por montes se entienden aquí los demo- 
nios, en razón de su soberbia, á los cuales humi- 
lló Cristo Nuestro Señor y puso, con sus abati- 
mientos, en fuga. San Gregorio, por el contrario, 
dice que deben entenderse los santos Patriarcas, 
los Profetas y, en general, todos los santos, á to- 
dos los cuales, por muy grande y encumbrada que 
sea su santidad , aventajó infinitamente Nuestro 
Señor. San Bernardo las aplica á significar los án- 
geles de las jerarquías superiores é inferiores, di- 
ciendo á este propósito: «Si no hubiera en la Je- 
rusalén celestial montes santos, no habría dicho el 
real Profeta que «sobre los montes santos está Je- 
rusalén fundada». A todos ellos deja á un lado, por 
todos pasa para poder llegar á hacerse hombre; y, 
como dice San Pablo: «No tomó jamás la naturaleza 
de los ángeles, etc.» Algunos, en fin, entre los mo- 
dernos, por lo que en otros lugares dice la Sagrada 
Escritura, interpretan aquí por montes á los reyes, 
á los principes y potentados del mundo y á los rei- 
nos y ciudades más célebres de la tierra. 

(*) De este modo se manifiesta cada vez en distin- 
ta figura á quien de cerca le contempla. 
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do; y en otras muchas partes del Evangelio 
(Joan., xiv, 3, sigs.), hablando en parábolas, se 
finge ausente: «Sic ergo nunc praesens est 
Sponsus, et docet; nunc absens dicitur, et 
desideratur: et utrumque, vel Ecclesise, vel 
animae studiosíe convenit. Cum enim pati tri- 
bulationes, et persecutiones permittitur Ec- 
clesia, absens ei videtur. Et rursum, cum in 
pace proficit, et in fide ac bonis operibus flo- 
ret, pnesens ei esse intelligitur. Et hoc eo 
usque patimur, doñee tales efficiamur, ut non 
solum revisere nos, sed et manere dignetur 
apud nos» ('). Primero oyó la Esposa al Es- 
poso, y después le vio; porque á la obedien- 
cia de la divina voz se sigue la vista agrada- 
ble; luego le vee venir el alma dando saltos y 
entrársele por las puertas. Ista autem visio, 
quae de montibus apparet et collibus gratia- 
rum, ut puto, spiritualium altitudines poten- 
tiasque designat. Haec Orígenes. Psellus divi- 
ni Verbi incarnationem verba ista significare 
asserit, per quam animas in tenebris considen- 
tes liberavit Christus, jussu solo fugatis dae- 
nionibus universis, quos montes appellat, et 
colles. Theodoretus montes et colles dicit 
lucos et delubra daemonum, in montibus olim 
sita, et aedificata; super quse verborum sa- 
pientia, et miraculorum virtute saliens atque 
transiliens penitus evertit, atque dextruxit. 
Suffragatur Symachi translatio talis: * Aseen- 
dens contra montes, prosiliens adversus col- 
les» ( 2 ). 



( l ) Unas veces hace sentir Cristo su presencia, y 
entonces nos instruye y enseña; otras se hace del 
ausente para movernos á desear y suspirar por su 
venida; ambas cosas son, por cierto, de harto pro- 
vecho y utilidad al alma y á la Iglesia. Cuando arre- 
cia la tentación, cuando las persecuciones se des- 
encadenan sobre la Iglesia, entonces parece que 
está abandonada del Señor. En cambio, cuando se 
la ve floreciente y que, en las dulzuras de una paz 
inalterable, se desarrolla espléndida en frutos de 
santidad, es que entonces el divino Esposo hace 
sentir su presencia. A tales altibajos vivimos suje- 
tos mientras nos hacemos dignos de (Jue no sólo 
nos visite, como de paso, Jesús, nuestro bien, sino 
de que permanezca El y se quede para siempre á 
nuestro lado. 

('-') El testimonio de los Santos Padres, que en 
este párrafo cita el autor, es idéntico á alguno de 
los que más arriba quedan ya expuestos. Unos re- 
fieren estas palabras á la sublimidad y grandeza de 
los dones y grados espirituales; otros, á la Encar- 



Bernardus (super hunc locum) trae aquel 
lugar de Libro II de los Reyes, cap. i (a), que 
dice: «Omnes montes qui estis in circuitu, vi- 
sitet Dominus a Gelboe autem transeat», etc. 
Llama montes de Gelboe á los soberbios ánge- 
les, los cuales maldijo Dios luego que pecaron, 
siguiendo á Gelboe, que es Lucifer. «Los mon- 
tes que están en rededor dél, visítelos el Se- 
ñor; pero passe de largo los montes de Gelboe 
y no venga sobre ellos lluvia ni rocío del cie- 
lo»; permanezcan para siempre secos y estéri- 
les, porque en ellos murieron caballeros y 
cortesanos del cielo muchos. 

Los montes que están en rededor de Gel- 
boe son los buenos ángeles y 
Passa Dios por ios log hombres eminentes en san- 

soberbios y déja- 
los ir: visita los tidad y en virtudes, y los co- 
humiides y háce- n a d 0 s S on los humildes: unos y 

los mercedes. . #J , _ _ 

otros visita el Señor. Saliens 

IN MONTIBUS, TRANSILIENS COLLES. Tanquam 

fons ascendens de medio Paradysi, irrigans 
universa, et «implensomne animal benedictio- 
ne» (Ps. 144, 16). Potari interdum, vel raro 
promerentur, in quibus etsi non continuo fluit, 
saltim per horas salit aqua sapientiae, et fons 
vitae; ut fiat in ipsis quoque fons aqua¿ sa- 
lientis in vitam aeternam» ¡Triste del alma 
que, llegando Dios á ella, se passa de largo! 
«Miseria et egestas, et omnino fames valida 
in regione illa, quae nullis unquam istiusmodi 
vel saltibus, vel instillationibus humectatur, 
praeterfluente et transeúnte illa fonte sapien- 
tiae». «Et quia non habuerunt, dicit Scriptu- 



(a) Las que se leen en el lugar citado, versículo 21, 
son las siguientes palabras: «Montes Gelboe, nec 
ros, nec pluvia veniant super vos, ñeque sint agri 
primitiarum .., etc>: «Montes de Gelboe, ni el rocío 
ni la lluvia caigan ya jamás sobre vosotros, ni cam- 
pos haya de donde sacar la ofrenda de las primi- 
cias..., etc.» 



nación de Cristo; éstos, á los templos y altares le- 
vantados á los ídolos, destruidos con la venida de 
Cristo, y en virtud del poder y de los milagros que 
en su nombre y por la virtud de su poder obraron 
los apóstoles. 

( l ) Esta visita del Señor «1 las almas es para ellas 
á modo de aquella fuente que brotaba en medio del 
Paraíso, cuyas aguas regaban todas las llores y plan- 
tas de aquel jardín; y ella es— la visita del Señor- 
ía que llena á todo sév viviente de bendición. En 
ella sacian su sed, al menos á intervalos, hasta que 
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ra (Bar. III, 28), sapientiain, perierunt propter 
suam insipientiam» ('). 

Saliens in montibus, transiliens colles. 
Salta en los montes, para passar de claro los 
collados. Qui non vult ad onines pertingere: 
Quia non in ómnibus beneplacituin est Deo, 
sed solnm super timentes eum» (Psal. 146, 
11) (•). Al fin es mucho para temer considerar 
lo que el Esposo hace: que no obra como agen- 
te natural, sino voluntariamente y con grande 
providencia visita á unos y pássase de largo 
por otros. Tam er.im apud angelos, quam apud 
nos, et in humiles salit, et superbos transilit 
(Psal. 137, 6). Sic beata Virgo (Luc, l, 53): 
«Esurientes implevit bonis, et divites dimisit 
inanes.» «Superbis resistit, humiiibus dat gra- 
tiam» (Jacob, iv, 6). «Abscondisti hsec a sa- 
pientíbus, et prudentibus, et revelasti ea par- 
vulis» (Math. xi, 25) ( 3 ). ¡Ay de los montes de 
Gelboe, que visitando Dios los montes que 
están en derredor dellos con el rocío de su 
gracia, los deja á ellos secos y estériles y 
desiertos de todo bien. «Sed si sic actum est 
cum angelo, dice Bernardo, quid de me (si su- 
perbia turgeo) fiet, térra, et ciñere? lile in 
coelo intumuit, ego in sterquilinio. Quis non 
tolerabiliorem in divite (a) superbiam quam in 
paupere ducat?» ( 4 ). 



(a) Corrijo esta palabra que hallo en acusativo, 
divite m. 



viene á convertirse para ellos en aquella fuente de 
aguas vivas,— de que habló Cristo Jesús á la sama- 
ritana— qu^ salta hasta la vida eterna. 

( x ) Árida y seca se halla el alma, cuando ni de un 
modo pasaje. o recibe la visita del Señor. Cúmplese 
en ella la sentencia que se lee en Baruch: «Porque 
no tuvieron sabiduría, perecieron por su necedad». 

( 2 ) No á todos llega esta visita del Señor; porque 
no en todos «se complace; pero sí en aquellos que 
le temen y adoran, y en los que confían en su mi- 
sericordia». 

( a ) Apártase Dios de los soberbios y visita y llena 
de bienes á los humildes; y esto así en el cielo, en- 
tre los ángeles, como en la tierra, con los hombres. 
Díjolo la Santísima Virgen en su Cántico del Magní- 
ficat: «Colmó de bienes á los hambrientos, y á los 
ricos los despidió sin nada». Porque:* Dios resiste 
á los soberbios; pero da su gracia á los humildes». 
«Esconde sus misterios, ó tiene encubiertos sus ar- 
canos á los sabios y prudentes del siglo, á los so- 
berbios, y los revela ó descubre á los pcqueñuelos». 

( 4 ) Si así lo hizo Dios con los ángeles, dice San 
Bernardo, ¿qué hará con el hombre, polvo y ceniza, 



De tres cosas que Dios aborrece mucho 
es una el soberbio pobre. «Vse mihi, si tan 
dure in potente illo animadversum est, pro 
eo quod elevatum est cor illius, ñeque ei pro- 
fuit, quod cognata potentibus superbia esse 
cognoscítur: quid de me exigendum, et misero, 
et superbo?» ( J ). 

De declinar Dios del alma soberbia nace en 
A , ella esterilidad y falta de devo- 

Apartase Dios . , , 

del alma soberbia cion, sequedad y dureza. Cua- 
y nacen en eiia jase el corazón como el queso, 

mil males. , , 

y queda como la tierra sin agua: 
falta la compunción; faltan las lágrimas; no 
saben bien los Salmos ni la lección de las Sa- 
gradas Escrituras; no hay gusto en la oración, 
ni se hallan las meditaciones de que el alma 
gozaba en su humildad; falta la embriaguez 
del espíritu, la serenidad y paz del alma y el 
gozo en el Espíritu Santo; hay pereza para 
las obras de manos, sueño para las vigilias, 
precipitación en la ira, pertinacia en el odio, 
indulgencia y suelta larga en la lengua y gula; 
pereza para la predicación. Verba D. Bernar- 
di [Palabras son de San Bernardo]. ;Ay de 
mí, que veo que visita el Señor todos los 
montes y á mí me deja! Uno veo de singular 
abstinencia, otro de paciencia admirable, otro 
de altíssima humildad y mansedumbre, otro de 
mucha misericordia y piedad; aquél se arreba- 
ta frecuentemente en la contemplación; el otro, 
con la instancia y porfía en la oración, penetra 
los cíelos, y en las otras virtudes veo muchos 
aventajados y excelentes; á todos los conside- 
ro fervientes, devotos, unánimes en el Señor, 
abundantes en las gracias y dones divinos; 
al fin, de verdad montes, á quien visita el 
Esposo celestial; y yo, que destas cosas nin- 
guna en mí siento, ¿qué puedo pensar, sino 
que soy uno de los montes de Gelboe, por 
quien de largo se passa sin poner sus pies el 
que se digna de visitar y consolar los demás? 



si se llena de soberbia? ¿ellos en el cielo, y el hom- 
bre en la tierra, en un lugar tan bajo y despreciable? 
¿No es, en cierto modo, más disculpable la soberbia 
y el orgullo en un rico y potentado que no en un 
pordiosero? 

(') «¡Ay de mí!, continúa el mismo santo Doctor, 
que si tan duramente fué castigado aquel poderoso 
príncipe del cielo, sin que le sirviera de disculpa el 
que la soberbia suele ser patrimonio de los ricos y 
potentados, ¿qué lia de sucederme á mí, pobre y mi- 
serable gusanillo de la tierra?» 
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«Hlioli, híec cogitatio tollit extollentiain ocu- ¡ 
lorum, conciliat gratiam, Sponsi saltibus pra?- 
parat. ln veritate didici, nihil aeque efficax esse 
ad gratiam pro me rendara, reti- 
ia^cia ,S y huir nendam, recuperandamque, si ! 

de la soberbia, se omni tempOre COraill DeO i II— 

ha de tsmer, te- veniar j s non a ] tuni sa pere, sed 

mendola, per- r 7 

díéndoia y voi- timere. Time ergo cum arriserit 
viéndola a cobrar g ra tj a , time cum abierit, time 
cum denuo revertetur. Et hoc est semper pa- 
vidum esse» ('). 

Estos tres temores han de suceder el uno 
al otro en el alma: cuando se siente estar 
presente la gracia, cuando se ausenta y cuan- 
do desenojado vuelve. Cuando está presente, 
teme no uses mal della (II Cor., vi, 1; / Timo- 
theam, IV, 14; / Corint, XV, 33-4), porque el don 
de que no nos aprovechamos conforme á la 
intención del dante, redunda en ofensa y des- 
precio del que le dió. Lo cual juzgó el Apóstol 
por intolerable soberbia y de que habernos 
de huir con toda diligencia; y más, de pensar 
que es nuestro lo que de la liberalíssima mano 
del Señor habernos recebido, que es el des- 
peñadero de muchos que de sí sienten mag- 
níficamente en la abundancia de sus visita- 
ciones y regalos del Espíritu. «Manus nostra 
excelsa, et non Dominus, fecit haec omnia 
(Deut.y XXXII, 20) (-). Y si habernos de vivir 
con temor estando con nosotros la gracia, fal- 
tándonos, por nuestra culpa, ¿no será razón 
que temamos? Mucho más verdadaderamen- 
te; porque adonde la gracia faüa, desfallece- 
mos nosotros. Audi quid dator gratiae dicat: 
«Sine me nihil potestis faceré» (Joan., xv, 5). 
Time, ergo, subtracta gratia, tanquam mox 
casurus: time, et contremisce, Deo tibi irato: 
time, quia reliquit te custodia tua. Nec dubi- 
tes in causa esse superbiam, etsi non apparet, 



(') «Hijitos míos, termina el melifluo Doctor, este 
pensamiento es poderosísimo para confundir los 
ojos altaneros, os merece la gracia y prepara el alma 
para reeibir la visita del Señor. Bienlexperimentado 
y por muy cierto lo tengo, que nada hay tan eficaz 
para obtener, conservar y recuperar la graeia como 
el vivir humillado en la 'presencia del Señor. Temor 
santo que nos ha de acompañar cuando la posee- 
mos, cuando la perdemos, y cuando de nuevo logra- 
mos recuperarla. Esto es poseer siempre el temor 
santo que nos salva, > 

(*) * Nuestra mano robusta, y no el Señor, es la 
que ha hecho todo esto». 

Obras místicas dkl P AüGkus.— 11. — 27 



etiani si tibi nihil conscius sis. Quod enim tu 
nescis, scit Deus, et qui te judicat ipse est ('). 
Argumentum superbíse, privatio est gra- 
, tiae: que no la quita D:os al hu- 

l\o quita Dios la 

gracia ai humii- milde, sino al soberbio. ¿Y si 
de; u.as sí ai so- vuelve la gracia? Multo am- 
plius tune timenduin. ne forte 
coatingat residuum pati; juxta i;iud (Joan,, ca- 
pite v, 14): «Ecce sauus factus es: jam noli 
amplius peccare, ne deterius tibi aliquid con- 
tingat ( 2 ). Que mucho peor es la recaída que 
la caída, por la ingratitud aneja, y por la fla- 
queza del libre albedrío, etc. 

Gíossa ordinaria montes et colles apellat 
eos qui generalera Ecclesia? convcrsationeni, 
quasi floridam camporum planiticm, singular, 
mentís puritate transcendunt, et ab ini'imis 
recedentes, vicinius superna contemplantiu i 
ln quibus salit Sponsus, quia corda subli- 
mium crebra visitatione illustrat; et non nía- 
net, sed salit, et transilit, quia hrec dulcedo 
contemplationis brevis est et rara, propter 
gravedinem carnis. «Terrena enim hcec inha- 
bitado deprimit sensum» (Sap.,\X y 15). Salit 
ergo, et transilit Sponsus; ideo a nobis rarius 
videtur ( 3 ). 



( J ) Oye atentamente lo que el Señor, dador de la 
gracia, dice en el Evangelio: «Sin mí nada podéis 
hacer». Teme, pues, que, si te falta la gracia, muy 
pronto vendrás á caer; teme y tiembla, que está Dios 
enojado contigo; teme, porque te desampara tu 
defensor y tu amparador. En este caso no te quepa 
la menor duda que la soberbia tuya es la eausa de 
que Dios te desampare y abandone, aun cuando tú 
ignores el eómo y el euándo de esto. Para ti podrá 
ser oculto, pero no para Dios, que es tu juez y quien 
ha de sentenciar tu eausa. 

(-) indicio cierto de soberbia es la privación de 
la gracia... Muelio más temible que la primera caída 
es la recaída en el pecado, según aquellas palabras 
de Cristo al paralítico que sanó en la Probática 
piscina: «Bien ves cómo has quedado curado; no pe- 
ques, pues, más en adelante, para que no te suceda 
alguna cosa peor - . 

(*) La Glosa Coman llama montes y collados á 
aquellos que traspasan el modo de ser ordinario, á las 
almas privilegiadas, escogidas, que por su pureza, 
por la altura á que se levantan en la contemplación, 
descuellan en el seno de la Iglesia. A éstos viene el 
Señor, que se hace presente con más frecuencia á 
los corazones generosos, aun cuando es comí» de 
paso; y por eso se dice que viene como á saltos, 
por cuanto los gustos y consolaciones en esta vida 
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De la presteza y gusto con que Dios acude á 
las almas que lo necesitan. 

Cipriano, monje, en sus Comentarios, ad- 
virtió, y bien, sobre estas palabras, la pres- 
teza de Dios en su obrar y su infatigabili- 
dad. Lo que concibe, ejecuta, sin que haya 
quien le impida ni detenga. Por esso se dice 
que atraviessa los montes, que suelen tener 
dificultossísima la subida, y assí salta y corre 
por ellos como si fuera llano. 

Todo el poder y fuerzas humanas se can- 
Dios ni se cansa san y desfallecen obrando; sólo 

ní se fatiga en Dios n i se cansa ni se fatiga; 

cuanto hace. tan descansado se halló acaba- 
da la fábrica del mundo como lo estaba antes 
qu3 lo criasse. ¡Qué de estorbo y dificultades 
tuvo aquella salida de los hijos de Israel de 
Egipto, y la entrada en la tierra de pronris- 
sión! (Exod. vn, X, xvii; Num., xxi; Josué, xu). 
La dureza grande de Faraón; la aspereza del 
camino; los embustes, astucias y aparentes 
milagros de los magos, en contraposición de 
Moisén; los enemigos cananeos, héteos, ge- 
buseos, amorreos, etc. Todos montes, y el 
mar Bermejo al ojo, y los enemigos en el al- 
cance, etc. Todo lo allanó el poder de Dios, 
hasta salir con su intento. «Attingit a fine us- 
que in finem fori'üer, suaviterque» (Sap., vm, 1), 
etcétera. ('). Los medios ordinarios, suaves; 
pero si no bastan, toma los rigurosos. Anega 
á Faraón y á sus ejércitos en el mar; envíale 
primero ranas, moscas, etc., y otras plagas; 
mata los cananeos y atropella reinos y re- 
yes, etc. 

Pues ¿qué dificultades no tuvo la predica- 
ción del Evangelio? Todo el imperio romano 
se le Gpuso; toda la sabiduría de Atenas; re- 
yes,tiranos, filósofos, cuchillos, fuegos, tor- 
mentos, azotes, cruces, etc. ¿Bastó esso todo? 



no pueden ser definitivos, sino de breve duración y 
no con mucha frecuencia, por la condición de nues- 
tra vida terrena. Porque «este vaso de barro (el 
cuerpo corruptible y terreno) deprime la mente, ocu- 
pada que está en muchas cosas». Viene, pues, el 
Esposo, visítanos y luego se ausenta; por eso rara 
vez en esta vida gozamos de sus regalos. 

(♦) «Abarca fuertemente (la divina sabiduría 
Dios) de un cabo á otro todas las cosas, y las orde- 
na todas con suavidad». 



JUAN DE LOS ANGELES 

No por cierto, «ln omnemterram» (Ps. 18, 5), 
etcétera. Y si esta venida de que habla la Es- 
posa se envende de la Encarnación del divino 
Verbo, como lo entienden los más de los ex- 
positores deste lugar; y por los montes y co- 
llados se entienden los pecados gravíssimos 
que se le pusieron delante para estorbar esta 
medida, muy bien se nos descubre la grande- 
za del divino amor, pues rompió por tantas 
dificultades hasta salir con la empresa de 
nuestra redención. 
Al fin, para hacernos bien no hay cosa que 

Para hacer Dios ^ nÍ P eCad0S ^ le 

bien ai hombre, venzan, ni piedras que le de- 
nada hay que le tengan. Diciendo El por San 

impida. - . ... 

Juan a sus discípulos que vol- 
viessen otra vez á Judea para resucitar ásu 
amigo Lázaro, queriendo ellos estorbar esta 
ida, le dijeron (Joan., xi, 8): «Rabbi, nunc 
quserebant te Judaei lapidare, et iterum vadis 
illue?» (*); como si dijeran: ¿A dónde hay pie- 
dras de obstinación y dureza volvéis? ¿A dón- 
de os echaron con tanta pertinacia y desver- 
güenza queréis ir otra vez? Essa es la mise- 
ricordia de Dios que nunca cessa de ir y ve- 
nir y dar vueltas por resucitar un pecador. 
En figura mandó Dios á Josué (Josué, vi, 2-5) 
que con sus soldados y el arca del Testa- 
mento diesse siete vueltas á la ciudad de Hie- 
ricó, tocando las trompetas y añafiles de 
plata, hasta que cayessen por tierra sus mu- 
ros. ¿Qué hace Dios de rodear estos alcáza- 
res y fortalezas de nuestros corazones obsti- 
nados y duros, tocando los añafiles de sus 
divinas inspiraciones y las voces de sus pre- 
dicadores, hasta hacer portillo por donde en- 
trarles? No le importan á Dios las piedras de 
nuestra dureza, ni le atan las manos nuestros 
pecados, por graves que sean; poderoso es 
para ablandar guijarros y convertirlos en es- 
tanques de aguas, como dijo el Profeta 
(Psalm. 113, S). Una y muchas veces tienta 
nuestros pechos obstinados, para que nos 
asseguremos que por su parte no nos faltará 
el remedio, si queremos aceptarle; y aun para 
que no quede lugar á la desconfianza del per- 
dón, por flaco y pusilánimo (sic) que sea el 
pecador. 

A ciertos hombres que como desespera- 



(>) «Maestro, hace poco que los judíos querían 
apedrearte, y ¿quieres volver allá?». 
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dos hablaban de su salvación dice Dios por 
Ecequiel (xxxm, 10). «Sic loquuti estis dicen- 
tes: Iniquitates nostrae, et peccata nostra su- 
pernos sunt,et [in] ipsis nos tabescimus:¿quo- 
modo ergo vivere poterimus?» «Nuestros pe- 
cados se han levantado contra nosotros, y nos 
tienen el pie sobre el pescuezo, derribados en 
tierra; estamos corrompidos y enfistoladas las 
llagas, de manera que parece no haber medi- 
cina para ellas; ¿cómo, pues, podremos tener 
esperanza de sanar y de vivir?» Toda deses- 
peración trae aneja á sí obstinación y dureza; 
en pareciéndole á un hombre que no tiene re- 
medio, se deja estar en los pecados, como el 
jumento caído debajo de la carga, que si no 
le levantan y se la quitan, ni puede ni procura 
levantarse. A estos dice Dios por el mismo 
Ecequiel (ib., 11): «Vivo ego, dicit Dominus, 
nolo mortero peccatoris, sed ut convertatur 
impius a via sua, et vivat. Convertimini, con- 
vertimini a viis vestris pessimis: ¿etquare mo- 
ricmini, doinus Israel?» ( r ). Advirtió un sabio 
en este juramento, Vivo ego, que habían blas- 
femado del ser y vida de Dios éstos que des- 
confiaron de poder vivir, y por esso jura El 
que es vida y fuente del vivir, y que quiere 
que vivan. Lo que responde á sus discípu- 
los es de harta consideración (Joann., xi, 9): 
«Nonne, inquit, duodecim sunt horae diei? ( 2 ). 
Porque los reprehende de camino por el jui- 
cio, y declara la naturaleza del hombre, que 
es ser mudable, como el tiempo; quasi dicat: 
No desconfiéis de ninguno por pecador que 
sea, que en doce horas que tiene el día se 
puede mudar doce y doscientas veces. Ya 
habernos visto manos levantadas para hacer 
mal rendidas al servicio de Dios, y quitarse 
las capas y dejar las piedras y cortar ramos 
para hacerle fiesta (Math., xxi, 8); y bocas 
que blasfemaban su nombre, las vimos pre- 
goneras de sus alabanzas: los oficiales de los 
pontífices llevaban cartas requisitorias para 
prender á Cristo y súbitamente, oyendo su 
doctrina, se muda ron en otros y dijeron 
(Joan. f vil, 32, 46): «Nunquam sic loquutus est 



(') «Yo juro, dice el Señor Dios, que no quiero 
la muerte del impío, sino que se convierta de su mal 
proceder y viva. Convertios, convertios de vuestros 
perversos caminos: ¿y por qué habéis de morir, oh 
vosotros los de la casa de lsrael?> 

( a ) «Pues qué, ¿no son doce las lloras del día?» 



homo (*). AI fin, no hay porqué desconfiar 
de nuestro remedio, teniendo Señor tan po- 
deroso y misericordioso y que, para hacernos 
bien, viene saltando y atravesando montes 
y collados. 

Saliens in montibus, transiliens colles. 

Si per montes et colles intelligimus super- 
bos et potentes hujus soeculi [Si por montes 
y collados entendemos los soberbios y pode- 
rosos de este siglo], es lindo sentimiento de- 
cir que por ellos anda Dios siempre de salto, 
como ciervo y cabra montés, que nunca ca- 
lienta lugar, porque no le halló en ellos. Pássa- 
los con arrebatada carrera, hasta llegar á su 
Esposa querida, que le espera y dessea. De 
nadie hace caso, ni le detiene ó impide el 
camino hasta llegar á su querida. «Et qui 
creavit me, requievit in tabernáculo meo» 
(EcclL, xxiv, 12). Ex sententia doctissimi Pa- 
tris Titelman notatur alacritas et promptitudo 
amoris, ex quo processit Incarnatio Filii Dei. 
Non enim quasi coactus, aut involuntarius, 
aut, quasi recalcitrans, rependo ad nos venit; 
sed magna promptitudine et mira alacritate 
prae vehementia desiderii, saliendo, quemad- 
modum ad festa solent adolescentes festina- 
re, qui ad scholastica exercitia, vix, ut repant, 
minis aut numeribus induci possunt» ( á ). No 
vino forzado,— ni viene, cuando le ha menester 
el alma, Esposa suya, — sino presuroso y ale- 
gre y como retozando, á la manera del cerva- 
tillo ó de la cabra montés. Por esto se sigue: 

SlMILIS EST DILECTOS MEUS CAPR/E, HINNU- 
LLOQUE CERVORUM SUPER MONTES BETHEL. 

Por grande encarecimiento dice la Escritura 
de Assael (II Reg. t n, 18): «Porro Assael cursor 
velocissimus fuit, quasi una de capreis, qua? 



(') «Jamás hombre alguno ha hablado tan divina- 
mente como este hombre». 

( 2 ) «El que á mí me dió el ser estableció mi ta- 
bernáculo ó morada».— Según nota aquí el sabio 
P. Titelman, nácese resaltar en estas palabras la 
prontitud y diligencia del amor que presidió en toda 
la obra de la Encarnación del Verbo. No vino, no, 
el Hijo de Dios al mundo, hecho hombre, como por 
fuerza, ni arrastrado ú obligado violentamente, sino 
de grado y como saltando de gozo por el grandísi- 
mo amor que nos tuvo—, como van los estudiantes 
y escolares á las fiestas—, ellos que apenas con la 
amenaza del castigo suelen acudir á las aulas». 
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morantur in sylvís ('). Pues más ligero vino 
el Esposo en la Encarnación, y viene cuando 
con necessidad y veras le llama el alma. Item 
caprese simiüs; porque las cabras moran de 
ordinario en lugares altíssiinos y inaccesibles: 
como s© dice en el Libro I de los Reyes, capí- 
tulo XXIV, de Saúl, que buscaba á David «etiam 
super abruptissimas petras, qtue solis sunt ibi- 
cíbus, vel capreis, perviae». Et Job (xxxix, 1): 
«Nunquid nosti tempns [partus] ibicum iu pe- 
tris?» «Quis siciit Dominus Deus noster, qui 
in altis habitat, et humilia respicit in ccelo, et 
in térra?» (Ps. 112, 5-6) (-). Tiene su morada á 
la diestra y en el seno del Padre; y tiene tan 
aguda y perspicaz vista, que no se le escon- 
den las cosas pequeñas y humildes en el cielo 
ni en la tierra. Caprea cnini a cernendo dicitur; 
verburn enim gracum, a quo deducitur, cerne- 
ré significat. Caprece igitur similis est Spon- 
sus, tit qui omnia cernat; cervorum auteni hin- 
niillo, ut qui vim adversariam propulset ac 
absumat, quam figurata loquutione, montes 
et colles appellavit. Super MONTES Bethel 
ex interpretatione nominis sublimen! coeles- 
temque vitam notare videntur» ( 3 ). 

Dívus Bernardus (serm. 55 in Cant), per 
capreani, Dominum Jesum, Judicem omnium, 
iatellígit, qui venturus est omnia opera nostra, 
verba, et cogitationesscrutaíurus; sicut scrip- 
tuni est Sophoniae, i, 12: «££0 scrutabor Hie- 
rusalem lucernis accensis». <Acuto visu est, 
inquit íüe; niliil inscrutatum relinquet oculus 
cjus. Quin et ipse est scrutans corda, ct renes 
(Ps. 7, 10). Y si para Jerusalén ha de haber 
escrutinio, ¿qué será de Babilonia? Suffra- 



(') «Y Asael era velocísimo corredor, corno una 
corza de la"s que moran en las selvas». 

(-) ¿Por ventura, dice á Job Dios, tienes noticia 
¿el tiempo en que las cabras montesas paren entre 
las breñas». ¿Quién como el Señor nuestro Dios? 
El tiene su inorada en las alturas, y está cuidando 
de las criaturas humildes en el cielo y en la tierra . 

( ;í ) Esta palabra cierva, cabra montes, trae su 
origen del verbo latino cerneré, mirar, como se in- 
fere de la palabra griega de donde se deriva. Y dí- 
cese que el Esposo divino es semejante á ella, por- 
que í kIj lo ve ó mira como presente; y es compa- 
rado al cervatillo por cuanto salta por encima y 
vence todos los obstáculos que[se le ponen delante, 
figurados en los montes y collados. El decir sobre 
los montes de Betel, parece indicarnos, según la eti- 
mología de este nombre, la gloria celestial y bien- 
aventurada. 
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gatur huic sententise Philo, episcopus, qui 
prae caiterís animantibus capream visu et 
auditu excellere dicit Similem auteni hiunulo 
asserit Christum; nam et malorum cupidita- 
tes ac vitia animas inflicta, oinnesque pestí- 
feros morbos aninii, praxeptis, salutaribus, 
praedicationeque Sanctorum extirpat ac tollit, 
inseritque virtutes» ('). Saca el veneno de las 
almas con su infinita virtud y sabiduría. Sic 
enim habes (Joan., xil, 31): « Jam princeps 
hujus mundí ejicitur toras». Et Job (xxvi, 13): 
«Obstetricaníe manu ejus, eductus est colu- 
ber tortuosus» ( 2 ). 

Orígenes dice que ambos estos dos anima- 
les son limpios según la ley; y, lo que es de 
mayor consideración, que muchas veces se 
ponen juntos en estos Cantares. El uno, como 
ya dijimos, tiene excelencia en la vista; ei otro 
es contrario y enemigo de las serpientes y 
ponzoñosas sabandijas. Eliano (lib. 11 de Na- 
tura anim., c. ix) dice del ciervo que son tan 
contrarios entre sí él y las serpientes, y que 
tiene él tanto dominio sobre ellas, que aun en 
sus cuevas no están seguras del, porque de 
allí las saca con maravillosa fuerza y virtud, 
puesta en la cueva la nariz y atrayendo el 
huelgo hacia sí. Qué virtud sea ésta ó cómo 
se haga esta atracción, sólo aquel Señor que 
se la dió lo puede alcanzar. Muchos dicen mu- 
chas cosas en el caso, que yo no oso poner 
aquí, por no me satisfacer. 



(') Entiende San Bernardo por esta palabra que 
vamos explicando, á nuestro Señor Jesucristo, juez 
de todos, universal, que ha de venir á examinarnos 
y tomarnos cuenta de todas nuestras obras, pala- 
bras y pensamientos; como se escribe en Sofonías: 
«Yo iré con una antorcha en la mano registrando á 
Jerusalén». Perspicaz y en extremo aguda —añade 
el Santo Doctor— tiene Ja mirada: no dejará rincón 
ni escondrijo sin registrar muy á fondo, puesto que 
Él es el que penetra y escudriña los corazones y tos 
afectos más inti nos. Conviene con esta interpreta- 
ción la que da el obispo Filón, quien afirma que, 
entre los >tros*animales, distingüese la cierva por 
la agudeza de la vista y del oído; y es comparado 
Cristo nuestro Señor al cervatillo, porque con su 
doctrina y enseñanzas, y con la predicación de los 
santos» expele del corazón y de las almas todo el ve- 
neno de los vicios y pecados. 

(*) San Juan dice: «Nunc princeps, hujus mundí 
ejicietnr foras»: «ahora el principe de este mundo va 
á ser lanzado fuera.» Y Job: «Con la virtud de su 
mano fué sacada á la luz la tortuosa culebra >. 
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Opiano (lib. de Venatione) dice que en los 
confines de Libia hay muchas y 
Tai vez aludo n grandes serpientes, y que 

a esta propiedad J ° r J 

de los ciervos üa- en viendo á algún ciervo echa- 
vid cuando dice ¿o, se juntan y le acometen, y 

en el Salmo +i, , 

v. i: «Brama ei se traban del hasta derribarle 
ciervo y morderle cruelmente; pero él 
ffl^" »¿ da bramidos y las despedaza 
dido y fatigado, con los dientes; y quedándose- 
de las serpientes; j a | gnnas asidas y par tidaS por 
tal es el alma que ° , , 

se conoce empon- medio, se va á buscar los ríos 
/oñada de ios pe- „ f ue ntes, porque su veneno le 

cados; como co- m 

rreá Dios. Heva afligido y traspassado de 
sed, y entrando en el agua, no 
bebe, porque moriría, sino procura despedir 
á sus enemigos. Y estando allí le salen unas 
lágrimas de los ojos, que creciendo poco á 
poco se van cuajando y endureciendo, y á 
veces se hacen tan grandes como castañas, y 
saliendo del agua se sacude y las despide, y 
llámanse piedras bezares ó lágrimas de ciervo. 
Bezar significa señora de los venenos. Otras 
piedras más finas hay, que se crían en las tri- 
pas de las cabras monteses. 

Y no solamente dura la enemistad de las 
serpientes contra el ciervo vivo, sino aun des- 
pués de muerto; y assí el que durmiere sobre 
la piel deste animal estará seguro dellas. Es 
galaníssima alegoría llamar á Cristo cabra, por 
la agudeza de la vista, que no se le esconde 
nada y aunque parece que está lejos, mira 
muy de cerca vuestro trabajo y angustia de 
vuestro corazón. Ciervo, por la virtud mara- 
villosa que tiene de sacar los pecados encova- 
dos en las almas, mediante su divino espíritu. 
Él es el que quebrantó la cabeza á la serpiente 
antigua. «Et ipse (a) conteret caput tuum» 
(Genes., ni, 15). «Tu confregisti capita draco- 
iús»(Psal. 73 } 14), etc. ( ] ). El ciervo se come 
las serpientes; sic Cristus peccata [así Cristo 
los pecados] y hace plato dellos á su Vicario 
San Pedro (Act, ix) (sic) (b): «Occide et man- 



(a) En el texto de la Valgata se lee ipsa, refirién- 
dose á la Santísima Virgen; pero en el Hebreo se lee 
ipse, con relación á Cristo. 

(b) Léase: Act, x, 13. 



(') *Él (el descendiente de la mujer) quebrantará 
tu cabeza, etc.»: «Tú quebrantaste las cabezas del 
dragón, etc.» 



duca». [Mata y come]. Pecados muertos bien 
se pueden comer; pero vivos son de maia di- 
gestión. El fuego del infierno no puede digerir- 
los. Essos ofreció Mafg]dalena á Cristo en 
casa del fariseo, para que comiesse á una 
Dios y el hombre: al hombre mantenía el fari- 
seo, y sin acordarse de Dios; Ma[g]daJena acu- 
dió á dar de comer á Dios, que ayunaba en el 
hombre; por esso se le dijo (Luc, vn, 48): «Re- 
mittuntur tibi peccata multa», etc. ( ] ). 
Notandum praeterea [Nótese además] que 
no se compara aquí Cristo al 

¿Por qué se com- . , , » - i ^ 

para Cristo al Ciei " V0 m al Cabr0íl > Sin0 al Ca " 

ccrvatiiio ycabra britillo pequeño y de leche, y á 
y no ai ciervo y j a ca b ra in0 ntés; para signifi- 

cabron. ' r 

car, en lo primero, su agrado, 
regalo y ternura, y en lo segundo, su amor 
para con nosotros. Es Él cervatico sobrema- 
nera agradable á los ojos, y tan querido de 
su madre, que en oyendo su balido viene sin 
huelgo, atravesando montes y despeñándose 
hasta dar con él; y herida y perseguida de los 
cazadores, no le deja ni se aparta dél. D. Gre- 
gorius hinnullum dicit appellari Christum ob 
nimiam teneritudinem. Eadem ratione dicitur 
filius unicornium; unicornis enim praecipuo 
quodam amore filios suo[s] prosequitur» ( 2 ). 

Al fin, Él es el regalo del Padre y de su 
querida Esposa; y por excelencia se llama el 
querido de Él y della; pero ¿por qué se com- 
para á la cabra montés? Gregorius: «Quia ex 
Synagoga traxit carnem, quse per capream os- 
tenditur» ( 3 ). Yo diría, porque como, entre los 
animales, ninguno se la gana á la cabra mon- 
tés ó gama (graece, enim Dorcas dicitur) en 
el querer bien á su hijuelo, assí la gana Cristo 
á todas las criaturas en el amor que tiene á 
las almas. Grande es el amor, no hay duda, 
que se halla entre el marido y la mujer cuan- 
do son bien casados. ¡Qué regalos se hacen!, 
;qué caricias!, ¡qué ternuras! No parece que 
puede haber más: demos, empero, que ella 



(') «Perdonados te son tus pecados». 

(*) Üice San Gregorio que Cristo Señor nuestro 
es comparado al cervatillo por su ternura y amor. 
Por la misma razón se le llama también en el Salmo 
hijo del unicornio; porque entre los otros animales 
el unicornio muestra un mayor y más encendido 
amor á sus hijos. 

( 3 ) Porque, según San Gregorio, en la naturaleza 
humana que tomó era hijo de la Sinagoga, figurada 
por este animal. 
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le quiebre una vez la fe que le debe, y él le 
dé libelo de repudio á ella. ¿Recebirla ha, por 
ventura, otra vez en su casa? No, por cierto. 
Assí lo dice Dios por Jeremías (cap. ll) (a), y 
añade: «Tu fornicata es cum amatoribus mul- 
tis: tamen reverteré ad me, et ego suscipiam 
te»; quasi dicat: «Tú no me has ofendido con 
uno solo, sino con cuantos te han querido; y tú 
los has buscado, y rogado y pagado por que 
pequen contigo, que es el último desgarro á 
que una mala mujer puede llegar» i 1 ). Tamen 
reverteré ad me; quasi dicat: «¿Hay algún ma- 
rido que haga esto?» Por Isaías (¡sai., xliv), 
(b) compara Dios su amor para las almas al 
que la madre tiene al hijo único, salido de sus 
entrañas, y dice: «Nunquid oblivisci potest 
mulier infantem suum, ut non misereatur filio 
uteri sui?» ( 2 ). Parece cosa impossible. Es la 
lumbre de sus ojos; es el regalo de su cora- 
zón; es el espejo en que se mira; es el que 
ocupa su pensamiento á todas horas, y quien 
le lleva los desseos todos. Y, con todo esso, 
ha habido madres que se han olvidado de sus 
hijos y han sido crueles para ellos. «Ego ta- 
men non obliviscar, dice Dios (ib., 15-6); ecce 
in manibus meis descripsi te» ( 3 ); para no po- 
der olvidarte, como no se olvida lo que se trae 
en las manos. Que en esse sentido dijo el Pro- 
feta (Psal. 118, 109): «Anima meain manibus 
mei semper» ( 4 ); como cosa preciosíssima, que 
se trae en las palmas y no se puede olvidar. 
Por Jeremías (Jerem., n, 32) encarece mucho 
Dios el amor que la doncella tiene á sus ga- 
las, y el acuerdo de la faja pectoral con que 
se aprieta los pechos y hace cintura; luego 



(a) Son estas palabras y las que siguen del ca- 
pitulo ni, 1. 

(b) Debe leerse de este modo: Isai., xlix, 15. 



(') Refiérense estas palabras, como otras muchas 
semejantes que se hallan en los Profetas, á las ido- 
latrías y adoraciones de falsos dioses á que el pueblo 
judío fué siempre tan propenso, no obstante la mag- 
nitud de los milagros y los extraordinarios portentos 
que para apartarlo de ese pecado obró Dios en su 
favor, singularmente desde su salida de Egipto. 

( 2 ) «¿Puede la mujer olvidarse de su niño, sin que 
tenga compasión del hijo de sus entrañas?». 

( 3 ) «Yo nunca podré olvidarme de ti. Mira cómo 
te llevo yo grabado en mis manos». 

(*) «Tengo siempre mi alma en la mano». 



echa mano della y concluye que allí se puede 
dar olvido y desamor, mas no en Él. 

Pero pasemos á contemplar lo que es más: 
el amor que se tienen el cuerpo y el alma, 
que vence y sobrepuja á todos los amores 
del mundo, como lo dióá entender el demonio 
diciendo á Dios (Job., i) (sic) (a): «Pellem pro 
pelle, et cuneta, quae habet homo, dabit pro 
anima sua» (*). Porque no haya división en- 
tre el ánima y el cuerpo se consiente un hom- 
bre cortar la pierna y el brazo, y sufre los cau- 
terios de fuego y se pone á cualesquiera 
trabajos. Al fin, vence este amor al de la mu- 
jer, hijos, hacienda, honra y lo demás que hay 
de precio en el mundo. Sólo Cristo le venció 
con su amor; porque dió su vida por nos- 
otros. Hinc Bernardus: «Si non dilexisset me, 
plusquam se, non tradidisset se propter 
me» ( 2 ). Luego con razón la compara el Sa- 
bio á la cabra montés y al hijo de los cier- 
vos, que, como dice Gregorio, fueron los pa- 
dres antiguos, de los cuales descendió Cristo 
según la carne (Rom., i, 3), ligeríssimos en el 
servicio de Dios y de contemplación mara- 
villosa. 

LECTIO IX 

En ipse stat post parietem nostrum, 
respiciens per fenestras, prospi- 

CIENS PER CANCELLOS (Cant. II, 9) 

* ARTICULO ÚNICO 

En que según varias interpretaciones, (b) todas 
piadosas, se pondera el amor que descubre el 
Esposo en esconderse ó darse á conocer poco 
á poco. 

Sermo est Sponsae ad adolescentulas, tum 
de adventu celeri Sponsi admirantis, tum [Es 



(a) Léase: cap. u, vers. 4. 

(b) Aparte de las que el autor pone en el texto» 
hallamos esta otra en nota marginal, que, por ser 



(0 «El hombre dará siempre la piel de oiro por 
conservar la suya propia, y abandonará de buena 
gana cuanto posee por salvar su vida». 

( 3 ) «Si no nos hubiera amado más que á sí mismo, 
no se habría entregado á la muerte por nosotros». 

( 3 ) Lección novena.— «Vedle ya cómo se pone 
detrás de la pared nuestra, cómo mira por las ven- 
tanas, cómo está atisbando por las celosías». 
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lenguaje de la Esposa á las doncelluelas, ad- 
mirada tanto de su pronta llegada como] de 
verlo escondido; de manera que sin ser visto 
la veía á ella. Es estilo de amantes, que se 
rebozan y se dissimulan en presencia de las 
personas que aman, para que, descubriéndo- 
seles repentinamente, le doblen el alegría. Al- 
gunas veces se esconden desseando ser vis- 
tos, para por estos medios conocer el amor 
que hay entre ellos, el cual vuelven desta 
suerte más dulce y más sabroso: 

Et fugit ad saltees, et se eupit ante videri ('). 

Prospiciens per cancellos. 

Hebraice sonat pro germinans >[qi\ hebreo 
suena lo mismo que brotando]. Como la rosa 
y flores, cuando salen de sus capullos, que 
salen herinosíssimas y con un nuevo lustre y 
resplandor; porque aún no les ha tocado el 
aire ni el sol. Sic, per translationem [así, por 
traslado], se dice del Esposo que sacó la ca- 
beza por la ventana como una rosa preciosíssi- 
ma que sale del capullo, y por los canceles o 
celogías sus ojos, como las flores. Parece que 
alude al artificio de los claveles enredados y 
metidos en celogías de cañas, que aparecen y 
se muestran por aquellas ventanillas y entre- 
tienen la vista. Cuando assoma Dios y se deja 
ver y sentir del alma atribulada y llena de 



demasiado larga, no la damos como ladillo, sino en 
este lugar: «Paz parietem nostrum intelligit Sacra- 
mentuni Altaris, ubi, sub nuiro accidentium, latet 
Christus. Respicit per fenestras, hoc est: in Scriptu- 
ris Sacris, per Sanctos Doctores, qui per Isaiam fe- 
nestrae appellantur (/sai., lx). Prospiciens per can- 
cellos, id est: per creaturas (Rom. i): «Invisibilia 
Dei, etc.» El P. Paz entiende por esta pared nuestra 
de que aquí se habla el Santísimo Sacramento del 
Altar, en el cual, tras el muro de los accidentes, se 
oculta y permanece escondido Cristo, Señor nues- 
tro. Míranos por las ventanas; esto es: en las San- 
tas Escrituras por medio de los Doctores santos, á 
quienes el profeta Isaías llama ventanas. Atisva por 
las celosías, quiere decir: por medio de las criatu- 
ras, por medio de las cuales, según el testimonio de 
San Pablo, se conocen y ven los misterios escondi- 
dos de Dios». 



( l ) Huye á la espesura, á esconderse entre los 
sauces, provocándome con sus miradas á que la 
siga... (P. Virgilil Maronis, Egloga 111, verso 65.— 
Opera, Madrid, in Typograplme Regia-, 1773.) 



fatigas, parece una rosa divina que detiene 
la vista, y la recrea y regala grandemente. 

No se le muestra sin estas celogías en tanto 
_ que en ella se hallan manchas 

h*n este destierro 

no vemos á Dios de imperfecciones ; mas como 
sino por entre ce- en el espejo que está por par- 

logiasy ventanas. , f , . 

tes manchado, el que se mira 
no descubre su rostro en lo que tiene man- 
chado, sino en lo limpio y reluciente, de ma- 
nera que en partes se vee y en partes no, assí 
le sucede al alma que aún no ha despedido 
de sí de todo punto el miedo, el gozo, el do- 
lor, la esperanza y los demás afectos de hu- 
manidad. Porque llegándose Dios á ella, como 
no está del todo clara y cristalina, no la baña 
toda con su luz; en parte se le encubre y en 
parte se le manifiesta; véele de manera que 
puede ser della visto, según la disposición 
que tiene y conforme á la necessidad que pa- 
dece. Conoce y experimenta en sí maravillo- 
sos efectos de Dios; conoce sus dones y, por 
conjeturas, el beneficio de su gracia, hasta que 
se hace capaz y queda limpia como el cris- 
tal claríssimo, que entonces se le descubre el 
divino Esposo y quita el rebozo y entra por la 
puerta, y no por entre redes y encañados. Y, 
á la verdad, el ver á Dios en el destierro, es 
per cancellos et fenestras, manifestán- 
dose y encubriéndose á las almas con mara- 
villoso artificio, para tenerlas siempre entre el 
temor y la esperanza, etc. (a). 



(a) Por las razones que en la nota (b) precedente 
hemos notado, insertamos la nota marginal que en 
este lugar hallamos en la misma forma que aquélla: 
«Orgelitanus episcopus per fenestras aspicere dícit 
esse cum quídam sui oceultat Sponsus, quaedam 
vero numifestat, secundum capacitatem Sponsse. 
De quo multa in Bibliotheca Sanctorum Patrnni, 
tomo n, póg. 421 et 433 usque 437.— Vel per fenes- 
tras vidit, quando in parabolis loquutus est, vel 
quaudo vulneratus pedibus, manibusque ac latere. 
Per vulnera enim quasi per fenestras vel retia nos 
loquitur, etc.»: El obispo Orgelitano dice que este 
mirar por las ventanas es cuando el celestial Es- 
poso se oculta á las almas en parte, y en parte se 
les descubre, según la disposición y capacidad que 
halla en cada uno; de lo cual puede verse abundante 
doctrina en la Biblioteca de Los Santos Padres (lu- 
gar citado). Mira por las ventanas cuando nos ha- 
bla por medio de parábolas, ó también, cuando por 
amor nuestro, fueron llagados ¡sus ¡pies, sus manos 
y costado. Cierto: por medio de estas llagas nos ha- 
bla muy elocuentemente, aunque como por velos y 
entre celajes, etc.» 
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Algunos trasladan del hebreo: «En ipse stat 
post parictem nostrum et prospicit per fenes- 
tras^ seseque prospiciendum exhibet per can- 
callos. Verbum enim hebrieum masis pros- 
picere faciens significa! ( ! ). 

De manera que, bien considerado, en este 
aparecimiento hay dos acciones: la una del 
Esposo, que se ofrece á la vista; la otra 
del mismo, que hace que le veamos. Lo cual 
prueba lo que les sucedió á" los discípulos 
que iban á Emaús, que les aparece Cristo, 
camina con ellos, habla y interpreta las Es- 
crituras, y no le conocen, porque el mismo 
que les aparece les impide el conocerle; y El 
mismo les abre los ojos para que le conozcan 
(Luc, XXiv, 15-31). Lo uno y lo otro es menes- 
ter: que se represente Dios al alma, y que le 
dé ojos para conocerle; que es lo que pedía 
el Profeta diciendo (Psalm. 118, 18): «Revela 
oculos meos: et considerabo mirabilia de lege 
tua» ( 2 ). Hartas maravillas tiene Dios reve- 
ladas en su divina ley, pero muy pocos tienen 
ojos para verlas, y piden cada día de nuevo 
señales y milagros del cielo, como los pedían 
los pérfidos judíos á Cristo (Matli., xu, 38). 

Pater Suarez parietem hunc carnem nos- 
tram intelligit, et appropiationem Sponsi, Ver- 
bi incarnationem. Cancellos et fenestras, 
per quas respicere perhibetur, sensus carnis, 
et humanos dicit affectus, per quos experimen- 
tum caepit omnium humanarum necessitatum: 
«veré enim languores nostros ipse tulit, et 
dolores nostros ipse portavit.» (¡sai., LUI, 4). 
Hunianis ergo affectionibus sensibusque cor- 
poreis pro foraminibus usus est, et fenes- 
tris, ut miserias hominum homo factus expe- 
rimento sciret, «et misericors fieret (Hebrceos, 
ii, 17). Sabíalo antes que se hiciese hombre; 
pero de otra manera: «Sciebat virtutem obe- 
diendi ipse Dominus virtutum, et tamen «ex 
iis, quas passus est, didicit obedientiani» 
(Hebr.y V, 8). Quaisivit apud nos rimas et fe- 
nestras sibi, ut per eas calamitates nostras 
diligentius exploraret. Tot autem in nostro 
ruinoso, et pleno rimarum pariete invenit fo- 



(') Algunos trasladan del hebreo de esta manera; 
«Vedle ya cómo está escondido tras de la pared 
nuestra, y mira por las ventanas », dejándose entre 
tanto Él ver por las celosías. Porque el verbo hebreo 
masis significa hacer mircr. 

(") «Quita el velo de mis ojos, y contemplaré las 
maravillas de tu Ley». 



ramina, quot nostra; infirmitatis et corrup- 
tionis in suo corpore sentit experimenta 
¡Cosa grande y digna de consideración atenta 
y prolija, confessar en Dios carne con sus 
sentidos-todos, ojos, oídos, lengua, olfato, ma- 
nos, etc., y que oiga yo su voz como la mía, 
y El la mía con oídos como los míos; que 
coma y beba con necessidad, y experimente 
mis fatigas y miserias en su cuerpo! Con 
mucha razón, por cierto, dijo El á sus Após- 
toles (Luc, x, 23): «Beati oculi qui vident quse 
vos videtis», et aures quae audiunt quae ves 
auditis (-). Antes de la Encarnación decíase 
que Dios tenía ojos y oídos por metáfora; 
pero después della, tiene carne y sentidos, 
atentos á las necessidades y clamores de los 
suyos, etc. «Sufragatur huic expositioni Di- 
vus Bernardus (serm. 56 in Cant.) et Divus 
Gregorius, qui per parietem humanitatem 
assuniptam intelligit, in qua divinitas latuit. 
Prospexisse autem per fenestras et cance- 
llos, eo quod partim videbatur, et partim la- 
tebat ( 3 ). 



(') El P. Suárez entiende por esta pared nuestra 
la carne, el cuerpo mortal que el Verbo tomó en la 
Encarnación. «Estas ventanas y celosías, dice, son 
los sentidos y potencias corporales, todas las facul- 
tades de la humana naturaleza que con nosotros le 
son comunes, por medio de las cuales adquirió ex- 
periencia propia y personal de las necesidades, fla- 
quezas y miserias (excepto el pecado) que á nosotros 
nos aquejan: «Es verdad — como dice Isaías-, que 
Él mismo tomó sobre sí nuestras dolencias, y cargó 
con nuestras penalidades». Valióse, pues, de las fa- 
cultades y potencias de la naturaleza humana como 
de medios para conocer mejor y más de cerca las 
miserias de sus hermanos los hombres, por quienes 
Él quiso hacerse también hombre, á fin de ser «un 
Pontífice misericordioso». Cierto que, como Dios 
que era, sabíalo ser, é igualmente obedecer; pero 
«aunque era Hijo de Dios, aprendió como hombre, 
por las cosas que padeció, á obedecer». Hizose se- 
mejante á nosotros en todas las miserias y flacos, 
para poder atender más de cerca al remedio de ellos. 
Eran aquéllas tantas cuantas son las que en sí mis- 
mo quiso experimentar, que fueron todas las nues- 
tras, fuera del pecado. 

(' ) «Bienaventurados los ojos que ven lo que vos- 
otros veis», y los oídos que oyen lo que vosotros 
oís. 

(3) Los dos Santos Padres, San Gregorio y San 
Bernardo, ven también significada la humanidad que 
el Hijo de Dios temó por amor nuestro en las pala- 
bras que vamos comentando. 
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Algunas veces nos está Dios mirando y 
atentíssimo á nuestras necessidades y traba- 
jos, y á nosotros nos parece que está muy le- 
jos y olvidado de nosotros, Dixit Syon: «De- 
reliquit me Dominus, et Dominus oblitus est 
mei. ¿Numquid oblivisci potest mulier infan- 
tem suum?, etc. '(¡sai. xlix, 14-5) ('). Parece 
que se enoja y lo toma por afrenta. ¡Cómo! 
¿que haya quien diga, Dios me ha desampa- 
rado? ¿Dios está olvidado de mi?; quasi dicit: 
Es imposible olvidarme de los hombres, etc. 
Por algún breve espacio de tiempo hace que 
se olvida y nos deja; pero luego 



Aunque parece 
que Dios ¡>c 



acude, como la cabra al balido 
aumenta, siempre de su cabritillo. Assí lo dice El 

estacón nosotros ¡ j ff • 7 .g ); ^ 

para ayudarnos r y ' 1 ' 

en nuestras tti- plllictum í 11 modÍCO»; pOI* pOCO 

b llaC bajos y tra " ^ em P° y en cosas pequeñas, 
«dereliqui te, et in miseratio- 
nibus maximis»; para favores y misericordias 
grandes, « recordatus sum tui. ín momento 
indignationis abscondi faciem meam». Mil 
ocasiones de ira y de indignación damos á 
Dios cada hora, y algunas veces se le sube 
el humo á las narices; pero dúrale poco, un 
momento, y en esse nos esconde su rostro; 
mas luego vuelve haciendo con nosotros fran- 
quezas y liberalidades: «Et in misericordia 
sempiterna auxiüatus sum tibi (-). San Ata- 
nasio cuenta de San Antonio, abad, que en 
una gravíssima tentación y batalla campal que 
tuvo con los demonios, que le azotaron y hi- 
rieron cruelmente y dejaron por muerto, idos 
ellos y apareciéndole un rayo de luz del cielo 
mirando á una y otra parte vió en él á su que- 
rido Jesús, y con ternura de palabras le dijo: 
«Ubi eras, Domine Jesu? ¿Cur non affuisti, ut 
mihi ínter tot vulnera opem ierres?» ( 3 ). Al 
cual respondió Cristo: «Antoni, hic eram ex- 
pectans certamen tuum, et quia viriliter decer- 
tasti, faciam te in toto terrarum orbe nomi- 
nan» (<). Da lugar el Señor con estas ausen- 



(') Y entonces dijo Sión: «El Señor me ha abando- 
nado y se ha olvidado de mí. Pues qué, respondió 
el Señor: ¿puede la mujer olvidarse de su niño, sin 
que tenga compasión del hijo de sus entrañas?» 

(-) « Pero en seguida me he compadecido de ti con 
eterna misericordia». 

( a ) «¿En dónde estabas, Señor? ¿Por qué no vi- 
niste en mi socorro y ayn Ja?* 

(*) «Antonio, aquí estaba, presenciando tus com- 
bates, y por cuanto has luchado valerosamente, yo 
liaré que seas celebrado en todo el inundo.» 



cías suyas á la tribulación y á la tentación, 
que estando presente no llegarían; como se lo 
dijeron Marta y Ma[g]dalena (Joann., XI, 
21-32): «Domine, si fuisses hic, frater meus 
non fuisset mortuus» (*); quasi dicat: «No se 
atreviera á entrar en mi casa la muerte si es- 
tuviera en ella la vida». En ipse stat. Está, 
pero escondido, para que allegue el tentador, 
como se dice del mismo Cristo: que habiendo 
manifestado su divinidad en el ayuno de cua- 
renta días y cuarenta noches, luego que la 
encubrió con la hambre, «accedens tentator 
dixit (Math., xxiv) (sic) (a): «SiFilius Dei cst, 
etcétera (-). Aunque vos no veis al Esposo, n¡ 
le sentís, cuando sois atribulado, El os está 
mirando y considerando muy por menudo 
vuestros trabajos y essa calamidad en que es- 
tais puesto; y si os siente flaco y que vais á 
caer, extiende su mano y ayuda vuestra en- 
fermedad. jNo desmayes, alma; que si no ves 
ni sientes á tu Dios en la tentación, no es por- 
gue está lejos, sino porque á tí te conviene 
essa manera de ausencia para ejercicio de tu 
paciencia y mérito! 

Bernardus (serm. 56 in Cant.), Ambrosius 
(sermone 6 in Psalm. 118), Orígenes (lib. IV 
Homil.y hom. 3), Augustinus 
(tract. 58 in illud Joanms: Vado 

amor y aguzar el parare VObíS loCUIIl), tOdOS di- 
deseo se esconde e , darse Di()S Q á 
Dios. 

poco al alma, y el no dejarse 
ver sino por celogías, y el esconderse y ma- 
nifestarse á tiempos, es por acrecentar en su 
Esposa el amor y aguzar el desseo. 

( 3 ) Divus Basilius per parietem intelligit ve- 
terem hominem, quiimpedit, quoininus Chris- 
tum videamus. Hebraei, nubem quae erat ínter 
Deum et populum. Deus autem respiciebat 
per fenestras; id est, aperturas illius nubis 



(a) Debe leerse de este modo: Math., iv, 3. 



(') «Señor, si hubieses estado aquí, no habría 
muerto mi hermano.» 

( v ) «Entonces acercándose el tentador, le dijo: Si 
eres el Hijo de Dios, di que esas piedras se convier- 
tan en pan». 

( 3 ) San Basilio entiende por esta pared al hom- 
bre viejo, Á la concupiscencia y al pecado, que nos 
impiden ver á Cristo Señor nuestro. Los Hebreos la 
interpretan por aquella nube, de que se habla en el 
Éxodo, que se interpuso entre Dios y el pueblo, 
cuando Moisés subió al monte á recibir la Ley que 
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emissis coruscationibus, et lampadibus, etc. 
Philo, episcopus, parietem dicit legem, ex 
Paulo (Ephes. n, 14): «Et médium parietem 
dissolvens», etc. Per fenestras, id est, pro- 
phetas; cancellos, id est, Apostólos, dure 
nimis, et allegorice valde sequutus Grego- 
rium Nissenum, et Pselíum (a). 

Aliqui per parietem peccatum intelligunt 
[Algunos por la pared entienden el pecado]; 
porque él solo nos divide de Dios; sed impro- 
pie nimis [mas con harta impropiedad]; por- 
que estas ausencias y este retirarse el Espo- 
so no arguyen pecado en el alma que mere- 
ció el nombre de Esposa. 

Glossa ordinaria: «Paries, inquit, est morta- 
litatis conditio, quam peccando meruimus; qui 
ita conditi sumus, ut si non peccaremus, om- 
nes electi divinum lumen indefesi cerneremus, 
ad quod intuendum perpauci perfectiores, cuín 
labore, fide purificati, nunc pertingunt. Sed 
in hoc pariete misericordia Dei fenestras et 
cancellos, unde nos prospiceret, fecit; quia 
mentibus, quanquam oppressis, gratiam suae 
cognitionis aperuit, et crebra nos suae ins- 
pirationis luce respicit, etc. 

Interlin: Stat, inquit, post parietem nos- 
trum, quia indutus carne nostra, ita manet in 
nobis, ut a nobis videri non possit 



(a) Ambrossius: post parietem, ut inimicitias 
animae et corporis solvat, sublato pariete qui impe- 
dimentum concordias videbatur: San Ambrosio dice 
que Cristo está detrás de la pared, para establecer 
la paz entre el cuerpo y el espíritu, haciendo que 
aquél obedezca á éste. (Nota marginal del autor.) 

Él le dió. Dios miraba y veía al pueblo á través de 
aquella nube, como entre celajes, despidiendo rayos 
y haciéndoles oir horrísonos truenos, signos de su 
presencia y de su poder. Filón, obispo, dice que es 
significada p#r esta palabra la Ley antigua, según 
aquello de San Pablo á los de Efeso: «El, Cristo, es 
nuestra paz, el que..., rompiendo, por medio del sa- 
crificio de su carne, el muro de separación, etc.»; 
por medio de los Profetas y de los Apóstoles, si- 
guiendo en esto á San Gregorio Niseno y á Pselo. 

(') La Glosa ordinaria ó común: «Esta pared, dice, 
es nuestra misma condición mortal en que ahora vi- 
vimos, á la que quedamos sujetos por el pecado, ya 
que de tal modo nos hizo Dios que, de no haber pe- 
cado, contemplaríamos á Dios sin velos ni obstácu- 
los; contemplación á la que muy pocos, y éstos los 
más perfectos, llegan ahora, una vez purificados por 
la fe. No por esto nos dejó Dios del todo abandona- 
dos, sino que, por triste que sea nuestro actual 



Nostrum; id est, nobis resistentem, sed 
non ei. A mí me impide esta pared el verle; 
pero á El no le hace estorbo ninguno. Ti- 
telman per parietem nostrum ¡ntelligit, vel cor- 
poris nostri impedimentum, quominus Spon- 
sum videamus, vel corpus Sponsi, quo divi- 
nitas tegebatur, sed non ita ut signa inhabi- 
tionis suse non daret (*). 

Post parietem; id est, post naturam carnis 
latebat, sed non ita, ut non multa signa suse 
divinitatis ostenderet. Aunque más se es- 
condía el león de Judá, no era tanto que no 
se le viesse lo divino: salían resplandores de 
El como por celogías; no se descubría todo 
sino por entre los dedos, como dice Job 
(Job, xni, 24). 

Nunca dió Cristo mayores muestras de 
que era Dios que cuando se 

Nunca dió mayo- . . , , , 

res muestras r0m P 10 ,3 P 3red de SU Came 

Cristo de su diví- en la cruz; como se le hicieron 

nidad que cuando tant()s agu j erOS y se le abrió 
murió en la cruz. 0 J 

en el costado ventana, no pudo 
la divinidad esconderse, salió como de repre- 
sa. «Ubi enim te exinanisti, ibi charitas magis 
enituit, pietas amplius radiavit», inquit Ber- 
nardus ( 2 ). Rasgóse el velo del templo y apa- 
reció la hermosura del santuario; encubrióse 
la hermosura y el poder, y declaróse la bon- 
dad infinita de Dios; salieron luces como de la 
nube en que Dios hablaba con Moisén cuan- 
do en el monte de Sinaí daba la ley. Estas 
luces vieron muchos, y hiriendo sus pechos 
se volvían á sus casas diciendo: (Math., xxvii,. 
54): «Verdaderamente éste era Hijo de Dios». 
No se pudo encubrir ni disimular la divinidad, 
rasgada la humanidad que la encubría. San 
Pablo dijo (Philip, II, 7): «Et habitu inventus 
ut homo»: y el hábito no cubre todo hombre, 

modo de ser, nos abre mil sendas y caminos por 
donde llegamos á conocerle, iluminadas nuestras al- 
mas por la luz de su gracii». Y la Interlineal: «Está 
Él detrás de la pared nuestra, por cuanto revestido 
de nuestra naturaleza, de tal modo está con nos- 
otros, que no puede ser visto naturalmente por nos- 
otros». 

(*) Titelman quiere que esta palabra signifique, 
ó nuestro cuerpo mortal, que nos impide ver al Se- 
ñor, ó el cuerpo de Cristo tras del cual se escondía, 
si así puede decirse, el Verbo divino. 

( ,¿ ) En aquella ocasión en que con mayor empeño 
te humillaste, olí Señor, hasta anonadarte, en ella 
precisamente resplandeció con mayor gloria tu cari- 
dad, allí se descubrió mejor tn piedad. 
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que descubierto deja el rostro y las manos. 
Tales obras hacía Cristo, que daban testi- 
monio de que era Dios, y en su rostro dice 
San Jerónimo que resplandecía no sé qué di- 
vino, que arrebataba los hombres para sí y 
los cautivaba de su amor. 

Los Setenta intérpretes trasladan este lu- 
gar de esta manera: «Ecce hic post parietem 
nostrum, incumbens per fenestras, prospi- 
ciens per retia». San Ambrosio y Orígenes 
añaden; «Stetit». Algunos leen: «Eminet per 
retia». Sic Theodoretus, et graeci multi, sig- 
nificando que todo está lleno de redes y de 
lazos del demonio, y que Cristo las ve todas. 
«Eminet super retia», y nos libra de ellas; 
porque, como dijo San Juan: (/ Joan., ni, 8): 
«ln hoc apparuit, ut dissolvat opera diaboli». 
Sed et altius quid innuitur, inquit Theodore- 
tus: «Sponsam scilicet, Sponso suo per fenes- 
tras in praesenti frui». Divus Ambrosius, Gre- 
gorius Nissenus, Theodoretus, Orígenes et 
alíi, ex graecis interpretibus, sequuti Septua- 
quínta, multa de his retibus scripserunt, quae 
omnia duximus relinquenda, tanquam minus 
apta litterae, etsi alias eleganter nimis dic- 
ta» ('); y porque para mí lo mismo es redes en 
este lugar que celogías ó canceles hechos con 
sus mallas, para ver y no ser vistos. 

Y lo que dice Orígenes (lib. IV Hom. f ho- 
milía 3) que junto á la puerta de la Esposa 
estaban armadas redes para que si saliesse 
ella, ó alguna de sus doncellas, se enredassen, 
más parece fábula que historia verdadera. 

Sed aliquando boitus dormitat Homerus. 

(Hor. Flac, De Art.poeL, v. 359). 

Hortulanus, per fenestras respicere, 
esse, ait, cum Sponsus manifesta nobis exhibet 
sui favoris argumenta. Per canckllos, cum 
ejusdem favoris signa praebet oscuriora (-). 



(') Dijo San Juan: «Por eso vino el Hijo de Dios 
al mundo, para deshacer las obras del diablo>. Quie- 
ren dar también á entender, añade Teodoreto, otra 
cosa más alta estas palabras, á saber: que en esta 
vida aun llega el alma santa á gozar, aunque de 
paso, de la presencia del Esposo. Este y otros San- 
tos Padres añaden variadas consideraciones á este 
tenor, todas las cuales me ha parecido conveniente 
—añade el autor— omitir, por considerarlas menos 
ajustadas á la letra, aunque dichas y escritas con 
mucha elegancia. 

(*) Hortulano por mirar por las ventanas entiende 
cuando el Esposo regala, favorece y consuela á las 



LECTIO X 

En dilectus meus loquitur mihi: 
Surge, propera, amica mea, co- 
lumba MEA, FORMOSA MEA, ET VENI. 
JAM ENIM HIEMS TRANSIIT, IMBER 
ABIIT ET RECESSIT. FLORES APPARUE- 
RUNT IN TERRA NOSTRA, TEMPUS PU- 
TATIONIS advenit: VOX TURTURIS 
AUD1TA EST IN TERRA NOSTRA. FlCUS 
PROTULIT GROSSOS SUOS, VINE^E FLO- 
RENTES DEDERUNT ODOREM SUUM. 

Surge, propera, amica mea, spe- 

CIOSA MEA, ET VENK COLUMBA MEA 
IN FORAMINIBUS PETR^E, IN CAVERNA 
MACERLE, OSTENDE MIHI FACIEM 
TUAM, SONET VOX TUA IN AURIBUS 
MEIS: VOX ENIM TUA DULCIS, ET FA- 
CIES TUA DECORA (Cant., II, 10-14) (*). 

* ARTICULO PRIMERO 

Exposición literal y espiritual de los cuatro pri- 
meros versos de esta lección. 

Aún no está dentro de su posada el queri- 
do, que desde la calle habla y convida á su 



almas de un modo patente y descubierto, y por mi- 
rar por las celosías, cuando, si bien nos es favora- 
ble y nos consuela, lo hace, con todo, de un modo 
apenas perceptible para el alma; cuando á ésta la 
prueba con sequedades y aridez de espíritu. 

(') Lección décima.— «He aquí que me habla mi 
amado — prosigue la Esposa— , v dice: Levántate, 
apresúrate, amiga mía, paloma mía, herniosa mía, y 
vente al campo; pues pasó ya el invierno, disipá- 
ronse y cesaron las lluvias; despuntan las flores en 
nuestra tierra; llegó el tiempo de la poda; el arrullo 
de la tórtola se lia oído ya en nuestros campos; la 
higuera arroja sus brevas, esparcen su olor las flo- 
recientes viñas. Levántate, pues (en la Valgata no 
se halla el propera, que aquí repite el P. Ángeles), 
amiga mía, beldad mía, y vente; oh, casta paloma 
mía, tú que anidas en los agujeros de las peñas, 
en las concavidades de las murallas, muéstrame tu 
rostro, suene tu voz en mis oídos; pues tu voz es 
dulce y lindo tu rostro.» 
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Esposa á que se levante y le siga; porque 
no hay cosa que pueda impedirles el camino. 
«Levántate, dice, date priessa, amiga mía, pa- 
loma mía y hermosa, y vente para mí. Porque 
ya se passó el invierno y cessaron las lluvias: 
ja se han visto flores en nuestra tierra, y el 
tiempo de la poda se ha llegado: liase oído la 
voz de la tórtola en nuestros ejidos; las hi- 
gueras están abotonadas y las vinas floridas 
han dado de sí bueno y suave olor». Cum 
gaudio memoratur Sponsa, qualis, et cujus- 
modi fuerit vox Sponsi, quae i 11 i tantam attu- 
lit Uetitiam. Invitat enim illam duicissimis 
verbis, primo ut surgat, abjecto torpore, et 
properet ad alterna, veraque gaudia prose- 
quenda. Sic Rom., xiu, 12: «Nox prrecessit», 
etcétera. «Et hora est jam nos de sonino sur- 
gere» (ib., 11). Et similia, quae sunt in Novo 
Testamento post Christi adventum Q). Pinta 
el Esposo divino un tiempo muy agradable y 
apacible, y dispuesto para caminar en su se- 
guimiento la Esposa; tiempo sin excusa. Tie- 
ne de costumbre Dios quitarnos los estorbos 
y inconvenientes para dejarnos inexcusables; 
y aun porque no quiere que le sigamos con 
descomodidad nuestra y á todo riesgo. Lucce- 
tino (lib. de Rerum natura), hablando con la 
diosa del amor le dice assí: 

Te, Dea, te fugitait venti, te nubila coeli; 
adventumqut tuum Ubi suaves Dédalo, tellus, 
submittit flores ("'). 

Virgilio, en sus Bucólicas (Egloga 111, ver- 
so 56) exhorta á un pastor con el buen tiempo: 

Et nunc omnis ager, nunc omnts parturit arbos, etc. (•) 



(*) Recuerda con verdadera fruición la Esposa la 
suavidad y dulzura de la voz de su amado por me- 
dio de la cual éste la había consolado tanto. La in- 
vitación que ahora la hace encamínase, primeramen- 
te, á que sacuda la pereza y busque con empeño y re- 
solución los bienes eternos, que es lo que se lee en 
la epístola á los Romanos: «La noche está ya muy 
avanzada, etc.» y: «Hora es ya de dispertarnos de 
nuestro letargo», con otras muchas á estas semejan- 
tes que se hallan en el Nuevo Testamento. 

( 2 ) «Huyen de ti, oh diosa, los vientos inclementes 
y las nubes del cielo; la tierra cubre de flores los 
caminos y las sendas por donde has de hacer tu lle- 
gada.» 

( 3 ) «Los campos cúbrense ya de verdor, brotan 
en los árboles las yemas», etc. 



Phiio (in lib. Quod Deas sit immntabiiis, 
tomo 1, pág. 260) describe admirablemente y 
con grande propiedad la primavera. Y Grego- 
rius Nazianc. (orat in 9 Dominicamque in ver- 
num tempus incurrit), dice cosas admirables; 
allí las podrá ver el lector curioso. 

Surge. 

Luego en la cama se estaba. Y para que le 
siga hace dos cosas: la primera, regálala con 
palabras terníssimas, que es cebo bien pode- 
roso: Amica mea, columba mea, speciosa 
mea, et veni. La segunda, aficiónala con el 
tiempo apacible: Jam hvems transiit, etc. 
Amica, propter veram fidem charitate forma- 
tam; COLUMBA, propter simpiieitatem; FOR- 
MOSA, propter operationem ( ! ), San Juan Cri- 
sóstomo llamó á la Cuaresma verano de la 
Iglesia; porque particularmente nos llama Dios 
y provoca á que nos levantemos de los peca- 
dos y le sigamos, haciendo penitencia. Surge. 
Levántate, alma cristiana, del cieno de ios vi- 
cios en que estás atollada; levántate de la 
mala costumbre del pecar en que estás caída; 
levántate del amor impuro de las cosas visi- 
bles al puríssimo de las invisibles y eternas. 

Propera. 

No dilates tu conversión y el seguirme, que 
es negocio peligroso el dilatarlo. Algunos di- 
cen que trata aquí el Espíritu Santo de la 
salida de los hijos de Israel de Egipto: á lo 
menos, si no fuere esto, servirá para declarar 
lo mucho que nos importa dejar los pecados 
y la priessa que nos da Dios. La Escritura 
dice (Exod., xvu) (sic) (a): Que tenían las mu- 
jeres el pan ó la masa en las artesas, y que no 
quiso Dios que esperassen á que se leudasse, 
sino que, envuelta en las capas, los hombres 
se la echassen acuestas y caminassen. Y á los 
mismos gitanos les dió espíritu «para que los 
apretassen y les obligassen á hacercon grande 



(a) Debe leerse de este otro modo: Exod., xu, 34. 



(*) Llámala amiga por razón de la fe que, acom- 
pañada de la caridad, moraba en su alma; paloma, 
por su sencillez é inocencia, y hermosa, por la acti- 
vidad de su celo. 
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brevedad su jornada ». « Urgebaní vEgiptii, 

populuni de térra exire veloci- 
si oycsiavozdc (b 33) y de esso tuVQ 

Dios que te llama, * ' ' 

no a-uardes á significación el cordero, que se 

cumplirla.ua- , iabía de CQmer en p i e , COíl 

báculo en las manos y de pries- 
sa. Cuando Dios llama, no ha de haber ronce- 
rías, ni excusas, ni largas. Et hora surgendi 
non te trices (EcclL, xxxu, 15) ( ! ). 

Surge, propera, árnica mea, etc. 

Todos éstos son epítetos y títulos caricio- 
sos, que dan ánimo y confianza para venir á 
Dios, aunque muchas veces le tengamos ofen- 
dido. Amiga, porque eres mi criatura; hermo- 
sa, porque eres mi imagen; paloma, por tu 
simplicidad. Parece que excusa con este nom- 
bre nuestras miserias, porque es cosa fácil 
engañar una paloma, y son muchos los ene- 
migos que tiene. De Etraín dijo un profeta: 
«Ephrain, columba seducta, non habens cor» 
(Osee., vil, 11) (*). 

Jam hyems transiit. 

Trae consigo el tiempo del invierno grandes 
inconvenientes y estorbos para salir los hom- 
bres de sus casas y hacer jornadas largas, 
como es la que hay del pecado á la gracia: los 
lodos, las aguas, los aires y arroyos crecidos. 
Crecen las melancolías; encógense las manos, 
que apenas osamos sacarlas del seno ó de 
los guantes ni aun para tomar agua bendita; 
los árboles, las hierbas y las aves, con el frío 
están como sin vida; ni hay hojas, ni flores, 
ni frutos, ni cantos. En el verano todo revive 
y resucita: aparecen las flores; vístense los 
campos de colores varios, y rompen el silen- 
cio las aves mudas. Especialmente se oye la 
voz de la tórtola, ave que por canto tiene 
llanto; y significa el ánima penitente, que lle- 
gando el buen tiempo comienza á lamentar 
su mala vida y dar voces pidiendo misericor- 
dia, que es la música más suave y de mayor 
gusto que se puede dar á Dios. Vox tortu- 
ris, etc.; de qua supra multa diximus, et alibi 
dicemus, Deo volente [de la cual dijimos arri- 



O Un llegando l:i hora de levantarte déla mesa. 
no te entretengas... > 

(*) «Se ha vuelto bfrain como una imbécil paloma, 
falta de entendimiento». 
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ba ( ! ) muchas cosas, y hablaremos en otras 
partes si Dios quiere]. 

* ARTICULO II 

Sígnese una colección de sentencias de varios 
doctores sobre estos versos (a). 

Jam hyems transiit; id est, legis austeri- 
tas; ita Gregorius. Flores apparuerunt. Ad- 
jungit pulcherrimam veris dcscriptionem per 
quam intelligitur tempus gratiie, quod máxime 
idoneum est ad operandum. Nam, ut ait Theo- 
doretus, tempus quod praecesit adventum 
suum, hyemem vocat Christus. Ver autem, id 
quod subscquutum est; cestatein vero soecu- 
lum, quod expectamus. Ideo dixit: Flores, nen 
fructus apparuisse in térra nostra. Fructus 
auíem in beata vita percipiuntur, hic autem 
putantur vites, ut uberiorem fructum ferant 
(Joan., XV, 2) (-). Naturalmente brota y pro- 
duce la tierra en el verano flores, 

Ambrosius (libro de Cayn y Noe) entiende 
en estas flores las señales de la salud que se 
nos dió por Cristo, ó las singulares prerroga- 
tivas del Nuevo Testamento. San Jerónimo 
(lib. \, adversas Jovinianum) lo interpreta de 
las vírgenes que comenzaron á florecer en la 
Iglesia en sus principios. San Ambrosio (libro 

(a) Este epígrafe lo trae así el autor: Seqnitur ca- 
thena Doctornm super hunc locum. 



(') Véase pág. 241 y siguientes. 

( 2 ) Ya pasó el invierno; quiere decir: ya está abr- 
lida la aspereza de la ley antigua; asi lo dice San 
Gregorio, el cual comentando aquellas otras que si- 
guen á las precedentes: «Despuntan ya las flores en 
nuestra tierra», trae una bellísima descripción de la 
primavera, en la cual, dice, viene significada la era de 
la Redención y el tiempo de la ley de gracia, apto 
para trabajar en la santificación y en la práctica de 
buenas obras. Pues, como añade Teodoreto, el tiem- 
po anterior al advenimiento de nuestro Señor Jesu- 
cristo con razón es llamado invierno. El que á éste 
siguió, primavera; así como por el nombre de verano 
se significa la vida futura, en la cual cosecharemos 
los frutos de las buenas obras practicadas. Por eso 
se dice que despuntan ya las flores, no los frutos, 
en nuestra tierra; porque el recoger esos frutos es 
de aquella vida feliz y bienaventurada, mientras que 
en el tiempo presente estamos sujetos á trabajos y 
tribulaciones, —como al sarmiento se le poda para 
que demos mejor y más copioso fruto. 
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-de Isaac et Anima, c. iv) dice assí: «Ante 
adventum Christi hyems est; post adventum 
ejus flores sunt». Unde ait: Flores visi sunt 
in térra nostra; ubi ante spinae, nunc flo- 
res. «Tempus, inquit, secandi jam venit; ubi 
autem desertuni, ibi messis est». Vox TUR- 

TURIS AUDITA EST IN TERRA NOSTRA; bene 

addidit Propheta riostra, quasi admirans, 
quod ubi antea impudicitia, ibi castitas. Ficus 
protulit grossos suos. Quae autem infruc- 
tuosa, jiibebatur excidi; haec ferré fructus 
nunc caepit. Sed quid dubitas, quia grossos 
dixit? Prioris discutit, ut posteriores meliores 
afíerat: sicut Sinagoga? fructus abjicitur, Ecle- 
siaa vero renovatur, etc. Surge, propera, et- 
cétera. Efficax causa, quae Sponsam ad som- 
num repellendum, etad opera exercenda invi- 
tar.: Jam hyems transiit. Tempus legis aspe- 
ram hyemem fecisse scimus, fructibus omnino 
carentem, gratiae tempus ver, aestasque est, 
In hyenie agrícolas otio torpent, niliil seren- 
íes, nihil metentes, nihil congregantes. Jam 
in veré flores apparent, jam vites putantun 
jam agricolae arva colunt. Jam itaque, inquit' 
tempus legis pra¿teriit, in quo otio homines 
indulgebant, nec operibus merita consequj 
poterant; nunc vero hominum opera meritis 
affluunt. Tempus putationis advenit. Vox 
turturis audita est, etc; id est Christi nos 
ad operandum invitantis et persuadentis» (*). 



(') San Ambrosio viene á decir algo semejante á 
lo que más arriba, en la nota anterior, dejamos indi- 
cado: «Antes de la venida de Cristo, dice, era in- 
vierno; ahora, después de su Encarnación, ya hay 
flores y frutos. Por eso dice el sagrado texto que 
las flores despuntan ya en nuestra tierra, como dan- 
do á entender que donde antes sólo había espinas 
ahora ya se ven flores. Llega ya, continúa el Santo, 
el tiempo de la siega, pues en lo que antes era de- 
sierto las mieses han crecido y se hallan en sazón» # 
«El arrullo de la tórtola se ha oído ya en nuestros 
campos»; lo que parece que dice con cierta admira- 
ción de que donde antes reinaba el vicio y el pecado 
ahora florezca la castidad, significada por la tórtola. 
«La higuera arroja sus brevas»; es decir, la que, 
como estéril, estaba condenada á ser cortada, empie- 
za ya á dar frutos, no ciertamente Razonados del 
todo— que por eso dijo brevas— pero, al fin, frutos 
que más tarde serán perfectos, como lo son los que 
produce la Iglesia.— Para mover á la Esposa á le- 
vantarse con prontitud y sacudir el sueño, dícele: 
que ya pasó el invierno, esto es: pasó el tiempo de 
la ley de rigor y vino el tiempo de la de gracia. En 
el invierno, añade este santo doctor, los labradores 



Al fin, lo que en estas palabras pretende el 

Donde hay amor EspOSO es persuadir á SU Es- 
ha de haber tra- posa que saque las manos y 
se ejercite en el trabajo exte- 
rior; que pode las vinas, que las labre y rega- 
le: porque el amor no ha de estar ocioso; ni 
se contenta Dios con que allá en lo secreto 
le améis, sino quiere que esse amor salga á 
fuera en obras exteriores, et actus aliaruni 
virtutum (Math., V, 16): «Vidcant opera vestra 
bona, et glorificent Patrem vestrum, qui in 
ccelis est» ( x ). 

La professión cristiana tiene diferentes nom- 
bres en las divinas letras, y todos obligan al 
trabajo: viña, campo, negociación, cursus, 
studium, militía, crucis suppliüuni, Christi 
consectatio, sive sequella, schola, hisque si- 
milia. Vocamur et nos agricolae, satores, nc- 
gotiatores, cursores, milites, crucislatores, 
Christi sectatores, discipulique: «Flantavit vi- 
neam (Math. XXI, 33, 34), et misit servos suos 
ad agrícolas, ut fructus percipiant». Ecce pro- 
fessio nostra: vinea, nosque agricolae. De 
reliquis, vide Math., XIII, 3; Psal. 125, 5; /. Co- 
rinthios, IX, 7; Job, vil, 1; // Thim., u, 3; Ma- 
thei, xvi, '24; Luc, Xiv, 27. Quid antem ab agrí- 
cola in vinea expetimus nisi laborem? Quid a 
cursore nisi cursum, nisi properandi festina- 
tionem? Quid a satore in agro, nisi in serendo 
diligentiam? Quid a milite in bello, nisi pug- 
nandi fortitudinem? Quid a crucis latore, nisi 
in cruce portanda tolerantiam? Quid denique 
a sectatore Christique discípulo, nisi assi- 
duum studium constantem diligentiam, inge- 
niosamque solertiam?» ( 2 ). 



suelen estar ociosos, pues no pueden ni sembrar ni 
recoger cosa alguna en sus campos. En la primavera, 
en cambio, empiezan á despuntar flores, pódanse 
las viñas y se labran los campos. Por eso, dice, pasó 
el tiempo en el cual los hombres no podían merecer 
para el cielo; ahora tienen aptitud, en virtud de la 
gracia de Cristo, de enriquecerse para el cielo: ha 
llegado el tiempo de la poda; el arrullo de la tórto- 
la se ha oído ya en nuestros campos; que es la voz 
suave y amorosa de Cristo que nos llama y nos con- 
vida á seguirle y á obrar el bien. 

(') ... obras exteriores y en el ejercicio de las 
otras virtudes, como dijo Cristo Señor nuestro: 
«Vean vuestras buenas obras y glorifiquen á vues- 
tro Padre que está en los cielos.» 

( a > Además de los nombres que, entresacándolos 
de los libios santos trae el autor en castellano, 
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Haymon, doctor grave y de mucha autoridad, 
declarando la primera epístola de San Pablo 
á los Corintios, refiere haber leído que «este 
glorioso apóstol y doctor del mundo trabaja- 
ba de sus manos, desde prima, cinco horas 
continuas.» «A quinta ad decimam concionibus 
operam dedisse; post decimam vero pauperi- 
bus et peregrinis hospitio excipíendis, foven- 
disque et proprii corporis curationi inservire 
solitum fuisse in nocte. Teinpus nocturnum 
orationibus transegisse: ipseque Paulus se 
semper gratias agere scribebat». De Teodo- 
sio, emperador, cuenta la Historia Tripartita 
que entre día trataba las armas y ejercitaba 
en trabajos su cuerpo, y oía las causas de sus 
subditos con grande atención; y de noche se 
daba á lección de libros santos. Hugo (in lib 
Didascalicon) refert: «Quatuor apud veteres 
Philologiae lecticam portasse;scilicet,amorem> 
laborem, curam, vigiliamque [in] scribendo. 
In amore, actio; ín labore, perfectio; in cura, 
providentia; in vigilia, attentio continentur». 
En las cuales palabras se nos da á entender 
ser cosa necessaria el trabajo y no poder fal- 
tar adonde hay amor; son compañeros indivi- 
duos. Hesiodo dijo que era proverbio común 
en su tiempo que la virtud se vendía á trueco 
de sudores. Y Epicarmo, antiguo filósofo, dijo 
que, tratando Dios de assentar la virtud entre 
los hombres, mandó que le precediesse el tra- 



apunta los siguientes: Se llama á la vida cristiana 
carrera, estudio, milicia, cruz, seguimiento é imita- 
ción de Cristo, escuela y otros á este tenor. Los 
cristianos unas veces reciben el nombre de jornale- 
ros, otras de sembradores, negociadores, soldados, 
ó se dice de ellos que deben llevar la cruz, que de- 
ben correr en pos de Cristo, cuyos imitadores y 
discípulos son. Del Señor se nos enseña que «plan- 
tó una viña y á ella envió sus siervos y criados para 
recoger los frutos». La viña, pues, es nuestra profe- 
sión de cristianos; nosotros somos los que debemos 
cultivarla. (Véanse los lugares citados á los que 
aquí se hace referencia). Y ¿qué menos puede pe- 
dirse á los labradores sino que cultiven el campo 
que tienen á su cargo? ¿Qué otra cosa debe exigirse 
á los que deben correr sino que se den prisa, que 
pongan diligencia en hacer el camino á que están 
obligados? ¿Qué al sembrador, sino que lo Haga di- 
ligentemente; qué al soldado, sino que combata con 
valor y fortaleza; qué al que lleva la cruz, sino que 
no desfallezca, y qué, en fin, al que va en pos de 
Cristo, sino que no se duerma, que ponga en se- 
guirle todo su cuidado y diligencia? 



bajo. A lo menos fué ley muy celebrada entre 
los antiguos que á las cenas les leyessen y 
cantassen las hazañas y hechos heroicos de 
sus mayores, para que sus sucessores, infla- 
mados con su ejemplo, los imitassen. Advirtió, 
y bien, un sabio, que no dijo Dios (Deut.^i, 5): 
Diliges Dominum Deum tuum in corde, vel cor- 
de O^sino ex corde. Ex significa extra; quasi 
dicat: No me contento con que me amen los 
hombres allá en lo secreto de sus corazones; 
sino quiero que esse amor se manifieste y se 
vea en lo de fuera: Extra cor. 

Surge igitur; «Fatiga corpus tuum in labori- 
bus tuis, dice San Isidoro, et exerce cujuslibet 
operis studium. Si eniin pelagi tempestas nau- 
tis, vulnera militibus, glaties et frigora agri- 
colis Ievia sunt et portabilia propter spem 
preniii temporalis: multo magis cui ccelum 
placet, nullum debet sentiré periculum ( 2 ). 
Tempus putationis advenit [Llegó el tiem- 
*j j , po de la podal. La voz hebrea 

«■Advenit es del 1 ^ ... 

tie rapo pasado> e s ambigua; significa poda y 
y sigúese tam- cailc ión; y assi unos trasladan 

bien tras la poda , 

ei brotar las vi- putationis, y otros cantrfence* 

ñas y ei oler V el cantaüoTiis; id est: Llega- 

t ™e n ? a fe' y "ose ha el tiempo de cantar 

de gracia es tiem- las aves, que en el invierno han 

P o de alegría y estado nluc jas. Y hace en favor 

assi en muchos 

lugares, cuando desta letra que los árboles no 
se trata deia En- se p 0 d an en el verano, sino en 

carnación y ve- . . . p , 

nida del Hijo de el invierno. Y confirmase con 

Dios, se trata con 1 0 q Ue se sigue: VOX TURTURIS, 
voces de alegría. , > . , n 

etcétera; porque luego en el 
principio del verano es certíssima y puntual 
su canto ( 2 ). Ayuda también ViNE/E FLOREN- 



(') Amarás al Señor Dios tuyo en el corazón ó 
dentro del corazón, sino con el corazón, como si di- 
jera, fuera del corazón, 

( 2 ) Levántate, pues; «fatiga tu cuerpo, trabaja, dice 
San Isidoro, empléate en alguna labor útil y prove- 
chosa. Porque si los que navegan sufren las bravu- 
ras y tormentas del mar, si los soldados soportan 
las heridas y si los labradores toleran las inclemen- 
cias del tiempo, los hielos y escarchas, con la espe- 
ranza de una ganancia que esperan, ¿cuánto más 
debe hacerlo quien espera el premio y la recompen- 
sa del cielo?» 

('•) «Cwm diademate qno coronavit eum mater 
sua.„ in die leetitice, etc. (Cant. t 111, II) (el autor 
cita el cap. ív). Y veréis al rey Salomón con la diade- 
ma con que le coronó su madre... en el dia en que 
quedó colmado de júbilo su corazón». Y el profeta 
Zacarías: «Exulta satis: le reciben cantando. Y San 
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tes, etc., que no luego que se podan, ni en el 
tianipo de la poda, florecen ó dan buen olor; 
antes todas las cepas están llorando por 
todos los sarmientos adonde llegó la podade- 
ra. Lege Columelam (lib. IV, c. ix, x, xxm de 
Re rustica). Abenesdias sic interpretatur vo- 
cem hebraíam: Tempus cantillationis advenit. 
Jrigenes: tempus discepiionis; id est, flomrr • 
Tiempo de corlar flores, para hacer ramille- 
tes y guirnaldas, etc. Sed melius: Tempus 
PUTATION1S Sic enim habent latina et gradea; 
et de putatione vinearum spirituali intelli- 
genda est littera. Sic Joan., v (a) «Ego sum 
vitis vera, et Pater meus agrícola est. Om- 
nem palrnitem in me non terentem fructum, 
tollet eum: et qui fert fructum, purgabit eum, 
ut fructus plus afferat*. Et Isai., V, 6, de 
aquella viña desesperada: «Non putabitur, 
et non fodietur», etc. Lege Origenem (lib. 11, 
homily 2), ex interpretatione Hieronimi et Ba- 
silii, in cap. i Isaice, quemadmodum putatur 
vitis. Et Ambrosius (in illa verba Genes., xlix, 
(sic) (b) Neplitalim vitis ebundans) ( ! ). 
De lo que toca á la poda de las vinas ma- 



(a) Léase de este modo: Joo.n. y xv, 1 2. 

(b) Lo que en este capitulo del Genes., v. 21, se 
lee de Neftalí son estas palabras: *Nephtal¡, cervus 
erdssus, et dans eloqnia pulchritudinls ; Neftalí 
será como un ciervo que se ve suelto, y la gracia se 
derramará sobre sus labios <. En el Dcut., xxxui, 23, 
es donde se encuentran palabras semejantes en el 
sentido á las que aduce aquí el autor: *Nephtali 
abundantia perfruetur, et plenas erit benedicitioni- 
bus Domini»: -Neftalí gozará de todo en abundan- 
cia; será colmado de las bendiciones del Señor . 



Pablo quiere que cantemos ( In himnis et canticis 
spiritualibus). Lo mismo nuestro padre San Fran- 
cisco amaba mucho el alegría en sus frailes. (Sota 
marginal del Gutor.) 

(') Estas palabras tienen un sentido espiritual y 
asi han de entenderse en este lugar. En el Evange- 
lio de San Juan se leen estas palabras de Cristo Se- 
ñor nuestro: Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es 
el labrador. Todo sarmiento que en nü t que soy tu 
vid, no lleve fruto, lo cortará, y á todo aquel que die- 
re fruto, lo podará para que de más fruto- . En ¡saias, 
en cambio, amenaza Dios á su pueblo, figurado en la 
viña ingrata y desesperada de mejora: «La dejaré 
que se convierta en un erial; no será podada ni ca- 
vada, etc..» Léase á Orígenes, según la interpreta- 
ción de San Jerónimo y de San Basilio. 



teriales, léase Plin. (lib. XVI 1 Naturalis hys- 
tor., c. xxii), Tulio (de Finibus, lib. V). De la 
espiritual; id est, del ánima, dice Próspero 
(epist. de Libero arbitrio, ad Rufinum) sic: *Sor- 
det natura sine gratia»; id est, anima hominis 
facile sordet et quasi silvescit, instar vitis, 
quae longo tempore non est amputata, nisi 
graíia Dei, et frequens cultura adhibeatur 
Necessaria es la poda espiritual; porque si fal- 
ta nos hacemos eriazos y matorrales, aptos 
para habitaciones de fieras más que para Dios. 
Tempus putationis. Bernardus (ser. 58) ait 
excitan Ecclesiam a Sponso ad cxcollendas 
vineas; id est, animas, ut amputatis sterilibus 
sarmentis, uberiores fructus ferant ( 2 ). Y no 
hay vid tan generosa y de lindo veduño quo 
con el descuido del labrador no se haga sil- 
vestre. 

Por esto tiene la santa Iglesia señalado 

Necearía c» la P*™ P° dar eStaS ínte " 

con fisión parad lectuales viñas, que es, como 
fruto de nuestra ya díje la Cuaresma, cuando 

salvación. 

nos ponemos en manos de los 
podadores, para que poden lo superfluo y 
quiten ocasiones de pecar, y pecados y con- 
versaciones y otras demasías que nos desva- 
necen y hacen salvajes; lo cual no se puede 
hacer sin sentimiento y lágrimas. También 
lloran las vides cuando passa por ellas la po- 
dadera cortando; pero lo que se les quita 
todo es en beneficio dellas y de su dueño. 
Sic Paulus (Hebr. xi) (sic) (a): «Omnis quidem 
disciplina in praesenti non videtur esse gaudii, 
sed maeroris, postea vero pacatissimum fruc- 
tum reddet exercitatis per eam». «Claro está 
que se ha de sentir; pero hase de sufrir y 
llevar en paciencia con la consideración del 
fruto que se espera, que será pacifico y col- 
mado», etc. 



(a) Debe leerse asi: Hebr., xn, 11. 



(•) Sin la gracia crecen en el alma muchas viciosas 
inclinaciones; hácese, en cierto modo, el alma del 
hombre, dejada á sus propias inclinaciones, como la 
vid que no tiene cultivo. 

(-) Dice San Bernardo que con estas palabras 
quiere Dios despertar el celo de su Iglesia en fa- 
vor y eu el cuidado de las almas, para que, quita- 
das las cosas inútiles, den mejores y más sazonados 
frutos. 
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Vox turturis. 

Los tres padres entienden por tórtola á 
San Juan Bautista; «qui cum esset Pnecur- 
sor Domini, in solitudine, flebili voce ad peni- 
tentiam invitaba t Judaeos, qui per grossos 
significantur, nam grossi celeriter nascuntur, 
sed nunquam maturescunt. (Cabrahigos). Sic 
nimirum Judaei baptismo Joannis baptizati, 
postea credere Christo uoluerunt; ideo ficui 
sterili. per quam significata est Sinagoga, Do- 
minus maledixit. Hieronimus, praecepta legis 
quae jam ceciderunt intelligit. VlNEAS floren- 
tes interpretatur Ambrosius Ecclesias parti- 
culares Christo credentes. Vatablus per tur- 
turem intelligit Spiritum Sanctum, qui pro 
nobis postuiat gemitibus inenarrabilibus», id 
est, docet nos postulare, vel facit, ut sic 
postulemus (Rom., vm, 26) 0). Hácenos llo- 
rar, y que llorando pidamos, y como es Él el 
que nos mueve, dícese que es Él el que gime 
y pide. 

Vox turturis. 

Rabbi Selo y Abenez vocem hebream in- 
terpretati sunt tam de turture quam de co- 
lumba fera ( 2 ), que ambas á una sienten el 
verano, y le solemnizan y anuncian con su 
canto ó gemido. Plinio (lib. 1 Natur. hysí. y 
cap. xxx) dice que las palomas están mudas 



(') ... San Juan Bautista, quien, como Precursor 
del Señor, predicó penitencia en el desierto á los ju- 
díos, significados por las brevas, pues éstas muchas 
veces, nacidas prematuramente, no llegan á sazón; 
como aconteció con muchos de los judíos, quienes, 
aunque recibieron el bautismo de San Juan Bautista, 
después no quisieron reconocer á Jesucristo como 
Mesías verdadero, y por eso éste maldijo á la higue- 
ra infructuosa, símbolo de la Sinagoga. (San Jeróni- 
mo entiende por estas palabras los preceptos mera- 
mente legales, derogados con la promulgación del 
Evangelio). San Ambrosio, por las viñas llenas ya de 
flores interpreta las iglesias que han abrazado la fe 
de Cristo. Vatablo ve significado en la tórtola, cuyo 
canto aquí se anuncia, al Espíritu Santo, el cual, 
como dice San Pablo, «pide por nosotros con gemi- 
dos inenarrables», es decir, nos enseña á pedir, ó ha- 
ce, por medio de sus inspiraciones, que pidamos 
cómo y cuándo conviene. 

('-) Estos dos autores traducen indistintamente 
esta palabra por la de tórtola ó por la paloma torcaz, 
ó silvestre, etc. 

Oirás jiiuticai »bi. P. Ajcciliu.— II.— 28 



todo el invierno, y en assomando la primavera 
cantan. Virgilio (Eglog. /, verso 59): 

Nec gemere aerea cessabit turtur ab ulmo. 

Y hase de notar aquí que, aunque el vulgo 
dice de la tórtola que su cantar es gemir, en 
ninguna manera es creíble, porque repugna á 
la razón que ella ni otra ninguna ave canten 
cuando están con hambre ó tienen algún do- 
lor; ni la filomena ni el cisne cuando se quie- 
ren morir, aunque lo afirma Platón (in Phcedo- 
ne y pag. 303). 

La razón por que en este carmen nupcial 
se hace mención más de la tórtola y paloma 
brava, que parece más gemir que cantar, y 
que de ordinario habita en lugares solos, 
en espesuras y mohedas, dala Orígenes (in 
Cani.y lib. 11, hom. 2) diciendo (*): «Non sine 
causa in sacrificio assumitur par turturum, 
et dúo pulli columbarum. Columba Spiritus 
Sanctus est; Spiritus autem sanctus, quando 
de magnis et oceultioribus sacramentis, et 
quae muí ti capere non possunt, loquitur, in 
turturis appellatione signatur; id est, in ejus 
avis quae semper in montium jugis et in ar- 
borum verticibus commoratur. In vallibus au- 
tem et his quae ad nomines usque perveniunt 
columba assumitur. Denique Salva tor, quia 
hominem est dignatus assumere, et venit ad 
térras, multique tune erant circa Jordanem 



(') «No sin causa, escribe Orígenes, para los sacri- 
ficios mandaba Dios que se ofreciesen un par de tor- 
tolillas ó dos palominos. Cierto, por la paloma es 
muchas veces significado el Espíritu Santo; mas 
cuando éste nos revela grandes y profundos miste- 
rios, ocultos y escondidos para nosotros, entonces le 
cuadra bien el llamarse tórtola, por cuanto esta ave 
anida siempre en la parte más elevada de los árboles 
y habita en los bosques y montañas solitarias; cuan- 
do nos habla dejándose fácilmente entender de nos- 
otros, entonces viene bien el representarle por la 
paloma. Por eso,*cuando nuestro Salvador se hizo 
hombre y habitó entre nosotros, cuando dejó oir la 
palabra de su predicación en las riberas del Jordán, 
no se apareció el Espíritu Santo sino en forma y figu- 
ra de paloma, y esto para indicar también la manse- 
dumbre de Aquel que tan accesible se mostraba y 
tan llano entre la multitud del pueblo». Y en otio 
lugar añade, comentando las otras palabras del tex- 
to que siguen á las precedentes que deja coment.i- 
das: «No puede el alma unirse estrechamente y co- 
municar con Dios si no desaparecen de ella toda la 
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peccatores, idcirco Spiritus Sanctus non n 
turíurem vertiiur, sed columba fit inter nos 
propter honiinum multitudineni, cujus man- 
suetior conversatur, etc.» Et liom. 4, lib. IV, 
Homii.y inter multa alia, sic ait: «Surge, 

PROPERA, etc. JAM HYEMS TRANSIIT, etc. Non 

enim ante anima Dei Verbo jungitur et so- 
tiatur, nisi omnis ex ea hyeins perturbatio- 
num ac vitiorum procella discessrit, et ul- 
tra jam non fluctuet, et circumferatur omni 
vento doctrina?. Ubi ergo haec cuneta ex ani- 
ma discesserint, desideriorumque tempestas 
ab ea diiíugerit, tune incipient in ea flores vi- 
rere virtutum. Tune ejus menti et tempus pu- 
tationis adveniet, et, si quid superfluum et mi- 
nus utile fuerit in ejus sensibus vel intellec- 
tibus, resecabitur, et ad gemmas spiritualis 
intelligentizc revocabitur. Tune etiam vocem 
turturis audiet, illius sine dubio sapientirv, 
quam dispensator verbi loquitur inter perfec- 
tos, sapientiae Dei altioris, qme abscondita est 
in mysterio (/ Cor., ll, 6-7). Hoc namque indi- 
cat appeílatio turturis. Est enim avis, qme in 
secretioribus ac remotis a multitudine locis vi- 
tam transigit, aut deserta montium diligens, 
aut secreta sylvarum, procul semper a multi- 
tudine possita, et a turbis aliena. Quid autem 
est aliud, quod opportunitati temporis hujus 



frialdad y aspereza de los vicios y pecados, de 
modo que quede consolidada en la fe y en la virtud- 
Cuando esto tenga lugar florecerán en ellas las vir- 
tudes. Entonces llegará para ella el tiempo de la 
poda, pues si en ella se encuentra algo que sea 
dañoso, ó siquiera su.pérfluo'y menos conveniente, 
será cortado para que puedan brotar libres y vigo. 
rosas las flores de las virtudes. Entonces también 
oirá la voz de la tórtola, es decir, las palabras ocul- 
tas y misteriosas que en secreto habla aquella sabi- 
duría divina que enseña á los perfectos, sabiduría de 
Dios en el misterio de la Encarnación, sabiduría re- 
cóndita, la cual predestinó Dios antes de los siglos», 
que esto se significa con el canto de la tórtola. 
(Aquí repite lo que arriba ha dicho de las costum- 
bres ó instintos de ésta de habitar en'los sitios es- 
condidos y solitarios). Algo hay, además, en estas 
palabras de los Cantares que es propio de la vida 
presente y que simboliza las condiciones en que la 
vida cristiana se desarrolla en este mundo. «La hi- 
guera, dice, arroja ya sus brevas», en cuyas palabras 
se significan los frutos del Espíritu que señala San 
Pablo, que son: gozo, candad, paz, longaminidad, 
etcétera Y más abajo continúa Orígenes: «Hay, pues, 
en el alma, ó, por decirlo mejor, es el alma, en cierto 
sentido, una higuera que produce sus frutos; es una 



amaenitatique conveniat? Quod sequitur: Fi- 
cus protulit grossos suos; per grossos 
fructus spiritus intelligit (Galat., v, 22) qui 
sunt gaudium, charitas, pax, etc. Et post páti- 
ca: <Est ergo in anima ficus quídam, quae 
producit germen suum: est et vitís, qua? flo- 
reat, et reddat odorem suum. Cujus vitís 
palmites purgat Pater ccelestis agrícola, ut 
fructum pluriuium afferant. Sed hace vitis pri- 
mo per odoris suaviíatem, quae ex flore red- 
ditur, lsetificat odoratum. Sicut scriptum est 
(II CorinL, ll, 15): «Christi bonus odor su- 
mus, etc*. Ha?c ergo initía virtutum videns ser- 
mo Dei in anima, vocat eam ad semetipsuni, 
ut festinet, exeat: et abjiciens cuneta cor- 
pórea, veniat ad eum ut perfectionis ejus par- 
ticeps fíat. Idcirco quasi adhuc jacenti, et 
in rebus corporeis incumbenti, primo dicit: 
Exurge. Et quasi quae statim obedierit, et 
obsecuta sit vocanti, collaudatura Sponso, et 
audit: próxima mea, et columba mea. Et post 
ha:c, ne ad tentationum turbi- 
ei pecado hace nes formidaret, annuntiat ei 

invierno en el al- , . , 

™a y levanta to- quod liyems discessent, et plu- 
da S las tormentas via transierit, et abierit sibi. 

y tempestades en vitiorum et pecca _ 

torum naturam uno miro ser- 
mone prolato, significavit, ut hujus indiceret 



vid que florece y esparce suave y regalado olor, cu- 
yos sarmientos cuida el Padre celestial, divino agri- 
cultor de las almas, de podar á sus tiempos con tri- 
bulaciones y trabajos para que den frutos más co- 
piosos y sazonados. Su olor conforta y recrea el ol- 
fato, porque el perfume de las virtudes se difunde 
por todas partes y llena el mundo, como lo dice el 
Apóstol: «Somos buen olor de Cristo en todo lugar 
y tiempo*, etc. Viendo, pues, y contemplando estos 
gérmenes y principios de virtud en el alma, llámala 
Dios y convidala á que se apresure á salir de las mi- 
serias y flaquezas de la vida presente á fin de hacer, 
la participante de los dones y carismas divinos. Mas 
por cuanto aún flaquea y anda remisa en este segui- 
miento perfecto, necesita primero mandarla que se 
levante, y, siendo obedecido, dale los nombres re- 
galados de amiga y de paloma; y porque no desfa- 
llezca ni decaiga de ánimo, asegúrala de que ya 
pasó el invierno, y que no tiene que temer ni á la llu- 
via ni á los vendavales fríos; para ella ha venido ya 
la primavera de la gracia y de la paz y tranquilidad; 
estado feliz á que el alma llega por la misericordia 
de Dios, que se le hace presente y destierra de ella 
todos los pecados, con lo que florecen las virtudes 
y empieza á dar de sí copiosos y sazonados frutos 
de buenas obras». 
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hyemem et pluviam, quae ex vitiorum delicio 
tempestateque descendat sibi abiisse indi- 
cans, et per hoc nullam esse substantiam 
peccatorum. Fit ergo tranquilitas animae, ap- 
parente ei Verbo Dei, et cessante peccato, et 
ita demum, floréate vinea, incipient virtutes, 
atque arbusta bonorum operum fructum ger- 
minare. Hasta aquí son palabras de Orígenes, 
misteriosas verdaderamente, y llenas de ce- 
lestial doctrina. 

San Jerónimo (lib. advers. Jovin.) dice que 
con este nombre de tórtola convida el Esposo 
á los suyos á la virginidad y continencia. Vide 
Augustinum (lib. de Bono conjugali, cap. x, 
et lib. de Sancta virginitaics, cap. ix, et lib. II 
de Bono viduiiatis, cap. vm), que en todos 
éstos y otros muchos tratados prueba que el 
tiempo de Cristo es tiempo de castidad y de 
limpieza; y que entrando Cristo en el mundo 
se comenzó á oír en él la voz de la tórtola, 
casta y limpia. 1n térra nostra. En nuestra 
tierra, para significar que por el misterio de la 
Encarnación comenzó el Hijo de Dios á tener 
patria común con los hombres. Ita Bernardus 
(serm. 59), et Nazianzenus (Oratione contra 
Arríanos). Ficus protulit grossos suos; id 
est, gemmas vel prima germina; vel csepit ger- 
minare, ut Orígenes. Vox hebnea significat 
primitivas fiáis (Brevas). Propertius (lib. Di- 
midii, cap. xvn), grossos dicit fructus acer- 
bos. En el griego se significa fruta aceda ó 
no madura. San Juan, en su Apocalipsis, am- 
plificando una grande calamidad, dijo (Apo- 
calipsis, vi, 13): «Stellae ceciderunt, sicutficus 
mittit grossos suos, cum a vento magno mo- 
vetur» (*)• 

Lo que hay aquí de consideración es el ha- 
ber hecho el Esposo más mención de la higue- 
ra que de otro árbol para assegurará su Es- 
posa que ya el invierno iba fuera. Sic in 
Evangelio: «Ab arbore fici discite parabolanr. 
cum jam ramus tener fuerit, et folia nata (Ma- 
thei, xxiv, 32), etc. ( 2 ). Es la más cierta pro- 



(') Dice San Juan: «Et stellie de cáelo ceciderunt 
super terram, sicut ficus emittit grossos suos, cum 
a vento magno movetur»: «Y las estrellas cayeron 
del cielo sobre la tierra, á la manera que una higuera, 
sacudida de un recio viento, deja caer sus brevas». 

(*) Léese en el Evangelio: «Tomad esta compara- 
ción sacada del árbol de la higuera: cuando sus ra- 
mas están ya tiernas y brotan las hojas, conocéis 
que el verano está cerca». 



nosticadora del verano la higuera, por ser 
tardía y que en abotonando ella y floreciendo 
pocas veces vuelve el invierno á hacer de las 
suyas. (Legendus Theophrastus (de Causis 
plantarum, lib. V, cap. i) et Plinius (lib. XIII, 
cap. vn, y lib. XVI, cap. xxv). Videndus et Am- 
brosius (in Luc. XIII, 6): « Arborem fici habebat 
quídam», etc.). Hortulano refiere todo esto á 
las persecuciones de la primitiva Iglesia y á 
las prisiones de los Apóstoles, á los cuales 
convida á que salgan dellas á predicar libre- 
mente por el mundo; y essas cárceles dice que 
son los agujeros de la piedra y la caverna 
del seto. A mi parecer es quimera. 

Advierte del Hebreo, pro vinece florentcs 
esse vites cum uva acerba. «Ut subintelliga- 
mus, inquit, praepositionem cum, quippe qua? 
jam erumpentem e floribus ostentat uvam, 
ut nuper conversos in Christo fideles intelli- 
gamus, qui jam erumpentia ex fide sua per- 
fectorum operum initia proferunt». Columba 
in foraminibus PETR/E. Hebraei: «Columba 
mea in caverna istius petrae in recessu ista- 
rum scalarum, vel istius cocleae». Autumant 
aliqui fuisse Hierosolimis aliquem publicum 
caverem (sic) (a), cujus essent inferiores re- 
cessus caverna? rupis alicujus: superiores 
vero, fornica? concamerationes turris super 
rupem illam extructse, ad quam per cocleam 
ascenderetur, atque in his locis vinctos con- 
jectos fuisse Apostólos 



(a) ¿No será esto errata en vez de carcerem? Ca- 
verem, como sustantivo, no es palabra latina. 



(*) Fijándose Hortulano en el texto hebreo, quiere 
interpretar las palabras las viñas florecen ya, como 
si dijera: las viñas tienen ya los agraces. Todo ello 
para venir á decir que, así como las viñas al flore- 
cer apuntan ya juntamente con la flor el fruto, de la 
misma manera los recién convertidos á Cristo em- 
piezan también á dar algún indicio de las buenas 
obras á que más adelante llegarán en el seguimiento 
de aquél. 

Nota.— Las palabras que siguen hasta la termina- 
ción del párrafo nos parecen fuera del lugar que de- 
bían ocupar en estos Comentarios. ¿Se refieren á 
otro versículo del sagrado texto, que más adelante 
comenta el autor? ¿Fueron escritas por el P. Ange- 
les para este lugar, ó el hallarse aquí, formando un 
puente entre las varias interpretaciones de los San- 
tos Padres á las de los versículos 12 y 13, es uno de 
los muchos descuidos de que adolece la edición de 
Juan Flamenco? Traducírnoslas, no obstante, en este 
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Hyems transiit. Tempus horridum servi- 
tutis i4£giptiaca:, sive alterius maximae capti- 
viíatis Satanás Vere exiit populus ex /Egipto, 
et vere redempti sumus a Christo, neinpe de- 
cima quinta die Martii. «Jam, inquit, tempus 
veris, tempus amaenum libertatis apparuit, jam 
apparuerunt signa salutis vestrae; imo vero 
jam allata sunt». Per flores initia bonorum 
operum, et fidei intelligit ( l ). 

Tempus putationis; scilicet, vitiunr. nam 
vere veteres vites amputantur, non arbo- 
res. Sic interpretatur Epifanius (rueresi 59, 
contra Catharos). Putationis. Hebrrei: «Can- 
tillationis», sivi conceptus musici: harmonía, 
canto acordado de muchas voces; porque en 
el verano se juntan muchas aves, y todas jun- 
tas suelen cantar y hacer una muy agradable 
música, con grande variedad de voces. «Des- 
cribitur pra?dicatio verbi Domini, ¡n quo de- 
nuntiando, vel ad Iaqueos laborant pii Eccle- 
siastae. Alii per cantiilationem laudem Domi- 
ni et confessionem accipiunt ('). (F. Ludov.) 



lugar. Helas aquí: «O/z, casta paloma mía: tú que 
anidas en los agujeros de las peñas». Los hebreos 
traducen: «Mi paloma, en la cueva de esta peña, en 
lo escondido de estas escaleras». Creen algunos que 
había en Jerusalén una cárcel pública, cuyos cuar- 
tos ó departamentos inferiores eran cuevas abier- 
tas en la roca, mientras que las estancias superio- 
res estaban construidas sobre la misma, á guisa de 
torre, á la que se subía por una escalera en forma 
de caracol, y que en estos calabozos fueron encerra- 
dos los Apóstoles. 

(') *Pasó ya el invierno»; es decir, el tiempo cala- 
mitoso de la esclavitud del pueblo judío en Egipto, 
ó de alguna otra semejante tribulación. Ya ha sido 
libertado el mundo, con toda verdad nos redimió 
Jesucristo en el día de su Pasión y Muerte (el autor 
añade: el día 15 de Marzo; ya se sabe la diversidad 
de opiniones que hay sobre el día en que tuvo lugar 
este hecho). Amaneció, pues, ya para nosotros el 
tiempo de la verdadera libertad espiritual; ya se han 
dejado ver las señales de vuestra redención; mejor 
dicho, ya la gozamos por entero, entendiendo por 
las flores las buenas obras y 'as que la fe ha realiza- 
do en el mundo. 

( a ) «Tiempo de la poda», es decir, el tiempo de 
cercenar todo lo vicioso, como se hace con las viñas 
en la primavera, mientras que los árboles no se po- 
dan entonces, sino en el invierno. Los hebreos tra- 
ducen, según ya se ha notado, tiempo de júbilo, de 
entonar cánticos de alegría, en lo que se significa 
la predicación del Evangelio, que con júbilo y gozo 
valerosamente realizaron los Apóstoles, y lo anun- 



Vine;e florentes. Hebraei: Vinece gemmam 
producentes (Agraz). SURGE prospera, etc. 
Como el Esposo es tan amigo de campo, convi 
da á su Esposa al campo, porque allí el aire es 
más puro y todo más á propósito para los 
ejercicios del amor. Tempus putationis. He- 
bran: Tempus cantionis. Lo uno y lo otro es 
á propósito, porque assomando el verano, las 
vides viejas se podan y los labradores que 
andan haciendo esse oficio cantan y se rego- 
cijan; especialmente que el verano trae con- 
sigo el alegría. Novo enim solis accessu, auc- 
tus sanguis cor animantium complet, et laeti- 
tia insólita afficit, ex quo canendi cupido se- 
quitur tam in hominibus, quam in volucri- 
bus O- 

Ficus protulit GROSOS suos. Fruta que 
nunca madura ó muy tarde: cabrahigos, que 
son los que primero parecen en las higueras, 
y los que se quedan por madurar. ViNE>E flo- 
rentes. Con cierne, que entonces huelen. 
Surge. Muestra bien el desseo que tiene de 
sacar á su Esposa al campo. 

Columba mea in foraminibus petr^e, 
quasi dicat: Vente conmigo al campo, tan 
agradable y apacible, para que moremos los 
dos en él. Como la paloma, quae sotium se- 
quuta, eique assidens, et mutua atque dulcía 
murmura, et oscula miscens, in amore aetateni 
degit. Parece que le da á entender en esto la 
razón por qué quiere ser amado della; porque 
las palomas cuanto entre si son niá$ enamo- 
radas, tanto son más observantes de la fe que 
se deben; por la misma razón son sospecho- 
síssimas y muy celosas, lo cual principalmente 
se ve en los machos, porque viniendo de fue- 
ra de alguna larga ausencia, en viendo á sus 
compañeras, tocados de la sospecha, grave- 
mente son movidos, alborótanse, hínchaseles 
el pecho, bramando de coraje con una voz 
ronca y llena de ira, hiriendo con la cola á 



cian los buenos ministros de la Iglesia, aun á true- 
que de verse encarcelados y á costa de la propia 
vida. Otros, como Fr. Luis de León, por este cántico 
jubiloso entienden las alabanzas tributadas el Señor. 

(') Parece como qiie con el calor del sol, en lle- 
gando la primavera, la sangre se calienta, llena el 
corazón, hínchele á la vez de alegría, que el hombre 
y las aves manifiestan entonando cánticos con ma- 
yor gusto y facilidad que en otras épocas y circuns- 
tancias. 
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menudo la tierra, de manera que se les echa 
de ver el ánimo airado y impaciente. Andan 
en esta forma alrededor dellas, y muchas ve- 
ces, acercándoseles, las hieren con el pico, 
castigando los agravios que han recebido en 
ausencia, conforme á su sospecha, estando 
las palomas muy sin culpa, lo cual todo su- 
fren ellas con maravillosa mansedumbre; por- 
que ni se apartan dellos, ni les huyen el ros- 
tro, ni, heridas dellos, les hieren, antes sufren, 
hasta que, vencido el furor y coraje dellos 
con la paciencia dellas, los amansan y deseno- 
jan, de manera que, quietos y libres de la 
sospecha, «de nuevo y enteramente se hacen 
las amistades, juntan los rostros, y con en- 
trañable amor se dan paz y se regalan». Lo 
cual todo referido al espíritu tiene grandes 
y admirables secretos y significaciones mis- 
ticas, como veremos. 

SURGE propera. (Fr. Ludov.) Exhortación 
es á mayor perfección. No quiere que se esté 
en el estado de principiante, sino que se le- 
vante á otro más alto grado y modo de vida 
más perfecta, adonde el alma vive con más 
sossiego y sin las perturbaciones y alborotos 
que suelen hallarse en los principiantes y nue- 
vos en la virtud. Este grado de perfección [se] 
significa con grande propiedad 
en la descripción tan curiosa 
y propia del verano. Porque 
como, acercándose este tiem- 
po, el aire se limpia y serena, 
assí en el alma que se acerca á 
Dios y se hace un espíritu con El, oprimidas 
las concupiscencias por la mayor parte, de 
cuyo aliento se levantan en nosotros nublados 
de desseos malos y tempestades feas y torpes 
el cielo de nuestro corazón se serena y aclara 
desterradas las dichas nubes y tempestades, 
y luego aquella semilla que el divino sembra- 
dor sembró en los principiantes, cobrando 
fuerzas y saliendo con el calor á luz, produce 
flores olorosíssinias de virtudes y buenas 
obras. Después desto, la memoria del passado 
invierno y de los males de que escaparon, 
por beneficio de Cristo, los justos, cotejado 
con el estado presente, despierta en ellos un 
nuevo gozo, y del gozo nacen luego las divi- 
nas alabanzas, y un entrañable desseo de no 
faltar en ellas. De aquí nace que con mayor 
cuidado y diligencia que antes cortan y cerce- 
nan todas aquellas cosas que pueden ser con- 
trarias á la virtud, y impedimento para que 



El alma que se 
acerca á Dios 
produce flores 
■ olorossisiraas de 
virtudes y buenas 
obras. 



no produzga y brote sus plantas. Luego con 
el jugo y sustancia que de Cristo reciben, 
como de vid verdadera, los sarmientos, no sólo 
ellos viven como con verdor y flores,— assí 
deleitan y regalan los ojos de lo que esto mi- 
ran, con las cosas de buen ejemplo que ha- 
cen—; y demás desto, temiendo la maldición 
que hecho el Señor á la higuera loca y infruc- 
tuosa, dan frutos suavíssimos y de gran rega- 
lo para Dios. De aquí les nace conocerse pe- 
regrinos y desterrados de la verdadera pa- 
tria, y ardiendo en el desseo della, comienzan 
á suspirar por ella, y suena en sus corazones 
la voz de tórtola, que es el Espíritu Santo, 
que con gemidos inenarrables pide por ellos. 
(Rom., VIH, 26). 

ARTÍCULO III 

Comienza á exponer el quinto verso de la lec- 
ción, y entre varias interpretaciones deüénese 
en la que mira las llagas de Jesús como mo- 
rada propia de las almas santas. 

Crisostomo (hom. de turture), Columba 
mea in foraminibus PETR/E, dice:« Hasta ago- 
ra ha celebrado los ojos diciendo ser de palo- 
ma; ya dice que es toda ella paloma, y paloma 
suya; para significar el mayor aprovechamien- 
to y mayor conformidad entre los dos». Y es 
cosa de consideración cuántos secretos están 
en solo este nombre paloma; porque, lo pri- 
mero quiere dar á entender cuánto le agra- 
dan los hombres sencillos, que sólo aquello 
dicen con la boca que sienten en el corazón; 
porque en esto le son muy semejantes, que 
de su naturaleza siempre es uno, y el mismo 
y simplicíssimo. Y da, lo segundo, á entender 
por qué ama tanto la soledad, que es por no 
poder sufrir compañeros en el amor; y que 
quien quisiere tener estrecha amistad con El, 
ha de desamparar todas las cosas deste mun- 
do, y los amores de las criaturas todas, con- 
tentándose, como paloma fidelíssima, con solo 
su Esposo. Y, finalmente, les apercibe para la 
„ . t . , tribulación, que al fin los ha de 

Prueba Dios a los 

suyos con traba- probar y examinar su fe y 
jo* y tribuía- constancia, su paciencia y 
amor; y ellos han de sufrir 
como sufre la paloma con paciencia las sos- 
pechas del marido y las herronadas sin airar- 
se ni turbarse, hasta que, convertido el Señor 
á clemencia, salgan superiores á los trabajos 
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y más alegres y aprovechados que de antes. 
¡Oh cómo se agrada el Esposo del ánima assí 
probada y examinada, y que no desdice ni 
pierde el sufrimiento! Por esso se sigue: Os- 

TENDE M1HI FACIEM. TUAM. SONET VOX TUA 

IN AURlBUS meis, etc. Cuando acabadas las 
codicias, y pacificado todo el hombre se pone 
el alma en oración y por la contemplación le 
mira, mírala el divino Esposo con gran gusto, 
agradase de su voz y arde en sus amores; y 
preso de su hermosura, inseparablemente la 
une á sí y la junta consigo. 

Columba in foraminibus petrae; id est, in 
habitaculis Terra? Sanctíe, quae fere montuosa 
est. Macerice, propter gradus; en los peñascos 
y rocas, que van subiendo como gradas. Per- 
tinet adEcclesiam, quatenus quaerit latebras, 
ut fugiat persequutiones. Ostende mihi fa- 
CIEM tuam; id est, semper me contemplare 
fide et operibus, ut cum Helia dicere possis 
(III Reg. XVII, 1): Vivit Dominus in cujus cons- 
pectu sto ('); por que no se diga della lo que 
de aquellos desleales é ingratos hebreos: «Vol- 
viéronme las espaldas y no el rostro». Sonet 
vox tua, quia aparatus sum ad exaudiendos 
santos meos, y librarlos de sus tribulaciones. 
Vox tua dulcís: porque las oraciones de Ies 
santos son siempre agradables á Dios. 

IN foraminibus PETR^E; id est, quae habitas 
intra foramina, surge, et veni. In foramini- 
bus petrae habitare dicitur columba, qua- 
tenus in adjutorio Altissimi habitat Ecclesia 
vel anima, et in protectione Dei commoratur, 
dicens Domino (Ps. 90, 1): Susceptor meus es 
tu, et refugium meum: Deus meus, sperabo in 
eum. Possumus etiam non incommode inter 
petram et maceriam ita distinguere, ut per 
petram intelligamus Christi divinitatem, prop- 
ter petrae soliditatem et ímpasibilitatem. Per 
maceriam ipsam Christi humanitatem, com- 
pactam quidem ex elementis et ex sanguini- 
bus maternis, sed mortabilem (sic), et passibi- 



(') «En los agujeros de las peñas», es decir, en las 
soledades de la Tierra Santa, que es muy montuo- 
sa..., Se refieren estas palabras, añade el autor, á la 
Iglesia, que muchas veces ha de vivir escondida 
para poder escapar de las persecuciones que se 
mueven contra ella. «Muéstrame tu rostro», quiere 
decir, encamina hacia mi tus Intenciones y miradas 
por medio de la fe y de las buenas obras, de modo 
que, como el profeta Elias, puedas decir: «Vive el 
Señor Dios de Israel, de quien yo soy su siervo». 



lem, quemadmodum maceria ex lapidibus vel 
luto composita est, sed ob ccementi defectum 
facile diruitur. Ecclesia itaque et in foramini- 
bus petrae habitat et in caverna maceriae, quia 
tam in divinitate, quam in humanitate Christi, 
spem suam ponit, profectíonemque, et salu- 
tem speratinde: latitat, commoratur, habitat- 
que utrobique, ibique pullos suos educat, sci- 
licet, sancta et pía desideria como las palomas 
suelen criar sus hijuelos en las concavidades 
de las piedras y en las aberturas de los setos. 
Hoc de vulneribus Christi multi Sanctorum 
pecuiiariter intelligunt, et bene quidem; de 
quo latius, y de proposito suo loco dicemus: 
Sonet vox tua in auribus meis; vox enim 
tua DULCIS, etc. Sanctes: «Vox tua desidera- 
bilis» («). 

¡Qué enamorado está Dios, y se muestra, 
de un alma santa! No parece 
.^ttSe que tiene otra cosa en que 
es hermosa y ocuparse sino en mirar su cara 
agradable a y oir su voz. Una cara her- 

Dios. J 

niosa lleva los ojos de quien 
la mira; y una voz suave arrebata el oído y 
la intención del ánimo aficionado. Señor mío, 



(') Dícese, en sentido espiritual, que la paloma 
habita en los agujeros de la peña, para dar á enten- 
der que tanto la Iglesia como el alma santa se «aco- 
gen al asilo del Altísimo y descansan siempre bajo 
la protección del Dios del cielo, diciendo al Señor: 
«Tú eres mi amparo y refugio, el Dios mío, en quien 
esperaré». Podemos, además, poner una diferencia 
entre estas dos palabras: piedra y cerca ó pared de 
piedra, de modo que por la primera veamos signi- 
ficada la divinidad de Cristo, en razón de la dureza 
y solidez de la piedra. En cambio, por la pared de 
piedra, hecha de éstas sobrepuestas entre sí, pero 
sin estar unidas por la argamasa ni por cemento al- 
guno, la humanidad del Señor, mortal y pasible 
como lo fué en beneficio nuestro. Tiene, pues, su 
morada el alma santa— y lo mismo se dice de la 
Iglesia—, en los agujeros de la piedra y en los hue- 
cos que en la pared se hallan, porque funda su fe y 
su esperanza y espera todo su bien tanto de la divi- 
nidad como de la santísima humanidad de nuestro 
Señor Jesucristo; en ellas fija su morada, allí se es- 
conde y defiende contra los peligros y tentaciones^ 
allí, en fin, alimenta sus santos deseos y pensamien- 
tos. Muchos santos entienden particularmente esto 
de las sacratísimas llagas'de nuestro Redentor Jesús,, 
y con muy buen acuerdo, de cuya materia más larga- 
mente y muy de propósito trataremos más adelante. 
«Suene tu voz en mis oídos, pues tu voz es dulce»„ 
etcétera. Santes traduce: Tu voz es muy de desear. 



CONSIDERACIONES SOBRE EL 



CANTAR DE LOS CANTARES 



439 



¿f¿ilta hermosura en el cielo, ó voces sonoras 
y dulcíssinias en vuestra real y angelical capi- 
lla, para que os vengáis á buscar en nuestros 
ejidos y cortijos á la pastorcilla de ganado, 
aficionado de su voz y pagado de su buena 
cara? AI fin, si amáis feo, no es mucho que os 
parezca hermoso; amor os tiene puesto en 
ta! estado, que toméis contento en lagañas. 
Muéstrame tu cara y suene tu voz en mis 
oídos; ¡regaladas palabras!; porque tu voz es 
dulce y hermosíssima tu cara. ¡Bendito sea 
tal ¿uñante! Pero ¿qué faz es esta tan bella 
que lleva tras de sí á Dios? y ¿qué voz la que 
le agrada tanto? Yo digo que es la interior 
disposición y harmonía de las potencias es- 
pirituales, según las cuales el hombre re- 
presenta en sí la imagen de Dios y es hecho 
capaz de la felicidad eterna. Y ¿qué es mos- 
trarle este rostro? Spiritum nostrum; id est, 
mentem et affectum, intellectum, et volunta- 
tem, ad eum plene, ut decet, convertere: ita 
ut eum toto affectu diligamus, tota mente co- 
gitemus, omnemque intentionem ad eum dirí- 
gamus ('). No hay cosa de mayor regalo para 
el divino Esposo que vernos en su Iglesia 
convertir á El todas las fuerzas del ánima: 
aquellas, principalmente, que son del ápice ó 
hondón del espíritu, y con todo nuestro afecto 
allegarnos á El; entonces nuestra voz le es 
agradable sobremanera, ó cuando gemimos 
los pecados passados, ó cuando confessamos 
nuestra nada, enfermedad y miseria, ó cuando 
pedimos lo que El quiere que le pidamos, ó 
cuando le damos gracias por los beneficios de 
su liberal y franca mano recebidos. Este es el 
sacrificio que quiere el Esposo, y nos le pide 
por su Profeta santo (Psalm. 49, 14): «ímniola 
Deo sacrificium Iaudis, et redde Altissimo 
vota tua» ( 2 ). 

Surgito tibi, árnica mea, formosa mea, et ¡ 
ito tibi, o mea columba, in cavernis istius, o 
petra in recessu scalarum. Ostende mihi for- 



(') Mostrar á Dios nuestro rostro espiritual, si así 
puede decirse, es convertir á El todo nuestro ser: 
el alma, el afecto, el entendimiento, la voluntad, de 
tal manera que le amemos con todas las veras de 
nuestro corazón, que pensemos en El con toda la 
atención é intensidad de nuestra inteligencia y que 
dirijamos á El todas las intenciones de nuestra 
alma. 

(-') «Ofrece á Dios sacrificio de alabanza y cumple 
tus promesas al Altísimo». 



mam tuam, etc. Diferentíssima letra de las 
demás. Los griegos: «Columba in tegmine pe- 
trae inhserens antemurali». Sanctes: «Columba 
in scissuris petrai» ('). Divus Basilius: «Osten- 
dit, inquit, Deus Pater, sibi gratissimam fore 
Sponsam in petra/ Christo, qui perforatus est 
in cruce (Zach.,\\\), (sic) (a), cujus mysterium 
repraesentarunt scalae Jacob Patri nostro vi- 
sas in abscondito gradus; id est, cocleae; hoc 
est, per Christum, per queni ad Patrem as- 
cendimus. Hace mención de la escala y piedra 
de Jacob, para significar, á mi parecer, el cui- 
dado que Dios tiene de los suyos, á los cuales 
nunca falta ni puede faltar, ora estén en lo 
poblado, ora en los desiertos: adonde quiera 
tiene escondrijos adonde los justos se escon- 
dan, como la paloma en los agujeros de la 
piedra. Iba el Patriarca santo á Mesopotamia 
de Lisia, á casar con la hija de su tío Labán, 
y debía de ir desconsolado, y lleno de so- 
bresaltos, en tierra ajena y solo. Tomóle la 
noche en un campo, toma una piedra y pónela 
por cabecera, y échase á dormir. Al mejor 
sueño tuvo aquella visión maravillosa que 
cuenta la Escritura (Genes., xxvni, 12): vió 
una escalera que, assentada en el suelo, lle- 
gaba al cielo, y Dios que se recostaba en ella, 
y ángeles que bajaban y subían sin descansar. 
Despertó del sueño y entendió el misterio: 
levantó la piedra que le había servido de al- 
mohada, úntala con aceite, hace que le sirva 
de altar, ofrece allí sacrificio, hace oración á 
Dios, muéstrasele muy agradecido por lo que 
le ha mostrado y prometido, y va con su ca- 
mino adelante. ¡Qué de cosas había aquí que 
desenvolver! No tienes, alma, por qué con- 
gojarte cuando te cargaren trabajos y el 
mundo se volviere contra ti, que Dios tiene 
de tí providencia, y ángeles que te hagan 
cuerpo de guardia y centinela; y cuando 
duermes, El vela sobre ti. 

Columba mea in foraminmbus petr¿e» 
O petra in recessu scalarum! ¡Oh piedra en 



(a) Léase de este modo: Zach., xui, 10. 



(') ¡Levántate, oh amiga mía, hermosa mía, y vete 
¡Retírate, oh paloma mía, i\ estos escondrijos que 
se hallan abiertos en las concavidades de esta roca! 
etcétera. Como se ve, no son estas palabras más 
que variantes, que por lo general encierran escaso 
interés. 
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el apartamiento de las escaleras ó de los 
grados ó passos de la escalera! No sé qué 
me está diciendo esía letra, que no puedo 
passar ligeramente por ella, siquiera por huir 
su dificultad. Tiene gran misterio aquella in- 
terjeción ¡oh piedra! ¡Oh piedra misteriosa, 
sobre que duerme Jacob cuando se retiró del 
camino, y dormido víó las, escaleras y los án- 
geles que subían y bajaban! El fundamento 
de todo nuestro bien, de bajar ángeles á la 
tierra y subir hombres al cielo; de mostrarse 
Dios propicio y cuidadoso de nuestra salud y 
remedio, mirando este subir y bajar recostado 
en la escalera, todo se debe á la piedra en 
que nuestro Jacob duerme. «Petra autem erat 
Christus» (I Cor., x, 4). [La cual piedra era 
figura de Cristo]. Allí te sossegarás; allí ten- 
drás quietud y paz; allí te librarás del halcón 
infernal. Al santo Moisés, sobre una piedra 
le habla Dios (Eccli. y xxxtn) (sic) (a). Pasó 
junto á El, y porque pudiesse soportar tanta 
gloria le escondió en un agujero de aquella 
peña y túvole con poderosa mano; y lleván- 
dola puesta en su rostro, cuando iba de largo 
se la quitó de delante; pero no le vió el ros- 
tro, sino las espaldas, y quedó como fuera de 
sí diciendo: *Domínator, Domine, Deus mag- 
ne, etc. (*). Entendió llanamente el misterio 
de la Encarnación, y quedó espantado de la 
dignación de Dios, y dijo estas tan regaladas 
y dulces palabras, poderosas para dar con- 
fianza á las almas más desconfiadas del 
mundo. 

De una piedra sacó el mismo Moisés agua 
én abundancia en el desierto, para que los 
hijos de Israel bebiessen, que perecían de 
sed, y mandándole Dios (Num. t XX, 8, 11) 
que la hablasse. como incrédulo, la hirió dos 
veces, porque había de ser herido el Hijo 
del Eterno Padre con la vara de la cruz para 
que saliesse agua y sangre y fuesse copio- 
síssima nuestra redención. Y dice San Pablo 
que la piedra era Cristo. El profeta Isaías, 



(a) Todo este pasaje, lo mismo que las palabras 
de Moisés que más abajo se ponen, son del libro 
del Exodo, cap. xxxiv, 6. 



(') *Soberano t dominador, Señor Dios, misericor- 
dioso y clemente, sufrido y piadosísimo y verídico»» 
etcétera. 



considerando á Dios airado y que viene á ha- 
cer juicio, habla con cada uno 
Cristo, piedra de de los pecadores, y dice: « Abs- 

amparo y refu- 
gio; en ei ic condere ín petra, fossa humo, 
hallan los afligí- a facie timoris Domini» (a). Y en 

do» y^scon.o- eJ cap> XXXH) 2 . crit 

cut qui absconditur a vento» ('). 
El í^ey santo dice: (Ps. x, 2G, 6). «In petra exal- 
tavit me». Y de los erizos que se amparan y 
guarecen en las concavidades de la piedra 
(Ps. 103, 18): «Petra refugium herinaciis». Y 
en los Proverbios (Prov. xxx, 26), tratando de 
los animales que por su astucia y saber se va- 
len, dice del conejo ó liebre (alii, herínaceus) 
[otros traducen el erizo]: «Ponit in petra cu- 
bile suum» ( 2 ). 

Todo esto despierta mi desseo y lleva mi 
pensamiento á las llagas de Jesús, á los agu- 
jeros de los pies y manos, y á la ventana que 
labró el amor en su piadoso corazón. Escónde- 
te, paloma perseguida, en los agujeros deste 
muro, en las concavidades desta piedra, si 
quieres escapar de todas las aves de rapi- 
ña; llega á beber de las fuentes todas del Sal- 
vador si estás sedienta del agua de la divina 
gracia; si desseas ver ángeles que suben y 
bajan, duerme sobre esta piedra de Jacob; y 
si desseas la protección de Dios, éntrate con 
Moisén en el agujero de la peña; y si tienes 
pecados, entra como el erizo en sus concavi- 
dades y como la lebratilla, haz en ella tu cueva. 
Las águilas caudalosas, como dice el santo Job 
(Job, XXXIX, 27-8), no andan en lugares bajos, 
sino en las altíssimas rocas y peñascos y 



(a) El texto, tomado del cap. n, 10, está truncado 
por distracción del autor y dice, completo: Ingredere 
in petram et abscondere in fossa humo a facie ti- 
morís Domini: et a gloria majestatis ejus: «Métete 
entre las peñas, pueblo infiel, escóndete en las ca- 
vidades de la tierra, huye del semblante airado del 
Señor y de la gloria de su majestad». La autoridad 
del profeta prueba mejor de este modo lo que pre- 
tende el Padre Angeles. 



(•) «Y este varón será como un lugar de refugio 
para guardarse del viento y guarecerse de las tem- 
pestades». Alude el profeta, según la interpretación 
de los doctores, al rey Ezequías; pero como figura 
de Jesucristo. 

(*) ... «los conejos, tímidos animales, que colocan 
su madriguera entre las peñas». 
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despeñaderos. No seas como el milano co- 
barde, ni andes en la tierra: levanta tu vuelo 
por alta contemplación, y sube á la roca más 
alta que el cielo, para donde eres llamada. 

Columba mea in foraminibus petr^e in 
caverna macera. Desde aquí contemplarás 
tu sustento, que consiste en la beatífica visión 
de la divina esencia, y en la presente vida 
lamberás la sangre de las divinas llagas de 
Cristo, sacarás miel de la piedra y aceite del 
guijarro duríssimo (Deut., xxxn, 13). 

ARTÍCULO IV 

Confirma con nuevas autoridades que tras el 
reposo debe salir la Esposa al trabajo, pues 
de esta suerte granjeará para sí el agrado y 
merecerá los premios de Dios. 

Santo Tomás: Surge, propera, amica mea, 
columba mea, speciosa mea, et veni. Vox 
Sponsi ad publica? operationis studia provó- 
canos: Surge de statu tuo illo tibi dulcissimo; 
hec est, de quiete, in qua mihi soli placeré 
in psalmis, hymnis et orationibus desideras. 
Propera ad utilitatem quoque proximorum, 
ut illos per praedicationis officium et bonorum 
operum exempla, tui immitatores facías, et ad 
salutem perducas (*). 

Nota que el mismo que conjuró á las hijas 
^ , de Jerusalen á que no desper- 

Cuando lo pide , . 

la candad se ha tassen a su querida del sueno 
de dejar la con- dulcissimo de la contemplación, 

tcinplación. . « . . , 

agora la despierta para que sal- 
ga á ayudar á los prójimos, ex chántate. Al fin, 
se ha de dejar la contemplación y los excessos 
mentales á tiempos, cuando lo pidiere la ne- 
cessidad de los hermanos. «Orationi instantes, 
uecessitatibus sanctorumcommunicantes»;sic 
Paulus» (Rom., xn, 12-3). Sive mente excedi- 



(*) En estas palabras: levántate, apresúrate, espo- 
sa mía, etc., se contiene, dice Santo Tomás, una in- 
vitación amorosa del celestial Esposo á las almas, 
convidándolas á trabajar por su gloria y por el pro- 
vecho de los prójimos. Es como decirles: Dejad ese 
estado de dulce y tranquila contemplación, en que 
sólo tenéis cuenta con los ejercicios de piedad. Id 
también y ejercítaos en obras de celo, que cedan en 
provecho y utilidad de los demás, arrastrándoles, 
por la predicación y por el ejemplo, á la imitación 
de las virtudes y á la consecución de su eterna bien- 
aventuranza. 



mus Deo, sive sobrii sumus vobis: chantas 
Christi urget nos» (// Cor., V, 13-4) ( ! ). 

Jam hyems transiit, etc.; id est, asperi- 
tas infidelitatis, quae totum mundum tenebat 
usque ad adventum Christi. Acercóse el Sol 
de justicia y assomó el agradable verano de la 
viva fe con su presencia, y huyó el riguroso 
invierno de la infidelidad. Quod Paulus expres- 
sit dicens (Rom. xni, 12): *Nox praecessit», et- 
cétera (-). 

Flores apparuerunt in térra nostra, 
tempus putationis advenit, etc. Decor vir- 
tutum et pudicitiae, et, transeúnte asperitate 
infidelitatis, verna fidei successit temperies. 
Tempus putationis; id est, purgationis Sanc- 
torum, dicente Domino (Joan,, xv, 1-2): «Pa- 
ter meus agrícola est. Omneni palmitem, etc.». 
Vox turturis; id est, praedicantium Apostolo- 
rum; qui canteros ad lamenta praedicationibus 
provocant, et hortantur. «Miseri estote, et lu- 
gete» (Jacob,\)(sic) (a). Ficus protulitgros- 
sos suos (b) Grossi dicuntur primitivas et im- 
maturae fícus, inhábiles ad edendum; que en 
dándoles el viento fácilmente se caen de la 
higuera. Y es de consideración que á la voz 
de la tórtola, ficus protulit grossos suos; 
id est, Sinagoga Judaeorum, qui et Christum 



(a) Son estas palabras del cap. IV, 9. 

(b) Los judíos no creyeron perfecta y sinceramen- 
te; por eso son denominados con el nombre de bre- 
vas; esto es, frutos no maduros, como expresa la pa- 
labra hebrea. Augustinus: *Per foramina carnis pa- 
tent mihi arcana coráis, patent mihi viscera pieta- 
tis in quibus visitavit nos oriens ex alio», «Por los 
agujeros de la carne, dice San Agustín, se me des- 
cubren los arcanos de su corazón, y quedan para 
mí patentes las entrañas de piedad con que nos vi- 
sitó viniendo délo alto». (Lo entrecomado es nota 
marginal, que el autor trae en latín ) 



(') «En la oración, continuos, caritativos para ali- 
viar las necesidades de los santos ó fieles*. Y en 
otra parte: «Pues nosotros, si extáticos nos enajena- 
mos, es por respeto á Dios; si nos moderamos ó 
abajamos, es por vosotros. La caridad de Cristo 
nos urge ó nos obliga á ello». 

(*) «Pasó ya el invierno», etc.; quiere de decir: 
Cesó ya el frío, cesaron los rigores de la infidelidad 
que secaba y tenía como helado al mundo antes de 
la venida de Cristo... Dice San Pablo: «La noche 
está ya muy avanzada y va á llegar el día de la eter- 
nidad.» 
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crederent, et tamen legem carnaliter observa- 
re vellent. Vine>e florentes; id est, Ecclesise 
per orbem dispersae, vel diffusae; extendidas 
por el mundo con la predicación del Evan- 
gelio: todo va encadenado y siguiéndose uno 
de otro. Oyese la voz de la tórtola; la Sinago- 
ga despidió sus hijos nial maduros, cristianos 
á media carta, desabridos y acedos para el 
gusto de Dios; las viñas, floreciendo, dieron 
su olor; id est, flores virtutum, et odorem bo- 
nae opinionis late de se sparserunt 

Surge in foraminibus, etc.; id est, in vulne- 
ribus Christi. In his ergo columba; id est, 
Ecclesia, vel anima sancta nioratur, quia to- 
íam spem salutis suae in passione sui Re- 
demptoris constituit: ibi ab insidiis maligno- 
rum spirituum, quasi a raptu accipitris, secu- 
ra delitescit, ibi nidificat; id est, fsetus bono- 
rum operum congerit. In caverna maceri>£. 
Maceriae construuntur ex vituminibus vel ex 
siccis lapidibus ad munimentum vinearum, 
ad repellendas vulpes, vel caeteras nocuas 
bestiolas. Per maceriam antem significatur 
coelestium custodia prseceptorum vel virtu- 
tum, vel Angelicum praesidium. In caverna 
ergo maceriae moratur, quia praesidio Angelo- 
rum undique circundatur, et a tentationibus 
custoditur ( 2 ). 

Ostende Mihi FACIEN TUAM. «Tú, querida 
mía, que estás retirada y escondida en la quie- 



(') Las diversas interpretaciones en este párrafo 
contenidas se hallan ya expuestas en las preceden- 
tes notas, como se infiere claramenteSde las frases y 
conceptos que en nuestro idioma pone el autor en- 
tremezcladas íon las del texto sagrado. Esto basta 
para su perfecta inteligencia. Lo mismo debe adver- 
tirse respecto de las que siguen, en que también se 
repiten los conceptos expuestos anteriormente so- 
bre las llagas de nuestro Señor Jesucristo, miradas 
como refugio de las almas piadosas. 

(-) Las cercas ó setos á que en latín se da el nom- 
bre de maceries son paredes construidas sencilla- 
mente con piedras no labradas ni pulimentadas, 
sino simplemente sobrepuestas, sin trabazón ni ar- 
gamasa de ningún género. Empléanse para librar 
las viñas de los destrozos de los animales, y en sen- 
tido espiritual significan los socorros y auxilios ce* 
lestiales que por medio de los santos ángeles nos 
da Dios para defender nuestras almas de las tenta- 
ciones y peligros que nos ponen delante nuestros 
enemigos invisibles y con los que pretenden des- 
truir en nosotros las virtudes, despojándonos de los 
méritos sobrenaturales. 



tud de tu contemplación, y que no te dejas ver 
de nadie, muéstrame tu cara, sal en público y 
descubre á los prójimos la hermosura de tus 
obras, para que con tu ejemplo se animen á 
obrar bien». Entonces muestra el hombre su 
faz á Dios cuando á los prójimos, para su 
provecho y edificación declara cuánta sea la 
hermosura interior de las virtudes. Sicut scrip- 
tum est (Math.y v, 16): «Sic luceat lux ves- 
tra», etc. 

SONET VOX TUA; id est, praedicationis (a). 
Es grande el contento que recibe el celes- 
tial Esposo cuando se predica su Evangelio 
con pureza y sinceridad y no con otros fines 
que agradarle á El y edificar las almas. VOX 
TUA et IN AURlBUS MEIS. Tu voz, y en mis 
orejas. Ut ex sincera intentione dilectionis 
meae procedat, ut non propter aliud praedices, 
nisi propter me. Esset in lecto lucernam, vel 
sub modio, vel in vase, vel abscondito poneré, 
quod esset contra Domini Salvatoris doctri- 
nam, dicentis de se et suis praedicatoribus: 
«Nemo accendit lucernam», etc. (Luc.,x\ t 33) (*). 

San Gregorio lleva esta letra al verano de 
la bienaventuranza, acabadas las lluvias y 
frialdades del invierno desta vida. A lo menos 
Cristo nuestro Señor, tratando del fin de) 
mundo, consoló á sus discípulos con decirles 
que cuando viessen alborotárselos cieIos,etc, 
respirassen y se consolassen, porque era acer- 
carse su redención y la primavera de la glo- 
ria; y puso la comparación de la higuera y de 



(a) In auribus meis, non in auribus hominum. 
Bernardo, contra los hipócritas: «Faciem tuam lava>; 
facies, id est, conscientia: En mis oídos, no en los de 
los hombres, indicando el fin que deben tener en la 
predicación del Evangelio los ministros de Dios 
San Bernardo añade: Limpia tu rostro, es decir, tu 
conciencia. (Nota marginal del autor). 



(') Insistiendo en la misma interpretación dada 
anteriormente, infiere de estas palabras del texto 
que el predicador ha de poner su mira en Dios, de 
modo que el motivo de la predicación sea, no una 
ganancia ó lucro temporal, sino sólo el divino amor. 
Lo contrario sería esconder la luz del Evangelio de- 
bajo del celemín, sería privarla de su eficacia sobre- 
natural, contraviniendo á las palabras de Jesucristo, 
quien dice: «Nadie enciende una luz para tenerla 
escondida», etc. (Véase el lugar citado de San 
. Lucas.) 
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los otros árboles: «Cum jam producunt ex se 
fructus» (Luc. xxi, 25-9), etc. 

Surge, id est, interrumpe contemplatio- 
nem, et labora in acquisüione aliorum; quasi 
dicat: Credidisti venturam, si vacaveris con- 
templationi; sed venies melius per laborem 
hujusmodi. Oportet ut prasdices, quia cum jam 
scientia est in te, est etiam in illis, ad quos te 
mitto, opportunitas recipiendi ( 1 ). 

Imber abiit, scilicet, passionis. Con harta 
propiedad se puede llamar la passión de Cris- 
to lluvia ó invierno lluvioso y tempestuo- 
so. ¡Qué tormenta tan grande! Flores appa- 
ruerunt. Los que creyeron la Resurrección, 
ideo vocatur Pascha florum [que por eso se 
llama Pascua florida]. Tempus putationis. 
Quia inutilibus vanas religionis amputatis sar- 
mentis, futura fidei fructa prseparantur corda 
hominun. Jam et vitia amputantur, quia venit 
tempus remissionis peccatorum. Vox turtu- 
Ris. Quae sequuntur in Glossa desumpta sunt 
ex Origine ( 2 ). 

Propera. Quia tempus breve est. Colum- 
ba simplex, non invida, Spiritu Sancto illus- 
trata. Formosa, per morum pulchritudinem. 
Hyems, congelatio infidelitatis. Imber, perse- 
cutio, Flores, initia bonorum operum, vel 
fides. Aparuerunt, olim in térra nostra; id 
est, cordis. Tempus putationis advenit 



(') «Levántate», como diciendo: Deja la contem- 
plación oportunamente y cuida también de la salva- 
ción de tus prójimos. No creas que por aquel medio 
solamente lias de llegar á mí más pronto; camino 
más breve es el otro. Es, pues, preciso que predi- 
ques y anuncies mis palabras, porque si te he dado 
á ti la ciencia y el conocimiento suficiente para ese 
ministerio, no es para que los tengas ociosos, hallán- 
dose los otros en aptitud y muy dispuestos para re- 
cibir mi doctrina. 

( 2 ) Por cuanto compara la pasión de Cristo, en ra- 
zón de los muchos tormentos que en ella sufrió, al 
tiempo del invierno, llama primavera al de su glorio- 
sa Resurrección, por virtud de la cual quedaron las 
almas en disposición de alcanzar una florescencia, 
digámoslo así, espiritual, produciendo frutos de vir- 
tudes y de buenas obras cuando antes daban de sí 
espinas y abrojos de pecados. Cortadas las raices y 
muertos los gérmenes de los vicios, llegó el tiem- 
po florido, en que las almas santas perfuman el mun- 
do con el ejemplo de sus buenas obras. Lo demás 
que sigue, tomado en su mayor parte de los Comen- 
tarios de Orígenes, es una repetición sumaria de lo 
dicho ya en otros lugares de esta misma lección. 



modo. Vox turturis; id est, Christi. Terra 
nostra; id est, qiue crepit. Ficus protulit 
GROSSOS: Judíeos, et gentiles conversos inte- 
lligit. Protulit, projecit, velproduxit. vine^e; 
id est, Gentilium collectiones. Florentes, 
quia facile possunt corrumpi. Odorem; id est, 
famam sanctae conversationis. Surge, ad jus- 
titiam, vel laborem. Amica, cui ego tanta con- 
tuli bona. Columba, fovens mihi pullos iníu- 
sione Spiritus Sancti. In foraminibus, de vul- 
neribus Christi intelligit. Ostende mihi fa- 
ciem tuam, non alienam, la que yo te di. Vox 
enimtua, psedicationis, vel laudis. Facies; id 
est, vita. 

Nicolao de Lira totum hoc intelligit de ser- 
vitute aegiptiaca et de liberatione. A la escla- 
vonía y aprietos en que vivían los israelitas 
en Egipto llama invierno y lluvia; y á la libe- 
ración y libertad llama verano. A este propó- 
sito interpreta todo este lugar, hasta el fin; y 
es sentido que muchos de los expositores si- 
guen, y á mi parecer, literal: pero como yo voy 
buscando la Iglesia santa, ó el ánima que me- 
reció tener coloquios con Cristo, muy poco 
me detengo en hablar de la sinagoga y pueblo 
hebreo, y no más de cuanto la necessidad lo 
pide en algún caso forzoso. 

Cristopolitano advierte que en el mismo 
tiempo que sacó Dios á su pueblo de la capti- 
vidad de Egipto, libró á su esposa del capti- 
verio y yugo duríssimo del demonio y de la 
pesada carga de la ley, por la muerte de su 
Hijo, que fué [en] el mes de Marzo, en el cual 
encarnó el divino Verbo y murió, y crió (se- 
gún algunos doctores) el hombre. Jam hyems 
transiit, etc., scilicet, legis Mosaicas. 

Fué tiempo de nubes de ceremonias y de obs- 
curidades grandes; y era todo 

Hasta que Cristo e . , . , , , , 

vino ai mundo frialdad con la ausencia del ver- 
fué invierno; y, dadero Sol de justicia, Cristo: 

venido El, fue ^ n j hab j a flo n¡ frutüS 

verano. J 1 ' 

ni cosa de que Dios se pudíesse 
contentar; estaban todos helados, y no había 
quien sacasse láscanos para obrar. Pero acer- 
cándose Cristo y entrando en el mundo, todo 
se renovó y mudó; tomó otra figura y otro talle 
el mundo; al fin, :de verano: «floreció la vina 
de la ley y comenzó á dar frutos abundan- 
tíssimos». Jam] hyems, etc.; id est, frigiditas 
et nox, et obscuritas legis veteris transiit, et 
imber peccatorum jam recessit, postquam ve- 
nit Sol justitia. 1 . 
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Este argumento sigue con muchas pala- 
bras y razones. Columba mea in foramini- 
BUS; quasí dicat: Exi a caverna, et forami- 
nibus legis, et incipe cantare canticum evan- 
gelicum. Sonet vox tua in auribus meis, 
confítendo me esse Messíam, etc. Hyems, 
temporalis tribulatio. Imber, crebra, et multi- 
plex tentatio, vel paganorum persequutio. 
Tiene el alma su invierno. Flores apparue- 
runt; id est, sancti redundarunt in mundo 
mente novorum, quando Pascha celebratur 
exorti. Tempus putationis. Adhíbita disci- 
plinae falce, qui sunt in domo Domini plan- 
tati ab omni superstitione purgantur, ut fruc- 
tibus venturis sint parati. VoxTURTURlS. Ana 
(Lüc> II, 36), que conoce en el templo á Cristo 
y profetiza. Honrada y casta viuda. Siempre 
se ofrecieron en sacrificio dos tórtolas ó dos 
palominos; porque si no ofrecemos á Dios alma 
y cuerpo, no se agrada de nuestro sacrificio. 
Ficus protulit GROSSOS SUOS; id est, Sina- 
goga suos Israelitas. Dió lo que tenía que 
dar, y lugar á la gentilidad para que entrasse 
(Rom., xi, 25): «Caecitas contigit in Israel», etc. 
Vine>e florentes. Congregationes monacho- 
rum, virginum et anachoretarum. Columba 
mea in foraminibus petr>e, Quia Spiritu 
sancto repleta semper habitat in foramini- 
bus petrae, quia semper receptaculum habet 
in his, ex quibus sanata est, vulneribus Chris- 
ti. Caverna maceri>e appellatur sanctaScrip- 
tura, in quibus anima fovetur, et consolatio- 
nem recipit. Ostende mihi faciem tuam, etc. 
Invitatur, ut semper ante Deum assistat, et 
bene quidem, porque la cara no se ve en los au- 
sentes, ni se oye la voz. ¡Ay de los que le vuel- 
ven las espaldas! (//?££., xvn, 52,/er.,n, 13)0. 

D. Apponius, antiquissimus (in Cant): Jam 
hyems transiit, etc.: (-) «Sicut superveniente 



(') Aquí se dan, en compendio, las diversas inter- 
pretaciones que á estas palabras dan los doctores 
católicos. Por estar explicadas más arriba nos con- 
tentamos con esta ligera indicación, sin descender á 
una traducción más detallada. 

O Así como á la venida de la primavera, que pre- 
cede al verano y es la que destierra también el in- 
vierno, todo parece que resucita y despierta á nueva 
vida, y todos los animales fabrican sus nidos y para 
todos prepara Dios su manjar y alimento convenien- 
tes, así Cristo nuestro Señor, después de disipar las 
tinieblas de la idolatría y los errores de los filósofos, 
cambió la f*z del mundo por medio de su Pasión, 



veré, praecursore ae[s]tatis, qui fugat hyemem 
quando omnis creatura rediviva laetatur, ct 
universa animalia secundum genus suum co- 
operantur ad faetus, et, ingravidata, cubilia 
construunt et aves nidos componunt, et sese 
invicem suis vocibus desertis (diferentes) ad- 
vocant et motibus: ubi jam reptilibus epulas 
praeparat humus, nec deest pennigeris ani- 
mantibus esca: ubi canora vox volatilium dul- 
cí modulamine resonat, et ad praeparandos 
flores, apis pennis armata procedit, ita Domi- 
nus noster Christus post horridam hyemem 
idolatriae, et philosophicam doctrinam verum 
tempus per suam passionem (quod est Pas- 
cha nostium) transit de morte ad vitam fa- 
ciem mundi, martyrium, vel omnium Sancto- 
rum Patruin flore decoravit. Quo tempore 
creata in principio omnis intellígitur creatura, 
et ipse homo, de limo terrae formatus est; 
(Génes.y li) quo tempore Mesopotamiam ad 
propriam sedem revolatus est Jacob: quo tem- 
pore filii Israel de térra j£gipti sunt educti, 
et in Christi figura, agni sanguis ¿Egipti vas- 
tatorem exclusit; quo tempore terram pro- 
missionis, transmisso Jordane, íngressi; eo 
tempore Redemptor noster Christus de con- 
valle lachrymarum ad Paradysi montem 
suae mortis exemplo Ecclesiam vocat, dicens: 
Surge, propera, etc. Jam hyems, etc.; id 
est, potestas tenebrarum, quae tristem red- 



que es nuestra verdadera Pascua, embelleciéndole 
con los admirables ejemplos de virtud de los márti- 
res y de los santos. Y en significación de esto se 
dice que la creación y formación del mundo fué en 
la primavera (habla el comentarista Apponio, de 
quien es todo este párrafo que traducimos); en esta 
misma época del año volvió Jacob de la Mesopota- 
mia; en ella fueron los israelitas libertados de U 
cautividad de Egipto; en ella se inmoló el cordero, 
figura de Cristo, cuya sangre preservó á los judíos 
de la espada del Angel exterminador; en la misma, 
en fin, entraron los hijos de Israel en la tierra pro- 
metida, como nuestro Redentor convida también á 
su Iglesia á poseer la gloria y el descanso que El le 
ganó con su muerte, diciéndole: «Levántate, date 
prisa>, etc. Ya pasó el invierno, conviene á saber: á 
la aparición de Cristo, verdadero Sol de justicia, 
huyó y quedó vencido el poder de las tinieblas r 
disipáronse igualmente las nubes de errores que por 
el mundo había sembrado el enemigo de las almas. 
«Han brotado ya las flores», flores ciertamente de 
inocencia, cual convenían para ornato del palacio 
que Jesús había de habitar, cuales fueron los Inocen- 
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debat mundum, Solé justitiae, Christo, venien- 
te, transiit de hoc mundo ad tártara. Imber 
abiit, et recessit; id est, philosophiae error, 
et gentiliuni doctrina?, Christi adventu splen- 
dente, abiit, et recessit. Flores apparue- 
RUNT in TERRA NOSTRA. Ad tanti quidem 
Sponsi ornandam aulam regaleni, necessario 
pro venenosis nequitiae tribulis, innocente 
flores per infant[i]um allisioneni apparuerunt 
in térra, cui maledixit in protoplasto Deus. 
Quibus testibus coronatus, Magorum prae- 
nuntio, inducitur in Juda?am, in quibus Eccle- 
siam primum decoris ornamenta suscepit. 
Tempus putationis advenit. Quando ex una 
stirpe corporis boni separentur a malis, ne 
vicinitate malorum depereant boni, ne perfidia 
incredulortim depereant credentes. De este 
tiempo habló Cristo (Math., x, 35; Luc, xn, 51). 
«Veni separare filium a patre», etc. Putatur 
unusquisque Ecclesiae filias divina pietate, 
per compunctionem sanctam in intima men- 
tís, et arefacta malse voluntatis de eo sarmen- 
ta abscinduntur, ut possit jam putatus fructi- 
fer bonae voluntatis palmes fructus germinare 
justitise, de quo gaudium in coelis exhibeatur. 
Nam ceríum est, nisiavaritia fuerit amputata, 
largitas non subcrescit: nisi dolorum amor 
fuerit desecatus de corde, gloriosus martirii 
non pullulat palmes. Et nisi fornicationis prae- 



tes sacrificados por Herodes nacido apenas Cristo, 
Señor nuestro; ellos, juntos con los Magos, fueron 
las primeras flores que adornaron la Iglesia. También 
se significan en estas palabras la separación que 
Dios hace á veces entre los malos y los buenos, 
para que éstos no sufran detrimento en sus almas 
por la compañía y trato con aquéllos, y á esta sepa- 
ración, violenta y contraria á la naturaleza en oca- 
siones, se refieren aquellas palabras del Señor: «He 
venido á separar al hijo de su padre», etc. En sentido 
espiritual, cada uno de los fieles sufren en sus almas 
una especie de poda, por medio de la compunción, 
que corta en ellos los sarmientos viciosos del peca- 
do, cobrando nuevo vigor para las virtudes- Para que 
en nosotros fructifique la generosidad y largueza] es 
preciso podar primero la avaricia; si no se ama la 
mortificación, no se tiene valor para empuñar la pal- 
ma del martirio; sin matar toda raíz de impureza no 
vive el alma la vida sobrenatural de los ángeles, y 
así de las demás virtudes. En este canto de la tór- 
tola hállase figurado el de la Santísima Virgen cuan- 
do, al saludo de San Gabriel, contestó: «¿Cómo ha 
de ser eso?... Desde ahora me llamarán bienaventu- 
rada todas las generaciones...» 



cisa fuerit consuetudo, castitatis non prove- 
nit angelicus fructus. Et sic de singulis vitiis, 
quia nisi amputatis vitiis, virtutes in nobis 
non crescunt. 

Vox turturis; id est, vox Mariae: que en 
este tiempo se oyó, cuando, saludada del An- 
gel, dijo (Luc, I, 34, 48): «¿Quomodo fiet is- 
tud?», etc. Et «ex hoc beatam me dicent omnes 
generationes». A la duda ó pregunta de la tór- 
tola castíssima responde el Angel: «Spiritus 
Sanctus superveniet in te», etc. [El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti, etc.]. Verdaderamente 
digna de que todas las genera- 

Por la V¡r?en ,. . , . 

María fué ánoso- ciones digan que sola es bien- 
tros introducida aventurada, y de que no sólo 
la vida y ahuyen- , as humanas generaciones, sino 

tada la muerte. ° 

también las celestiales hierar- 
quias, la celebren y alaben gloriosa entre 
todas las mujeres: por lo cual nos goza- 
mos de ver introducida la vida, ahuyentada 
la muerte y reconciliado el mundo por ella. 
En la tierra perdida con pecados carnales, 
primeramente fué oída la voz de la voluntad 
santa de conservar y honrarla virginal pure- 
za. De ella dijo el Profeta (Ps. 64) (sic) (a): 
«Terra nostra dabit fructum suum» [Nuestra 
tierra producirá su fruto]. Si no tuviera esta 
voluntad y propósito santo no replicara: 
«Quomodo fiet istud, quonian virum non co£- 
nosco?» [Cómo será esto? porque no conozco 
varón.] En cuanto el invierno triste de la pri- 
vación, seco y sin hierba verde, se enseñoreaba 
de la tierra, esta suavíssima voz de la tórtola 
(ora por la Virgen Santíssima, ora por el gran 
Baptista) no se oyó en ella; pero luego que el 
Sol de justicia, Cristo, trayendo consigo el es- 
tío de su misericordia y largueza, amaneció en 
el mundo, se comenzó áoir la voz de latórtola; 
conviene á saber: de integridad y limpieza; y 
la que solía llamarse tierra maldita y de gen- 
te perdida, comenzó á llamarse tierra de Dios 
y tierra nuestra. En ambas personas vino el 
Espíritu Santo: en la Virgen, cuando hubo de 
concebir, vino, y sobrevino; y en el Precur- 
sor, infante en el vientre de su madre; y am- 
bos allí se consagraron á Dios y se hicieron 
de su jurisdicción. Porque como dos tórtolas, 
cuya naturaleza es amar los desiertos, lla- 
mándose entre sí suenan dulcíssimaiuente, con 
cordiales y profundas voces, assí estas dos di 



(a) En vez de éste, léase Ps. 84, 13. 
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vinas tórtolas cantaron con grande suavidad. 
Ella diciendo (Luc, i, 38): «Ecce ancilla Do- 
mini: fíat mihi secunduin verbum tuum», etc. 
[He aquí la esclava del Señor; hágase en mí 
según tu palabra]. Y él (Joan., i, 15) (a) «Post 
me venit qui ante me factus est». [Tras de mí 
viene quien antes que yo existe]. Luego jus- 
tamente por la tórtola entendemos la virginal 
pureza, que en Juan y María tiene el principa- 
do. Qua? semel Verbo Dei, vel Spiritu Sancto 
conjuncta, nunquam alium aliquem cogitat 
comparem, ñeque alteri desiderium sui amo- 
rís communicat, nisi illi, cui semel congluti- 
nata probatur: sed ad ¡lluni semper promissic- 
nis voceni, el mentís ernittit affectum, cui 
promissít servare quod nata est como las 
tórtolas, que nunca se mudan ni truecan su 
amor; hasta la fin perseveran cada cual en el 
de su compañero; y muerto el uno de ellos, el 
otro no se vuelve á casar ni conoce otros 
amores. Los primeros ama, y en el desseo 
dellos passa la vida. 

FlCUS PROTUL1T GROSSOS SUOS. Apostólos 

dicit grossos, hijos de la Sinagoga, dulcissi- 
mos y de gran regalo para la Iglesia. Vine>£ 
florentes; id est, aliae nationes, exemplo, et 
doctrina Apostolorum per idem in Deum flo- 
rere caeperunt virtutibus, y muriendo por él 
dieron de su virtud olor suavissimo. 

In foraminibus PETR>£. Quicunque desi- 
derat ab hostibus aereae potestatis illaesus 
evadere, in foraminibus hujus petrae, rectam 
fidem servando, semper ingrediatur. Haec pe- 
tra, Christus, habet multa foramina; id est, 
aditus, per quos intratur ad Patrem, regnum 
credentibus praeparantem, quae sunt genera 
virtutum, exemplorum foramina; hoc est, man- 
suetudinis, humilitatis, patientice, contemptus 
divitiarum, etc. Haec sunt foramina, in quíbus 
docetur árnica ad gaudium regni ccelorum ve- 
nire. Per haec foramina lux divinitatis in tene- 
bris hujus mundi resplenduisse occulta fide 
probatur. Haec est utique petra ínter Deum 
et nomines medíatrix, per cujus foramina no- 
mines Deo, Deus hominibus demonstratur. 
Cognoscuntur et illa in hac petra Christo 

(a) El texto evangélico expresa la ¡dea por estas 
palabras: «Qui post me venturus est, ante me factus 
est, quia prior me erat»; «El que ha de venir después | 
de mí ha sido preferido á mí, porque era antes 
que yo». 



quinqué foramina, in manibus pedibusque cla- 
vorum, et in aqua et sanguine per latus ef- 
fuso ( l ). 

Per cavernam maceriae Apostolorum doc- 
n , „ , trinam intelligit [Por los hue- 

Por ias llagas de 

Cristo venimos eos ó concavidades de la pared 
en conocimiento entiende la doctrina de los 

de su divinidad. . . . * . . 

apostóles]; por la cual, como 
por las llagas de Cristo, venimos en conoci- 
miento de la divinidad y de los altissimos 
misterios de nuestra Fe. 

Divus Gregorius Nissenus, Jam hyems 
transiit, etc. hyemem vocat malum aliquod 
magnum [Llama invierno á alguna gran ca- 
lamidad], y cada nombre destos: hyems, 
IMBER, etc., significa alguna particular ten- 
tación. Hyems igitur fit mentío ad indican- 
dam faciem malorum multiplicem (-)• Y pone 
el santo los inconvenientes del invierno tan 
varios: ei caerse las flores y hojas de los 
árboles, el callar y entorpecerse las aves, el 
no parar en sus nidos las tórtolas, y dejar sus 
criaderos las golondrinas y las cigüeñas. Todo 
parece que contrahace y representa una como 
tristeza de muerte; muérense las plantas, pe- 
rece la yerba, los ramos quedan desnudos 
de sus hojas y verdor, como los huessos con- 
sumida la carne; la mar se altera, los vientos 
corren fríos y fuertes, las olas crecen hasta 
las nubes y bajan hasta los abismos y se ha- 
cen como montes y sierras insuperables, y 
deshaciéndose en la playa y azotando la tie- 
rra, parece querer combatirla y acabar con 
ella. El cielo se turba y pone capote y ceño; 
las nieves, los hielos, las lluvias no dejan sa- 
lir de casa los hombres. Lo cual todo se ha 
de considerar con sus misterios; porque, en 
figura, dicen la tormenta y invierno delpecado, 
que á donde quiera que está causa efectos 
semejantes. ¿Qué cosa es caerse la flor y la 
hoja en el invierno? ¿qué resolverse lo que 
de los ramos cae en la tierra? ¿qué el silencio 
de las aves de alegre canto? ¿qué el mar bra- 



(') Vuelve á repetir aquí el autor que las almas 
que quieran librarse de las asechanzas y malas artes 
del enemigo infernal han de acogerse al seguro de la 
misericordia de Cristo, Señor nuestro. En él sus vir- 
tudes, sus ejemplos admirables, sirven de morada á 
las almas santas, como igualmente sus llagas sacra- 
tísimas, consuelo á la vez y refugio para todos. 

(*) El Invierno designa en este lugar la multitud 
ó generalidad de males ó peligros de las almas. 
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mando y hinchado con los bravos vientos? y 
¿qué significa el irse y apartarse? ¿por qué da 
á entender el Espíritu Santo que es cosa ani- 
mada y que obra voluntariamente y como 
quiere? Todo lo refiere el santo á la caída del 
primero hombre y á las secuelas del pecado, 
que no dejó en la naturaleza tan bella una 
hoja verde hasta que vino el Redentor de los 
hombres y trajo á las almas el verano de su 
gracia: mandó al tempestuoso invierno que se 
fuesse, á la mar que se quietasse y á los vien- 
tos que callassen. Aquí comenzó otra vez á flo- 
recer la naturaleza nuestra, y á hermosearse 
con sus flores. Sunt autem flores illi vitae, 
virtutes, quie nunc quidem florent, verum 
suo tempore fructum suum exhíbent (*). Por 
esso se dice aquí: Ya se passó el invierno, ya 
se fueron las lluvias, ya se apartaron lejos; 
aparecieron flores en nuestra tierra, y el tiem- 
po de la poda se ha llegado, y la higuera dió 
sus brevas y la voz de la tórtola se oyó: «Vi- 
des, inquit, pratum illud, quod per virtutes 
íloret? Vides continentiam? Ea est splendi- 
dum ac flagrans lílium. Vides verecundiam? 
Ea rosa est. Vides víolam? Ea Christi est 
fragantia. Cur igitur ex his non tibí serta 
nectis? Hoc certe tempus est, quo, descerptis 
íloribus, ejusmodi corollas nectere, quibus 
ornemur convenit ( 2 ). 

QUIA TEMPUS AMPUTAT10N1S ADVEN1T. 

Tiempo de cortar flores y hacer ramilletes y 
guirnaldas con que coronar las cabezas. De 
esso da testimonio la voz de la tórtola que ha 
sonado en nuestro ejido; esto es, la voz de 
San Juan — que predicó á Cristo en el de- 
sierto — precursor deste agradable verano. 
Qui venustos hosce virtutis flores homiuibus 
ostendit, ac flores legere volentibus offert, 
como mostrando ortum illum e Jessea radice 



(') Flores de esta vida sobrenatural de la gracia 
en las almas son las virtudes, que si ahora ostentan 
verdor y lozanía, después darán de sí frutos opimos 
de salvación. 

( 5 ) ¿No ves— continúa el Santo— aquel á modo 
de prado floreciente de virtudes? ¿La continencia, 
cual lirio fragante; el pudor, como rubicunda rosa; 
el buen olor de Cristo, cual humilde y suavísima vio- 
leta? ¿Por qué, pues, no tejerás de todas estas flo- 
res una corona, con que, á modo de diadema, se 
hermosee tu frente? Ahora es, por cierto, el tiempo 
de cortar estas flores y tejer la corona que después 
nos ha de servir de premio en la gloria. 



floreni, Agnum scilicet illum gestantem delic- 
tum mundi: qui denique pcenitentiam scele- 
rum, et rationem vivendi, ex proscripto vir- 
tutis ponebat ( ] ). 

Surge, propera. Quitados los impedimen- 
tos, la vuelve á llamar para juntarla consigo 
y que goce de los bienes que le tiene prome- 
tidos: por esso, amiga; por esso, paloma. 

IN FORAMINIBUS PETR/E. lile sic: «Sub tectum 
petrae; sub contigua muri anterioris». Tectum 
petraa intellígit Evangelium Christi. Quasi di- 
cat: Si jam exercitata es, o anima!, in lege; si 
jam radios quosdam per fenestras prcphcíi- 
cas animo contemplata es, non amplius sub 
paríetis legalis umbra maneto. Nam is paries 
futurorum bonorum umbram efíicit, non rerum 
ipsarum imaginem, quin potius e propinquo 
in terram ipsam de pariete transito. Etenim 
ruec petra muro anteriorí contigua est, cum 
lex quasi quídam fuerit murus ante fidem 
Evangelicam ductus. k Utraque doctrina alterí 
altera contigua est, et vim quandam vicinam 
obtinent. Quid enim proprius distat a non 
moechando, quam non concupiscere? Quid pro- 
prius a ciede pnrum esse, quam ñeque ira 
quidem cor polluere? ( 2 ). La una assienta la 
ley; la otra le da la perfección. Digo que el 



(') Ese fué el oficio de San Juan Bautista, no sólo 
anunciar la venida de Cristo, cual Precursor suyo, 
sino también mostrar á los hombres estas hermosas 
flores de las virtudes, como invitándoles á escoger 
las de más fragantes aromas, sobre todo á Cristo 
Jesús, flor de la raíz de Jesé y Cordero sin mancilla 
que quita los pecados del mundo, para llegar al cual 
es necesario hacer penitencia y ajustar la vida toda 
á sus enseñanzas. 

(*) Continúa el comentario de San Gregorio Nise- 
no sobre estas palabras, el cual viene á decir, ha- 
blando con el alma; Si ya conoces la Ley, si por las 
enseñanzas de los Profetas has llegado al conoci- 
miento del Evangelio de Cristo, no te detengas más 
tiempo, deja las prescripciones legales, ven á Cristo. 
Porque la Ley mosaica no es más que una sombra 
de lo que por Cristo habíamos de gozar; pero sin 
que en ella se hable de la sustancia de los bienes por 
Dios prometidos. Pasa, pues, aquel muro de la Ley 
y entra en la Iglesia de Cristo, porque aquélla, res- 
pecto de ésta, es como el antemural, como para es- 
perar y disponer á los hombres á abrazar la doctri- 
na del Evangelio. Por lo demás, éste no es opuesto 
á la Ley, sino que es su complemento y su mejor 
perfección, pues no sólo prohibe el cometer el peca- 
do, sino hasta los deseos y los movimientos inter- 
nos de la ira y de las demás pasiones. 
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Evangelio está muy conjunto con la ley, y la 
da su entera perfección; y que son como muro 
y antemural que sirve á la guarda fuerte de 
la Iglesia, y de cualquiera ánima cristiana. 

OSTENDE MIHI FACIEM TUAM. HéCC Verba 

dicit esse Sponsa? ad Sponsum deprecantis 
et petentis, ut ostendat jam faciem, et non 
per fenestras et cancellos, aenigmata scilicet 
et figuras, sino al descubierto y por sí mis- 
mo. Sed omnes latini expositores, verba esse 
Sponsi ad Sponsam asserunt, et recte; quos 
sequimur in hac parte» ('). 

Divus Bonaventurae, doctor Seraphicus, di- 
versis in locis, verba liiec Sponsi tractans» 
multa et preclara dicit Tractatu de Septem 
itineribus ceternitatis (a), cap. vil Dice que el 
anima devota ha de tener grande atención á 
la habla divina, cuando la llama y convida á 
andar estos caminos de la eternidad. Porque, 
como dice Vercelense (in Cantic): «Nihil est 
quod ad continuos Sponsa? profectus eam pro- 
ínoveat efficacius, quam Deum invitare, et ab 
eo invitan effective. Hoc enini exercitio conti- 
nuo uniformiter proficiunt coelestes substan- 
tiae, qua? non cessant post Sponsum ingredi. 
Totus enim cursus amoris in assidua et con- 
tinua hujusmodi invitatione consistit. Dicit, 
ergo, Sponsus ad animam: Surge, propera, 

AMICA MEA, COLUMBA MEA, FOMOSA MEA ET 
VENI ( 2 ). 

Amiga, porque me amas y te amo; paloma, 
por la simplicidad que te ha comunicado el 
Espíritu Santo; hermosa, porque eres hecha á 
mi semejanza. Surge. Levántate de las cosas 
temporales á las espirituales, y date priessa 



(a) Véase lo dicho en diversos lugares sobre esta 
obra, especialmente lo consignado en la pág. 300, 
col. 1. a , nota (b). 



(') Unos dicen que estas palabras envuelven una 
petición de la Esposa para que le hable y se le co- 
munique su divino Esposo. 

(*) Nada contribuye tanto al'aprovechamiento del 
alma y á su adelantamiento en el divino servicio, 
como estas invitaciones con que amorosamente lla- 
ma y convida á Dios á que venga á ella, y con las 
que de Dios es correspondida; como que en esto 
consiste la vida feliz de los bienaventurados en el 
cíelo, complemento y corona de la vida de amor ini- 
ciada aquí en la tierra. Por eso le dice el divino Es- 
poso al alma: «Levántate», etc. 



investigando, y ven entrando en mi eternidad. 
El tiempo es á propósito. Jam hyems tran- 
SIIT peccati, scilicet, infrigidantis, et itinera 
ambulantium obliquantis. Quia jam est itirie- 
rum optata facilitas: quia jam imber abiit et 
recessit, curse distrahentes, et itinerantes im- 
pedientes: quia jam est itinerantium amcena 
jocunditas: quia jam flores apparuerunt in 
térra nostra: quia jam tempus veníale venit, ex 
presentía divini Soíis in térra nostra^ carnis: 
quia jam est perambulantium aleviata agilitas: 
quia f.empus putationis advenit, quo spiritus 
exoneratur ab ómnibus superfluis et vanis: 
quia jam est viarum revelata veritas; quia 
vox turturis audita est in térra nostra, Verbi 
incarnationem veritatem docentis: quia jam 
est viatrici desiderati (sic) (a) satietas; quia 
ficus protulit grossos suos, scilicit, Pater fons 
dulcedinis, Filiuin panem omnis suavitatis, et 
Spiritum Sanctum potum sobrias ebrieíatis; 
quia jam est medii odorífera suavitas; quia vi- 
neae florentes dederunt odorem suum, scilicet: 
potente faecundae, bonae famae ex operibus 
odoriferis dederunt odorem (II Corint. t i) 
(sic) (b) (<). 

Estas palabras del divino Esposo toma San 
Buenaventura para despertar el alma á la en- 
trada en la santa mansión de Jesús, que es 
su divinidad. De quien exclamando dijo San 
Agustín (Tractat 25, in Joan.): « O magnum 
penetrale, et secretum dulce; o secretum sine 
taedio, sine amaritudine malarum cogitatio- 
num, sine interpollatione tentationum et do- 
lorum!» ( a ). En este secreto hay muchas man- 
siones: Unos, son recebidos en la casa de la 
compunción. Otros, en el palacio de la con- 
tinua meditación: «Meditatio cordis mei in 



(a) Debe ser errata no corregida; léase desidc- 
rata. 

(b) Léase de este modo: // Corint, n, 15. 



(') Repítense aquí con palabras que el autor atri- 
buye á San Buenaventura juzgándole autor de la 
obra de Septem Itiniribus ceternitatis , las mismas 
ideas expuestas más arriba, designándose por tiem- 
po de invierno el anterior á la venida de Cristo Se- 
ñor nuestro, y el de primavera al reinado de la gra- 
cia — que Él nos mereció— en las almas. 

(-) «¡Oh arcano profundo y dulce recámara; oh so- 
ledad en que ni fatiga el tedio, ni atormentan los ma- 
1 los pensamientos, ni se dejan sentir las tentaciones!» 
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conspectu meo (a) semper» (Ps. 18, 15). 
Otras, á la mesa de la refección: «Si ta- 
inen (b) gustaiis quoniam dulcís est Domi- 
nus» (I Petr., n, 3) (')• Otros, al retrete de la 
santa y solitaria contemplación, como San 
Juan, que reposa y duerme en el pecho del 
Señor. 

Nota más: que no entra todo el hombre á 
bulto en este secreto, sino sólo 

Sólo al espirilu . ... . 

*e es concedido «<> Paipai que hay en IlOS- 
cntrar al cono- otros, y en que somos seme- 

cUuento y fruí- j antes ¿ D ¡ os capaces d e Él, 
ci¿» de Dios. * j r 

que es el espíritu. En el Pro- 
logo del Libro de la Eternidad dice que antes 
de entrar nuestro espíritu en este íntimo se- 
creto de quietud ha de haber forzosamente 
división, no del alma y del cuerpo, sino otra 
más admirable, scilicet, del alma y del espí- 
ritu, la cual suele obrar en nosotios como 
dice el Apóstol (Hebr. f iv, 12): «La palabra ó 
Verbo de Dios, viva y eficaz y más penetrante 
que cuchillo de dos cortes ó filo». El autor del 
libro de Anima et spiritu, y el mismo San Bue- 
naventura, uniformemente, declarando este 
lugar de San Pablo, dice assí: «Nihil in creatu- 
ris hac divisione mirabilius cernitur, ubi illud 
quod essentialiter unum est atque individuum 
in se ipso, quandam divissionem patiatur; ñe- 
que enim in homine uno alia est essentia ejus 
spiritus atque ejus anima?, sed una eademque 
substantia simplicis natura?. Non enim in hoc 
gemino vocabulo gemina substantia intelligi- 
tur, sed cum ad distinctíonem ponitur gemina 
uominatio ejusdem essentiae, una superior per 
spiritum, alia inferior designatur, et haec per 
animam. Sequitur in hac ergo divisione ani- 
ma, et quod anímale est in imo remanet; spi- 
ritus autem, et quod spirituale est, ad supre- 
ma evolat et ab infímis divíditur, ut ad su- 
perna elevetur: ab anima scinditur, ut Domino 
conjungatur (I Corint, vi, 17). O quam felix 
divisio et mirabilis separatio, ubi quod cor- 
pulentuni est et faeculentum deorsum reina- 



(a) Por el contexto se infiere que en vez de este 
adjetivo debia hailarse, como se lee en la Válga- 
la, tuo. 

(b) Debe ser gastastis. 



(') «La meditación de mi corazón que haré yo 
siempre en tu presencia». «... Si es caso que habéis 
probado cuán dulce es el Señor». 

Osau MimcAj »el P. Asaia.rj.-1L -29 



net, quod spirituale et subtile est, usque ad 
speculationem divime glorias sublimatur, et 
in eandem ímaginem transformatur! Pars in- 
ferior componiturad summam pacem et tran- 
quilitatem, dum pars superior sublimatur ad 
gloriam et jocunditatem» ('). 
Al fin, es necessario retraerse nuestro es- 

los pie* con que P íritu v a P*rtarse, no sólo de 
se camina á la todas las cosas temporales, 

eternidad de s ¡ no de j a p r0 pia állillia y de 
Dios son el enlen* , r J 
dimiento y afee- Si miSUlO, para que COU expe- 
to, y éssos han de dición y facilidad pueda entrar 

estar limpios. . .. . t , 

en el divino y secrehssuno con- 
clave de la divinidad de Cristo Jesús. Los 
pies con que se camina y hace esta jornada 
no son corporales, sino espirituales: el en- 
tendimiento (dice Vercelens, in Cant.) } y el 
afecto. «Quíbus, inquit, anima devota frequen- 
ter carpit itinera ceternitatis». Hugo (de Arca 
Noe, libro I, cap. iv), dice: «Hoc est ad Deum 
tendere et ad ipsum pertingere, semper eum 
per desiderium quserere, per cogitationem in- 
venire et per gustum tangere» ( 2 ). Estos pies 
han de andar siempre muy limpios, porque á 



(') «Nada hay comparable á esta división que la 
gracia realiza en el alma, viniendo, en cierto modo, 
¿ hacer dos de la que es única y simplicísima en su 
esencia. Porque, al hablar de división ó separación 
entre el alma y el espíritu, no es que quiera el Após- 
tol dar á entender que el espíritu tiene un ser dis- 
tinto del alma. Algo significan, en alguna manera di- 
versa, estas dos palabras, pero no en cuanto á la 
naturaleza, sino designándose por el espíritu lo más 
noble, lo más elevado— propiamente hablando, lo 
que hacía Dios nos lieva y á El nos ásemela—, y por 
el alma la parte inferior, es decir, lo que hay dentro 
de nuestro ser espiritual que nos inchna á la tierra y 
á los deseos terrenos. De aquí es que, establecida 
esta división, todo lo terreno quédase atrás, mien- 
tras que velozmente sube hasta Dios lo que, depu- 
rado por la gracia, es, en cierto modo, divino en nos- 
otros. ¡Oh feliz separación y admirable división, por 
la que, sin dejar de ser una nuestra alma, deja en la 
tierra lo que de la tierra es, y sube hasta transfor- 
marse en la imagen divina lo que es del cielo, lo es- 
piritual y divino! Con esta elevación renace la paz 
en nosotros y quiétanse todos los instintos que mue- 
ven la guerra en el interior de nuestra alma». 

( a ) «Con el entendimiento y con la voluntad em- 
prende el alma los caminos que á Dios la llevan. Ca- 
minar hacia Dios y llegarse hasta Él es buscarle 
siempre por medio de los deseos, contemplarle con 
el entendimiento y saborear sus regalos por medio 
de la voluntad». 
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este secreto retraimiento ninguna cosa man- 
chada y sucia puede llegar ni entrar; y assí es 
neccssario lavarlos á menudo. «Quia iinpossi- 
bile cst, inquit Augustinus et Orígenes, ho- 
minem aliquando non peccare venialíter, et 
non liabere aliquam inordinationem in sua 
sensualitate propter continnam conversatio- 
nem in tetris, ex qua contrahitur aliqua ma- 
cula impuritatis in affectu ct ex hocruga obs- 
curitatis in intellectu» Vercelensis (InCant., V) 
dicit: «Etiain intcllectuales operationcsct for- 
mas, insuper intellectuali exercitio; esse et re- 
putan maculas ct offendicula» 0). De mane- 
ra que los pies de nuestro espíritu, que son 
entendimiento y afecto, convienen que estén 
limpios, no sólo de las inmundicias de los pe- 
cados y de todo aquello que lo puede retardar 
y impedir en su carrera, sino que sean ligeros 
y con alas, y, como dice San Dionisio (de Angel 
Hierarch., cap. xv) agudos y penetrantes por 
el ardor del amor. Et Augustinus (in Psal. 75): 
« lter tuum voluntas tua est, etc.): Amando as- 
cendís, negligendo descendis, stans in térra, 
in ccelo es, si diligis Deum» ( 2 ). Las riquezas 
que en este divino cónclave y secretíssi- 
mo retrete se haPan, ninguna lengua pue- 
de explicar, porque, como dice San Pablo 
(Coloss., il), allí están todos los tesoros de la 
sabiduría y ciencia de Dios. Unde Bernardus 
(sermone 25): «In hoc, inquit, arcanum, in hoc 
Sanctuarium Dei, si quem forte vestrum ali- 
qua hora sic rapi et sic abscondi contigerit, ut 
eum nemo avocet, nenio perturbet, vel sensus 
egens, vel cura pungens, vel culpa mordens 
vel ca certe, quae ditficiiius amoventur írruen- 
tia corporaliuin imaginum phantasmata, pote- 
rit quidem hic, cum ad nos reducitur, glorian' 
dicens: Introduxit me Rex in cubiculum 
suu.ví. jO veré quietus locus, quem non imine- 



(') «Es imposible, dice San Agustín y Orígenes, 
que el hombre no caiga alguna vez en culpas venia- 
les, hallándose expuesto á tantos peligros por las 
cosas que le rodean en este mundo, de las cuales, 
aun sin quererlo, se pega alguna mancha á nuestra 
voluntad así como ignorancias y oscuridades en !a 
inteligencia. Aun en las mismas operaciones pura- 
mente intelectuales suelen mezclarse algunos tro- 
piezos y no deja de contraer el aliña alguna man- 
cha ó imperfección». 

00 «El camino por el cual andas es tu voluntad, 
etcétera. Si amas, vas adelante; si no, retrocedes y 
vuelves atrás. Si amas á Dios, aunque vivas en la tie- 
rra, tienes ya tu conversación en los cielos». 



rito nomine cubili censuerim, in quo Deus non 

turbatus ira, nec velut distractus cura pros- 

picitur, sed probatur voluntas ejus bona et be- 

neplacens et perfecta (Rom., XII, 2)! Visío ista 

non terret, sed mulcet; inquietam curíosíta- 

tem non excitat, sed sedat; nec fatigat sensus, 

sed tranquillat. Hic veré quiete Dominus 

quicscít Deus tranquillus, qui tranquillat om- 

nia, ct quictum aspicere, quiescere est». Sed 

ad ha?c quis idoneus? ('). 

San Bernardo dice que los grandes en la fe 

, y en la caridad son los que lia- 
ros gratule? en la J ^ 

fe y en la caridad Han entrada en este santuario 
hallan entrada y permanecen en él; y cuando 
para ios. sa i en afuera pueden contar las 
inestimables riquezas que en él hay, sí, em- 
pero, se pueden contar. «Syepe ením, inquit 
Gregorius (Iib. V Moral., cap. x), amantis aní- 
mus tantas contemplaíionis muñere adimple- 
tur, ut videre valeat, quod omníno loqui non 
valeat» ( J ) Pero ya que no se puede contar 
lo que allá passa, señales se sacan y testimo- 
nios de que ha estado el alma en la región de 
la luz. «Ecce, dice Hugo (Iib. de Trib. dietis), 
dum de illo divino interna? conteniplatíonis 
secreto revertimur, quid nobiscum afierre po- 
terimus, nisi lucem? Lucem de regione lucis 



(') Dice San Bernardo que «quien llegue á ser in- 
troducido, siquiera por breve espacio de tiempo, en 
este oculto y secretísimo Santuario de Dios, de modo 
que, sin experimentar el remordimiento que punza 
ni el tropel de imaginaciones y cuidados temporales, 
goce en quietud inalterable los regalos divinos, este 
puede decir con toda verdad lo de la Esposa»: «En- 
tróme el Rey en su recámara». Oh lugar dulcemente 
tranquilo y sosegado, en el cual se hace Dios pre- 
sente, dando muestras inefables de su bondad y de 
aquella voluntad de beneplácito y perfecta», de que 
nos habla San Pablo. No infunde terror esta divina 
visión, sino alientos y esperanzas; ni excita curiosi- 
dades vanas y ambiciosas, sino que las sosiega y 
apacigua, ni en fin, causa fatiga en los sentidos, an- 
tes bien blandamente los tranquiliza. Aquí es donde 
con toda verdad Dios se muestra Rey pacifico, Se- 
ñor de la paz; Él, que no sólo vive en paz sempiter- 
na sino que la derrama en todas las criaturas, tanto, 
que sólo verle y contemplarle engendra plácido y 
sosegado descanso. Mas ¿quién será capaz de tan- 
to bien? 

(*) «Con frecuencia acontece - escribe San Grego- 
rio Magno— que es tanta la abundancia de luz y tan- 
tos los conocimientos que Dios comunica al alma, 
que conoce ésta intinitas más cosas que las que 
puede después comunicar á los demás». 
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venientes portamus. Hoc enim dicens, et ne- 
cessarium est, ut cum a lucis regione veni- 
mus, ad fugandas nostras tenebras nobiscuni 
lucem apportemus. Et quis scire poterit quod 
ibi fuerimus, si illuminati non redimus? Sed 
si vidimus Patris potentiam, apportemus lu- 
ceni divini timoris; si vidimus Filii sapientiam, 
apportemus lucem veritatis; si vidimus Spiri- 
tns Sancti clementiam, apportemus lucem di- 
lectionis». Hrec Hugo. Quis ergo non surgat, 
quis non properet, aut quis non veniat, ubi 
tot utilitatum insignia concurrunt? (•). 

* ARTÍCULO V 

Habla de los caminos por los cuales llega e 
alma á la vivienda de su Esposo y mora allí 
de asiento por toda la eternidad. 

Los caminos para este divino secreto pone 
el seráfico doctor en el dicho Tratado, y dice 
que son siete: El primero, intención recta 
acerca de las cosas eternas. El segundo, me- 
ditación cuidadosa dellas. El tercero, limpia 
y despabilada contemplación. El cuarto, afecto 
amoroso y caritativo. El quinto, revelación 
secreta. El sexto, gusto ó prelibación experi- 
mental. El séptimo, deiforme operación. Cada 
cosa destas pide consideración y tiempo; 
mas porque en diversas partes destos Co- 
mentarios se hace mención y se dice mucho 
dellas, diremos tan solamente lo que en el fin 
de cada una dice, exhortando al alma al ejer- 
cicio della y á que sin miedo ande estos ca- 

( J ) Cuando el alma, después de haber gustado las 
delicias de la divina contemplación, vuelve al trato 
y comunicación con las criaturas, ¿qué menos traerá 
consigo que aquella divina luz de que tan suave- 
mente ha estado toda como bañada? Al regresar de 
la región de la luz sustancial, de luz hemos de venir 
acompañados; de luz, digo, que destierre lejos de 
nosotros las tinieblas y oscuridades de nuestras ig- 
norancias y pecados. ¿Quién diría sino que hemos 
estado ejercitándonos en la contemplación de las 
verdades eternas si permanecemos faltos de luz ce- 
lestial? Si hemos, pues, contemplado la omnipoten- 
cia del Padre, nos ha iluminado la luz del santo te- 
mor; si la sabiduría del Hijo, la luz de la verdad, y si 
la oondad y clemencia del Espíritu Santo nos lia de 
poseer y rodear por completo la de la caridad. Esto 
dice Hugo». Pues ¿quién — añade el autor— no se 
dará prisa, quien no sacudirá la pereza ó quien no 
querrá darse á ejercicio tan santo, de donde tan va- 
liosas ventajas reporta el alma? 



minos. Surge, propera, amica mea, prop- 
ter intentionis tuas simplicitatem, tam in 
quiete hiterioris contemplationis, quam in 
exercitio exterioris actionis. Columba prop- 
ter intentionis unitatem. Vercellensis: Unica, 
simplicem habens intuitum. Item Columba 
propter intentionis agilitatem, mihi continuo 
approximando, quia per continuam desidera- 
ti finis intentioneni, consequeris continuam 
aproximationem ad me, qui sum principium 
et finis. Principium te liberaliter creans; finis, 
te finaliter quietans. Formosa mea, propter 
intentionis ture deiformitatem, ut tam nihií 
proprium in te reliqueris, quod in me amoro- 
se non ordinaveris: propter quod «tota pul- 
chra es, amica mea, et macula non est in te» 
(Cant. iv, 7). Veni igitur ad meam divinitatem, 
quia intentionis tuse tendentia non quiescít 
nisi in mea reternitate, qure est secretum 
meumintrinsecum, et altérnale manerium. Jam 
hyems transiit, etc. (peccati scilicet) inten- 
tionis tuae ascensum retrahentis, agilitatem 
retardantis, et pulchritudinem deturpantis, 
Abiit, et recesit. Flores, quasi dicat: Jam 
restas solis reterni incarnati Verbi in térra 
nostra apparuit: et ideo temporánea est itine- 
randi opportunitas. (Itinere 2 de Meditatione, 
dist. 7). Jam hyems transiit. Imber vocat 
curas temporales distraheutes, et inipedíen- 
tes ambulantes itinere meditationis. Et Ver- 
cellensis (iu Cántica), Imber abiit. «Imber, 
inquit, est aqua a coelo fugiens, et in terram 
corruens, frigefaciens, et in multas guttas se 
dividens, lutum generans, et itinerantes im- 
pediens. Et signat affectuin curre temporalís, 
quia lubricum, et deorsum trahit, et quasi 
justa necesítate mentem trahit a suspendió 
spirituali iu reterna spectacula, et ad sollicite 
tractanda negotia terrena vehementer urget. 
Unde spiritualis mentís fervorem srepe tepc- 
facit, vel etiani totaliter extinguit. Licet quí- 
dam perfectissimi ínter niajores, exemplo An- 
gélico, prrecedant et incedant erecti, inferius 
agunt sursum erecti, per rectani et devotam 
intentionem. lste imber est vitandus in usu 
et intentionem Hrec Vercellensis ( f ). 



(') «Date priesa, levántate, amiga mía*, que lo 
eres por lo sencillo de tu intención en todas tus 
obras, así de la vida interior, como exterior. Por esa 
misma unidad y sinceridad de tu intención, paloma 
mía, no menos que por tu agilidad y ligereza en vol- 
ver con la intención y el pensamiento hasta mí, que 
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Cuando esta agua del invierno se passa y 
viene el agua saludable de la sabiduría es- 
tival y de verano, no sólo no impide á los 
que caminan estos caminos de la eternidad, 
sino que los provoca, enseña y endereza 
para que no los hierren. Levanta nuestro es- 
píritu, nácele saltar y éntrala en el secreto 
de la eternidad. Es el agua que por San Juan 
promete Cristo á los suyos (Joan., IV, 14): 
« Aqua quam ego dabo [ei], fiet in eo fons aquae 
salíentis in vitam aeternam» (*). Es agua que 
mana de la fuente de la vida, que es el mis- 
mo Dios, que levanta nuestro pensamiento y 
meditación por el desseo de las cosas eter- 
nas. «Sitivit anima mea ad Deum fontem v¡- 
vum». {Ps. 41, 3) (*). Apaga en nosotros la sed 
de las cosas temporales y transitorias; porque 
está manando dentro de nosotros: y no pode- 
mos tener sed sino de Dios, por lo que El dice 
[EcclL, xxiv, 29): «El que me bebe tendrá ma- 
yor sed». iOh cuánto vale beber desta agua! 
Una sola gota nos haría ágiles y ligeríssimos 
en estas ¡ornadas para el cielo, y nos daría 
fuerzas para contrastar todos los impedimen- 
tos que en él se nos ofreciessen, y nos haría 
dar saltos; no saltos para lo temporal, sino 



soy principio y fin tuyo: principio, pues soy tu cria- 
dor; fin, como descanso y felicidad tuya. «Hermosa 
mía, porque esta rectitud de intención te ha hecho 
Á ini semejante, ya que te has despojado de todo lo 
que significa ó es amor propio y egoísmo, ordenan- 
do á mí todo tu ser. Por lo cual «eres toda hermosa 
y no hay en ti mancha alguna>. Ven, pues, al seno 
de mi Divinidad, en la que únicamente puedes des- 
cansar. Pasó ya el invierno del pecado que Impedía 
tus progresos, que retardaba tu ligereza y fervor, y 
manchaba tu hermosura. Apareció el sol, Cristo Je- 
sús; ya es tiempo y ocasión favorable para andar 
por estos caminos. . Y añade el Vercelense: La llu- 
via, dice, resulta de las gotas de agua que caen como 
desprendidas del cielo, la cual, mezclándose con el 
pulvo de la tierra, forma el lodo ó barro, que es un 
obstáculo y un peligro para los caminantes. Por él 
se designa el amor y la solicitud y cuidados tempo- 
rales, que son pegajosos y entorpecen las aspiracio- 
nes y tendencias espirituales del alma. Quien quiera 
volar hasta Dios y subir en la perfección ha de estar 
libre de estas cosas». 

O El agua que yo le daré, dice Cristo, vendrá á 
ser dentro de él un manantial de agua que manará 
sin cesar hasta la vida eterna». 

(*) «Sedienta está mi alma del Dios fuerte y vivo». 
—Respecto de la palabra subrayada, véase lo que 
hemos dicho más arriba, pág. 114, nota (a). 



para lo eterno, hasta entrar en el secreto re- 
trete de la divinidad del Señor. Item (itinere 3 
de ContempL, dist. 7), ínter alia [El mismo 
autor dice, entre otras cosas], dice que «éste 
es el camino regalado y florido por donde el 
ánima camina, acabadas todas las tempesta- 
des al secretíssimo retraimiento del divino 
Esposo». «Ipso, inquit, Solé justitiae oriente, 
hyems transiit, et ver fidei, calor Spiritus 
Sancti terram solvit, et virtutum flores pro- 
ducit. 

Venies [vendrás], amiga, por el amoroso 
afecto con que contemplas las cosas eternas; 
paloma, por la agudeza y simplificación de tus 
ojos, que no paran hasta mí; hermosa, por e4 
objeto hermosíssimo que tienes delante en tu 
contemplación. Ex pulchritudine enim objecti 
beatifici mentes conteniplatríces beatifican- 
tur, et pulchrificantur. Unde Divus Dyonisius- 
(líb. II de Angélica Hierarchia) dicit: «Deus 
pulchros facit suos contemplatores et ama- 
tores, juxta illud. (II Cor. ni, 18):«Nos autem^ 
revelata facie, gloriam Domini speculantea, 
in eandem imaginem transformamur» ('). 

A la alma que desta manera contempla se 
le dice lo que se sigue en el texto: Ostende 
mihi faciem tuam. Facies enim tua decora, 
non decore corporali, sed decore vero spiri- 
tuali et interiori. Surge, ergo, et veni de 
labore ad réquiem, de dolore ad consolatio- 
nem, de Ianguore ad impassibilitatem; veni 
ad interiores, id est, theorias unitiva? con- 
templationis, tanquam ad interiora deserti, 
ubi jam apparent flores, id est, splendores 
ccelestis sapiencia, qui ibi apparent in con- 
templatione clara, qui prius latebant in prima 
desideriorum extensione. Veni, aperta sunt 
prata, apparuerunt herbas florentes, varios 
flores, et odoríferos, et spírituales in Eccle- 
sia producentes. Unde Divus Gregorius (ho- 
milía 6 in Ezechielem) exponsens illud Gene- 
sis, cap. xxvn: Odor fllii mei, sicut odor agri 



(') Las almas contemplativas vienen á participar 
de la hermosura y bienaventuranza del mismo Dios. 
Por lo c,ue dice San Dionisio: «Dios derrama una 
singular hermosura en los contemplativos y en los 
que le aman, según aquello del Apóstol: «Todos- 
nosotros contemplando á cara descubierta como en 
un espejo la gloria del Señor, somos transformados 
en la misma imagen de Jesucristo, de claridad en 
claridad, como iluminados por el Espíritu del Se- 
ñor». 
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plcni, sic ait: «Aliter redolet flos uvas, per 
quem signantur prasdicatores, doctrinis ine- 
briati: Aliter flox oleí, id est, misericordias, qui 
Uiceníer fovent débiles: Aliter flos rosas, id 
est, mártires, exemplis flagrantes: Aliter flos 
violas, id est,humiles, purpuram coelestis vitas 
servantes: Aliter spica nardi, id est, perfecti 
et maturi, opera bona fructificantes» ('). 

Item (itinere4, dist. 7) loquens de charitati- 
, va affectione, sic: Surge, pro- 

L.i candad 

vinculo de per- PERA, AMICA MEA, COLUMBA 

fección que nos M EA, FERMOSA MEA, dice que 

une con Cristo. . . , , . , 

la candad es la que nos hace 
amigos de Dios; que por esso la llamó el 
Apóstol (Coloss.y ni) vínculo de perfección, 
porque nos une con Cristo; por esso, amiga, y 
por la sinceridad, que, como dice Bernardo 
(lib. de Diligencio Deam) la caridad es sincera 
paloma, porque desta virtud, como de fontal 
principio, nace toda la belleza en el alma her- 
mosa. «Mirabílis laus tua; non ex tuo, dice 
Orígenes (in Cant.), sed ex eo, qui diligit te. 
Fide enim polles, spe nites, charitate luces, 
justitiasplendes, fortitudine rutilas, prudentia 
fulges, et temperantia candes. Veni igitur per 
iter charitatis integras, quas fit ex toto corde, 
id est, toto intellectu, sine errore; ex tota 
anima, id est, volúntate, sine contradictione; 
ex tota mente, id est, memoria, sine oblivione: 
si uimm illorum deest, integre non venis» 



(') « Muéstrame tu rostro»; porque tu faz es her- 
mosa, no con una hermosura exterior, sino toda in- 
terna y espiritual. Ven, pues, apresúrate á salir d€] 
trabajo al descanso, del llanto á la consolación, de la 
tibieza y cansancio al lugar donde hay vida y descan- 
so verdadero. Ven á lo interior, es decir, recógete en 
alta contemplación, en donde ya! se muestran las 
flores de las virtudes que en el principio sólo esta- 
ban como en germen y en su raíz. Ven, repito; los 
campos sonríen, ya brotan las flores, flores espiri- 
tuales y olorosas, que adornan y embellecen á la 
IgLsia. Porque, como dice San Gregorio Magno: 
Una es la fragancia de la vid, que simboliza á los 
predicadores, llenos de sabiduría y de doctrina ce- 
lestial; otra es la de la oliva, en la que están signi- 
ficados los misericordiosos; otro, el aroma de la rosa, 
■esto es, de los mártires, que con sus ejemplos por- 
tentosos llenan el mundo de fragancia; otro, el de la 
violeta, símbolo de las almas sencillas y humildes, y 
otro, en fin, distinta, el del nardo, esto es, de los per- 
fectos y santos, que han llegado ya á sazón en todo 
género de virtud. 



Tempus putationis advenit. Vercellensis (in 
Cant). «In vite, inquit, putaníur, id est; rese- 
cantur sarmenta, quas si in veré manerent, 
fructum multiplicem, sed minus nobilem pro- 
ferrent. Sic in mente sunt virtutes et motus, 
qui apti sunt in vita activa fructificare» sed 
lili frtictus minus reputantur respectu fruc- 
tuum vitas contemplativas. María optimam 
partem elegit (Lac. y x). Similiter intellectus 
speculativus fructificat ín divinorum cogni- 
tione per creaturarum investigationem, sed 
illefructus minus nobilis est, quia enigmati- 
cus est respectu cognitionis unitivas. «Nar» 
dicit Dyonisitis (lib. de Divinis nominibus, Vil) 
est iterum divinissima cognitio Dei, quia ipse 
cognoscitur per ignorantiam, quando, scili- 
cet, mens ab ómnibus inteliectualibus et in- 
telligibilibus recedens, et tamen se ipsam ex- 
cedens unitur radiis asternas sapientias ins- 
crutabilis profunditatis». Sequitur: «Quoties 
ergo superintellectualiter exercemur ad di- 
vinum radium, toties opus est ut resecemus 
intelectuales operationes et creaturarum si- 
militudines ('). 

Que esto es descalzarse Moisén los píes 
para llegarse á hablar con Dios (Exod., ni, 5) 
que tanto rehusaba la Esposa ensuciar cuan- 
do, llamada de su Esposo dice (Cant., vi, 3): 
Lavi pedes meos, quomodo inquinabo illos? 
Vercell: «Id est: affectum et intellectum, qui- 
bus carpsiitinera asternitatis, lavi et puriíicavi 



(") Soberana y maravillosa alabanza, dice Oríge- 
nes, la que de ti, oh alma santa, se hace en estas pa- 
labras; pero no creas que es tuya ó que procede de 
tus méritos personales; no es tuya, sino de aquel 
que te ha amado. El poder te viene de la fe; el res- 
plandor, de la esperanza; el fulgor, de la caridad; por 
la justicia, eres hermosa; por la fortaleza, brillante; 
la prudencia te hace agraciada, y la templanza te ro- 
dea de una luz esplendorosa y pura. Ven, pues, a los 
brazos de Dios, por el camino de la caridad perfec- 
ta, amándole con todo tu ser; es decir, con todo el 
entendimiento, sin nube ni sombra de error, con tod* 
el alma, sin contradicción ni resistencia en la volun- 
tad, con toda tu mente, sin olvidos ni pietericiones 
en la memoria; porque, en faltando alguna de estas 
condiciones á tu caridad, ya no es perfecta... —«Lle- 
gó el tiempo de la poda»... En las vides, dice el Ver- 
celense, pódanse aquellos sarmientos que, si r>e 
dejaran subsistir, producirían, sí, fruto en mayor 
abundancia, pero de inferior calidad. Algo semejante 
ocurre en el alma, en la cual se hallan también apti- 
tudes y disposiciones para la vida activa, pero que 



454 



OBRAS DEL PADRE FR. 



JUAN DE LOS ÁNGELES 



quomodo iterum inquinabo illos umbris et 
imaginibus temporalium?» Vox TURTURis. 
Vercellensis: «Turtur est solívagus, et signi- 
ficat mentís virtutem unitivam et superinte- 
llectualem, quae nidificat in amoenissimis locis 
virentibus, et assiduis contemplativis menti- 
bus, et pullos ut turtur fovet nocte in super- 
lucenti calígine occulti silentii» (*)♦ 

Et itinere G, dist. 7: FlCUS PROTULIT GROS- 
SOS SUOS». Convida al alma, assegurándole 
la comida, no cualquiera, sino regalada y sua- 
ve. Quid per ficum convenientius intelligi po« 
test, producentem fructum dulcedinis, quam 
Pater reternus, principium omnis dulcoris, 
qui protulit nobis grossos infinitas dulcedinis 
et refectionis, scilicet Verbum suum et Spiri- 
íum Sanctum consubstantiales, et coactemos? 
Verbum suurn infinitas dulcedinis protulit in- 
carnatum, ut nobis esset in redemptionem, et 
panem super substantialem, ut esset nobis in 
refectionem, qui descendit de coelo nobis prae- 
paratus, et habens in se omne delectamentum, 
et omnern saporem suavitatis, ut per ipsum 
dulciter reficiamur in vía, ne deficíamus, sed 
ad aeternum Patrem reducamur. «Ecce, dicit 
Hugo, unum ferculum proponitur in mensa 
Domini, sed noli contemnere: continet enim 



de no moderarse y aun cortarse á tiempo, la inutiliza- 
rían por completo para los ejercicios de la vida con- 
templativa, que es para el alma, como dijo Cristo en 
el Evangelio, «la mejor parte, la de más provecho». 
Del mismo modo, el conocimiento natural que de las 
cosas divinas alcanzamos investigando y discurrien- 
do por las criaturas, no iguala, ni de lejos se parece 
siquiera, al que se obtiene en la contemplación, 
como lo da á entender San Dionisio expresamente, 
diciendo, que el más divino, el más perfecto cono- 
cimiento que de Dios podemos tener es el que el 
alma goza cuando, despojándose de las imágenes y 
especies de las criaturas, es iluminada con los rayos 
de la sabiduría eterna. Siempre que á tal estado que- 
ramos llegar, hemos forzosamente de despojarnos 
antes de todo lo sensible y humano que hay en nues- 
tra inteligencia. 

(') «Lavé los pies, dice la Esposa, ¿y me los he de 
volver á ensuciar?». Dice al autor citado arriba, in- 
terpretando estas palabras, que los pies á que aqu 
se alude son las potencias y facultades del alma, el 
entendimiento y la voluntad, con los cuales camina 
el alma por las sendas de la alta contemplación, 
cuando se hallan purificados y limpios de las som- 
bras é imágines de las criaturas.— Igual sentido tie- 
nen las palabras que siguen hasta la terminación del 
párrafo. 



in se omne bonum. Sed hanc refectionem non 
omnes gustant; ipsa est enim una et singu- 
laris quia cum aliena, et extranea delectatione 
et dulcedine non percipitur. Dicitur domestica, 
quia amicis et familiaribus tantum pnepara- 
tur: dicitur unifica, quia unum secum efficit 
omnes, quibus se sumendam, et percipiendam 
praebet». Haec ille. Ficus etiam paterna pro- 
tulit nobis Spiritum Sanctum, qui est fons 
infinita} dulcedinis, saliens in vitam alter- 
nara. «Spiritus enim meus super niel dulcís» 
(EcclL xxiv, 27) et a quo omnis dulcedo ema- 
nat (i). 

Divus Gregorius (lib. V Moral., c. xix) dice 
que la unción del Espíritu Santo hace despre- 
ciar todas las cosas inferiores y nos levanta á 
las superiores, y que su dulzura puede sentir- 
se, pero no decirse. 
Este su divino Espíritu [se] nos comunica y 
da cada día de muchas maneras 
guisado, para que los que an- 
dan por el camino de la eterni- 
dad sean recreados por los sie- 
te dones de El en los siete días 
que dura la vida, para que con estas siete re- 
fecciones podamos llegar á gozar el banquete 
y convite eterno en la patria. Unde Gregorius 
(lib. I Moral., c. xvi) dice que cada cual de 
los dones del Espíritu Santo tiene su día para 
banquetear el alma, y alumbrarla. «Intellectus 
donum in die suo convivium fecit, quia in eu 
quod audita penetrat, refíciendo cor, tenebras- 



Comunica Dios 
sus dones para 
refección en esta 
vida mientras no 
gozamos la otra. 



(') «La higuera arroja sus brevas».— Tomando es- 
tas palabras en un sentido puramente espiritual, po- 
demos ver en ellas— dice el autor de la obra de don- 
de el P. Angeles toma estas palabras, y que no es 
San Buenaventura—, una alegoría de las tres Divi- 
nas Personas de la Santísima Trinidad. ¿Qué frutos 
más dulces y provechosos para las almas que el 
Verbo encarnado, enviado del Padre, para que fuera 
nuestra redención y salvación, pan sobresustancial, 
que contiene todo sabor y toda suavidad, bajado del 
cielo para ser nuestro manjar, que nos sustenta has- 
ta la vida eterna? Manjar único, sí, como dice Hugo, 
pero de tal eficacia, tan perfecto y completo, que no 
sólo contiene en sí todo bien y toda suavidad, sino 
que á los que dignamente le comen, les da vida per- 
durable y los mantiene en la plenitud de una vida 
enteramente divina. Diónos también el Padre Eterno 
el Espíritu Santo, fuente de la gracia, manantial pe- 
renne del agua viva «que salta hasta la vida eterna» 
y de quien traen su origen todo gozo, toda suavidad 
y toda dulzura. 
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ejus illustrat; sapientia mentem aeternorum 
spe et certítudine reficit; consilium, duin pra?- 
cipitem esse prohibet, ratioue animum rcplet. 
Fortitudo dum adversa ron metuit, trepidanti 
mentí cibos confidentiae apponit; scientia in 
ventre mentís ignorantíae jejunium separat- 
Pietas cordis viscera misericordiae operibus 
replet. Tínior, dum prsemit mentem, ne de 
priesentíbus superbiat, de futuro illam cibo 
spei confortat». «Haec dona (Bonav., itin. 7» 
d. 7) Sancti Spiritus, sun t quaedam perf ectiones 
anima? per quas redditur bene mobilis ad 
aeterna consequenda, et exercitata ad expe- 
riendum, quia» spiritualis omnia dijudicat 
(Cor. II, 15) 0). 

Columba mea. Propter operum tuorum 
foecundam parturitionem. Es muy fecunda la 
paloma, y metida en los agujeros de la piedra, 
y liecho allí su nido, parirá obras de luz. Hinc 
Bernardus (In Cant.): «O árnica mea, si quietem 
desideras, si securitatem affectas, si faecundi- 
tatem amas, assumme pennas sicut columba, 
et nidifica in vulneribus jesu Christi. Nusquam 
quies gratior, nusquam securitas tutior, nus- 
quam faicunditas uberior, ubi hauries, quod 
pullís ministres ( 2 ). 



(') Explicando San Gregorio Magno los efectos 
divinos que los dones del Espíritu Santo producen 
en el alma, compáralos á siete banquetes con que 
ésta es recreada de Dios, y escribe: «El don de en- 
tendimiento, al darnos conocimiento de las cosas 
que oímos y penetración para entenderlas, nos sa- 
cia desterrando de nuestra inteligencia las sombras 
de la ignorancia; el de sabiduría nos hace gustar 
la suavidad y dulzura que en las verdades divinas 
se halla, llenando el alma de esperanza y confir- 
mándola en la certeza de las divinas promesas; el 
de consejo nos quita la precipitación en el obrar, 
dándonos aplomo y seguridad en lo que hacemos; el 
de fortaleza destierra el temor, devuelve la paz y la 
confianza al corazón; el de ciencia llena los senos 
insaciables del alma, hartando su hambre de saber; 
el de piedad hace que el corazón rebose en senti- 
mientos dulces y delicados de misericordia y de 
bondad, y el de temor de Dios, en fin, reprimiendo 
el orgullo y moderando la afición á las cosas pre- 
sentes le llena con las esperanzas de los bienes eter- 
nos». «Estos dones del Espíritu Santo, según otro 
autor, son ciertas perfecciones del alma por las cua- 
les se dispone aptísimamente para la consecución de 
los bienes eternos, y adquiere experiencia para juz- 
gar y conocer las cosas espirituales y divinas, por- 
que «el hombre espiritual discierne ó juzga de todo». 

(0 Si deseas— escribe San Bernardo— la quietud, 
si te gusta tener como inorada un lugar seguro, sí 



Surge, propera. La priessa en el obrar bien 
arguye alegría en el corazón, 

Muestra es de b J r to ' 

amor al amado y amor á la cosa amada, y de- 
ubrarconiige- i e j te en ] as 0 b ras< «o e natura 

boni operis est, ait Orígenes, 
quod ipsius multiplicatione, multiplicetur 
etiam dilectio et delectatio; et quasi quod- 
dam condimentum cibi spiritualis est hilaritas 
bene operativa. Nam bonum operatum facit 
dulcedinem in gustu, et gaudium in corde». (')• 
San Gregorio, á lo menos, dice que el comer 
del anima es satisfacer su desseo con buenas 
obras. 

VlNE^E FLORENTES DEDERUNT ODOREM 

SUUM. Con esto la despierta y pretende llevar 
á si. Hay buen olor en los caminos, y olor sa- 
lutífero, que ahuyenta y mata las serpientes y 
animales ponzoñosos. Las viñas que florecen 
y dan de sí buen olor son las potencias del 
ánima fecunda, y las capacidades de aquella 
parte sabrosa y odorífera, que es la verdadera 
vid, que el Padre celestial in mentibus huma- 
nis, tanquam in horto vinearum, sacris inspi- 
rationibus plantat, sacramentis vegetat, et 
bonis operibus maturat, prout gradatim ipsam 
vineam excolit, ut fructificet. Unde Hugo (li- 
bro II de Arca Noe, cap. últ.) dicit: «Hoc est 
veré lignum vitae, Verbum Patris, sapientia 
Dei, quai in cordibus Sanctorum, tanquam in 
Paradyso invisibiliter primo per timorem se- 
minatur, post, per gratiam rigatur; per dolo- 
rem moritur, per fidem radicatur, per devotio- 
nem germinat per compunctionem oritur, per 
desiderium crescit; per charitatem robora tur; 
per spem viret; per circunspectionem frondet, 
et extendit ramos; per disciplinam floret; per 
virtutem fructificat; per patientiam matures- 
cit; per mortem carpitur; per contemplationem 
cibat. Cum igitur Jesús, qui est vera sapientia 

ansias tener la fecunda y serena actividad, toma alas 
como de paloma y haz tu morada en las llagas de 
Jesucristo. Ningún lugar más grato para el descanso 
del alma que éstas; en ningún otro hay mayor ni 
tanta seguridad; ninguno te prestará más abundantes 
frutos; de ellos sacarás el suave manjar que denas 
suministrar á las almas á ti encomendadas. 

(') «Propio es de las cosas espirituales el aumen- 
tar en el alma el gusto y el placer á medida que en 
ellas nos ejercitamos, de tal modo, que viene á ser 
como salsa gustosísima para ella una alegría de in- 
decible placer que interiormente nos inunda. Toda 
obra buena engendra de suyo dulzura y gozo interno 
en el corazón». 
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Patris, sit fontana copiosa susceptionum divi- 
naruin suavitatum, et refundat de plenitudine 
sua divinissimas fragrantias sive odores, ad 
deiformes intelligentias, in quibus mentes sua- 
viter delectatar, et sanctis et odoriferis sus- 
ceptionibus adimpletée, utuntur intelligibili ali- 
mento penetrante ad íntimos suos intelectua- 
les sinus, secundum suam divinam participa- 
tionem benevolentium distributionum, planum 
est, quod hi, quos sapientia inhabitat, sacris 
susceptionibus, quasi vineae florentes, fsecun- 
daiitur habitibus virtutum, et fructibus bono- 
rum operum proficiunt; et sic tot suaves ode- 
res aliis dant, quot exempla odoriferorum ope- 
rum evaporant. «Deo autem gratias, qui odo- 
rem notitiai su?e manifestat per nos in omni 
loco», etc. «Bonus enim odor Christi sumus» 
(II Cor. II, 45-5), etc. Vines igitur florentes di- 
cuntur fcecundíe mentís potente et capacita- 
tes odoriferae, quas ccelestis agrícola inhabi- 
tans, et excolens facit eas floridas et odorífe- 
ras: floridas per Verbum veritatis; odoríferas, 
per spiritum charitatis» (*). 



( ) Las viñas que florecen... verdadera vid que el 
Padre celestial planta en las almas, como en un 
huerto delicioso, por medio de sus santas inspi- 
raciones, la sostiene por medio de los Sacramen- 
tos, llevando á sazón sus frutos por medio de las 
buenas obras, poco á poco y según la aptitud de 
cada una. Por eso dice Hugo á este propósito: «Este 
es el verdadero árbol de vida, Verbo del Padre, sa- 
biduría de Dios, que, plantado en el alma de un 
modo invisible, cual en un paraíso de delicias, pri- 
meramente por medio del temor santo, regado des- 
pués por la gracia, muere ó se seca por el pecado; 
a fe. le arraiga; la devoción, le hace fecundo; por la 
compunción cobra nuevo vigor; crece por los de- 
seos santos; la caridad le robustece, reverdece por 
la esperanza, cúbrese de ramas y hojas por la mode. 
ración y por la templanza; la sujeción y la obedien- 
cia le coronan de flores, que la virtud convierte en 
sazonados frutos, que madura la paciencia y que se 
cosechan en la muerte, y por medio de la contempla- 
ción sacian y hartan al alma. Siendo, pues, Jesús, sa- 
biduría del Padre y fuente inagotable de divinas 
consolaciones, de cuya plenitud participamos todos 
los bienes, dulzuras y consolaciones, que, según su 
capacidad y disposición, el Señor distribuye entre 
las almas; sigúese de aqui que las almas, llenas de 
esa celestial sabiduría, cual vides floridas y fecundas, 
se llenan de flores de las virtudes y de los frutos de 
buenas obras, tanto más deliciosos y suaves para los 
demás, cuanto más ocasiones encuentran de obrar 
ti bien. Porque, «gracias á Dios— decía el Apóstol—, 



A lo menos, si queremos atentamente con- 
, siderar el orden de las cosas y 

Para ¡lepar á la 

primavera de la ' as palabras del divino Esposo, 
gloria hemos de primero se ha de passarpor el 

passar por el in- . ... . . 

viemodc i a s iri- invierno y lluvias de las perse- 
cuciones y tra- cuciones y tentaciones, y han 
de haber aparecido las flores y 
dado sus brevas la higuera, y acabádose la 
poda, y oídose la voz de la tórtola, y floreci- 
do las viñas, que nos llame á sus abrazos y 
al verano de su gloria. Digo que me assienta 
bien y me satisface la glossa de San Gregorio, 
que entiende esta vocación, del destierro á la 
patria, y de la miseria á la felicidad eterna, 
porque todos estos verbos son de pretérito 
perfecto, que significa tiempo ya passado. 

«JAM HYEMS TRANSIIT, IMBER ABI1T, ET RECES- 
SIT, FLORES APPARUERUNT IN TERRA NOSTRA, 
TEMPUS PUTATIONIS ADVEN1T, FICUS PROTU- 
L1T GROSSOS SUOS, VOX TURTURIS AUDITA 
EST IN TERRA NOSTRA, VINE/E FLORENTES 

dederunt OüOREM SUUM.» Verba sunt divi 
Gregorii. Possumus per vineam praesentem 
vitam intelligere, quae dum nos assiduis ten- 
tationibus impetit, quasi imbribus importunis 
ad sequendum Christum torpore compellit. 
Sed jam Sponsa surgat, quia hyerns transiit: 
quia quanto magis dies ultimus instat, prs- 
sens vita recedit; et quo amplius tempus ad 
íerminum ducitnr, eo citius currendum est, 
ne electa anima oblatis sibi muneribus aeter- 
nis privetur (a). 

«Ya passó el invierno, le dice el Espo- 
so, y las lluvias; aparecieron y hicieron os- 



(a) «Gregorius: Fusi sumus foras de regno Dci 
quod jnfra nos est. Nihil curamus, foris quaerimus 
consolationes de rebus vanis et insaniis falsis, ¡ta 
quod jam religionis antiquae devoíionem amissimus. 
adeo quod nec speciem ipsius retinemus». (Nota del 
autor al margen del texto, que no traduzco porque 
lo parafrasea lindamente en el párrafo siguiente). 



que derrama por medio de nosotros en todas par- 
tes el buen olor del conocimiento de su Nombre...»; 
«porque nosotros somos el buen olor de Cristo de- 
lante de Dios», etc. Son, pues, según esto, viñas flo- 
ridas las almas santas, fecundadas por la gracia y 
cultivadas por el divino agricultor: cubiertas de flo- 
res, como iluminadas por la palabra de verdad; olo- 
rosas, por las buenas obras que, informados de la 
caridad, practican. 
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tentación las virtudes. La higuera, que tam- 
bién es planta espiritual en el alma, como 
dice Orígenes, dió su fruto de primavera; ya 
passó la poda de los vicios y de todos los 
apetitos del mundo, y de todo lo supérfluo y 
menos bien ordenado; ya se oyó la voz de la 
tórtola gemidora, que significa el ánima peni- 
tente; ya las viñas dieron su buen olor, de 
buena opinión y fama. Y quiera Dios no sea 
esta profecía contra este siglo desdichado, en 
el cual ni se hallan flores de virtudes, ni fru- 
tos de buenas obras, ni hay tórtola que gima» 
ni viñas que den buen olor: sólo vemos un in- 
vierno frigidíssimo, en que los hombres no 
osan sacar las manos para obrar bien. 

Yo pienso que está muy cerca el juicio, por lo 
que dice Cristo en su Evangelio (Luc, xvm, 8), 
que cuando hubiere de venir, no hallará fe so- 
bre la tierra. ¿Cuándo menos que agora? ¡Oh 
invierno cruel y rigoroso! La professión, de 
cristianos; pero las vidas, los estudio?, los 
ejercicios, el trato, las ocupaciones y los des- 
seos, de gentiles. Passó ya lo florido de la 
Iglesia; desaparecieron aquellos siglos dora- 
dos; el oro (Thren., iv, 1 sigs.) de veinticuatro 
quilates se ha escurecido, y el color precio- 
síssimo se ha mudado; las piedras del san- 
tuario andan desparcidas y callejera' ; los hi- 
jos de Sión ínclitos y vestidos de oro de Ofír 
se han convertido en vasos de barro, obra de 
las manos de los olleros. Remédielo Dios, que 
puede, y á mi me saque de tan riguroso tiem- 
po á la primavera de la gloria, ubi erit mani- 
festa visío, plena cognitio, vera dilectio, firma 
conjunctio, societas individua, similitudo per- 
fecta, vita beata in aeternum, et ultra ín per- 
petuas aeternitates (de Spiritu et anima) i 1 ). 

El Divino Jerónimo (epíst. 22 ad Eustochium, 
circa finem), tratando y describiendo el vera- 
no de la gloria, dice assí: ( 2 ) «Egredere quaeso, 



(') El autor, tomando las palabras del libro intitu- 
lado del Espíritu y el alma, termina rogando al Se- 
ñor «que le saque pronto de esta vida y le lleve á la 
gloria, en donde se goza de la visión clara y mani- 
fiesta de Dios, donde Iiay pleno conocimiento, amor 
verdadero, unión santa y sin peligro de perderse, 
amistad santa é inalterable, vida feliz y bienaventu- 
rada para siempre, por eternidad de eternidades». 

( 2 ) Despréndete, olí alma cristiana, dice San Je- 
rónimo, sal, mejor dicho, de ti misma, y de todo lo 
corporal y visible, para que puedas gozar de la vi- 



o anima paulisper de papilione corporis, ut, in 
ostio stans f videas Dei gloriam pertransire, et 
praesentis laboris ante oculos pinge mercedem. 
Qualis tibi erit dies illa, cum María Mater Do- 
mini tibi oceurret, choris commitata Virgineis, 
cum et ipse Sponsus cum ómnibus Sanctis 

dicet: SURGE, PROPERA, AMICA MEA, COLUMBA 

mea, et veni: Jam hyems transiit, etc. Tune 
Angelí mirabuntur de tua gloria, dicentes: 
Quse est ista quse ascendit de deserto, deli- 
ciis affluens, innixa supra dilectum suum? 
(Cant.y Vlll, 5). Videbunt te filia? Syon, et te 
laudabunt. Tune iíía centum quadraginta qua- 
tuor millia in conspectu throni, et seniorun 
tenebunt citharas, et cantabunt canticum no- 
vum (Apoc. y XIV, 3). Tune secura in ample- 
xus Sponsi evolabis, cum jubilo dicens: Inve- 

NI QUEM DILIGIT ANIMA, TENUI EUM, NEC DI- 

mittam (CanL, ni, 4). Tune filii septem illius 
magni Job, qui est magnus ínter omnes, qui 
morantur in illa beata orientalium regione, fa- 
cient convivía singuli in die suo (Job, i, 4), et 



sión de Dios y de su gloria, y pon ante tus ojos y 
contempla después el premio que se ha de seguir a 
los trabajos y tribulaciones de la vida presente. 
Considera qué día tan glorioso para ti será aquel en 
que la Santísima Virgen, acompañada del coro de 
innumerables vírgenes y almas santas, saldrá á tu 
encuentro, precediendo al Divino Esposo que, lleno 
de ternura y de amorosa clemencia, te dirá: «Leván- 
tate, date prisa, amiga mía, paloma mía, y ven: que 
ya pasó el invierno, ya cesaron los trabajos de la 
vida terrena», etc. Entonces los ángeles, admirados 
al ver la gloria de que estarás vestida, se dirán los 
unos á los otros: «¿Quién es ésta que va subiendo 
del desierto de la vida, llena de delicias, apoyada en 
su Amado?» Te verán las hijas de Sión, las almas 
santas, y te colmarán de bendiciones y de alaban- 
zas. Entonces aquellos ciento cuarenta y cuatro mil 
que están con los veinticuatro ancianos alrededor 
del Trono del Cordero, pulsarán con suavísima ar- 
monía sus citaras, y te cantarán un cántico nuevo de 
bendición y de gloria. Entonces, tú, sin temor ni so- 
bresalto alguno, volarás gozosa á los brazos de 
Cristo, y dirás, cantando tu victoria: «Encontré al 
que adora mi alma; asile y ya no me apartaré de él*. 
Entonces, también aquellos siete hijos del gran Pa- 
triarca Job, los santos todos, que moran ya en aque- 
llas felicísimas mansiones de la gloria, liarán un con- 
vite cada cual en su día, y te invitarán á él, á ti, que 
ya eres participe de su misma gloria, y te dirán con 
más razón que Holofernes á Judit: «Bebe ahora y 
ponte á comer alegremente, porque has hallado gra- 
cia delante del rey de la gloria», á los cuales tú res- 
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invitabunt sororem suam, teconsortem suain, 
et dicent tibi singuli: «Bibe nunc, et accumbe 
cum jucunditate: quia invenisti gratiam coram 
summo principe*: et tu respondebis cum gau- 
dio, dicens: «Bibam, et hilar iorfiam, quia mag- 
nificata est hodie anima mea prae ómnibus die- 
bus vitae meae» (Judit, xn, 17 á 18). ¡O veré 
inaudita magnifícenla! o laeta et jocunda ex- 
cellentia, qualis nunquam in hoc saeculo est 
audita! Et Augustínus: «Erige rationem, dilata 
et expande affectionen, intra in gaudium Do- 
mini tui, quod nec oculus in hac vita perfecte 
vidit, ñeque auris audivit, nec in cor hominis 
ascendit. Exardesce igitur, o anima, amore et 
desíderío supernas vitae Sanctoruin, ubi est 
actio non operosa, requies non desidiosa, ubi 
vita sine defectione, laus divina sine cessa- 
tione». Bernardus: «Gaude igitur, et exulta, 
ac mercedem laboris tui considera, quae reve- 
ra es tam multa, quod non potest numeran: 
tam magna, quod non potest mensuran; tam 
pretiosa, quod non potest estimari; tan copio- 
sa, quod non potest terminan». Anselmus (li- 
bro de Simíl., LXXl): «Cum futurum gaudium 
aspicio, jam pene prie admiratione deficio: 



ponderás con gozo indecible: «Beberé, y estaré ale- 
gre y contenta, pues que recibo yo en este día ma- 
yor gloria que en todos los demás de mi vida-. ¡Oh 
naudita grandeza! ¡Oh gloria y felicidad sin igual y 
superior á todo encarecimiento!— A estas palabras 
añádense las siguientes de San Agustín: «Despierta 
tu razón, ensancha y abre tu alma al amor más en- 
cendido, entra en el gozo de tu Señor, el cual es 
grande é incomprensible en tanto grado, que ni ojos 
de hombre han visto, ni ha llegado á sus oídos ni 
puede comprender el humano corazón la gloria 
qw¿ el Señor tiene preparada para los que le aman- 
Enciéndete, pues, oh alma, en el amor y deseo de 
aquella felicísima vida que los santos gozan en el 
cielo, en donde hay actividad, pero sin fatiga ni can- 
sancio, en donde el descanso no engendra fastidio, 
en donde se vive sin desfallecimiento ni mengua de 
la vida, y en donde sin cesar se alaba y bendice al 
Dios de la gloria». Y San Bernardo: «Alégrate, por 
tanto, y salta de gozo y contempla el premio que te 
ha venido por tus trabajos temporales, el cual, cier- 
to, es tan múltiple, que nadie es capaz de contarlo, 
tan grande que ninguno puede medirlo, de tan subi- 
do valor que es inapreciable, y tan abundante que 
nunca jamás podrá agotarse». Y continúa San An- 
selmo: «Contemplando la grandeza de la gloria ve- 
nidera, vengo casi á desfallecer lleno de la admira- 
ción que en mí se despierta, al considerar que aquel 
gozo y aquella felicidad nos rodeará tan enteramen- 



quia gaudium erit intus, et extra, subtus, et 
supra, circum, et circa. Gaudebis in ómnibus, 
gaudebis de ómnibus. Gaudium tuum, ut puto, 
prrefiguratum est in Apocalypsi per illam mu- 
lierem beatam, quae amicta fuit solé, et luna 
sub pedibus ejus, et corona duodecim stella- 
rum in capite ejus (Apoc, Xll, 1). Mulier ísta, 
ut aestímo, est anima beata, aeterni Regis filia, 
sponsa, et regina: filia, per natune creatio- 
nem; sponsa, per gratise [adoptionem; regina, 
per gloria? collationem. Haec bene dicitur 
amicta solé, quia decorata splendore clarita- 
tis deificae, coronata dignitate faelicitatis aeter- 
na¿: in qua felicítate ob specialeni decorem, 
sunt duodecim gaudia per duodecim stellas 
figurata, per quae decoratur, etornatur felici- 
tas superna. Haec gaudia debes tu, o anima, 
quotidie devota mente transcurrere, etnullani 
praesentis miseriae, et incolatus consolationem 
quaerere; et spe illius gaudii, omnem tribula- 
tionem vitae praesentis patienter, et gauden- 
ter sustinere». Hieronimus: * Curre igitur, o 
anima, non passis corporeis, sed affectibus 
et desideriis, quoniam nom soluin Angelí, et 
beati, sed et Angelorum, et beatorum ordi- 



te que estaremos de él llenos por dentro y por fuera, 
por debajo y por encima y todo alrededor, sin lími- 
tes ni vacío alguno; en todo y por todo te regocija- 
rás. A\e parece ver figurado este gozo de la gloria 
en aquella mujer de que se habla en el capítulo xu 
del Apocalipsis, que apareció vestida del sol, calzada 
de la luna y teniendo sobre su cabeza una corona de 
doce estrellas. Esta mujer es el alma santa y bien- 
aventurada, hija, esposa y reina del Rey de la gloria: 
hija, por naturaleza en la creación; esposa, por la 
adopción misericordiosa de la gracia; reina, por la 
participación y comunicación de la gloria. Con ra- 
zón se dice que va vestida del sol, porque está llena 
de la claridad y luz divina, superior infinitamente á 
mil soles, y coronada por la incomparable diadema 
de la eterna é imperecedera bienaventuranza, en la 
cual, á modo de estrellas, se hallan doce singulares 
gozos que llenan por completo el alma bienaventu- 
rada. Tráelos tú, oh alma, á tu memoria estos gozos 
todos los días, y no apetezcas ni ansies los bienes 
y consuelos de la tierra, sino más bien, sosteni- 
da con la esperanza de aquella eterna felicidad de 
la gloria, sufre con paciencia ahora y abrázate de 
buen grado con el padecer». Y, en fin, termin ndo 
con palabras de San Jerónimo: «Corre, date priesa, 
con los deseos, se entiende, y con el corazón; pues 
no sólo te esperan los ángeles y los espíritus bien- 
aventurados, sino el mismo Dios y Señor de los án- 
geles y de los santos. Te espera Dios Padre, como á 
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nes, Dominus, et Magister expectat te. Ex- 
pectat te Deus Pater tanquani filiam dilectis- 
simam, Deus Filius tanquam Sponsam dulcis- 
siniam, Deus Spiritus Sanctus tanquam ami- 
cam sibi gratissimam. Expectat te Deus Pa- 
ter, ut haeredem universorum bonoruni te 
constituat; Deus Filius, ut te fructum suae na- 
tívitatis, et pr?etium sui praetiosissimi sangui- 
nis Deo Patri offerat; Deus Spiritus Sanctus, 
ut suae aeternae beatudinis et dulcedinis par- 
tieípem te faciat». 
Espérate aquella beatissima familia del Rey 
Eterno, de todos los celestiales 

La memoria de la , . « . * 

gloría eterna espíritus, para recebirte en su 

menosprecíala colegio. DeSSCa, ptieS, tú, ¡Oh 
vana transitoria. . . . . . -» . ,, 

anima mía! la compañía dellos 
sobre todas las cosas; porque con grande 
vergüenza irías á ella si en este destierro y 
▼alie de lágrimas no te hubiesses acordado 
della, ydesseádola con ansias mortales. Pues 
todas las veces que algún vano desseo deste 
siglo te deleitare, ó vieres alguno de los glo- 
riosos dél, levanta luego el corazón al cielo 
y comienza á ser lo que finalmente desseas 
ser. Yo creo, dice Bernardo, que si de con- 
tino tuviéssemos en la memoria los celestia- 
les gozos, que haríamos deste destierro uno 
como barrio del reino celestial, en el cual gus- 
tássemos cada día espiritualmente la eterna 
dulcedumbre. Porque cuando alguna cosa 
eterna concebimos en el alma, ya no en la tie- 
rra, sino en el cielo moramos. Tanta es la vir- 
tud y fuerza de nuestra ánima aficionada, dice 
San Agustín, que con más verdad se dice es- 
tar adonde contempla que adonde por essen- 
cia mora. Atiende, dice San Bernardo, cuán- 
resplandeciente y clara es aquella ciudad que 
ninguna necessidad tiene del sol ni de la luna 
para que le den luz, porque el mismo Dios es 
su luz della, y su lámpara el Cordero. Contem- 
pla alli los tabernáculos de los patriarcas y 
profetas, las moradas de los apóstoles y már- 
tires, los cenáculos de los confessores y virge- 



su hija muy amada; te espera Dios Hijo, como á es- 
posa dulcísima; y Dios Espíritu Santo, como á su 
fidelísima amiga. El Padre, para hacerte heredera 
universal de sus bienes y riquezas; el Hijo, para 
ofrecerte á su Eterno Padre, como fruto de su En- 
carnación, rescatada con el precio de su sangre; ei 
Espíritu Santo para hacerte partícipe de su misma 
gioria y de ia bienaventuranza eterna por eternidad 
de eternidades*. 



nes, y el palacio de los espíritus celestiales, y 
aquel trono bellíssimo de la Beatissima Trini- 
dad. Levanta, Esposa del Altissimo, el desseo > 
ya que estás con el cuerpo en el destierro^ 
vuela sobre todas las cosas, escudríñalas to- 
das, visítalas todas, entra por orden por todas 
las puertas, hasta que llegues á los aposentos 
del sumo Rey. Esté allí el corazón, y tendrás 
aquí descanso. 

¡Oh ánima, dice San Agustín, trabaja de mo- 
rar de buena gana en aquella ciudad santa, y 
conversar con los ciudadanos della; porque 
alli hay vida sin muerte, juventud sin vejez,, 
luz sin tinieblas y paz impeturbable. «Sedebit r 
inquit Isaías (xxxn, 18), populus meus in pul- 
chritudine pacis, et in requie opulenta» ('). No 
hay lengua ni entendimiento que alcance esto 
cómo es. San Anselmo (lib. de Símil., c. lix) 
dice que allí nos conoceremos todos unos á 
otros, y ninguno ignorará de qué tierra es 
cada uno de los bienaventurados, ni de qué 
gente, ni de qué sangre; allí habrá tanta cari- 
dad, y tan perfecta, que cada cual amará á su 
prójimo como á sí mismo; de lo cual se se- 
guirá un grande bien y consuelo: que cada 
uno se gozará del bien ajeno como del mérito 
propio. Y siendo esto assí, y el número de los 
escogidos que no se puede contar, ¿quién 
contará los gozos de los bienaventurados? 
San Gregorio dice que, aunque en aquel se- 
creto palacio hay plenitud de todo bien en 
todos perfectamente, y por la diversidad de 
los méritos algunos son premiados con ven- 
tajas, ninguna cosa posseen singularmente y 
á solas. Porque, como dijo Séneca, «Nullius 
boni sine sotio jocunda est possessio» ( 2 ). 

Todas las cosas son comunes en todos, 
por aquel gran Señor que en todos es todas 
las cosas. Alli la virgen se alegrará del mérito 
de la santa viudez, y la viuda, del previlegio 
de la casta virginidad; alli el confessor se re- 
gocijará del triunfo del mártir, y el mártir, 
de la joya y premio del confessor. Allí el pro- 
feta alabará la conversación piadosa de los 
patriarcas, y el patriarca se regocijará del 
conocimiento y fe de los profetas; allí los 



(') «Reposará mi pueblo en herniosa mansión de- 
paz, y en tabernáculos de perfecta seguridad, y en 
el descanso de la opulencia». 

(') No hace feliz ni satisface plenamente la pose- 
sión de un bien cuando se disfruta de él íi solas, sin 
que nadie sea testigo ni partícipe de él. . 
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apóstoles se alegrarán del merecimiento de 
los inferiores todos, y todos los inferiores, 
de la corona y gloria de los superiores; por- 
que del estrecho y perfectíssimo vínculo de 
la caridad se hará que tenga cada cual en el 
otro lo que no tiene en el mérito propio. «Fu- 
giamus, dice San Ambrosio, in patriam veris- 
simam, quia illic est patria, ad quam conditi 
sumus, Pater a quo creati sumus; ibí est Hie- 
rusalem civitas superna, quai est mater nos- 
tra» ('). Y San Anselmo (lio. I Cur Deus 
homo, cap. XL): «Tan grande debe ser en 
esta mortal vida el amor y desseo de ir á ver 
aquello para que fuimos criados, y el dolor de 
*io estar allá, y el temor de perderlo, que nin- 
guna alegría tenga lugar en nuestros cora- 
zones si no fuere de aquellas cosas que nos 
pueden ayudar ó alentar la esperanza de go- 
zar este bien». íntromittor aliquando, dice 
San Agustín, mentaliter in affectum multum 
inusitatum, ad nescio quam dulcedinem, quas 
si peiíiceretur ¡n me, nescio quid erit quod 
vita iota non erit: sed recidivor oneris ponde- 
ribus, ct resorbeor solutis curis: hic esse va- 
!eo, nec voló: illic esse voló, nec valeo, miser 
utrobique». 

«Triste cosa haber comenzado á gustar de 
, Dios y ser implicado de nuevo 

Al que ha ¿justado ... ,. i. , 

<iei espíritu, des- en cuidados, que distraen el 
--.brida le es toda alma de aquel gusto. De aquí 
le nace á ella el trabajar, y el 
luchar, y congojarse; allí dessea estar siempre, 
y no es suficiente: es compelida á estar aquí, 
pero allí, después que gustó, fatígase por su- 
bir; porque gustado este espíritu, desabrida 
«es toda carne. «Recedat ergo (Aug., líb. XXII 
de Civítate Dei, cap. xxx) anima amor vitse 
presentís, et accedat ardor vitas advenientis, 
ubi nulla adversitas turbat, nulla necessitas 
angustat, nulla molestia inquietat, sed peren- 
nis líctitia regnat: et considera quanta sit 
felicitas futura, ubi nullum erit malum, nullum 
latebit bonum, vacabitur Dei laudibus, qui 
«rit omnia in ómnibus, lbi enim nulla desidia 
cessabitur: nulla indigentia laborabitur: íbi 
esse nostrum non habebit mortem: nosse nos- 
truin non habebit errorem: amare nostrum 
norn habebit offensionem: ibi aberit omnis 



(■) «Anhelemos vivamente la posesión de nuestra 
verdadera patria, para la que Dios nos ha criado; 
aquélla es la Jerusalén celestial, madre nuestra, y 
♦descanso de nuestro ser». 



tarditas, omnis corruptio, omnis deformitas, 
omnis infirmitas: ibi ccelum novum, et térra 
nova: ibi similes erimus angelis Dei, etsi non 
aitate, certe tamen fcelicitate» ('). 

Abraza, ánima mía, esta vida, adonde está 
la vida sin muerte, juventud sin vejez, gozo 
sin tristeza, paz sin discordia, voluntad sin 
injurias, luz sin tinieblas y reino sin mudanza. 

Pero porque, como dice San Bernardo, 
J ^- aquel sólo es verdadero gozo 

Futra de Dios ° 

todo contento es que no de las criaturas, sino 
tristeza y todo d e i Criador se concibe en 

gusto dolor. , . , , 

el alma, y al cual comparada, 
toda fecundidad de otra parte es tristeza, y 
toda suavidad es dolor, y cuanto puede de- 
leitar es molesto, es necessario passar á la 
consideración de la gloria del Criador, de 
cuya vista pende la gloria essencial de todos 
los bienaventurados; y cuanto habernos dicho 
y podemos decir fuera desto es accidental y 
no harta, antes despierta el apetito y causa 
hambre. Tal es aquella dichosa vida que vino 
á decir San Anselmo: «Qui tanto bono frue- 
tur, quidquid volet, erit; quidquid nolet, non 
erit». Y Cessario: «Beatam vitam facilius est 
consequi quam enarrare, cujus cursus sine 
termino, usus sine fastidio, refectio sine cibo, 
sub antiquis perpetuisque gaudiis semper 
nova jocunditas, et sine timore amitendi con- 
tinua faelicitas » San Agustín (Aug., De Civ m 
Dei, lib. XXII, cap. xxx, tomo V), declarando 
aquel lugar de Ezequiel (Ezech., xxxvil) (a): 



(a) En el capítulo xxxvi, v. 28, se leen estas pa- 
labras: «... ego ero vobis in Deum»: «yo seré vues- 
tro Dios»; no del modo que el autor las pone aquí- 



O Deja, alma mía, dice San Agustín, el amor de 
la vida presente, y procura con todo ardor el de la 
venidera, en la cual ni hay turbación alguna, ni se 
siente necesidad de bien alguno, ni hay temor ni so- 
bresalto de ningún género, sino que reina una ale- 
gría y un gozo sempiterno, y piensa bien cuan gran- 
de será aquella dicha que ni carece de bien alguno 
ni está sujeta á males; siempre alabando y bendi- 
ciendo á Dios, que es allí el bien que hinche y hace 
felices á todos. Allí nuestra vida no estará sujeta á la 
muerte; ni nuestro conocimiento, al error; ni nues- 
tro amor á desfallecimiento. De ella estará desterrada 
toda miseria, toda angustia, toda deformidad y toda 
flaqueza; será aquello un cielo nuevo y una nueva 
tierra; seremos semejantes á los ángeles de Dios, no 
en la naturaleza, pero sí en la felicidad. 
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Ego ero illowm Deus,*Ego, inquit, ero unde 
satientur, ego ero quaecumque ab ómnibus 
honeste desiderantur». «lpse, ínqult P. Suá- 
rez, est finís desíderío'rum nostrorum, qui 
sine fine videbitur, sine fastidio amabitur, sine 
fatigatione laudabitur: hoc munus, hic affec- 
tus, hic actus, profecto erit omnia in ómni- 
bus» ('). 

Surge, propera, etc. «Pergit Sponsus, ait 
quídam, declarare, quibus in locis Sponsa uti- 
liter moretur, et perseverat in metaphora co- 
lumbae, quae ab accipitrum incursu tuta esse 
solet in foraminibus saxorum, et maceriarum, 
ubi etíani aliquid cibi solet invenire». Verte- 
runt a u te m Septuaginta, pro foraminibus 
pctrce, in propugnáculo petrce, per quod pro- 
pugnaculum tres Patres intellexerunt Evan- 
gelium, quo tegitur Ecclesia ab Sponso suo 
qui est petra spiritualis (I Corint., x, 4). Nec 
dissimiliter Theodoretus intelligit fidem, píe- 
tatem, et veritatis professionem, quae es ve- 
luti scutum fidei (ad Ephcssios, último; et ad 
Hebr,, xi, 33 sigs.). Doctus Sotomayor in his 
verbis: Columba mea in foraminibus petr;e, 
simplicitatem, innocentiam, fidem conjugii» 
et singularem velocitatem Sponsa meditatur 
(velocitatem inquam) cum accipitrem fugit. 
Lege Aristotelem (lib. IX Hist. anima, cap. vil); 
et ad propossitum, illud Esai. lx, v. 8), cum de 
Apóstol is loquitur. Qui sum isti, qui ut nubes 
volantj et sicut columbee ad fenestras suas?, id 
est, ad columbaria sua; id est, á los agujeros 
ó ventanas de los palomares. Fugiunt enim 
magno Ímpetu, quando ab accipitribus insec- 
tantur. Hinc Divus Paulus (ad Romanos, x, 18) 
coinparat apostólos ccelorum motuí, qui est 



(") Dice San Anseimo que «quien gozare de aque- 
ja gioria será todo lo que quiera, y solamente no 
será ni podrá tener aqueilo que no quiera». Y San 
Cesáreo de Arlés, añade: «Cosa más fácii es llegar 
á poseer la gloria que poder explicar ios bienes que 
ella encierra: vivir sin término, gozar sin fastidio, es- 
tar llenos de una alegría siempre nueva, gozar de 
una ininterrumpida feücidad, sin miedo ni temor ai- 
guno de perderla ó de que se menoscabe». Y San 
Agustín: «Será Dios la fuente donde harten su ham- 
bre y su sed las almas; todo cuanto éstas puedan 
apetecer lo encontrarán en Dios»; y termina el Pa- 
dre Suárez: «Dios es el fin y término de nuestros 
deseos, y á Él veremos siempre, le amaremos sin li- 
mites, le alabaremos sin cesar con indecible dulzura 
y consuelo nuestro. Él es nuestro premio; É todo en 
tocios nosotros. 



velocissimus. «Et quidem ín omnem térra exi- 
bit sonus eorum» (Ps. 18, 5) ('). 

IN FORAMINIBUS PETRyE. Es circunstancia 
de consideración: paloma en los agujeros de la 
piedra; porque de ordinario y particularmente 
las silvestres moran en los agujeros de las 
rocas y piedras altas, y en las paredes viejas, 
y allí asisten en particular en tiempo de calor; 
porque cuando andan con desenfado volando» 
tienen gran peligro de la serpiente y del ga- 
vilán. Propio es de la Esposa santa holgarse 
en los lugares solitarios, porque está persua- 
dida que esta manera de vida le es muy agra- 
dable al celestial Esposo. Vult, ergo, Sponsus, 
ut anima virginalis mores immitetur columbi- 
nos, etin locis solis, et tutis (instar columbae) 
habitet, extra urbem et hominum frequen- 
tiam, ut liberius Deo vacarí possit ( 2 ). 

Todo género de palomas, assi mansas como 
bravas, son tímidas y buscan dónde guare- 
cerse, escondrijos y lugares solos, para estar 
seguras; pero en particular las bravas y sil- 
vestres; y dellas habla aquí el Espíritu Santo, 
y quiere que el ánima perfecta las imite en la 
sencillez, en la soledad, en el recato y miedo 



(*) Prosigue el celestiai Esposo— dice un autor- 
indicando qué lugares son los más adecuados para, 
que el alma santa esté segura de ios peligros, uno de 
los cuaies lugares de refugio— puesto que había el 
aima, que es significada en la paloma — son los agu- 
jeros de las piedras y de las paredes, donde éstas 
suelen guarecerse cuando se ven perseguidas de los 
gavilanes y, en donde, á las veces, no es raro en- 
contrar también con que se alimenten. Los Setenta, 
en vez de agujeros de las piedras, tradujeron en el 
baluarte de la piedra, que, según la interpretación 
de los tres Padres, es el Evangelio, dado á la Iglesia 
para su defensa y protección por Cristo Señor nues- 
tro, piedra fundamental de la misma, como dice el 
Apóstol. Teodoreto, por ei mismo motivo, entiende 
por este baluarte la fe, la piedad y firme profesión 
de la verdad, que es como el escudo de la fe. Soto- 
mayor entiende estas palabras viendo en ellas signi- 
ficadas la sencillez, la inocencia, la fideiidad y la di- 
ligencia del alma santa en huir de los peligros que 
le cercan. Como, hablando de ios apóstoies, entien- 
den muchos aquellas palabras del capítulo lx de 
Isaías, con las otras de San Pablo (epístola á los 
Romanos) y las del salmo 18. 

(*) Quiere, pues, Dios, que el aima santa imite es- 
tas costumbres é instintos de las palomas, y, como 
elias, para darse más libremente y con mayor quie- 
tud á ia oración y meditación, busque los lugares so- 
litarios y retirados del tráfago mundano. 
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<Varr., Hb. III, cap. vil, et col., lib. VIH, cap. vm). 
*Quis dabit mihi pennas, sícut columba? (Psal- 
mo 54, 7), etc. Medroso de los halcones in- 
fernales, dessea alas de paloma para volar con 
ligereza al desierto, y esconderse en alguna 
cueva, para descansar de las canseras y fa- 
tigas del mundo y del tumuito de los pue- 
blos. Legendus Divus Gregorius Nacianzenus 
( Oratione ad cives suos, pág. 205) ubi multa su- 
per hunc versiculuni Psalmi tractat. Et Divus 
Augustinus: «Obligata anima amore terreno, 
quasi viscum habet in pennis, volare non po- 
test: uiundata vero ab affectibus sordidissimis 
síecuIí, tanquam extensis pennis, et duabus 
<alis resolutis, ab omni impedimento ad Deum 
volando». Unde Propheta: «Antequam volare 
ad Deum potuit, et tot mala evadere, gemit in 
térra, siquidein jam inerat ei volandi ad Deum 
desiderium». Lege Ambrosium (lib. de Fuga 
seculi, cap. i) habet multa. «Quemadmoduni, 
inquit, requies, libertas, et immunitas», etc. 
Et lib. de Isaac et anima, cap. vm. Et Philo 
(lib. de Profugis, tomo I, p. 397). Et Boet. 
(lib. IV de Consol., metro 1) 

IN FORAMINIBUS PETR^E, IN CAVERNA MA- 
CERA. Vox Hebrea, pro qua vertit interpres, 
foraminibus petr^e, significat proprie scisu- 
ras, seu rimas; et pro qua vertit cavernas, 
proprie latibula escondrijos ( 2 ). Y parécele al 
Esposo celestial tan bien el ánima assí retirada 
y escondida, que la llama y le dice que le 
muestre su rostro. Ostende mihi faciem 
tuam, etc. Hebraei: «Fac me videre aspec- 
tum tuum»; id est, vultum tuum. Aristóteles 
(IX Ethic, cap. v) dicit principium adaman di 
esse voluptatem, quae per aspectum efficitnr. 
Ratio autem est, quia post mentemprincipalis 
corporis pars est facies: facies enim humana 
est aliquid máxime divinum, seu divinitus ins- 



(') Cuando el alma — escribe San Agustín-— está 
dominada por el amor terreno, tiene como apesgadas 
sus alas para ir á Dios; no puede, en modo alguno, 
subir hasta Él; libre, en cambio, de los afectos terre- 
nos, vuela ligera y camina á velas desplegadas, has- 
ta unirse á Él por entero. Por eso el Real Profeta, 
sintiendo en si misino aquellos impedimentos, pedia 
á Dios y le suplicaba que le diese alas como de pa- 
loma para volar y descansar en Dios. (Véanse los 
autores citados.) 

(*) La palabra hebrea que el traductor latino ver- 
tió por agujeros, significa mejor oberturas; y la 
equivalente á cuevas, escondrijos. 



piratum, et máxime animatum, et quasi imago 
quaedam animi expressa; ut eleganter docet 
Philo Judaais (in lib. Legis alleg., pag. 41) in 
illa verba Génesis: Et inspiravit in faciem 
ejus, etc. ('). Por esto no es de maravillar 
que el rostro tenga tanta fuerza para per- 
suadir: «Saepe (dijo un poeta) tacens, vocem, 
verbaque vultus habet» ( 2 ). Significa, pues» 
el Esposo cuánto desseo y ansia tenga de que 
su Esposa salga en público y se deje ver sin 
rebozo; que salga de casa y no le mire por 
celogías y canceles. 

Faciem tuam. Rabbí Salomón, siguiendo 
el Parafraste caldeo, interpreta, pro facie, 
opera recta. Hebraei enim, pro facie, rectitudi- 
nem operum Sponsce interpretantur. Alii, de- 
coram mentem pulchram et sanctam, que es 
lo que sumamente deleita al celestial Esposo. 
Lege Theodoretum, super hunc locum [Léase 
á Teodoreto sobre este lugar]. 

Vox enim tua dulcís. Dicen algunos que 
la combida á cantarle alguna canción, por lo 
que precedió, según los hebreos: «Tempus 
cantilationis advenit>. [Llegó el tiempo de en- 
tonar cánticos]. En el sentido espiritual, esta 
voz dulce de la Esposa se refiere ad preces 
et vota Sponsae, sive Ecciesiae, sive animee 
cujus vocibus vehementer Deus afficitur, et 
delectatur, multo magis quam ulla música 
nos delectamur. Rabbi Salomón (comentario 
in hunc locum), de antiquis Patribus inter- 
pretatur( 3 ), cuyas oraciones eran á Dios muy 
agradables, y sigue al Para- 

E! alma devota j e , ^ . . ,. c 

agranda es fraste Caldeo, que dice: «Fac 
agradable siem- me audire vocem tuam, quo 

pre a Dios. n j am yQx ^ suav ¡ s est ¡ n Qra _ 

tione et in domo Sanctuarii, et aspectus tuus 



(') «Dame á ver tu rostro». Dijo con mucha razón 
Aristóteles que el amor principia ordinariamente 
por el placer que causa el aspecto ó la vista de la 
persona. Y es el motivo porque, después del alma, 
lo más noble del hombre es el rostro, en el cual pa- 
rece como que se ve algo divino, y una como ima- 
gen de Dios. Díjolo el judio Filón, comentando aque- 
llas palabras del Génesis: «Inspiró Dios en Adán un 
soplo ó espíritu de vida». 

(>) «Muchas veces— dijo un poeta— hablan más 
elocuentemente que la lengua el rostro y la mi- 
rada». 

(3) «Tu voz es dulce-; entiéndense estas palabras 
de las que, orando, dirige á Dios el alma devota, las 
cuales oye Dios más gratamente que nosotros la mú- 
sica más deliciosa. 
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pulcher in operibus bonis» (*). La voz de ala- 
banza y agradecimiento en la oración siem- 
pre le sonó á Dios bien; es música que le 
regala y deleita más que otro sacrificio, y es 
sacrificio de todas horas y de todos tiempos. 
Sic Ps. 49, 14, 23: «lmmola Deo sacrificium 
laudis, et redde Altissimo vota tua. Et sacrifi- 
cium laudis honoriíicabit me». Pililo Judaeus 
(in lib. de Victimis, tomo 11, pág. 194), ha- 
blando deste sacrificio, dice: «Non gaudet 
Deus hecatombis, cum sit cunctaruni reruni 
Dominus, ñeque ut ullius indigeat; niavult 
enim pias mentes, et sanctitatis meditatores. 
Imo etiamsi nihii afferant, ipsos complectitur 
absolutos in omni virtutum genere, pro victi- 
mis opimis adducentes liymnos in Servatoreni 
suum atque Factoreni, partim vocales, partim 
absque ore, linguaque conceptos ab animo, 
et sic quoque penetrantes ad Deum, quantum- 
vis non percipiantur auribus. Quantum enim 
atrium prestat lapidibus, et aditum vestíbulo, 
tanto acceptior est suffitus gratiarum actio- 
nisque, mactata victima», etc. (-). 

Y el mismo Filón dice que aquel fuego que 
mandaba Dios (Levit, vi) que ardiesse en el 
alt^r, era este sacrificio de alabanza y oración 
perpetua, ó afecto de perpetua oración, el 
cual siempre ha de perseverar en nosotros. 

(') «Haz que oiga yo tu voz», pues es dulce ésta 
para mi cuando, retirada en el Santuario, la dejas oir 
en la oración; y hermoso tu continente y presencia*» 
es decir, cuando después de la oración te empleas 
en santas obras. 

(*) «Ofrece á Dios sacrificio de alabanza, y cum- 
ple tus- promesas al Altísimo*. «El que me ofrece 
sacrificio de alabanza, ese es el que ine honra». Pa- 
labras que comenta asi el judío Filón: «No se com- 
place Dios en la muerte y destrucción de las vícti- 
mas, siendo como es Señor de todas las cosas y que 
de ninguna de ellas tiene necesidad; más de su agra- 
do son las almas piadosas, los espíritus contempla- 
tivos, aun cuando ningún don material puedan ofre. 
cerle. Con tal que sean virtuosas bástale á Él el tri- 
buto de alabanza y bendición que de un corazón, 
adornado de todo género de virtud, brota en honra 
y gloria de su Criador y Conservador, y las oracio- 
nes, así vocales, como mentales, que, aunque no for- 
men ruido ni suenen á los oídos de los hombres, 11c- 
guan, sin embargo, al cielo, y son oídas de Dios 
Porque cuánto más vale el atrio del templo que cada 
una de las piedras que le forman, y el interior que 
el exterior, tanto de más valor y estimación es el 
perfume de la oración que el de los animales sacri- 
ficados. 



Este sacrificio es preciosíssimo y gratíssimo 
á Dios, como lo prueba Lactancio (lib. VI 
Instituí., cap. xxv): «Verbo, inquit, sacrifican* 
oportet Deo, siquidem Deus Verbum est, ut 
ipse confessus est. S uní mus igitur colendi 
Dei ritus est, ex ore justi hominis ad Deum 
directa laudatio, qure tamem ipsa, ut Deo sit 
accepta, et humilitate, et timore, et devotione 
máxima opus est. Ñeque tautum in templo 
sibi putet esse faciendum aliquis, sed et doini, 
et in ipso cubículo suo». Hoc enim sensu dixit 
Christus (Luc, xvm, 1): Oportet semper orare* 
Y en el mismo dijo el profeta (Ps. 113) (a): 
Cantabo Domino in vita mea, psallam Deo meo 
quandiu sum; et alibi (Ps. 62, 3): In térra de- 
serta, invia, et inaquosa, sic (sicut) in soneto 
apparui Ubi, vel sicut in Sanctuario, apparui 
tibi (in oratione): ut viderem virtuiem tuam, et 
gloriani tuam. Valent autem preces et ora- 
tiones Ecclesia?, non soluni ad conciliandum 
Sponsum, sed etiam ad commovendos amicos, 
et sodales Sponsi, id est, perfectos et sanctos 
nomines (ne dicam) et inimicos: ut Augusti- 
nus testatur (lib, IX Confes., cap. vi, et lib. X, 
cap. xxxin). «Dum re mi ni seo r lachrymas 
meas», etc. Vide, et Anibrosius (ser. 55, et 
lib. V de Caim et Abel, cap. v). Dicant, ergo» 
haeretici recentiores et alii inipii nomines, et 
hujusmodi Sponsae voces, et cantus impro- 
bent, et traditiones hominuru appelknt, dum- 
modo ipse Sponsus coelestis approbet, sícuti 
certe approbat, tum alias, tum hic, cum ait: 

SONET VOX TUA IN AURIBUS MEIS. VOX ENIM 
TUA DULCIS ('). 

(a) Es de este modo la cita: Psalm. 103, 33. 



(') «Hemos de alabar á Dios— escribe Lactancio— 
con nuestras palabras, con oraciones vocales á Él, 
que es Verbo, palabra esencial y sustancial. Hasta 
pudiera decirse que el modo más perfecto de dar 
culto á Dios consiste en las alabanzas que el varón 
justo le dedica, con tal, empero, que vengan acom- 
pañadas, al salir de sus labios, de la humildad, del 
temor reverencial y de la devoción del corazón. Y 
no se crea que sólo hemos de hacerlo en el templo, 
sino que lo mismo lia de ser en la casa y en donde 
quiera». En este sentido dijo Cristo: «Conviene orar 
siempre, es decir, con perseverancia». Y en el mis- 
mo, dijo el Profeta: «Yo cantaré toda mi vida las 
alabanzas del Señor, entonaré himnos á ini Dios 
mientras yo viviere». Y en otro salmo, dice: «En 
esta tierra desierta é Intransitable y sin agua me 
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Es esta una grande loa de la Esposa con- 
fesar el divino Esposo que le está aficionado 
por la suavidad de su voz. Vidc Orig. (in 
Iib. Hom.y liomil. 4). 

Et facies tüa decora. A la dulzura de la 
voz juntó Salomón la hermosura del rostro; 
porque, como dijo Zenón, y lo refiere Laercio 
(Iib. VIH cap. i), añade grande eficacia á la 
oración la hermosura: «Vox enim quasi quí- 
dam forma flos est. Nam Ioquentis orationem 
commendat formae, et rursus oratio compo- 
sita gratiam addit forma?» ('). 

Y añade el mismo Laercio (cap i, Iib. V) 
que preguntado Aristóteles, por qué holgá- 
bamos de estar más tiempo hablando con 
personas hermosas, respondió que era pre- 
gunta de hombre ciego. «Ccecus enim non 
sentit formse illicebram; quemadmodum non 
sentit colorum gratiam» (*). Y Lucano (Iib. X), 
tratando de Cleópatra, cuando hablaba con 
el César, dice: 

Yultus adest praecibus, faciesque incesta perorat ('). 

Sed de pulchritudine animae haec laus Spon- 
sae intelligenda venit. De hoc Gregorius Na- 
ziancenus (orat. in Dictum Evangelii, p. III, xxi); 
Ambrosius (Iib. de Noe et arca, c. xi) in illa 



pongo en tu presencia, como si me hallara en el 
Santuario, para contemplar tu poder y la gloria 
tuya». Útiles son— téngase bien en cuenta — añade 
el autor, las oraciones en la Iglesia, no sólo para te- 
ner á Dios propicio, sino también para provecho 
grande de los justos y santos y aun de los pecado- 
res, como de si lo confiesa San Agustín en el libro 
de sus Confesiones. Digan, pues, lo que quieran los 
herejes (alude á los protestantes), revuélvanse y 
agítense los impíos contra las santas costumbres de 
entonar cánticos públicos y solemnes á Dios. Bás- 
tenos saber que el Señor los aprueba y bendice, que 
le son gratos, y que una y otra vez nos invita- 
corno aqui á la Esposa santa— á que hagamos oir 
nuestra voz ante el trono augusto de su divina Ma- 
jestad, á fin de que llegue á sus oídos. 

( l ) «Es la voz como una flor, lo más hermoso, en 
el conjunto exterior del hombre. Una buena presen- 
cía favorece en mucho y como que da autoridad á 
lo que se habla, y, del mismo modo, un elocuente 
discurso hace bien quisto al que lo pronuncia». 

(') <E1 que carece del sentido de la vista no per- 
cibe el encanto de la hermosura, como tampoco la 
variedad y belleza de los colores». 

(-) Su belleza es la mejor recomendación para sus 
roegos; hable su hermosura más que su voz. 
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verba Genes., vil (a). Tevidijustum, etc.; Philo 
Jud. (in lib. de Temulentic. tom. I, p. 220). Pla- 
to (in suo Alcibiade, I, et dial. 3 de Repub.), ct 
Horatius (epit. 16, Iib. I), irrident quendam, 
qui corporem quidem formosus erat, sed ani- 
mo deformis. Introrsum turpem, speciesum 
pelle decora ('). 



LECTIO XI 

CAPITE NOBIS VULPES PARVULAS, QU¿E 
DEMOLIUNTUR VINEAS, NAM VINEA 
NOSTRA FLORUIT. (Cdílí., II, 15) 

* ARTÍCULO PRIMERO 

Supone que habla la Espossa y pide remedia 
de los males que teme en otros y en sí misma f 
aunque parezcan pequeños. 

(b) Septuaginta: «Vulpes pusillas,quae exter- 
minant vineas, et vineae nostrae floruerunt.» 
Symaco: «Corrumpentes.» Sanctes: «Capite 
nobis vulpes, vulpes parvas, corrumpentes 
vineas. Et vineae nostrae uvae minutae, vel vi- 
neae nostrae sunt in flore » Vatablus.: «Qua> 
vastant vineas. Cum nostrae vineae florean:, 
vel ostendant primum uvas suas.» «Sponsa, 
inquit, implorat auxilium Sponsi contra hae- 



(a) Léase: Genes., tu, 1. 

(b) Díxerat Sponsus vineas florentes dedisse odo- 
rem suum; hortatur nunc eos, quibus Ecclesíae, p.r 
vineas signíficatae, conmissae sunt, ut eas tueantur 
ab liaereticorum et improborum hominum incursu. 
Ideo autem haereticos vulpes párvulas vocantur 
quod humnilítateir. fraudulenter simulantes Eccle- 
siam devastent. Tres Patres per vulpéculas hos spi- 
ritus malignos intelligunt, qui dolóse pravos motus 



(') Todo cuanto aquí se dice de la hermosura de 
la Esposa, claro es que sólo se refiere á la espiritual» 
á la interior — sobre lo cual puede consultarse á 
San Gregorio Nacianceno, San Ambrosio y al judío 
Filón, en los lugares citados—. Platón y Horacio 
hablan irrisoriamente de un hombre que era hermo- 
so y bello de cuerpo, pero de perversas costumbres. 
Feo y abominable en el alma, aunque la piel, digá- 
moslo así, era fina y de suave color. 

( 3 ) Lección undécima.— «Vosotros, oh amigGS. 
cazadnos esas raposillas, que están asolando las vi- 
ñas; porque nuestra viña está ya en cierne». 
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reticos, et tirannos, qui dissidium inter ipsos 
volunt 

Según Genebrardo, los hebreos 'entienden 
por vulpes á los egipcios; nosotros, á todos 
aquellos que en cuanto nuestras viñas están 
en cierne, id est, Ecclesias aliquam bonorum 
operum frugem pollicentur, gregem Domini 
sectis ac factionibus infestant, aut etiani per- 
sequutionibus a recto avertere moliuntur. 
Vulpes duplicatur in fonte: Capite nobis vul- 
pes, et vulpes parvas; madre y hijos (-), los 
heresiarcas, que son zorras matreras, y sus 
discípulos, que son zorras pequeñas. Todos 



animce suggerunt; initio quidem, exiguos, sed qui, 
nisi cito extinguantur animi opes devastant. Floribus 
autem prsecipue timendum est, id est, his, qui ad 
perfectionis fructus non pervenerunt, eo quod, quo 
quisque tenerior est, secundum Gregorium, citius 
ad pravitatem seducatur.— Había dicho el Esposo 
que las viñas floridas dieron su olor, y ahora exhorta 
á los Prelados á quienes están encomendadas las 
iglesias, representadas por las viñas, que las defien- 
dan de las acometidas de los herejes y hombres per- 
versos. Se llaman los herejes raposinas, porque con 
capa de humildad, se introducen en la Iglesia y cau- 
san en ella daños sin cuento. Los tres Padres, por 
raposillas entienden aquellos espíritus malignos que, 
mañosamente, inspiran en el alma perversos movi- 
mientos, al principio, en verdad, insignificantes; pero 
que si prontamente no se refrenan, saquean las ri- 
quezas del alma. Principalmente se ha de temer más 
por las flores, esto es, por aquellos que aún no lle- 
garon á producir frutos de perfección, porque cuanto 
el sujeto es más tierno en la virtud, según San Gre- 
gorio, más pronto lo engañan para obrar mal. (Nota 
marginal del autor, la cual sirve de transición entre 
la precedente y la presente lección.) 



(') Aun cuando la generalidad de los interpretes 
ponen las palabras que sirven de tema ó esta lec- 
ción como dichas por el Esposo, no faltan algunos, 
como aquí Vatablo, y más abajo Fr. Luis de León, 
que las miran como una súplica ó demanda de la 
Esposa, implorando el auxilio y protección de aquél 
para librarse de los danos y males de sus enemigos; 
símbolo del alma que, viéndose combatida de tenta- 
ciones, implora el divino socorro para no experimen- 
tar los daños y quebrantos que sus enemigos de- 
sean inferirla. 

( 2 ) Pueden entenderse bajo este dictado de rapo- 
sas todos aquellos que, en cuanto ven algo bueno en 
la Iglesia ó en las almas, tratan de destruirlo ó con 
malas y perniciosas doctrinas ó con persecuciones 
violentas.— En el original está duplicada la palabra 
vulpes: raposas; como quien dice: madre é hijos. 
Obbas místicas Dit F. Akoeliís.— II.— 30 



hacen daño en la viña del Señor, los herejes 
grandes y los pequeños, y todos se han de ca- 
zar y desterrar della, ó quemarlos y hacerlos 
polvos. Son los herejes como las zorras de 
Sansón (Judie, XV, 4), que, siendo en sí muy 
diferentes, sólo en los fines se juntan, que son 
de pervertir los fieles y hacer mal; llevan fue- 
go en las colas para abrasar las miesses de 
las Santas Escrituras, corrompiéndolas con 
sus falsas interpretaciones y glossas. 

Fray Luis de León dice que no consta muy 
claro cuyas son estas palabras, si del Esposo 
ó de la Esposa; parécele á él que son de la 
Esposa. La conveniencia que tienen con las 
passadas es que, habiendo ya salido al cam- 
po y viendo las viñas con sus pámpanos tier- 
nos, y la uva en cierne, y el peligro de las ra- 
posas al ojo, fiada del amor de su Esposo, 
sin tratar de las caricias que le había hecho, 
le pide remedio para su viña: Capite nobis 
vulpes (a). Y nota párvulas, porque se 
puede temer menos dellas, y son por esso más 
peligrosas. Menos cuidado dan los enemi- 
gos pequeños que los grandes, y suelen ser 
más dañosos; y por ventura estando las vi- 
ñas en cierne, era negocio fácil el cazarlas, y 
después de crecidos los sarmientos, muy difi- 
cultoso, porque entre ellos se defienden y 
esconden para no ser vistas. Cautela es 
esta de justos, que, como dijo el Apóstol 
(Philip. y II, 12), «obran su salud con temor y 
temblor». Témense de enojar al Esposo y pro- 
curar de evitar las ocasiones de caídas: ad- 
vierten á los peligros y guárdanse dellos. 
Esto obran los dones de Dios en el alma 
humilde, que cuanto ellos son 
Cuanto uno es mayores, tanto más bajamente 

más santo, tanto . , , 

más humilde, sienlen de si; y no se aprove- 
cha dellos para soberbia y en- 
greimiento, sino para mayor submissión y para 
mayor recato en el obrar. Por lo cual, no sólo 
huye de los peligros grandes, sino de todas 
las ocasiones de pecar. Siempre con sus divi- 



(a) Plinius (lib. XXlll, cap. vui) scribit vulpes 
niori si amigdalis amaris vescantur. Quod ad pecni- 
tentiae amaritudinem commode transfertur, qme pra- 
vos animi niotus extinguit et astutos daciones fu- 
gat.— Plinio escribe que las zorras mueren si comen 
almendras amargas; lo cual fácilmente puede apli- 
carse á las amarguras de la penitencia, que refrena la 
liviandad del ánimo y hace huir á los arteros demo- 
nios. (Nota marginal del autor.) 
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nos dones infunde el Señor el sentido de la 
humildad cristiana, y á la humildad que consta 
de la consideración de la fragilidad humana se 
sigue el miedo de caer de la gracia de Dios, 
el ofenderle y el incurrir en su ira, y con esto 
el recato, la solicitud y la cautela, y aun la 
desconfianza de la propia virtud y fuerzas, y 
el recurso humilde al Esposo. Harto favore- 
cida está esta alma, y bien lia echado de ver 
los regalos del querido, y, con todo, no se as- 
segura: teme y pide que le quite los inconve- 
nientes. Capite nobis vulpes párvulas, etc. 
¿Qué temes, Esposa querida, teniendo tal 
Esposo? Las zorrillas peque- 
Cuanto más crece ñas, que desfloran las viñas: 

el amor y los fa- , , . 

vores, tanto más teme P ei " de / l0S bieneS Q Ue 

crece ci cuidado dentro de sí tiene como en de- 
de do ofender á posito que es pensamiento de 

la persona amada. r 

santos. (Hieron., epist. 1 ad De- 
metriadem, tom. IX, et Iibr. vi in cap. xiv 
Isaice, iomo V; Chrysost., hom. 63 super cap. vi 
Isaice t tomo I), y teme de las zorrillas peque- 
ñas; quasi dicat: No temo del enemigo que al 
descubierto y con toda su ferocidad me aco- 
mete, porque de lejos le conozco y oigo su 
bramido; pero témole cuando con astucias, 
con ardides, y á lo solapado y con rebozo de 
bien me procura hacer daño, tomando para 
ello diversas formas, hasta deángel y deCris- 
to y de la Virgen Santíssima. A los principios, 
luego que nos convertimos de la vida secular 
y vana, distraída y perdida, á la recogida y 
religiosa y de cristianos, es cosa de ver y de 
temer la desvergüenza con que el demonio 
nos acomete, la batería de malos pensamien- 
tos con que nos atormenta y hace guerra, las 
representaciones de cosas torpes sacadas del 
mismo infierno con que nos fatiga; tómase con 
nosotros como á brazo partido, y como por 
fuerza nos quiere volver á los vicios dejados 
y vencidos. Pero después que en estos prime- 
ros encuentros se vee vencido y, como dicen, 
las manos en la cabeza, viendo juntamente 
nuestro aprovechamiento en la virtud y que 
nos es más molesto que la muerte el pensa- 
miento malo que nos ofrece, no ya al descu- 
bierto, sino con assechanzasy cautelosamen- 
te nos hace guerra: no nos persuade á que pe- 
quemos, ni que nos volvamos á la vida vieja, 
sino, so color de bien, nos procura persuadir 
cosas menudas y que apenas se puede cono- 
cer el mal que hay en ellas, para que, vista su 
poca importancia, las admitamos,— ítf latet an- 



guis in herba—; y, admitidos, remitan y aflo- 
jen en nosotros el cuidado de la virtud, y la 
intensión en ella; y cayendo muchas veces en 
estos pocos, nos dispongamos para mayores 
caídas. Dice San Agustín (in Ps. 39) que an- 
tiguamente, en la primitiva Iglesia, fué león el 
demonio, porque muy al descubierto se en- 
cruelecía contra los santos; pero agora es dra- 
gón, por las astucias con que nos tienta y per- 
sigue. A esso alude el Apóstol cuando dice 
á los de Corinto (// Cor., xi, 3): «Timeo ne, 
sicut serpens seduxit Evam astutia sua, sic 
et mentes vuestree corrumpantur, et excidant a 
simplicitate, vel castitate, quae est in Christo 
Jesu» 0). 

Mucho más es de temer este enemigo cuan- 
do como raposo y como dragón 

El justo no teme . . . , , 

los enemigos tienta > Q ue cuando como león 
manifi, stos; pero bramando nos persigue. « Aper- 

si los ocultos y tum malum ( a¡t pater AugUStí- 

encubiertos. \ r o 

ñus) fremitus leonis, a longe 
auditur, a longe cavetur; applicat se lubricus 
draco oceultis Iapsibus, serpens Ieni tactu su- 
brepens, astuto sybülo immurmurat». La ser- 
piente muerde en silencio y derrama sin ser 
sentida su veneno; mordens úngulas equi, ut 
cadat ascensor ejus retrorsum». D. Chrysos- 
tomus (ser. 6 in epist. ad Ephes), dice del de- 
monio: «Est enim bestia multiplex et nodosa, 
ac varia, multasque virtutis. Nihil non movet, 
omnia turbat, omnia sursum ac deorsum vo- 
lutat, ac subvertit ( 2 ).» 

De David sabemos que desquijaraba un 
león en el campo como si fuera un cabrito 
(I Reg.y xvn, 34-6); pero una serpiente leemos 
que venció al mejor hombre del mundo, cria- 



(') «Mas temo, dice el Apóstol, que así como la 
serpiente engañó á Eva con su astucia así sean ma- 
leados vuestros espíritus, y degeneren de la senci- 
llez, ó de la castidad — añade el P. Angeles— propia 
del discípulo de Cristo». 

(*) Las acometidas del león, dice San Agustín» 
bien á las claras se descubren: sus rugidos desde 
muy lejos se oyen y fácilmente se guarda uno de su 
furia; en cambio el dragón se oculta y esconde para 
herir más á mansalva. La serpiente muerde en silen- 
cio y vierte su dañada ponzoña en el casco del ca- 
ballo para derribar al jinete. San Juan Crisóstomo 
dice hablando del demonio: «Es como animal de mu- 
chas cabezas y de variadas formas, y de un poder 
formidable. No deja cosa por mover, todo lo intenta 
y á todos los medios apela para hacernos daño». 
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do en inocencia y armado de justicia en el Pa- 
raíso (Genes., ni, 10 y sigs.). Grande fortaleza 
es menester para encontrar con el demonio 
cuando con violencia y al descubierto nos aco- 
mete; pero cuando á lo dissimulado y con re- 
bozo y máscara de virtud, halagando y lison- 
jeando, necessaria es prudencia del cielo. Yo á 
lo menos también temo á los hombres como á 
los demonios, especialmente en hábito y figu- 
ra de amigos, siendo de secreto enemigos, 
porque para éstos apenas se puede hallar pre- 
vención que baste. 

En el tercero libro de los Reyes se lee que 
por mandado de Dios fué un profeta á Bethel, 
adonde el malvado Jeroboán estaba ofrecien- 
do encienso sobre el altar como si fuera sa- 
cerdote (III Reg. } xni, 1 y sigs.). Profetizó 
contra él con grande ánimo, y el rey, sufriendo 
mal su reprehensión y queriendo echar mano 
dél para matarle, secósele súbitamente el bra- 
zo; humillóse, aunque rey soberbio, y rogó al 
profeta que hiciesse por él oración á Dios, que 
le sanasse; hízolo y quedó luego sano. Y agra- 
decido al beneficio, convidó á comer consigo 
al profeta, y ofrecióle muchos dones; pero él 
no quiso nada, ni aceptó ei convite, porque 
tenía mandamiento expresso de Dios que ni 
comiesse ni bebiesse ni volviesse por el cami- 
no por donde habia ido. Escapó el profeta del 
león; pero no del dragón. Supo su venida 
otro profeta viejo, y sabiendo el camino que 
llevaba, fuesse tras dél en un jumento; hállale 
descansando debajo de un junípero, persuáde- 
le que vuelva con él y coma en su casa: y re- 
plicándole el santo que no podía, porque assí 
estaba ordenado de Dios, respondióle: «Et ego 
propheta sum similis tui, et ángelus Domini 
locutus est mihi in sermone dicens: Reduceum 
tecum in domum taam, ut comedat panem, et- 
cétera (ib. y v. 18) ( l ). Como le vió tan venera- 
ble, y dijo que era profeta, y que el ángel del 
Señor le había hablado para que le llevasse 
consigo y le hospedasse en su casa, creyólo; 
vuelve, y come, y volviéndose su camino, sale 
un león á él y mátale. Y dice la Sagrada Escri- 
tura: «Fefellit eum [lo engañó], ¿Quién no se 
había de assegurar de un profeta, y que dice 



(') «Yo también soy profeta como tú, y un ánge 
me ha venido á decir, en nombre del Señor: Hazle 
volver contigo á tu casa, para que coma pan y beba 
agua». 



que le habla Dios? ¿Qué recato basta para 
tentaciones semejantes? Essas son las raposi- 
nas que pide la Esposa á su Esposo que le 
cace: Capite nobis vulpes párvulas. Y no 
las llama pequeñas por el daño pequeño que 
hacen, porque roen las viñas y las destruyen, 
y nos quitan de las manos el fruto que de 
nuestros trabajos esperamos coger en bre- 
ve, sino porque,' engañándonos so color de 
bien y haciéndonos caer en pecados leves, 
y que apenas parecen pecados, al fin nos pre- 
cipitan en vicios y nos ponen en mucha duda 
la salvación. Y no es pequeño daño el que 
hacen las raposillas en las viñas, porque Ie[s] 
roen los pámpanos y les quitan las hojas que 
sirven para que las uvas lleguen á madurar, 
etcétera. Sic el demonio procura quitar y roer 
en la Iglesia aquellas cosas que, aunque pa- 
recen de poca importancia, son de mucha, 
porque sirven para medrar la virtud y llegarla 
á su perfección; y como este daño no se nos 
descubre en los principios, assegurámonos y 
perdemos el miedo hasta que vemos al ojo 
nuestra perdición. 

Decíame á mí un señor deste reino, que en 
muchas ocasiones había echado de ver que el 
demonio sabía poco, y que sus tentaciones 
eran muy claras, y no para derribar sino á los 
muy ignorantes y mal considerados. Al cual 
yo respondí que aquel sentimiento suyo me 
descubría á mí más la sagacidad del enemigo, 
pues de manera disfrazaba las tentaciones, 
que un hombre cuerdo las tenía en poco y se 
reía dellas, que es lo que quiere el traidor. 
Quid delicti foret, dice un doctor tratando de 
las tentaciones del desierto, lapides in panem 
mutare, et esurientem comedere? ( ! ). 

No parece que había mal ninguno, sino pie- 
dad y entrañas caritativas. Pero allí venía la 
ponzoña de secreto, y no se ha de creer al de- 
monio nuestro enemigo, aunque diga verdad 
ó nos persuada lo que no está bien, porque 
en aquel bien está nuestro mal. 

San Gregorio Niseno medita aquí una cosa 
curiosíssima y digna de su grande ingenio y 
prudencia. Dice que se espanta que llame Sa- 
lomón al demonio zorrilla pequeña, dándole las 
divinas letras nombres tan espantosos y terri- 



(') «¿Qué daño habría en convertir en pan las 
piedras del desierto y saciar así el hambre Cristo, 
Señor nuestro?» 
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bles; porque le llaman en muchas partes león, 
dragón, serpiente enroscada, Behemot, mata- 
dor de hombres, bestia de muchas cabezas, 
poderoso en la malicia, cuya lengua es na- 
vaja afilada y sus armas son carbones asso- 
ladores y que reducen á soledad los pobla- 
dos, príncipe del mundo y señor de las ti- 
nieblas; el [que] quiso poner su silla al lado 
del mismo Dios; cuyas costillas son de bron- 
ce, cuyo espinazo de hierro, cuyos ojos son 
teas encendidíssimas, cuyo soplo hace ar- 
der las brasas muertas, ante cuya cara siem- 
pre hay pobreza, que no le espantan las pie- 
dras de la honda con fuerte brazo arrojadas, 
cuyo corazón es como guijarro, y como el 
ayunque del herrero, etc. ¿Qué tiene que ver 
la zorrilla con el león y con el dragón y con la 
serpiente, etc., para que en este lugar le llame 
el Espíritu Santo á él y á su canalla tartárea 
zorrilla? Fué dar confianza á los apóstoles y 
predicadores del Evangelio— a los cuales se 
les da mandamiento para cazar estas bestias 
(Math., n) (a): Fatiam vos fieri piscatores homi- 
num)—áe que saldrán con esta empresa. Inef- 
f abilis certe majestas ex hoc mandato cognos- 
citur. Non enim dixit: Venamini aprum illum de 
sylva, qui Dei vineam vastat, vel singularem 
illum ferum, vel leonem rugientem, vel ingen- 
tem ccetum, vellatentem subaquis draconem; 
porque por estas palabras se dabaá entender 
á los cazadores destas fieras que había alguna 
grande fuerza en ellas y peligro en el cazarlas. 
«Nimirum hoc dicere vult, universas illas vi- 
cinas térras potestates, cum quibus hominibus 
luctandum sit, et principatus et imperia, et 
mundi, caliginisque dóminos, et spiritus faci- 
norosos, exiguas esse vulpéculas, et fraudu- 
lentas quidem illas; sed miseras, si cum nos- 
tra potestate conferantur» ('). 

Parece que favorece el glorioso San Grego- 
rio al caballero de quien dije poco ha; pero, 



(a) Léase de este modo: Math.,\v y l9,.yAíarc.,i,17. 



(') «Muéstrase en este mandato la infinita gran- 
deza y el poder de Dios, puesto que no les dice: «Ca- 
zad aquel fiero y salvaje jabalí, que asóla la viña del 
Señor, ó dad muerte á aquel fiero león, á aquel dra- 
gón de terribles fauces, ó al dragón que se esconde 
en los profundos senos del abismo...; sino que les da 
á entender que todos aquellos poderosos de la tie- 
rra, con quienes debían entablar porfiada lucha al 



bien pesadas sus palabras, lo que quiere decir 
es que, respecto de Cristo y la Iglesia, que son 
los que aquí hablan, y aun de un alma unida 
con Dios y sustentada con su gracia, todo el 
poder del infierno es flaqueza, y los príncipes 
de las tinieblas son raposillas y moscas im- 
portunas. Los leones y los dragones pueden 
fatigar, pero no vencer. Es el demonio cobar- 
de ¡si halla resistencia; al fin se vale de sus 
mañas, que son más que sus fuerzas, y, como 
ya dije, más se ha de temer en esta figura de 
raposilla que en la de león. Por esso la Esposa, 
cuando se ve más regalada y favorecida del 
Esposo, le pide lo que más le importa: Capite 

NOBIS VULPES PARVULAS, QU/E DEMOL1UNTUR 
VINEAS. 

* ARTÍCULO 11 

De algunos géneros de tentaciones, secretas es- 
pecialmente y y del cuidado del justo en la viña 
de su alma. 

Dos cosas medito yo en estas palabras. La 
primera, el tiempo de hacer daño á las viñas, 
que es estando en cierne, assomantes los fru- 
tos. La segunda, la pequeñez de las zorrillas; 
y ambas cosas son de grandíssima considera- 
ción. Y si añadiéremos la tercera, fundada en 
la calidad del animalejo, será de harta impor- 
tancia su conocimiento. Es animal tan enga- 
ñoso y astuto, que éntrelos hebreos fué sím- 
bolo de los hombres falsos y cautelosos, y en 
tre los griegos tuvieron por adagio común: 
Cum vulpe vulpinare: astuto con los astutos. 
Y Horacio dijo (<): 

Nunquam te fallant animi sub vulpe latentes. 

«No te engañen raposerías». Son tantas las 
astucias de este animalejo, que muchas dellas 
no son creíbles, ni deste lugar. 

Orígenes, con San Gregorio Nísseno, dicen 



tratar de diseminar la" palabra evangélica por el 
mundo, aunque ayudados por el poder del infierno, 
eran menos fuertes y temibles que las raposillas, 
habida razón del poder divino que á ellos les había 
de asistir y ayudar». 

(') Quinti Horatii Flacci Poemat a, cum commen- 
tariis Joannis Minellii, ad óptimas editiones recusa 
opera et studio D. Caroli Gonzalidis de Posada, 
Mantuae Carpetanorum, typis Michaelis Escribano, 
anno MDCCLXXV1. Epist ad Pisones, verso 437, 
página 618. 
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que habla aquí el Esposo con sus compañeros, 
obligándoles á cazar las raposillas, porque le 
desfloran las viñas y se llevan el esquilmo en 
cierne. De manera que este cuidado y diligen- 
cia todo es en beneficio de las viñas. Llama zo- 
rrillas pequeñas á los malos pensamientos que 
los demonios arrojan á nuestros corazones, 
como dice San Juan (Joan., xm, 2) que se hizo 
con Judas. «Cum diabolus jam misisset in cor, 
ut traderet eum Judas», etc. «Competenter 
autem, cum adhuc pusilla? sunt, capi eas man- 
dat, et comprehendi. Dum enini cogitatio mala 
initiis est, facile potest abjici a corde, Nam si 
frequenter iteretur, et diu permanet, adducit 
animum sine dubio ad consensum, et post 
consensum, intra cor confirmatur, et ad pec- 
cati tendit effectum. Dum ergo in initiis est, 
et pusilla est, capi debet, et abjici, ne si adulta 
f uerit et inveterata, jam non possit expelli» (')• 

El principio del mal y perdición de Judas 
estuvo en el amor del dinero, y esse amor fué 
para él zorrilla pequeña; y viendo el Señor que 
«ste animalejo le desfloraba la viña de su con- 
ciencia, queriendo cazarle y desterrarle de su 
corazón, entrególe la bolsa, para que posse- 
yendo el dinero y trayéndolo en las manos, se 
le quitasse el desseo y codicia dello. 

Pero él, usandode la libertad de su albedrío, 
no se aprovechóle la diligen- 
pfc=r,a7c°oras *a ™ sapientíssimo Médico, 
pequeñas viene á sino entregóse más al consejo 

caer en las demonio, que le procuraba 

grandes. r 

su muerte eterna, que no al de 
Cristo, que le procuraba sanar. Y assi no paró 
hasta vender y entregar á su Maestro á la 
muerte. 

Ninguno se debe assegurar de su enemigo, 
por pequeño que sea; porque animalejos muy 
pequeños, y que parecen nada, no sólo tienen 
poder para ofender á los hombres, sino tam- 
il 



c! 
o, 

¡2 

n ' i 

S3 • 



bién para echar por tierra los edificios sober- 
bios y las ciudades grandes y populosas y 
para dejar desiertas provincias muy anchas y 
muy habitadas. Assi les sucedió á los de Es- 
carponte (sic) (*), isla entre Candía y Roda, que 
se despobló por la muchedumbre de las lie- 
bres, que comían los panes (Tul. Polul., lib.IX 
de Rer. voc), y Anafa (sic) por las perdices, y 
gran parte de Francia por las langostas (Aris- 
tóteles, lib. Rethor., 111). Y en el año de mil y 
quinientos y noventa y dos muchos pueblos 
de España recibieron notable daño en las viñas 
de unos escarabajuelos llamados coquillos; de- 
járonlas sin fruta, sin rama y sin hoja. Diodoro 
Siculo (De anii quis gestibus) cuenta de mu- 
chos lugares de Italia destruidos por ratones, 
que royendo las raíces de las plantas las se- 
caban. Y Herodoto (lib. II) escribe de Senaque- 
rib, rey de los árabes, que, yendo contra una 
parte de Egipto, echó Vulcano una noche gran 
número de ratones agrestes en su campo, los 
cuales, royendo las aljabas de los soldados, y 
las cuerdas de los arcos y las hebillas de los 
escudos y corazas, otro día, cuando habían 
de dar la batalla, como estaban desarmados, 
fueron desbaratados, y muchos dellos muertos 
á manos de sus enemigos. 

¿Qué cosa más pequeña que las niguas, 
animalejos aún no tamaños como pulgas? 
Pues en nuestras Indias molestan de ma- 
nera á los hombres, en la parte donde se 
crían, que vienen á desamparar la tierra; por- 
que, apoderándose de los pies, los ofenden 
de suerte que los vienen á perder (Gomara 
en la Historia de las Indias). Los palestinos, 
teniendo presa el Arca del Señor, fueron gra- 
vemente afligidos de ratones y cámaras de 
sangre (¡IReg., v) (a). Y Faraón y todo su rei- 
no padecieron grande calamidad y miseria por 
la multitud grande de moscas y otros animale- 
jos pequeños que les envió Dios en castigo 
y pena de su dureza (Exod., VIH, 17, 21). Luego 
no por pequeñas se han de despreciar las ra- 
posas. Si no fueran dañosas y perjudiciales á 



(a) Debe leerse: / Reg., v, 6. 



( ( ) Escarpante ó Scarpanto, isla del Archipiélago, 
al S. O. de Rodas, y al N. E. de Candía. Véase entre 
otros, Vosgien, Dictionnaire Géographique univer 
sel des cinq parties du monde, etc., París, Félix 
Locquin, 1844, pág. 543. 



(*) «Muy oportunamente manda aquí Dios que los 
daños del alma se atajen cuando aún'son pequeños 
y no han echado en ella raíces. Cuando el pensa- 
miento malo, la tentación, se halla en los principios, 
fácilmente se destierra del alma. Pero si se le admi- 
te con frecuencia, si no se la desecha luego al pun- 
to, arrastra al alma á darle consentimiento, y de aquí 
al pecado de hecho y en toda su fea gravedad. Asi, 
pues, mientras está en los principios y es de peque- 
ñas proporciones debe ser vencida, desechada y 
arrojada del alma, no sea que después, creciendo, 
•se haga dueña del alma y no pueda ser vencida». 
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la viña del Esposo no mandara á sus criados, 
—que son los ministros del Evangelio ó los án- 
geles de nuestra guarda — , que las cazassen 
y matassen. «Intravit autem cogitatio in eos, 
quis eoruni major esset?» (Luc. t ix, 46). Zorri- 
lla es ésta en todo el mundo. «Entróles, dice 
San Lucas, á los Apóstoles un pensamiento 
de mayorías. ¿Cuál de ellos fuese el mayor?». 
Y dice San Marcos (Marc, IX, 33) que cami- 
nando con su Maestro iban platicando desto 
mismo por el camino. Y al fin, dice San Ma- 
teo (Math., XVIII, 1), que se desmesuraron y 
atrevieron á preguntar al Maestro de la hu- 
mildad: «Quis putas major est in Regno coelo- 
rum?» O- 

Los passos de la soberbia y de cualquier 
concepto malo son éstos: Primero al pensa- 
miento, y si se le da acogida toma possessíón 
de la lengua, sale á la boca y de allí á la obra. 
No se atreve del primer lance á persuadirá la 
obra, sino deslizase y éntrase al pensamiento 
la imagen y representación del mal; y aunque 
a! principio no nos pareció nada, en breve nos 
hallamos en un fuego que nos quema y abrasa 
el corazón. De esso han de ser luego las plá- 
ticas y conversaciones, etc. Por pequeñas y 
amortiguadas que estén las brasas, si cae so- 
bre ellas un poco de pólvora, luego levanta 
llama. Dentro de nosotros traemos rescoldo 
y ceniza caliente, que es el Jomes peccati; si 
andamos cerniendo sobre essas imaginacio- 
nes polvos de pensamientos, ¿quién duda que 
se encenderán y nos abrasarán? «Habitent in 
domo ejus socii ejus, qui non est; aspergatur 
in tabernáculo ejus sulphur» (Job., xvm, 15). 
Gregorius (lib. Moral): «Socii ejus, qui non est; 
id est, angelí diaboli, qui non est in conspectu 
Dei». Su casa y morada es el hombre en peca- 
do» «Assumit septem spiritus nequiores se», 
(Luc, XI, 26), etc. «Aspergatur in tabernáculo 
ejus sulphur; id est, factor carnalium vitiorum» 
quibus subjiciuntur reprobi» ( 3 ). Es como pól- 



0) «¿Quién será el mayor en el reino de los cie- 
os?» 

( 2 ) «Sus compañeros— se lee en el libro de Job, 
hablando de los impíos— vendrán á morar en su ha- 
bitación luego que muera, y será perfumada la casa 
con azufre»; palabras que San Gregorio Magno in- 
terpreta como significando los tormentos del diablo, 
ca'do de la gracia y arrojado del cielo. Hacen tam- 
bién á este propósito aquellas palabras de nuestro 
Señor en el Evangelio de San Lucas, cuando, para 



vora ó piedra azufre, que por poca lumbre que 
haya se aprende y arde luego. 

Cuando los famosos ladrones quieren ro- 
bar algún tesoro y no llevan 

El pensamiento ,. , . . . . 

no resistido viene remedio de abrir las puertas 
á ser coosentido del aposento adonde está, si 

y á destruir el ha j¡ an a| saetera Q yenta _ 

alma. ° 

na angosta y ellos no caben 
por ella, buscan algún muchacho delgadíllo y 
de pocas carnes que entre y, estando dentro, 
busque cómo abrir puertas y ventanas. Assí 
les sucede á muchas almas, que estando lle- 
nas de riquezas de virtudes las saqueó Sata- 
nás y las despojó dellas, y venido á saber el 
cómo, fué de la manera que habernos dicho. 
No entró luego de rondón; no acometió la 
primera vez con la obra; entró un ladroncillo 
sin carnes, delgado y magrujo: un pensamien- 
tillo que se coló sin sentir. Mucho importa la 
honra, y el buen nombre es alabado en la Es- 
critura (Prov.y xxil, 1). Poco hace el que no aña- 
de algo á la nobleza de sus antepassados. Fu- 
lano era menos que yo y ha subido á Oidor de 
Consejo Real. ¿Por qué no pretenderé yo lo 
mismo? Tan bueno soy yo, diría Andrés, como 
mi hermano, ¿por qué me ha de echar á mí el 
pie adelante y ha de igualarse con el Maestro 
en la paga del tributo que se debe á César? 
Andaría Judas de unos en otros cerniendo pól- 
vora y amotinándolos contra San Pedro, y 
encendióse el fuego de manera que les obligó 
á preguntar: ¿Cuál era el mayor? Detúvose, 
mucho el ladroncillo del pensamiento allá en 
el corazón, abrió puertas y ventanas, abrió 
los ojos á las vanidades, la boca á las pláticas 
excusadas y ociosas (Jerem., IX, 21): « intravit 
mors per fenestras nostras, ingressa est do- 
mos nostras ( ! ). «Cave, dice Jerónimo, ne tibi 
subrepat impia cogitatio»: no se te cuele el 
pensamiento malo. Pues ¿quién se librará de 
pensamientos malos, especialmente en el tieni- 



demostrar los efectos de la recaída en el pecado, 
dice que «el diablo toma consigo á otros siete espí- 
ritus peores que él, y entrando en esta casa, es de- 
cir, en el alma, fijan en ella su morada, con lo que el 
último estado de aquel hombre viene á ser peor que 
el primero». También se significan en el olor del azu- 
fre el de los vicios y pecados». 

(«) «La muerte ha subido— entró, escribe el Padre 
Angeles— por nuestras ventanas, se ha entrado en 
nuestras casas». 
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po de la oración, que parece que llueve y que 
los arrojan al alma como arena menuda? Digo 
que no está la culpa en que passcn y crucen los 
pensamientos por el corazón, sino en el calen- 
tarlos y fomentarlos. Cuando se juega á la pe- 
lota, el que con presteza la vuelve suele ganarí 
pero pierde sin duda si la detiene. Assí es, que 
el demonio arroja al corazón la pelota del mal 
pensamiento; si la calentáis y fomentáis, per- 
déis el juego: luego acude á la obra; pero si al 
punto le volvéis á cuyo es, quedáis ganando 
y por vos la ví[c]íoria. «Usquequo, dice Dios 
por Jeremías (Jerem., iv, 14), morabunturín te 
cogitationes noxiae?» ('). 

Extraño fué el ardid de guerra de que usó 
Pompeyo para tomar una ciudad, á su parecer 
y de todos inexpugnable. Envió á decir á los 
della que, pues eran tan valerosos y estaban 
tan seguros y sin temor de ser vencidos, que 
admítiessen unos soldados flacos y heridos que 
traían en el ejército, que no les podían parar 
perjuicio alguno. Condescendieron con la pe- 
tición de Pompeyo los que gobernaban la ciu- 
dad; y él, como tan avisado, avisó á sus sol- 
dados que fingiessen flaqueza, para que más 
se assegurassen los enemigos. Hicíéronlo assí: 
en viéndose dentro de la ciudad, híciéronse 
fuertes, abrieron las puertas de la ciudad y 
entró Pompeyo con su gente y apoderóse 
della. 

¡Oh á cuántos engaña Satanás desta ma- 
nera! Pídenos que demos lugar á pensamien- 
tos flacos y enfermos, que son soldados del 
infierno, y en viéndose dentro, apodéranse del 
fuerte del corazón y hácense señores dél.«Non 
veniat mihi pes superbise, oraba el santo profe- 
ta (Ps. 35, 12); et manus peccatoris non mo- 
veat me»: «No venga á mí el pie de la soberbia, 
y la mano del arrogante no me mueva»; porque 
en essa roca dieron y se despeñaron los obre- 
ros de maldad, sin poderse detener un punto 
más en el cíelo (Apoc, xu, 9). No dice el rey 
humilde: No venga á mí la soberbia, sino el píe 
de la soberbia; porque nunca ella entra de 
golpe, sino poco á poco, tentando vado. Entra 
un pie, entra el pensamiento, y si halla acogi- 
da, lánzase toda en el alma. Intravit autem co- 
gitatio, entró el pie. Dar pie á uno es darle 
ocasión á que diga ó haga alguna cosa; como 



se les da pie á los poetas para que glossen. 
Dar pie á la soberbia y á otro cualquiera pen- 
samiento malo es darle entrada en el alma. 
Digo que para 'cualquiera pensamiento es á 
propósito esta doctrina; pero principalmente 
tratando de soberbia; porque no hay apetito 
tan del hombre que vive según las leyes del 
mundo como éste: ¡Quién fuesse el mayor. 
Eslc tan natural, que antes que nazca se le 
conoce. En el vientre de Rebeca peleaban y 
se hacían guerra Esaú y Jacob sobre la ma- 
yoría (Genes., XXV, 22); por esso trabajaba Ja- 
cob por salir el primero; y como no pudo, se 
asió de la planta del hermano, para que á lo 
menos saliessen á una y fuesse poca la ventaja! 
Apenas había Dios acabado de formará Adán 
y Eva, cuando entró la soberbia el pie en su 
casa, y la mano del pecador los rempujó y de- 
rribó de la inocencia y echó del Paraíso. En- 
tróles un pensamiento de ser como dioses, sin 
sujeción ni dependencia en su saber al verda- 
dero Dios. Que esso quieren decir aquellas 
palabras de la serpiente (Génes., m, 5): «Erítis 
sicut dií, scientes bonum et malum» ( l ). 

De aquí nos quedó como en herencia este 
apetito de mayorías y á no consentir que na- 
die se nos anteponga, aunque sobre el caso 
se pierdan las haciendas y las vidas. Este fué 
el motivo de matar Caín á Abel, y del edificio 
de la torre de Babilonia, y de la discordia de 
los tribus de Israel, y de las contiendas entre 
los pastores de Abraham y Lot, y de la per- 
dición de Datán y Abírón, y de la enemistad 
de Saúl con David. Es de manera el apetito, 
que ni de burlas ni aun por sueños sufren los 
hombres que alguno les quiera echar el pie 
adelante. Dice Josef (Génes., xxxvn, 7-10), á 
sus hermanos, en conversación, que había so- 
ñado que, estando todos en er campo, hacían 
unos manojuelos de míes, y que los de todos 
se inclinaban al suyo, que tenía el más alto lu- 
gar, como que le adoraban; y con decir que 
era sueño, que fué decir que era cosa de risa, 
se inquietaron de manera que trataron de qui- 
tarle la vida. Y el padre y la madre, contando 
el sueño del sol y la luna y las doce estrellas» 
que le adoraban, no lo pudieron sufrir. ¿Por 
ventura, dice Jacob, tu madre y yo te adora- 
remos sobre la tierra? Al fin, en negocio de 



(*) «¿Hasta cuando tendrán acogida en ti los pen- 
samientos nocivos ó perversos?» 



'(') «Seréis como dioses, conocedores de todo, del 
bien y del mal». 
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mayorías no hay respeto (a) á hermanos ni á 
deudos, ni á padre, ni á madre, ni aun á la pro- 
pia vida, como se vió en Agripina, madre del 
Emperador Nerón, que dessea la muerte por 
que reine su hijo. 
No se puede encarecer suficientemente la 
La ambición tiranía de est e apetito infernal, 
vence á todos ios sino con decir que puede tanto 
vicios. en noso t r os, que vence á los de- 
más apetitos por grandes que sean. ¿Qué ma- 
yor que el de la carne? Escurece la sabiduría 
de Salomón, vence la fortaleza de Sansón, des- 
truye la santidad de David, obliga á Dios á 
assolar el mundo con diluvio de agua, y de fue- 
go á las sodomíticas ciudades; tiene hechos es- 
tragos tan grandes en el mundo, que no es pos- 
sible contarse; hanse puesto hombres y muje- 
res por cumplir sus apetitos en peligros que, 
considerados, sacan de juicio. Y con ser esto 
assí, hallamos que muchas veces puede más el 
apetito de la honra que el de la carne. ¿Cuán- 
tas doncellas guardan castidad, y casadas leal- 
tad á sus maridos, no tanto por el amor de la 
limpieza cuanto por el temor de perder la hon- 
ra? Sí; que más murió Lucrecia por no morir 
deshonrada que por no ensuciarse. Concluyo 
mi razonamiento con decir que el mayor des- 
peñadero que hay es el de la soberbia, y debe- 
mos vivir con especialíssimo cuidado de no 
darle el pie: no entre, aunque sea el pensa- 
miento, como un coco, como una pulga ó ni- 
gua: que essa es centella del infierno, que pon- 
drá fuego á toda la casa y no dejará cosa que 
no queme y abrase. Capite nobis vulpes pár- 
vulas, QVJE DEMOLIUNTUR VINEAS. 

Digo que es de consideración la cautela del 
tiempo. Nam vinea nostra florlut. Está 
nuestra viña en flor, está en cierne, tiernos 
los pámpanos y los frutos pequeñiíos. Muy 
gran recato ha de haber con los pensamientos 
malos ó con los demonios, que lisonjeando y 
con astucia acometen á los principiantes en la 
virtud; porque tienen gran peligro las virtudes 
tiernas y los propósitos nuevecitos y no arrai- 
gados en la tierra del corazón. Apenas había 
nacido Cristo, cuando Satanás le buscaba, por 
sus ministros, 'para quitarle la vida (Math., 
n, 16). En su Apocalipsi dice San Juan (Apoc.y 
XII, 1-3) que vió una mujer en el cielo vestida 



(a) Escribimos respeto, en vez de respecto, para 
evitar confusión. 



del sol, la luna debajo de sus pies, y corona- 
da de doce estrellas; viola en días de parir, 
con grandes dolores y ansias para sacar á luz 
á su criatura; pero afligíala mucho ver delante 
de sí un fiero dragón, bermejo y espantoso, 
que con la boca abierta esperaba que pariesse 
para luego tragarse la criatura. Esta milagrosa 
mujer es la Iglesia, Esposa de Cristo, que, 
desprenciando y hollando todas las cosas de 
la tierra sola (sic), medita en las del cielo. 
Concibe cada día hijos espirituales por la pa- 
labra de Dios y Sacramentos, y párelos con do- 
lor; pero el mayor que padece es que Satanás, 
dragón infernal, sediento de la sangre de los 
santos, luego en saliendo á luz pretende tra- 
gárselos, porque assí ternecitos, con el soplo y 
aun con sola la vista de una mujer suelen mo- 
rir. Es cosa fácil derribar á un alma que aún no 
está desnuda de los antiguos y malos hábitos. 
Dijo bien San Pedro (Petrus Chrisol): «Semper 
diabolus primordia boni pulsat, tentat rudi- 
menta virtutum. Sancta in ipso ortu festinat 
extinguere, sciens quia, ea fundata, subvertere 
non possit» ( J ). 

Claro está que los edificios nuevos resisten 
menos á las tempestades y vienen más fácil- 
mente al suelo, y las plantas que no echaron 
raíces abajo, cualquiera viento las arranca, y 
la vela recién muerta, con un pequeño soplo 
se enciende, y una viña en cierne, no digo yo 
zorrillas, sino gorgojo y purgón la átala y des- 
truye. ¡Ojalá no tuviéramos tanta experiencia 
desta verdad! ¡Cuántos hacemos divorcio con 
los vicios en la Cuaresma, y, pessándonos de 
lo passado, proponemos de mejorar las vidas 
y apenas hemos cumplido con el precepto de 
la Iglesia, cuando nos volvemos á los males 
passados, y en estas burlas y veras nos coge 
de ordinario desapercibidos la muerte! Por 
esso nos apercibe el Sabio (Eccli., II, 1) para la 
tentación el día que comenzamos á servir á 
Dios: «Fili, accedens ad servitutem Dei, sta 
in timore et justitia, et prsepara animam tuam 
ad tentationem» ( 2 ). 



0) «Está muy alerta el diablo cuando ve que en un 
alma empieza á germinar la semilla del bien. Trata él 
de ahogarla en sus principios, sabiendo que después 
le será más difícil impedir que dé sazonados frutos». 

( 2 ) «Hijo, en entrando en el servicio de Dios, per- 
severa firme en la justicia y en el temor, y prepara 
tu alma para la tentación».— Está invertido el orden 
de las palabras que subrayamos en este texto. 
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Orígenes (hom. 2 super cap. I Exodi, t. 1), 
declarado aquellas palabras: Dixit Rex ¿Egip- 
ti obstetricibüs hebrms: «S/ masculus fuerit, 
interficite eum; si f cernina, sérvate*, sic ait: 
«Si acaso vieres uno de mil [convertirse al 
Señor, levantar al cielo los ojos, buscar las 
cosas eternas, contemplar, no las cosas tem- 
porales, que se veen, sino las que no se veen, 
aborrecer las delicias, amar la continencia, 
cultivar las virtudes, á éste, como á varón, 
dessea Faraón matar, á éste persigue y acossa, 
y pelea contra él con mil maneras de máqui- 
nas, aborrece á los tales y en ninguna manera 
los consiente vivir en Egipto». 

De aquí nace ser los siervos de Dios des- 
preciados en este mundo. De 

Los siervos de 

Diossoa tentados aquí el ser expuestos á los bal- 

y atribulados por dones y afrentas, y el levantar- 
los demoaios. , ,. 

se los odios y persecuciones; 
porque Faraón los aborrece, y ama á las hem- 
bras. Si fuere muchacho, echalde en el rio; y 
si hembra, reservalda: «Videte quid Princeps 
hujus mundi paecipit suis, ut undis et flucti- 
bus hujus sasculi absorbeant infantes, fílios 
Ecclesiae. Vide statim ut natus, imo ut renatus 
fueris, quid tíbi imminet (*). 

Es lo que le sucedió á Jesús; que saliendo 
del Baptismo fué llevado del espíritu al de- 
sierto para ser tentado (Math., II) (cj. Siempre, 
y agora más que en ningún tiempo, andan des- 
velados los egipcios á ver si nace algún he- 
breo, para luego perseguirle y matarle. Téme- 
se Faraón, aunque rey tan poderoso, de los 
hebreos, si crecen, y manda que mueran en 
naciendo. Sagacidad de raposa; pero compre- 
hendióle Dios en su astucia; y por donde ma- 
quinó la destruición de su pueblo entró su 
remedio y libertad. 

San Agustín (sen 92 de Tempore) advirtió, 
y bien, que luego que el pueblo de Dios bebió 
del agua de la piedra, fué á pelear contra Ama- 
leen. «Quia quicumque de petra, id est, Chris- 
to, biberit; id est, sacramenta ejus acceperit, 



(a) Léase aquí: Math., iv, 1. 



(') Parad mientes en el mandato que el diablo da 
á sus ministros y servidores: que procuren ahogar 
en el torbellino y aguas cenagosas del mundo á to- 
dos los hijos de la Iglesia. Ya ves, pues, qué es lo 
que te espera desde el punto y hora en que recibes 
el santo bautismo. 



necesse est illí ad pugnam procederé. Quisque 
ergo Christo conjungitur, non ad delicias, non 
ad voluptates, sed ad prselium praeparetur.* 
Scriptum est enim (// Thim., iu, 12): «Qui pie 
vivere voluntm Christo, persecutionempaf7fl/7- 
tur necesse est.» Y San Gregorio, sobre aque- 
llas palabras de Job (Job, III, 8): Qui parcii 
sunt suscitare Leviathan, dice: «Omnes qui ea, 
quae mundi sunt, mente calcant, et ea, qu<e 
Dei sunt, plena intentione desiderant, Levia- 
than contra se suscitant, quia ejus malitiam 
instigatione suas conversationis inflammant. 
Nam qui ejus voluntati subjecti sunt, cuasi 
quieto ab ülo jure possidentur, et superbus 
eorum rex, quasi quadam securitate pertrui- 
tur, dum eorum cordibus inconcussa potesta- 
te domínatur, etc. ( l ). Item Orígenes (homilía 
duodécima in Ezechielem, tomo secundo) ex- 
plicans illa verba Ezech., IV, 1): Sume tibí ¿aie- 
rem, et describes in eo Hierusalem: sic ait: 
«Quasi jam Hierusalem in latere descripta est, 
cum terrena mens eseperit quae sint illa inter- 
nas pacis gaudia vera agnoscere, et ad cons- 
piciendam gloriam patrias ccelestis anhelare. 
Quasi interna visio pacis describitur, quando 
mens, quae prius terrena sapuerat, per amo- 
rem jam ad contemplandam regni ccelestis glo- 
riam elevatur. Sed mox ut animus amare cce- 
lestia caeperit mox ad visionem pacis intimas 
tota se intentione collegerit, antiquus ille ad- 
versaríus invidet, et insidian amplius incipit, 



(*) Todo el que bebiere, dice San Agustín, de esta 
piedra, Cristo; ó, lo que es lo mismo, quien recibe 
sus Santos Sacramentos, debe estar preparado para 
sostener una cruda lucha contra el enemigo de la 
salvación. Quien va, pues, en seguimiento de Cristo, 
quien á Él se une por la gracia, sepa que no va á 
á un lugar de delicias ó de placeres, sino á un campo 
de batalla. Que no otra cosa es este mundo para el 
cristiano, como lo dijo San Pablo: < Ya se sabe que 
todos los que quieren vivir virtuosamente, según 
Jesucristo, han de padecer persecución». Y San Gre- 
gorio Magno, comentando aquellas palabras de Job: 
Los que están prontos á provocar á Leviatán, dice: 
Todos cuantos saben despreciar los bienes y place- 
res mundanos, y amar las bienes espirituales, susci- 
tan contra sí !a furia de Leviatán, es decir, del demo- 
nio, por cuanto ellos se oponen á su malicia y á sus 
perversos designios. En cambio, los que le viven 
sujetos, no experimentan sus furiosas embestida*, 
pues imperando en su corazón con pleno dominio, 
les deja vivir en una sosegada y apacible quietud» 
etcétera. 
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et acriores, quam consueverat, tentationes 
admovet, ita ut plerumque sic resistentem 
animam tentet, sicut ante nunquam tentave- 
rat, quando possidebat ('). 

Bernardus (sermone 63) super hunc locum: 
Capite nobis vulpes párvulas, etc.), sic: 
«Bona vinea justus est, cui virtus vitis, cui 
actio palmes, cui vinum testimonium cons- 
ciente, cui lingua torcular expressionis. De- 
nique, «gloria nostra liaec est, testimonium 
consciente nostrae (Cor., I, 12). Vides apud 
sapientem vacare nihil, sermo, cogitatio, con- 
versatio, et si quid aliud est ex eo, quid ni 
totum Dei agricultura est, Dei aedificatio, et 
vinea Domini Sabbaoth? Quid denique í 1 1 i de 
se perire possit, quando, et folium ejus non 
defluet (Ps. 1, 3)? Caeteruin tali vineae, nun- 
quam insectationes, nunquam insidias deerunt. 
Nempe, ubi «multae opes, multi sunt, et qui 
comedunt eas (Ecles., v, 10). Sapiens erit soli- 
citus servare vineam suam, non minus quam 
éxcolere, nec sinet eam vorarí a vulpibus.» 
Haac Bernardu ( 2 ). 



(') Orígenes, comentando aquellas palabras del 
profeta Ezequiel: Toma un ladrillo... y dibujarás en 
él la ciudad de Jerusalén, escribe: «Cuando el alma 
empieza á conocer cuáles son los bienes y las rique- 
zas de la paz interior, y á suspirar por los del cielo, 
entonces se halla como pintada en el ladrillo la ce- 
lestial Jerusalén. Empero no se llega á esto, á cono- 
cer digo, los tesoros de la paz interior, sino cuan- 
do el que antes amaba lo terreno ha enderezado su 
corazón hacia el amor de los bienes celestiales. 
Quien así encamina su ánimo y quien á esta pose- 
sión aspira, prepararse debe para sufrir las acometi- 
das del demonio, quien con más furor que nunca, 
con tentaciones cada vez más y más terribles ha de 
combatirle, de modo que llegue á experimentarlas 
tales cuales nunca antes experimentara». 

(*) San Bernardo, comentando estas mismas pala- 
bras del texto, ánade: «Bien puede decirse que el 
justo es esta viña de que aquí habla el Señor: la vir- 
tud es la vid ó cepa, cuyos sarmientos son las buenas 
obras; el vino el testimonio de la buena conciencia, 
y la lengua como el lagar donde se exprime el dulce 
licor que edifica y conforta; porque toda nuestra 
gloria— dice San Pablo— consiste en el testimonio 
que nos da la conciencia. ¿No ves, en efecto, cómo 
en el hombre justo nada hay baldio é Inculto, sino 
que todo absolutamente: el lenguaje, el pensamien- 
to, la conversación y todo, en fin, pertenece á Dios* 
le está consagrado como posesión y herencia, y 
como viña escogida y de recreo para su divina^Ma- 
jeslad? Y ¿cómo se dirá que hay en él nada estéril ó 



Orígenes adviérte aquí agudamente que 
aquella palabra PusiLLAS, vel parvas puede 
estar de parte de las viñas como de parte de 
las raposas; de manera que haga este senti- 
do: «Capite nobis vulpes, exterminantes vi- 
ncas pusillas; id est, animas párvulas, initia 
habentes: nam firmae et robusta; laedi a con- 
trariis potestatibus dificilius possunt. Sic 
enim habes (Matth., XVIII, 6): Si quis scan- 
dalizavcrit unum de pusillis istis qui in me 
credunt* ln quo ostenditur, quia scandalizari 
grandis et perfecta animo dificilius potest, 
quam pusilla, et rudis. Sic enim scriptum est: 
Pax multa diligenübus legem tuani, et non est 
illis scandalum (Ps., 118, 165) (')• Una ánima 
tierna y principiante en la virtud tiene gran- 
de peligro, porque la acometen estas zorrillas 
con astucias, cautelas y engaños, y tiene ne- 
cessidad de hacer continuamente oración á 
Dios, que se las cace y las libre dellas. Quare 
ut quídam pulcherrime dixit: Subducendus est 
populo tener animus: «un animo tierno y re- 
cién plantado en la casa de Dios, cualquiera 
accidente le daña». Hinc Virgilius: 

Nescio, quis mihi teneros oculis fascinat agnos (a). 



(a) P. Virgilii Maronis Opera, cum annotationi- 
bus Johannis Minellii. Ex typographia Regia, anno 
MDCCLXX111.- Bucólicas, Egloga 3. a , verso 103, 
pág. 18.— Está aquí alterado el orden de las palabras 
de este verso, además de ponerse en ablativo, ocu- 
lis, lo que el poeta escribió en nominativo, oculus. 
Virgilio dice, según se lee en el lugar citado: «Nes- 
cio quis teneros oculus" mihi fascinat agnos»: «No 
sé qué maleficio infesta ó ha puesto hechizos en mis 
tiernos corderinos». 



yermo, cuando ni una hoja siquiera caerá nunca de 
él\ es decir, ni la más pequeña de sus obras está des- 
provista de mérito ni carecerá de recompensa? Por 
lo demás, cierto es que á tales almas nunca faltarán 
tentaciones ni asaltos de los enemigos; porque, como 
dijo el sabio: Donde hay muchos bienes, hay tam- 
bién muchos que los consumen. El que es prudente 
y sabio sabrá guardar cuidadosamente esta viña de 
su alma, lo mismo que cultivarla para que lleve co- 
pioso fruto y sazonado, ni dejará que las raposas la 
destrocen. 

(•) Cazadnos la raposas que destrozan las viñas 
aún tiernas é incipientes, esto es, las almas que em- 
piezan á ejercitarse en la virtud, ya que las ya muy 
adelantadas en ella resisten y saben vencer los asal- 
tos contrarios. Por eso dijo Cristo Señor nuestro: 
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Pues si poner los ojos en una conciencia 
tierna la estraga, ¿qué será si la manosean y 
la pisan? El descuido del rey Ezequías en en- 
señar á los embajadores de Babilonia los teso- 
ros del templo (IV Reg., xx, 15, /5a/, xxxix, 2) 
confirma esta doctrina; porque parece que en 
dejándoselos mirarles entregaron las llaves y 
les pusieron en possessión. Al fin, es delica- 
díssima la gracia en un alma, y es menester 
gran recato para no perderla. Favorece á este 
pensamiento de Orígenes, Filón, Obispo, el 
cual junta con las viñas el adjetivo párvulas, 
vel pusillas, 

Divus Bernardus multa super hunc locum 
eleganter nimis dicit, ínter quae, quae sequun- 
tur: «ln initiis quidem nostris, tanquam nove- 
llaruin teneris floribus plantationum, in evi- 
denti vis algoris incumbet; jam vero profi- 
cientium sanctioribus studiis, minime quidem 
sese opponere contrariae virtutes aperte au- 
dent, sed solent ex occulto insidian, quasi 
quídam fraudulentas vulpéculas, specie qui- 
dem virtutes, re autem, vitia» (*). Y pone el 
santo un caso. «Conocí yo, dice, un hombre 
que corría bien en el servicio de Dios; y aco- 
metióle Satanás con este pensamiento: ¡A 
cuántos de mis hermanos, conocidos y ami- 
gos, si estuviera entre ellos en mi patria, pu- 
diera comunicar este bien que á solas go- 
zo! Quiérenme bien, y con facilidad se su- 
jetarían á mi parecer. ¿Para qué tan gran 
perdición como ésta? Voime allá, y dellos 
salvaré á muchos, y á mí con ellos. Ni hay que 
reparar en la mudanza de los lugares, porque 
haciendo bien no importa que sea aquí ó sea 
alli; y, á la verdad, mejor es adonde el fruto es 



Quien escandalizare á uno de estos pequeñuelos 
que creen en mi, mejor le sería que le colgasen del 
cuello una piedra, etc.; palabras en las cuales se de- 
muestra que es mucho más fácil pervertir y llevar al 
mal á un alma sencilla y que está á los principios en 
h virtud que á los que han llegado á la perfección. 
Por lo cual, dijo David: «Gozan de suma paz los 
amadores de tu Ley, sin que halla tropiezo alguno», 
O Cuando nuestra perfección se halla no más que 
en los principios, el rigor del frío nos persigue al des- 
cubierto y seca nuestras virtudes, así como acon- 
tece á los tiernos renuevos de las plantas y flores de 
un jardín. Cuando, empero, estamos ya sólidamente 
fundados en las virtudes no suelen acometer de 
frente y á cara descubierta las tentaciones, sino con 
astucia y con capa de virtud, como raposillas enga- 
ñosas, para sorprendernos más fácilmente. 



mayor y más conocido. ¿Qué más? Vase de 
monesterio y piérdese el miserable, no tanto 
yendo desterrado á la patria, cuanto por ha- 
ber vuelto al vómito: perdióse á sí, y á ningu- 
no de los suyos ganó.» Y más abajo dice: 
«Acontece, que aprovechando alguno en la 
virtud, y siendo visitado con alguna nueva y 
copiosa gracia, le viene un ferviente desseo de 
comunicarse á los prójimos y de predicarles; 
y esto con cautela y astucia grande, porque 
teme incurrir en la maldición de Dios, que en 
los Proberbios (XI, 26), dice: «Qui abscondit 
frumenta, maledicetur in populis» (*). Y paré- 
cele ir contra el Evangelio si lo que oye á 
solas y en secreto no lo predique en las pla- 
zas y por ios tejados (Math., x, 27). Raposilla 
es ésta; y tanto más dañosa que la primera,, 
cuanto más dissimulada y oculta. Pero yo la 
cazo desta manera. Moyséndice(Dewf.,xv, 19): 
«Non arabis in primogénito bovis>. Quod 
explicans Paulus, inquit (I Timoth., ni, 6): 
«Non neophitum, ne in superbiam elatus, in 
juditium incidat diaboli.» Item (Rom., x, 15): 
«Quomodo praedicabunt nisi mittantur? ( 2 ) Et 
scimus Monachi officium esse, non docere, sed 
lugere.» 

Destas autoridades y otras, cogidas en 
uno, labro una red con que 
Con celo de per- cazo es f a raposilla, para que no 

feccíón son algu- , , 

nos engañados desflora y destruya la vina, 
no siendo para También echa por otra vereda 
c 1 , ¡^ d ^ os Satanás, porque á muchos que 
viven en comunidad les pone 
grande espíritu y ansia de soledad; y llevados 
al yermo, el yermo les volvió á vomitar tibios 



(') «Quien esconde los granos (en tiempo de pe- 
nuria y escasez) será maldito de los pueblos». 

( 3 ) «No pondrás al trabajo al primerizo de la vaca». 
Y aquellas palabras de San Pablo hablando de las 
cualidades de los prelados de la Iglesia, que el au- 
tor trae como explicación de las citadas del Deute- 
rononiio: «No sea neófito, ó recién bautizado; por- 
que, hinchado de soberbia, no caiga en la misma 
condenación del diablo cuando cayó del cielo*. Y 
en la epístola á ios Romanos, añade: «¿Cómo habrá 
predicadores, si nadie los envía?» Es, pues, necesa- 
rio ser enviado, no ir por propia voluntad. Sabemos, 
por otra parte, que la profesión del monje es guar- 
dar el recogimiento, no andar vagueando con pre- 
texto de ensenar á los demás.— Falta en este lugar 
la cita de la Epístola ad Thimotheum, pues ambos 
textos del Apóstol se aducen aquí como de la lipis- 
tola ad Romanos. 
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y negligentes, ó contra todas sus leyes los de- I 
tuvo con daño de todas partes. Paréceles 
que si en la comunidad Dios les hace tantas 
mercedes, que solos y apartados de los hom- 
bres, que serán más copiosas. Juzgan por buen 
pensamiento éste, hasta que ven el fin y cono- 
cen haber sido raposilla, y no espíritu de Dios; 
párvulas, non malitia, sed subtilitate: [peque- 
ñas, no en la malicia, sino por su astucia]. 

Es animal, como ya dijimos, astuto y que 
parece que nació para engañar y hacer mal. 
Estos son unos pecados sutilíssimos y muy 
delicados, paliados con capa y rebozo de 
virtudes; porque si no f uesse con este rebozo 
y manera, no podrían dañar á los hombres es- 
pirituales. Son ángeles malos y de tinieblas, 
transfigurados en ángeles de luz (// Cor., XI, 14), 
que aparejan sus saetas en escondido: «Ut 
sagittent in obscuro rectos corde» (Ps. 10, 3) 
{para asaetear á escondidas á los que son rec- 
tos de corazón]. Llámanse raposinas pequeñas 
porque, como los otros vicios sean vicios de 
cuerpo, que no se pueden disimular ni escon- 
der, ellos por su sutileza apenas pueden ser 
conocidos por lo que son, y por esso tienen 
poco reparo, porque solos los varones perfec- 
tos, á los cuales es dado diferenciar los espí- 
ritus, pueden decir con el Apóstol (// Cor., II, 
11): «Non ignoramus astutias Sathance, ñeque 
cogitationes ejus» (*). Y nota el santo doctor 
que no dice el Esposo: Herid ó matad essas 
raposinas, sino cogeldas; porque estas beste- 
zuelas astutas se han de examinar con toda 
vigilancia y desvelos, y comprehenderlas en 
sus astucias, descubrir sus redes y sacar á 
luz sus engaños. De manera que el descubrir- 
se el engaño y ser la falsedad convencida, se 
dice propiamente ser cogida ó cazada la rapo- 
silla que echaba á perder la viña. Porque es 
propio deste género de malignidad, que no 
daña, conocido; y assí el conocerle es contras- 
tarle. Porque ¿quién, sino el loco y el desati- 
nado, sabiendo á dónde está el cepo ó lazo, 
entrará el pie para quedar preso? San Grego- 
rio (lib. 33. Moral., capítulo xxn), declarando 
aquellas palabras de Job: (Job, xli, 4). Quís 
revelabit facían indumenti ejus?, dicit sic: 
«Leviathan iste aliter religiosas hominum men- 
tes, aliter vero huic mundo deditas tentat; 



(') «No ignoramos sus maquinaciones (las de Sa- 
lan ás)». 



nam pravis, mala, quae desiderant aperte ob- 
jicit; bonis autem latenter insidians sub spe- 
cie sanctitatis illudit. lilis, velut familiaribus 
suis, iniquum se manifestius insinuat: istis 
vero, velut extrañéis, cujusdam quasi hones- 
tatis prsetextu se palliat, ut mala, quae eis 
publice non valet, tectabonae actionis velami- 
ne, subintromittat ( 1 ). 

San Jerónimo, sobre el mismo lugar, dice: 
«Hic indumento velatam faciem diaboli Job 
ait, quia se transfigurat in angelum lucis. 
Revelatur autem facies ejus a Domino, cum 
artes nequitiarum ejus deteguntur». Et infra 
(ib. 9): Sternutatio ejus splendor ignis, et o culi 
ejus ut palpebrce diluculi: «Diabolus, inquit, qui 
totus sordidus et faetidus est, in hoc lumine 
se videtur ostendere, cum transfigurante in 
angelum lucis, malitiae suae sordes in perni- 
ciem hominum cum delectatione operatur et 
effundit, et de invidia, id est, de malorum om- 
nium capite, venena sua commovet ac pro- 
ducit. Diaboli oculi quasi palpebrae sunt dilu- 
culi quia videntur loqui ea quae vicina sunt 
veritati, cum tamen nihil luminis Dei possi- 
deant: mendatiorum enim tenebras specie ve- 
ritatis obducunt» (-). 



(') Dice lo siguiente San Gregorio Magno, comen- 
tando aquel versículo del libro de Job: Quién de los 
mortales le quitará á Leviatán la piel que le cubre?: 
«Este fiero enemigo, el demonio figurado en Le- 
viatán, adopta diversos modos en el ataque, según 
el estado de las almas á quienes combate: de un 
modo, á las virtuosas; de otro muy diverso, á las 
mundanas. A éstas, preséntales al descubierto y pó- 
neles delante los males á que están entregados; más 
á aquéllos tiéndeles asechanzas, fingiendo ó aparen- 
tando virtud ó santidad. A los malvados trátalos 
como á amigos y familiares, y no tiene reparo en 
descubrírseles en toda su fealdad y malicia, seguro 
de que no le han de rechazar; á los virtuosos, en 
cambio, usa del artificio de aparentar ante ellos vir- 
tud y santidad, para que admitan sin recelo ni dificul- 
tad aquello que, propuesto á las claras, sería de ellos 
rechazado inmediatamente». 

( 2 ) Sobre este mismo lugar del libro de Job, escri- 
be San Jerónimo: «Dice Job que aparece como cu- 
bierta con un velo la faz del diablo, porque, á las ve- 
ces, se transfigura en ángel de luz; antifaz que des- 
aparece cuando se vienen á descubrir sus malas ar- 
tes y enredos». Y sobre las palabras del versículo 
noveno del mismo citado capítulo: Cuando estornu- 
da (Leviatán) parece que arroja chispas de fuego, 
y sus ojos centellean como los arreboles de la au- 
rora, lo siguiente: «El diablo que de suyo es feo y 
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Augustinus (lib. Qucest. utriusque téstame/i- 
ti mixtim, tomo IV), dice á este propósito: 
«Quaedam applicat diabolus quasi velamina, 
quibus iniquitatem contegat, ut videntes fa- 
llantur. Non potest enim sola impietas propo- 
ni, quia non invenit eniptorem, et ubi lux Dei 
est, si ipse nominetur, horretur. Sed sicut 
mel veneno admiscetur, per quod lateat, ita et 
legi diaboli quaedam justa admiscent, et no- 
men applicant veritatis. Sed uniuscujusque 
sensus est judicandus, quia ideo aliquando 
aliquid verum ostendit, ut fallat, ut cum ma- 
ligna praedicat, bona putentur». Idem, in illa 
verba: (Ps. 139, 4): Venenum aspidnm sub lin- 
gua ejus» sic ait: «ln serpente máxima astutia 
est, et dolus nocendi, propterea etiam serpit. 
Non enim vel pedes habet, ut ejus vestigia, 
cum venit, audiantur. In ejus itinere vel lenis 
est tractus, sed non est rectus; arrástrase sin 
ser sentida, pero jamás va derecha. Ita ergo 
repunt et serpunt ad nocendum, habentes 
ocultum venenum sub levi contactu». Ideo 
sequitur: «Venenum aspidum sub labiis eorum. 
Ecce est illud sub labiis», para que se en- 
tienda que hay veneno en los labios y le hay 
debajo de los labios ('). 



repugnante, oculta su fealdad y aparece rodeado de 
luz, cuando, para seducir á los hombres, maquina 
contra ellos, sembrando, arrastrado por la envidia 
que le devora, la semilla de las herejías y de los 
errores más perniciosos. Brillan sus ojos como los 
arreboles de la aurora, porque en ocasiones sus pa- 
labras y tentaciones vienen con tantas apariencias 
de verdaderas, que pueden ser tomadas por tales, 
siendo así que se oponen y contradicen á la palabra 
de Dios abierta y descaradamente; sus más ardien- 
tes deseos son de cubrir sus mentiras con la capa 
de la verdad. 

(') Al mismo propósito hace la siguiente doctri- 
na de San Agustín: «Para engañar más fácilmente 
emplea el diablo varias estratagemas con que man- 
tener ocultos sus perversos instintos. El mal, puesto 
á toda luz, en toda su horrible fealdad, difícilmente 
tendría compradores, y en apareciendo la luz divina 
huye despavorido y medroso. Mas así como con el 
veneno se mezcla miel, para que mejor pueda aquél 
ser tragado, del mismo modo el diablo cubre su mer- 
cancía averiada con ciertas apariencias de virtud y 
de verdad. Atiéndase, pues, en todo y sépanse dis- 
cernir bien las cosas, porque si él empieza propo- 
niendo algo que, en apariencia ó en realidad, es ver- 
dadero, lo hace para engañar; para que cuando trate 
de persuadir algún error ó algo pernicioso se crea y 
se tome como bueno». Y sobre aquellas palabras del 



¡Oh, Señor Dios nuestro!, á vos clamamos; 
libradnos de nuestro cotidiano adversario 
que, ora velemos, ora durmamos, ora coma- 
mos, ora bebamos, ora hagamos otras cua- 
lesquier obras, de todas maneras insta de día 
y de noche, con engaños y embustes; unas 
veces al descubierto, otras muy de secreto, 
enviando contra nosotros saetas con vene- 
no, para matar nuestras ánimas. Puso lazos 
en las riquezas, lazos en la pobreza, lazos 
en el manjar, en la bebida, en el sueño, en 
la vigilia, en las palabras y en las obras, y 
en todos nuestros caminos. Pero vos, Señor, 
nos librad del lazo de los cazadores, y de 
la palabra áspera. Tú, Señor, eres mi luz; 
alumbra mis ojos para que vean la luz, y ande 
en tu luz, y no tropiece y caiga en sus paran- 
zas y lazos. Porque ¿quién podrá escapar de 
tantos si no los viere? ¿Y quién podrá verlos 
sino aquel que Tú alumbrares con tu luz? Por- 
que el mismo padre de las tinieblas, en sus 
tinieblas esconde sus lazos, para que caigan 
en ellos los que están en sus tinieblas, que 
son los hijos destas tinieblas. San Gregorio 
(libro XXXII Moral, c. xvi) in Job., XL (v. 13): 
Ossa ejus sicut flstulce ceris), sic: Per ossa 
Beheinoth istius ejus consilia designantur; 
nam sicut in ossibus positio corporis robur- 
que subsistit, ita in fraudulentis consiliis tota 
se ejus malitia erigit. Ñeque enim vi quemque 
praemit, sed caliditate pestífera persuasionis 
interficit. Per hasc, quasi ex bono consulens 
ad culpam trahit, et velut consulendo supplan- 
tat. Unde bene, ejus ossa, id est, ejus consi- 
lia, fistulis aeris comparantur; ejus quippe fís- 
tulas sonoris aptari cantibus solent, quae ad- 
motae auribus, dum blandum carmen subtili- 
ter concinunt, interiora mentís in exteriora 
delectationis trahunt. Et dum dulce est, quod 
in auribus sonat, virilitatem cordis in volup- 
tatis fluxu debilitant: cuinque auditus ad de- 



Salmo: Aguzaron sus lenguas viperinas; veneno de 
áspides es lo que tienen debajo de ellas, añade: 
«Grande es la astucia de la serpiente é indecible las 
mañas de que se vale para herir su presa; por eso 
camina arrastrándose. Como no tiene pies para que 
sus pasos puedan sentirse cuando se aproxima, 
arrástrase sin ser sentida; pero jamás va derecha. 
Así llega á herir á sus víctimas, derramando el vene- 
no que lleva oculto al menor contacto. Por eso se 
dice en el Salmo: Veneno de áspides tienen debajo 
de sus labios, para que se extienda, etc. 
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lectaíionem trahitur, sensus a statu suae for- 
titudinis enervantur 
Tales son los consejos del demonio: suenan 
bien al oído, hacen música y 
«nfodafias^osas consonancia, parecen todos en 
deste mundo, y nuestro provecho, y con la sua- 
más en ía culpa vidad du , zura trastornan el 

no conocida, J 

porque dificulto- corazón de la intención fuerte, 
sámeme se en- inclinándole á lo que le ha de 

mienda. 

dañar. Todos los conatos y di- 
ligencias de Behemoth, con que pretende en- 
gañarnos, llevan este artificio: mostrar útil el 
consejo de su perversidad; de manera que lo 
que dice suene bien á nuestro oído, para que 
con la utilidad al ojo regale el corazón, y con 
la malicia oculta le corrompa. 

Acompaña San Gregorio esta doctrina con 
muchos ejemplos, que yo de propósito dejo, 
por haber tratado muy en particular en el ca- 
pítulo primero (a) destos Cantares de las as- 
tucias y enredos de Satanás. «Hostis enim 



(a) Singularmente en la lección quinta, Artícu- 
lo V, págs. 190 y sigs. 



(') San Gregorio comenta así aquellas palabras 
del libro de Job, en que hablando de Behemoth— 
nombre que con el de Leviatán todos los intérpretes 
aplican respectivamente, á significar á los dos ani- 
males más corpulentos y terribles de la tierra y del 
mar, y en sentido espiritual, son símbolos ó figuras 
del demonio— se dice que sus huesos (los de Behe- 
moth) son como pilares de bronce. «Por estos hue- 
sos de Behemoth se designan— dice— los perversos 
consejos del diablo, las tentaciones con que comba- 
te á las almas; porque así como los huesos son los 
que sostienen y dan consistencia y estabilidad al 
cuerpo, así toda la maligna perversidad del demonio 
fúndase en sustentaciones y malvados consejos. No 
usa él de la violencia ni de la fuerza, sino de la per- 
suasión y del engaño para dar muerte á las almas: 
fingiendo y aparentando el bien, arrastra á la culpa, 
y derriba al hombre simulando levantarle y engran- 
decerle. Con razón, pues, se comparan aquí estos ar- 
tificios y engaños del diablo (figurados, según queda 
dicho, en los huesos de Behemoth) á los tubos ó ca- 
ñas de bronce, que se aplican también á producir 
dulces y armoniosos sonidos, que empezando por 
ser gratos al oído, conmueven y arrastran la volun- 
tad para que venga á complacerse en ellos. Mientras 
esa dulzura y suavidad exterior regala á los senti- 
dos, debilítase poco á poco el ánimo, hasta venir 
á desfallecer y ser miserablemente vencida de su 
enemigo. 



noster tanta se arte palliat, ut plerumque (a) 
ante deceptae mentís oculos culpas virtutes 
fingat. Hace creer de ía cebolla cielo; ut inde 
quisque quasi expectet praemia, unde dignus 
est aeterna invenire tormenta». Y inás abajo: 
«Igitur cum culpa velut virtus aspicitur, neces- 
sario putandum est, quia tanto tardius mens 
vitium suum desiderat, quanto hoc, quod per- 
petrat, non erubescit. Facile autem culpa co- 
rrigitur, quae erubescitur, quia esse culpa sen- 
titur. Quia igitur error, cum virtus creditur, 
difficilius emendatur, recte dicítur (Job, XL, 13): 
Cartílago ejus quasi lamino? ferree. Hinc est 
quod nonnumquam, ii, qui quasi viam sancti- 
tatis appetunt, in errorem lapsi, tardius emen- 
dantur. Rectum existimant quod agunt, et si- 
cut excolendae virtuti, sic vitio perseveran- 
tiam jungunt» (*). 

Capite nobis vulpes. Orígenes, Athana- 
sius, Nissenus, Theodoretus, Divus Thomas, 
Gregorius et Bernardus, haec verba Sponsi ad 
sodales; id est, apostólos, episcopos, et prse- 
dicatores esse affirmant: et bene quidern, cum 
ad eos potissimum expectet vineae cultura ( : ). 



(a) En la edición que reproducimos se lee ple- 
runque. 



(') «Con tanta maña, dice San Gregorio, sabe cu- 
brirse nuestro enemigo que muchas veces hace pa- 
sar por virtud lo que es pura maldad; y con frecuen- 
cia pinta como digno de premio lo que es sólo me- 
recedor de eternos y perdurables tormentosa Y más 
abajo: «Cuando esto ocurre, es decir, que hace pa- 
sar por bueno lo que de suyo es malo, causa otro 
daño— aparte de lo que esto supone—; y es que es 
tanto más difícil que el engañado se convierta, cuan- 
to más lejos está de creer él en el engaño padecido. 
Difícilmente se detesta lo que se juzga bueno, así 
como es con facilidad aborrecido lo que se reputa 
malo y pernicioso. Por eso se dice, hablando de 
Behemoth,— que es figura del diablo— en el lugar ci- 
tado del libro de Job, que sus ternillas son como 
planchas ó barras de hierro, para denotar la dificul- 
tad con que se doblegan los que él ha engañado de 
este modo. De aquí es que más tardíamente y con 
más dificultad vuelven al camino del bien, los que, 
con capa ó apariencia de virtud, se apartan de él } 
porque, teniendo por bueno lo que hacen, son tan 
constantes y aferrados en el camino del mal, como 
antes lo fueron en seguir el de la virtud». 

( 2 ) Los Santos Padres y doctores mencionados son 
de parecer que estas son palabras del Esposo á sus 
compañeros, es decir, á los apóstoles, obispos y pre- 
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Describe este doctor (a) curiosamente la 
naturaleza y condiciones de la raposa, di- 
ciendo: «Vulpes natura sua est animal ver- 
sipelle, astutum, dolosum, rapax; ita ut Lu- 
cretius dicat, vulpi dolos ínsitos a natura». 
Et Pindarus ait: «Caetera animantia, etiam 
ferocissima, cicurari: vulpem autem nun- 
quam vulpinos mores exuere». Et Varro: 
«A vulpe traxisse originem vulpinari verbuni, 
por raposear». Et inde extat appologus (b) 
ille, cujus meminit Plutarcus, quod pardus 
insultabat vulpi, quod cutem haberet uni- 
colorem, cum tainen ipse cutem haberet ver- 
sicolorem. Cui respondit vulpes, sese om- 
nem illam animo varietatem retiñere, satius- 
que esse animo pingi, quam cute. Vulpes 
deinde non viribus, et aperto Marte in ve- 
natione utitur, sed potius arte, et quasi ex 
insidiis venatur. Ut plurimum autem insidiatur 
volucribus domesticis, simplicibus, et quae 
facile capiuntur: ut anseribus, anatis, gallinis, 
et earum pullis: á los corderinos y cabriti- 
llos La raposa nunca mira derecho, sino de 



(a) En el margen correspondiente al párrafo ante- 
rior se encuentra citado también este nombre Almo- 
nacid, sin ninguna otra anotación que pueda aclarar 
el pensamiento del autor al poner este nombre al 
lado de los santos Doctores allí mencionados. 

(b) Hoy se escribe apologus. ■ 



dicadores del Evangelio; y con mucha razón, puesto 
que á ellos toca muy particularmente el cuidado de 
la Iglesia. 

( l ) «La raposa es un animal falaz, taimado, astuto 
y rapaz, tanto que Lucrecio dice de ella que le es 
natural la mentira y el engaño. Pindaro escribe que 
todos los demás animales, aun los más feroces pue- 
den domesticarse, pero la raposa jamás deja sus ins- 
tintos perversos. Varrón añade que del nombre de 
este animalejo se deriva, etimológicamente, el verbo 
raposear, usar de artificio y engaño para alguna cosa. 
Probando esto mismo cuenta Plutarco aquella fábu- 
la en que el leopardo se burla de la raposa porque 
tiene la piel de un color uniforme, mientras que la 
suya es pintada de diversos colores. jAh!, respon- 
de aquélla, yo llevo toda esa variedad por dentro; 
mejor es y de más provecho saber usar de artifi- 
cios—añade—para conseguir lo que pretendo, que 
tener de diversos colores la piel». Nótese, además 
que este animal no caza sus víctimas luchando con 
ellas á cara descubierta, y frente á frente, sino ace- 
chándolas con astucia. En quien más ceba sus ins- 
tintos es en los animales domésticos y menos avi- 



socapa y á traición, y nunca anda camino se- 
guido, sino atravessando. Parece perro, y al- 
gunos han dicho que es especie de perro; no 
ladra, sino gruñe; tiene la cola muy larga y 
lanuda, y la orina es hediondíssima, y sácanla 
por ella los cazadores. 

En las divinas letras frecuentemente se hace 
mención de la zorra, y siempre, ó las más ve- 
ces, en sentido alegórico y en mala parte. Sic 
Thren. t V, 16-8: «Cecidit corona capitis nos- 
tri...: contenebrati sunt oculi nostri. Propter 
montem Syon quia disperiit, vulpes anibula- 
verunt in eo» Et Ps. 62, 11: «Tradentur in 
manus gladii, partes vulpium erunt». Ezecíi.- 
ni, (a): «Sicut vulpes in deserto, sic Prophetae 
tui Israel» Et Luc, xm, 32: «Dicite vulpi illi», 
id est, Herodi (*), que con cautela quería ma- 
tar á Cristo. Todos estos lugares y otros se- 
mejantes interpretan los doctores santos de 
los herejes y hipócritas, los cuales muy al 
vivo imitan y contrahacen las costumbres y 
malas mañas de las raposas. Diximus vulpem 
animal esse versipelle, rapax, dolosum. Haere- 
tico enim scismatico, aut hipócrita nihil versí- 
pellius, aut fraudulentius potest excogitari ( 2 ). 
Por esso dijo San Pablo * á su Timoteo 
(// Thim., ni, 13): «Mali homines, et seductores 
proficient in prava*; et ad Titum, m 10: «Haere- 



(a) Debe leerse: Ezech., xni, 4. 



sados para la defensa, como los patos ó gansos, los 
ánades, gallinas y polluelos, los corderillos y cabri- 
tillos. 

(') Léese en el libro de los Threnos ó Lamenta- 
ciones de Jeremías; «Han caído de nuestras cabezas 
las coronas ó guirnaldas. .:> por esto perdieron la 
luz nuestros ojos. Porque desolado está el monte 
santo de Sión; las raposas y demás fieras se pasean 
por él». Y en el Salmo G2: «Entregados serán (los 
malvados) á los filos de la espada; serán pasto de 
las raposas». Y el profeta Ezequiel, hablando de los 
profetas falsos: «Tus profetas, olí Israel, son como 
raposas en los despoblados». Y nuestro señor, se- 
gún refiere San Lucas, contestando á los fariseos que 
le amenazaban con que Herodes quería quitarle la 
vida y por tanto que saliera de Jerusalén, dijo: «An- 
dad y decid de mi parte á ese falso y raposo», es 
decir, á ese príncipe impío, artificioso y cobarde, 
como la raposa, etc. 

(") Acabamos de decir, que la raposa es un ani- 
mal taimado, astuto y rapaz. Nadie más taimado ni 
más astuto que los herejes, cismáticos y, en gene- 
ral, los hipócritas. 
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ticum honiineiu post primam et secundam mo- 
nitioncm devita, sciens quia subversus est» 

La guerra que éstos hacen no es al des- 
cubierto, sino con rebozo y máscara de vir- 
tud. Como Datán y Abirón, que, aspirando 
al principado, para amotinar al pueblo contra 
Moísén y Aarón, su hermano, vueltos cont/a 
ellos decían, mostrando celo (Num. f xvi, 3): 
«Cur erigimini Moyses et Aaron contra popu- 
lum Domini? Nonne totus caetus hic sanctus 
est, Dominus in medio eorum? ( 2 ) Y el malvado 
Absalón ¿cómo pretendía granjear los votos 
del pueblo para alzarse con el reino contra 
su padre? Con fingimiento y hipocresía; hacía 
del celoso del bien de los vassallos de su pa- 
dre; hablábalos con palabras melosas, abrazá- 
balos y besábalos en el rostro (///?cg-.,xv,2-5)- 
Alcimo, capitán de gente ruin, deseoso del 
sumo Pontificado, finge celo de la república 
y vase á Demetrio y dícele (/ Mach. } vil, 6): 
«Perdidit Judas, et fratres ejus omnes ami- 
cos tuos, etc.» ( 3 ). Judas palia su avaricia con 
capa de caridad (Joan, xn): (a) «Ut quid 
perditio haec? Poterat enim unguentum istud 



(a) Las palabras que aquí se citan se leen al pie 
de la letra en el Evangelio de San Mateo, capítu- 
lo xxvi, versículos 8 y 9, refiriéndolas en general á los 
apóstoles ó discípulos. En el de San Juan, capitu- 
le xn, versículo 5, se ponen en boca de Judas estas 
otras, idénticas en cuanto al sentido, pero diferen- 
tes en la forma: «Quare hoc unguentum non veniit 
trecentis denariis, et datum est egenis?»— «¿Por qué 
no se ha vendido este perfume por trescientos de- 
narios, para limosna de los pobres?» 



(') «Los hombres malos y los impostores irán de 
mal en peor». Y: «Huye— dice á su discípulo Tito- 
huye del hombre hereje, después de haberle corre- 
gido una y dos veces, sabiendo que quien es de esta 
ralea está pervertido y es delincuente». 

( 2 ) Por no subrayar todo el texto restituímos aqu 
la lectura de la Vulgata en este pasaje, que es como 
sigue: «Cumque statuisent (Core, Datan et Abiron) 
adversum Moysen et Aaron, dixerunt: Sufficiat vo- 
bis, quia omnis multitudo sanctorum est, et in ipsis 
est Dominus: ¿Cur elevamini super populum Domi- 
ni?» Y presentándose (los tres citados rebeldes) de- 
lante de Moisés y Aaron, dijeron: Básteos ya lo he- 
cho hasta aquí; puesto que todo este pueblo es de 
santos, y en medio de ellos está el Señor, ¿por qué 
causa os ensalzáis tanto sobre el pueblo del Señor? 

( 3 ) «Judas (el Macabeo) y sus hermanos han hecho 
perecer á todos tus amigos», etc. 



venundari multo et dari pauperibus (*). Los 
señores de la Fitonisa (a), pareciéndoles que 
el apóstol les había quitado sus torpes ga- 
nancias, sanándola, apprehendentes Paulum et 
Sylam, perduxerunt ad principes, et dixerunt 
(AcL, xvi, 19; 20). ( 2 ): «Hi nomines conturbant 
civitatem nostramo, etc. Hacen común la causa 
particular, Y Caifás, ¿no halla grande conve- 
niencia en la muerte de Cristo? (Joan, xn, 50): 
«Expedit ut unus homo moriatur pro populo, 
et non tota gens pereat» ( 3 ). Y vos, para no 
perdonar, acudís á la justicia, diciendo que es 
la que sustenta en paz la república, y que se 
deben castigar los delitos. Y el otro, para no 
echar de casa la manceba, que ha diez años 
que la sustenta á pan y á cuchillo, ni salir de 
pecado, alega que es limosna, y que en sa- 
liendo de allí se perderá. Y vos, para no resti- 
tuirlo mal ganado ó hurtado, alegáis pobreza y 
honra. Todas estas son raposerías y embus- 
tes, para salir cada cual con su pretensión, 
con buen color y justificadamente. Y yo creo 
que no puede subir más de punto la perdición 
de un alma que hacer razón y conveniencia el 
pecar, como lo hizo Caifás, y de que decimos 
en otra parte más largamente. De estas tra- 
zas vulpinas usan los herejes contra la gente 
simple, desseosa de salvarse. Y por la mayor 
parte son mujeres aficionadas á las Sagradas 
Escrituras. «/// sunt, qui penetrant domos, et 
captivas ducunt mulierculas oneratas pecca- 
tis, quse tenentur variis desideriís: semper 
discentes, et nunquam ad veritatis scientiam 
pervenientes» (// Timot., III, 6). «Et per blan- 
dos sermones, et suaves benedictiones se- 
ducunt corda innocentium» (Rom., xvi, 18) ( 4 ). 
Destos se dice lo que del vino en los Pro- 



(a) Fitonisa ó Pitonisa. 



(') ¿A qué fin ese desperdicio ó despilfarro, cuan- 
do se pudo vender esto en mucho precio y darlo á 
los pobres?» 

( 2 ) «Prendiendo á Pablo y Sílas los condujeron al 
juzgado ante los jefes de la ciudad y... dijeron: Es- 
tos hombres alborotan nuestra ciudad», etc. 

( 3 ) «Conviene el que muera un solo hombre por 
el bien del pueblo, y no perezca toda la nación». 

( 4 ) «De estos son— dice San Pablo— los que se 
meten por las casas, y cautivan á las mujercillas car- 
gadas de pecados, arrastradas de varias pasiones,, 
las cuales andan siempre aprendiendo, y jamás arri- 
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verbiosy 2 (a) «Ingreditur blande, et in fine mcr- 
debit, ut coluber, et sicut regulus venena di- 
ífundet». Hinc el proverbio: «Blandior vulpé- 
cula pellíce» {}). Pelleja que con halagos y li- 
sonjas engaña á los incautos mancebos. Tiene 
la raposa la vista torcida; nunca jamás mira 
derecho, sino como á traición, y esse es el mi- 
rar del hereje, que nunca sigue ni abraza el 
sentido verdadero de la Escritura, que siguie- 
ron los santos y doctores de la Iglesia, sino el 
adulterino y que sirve á sus intentos endia- 
blados. No miran a Dios en lo que hacen, sino 
á sí mismos, á sus comodidades y particulares 
interesses, á las honras y dignidades. «///, 
inquitPaulus (Rom., vi), (b) non Christo Domi- 
no, sed suo vcntri serviunt». No andan por 
camino derecho, sed diverticula quaerunt sec- 
tarum, et hasresum, quae omnino declint. «Via? 
perversa?, et infames gressus illorum ( 2 ). 
(Prov.y II, 15). Tienen apariencia de perros, y 
no lo son, las raposas; y los herejes parecen 
perros del rebaño de la Iglesia, predicadores 
y prelados, y son, en la verdad, robadores lo- 
bos: «Non pareen tes gregi». (AcL, xx, 29) [que 
destrozan el rebaño]. A sí perdonan, mas no 
á las ovejas. 
Conócese en la voz; que el perro ladra y 
la raposa gruñe. Porque nunca 
Coa fuego dci cessan de decir de los doctores 
Tb« eUUaT católicos. La cola larga signifi- 
ías astucias y en- ca la doctrina falsa y engañosa. 

docens mendatium, ipse est 
cauda» ( 3 ). Finge la raposa que duerme ó que 



(a) No son estas palabras de este capitulo, sino 
Prov., xxm, 31, 32. 

(b) Debe leerse: Rom., xvi, 18. 

ban al conocimiento de la verdad». «Y con palabras 
melosas y adulaciones seducen los corazones de los 
sencillos». 

(') «Entra suavemente; mas á la postre muerde 
como la culebra, y esparce veneno como el basilis- 
co». De aquí aquel refrán: Suave como piel de ra- 
posa, ó más suave que piel de raposa. 

(0 « Estos tales no sirven á Cristo Señor nuestro, 
sino á su propia sensualidad». No andan por camino 
derecho, más andan siempre metidos por los antros 
y covachuelas de los sectarios, que son del todo 
para ruina y perdición. «Caminos torcidos son los 
suyos, é infames todos sus pasos». 

( J ) «El profeta que vende embustes, ese es la 
cola».— Para la mejor inteligencia de estas palabras, 

Oboa* martcAR i>kl P. Aw*ki ra. — 11.— 31 



está muerta, para que se asseguren las aves, 
y, llegándose á ella sin miedo, las caza. Tales 
son los herejes, mortificados, al parecer, ó 
muertos al mundo, y hombres espirituales y 
de alta contemplación; invención es para ca- 
zar á la gente simple y sin recato. 
Al fin, digo que todo lo que se ha escrito 
de los demonios y de sus astu- 

La glosa intcrli- . . , . , , M 

nial lo entiende C,aS Y nl0d ° de tentar V desflO- 

de los herejes, y rar la viña del Señor, con justa 

que luego se les razon §e de dedr enten _ 

ha de ir a la mano r J 

antes que crez- der de los herejes, como hijos 
can. Pusiüas que legítimos suyos, que en todo 

se fingen bun il- ... , , 

des, para engañar Mlltan SUS Costumbres. Y aSSl 

con vestido de manda el divino Esposo á sus 

ovejas, siendo lo- . , 

bos rapaces, cazadores que cacen estas ra- 
posinas que tanto daño hacen 
en la Iglesia; y si no bastaren redes, quiere y 
tiene ordenado que se aprovechen del fuego 
como para sacar las zorras de sus cuevas, 
que las dari allí humo á narices. Y el mejor 
medio que se puede tomar para limpiar esta 
viña del Señor destas malas bestezuelas es 
ahogarlas y ponerlas en el fuego. Psellus idem 
sentit, cum divo Gregorio Nisseno; et Theo- 
doretus per vulpes intelligit haereticos, qui 
animas oppugnant eclesiásticas, et dolo ac 
fraudibus eos decipere conantur, qui nondum 
in fide sunt confirmati. Lee cómo Orígenes, ut 
párvulas referatur ad vineas. Prsedicatores 
et ministros verbi Dei alloquitur, ut h¿ereti- 
cos persequantur, et veris argumentis con- 
vincantur, atque ita vineas florentes ab ipso- 
rum peste tutas, integrasque conserven*» 

Capite nobis vulpes. Para Dios es lo que 



adviértase que en el versículo anterior dice Isaías 
que «el Señor destruirá en un solo día la cabeza y 
la cola, á los que obedecen sumisos, como á los que 
gobiernan»; y explicando más este pensamiento, 
añade: «El anciano y el hombre respetable, ese es la 
cabeza; el profeta que vende embustes, ese es la 
cola». 

(') Esto mismo siente Pselo con San Gregorio 
Niseno. Teodoreto igualmente aplica estas palabras 
á los herejes que tratan de seducir á las almas sen- 
cillas, y con sus malas artes y enredos engañan á 
los mal fundados ó poco firmes en la fe. Como Orí- 
genes, la palabra pequeñas refiérela á las viñas. 
Exhorta á los predicadores y ministros de la Iglesia 
á que persigan á los herejes, tratando de convencer- 
los con argumentos y razones, los más eficaces, á 
fin de que no sufran daño alguno las iglesias y las 
almas á ellos confiadas. 
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el predicador gana; y el mayor servicio que le 
puede hacer es cazar estos animalejos dañi- 
nos. No basta vivir biei el predicador, si no 
corrige á los que yerran y con ignorancia pe- 
can: ha de velar sobre la salud de sus próji- 
mos y defenderlos de las acechanzas de los 
que los quieren ofender y hacer mal.'ViNEA 
nostra, pro Vincas, ut significet que muchas 
Iglesias y muchas ánimas no son más que 
una Iglesia Católica. «Divus Thonias, per Vul- 
pes, hsereticos ¡ntelligit. Praecipit autem, ut 
statim in initio capiant eas ministri Ecclesia?, 
ne robustae facíae, scilicet, vulpéculas, fortius 
impugnent et devastent vineam Domini Sa- 
baoth» (*). Hortulano entiende esta petición 
de los apóstoles en aquella grave persecu- 
ción de la Iglesia, (Act., vn y vm), cuando fué 
San Esteban apedreado, y hace á San Pablo 
raposilla, porque era mancebo y fué gran per- 
seguidor. Paréceme cosa de poca considera- 
ción. 

Orgelitanus, Episcopus, de haereticis intelli- 
git, sicut etiam Apponius [Orgelitano, obispo, 
lo mismo que Aponio, lo entienden de los he- 
rejes]; pero aplícales elegaiitísMmamente la 
historia ó el hecho de Sansón, (Judie, xv,4, 5), 
cuando cazó las trescientas zorras, y atándoles 
á las colas fuego quemó las mieses de los ene- 
migos.«Seniper, inquit, haeretici in primordiis, 
velut ficta religione conspicui, in extremis suis 
ignem trahunt gehennae incendio deputati. 
Suut videre est (Alatli., xin, 24-30) de parábola 
seminantis bonum semen in agro suo, ubi cum 
crevisset herba apparuerunt simul et zizania 
in medio tritici; id est, proficiente Ecclesía, 
numerosas etiam haereses surrexerunt». Y que- 
riendo los criados a-rancarlas, les dijo el Se- 
ñor: «Sinite utraque crescere usque ad mes- 
sem», etc., quae sequuntur ( 2 ). Las raposas de 



(') Santo Tomás, insistiendo en la idea arriba 
apuntada, aconseja que luego, antes que se consoli- 
den los herejes y se abran campo entre los fieles, 
sean combatidos y refutados, para que no puedan 
causar daño en la Iglesia de Dios. 

(-') Los herejes, dice, en sus principios aparentan 
ser buenos y virtuosos, pero vienen á acabar siem- 
pre en el fuego, al que, si no se arrepienten, están 
condenados, co no se ve en aquella parábola del 
sembrador, que habiendo sembrado buena semilla 
en su caupo, cuando hubo ésta crecido, junto con 
ella apareció también la cizaña; lo que acontece en i 
la Iglesia, en la cual tantas herejías lian aparecido y ■ 
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Sansón, si las miras á la cara no parece que 
hay mal en ellas; pero en la cola fuego llevan 
para quemar y abrasar las miesses adonde 
quiera que entraren. Sic haeretici, etc. Capite; 
id est, convincite, Sacrarum Scripturarum tes- 
timoniis ('). 
Vulpes párvulas. Porque ninguno es gran- 

Ningnnosc puc Ú ^ 10 P Uede S * T > SÍ eS 

dc Uamar grande migo de Dios. Al rey Herodc s 

SÍ,l ° á üios SÍrVe le Uama CriSt ° ra P° SÍlla - VeI 

quia nihil magnum secundum 
rectain fideni intelligendo continent. Un alma 
sin Dios enana es, aunque llegue con la cabe- 
za á las nubes. 

Demoliuntur vineas; id est, subertunt 
plebes, pravis eas traditionibus corrumpen- 
tes ( ). Como lo hacían los fariseos, que, inter- 
pretando la ley de honrar los padres á su 
provecho, y no según la mente de Dios y el 
espíritu de la misma ley, lo que los hijos ha- 
bían de dar á los padres querían que se lo 
ofreciessen á ellos. Por esso los llamó Cristo 
hipócritas, que en la boca traen á Dios y en 
el corazón el interés propio. Y á los profetas 
falsos llamó raposas en el desierto. 

Horozco, Vulpes párvulas; id est, magnas 
et parvas. Appellant autem magnas reges, 
principes et potentes saeculi, qui vi et aperto 
Marte Ecclesiam impugnant: parvas vero, qui 
non vi, sed dolo ortodoxos infestan t et demo- 
liuntur, quales sunt haeretici. Item, quod pár- 
vulas dicuntur, ideo est, quia ut frágiles et 
timore perculsi tenebras amant, et potissime 
nocte sita dogmata evomunt. Nam ex sententia 
Salvatoris (Joan, ni, 20): «Omnis qui male 
agít, odit lucem, ne arguantur opera ejus 
mala». ( 3 ) (Cor., n, 17). Capite párvulas. 
Antes que crezcan y se multipliquen, porque 
la herejía es como cáncer (Sic Paulus) [cunde 



aparecen. Y queriendo los criados arrancarlas, dijo 
el Señor: Dejad crecer uno y otro hasta la siega, que 
al tiempo de la siega yo diré á los segadores: Coged 
primero la cizaña y haced gavillas de ella para el 
fuego», etc. 

( ) Cazad, es decir, convenced á los herejes de sus 
errores con el testimonio de Ins Santas Escrituras. 

(0 Pervierten á los fieles, enseñándoles doctrinas 
falsas y erróneas. 

( 3 ) Horozco habla así, explicando estas palabras: 
Cazad las raposas todas, las gnndes y las pequeñas. 
Y llama grandes á los reyes, príncipes y potentados 
del mundo, que abiertamente y por todos los medios 
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como la gangrena]. «Serpit ut cáncer»), que i 
si no se ataja al principio con fuego ó con 
otras medicinas rigurosas, después no lleva 
remedio! 

¡Gracias se den infinitas al misericordíos- 
síssimo Dios, que ha dado á España reyes tan 
católicos y tan celosos de su g;oria y honra, 
que ningún hereje consienten ni han consen- 
tido en su reino; y si brotan algunos y se des- 
cubren, como la cizaña entre el buen trigo, 
los arrancan de raíz ó los hacen quemar, por 
que no corrompan con sus pestíferas razones 
la Iglesia Santa Caróüca y Apostólica! Y pare- 
ce que con grande propiedad se enderezan 
estas palabras del Esposo á los padres y se- 
ñores de la Santa Inquisición, que están pues- 
tos en la Iglesia sólo para cazar estas ra- 
posinas que tanto dañan á la viña florida 
del Señor. 

Nam vinea nostra floruit. Dícese flo- 
recer cuando goza de grande paz; porque 
la primavera, cuando las viñas están flori- 
das y en cierne, es el tiempo más apacible 
del año; y el más á propósito, el de paz, para 
levantarse los herejes y las herejías, como lo 
tenemos por experiencia, para que nunca les 
f alte á los fieles ocisión de merecimiento. Por 
esso decía San Bernardo (sic): «Ecce in pace 
amaritudo mea amarissima» ('). Que cierto es, 
en estando un alma florida, levantarse cierzos 
y reg «ñones de tentaciones y persecuciones 
que la inquieten y dessassosieguen. Por esso 
se compara en este libro á la azucena entre las 
espinas (Cant., I, 2), porque á cualquier parte 



de que disponen combaten á la Iglesia; y pequeños, 
á los que se valen de fraudes, engaños é hipocresías 
para el mismo fin, como los herejes. También pue- 
den llamarse pequeñas en el sentido de que, como 
obradores del mal, huyen de la luz, y andan á escon- 
didas y de noche difundiéndose sus doctrinas, se- 
gún aquella sentencia de Cristo Señor nuestro en 
su Evangelio: «Todo el que obra mal, aborrece la luz, 
y no se arrima á ella, para que no sean reprendidas 
(para que no se descubran) sus obras malas». 

(*) Forman estas palabras parte de aquel Cántico 
del rey Ezequias con el cual, una vez recobrada mila- 
grosamente la salud y alargada su vida quince años, 
dio gracias á Dios; y se hallan en ¡sal, xxxvin. 17, y 
parecen significar,— según la traducción más co- 
rriente que de ellas se da— algo contrario á lo que 
aquí pretende el autor: «Ved cómo— dice el Santo 
rey— se ha cambiado en paz mí amarguísima aflic- 
ción». 



que se convierta halla cosas que la lastimen 
y saquen sangre; y esto con admirable provi- 
dencia, «porque no hay corona adonde no 
hubo pelea y victoria». Sicut scriptum est: 
«Non coronabitur, nisi qui legitime certave- 
rit». (Timoth., n, 5). 

Titelman,CAPlTfc NOBIS VULPES, eadem fer- 
me dicit quse Almonacir; sed notandum [Titel- 
man, sobre las palabras Cazadtws las raposas, 
dice casi lo mismo que Almonacir; pero debe 
notarse], que advierte, y bien, que las ra- 
posas por la mayor parte se ceban y hacen 
presa en aves; son amigas de pluma; de ga- 
llinas, de ánsares, de pollos y palomas, y 
la perdiz cogen, cuando pueden, con cautelas 
y mañas, fingiéndose muertas ó cubriéndose 
todas con arena, ó enlodándose con barro 
colorado. Los herejes no acometen de ordina- 
rio á gente desgarrada en vicios, que dessos 
salen ellos, sino á gente espiritual, recogida 
y dada á la oración y contemplación y ejer- 
cicios de virtud, especialmente si no están 
fundados en grande humildad, si q rieren ser 
vistos, si saben ó dessean saber más de lo 
que conviene, si despuntan de agudos, si 
son singulares, si son capítosos, porfiados 
y de opiniones peregrinas. Y en esta cuenta 
entran las mujeres, que, demás de la natural 
flaqueza y menos capacidad, son afectuosas 
y son devotas y amigas de novedades. Tra- 
tan de visiones y revelaciones, tienen des- 
vanecimientos, y por esto ocasionadíssimas 
para ser engañadas con cualquier apariencia 
dí bien. Por ellas hace la Iglesia especialmen- 
te oración: Intercede pro devoto femíneo sexu 
(Ant. adMagn. in primis vesp. Off. B. M. V.per 
annum); [intercede—se ruega á la Santísima 
Virgen— por el devoto sexo femenino]. Habes, 
(II Timoth.y III, 6), que hablando el apóstol de 
los herejes de los tiempos venideros á los 
suyos, dijo: «Ex his enirn sunt qui penetrant 
domos, et captivas ducunt mulierculas », 
etc. (i). 

Fray Thomas Císterciensis, ( 2 ) Capite NOBIS, 



{') «De estos son los que se meten por las casas 
y cautivan á las mujercillas», etc. 

(-) Fr. Tomás Cistercíense , explica en el mismo 
sentido las palabras aquí comentadas. El llamarse 
pequeñas estas raposas es porque, aunque interior- 
mente llenos de soberbia los li rejes, ap.irentan, sin 
embarco, y fingen humildad. Los cazan los santos» 
cuando, refutando sus errores, los convencen y los 



484 



OBRAS DEL PADRE FR. 



JUAN DE LOS ÁNGELES 



ecétera, de haereticis interpretatur. Párvulas, 
quia quanivis intus superbíunt, exterius tarr.en 
se humilessimulant. A Sanctis capiuntur, quan- 
do altercationibus, sententiis veris convincun- 
tur. Nota. Viro sapienti sua vi- 

La viña del justo 

es su buena vida; neavita est, sua mens, sua cons- 
te en eiia nin- cieiitia, quia íu se nihíl incuitum» 
guna cosa d.ja d eser t U mque relinquit; ibi enim 

sin cultivar. M M ' 

est vitis virtutis, botrus boni 
operis, vinum laetitúe spiritualis. Bona vinea 
justus, cui virtus vitis, cui actio palmes, cui 
vinum testimonium conscientire, cui lingua 
torcular expressiouis. Pessima vulpes, occul- 
tus detractor et biandus adulator. Hi dúo ca- 
piendi sunt benefíciis et obsequiis, nionitis et 
orationibus fusis pro eis ad Dominum, et sic 
non nocebunt vineae jam florenti. Flos est 
nova conversatio, quia índitia sunt futuri 
fructus cultus viiior, sermo rarior, vultus hila- 
dor, aspectus verecundior, incessus maturior. 
Huic flori timendum est a frigore aqui- 

lcnis; hic enim si ad interiora 

La vina del malo, ... 

su mala vida lie- perveiient, in SinU mentlS deS- 
nade traición y cenderit, concusserit affectio- 

adulación. .... 

nes, oceupavent consilu semi- 
tas, perturbaverit judicii lumen, libertatem 
adduxerit spiritus, mox subiit quídam animi 
rigor, viror lentescit, languor fingitur virium, 
horror austeritatis intenditur; timor solici- 
tat paupertatis; contrahitur animus, subtrahi- 
tur gratia, protrahitur longitudo vitae, ratio 



traen al camino de la verdad.— Adviértase bien esta 
otra interpretación, y es que para el varón justo la 
viña es su vida santa y perfecta, su alma toda, su 
conciencia, pues, como se ha dicho arriba, nada deja 
en si el justo que no lo consagre á Dios haciéndolo 
fecundo y fructífero con buenas y santas obras. 
(Véase la nota de la pág. 434, donde se hallan sus- 
tancialmente las mismas palabras que aquí, por ha- 
berlas puesto antes, omitimos.)— Las raposas más 
dañinas y perjudiciales para esta viña son los mur- 
muradores y detractores ocultos y los que al descu- 
bierto adulan. Tratarse ha de cazar á estos dos ani- 
males dañinos, con beneficios y regalos, con exhor- 
taciones y fervientes plegarias, á fin de que no dañen 
y asolen la viña del Señor. La mudanza de vida que [ 
la gracia produce en el que de nuevo se convierte, 
es como la flor que anuncia ei fruto venidero; la mo- 
destia en el vestir, la guarda del silencio, la compos- 
tura y el exterior ordenado, indicios son de vida 
santa y bien ordenada. 

Guárdense muy mucho estas flores, es decir, tén- 
gase cuenta de no menospreciar sino de fomentar es- 



sopitur, spiritus extinguitur. defervescit fer- 
vor novitius, ingravescit torpor fastidiosus, 
refrigescit chantas, blanditur voluptas, fallit 
securitas, revocat consuetudo; disimulatur 
lex, adjudicatur ius, fas praescribitur, relinqui- 
tur timor Domini, datur inipudentiae manus; 
praesuniitur ille diabolicus saltus de excelso 
in abysum, de pavimento in sterquilinium, de 
solo in cloacam, de ccelo in ccenuni, de claus- 
tro in saeculum, de paradyso in infernum. 
[Maldito cierzo, que tanto daño hace en el 
alma por donde corre! No en balde dijo Jere- 
mías (Jerem.,\, 14), que de Aquilón se descubre 
todo el mal. Guárdate deste regañón, alma 
santa, viña florida del Señor, que si te diere, 
no quedará en ti pámpanos ri agraz, ni cosa 
verde. Divus Gregorius, per Vulpes, etiam 
haereticos intelligit: et nihil novum adfert. [La 
misma interpretación da San Gregorio Magno, 
y nada nuevo añade á lo anterior]. 

Pro choronide autem hujus sententiae, nos- 
tram statuamus. Verba sunt Sponsi, et sermo 
abruptus Y no parece que penden estas 
palabras de las precedentes, ni tienen que ver 
con ellas. Habla con sus compañeros y caza- 
dores, lta Orígenes et Gregorius Nissenus; 
quasi dicat: Pues la Esposa viene á ver las vi- 
ñas, no haya cosa en ellas que pueda ofender 
sus ojos. Vulpes, ut jam saepius diximus, ani- 
mal est fraudulentum et uvis noxium, ut testa- 
tur Naziancenus. Y más dañosas suelen ser las 



tas buenas disposiciones externas; pues si las toca 
el frío viento de la indiferencia, si el alma así prepa- 
rada y dispuesta empieza á enfriarse y deja esos ba- 
luartes exteriores que defendían el fruto interior de 
su alma, luego al punto se apodera de ésta una como 
rigidez espiritual, decaen sus fuerzas, siente horror 
á la mortificación, acométela el temor de la pobre- 
za, hácese cobarde para el bien, embótase su razón, 
desaparece todo el fervor, hácese perezosa para todo 
lo bueno, entibiase la caridad, empieza á halagar la 
concupiscencia; quebrántase la ley, tuércese el de- 
recho, no se tiene reparo en autorizar y consentir 
las malas costumbres, piérdese el temor de Dios, 
adquieren bríos los libertinos, y, en fin, el alma, así 
debilitada y maltrecha, cae, como el diablo, de lo alto 
hasta el abismo, de un lugar noble y honroso á uno 
despreciable y hediondo, del cielo al cieno, del 
claustro al mundo y del paraíso al infierno. 

(') Para terminar ya esta lección, vamos á expo- 
ner—añade el autor— nuestro parecer: Son estas pa- 
labras del Esposo, independientes del todo y, como 
si dijéramos, sin relación alguna con las precedentes. 
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raposinas pequeñas, que nacen cuando la uva 
está en cierne y se esconden entre los pám- 
panos, que las mayores, que, por serlo, suelen 
dar mayor cuidado. Yo entiendo zorras peque- 
ñas á todos aquellos que no por fuerza ni con 
violencia acometen á la Iglesia ó á el ánima 
santa, sino debajo de cautela, astucia y maña. 
Por esto llamó Cristo á Herodes zorra, porque 
cautelosamente trataba de quitarle la vida. 
Divus Ambrosius (in Ps. 18): «Mérito, in- 
quit, scriptum est in Canticis: Capite nobis 
VULPES PUS1LLAS, exterminantes VINEAS, 
ut vinese floreant. Quo ostenditur, quod vel 
Dominus Jesús, vel Ecclesia fraudulento- 
rum dolos a vineis suis exterminandos esse 
prsecipiant, ne pauxillulis vineis noceant; adul- 
tis enim nocere non possunt. Haereticus enim 
imperfectum tentare potest, non potest sup- 
plantare perfectum». Idem (¡n cap. ix Luc.) 
dicit: Homines hsereticos similes esse vulpé- 
culas. «Fallax, inquit, animal est, et insidiis 
semper intentum rapinamque, fraudis suae 
semper exercet; nihil enim tutum, nihil ocio- 
sum, nihil patitur esse securum, quandoqui- 
dem inter ipsa hospitia hominum, praedam re- 
quirit. Hoc animal, ñeque mansuescit unquam, 
ñeque ulli usui, aut cibo utile est, in fovea 
semper latere denderans. Ita sunt haeretici, 
qui domum sibi parare non norunt, sed cir- 
cunscriptionibus suis alios decipere conantur». 
Penetrant domos, inquit Paulus (II Timo- 
theurjíy m, 6): «et captivas ducunt mulierculas 
oneratas peccatis», etc. Lege Augustinum (in 
PsL 80), Hieronimum (in lib. III, Comment. ad 
Galat., ni), Naziancenum (orat. 2 de Theolo- 
gia) % Chrysostomum (liomilia 12, in primam 
ad Timolheam, iv) (')• 

(') Con razón— escribe San Ambrosio— se dice 
aquí: «Cazadnos las raposinas que devastan nues- 
tra viña», palabras con las cuales se demuestra la 
voluntad de Cristo y de su Iglesia en dar caza y 
arrojar de entre los fieles á aquellos que con sus 
fraudes y malas artes tratan de seducir y engañar á 
las almas tiernas aún en la virtud. Siempre son más 
de temer las asechanzas de los herejes cuando con 
ellos tratan de inducir á error á los imperfectos, á la 
gente sencilla, á las mujeres, que cuando francamen- 
te se presentan ante aquellos que por su virtud, por 
su ciencia y por su constancia probada son ya per- 
fectos en la virtud, etc. (Repite a* continuación las 
mismas ideas— y casi las mismas palabras— que de 
otros santos Padres quedan aducidas en las pági- 
nas 474, 477 y 479, á las cuales remitimos al lector.) 



LECTIO XII 

DlLECTUS MEUS M1HI, ET EGO 1LLI, QUI 
PASCITUR INTER LILIA, DONEC ASPIRET 
D1ES, ET INCLINENTUR UMBR^E. REVER- 
TERE*. S1MIL1S ESTO, DILECTE MI, CA- 
PRE^E HINNULOQUE CERVORUM SUPER 

montes Bether. (Cant. 11, 16-17) 

* ARTICULO PRIMERO 

Tras las exposiciones literales hace una consi- 
deración tan humilde como regalada y amo- 
rosa sobre las primeras palabras de la lec- 
ción. 

Visto el cuidado y providencia del Esposo, 
que hace diligencia para cazar las raposas, de 
que ella temía su viña, toda abrasada en su 
amor, le dice estas regaladíssimas palabras: 

DlLECTUS M£US MIHI, ET EGO ILLI. 

Cuatro exposiciones trae el doctíssimo Paz, 
del Orden Dominicano, deste lugar. Prima 
sic: DlLECTUS MEUS MIHI; scilicet, congruit, 
ET EGO ILLI. Tal para tal: yo para El, y El para 
mí. Ipse candidus et rtibicundus, et ee:o talis 
esse studco: candidus ille in ingressu per puri- 
tatem, en la vida; et rubicundus in egressu, 
per sanguinis effussionem, en la muerte. Hoc 
ego illi cordis puritate, cor meum sine macula 
conservando; et per ipsius cordis interiorem 
affectionem dolendo, et quasi sanguinem ob 
praeterita peccata, prae cordis dolore effun- 
dendo ( 2 ). 



( ! ) Lfcción duodécima.— «Mi amado— dice la es- 
posa—es todo para mí, y yo soy toda de mi amado; 
el cuál apacienta su rebaño entre azucenas hasta 
que declina el día y caen las sombras. Vuélvete co- 
rriendo, aseméjate, querido mío, á la corza y al cer- 
vatillo que se crían en los montes de Beter.»— En el 
epígrafe de esta última lección, con que finaliza el 
comentario, el P. Ángeles sólo inserta la primera 
parte del que aquí lleva, si bien en el cuerpo de la 
lección comenta todo el texto sagrado correspon- 
diente á los versículos 16 y 17 con que se cierra el 
capítulo segundo del Cantar de los Cantares. 

(") Cual Él, yo por la imitación de sus virtudes. Él 
blanco y purísimo en su vida; yo en ello quiero imi- 
tarle; ensangretado en la muerte, lleno de llagas y 
heridas, yo procuraré igualmente guardar la pureza 
en mi corazón y dolerme de tal modo de mis culpas» 
que venga «1 rompérseme por la contrición. 
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Secunda expositio: Dilectus meus mihi. In 
operando usui est; ego i 1 1 i . Sícut enim vir 
mulierve tantum, ad prolem gignendam satis 
esse íiequit, sed ute.que necessaiio requiri- 
tur, sic ñeque homo sine Deo, nec Deus sine 
nomine, perfectum anurem in anima gignere 
possu ít. Ñeque enim Deus voluntatem nos- 
tram cogeré potest, ñeque homo aliquid potest 
sine Deo. Horno operatur simul cuín Deo, per 
arbítrii libertatem, Deus vero per gratiam 
Él, con su gracia, despierta el amor, y el ánima 
ofrece su voluntad. ¡Ay de mí si le impido y 
hago estorbo, ó no me preparando, ó resis- 
tiendo á su amor! 

Tertia expositio: Dilectus meus mihi, id 
est, ad meam utilitatem. ¡Y qué provechoso 
desposado! Et ego ill ; id est, ad ejus ho- 
norem. lile mihi natus, mihi datus, mihique 
vixit, vitamque suam in nieam utilitatem pro- 
fu Jit. Mihi mortuus est, qni morte sua mor- 
tem meam destruxit, «ut qui vivunt jam non 
sibi vivant, sed ei, qui pro ipsis mortuus est 
(Rom., xiv) (a) (Bernardus) ( 2 ). «Cui mihi jus- 
tius vivendum e %t, quam ei, qui si non morere- 
tur, ego non viverem? Juste sibi vendicat (b) 
vitam meam qui pro me posuit suam. 



(a) Debe ser // Cor., v, 15. 

(b) Vendicat por vind caí. 



(') La segunda interpietacion que á las palabras 
del texto sagrado da el autor que antes se ha men- 
cionado, es esta: Él es para mí y yo para él, porque 
siempre me asiste Él con su gracia, cooperando á la 
cual yo obro el bien que Él me inspira. Ambas cosas 
son necesarias: ni el hombre solo puede hacer obras 
sobrenaturales, ni la gracia divina, si el alma no co- 
opera á ella, nos salvará. Dios no puede violentar á 
la voluntad humana; obran de consuno Dios y el 
hombre; éste, con su libérrima vo u.itad; Dios, con 
su gracia. 

('-) Sigue la tercera interpretación de estas pala- 
bras, como queriendo con ellas decir: Todo cuanto 
es Él, lo es para mí; pues yo, igualmente, todo cuanto 
soy lo seré para Él. Para mí y por mí— dice el alma 
santa nació, para mí se entregó, para mí vivió, y en 
provecho mío fué su vida toda. Para mí también 
murió, pues vino á destruir con su muerte la mía; 
«para que los que viven— dice el Apósíol — no vivan 
ya para sí, sino para el que murió y resucitó por 
ellos», esto es, Cristo. ¿Para quién es justo que yo 
viva -exclama San Bernardo— sino para servir aquel 
que, si no hubiera muerto por mí, yo no tendría vida? 
Con razón reclama Cristo el sacrificio de mi vida, 
pues para que yo viviera perdió Él su propia vida. 



Quarta: Dilectus meus mihi: est omne quod 
desidero, est enim mihi omne bonum, replens 
in bonis desiderium meum. Hanc ob causam, 
quse dilígit, non expressit quid sibi dilectus 
esset; sed hoc unum dixit: Dilectus meus 
MIHI: quia illud quod fari non potest, omnem 
sensum, intelligentiamque excedit. Et ego 
illi totum quod sum et possum. Quid ipsa, 
quae diligit, dilectio sit, non perspicue decía* 
ravit, vitanda: jactante causa. Magnum quip- 
pe aliquid est, quia filius est, quia frater, quia 
servus, quia amicus, quia sponsa. Quidquid 
autem est, dilecti est, et ín dilecti amorem 
libentissíme profundit ( ). 

De manera que lo que soy, lo que valgo y 
lo que puedo, del querido soy; 

Consideración {()áa m¡ v¡rtud todo m¡ poder 

regaladísima. 

y toda mi fortaleza. Dilectus 
meus mihi, scílicet, íntendi, et ego illi intendo. 
Mira por mí y eitá atento á mí. Y cierto es 
cosa esta de grande admiración para quien 
con atención pesare la desigualdad de las 
personas: una alma y el Verbo divino. «Ita re 
huic intenta est illa majestas; et cui cura sas- 
culorum incumbit, ad sola transfertur negotia 
vel potius otia amoris, et desiderii hujus?> 
(Henricus Harp.) ( 2 ). Assí es, verdaderamente» 
porque aunque no negamos la providencia de 
las demás criaturas, el cuidado de Dios lléva- 
sele sin duda el alma. Lo cual confirma la auto- 
ridad de San Pedro, diciendo: (/ Petr., v, 7): 
«Omnem solicitudinem vestram projicientes 
in eum, quoniam ípsi cura est de vobis » 
Quiere decir: Bien podéis descuidar de vos- 
otros, que Dios tenéis que os tiene á su cargo 
y cuidado. Quiere decir: Atended á solo Él; 
porque Él está atento á vosotros. 



(*) Mi amado es para mi— y este es el cuarto mo- 
do en que pueden entenderse las palabras del sa- 
grado texto— todo lo que yo puedo desear, pues, es 
todo el bien absoluto y perfecto que llena y harta 
todos los senos del alma. Por esto no dijo la espo- 
sa en concreto qué era su amado para ella, sino que 
dijo estas palabras en sentido absoluto, como deno- 
tando que no podía decir todo lo que era y todos los 
bienes que Él le comunicaba. Y lo mismo en cuanto 
á lo que de sí dijo: yo para Él. 

(-) ¿üe suerte—pregunta Enrique Harp- que Dios 
mismo tiene cuidado tan grande de nosotros? ¿Él, en 
cuya providencia descansa todo el universo, llega 
como hasta desentenderse de todo por oír y satisfa- 
cer los deseos de las almas que le aman y de cora- 
zón se le entregan? 
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Pero ¿qué maravilla que cuide Dios de un i 
alma por quien liberansshuamente dió su vida? 
¿Vees, amia, cómo no solamente te hace cierta 
de su amor, si tú le amas, sino también de su 
solicitud por ti, si te sintiere solícita por Él? Si 
tu velas, Él se desvela, y por mucho que ma- 
drugues, hallarle has, pero no le prevendrás, 
porque, como Él dice (Prov., vni, 17): «á los que 
le aman, ama: y los que se levan- 
Hace i)i«.s mer- taren muy de mañana por Él, 

cedes y regalos . , 

ai que le ama, muy despierto le hallaran y des- 
porqueesmuy velado esperándolos á ellos». 

mayor su amor x , , 

que el del aima. Y la raz011 es > porque aína mas, 
y su amor es más antiguo, y el 
amor suyo pare el amor en el ánima, y la 
atención suya, que la previene, la hace atenta 
y solicita su solicitud. Maravilloso es esto 
que digo, pero lleno de verdad. El ánima que 
vee á Dios, no de otra manera es vista de Él, 
que si sola ella fuesse en quien Él pudiesse 
poner los ojos; luego se conforma con Él y es 
transformada en su imagen. Con esta confian- 
za dice que Él está atento á ella, y ella toda 
atenta á Él, sin cuidar ni atender más que á si 
y á Él. ¡On cuan bueno eres, Señor, para el 
ánima que te busca, y afectuosa, discreta y 
fuertemente te ama! Mtiéstraste desposado, 
y sálesle al encuentro con los brazos abiertos 
y el corazón. ¡Oh dichosa el ánima que mere- 
ció ser prevenida con la bendición de tanta 
dulzura, y á quien le es concedido experimen- 
tar el apretado y estrecho abrazo de tanta 
suavidad! ¿No ves qué grande cosa es el amor, 
si recurre á su principio, si vuelto á su origen, 
y á su fuente, siempre dél reciba de donde 
siempre corra? Con razón, renunciando el 
alma á todos los demás afectos ó aficiones, 
en sólo el amor se ocupa toda, la que debe 
responder al amor con amor sólo. Y cuando 
toda se haya derramado y desentrañado en 
el amor, c cuánto es esto en respecto y com- 
parado con aquel perdurable y caudaloso ma- 
nantial de la fuente del amor? Sí, que no pue- 
den correr con igual abundancia y fertilidad 
la que ama y el Amor, el ánima y el Verbo, la 
Esposa y el Esposo, el Criador y la criatura; 
de la manera, y no más, que el sediento y la 
fuente. Quid ergo? ¿Perecerá por esto, y eva- 
cuarse ha, ó quedará desvanecido en el desseo 
de la Esposa, el ansia de la que suspira, el 
ardor de la que ama y la confianza de la que 
espera? No por cierto; porque si ama menos 
la criatura porque es menor, si á Dios aína i 



1 de todo su corazón, basta para que pueda 
decir, aunque la desigualdad sea tanta: DILEC- 
tus MEUS mihi, et EGO ILL!. Ule milii intendit, 
quia benignus et misericors est, et ego illi, 
quia non sum ingrata, lile mihi gratiam ex 
gratia, et ego ille, gratiam pro gratia. Ule meae 
liberationi; ego illius honori. Ule meae saluti; 
ego illius voluntati. Lie mihi, amorem verum, 
tam in beneficiis creationis, quam recreatio- 
nis. Et ego iili fidelitatis affectum, scilicet, 
impendo 

DlLECTUS MEUS MIHI, ET EGO ILLI. Él para 

mí, y yo para Él, y nu más mun- 
Mucho dicen c j ü> Aq U ¡ assienta bien la cuarta 

estos nombres de .... ., 

Esposo y Espo.a. exposición de an iba; y yo pien- 
so que de ninguna manera se 
pudiera mejor declarar esta reciprocación de 
amor, ni la fuerza del de Dios al alma y della 
á Él, que con decir la divina Escritura de Él 
que es el desposado, y della, que es despo- 
sada. Y aunque queda dicho mucho arriba, en 
uno de los Prólogos ( ), porque este es su pro- 
pio y especial lugar, quiero detener aquí un 
poco la consideración, para que reparen los 
lectores y pesen, si pueden, lo que Dios hace 
con un alma y lo que ella debe hacer por Él. 

Oigamos al profeta Oseas, que en nombre 
de Dios dice de esta manera al alma (Osea, n): 
«Desponsabo te mihi in fide; desponsabo te 
mihi in justitia et juditio, in misericordia et 
miserationibus; sponsabo te mihi in ceter- 
num (a), ¡Dichosa el alm¿ que mereció la 
estrecha amistad del celestial Esposo, no por 
I tiempo, sino para siempre! «Yo te desposaré 
conmigo en justicia, en juicio, en misericordia 



(a) El orden de estas palabras, según se leen en la 
Valgata, es: «Sponsabo te mihi ¡n sempiternum: et 
sponsabo te milii in justitia, et juditio, et in miseri- 
cordia, et miserationibus. Et sponsabo te mihi in 
fide, etc. (Osece, n, 19-20). 



(') Él me escucha y atiende porque es misericor- 
dioso y clemente; y yo á Él obedezco y me entrego 
porque no quiero serle ingrata. Él me otorga sus 
gracias una tras otra; yo le correspondo en la medida 
de mis fuerzas Él mira por mi bien espiritual; yo tra 
bajo por su gloria; Él cuida de mi salvación; yo de 
obedecerle; Él me demuestra su amor en los benefi- 
cios tanto naturales como sobrenaturales; yo le 
guardo fidelidad y sigo sus mandatos. 

(*) Preludio ó prólogo, V, págs. 27-32. 
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y en misericordias, y desposarte he en fe.» 
Aquella frasis y modo de decir te mihi, pare- 
ce que tiene misterio; porque el que se despo- 
sa, á sí se promete: el desposado, á la despo- 
sada, y la desposada, al desposado. Sponsabo 
te mihi. No dice me tibí, sino te mihi. Es fra- 
sis española: prometíme tal cosa, cuando tuve 
confianza de alcanzar lo que mucho desseaba. 
Prometerse Dios un alma para casarse con 
ella significa el desseo infinito que tiene de 
que se hagan estos desposorios, y assegúranos 
de su voluntad; y que si el alma no le des- 
echa á Él, que Él es ya suyo della. Bien le co- 
noce la condición la que dice: DlLECTUS MEUS 
mihi: El es todo mío; et ego illi: y yo toda 
suya. El es mi Esposo, y yo soy su Esposa. Las 
de Oseas son palabras de futuro; las de los 
Cantares, de presente: El es mío y yo soy suya. 
El me ha hecho de sí entrega, y yo la hago de 
mí á El. 

Estos nombres Esposo y Esposa se dicen 
de un verbo latino que significa prometen 
dar fe y palabra; y antiguamente, demás de 
la palabra que daban, hacian escrituras, los 
que se habían de desposar, de consentir en 
las leyes del matrimonio, y daban de eso fia- 
dores, con que se obligaban de estar á lo pro- 
metido. (Ut patet De sponsalibus, leg. 2). Hay 
esponsalías de futuro, y hailas de presente; y 
en las unas y en las otras se requiere consen- 
timiento de las voluntades y de los ánimos. 
Unde dicitur (27 quaest., 2-1): «Sufficiat solus 
secundum leges consensus eorum de quorum 
quarumque conjunctionibus agitur: qui solus 
si defuerit, caetera etiam cum ipso coitu rite 
celébrala frustrantur: matrimonium enim non 
facit corpus, sed voluntas. Haec ibi» ('). 

De aquí es que el divino y celestial Esposo, 
lo que principalmente pide en el matrimonio 
espiritual es el corazón de su Esposa. Y, á la 
verdad, á nadie puede ella dar su corazón, ni 
con más gusto, ni con más fruto, ni con más 
honra. Sólo á Cristo es bien entregar el cora- 
zón, que es el que sólo basta al corazón. 
Deus cordis mei, et pars mea Deus in aeter- 
num (Ps. 72, 26) (-). En cualquiera otra cosa 



0) Para hacer válidos los esponsales, lo mismo 
que el matrimonio, se requiere y basta, el consenti- 
miento mutuo de los contrayentes; todo lo demás, 
sin esto, nada vale. 

( ) «... Oh, Dios de mi corazón; Dios, que eres la 
herencia mía, por toda la eternidad.» 



fuera de Dios tiene nuestro corazón men- 
gua; pero en Él tiene hartura y suficiencia. 
Cosa grande y que excede todo encareci- 
miento, que aquel gran Señor, que lo es 
de todas las cosas, haga del corazón del 
hombre todas las cosas. «Et ego, si exaltatus 
fuero a térra, omnia traham ad me ipsum» 
(Joan, XII, 32). Quid est omnia? Cor Sponsíe 
suai charissimae. Mi padre San Francisco ora- 
ba: «Deus meus, et omnia.» Y el Esposo pue- 
de decir: «Corazón mío, y todas las cosas.» 
Ese es el espanto del santo Job: «Aut quid 
apponis erga eum cor tuum?» (Job, vn, 17) (*). 
Porque, según la doctrina del Evangelio, 
. , adonde está el tesoro está el 

Del corazón del , t 

hombre hace corazón. Luego, en el corazón 
Dios todas las co- clel hombre tiene Dios su teso- 

sas, y amando el . ajo 

hombrea díos r0 y Su riqueza toda. Pues 
tiene en ei todas ¿por qué no hará el alma su 
las cosas. tQdo de m 0Sf d e manera que 

pueda decir con verdad: Et EGO illi? ¡Gran 
vergüenza, que haya Dios hecho su todo de 
mi corazón, y que no haga yo mi todo del 
querer de Dios, assí en lo próspero como en 
lo adverso! Esta permutación no puede hacer- 
se si no entra de por medio el amor, por el 
cual el dominio del corazón se transfiere en la 
cosa amada. «Amor enim, dicit Dionysius, non 
sinit suos esse amantes, sed amatorurn» ( 2 )- 

Y assí es muy usado entre los que de veras se 
aman decir que se han dado los corazones. 

Y sólo el amor de Dios, que es ayuntamiento 
de un conveniente con otro conveniente, hace 
este matrimonio espiritual. Y San Pablo llamó 
á la caridad (Cotos,, m 14) atadura de perfec- 
ción, que perfectamente une á Dios con el 
alma, y con un derecho matrimonial ata su co- 
razón á Dios, y el de Dios al suyo; y con es- 
trecho ñudo apretado y fuerte; que el que assí 
se ayunta á Él se hace un espíritu con Él. 
(I Cor. vn, 17). Pero ¿qué tal conviene que 
sea el ánima que se ha de desposar con Cris- 



(*) «Y cuando yo seré levantado en alto en la 
tierra, todo lo atraeré á mi.» ¿Qué significa esa pa- 
labra todo? No otra cosa, por cierto, que el corazón 
y el afecto de todas las almas santas. «¡Dios mió, y 
todas las cosas!», repetía el Seráfico Padre San Fran- 
cisco... Y el santo Job decía como con extrañeza: 
«¿Qué es el hombre para que tú hagas de él tanto 
caso, ó para que se ocupe de él tu corazón?» 

('O «El amor, dice San Dionisio, no deja en libertad 
á los que se aman sino que les fuerza á entregarse 
mutuamente.'» 
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ío? San Juan lo dijo (I Joan., III, 3) en muy 
breves palabras: «Omnis qui habet hanc spem 
(in eo], sanctificat se, sicut Ule sanctus est» ('). 

Si a una rústica labradora le dijessen que el 
rey temporal la quería por mujer, ¿no procu- 
raría de todo en todo hacerse á la condición 
del rey? ¿No concebiría pensamientos altos y 
de reina? ¿No olvidaría las bajezas de su lina- 
je, y la casa de sus padres, su pueblo y tierra? 
Pues el alma, que aspira á las bodas con el 
Verbo, ¿por qué no procurará santificarse, 
como Él es santo? Dice San Bernardo: *Dame 
un alma que ninguna cosa, fuera de Dios, ame, 
y si algo ama, aquello que por sólo Dios debe 
ser amado; cuyo vivir no solamente sea Cris- 
to, sino que lo haya sido mucho tiempo, y á 
quien todo el cuidado y regalo ó deleite sea 
traer al Señor siempre delante de sí: «Cui soli- 
cite ambulare cum Deo suo, non dico magna, 
sed una sit voluntas, et non desit facultas. 
Quid igitur Sponsus non redamabit Sponsam 
(id est) fidelem animani, qui eam intentíssi- 
mum, et fidelissimum amorem sptrantem jam 
agnovit? Deus enim, cum sit sumrnus, decet 
eum summum habere amorem ad suum diligi- 
bile, qui vigere debet inter Sponsum et 
Sponsam (■). 

Y aunque la Esposa muchas veces sea infe- 
rior al esposo, assí en el linaje, como en la her- 
mosura, como en la dignidad, no dude que es 
amada de Él con aquel afecto que una despo- 
sada es amada y querida de su desposado, 
como sea verdad que de muy lejos haya ve- 
nido el Hijo del Eterno Padre para tomarla 
por esposa suya; á la cual amó tanto, aun 
estando fea y asquerosa, y que aún no le 
amaba, que no dudó por ella vestirse de carne 
y morir, de tal manera que con su sangre la 
volviesse hermosa y graciosa, sin mancha ni 
arruga. Pues el que esto hizo, ¿dejará de 
amar á esta alma, ya blanca y hermosa y que 
le paga con amor tanto amor, como á Esposa 
digníssima? Pero ¿de dónde á ti, ¡oh, anima!, 



(*) Quien tiene tal esperanza en él, se santifica á 
sí mismo, así como él también es santo.» 

O A una tal al na que no sólo tenga un gran deseo 
sino una voluntad eficaz y decidida á seguir á Dios 
sin que cosa alguna sea capaz de impedírselo, ¿quién 
podrá dudar siquiera de que será ainada de Dios, en 
cuyo amor la ve Él mismo abrasada? Siendo Dios 
sumo é infinito, por naturaleza ama suma é infinita- 
mente á quien se hace digno de este su amor. 



gracia tan inestimable, que merezcas llamarte 
y ser Esposa de aquel de cuya hermosura y 
belleza el sol y la luna se maravillan, á cuyo 
pestañear todas las cosas se mudan, y en 
quien desean mirar los ángeles? ¿Qué darás á 
Dios por tan grandes mercedes como te ha 
hecho, que seas compañera de mesa, de rei- 
no, de tálamo y de lecho, y que te entre el rey 
en su más secreto retrete? ¡Oh, cuánto te es- 
timó el que así te honró! Por ti salió del Padre 
y se vistió de tu naturaleza, para que, alle- 
gándote á Él, seas hecha un espíritu con Él. 
Oye, hija, y mira y considera cuánta sea la 
dignación de Dios para ti, y olvida por Él tu 
pueblo y la casa de tu padre (Ps. 44, 11); 
desampara los carnales afectos; olvida las cos- 
tumbres seculares y las amistades y familia- 
ridades dañosas, sabiendo que éstos son des- 
posorios y no matrimonio consumado. 

* ARTICULO II 

Razones por las cuales un alma enamorada de 
Dios recibe el título de Esposa; examinanse 
los bienes que hay en este matrimonio espiri- 
tual. 

Pero ¿qué razón hay para que el alma en- 
amorada de Dios se diga Espo- 
T p r ™. b „7 sa suya? Tres señalan los san- 
enamorada d c tos. La primera, porque la tal 

Dios se diga ser alma $e junta ¿ £¡ CQn amQr 

su esposa. 

casto, con mayor estrecheza 
que la mujer á su marido: In ceternum, para 
no desatarse para siempre. Y assí el amor della 
nunca reposa ni puede reposar sino en Él solo- 
De aquí es que cuanto quiera que ella ame al- 
guna criatura, y adultere con ella, ni en ella, 
ni en todas juntas, puede quietarse, hasta que 
en el amor casto y puro se quiete. El cual, 
como dice San Agustín, entra en el alma más 
dulce que todo deleite, más claro que toda 
luz, más alto que toda honra, más interior que 
todo amor secreto. ¡Oh, quién me diesse que 
vengas á mi corazón, Dios mío, y le embria- 
gues, para olvidarme de todos mis males y 
abrazarte á ti, Dios mío y todo mi bien! 

La segunda razón deste matrimonio, es por- 
que el ánima fiel úz sólo Dios puede recebir 
fecundidad en el bien, y virtud para la pro- 
ducción de las buenas obras. Sólo el amor 
vehemente abraza todas las cosas agradables 
á Dios, y por Dios las desabridas y contra- 
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rias al gusto: abraza por la caridad al enemi- 
go como á amigo, la confusión como honra, la 
pena como deleite, y la muerte como vida; 
para que assí, ni en las prosperidades se en- 
soberbezca, ni en las adversidades se entibie, 
sino que siempre responda al querido: Apa- 
rejado está, aparejado está mi corazón, Señor 
mío (Ps. 56, 8). . Tertia ratio [La tercera ra- 
zón]: Porque de solo Dios puede ser dotada y 
enjoyada con arras de virtudes, las cuales nin- 
guno otro es poderoso para darle. La cuarta 
añade San Anselmo (in Prosologio): El lecho 
inmaculado, quo illi in ceternum sotianda est, 
omni remoto procul a^nigmate; porque en la 
gloria ha de descansar el alma con Dios, des- 
terrado ya todo conocimiento enigmático y de 
criaturas, y quitado ya el velo y rebozo que 
agora nos impide su agradable y bienaventu- 
rada vista. Al fin, aquí se comienza este matri- 
monio santo, por palabras de futuro, en el bap- 
tismo, confirmasse en el aprovechamiento de 
las virtudes y perficionasse en la gloria, cuando 
inseparablemente se junte con su Cristo el 
ánima. Comenzando, pues, el matrimonio, ya 
se dicen Esposo y Esposa; porque ya se pro- 
meten el uno al otro, para que ni Él ni ella se 
puedan casar con otro, ni con otra. Entre el 
día del desposorio y las bodas hay espacio 
mayor ó menor, como la voluntad del despo- 
sado lo ordena, para que en este tiempo se 
frecuenten las visitas y el amor mutuo crezca 
y se aumente, y el desseo impaciente de ayun- 
tarse con él cuanto más se dilate más se en- 
cienda. ¡Oh ánima, Esposa dichosíssima del 
divino Verbo, ¿cómo no ardes en amor? 
¿Cómo no te abrasas? ¿Cómo tiene tu desseo 
paciencia? ¿Cómo no suspiras? ¿Por qué no 
das priessa al querido para que abrevie el 
tiempo y celebre contigo este matrimonio por 
palabras de presente y consumación de glo- 
ria? No sé cómo puede ser que, considerán- 
dose un alma Esposa de Cristo y esperando 
el día de las bodas, no muera desseando. Espe- 
cialmente viendo tales y tantos excessosen los 
desposados según la carne, con los achaques 
y azares que traen consigo los matrimonios car- 
nales. «Tribulatíonem tamen carnis habebunt 
hujusmodi», dijo el Apóstol (I Corint., vn, 28). 
¡Qué ansias! ¡Qué cuidados! ¡Qué sobresaltos 
al corazón! ¡Si viene; si tarda; si vive; si mué- . 
re; si me olvida; si ama más á otra que á mí, 
ó á mí más que á todas! De aquí nacen los 
suspiros; de aquí los desvelos pensando en 



el ainado; de aquí los desmayos y males de 
corazón; piérdese el color, el contento, el ale- 
gría; huyese de las conversaciones gustosas; 
ámase la soledad, despréciase el ornato y ata- 
vío de la persona, y de sólo aquello que se 
dessea se habla y trata y piensa. ¡Oh dichoso 
día el de las bodas del Cordero. ¡Bienaventu- 
rados aquellos que fueren llamados para 
ellas; y más dichosa el alma con quien se han 
de celebrar! Piensa en el entre tanto, alma 
querida, en el amor excesivo con que te ama 
tu Esposo, para que deprendas á amarle y le 
pagues y recompenses con semejante amor» 

A lo menos el que de verdad ama siempre 
está revolviendo aquellas co*as 
La memoria íie q ue | e p UeC | en despertar y en- 

los beneficios di- 
vinos despierta, cender más en el amor del ama- 
sustenta y acre- d 0: la conversación dél, su her- 

cienta el amor de , „ , 

Dios en ei alma, niosura, talle, donaire, elocuen- 
cia, discreción, dulzura, bene- 
volencia, fidelidad y caridad en muchas cosas 
experimentada; porque, según San Agustín, 
para despertar en nosotros el amor de Dios, 
para sustentarle y acrecentarle, ninguna cosa 
vale tanto como la frecuente meditación y con- 
sideración de los divinos beneficios. ¿Cómo 
me crió? ¿Cómo me redimió? ¿Cómo me con- 
serva en mi sér corporal y espiritual? ¿Qué 
me tiene prometido? ¿Qué premios tendrá mi 
amor si fielmente le amo? (Ps. 38, 4): «Et in 
meditatione mea exardescet ignis» (*). 

Hugo (Tractatu de Amoré) dice que toda la 
fuerza de nuestro amor está en tres cosas. La 
primera es que elija el alma algún bien que 
haya de gozar, y éste sea el sumo bien; por- 
que cualquier otro bien que elija fuera déste, 
ó de voluntad ó por engaño, sin duda sale de 
los términos del verdadero y legítimo amor. 
La segunda es que á este sumo bien sea lle- 
vada y se extienda con un interior desseo, di- 
ciendo con el profeta (Ps. 34, 10): «Todos mis 
huesos dirán: Señor, ¿quién es semejante á 
Ti?» La tercera, que haga aquello que le haya 
de llegar al Esposo, y cuanto con mayor fer- 
vor hiciere esto y con mayor instancia, tanto 
su amor es más crecido; el cual ha de ser á la 
traza del que el divino Esposo le tuvo á ella, 
que la amó, como dice San Bernardo, dulce- 



( ! ) «Y en mi meditación se encendían llamas de 
fuego.» 
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mente, sabiamente y fuertemente. Dulce amor 
vestirse de carne; sabio amor, excusar la cul- 
pa; fuerte amor, escoger y sufrir la muerte, et 
multa atia. Y Hugo (Tractatu de amore): «In- 
terest sane quanto quis in ainore fuerit affec- 
tuosus, discretus, et fortis, tantum enim erit 
et perfectus. Affectus enim prodest contra ad- 
versas dulcedines: discretio contra deceptio- 
nes; fortitudo contra persecutiones Si quis 
autem noscitur in bis tribus esse perfectus, 
non solum felieiter, sed et suaviter amat. Sane 
si non potuerit esse affectuosus si tamen dis- 
cretus, et fortis, et si non ad praesentem sua- 
vitatem, non minus proficiat ad futuram feli- 
citatem» (*). 

Todo lo tocó el profeta Oseas en el lugar 
alegado (a): «Sponsnbo te mihi in fide, in justi- 
tia, et juditio. In fide; id est, non per opera legis 
consequeris, ut Sponsa mea sis, sed per fidem 
meam. Quod est argumentun Epistolae ad 
Romanos. Non quod so'a fides satis sit, ut 
blasphemant impii haeretici, sed quod ea sit 
initium, et quasi basis quaedam justificationis, 
ut docet Scriptura, et Ecclesia, quae habet 
fidem, et opera. Itaque, quamvis in legis ope- 
ribus te laboriosissime exerceas, non est iste 
aditus ad justificationem consequendam, nisi 
fidem Jesuchristi adhibeas: si hanc autem ha- 
beas, Deus cor tuum g atis excitabit, et reliqua 
largietur, quae sunt ad justificationem necessa- 
ria. In justitia, et in juditio; id est per justi- 
tiam, et juditium. In justitia, jutificando te; non 
enim potes a me diligi, nisi justa sis. In juditio, 
quoniam judicabo inter te, et illum, qui te cap- 
tivam ante tenebat, diabolum, et sententiam 
pro te fcram, repeliendo diabolum, injustum 
possessorem, qui te insidiis, et malignitate ce- 

(a) Véanse estas palabras más arriba, página 487, 
nota (a). 



(') Mucho importa no olvidar que cuanto más afec- 
tuoso, discreto y esforzado fuere nuestro amor, tanto 
será más perfecto. El afecto hace que venzamos los 
halagos de las criaturas; la discreción nos previene 
contra los errores y engaños, y la fortaleza contra las 
persecuciones. Quien reúne estas tres condiciones en 
su amor, no sólo no halla difi:ultades en amar, sino 
que ama sintiéndose inundado de suavidad y dulzu- 
ra. Que sea al menos esforzado y discreto, que, sién- 
dolo, aunque carezca de consuelos en la vida pre- 
sente, será abundantisinianiente recompensado con 
la felicidad eterna de la gloria. 



perat, ette mei sanguin's praetio emendo; un- 
de jure diaboli esse desinas» 

De manera que lo mismo suena aquí, como 
en otras partesj'uditium que absolución ó sen- 
tencia en favor; que el verbo judicare, muchas 
veces significa absolver con sentencia. Ps. 25, 1 : 
«Judica me, Domine, quoniam ego in innoeen- 
tia mea ingressus sum». Et Ps. 7l } 4: «Judica- 
bit pauperes populi». Et Joannis, xil, 31: 
«Nune juditium est mundi»; id est: absolutio^ 
et liberatio contra diabolum. «Et in misericor- 
dia, et miserationibus; id est, faciendo tibi, ve! 
tecum máximas misericordias, liberando te a 
miseriis magnis, in quibus eras. Idque, non 
tuis nieritis, sed mi se¡ icordia mea, et donis 
ccelestibus te ornando: sicut sponsi arras mit- 
tere solent ad sponsas» ( 2 ). 

Esta repetición Misericordia et miserationi- 
bus significa abunJantisima misericordia, y mi- 



(') «Te desposaré conmigo mediante la fe, median- 
te la justicia ó santidad y el juicio, y mediante la mi- 
ser.cordia y la clemencia. Mediante la fe; como si 
dijera: no llegarás á la perfección que deseas en mi 
amor por medio de las obras ó prácticas de la ley, 
sino mediante la fe— y este es el argumento que San 
Pablo desarrolla en toda la Epístolaá los Romanos—; 
no porque sola la fe sea suficiente para la salvación, 
como pretenden los herejes, sino porque es la base 
y el fundamento de la justificación, según enseña la 
Sagrada Esentura y la Iglesia nuestra Madre, pues 
además de la fe, son necesarias las buenas obras. Jun- 
tando aquélla con éstas merecerás que Dios nuestro 
Señor te conceda todo cuanto necesitar puedes para 
ser digna del d.vino agrado. Añádase después «me- 
diante la justicia», en decir: mediante la santidad, 
pues sin e la no podemos ser de Dios amados; y «me- 
diante el juicio», pues Dios mismo será el juez entre 
el alma y el demonio, á cuyo imperio vivía aquélla 
sujet i por la culpa, del cual Cristo Jesús la libertó 
rescatándola con el precio de su sangre. 

(-) La palabra juicio significa en este pasaje lo 
mismo que absolución ó sentencia favorable, como 
en otros lugares de la Escritura, por ejemplo, aquello 
de los Salmos: «Oh, señor, seas tú mi juez, puesto 
que yo he procedido según mi inocencia»; y «Él hará 
justicia á los pobres ó afligidos», lo mismo que lo 
que dice Cristo por San Juan: «Ahora mismo va á 
ser juzgado el mundo», esto es, va á ser libre de la 
¡ esclavitud del diablo. Añade el Profeta: «mediante 
j la misericordia y la clemencia», para significar las 
1 grandes misericordias que Dios hace á las almas, li- 
brándolas, por un lado, de las grandes miserias que 
las afligen, y por otro, enriqueciéndolas con los teso- 
ros de su bondad, que vienen á ser para ellas á modo 
de arras ó presentes. 
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sericordia de todas maneras; quasi dicat: de- 
rramaré sobre ti copiosísimas misericordias: 
Ps. 102, 4: «Qui corona t te in misericordia, 
et niiserationibus». Zaciiar., vil, 9: «Juditinm 
verurn judicate, et inisericordiam, et misera- 
tiones facite nniusquisque cum fratre suo», id 
est, nullum misericordias genus pretermitía tis 
vel valde misericordes estote. Et Hierem., Vil, 
(sic): «AbstuliU, etc. (>). Esta interpretación 
deste lugar de Oseas es muy legítima: «Sed 
aliter, nos ad propossitum interpretatur¡ 
sumus». 

El primero bien del matrimonio es la fe ó 
fidelidad que se deben entre sí 
Fiel siervo es ei j os casados; ¿sta se conserva 

que sólo a Dios 

pretende, y coa entre Dios y el alma. De parte 
recta intención del alma consiste en tres cosas: 

obra y en solo El . . , 

se deleita. ^ a primera es que con intención 
recta y deífica, dulce y perse- 
verantemente á sólo el celestial Esposo atien- 
da. La segunda, que en sólo el amor del que- 
rido se deleite, lo cual se significa en el anillo 
de los desposados, que puesto en el dedo del 
corazón ni excede ni falta; viene allí nacido y 
justo. Porque el corazón debe allegarse y 
apegarse á aquel Señor á quien se dedicó y 
prometió; de manera que ningún otro amor 
admita. Porque assí como el ánima no puede 
informar dos cuerpos juntamente, assí tampo- 
co dos diferentes amores; conviene, á saber, 
de Dios y del mundo: «Totum exigit te, qui 
scit te totnin» (-'), dice San Agustín. La tercera, 
que á solo Dios pretenda y desee agradar. 
Estas son las condiciones del ánima fiel, y por 
£llas podrá cada uno conocer cuán lejos está 
de merecer este nombre de Esposa de Cristo. 
Pocos son los que atienden á Él solo con in- 
tención recta y deífica; pocos los que en sólo 
Él buscan y tienen su consuelo y deleite; y 
muchos menos los que á Él solo dessean agra- 
dar. Por esso no gozan del segundo bien, que 
es la successión ó fruto santo del matrimonio 
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santo; ésta consiste (in agendo, cavendo, et 
sustinendo, quae proles procedit ex semine 
i divina? gratiae et libero arbitrio, quibus filii 
spirituales procreantur) Este bien significó 
| el Profeta en la justicia, juicio y misericordias: 
! «Sponsabo te mihi in justitia, in juditio, in mi- 
I sericordia, et miserationibus» ( 2 ). La justicia 
tiene respeto á la propia persona, y es virtud 
¡ general, que enseña á declinar de todo mal y 
hacer bien. La misericordia le tiene á los pró- 
jimos, assí cuanto al perdón de las ofensas 
como en la compassión de las miserias. En todo 
lo cual se requiere juicio, discreción y pru- 
dencia, principalmente cuando se trata de las 
obras de satisfacción y penitencia. San Juan 
Crisóstomo dice que tales nos habernos de 
mostrar al prójimo cual querríamos experi- 
mentar á Dios para con nosotros: caritativos, 
benévolos, mansos, inclinados á perdonar, 
agradables y hermoseados de paciencia. 

Sigúese tratar del tercero bien, que es el 
sacramento, que es la insepara- 

Qué cosa es cari- mdad de lag dos djg0 de Cr¡$ „ 

dad y sus efectos. ' ° 

to y el alma. Esso se significa 
en lo que dice el Profeta: «Sponsabo te mihi in 
sempiternum» ( 3 ). Lo cual se hace por el inse- 
parable engrudo y liga de la caridad. De que 
dice San Agustín: «Charitas est affectio ani- 
ma? rectissima, Deo nos conjungens» (*). La 
caridad es esposa de Cristo, amor del Espíritu 
Santo, dulzura del ánima, gozo de la concien- 
cia, escalera del cielo, puerta dei paraíso, em- 
peratriz y reina de las virtudes. La caridad 
es concordia de almas, unidad de voluntades, 
alegría de los ángeles, bienaventuranza de 

I todos los escogidos. La caridad entre los 
oprobrios está segura; entre los odios, bien- 
hechora; entre las iras, apacible; entre las 

' assechanzas, inocente; entre los pecados, ge- 
midora, en la verdad respira, y en la virtud se 

1 goza. «Amor enim, ubi venerit, caeteros omnes 

I traducit et captivat affectus. Amor per se 



(') «El que te corona de misericordias y gracias»; 
y por el Profeta Zacarías: «Juzgad según la verdad y 
la verdad y la justicia, y haced cada uno de vosotros 
repetidas obras de misericordia para con vuestros 
hermanos* Pero damos otra interpretación - habla 
el P. Angeles—, de las palabras de Oseas más á nues- 
tro propósito. 

(•) Quien conoce todo tu sér íntegramente sin que 
nada se le oculta, quiere que sin reserva alguna te 
entregues á su amor». 



(') Para producir frutos santos las almas necesitan 
de la divina gracia que, á modo de semilla, hace fe- 
cundo al corazón del hombre. 

(0 Te desposaré conmigo mediante la fe, la justi- 
cia ó santidad, y mediante la misericordia y la cle- 
mencia. 

0) «Te desposaré conmigo para siempre.» 
(') «La caridad es un afecto rectísimo del alma que 
nos une á Dios nuestro Señor.» 
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sufficit, per se placet, et propter se. Ipse me- 
rituni, ipse praiiniuni, ipse causa, ipse fructus, 
ipse usus. Amor nos jungit Deo, faciens unum 
spiritum e duobus, et unum velle, et nolle. 
Amor Dei veliemens solum Deum complecti- 
tur, csetera fastidit et conlemnit: quidquid 
meditatur, quidquid loquitur, amorem sapit» 
amorem redolet». Grande bien es el amor que 
todo lo cargoso hace ligero, y con igualdad 
sufre todo lo desigual; todo lo amargo hace 
dulce, y todo lo penal hace deleitable. Gran 
cosa es el amor, por el cual el ánima por sí 
misma confiadamente se allega á Dios y cons- 
tantemente se une con Él, familiarmente le 
pregunta, y de cualquier negocio le consul- 
ta y toma su consejo y parecer. El amor no 
conoce majestad; habla familiarmente á Dios 
y no temiendo ni dudando, con atrevimiento y 
confianza aspira á las bodas del divino Verbo, 
pretende la amistad y compañía de Dios, y 
llevar el suave yugo del amor. El amor da fa- 
miliaridad; la familiaridad, atrevimiento; el 
atrevimiento, gusto; el gusto, hambre, como la 
tenía aquel santo Rey que decía (Ps. 41, 1): 
«Quemadmodum desiderat cervus ad fontes 
aquarum: ita», etc. ( x ). 

Todas estas cosas hace el amor si el ánima 
se hace semejante por la voluntad, como lo es 
por naturaleza, amándole de la manera que es 
amada, como la Esposa que dice: Dilectus 
MEUS mihi, et ego ILLI. Dios ama para ser 
amado; y cuando ama, ninguna otra cosa quie- 
re sino que le amemos, porque sabe que por 
el amor son bienaventurados los que le aman. 
Renunciando, pues, el ánima á todos los afec- 
tos y amores, toda y á solas se ocupe en el 
amor, derramándose toda y desentrañándose 
en el amor de Aquel al cual debe responder 
con amor. Por amor vino Dios á los hombres, 
y amor le hizo hombre entre los hombres y 
con los hombres, y «sus delicias son estar con 
los hijos de los hombres» (Prov., vnr, 31); y las 
nuestras lo serán cuando fuéremos á El y le 
viéremos como es; y entonces seremos seme- 
jantes á El, y de allí adelante, en la vista de 
su conocimiento manifiesta y llena, será ver- 
dadero el amor. Firme conjunción, compañía 
individua, semejanza perfecta y vida bien- 
aventurada; y assí el matrimonio espiritual 



O «Como brama el sediento ciervo por las fuen- 
tes de aguas; así, olí, Dios, clama por ti el alma mía.» 



se perficionará en la gloria, con inseparable y 
perfecta unión de la misma ánima con Cristo- 
Pues, ¡oh ánima mía!, si quieres ser merecedo- 
ra de tan dichoso abrazo, desprecia todas 
estas cosas inferiores y estudia por allegarte 
al amor de tu Esposo Cristo, pues en ningún 
tiempo puedes estar sin amor; pero trabada 
del amor terreno, tienes en las alas liga que 
no te deja volar. El amor divino te suelta y 
desata desta liga, para libremente levantarte 
á las cosas divinas. 
Porque, como dice Crisóstomo, cuando el 
ánima con el fuego divino fuere 

El alma encendí- ... , . , 

da en fuego d¡vi- encendida, a ninguna cosa de 
no á ninguna co- las que hay en la vida de allí 

sa desta vida adelante mira n¡ ¿ j a glor ¡ a „ L 
mira. ' ' 

á la vergüenza ó confusión, sino 
á una sola, que detiene aquella llama de cari- 
dad: «Nimirum, cum gustata gutta charitatis 
divina?, jam desipitomnis dulcedo transitoria, 
et sola dulcescit charitas suavitasque coeles- 
tis» ('). Al fin, el Sacramento del matrimonio 
espiritual requiere omnímoda y total insepa- 
rabilidad del Esposo y de la Esposa; y assí pre- 
supone unión mutua y la feliz licuefacción ó 
derretimiento; para lo cual es necessario que 
preceda en la Esposa amor casto y vehemen- 
te: casto, por la unión, y vehemente, por la li- 
cuefacción. El amor casto, ningún medio ad- 
mite; y el vehemente, con mayor estrechez y 
más apretada y perfectamente une. Sólo el 
amor casto propiamente honra á Dios, como 
á Esposo, expirando siempre amor puríssimo; 
la desnuda se junta al desnudo, depurada de 
toda afección y intención peregrina. 

El amor vehemente, dice Orígenes que es 
cuando no hay medida ni modo para él, sino 
que se extiende según la possibilidad toda. 
«Mensura tua, inquit, sit posibilitas tua». Este 
amor es el yugo del Señor, suave y la carga 
ligera. Yugo, digo, que no aprieta ni fatiga, sino 
que une; y carga que no tiene peso, sino alas. 
¿Qué cosa más suave que, despreciado el 
mundo, verse un alma más alta que el mundo, 
y puesta sobre lo alto de la buena conciencia, 
y, unida por el abrazo del amor, tener debajo 
de sus pies todo lo visible, y no ver en todo 



(') «Lo que acontece, dice el Santo, cuando llegan- 
do á gustar una sola gota del divino amor, todo lo de 
la tierra hastia y aburre, yendo el alma como arras- 
trada en pos de las dulzuras y gustos del cielo. » 
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<?llo cosa que apetezca, ni á quien deba temer, 
ni de quien tener envidia, ni suya que le pue- 
da ser quitada, ni quien le pueda hacer mal 
que pueda llamarse mal verdadero? ¡Oh cuán- 
ta alegría y jocundidad se halla en este amor f 
por el cual el temor es excluido! ¡Cuánta tran- 
quilidad en esta jocundidad, por la cual se en- 
frena toda la ira! ¡Cuánta seguridad en esta 
tranquilidad, por la cual todo el mundo se 
desprecia! de tal manera que diga la Esposa: 
NUNTIATE DILECTO, QUIA AMORE LANGUEO 

(Cant, v, 4). Esta enfermedad sirve para la 
muerte del pecado, para el desprecio del 
inundo y de sí mismo y para el ferviente amor 
del querido. 

Digo que lo primero que se pide en este 
Sacramento del espiritual ma- 
Por conformidad trimonio es la unión del Espo- 

de costumbres y 

virtudes y identi- so y la Esposa, de que dice 
<íad de viu.ua- Santo Tomás que el ánima se 

d aTm» coa DicT une á Dios P or conformidad de 
costumbres y virtudes, por 
identidad de voluntad y mediante la íntima y 
perfecta caridad, la cual unión de espíritus con- 
venientemente se assemeja al aire, que, siendo 
alumbrado, en sí incorpora la luz del Sol; de 
manera que del aire y de la luz parezca ser 
hecha sola una cosa. Lo mismo decimos del 
hierro tocado de la piedra imán, que recibe 
en sí la virtud de la misma piedra para atraer 
á sí el hierro como ella. ¿Qué maravilla es que 
nuestro espíritu depurado y encendido y assi- 
milado á Dios se junte con El, que es espíri- 
tu? La maravilla es que este espíritu nuestro 
assí calificado califique y vista de condiciones 
espirituales á su cuerpo, de manera que ha- 
gan consonancia los dos en la virtud, y tenga 
el cuerpo sus relieves y gajes del espíritu, y 
sea llevado muchas veces por los aires tras el 
espíritu, arrebatado y elevado en Dios. Sigúe- 
se lo segundo, que es la liquefacción, de que 
largamente traté en la segunda parte de los 
Triunfos (a). El fuego convierte en sí la mate- 
ria en que obra y hace; y lo mismo el amor di- 
vino, obrando en el alma, la convierte en sí; y 
como los diferentes metales puestos en la 
hornaza, mediante el fuego se derriten y se 
unen, y de todos resulta una massa, assí Dios 



(a) Trata el autor de estas materias en varias par- 
teé de sus obras. Pueden verse especialmente Obras 
místicas del M. R. P. Fray Juan de los Angeles, to- 
mo 1, págs. 19-24, 223-239. 
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y el ánima, aunque tan diversos y distantes, 
mediante el fuego del amor se derriten y mez- 
clan y juntan en un espíritu. La cual unión di- 
chosíssima, cercano á la muerte, pidió Cristo á 
su padre. «Rogo, Pater, ut unum sint ín no- 
bis, sicut nos unum sumus» (Joann, vn) (a). 
Orígenes dice que este derretimiento es efec- 
to excelentíssimo del amor. Y no diré más, por- 
que tiene su propio lugar en estos Canta- 
res, y por acabar con este discurso, aunque 
tan dulce y provechoso y de educación para 
las almas. ¡Dichosa la que pudiera decir con 
amor casto y vehemente: Dilectos meus 

MIHI, ET EGO ILLl! 

Qui PASCITUR ínter LILIA. Fray Luis de León 
dice que son palabras estas de la Esposa, que 
habiendo salido con su Esposo á ver el cam- 
po florido (al fin como lo está en la primavera) 
temerosa del Sol, le pide que le dé licencia 
para volverse á casa con la fresca, y que, pues 
á Él le es forzoso quedarse con el ganado, que 
abrevie, que no la deje sola todo el día, sino 
que en llegando la tarde, en cayendo el sol, 
se vaya á la posada: quasi dicat: Querido mío, 
que apacentáis vuestro ganado entre las flo- 
res, en cayendo el día, hacedme placer de ve- 
niros para mí con la pnessa que el gamo y ca- 
bra montés suben y atraviessan los montes de 
Bethel. Qui pascitur ínter lilia No quiere 
decir que los lirios eran pastos, como de he- 
cho no lo son. sino, ó porque se finge haber 
muchos en aquellos prados, ó porque es es- 
tilo este pastoril, y las mujeres hablan fre- 
cuentemente de flores y rosas y cosas seme- 
jantes. Donec aspiret dies; id est f hasta la 
tarde, porque entonces corren los vientos 
blandos y frescos, y las sombras crecen y 
desaparecen con gran priessa. «Aspirant aurae 
in noctem, nec candida cursum luna negat; 



(a) Léase: Joan., xvn, 11. El texto evangélico dice 
así: «Pater sánete .. ut sint unum, sfcut et nos>: «¡Oh 
Padre Santo! guarda en tu nombre á estos que tú me 
has dado, á fin de que sean una misma cosa por la 
caridad, así como nosotros lo somos en la natu- 
raleza.* 



(') Dilecius meus mihi et ego /*///, idiotismus est 
hebraicus; pro: Dilecius meus mihi est, etego iliius 
sum. Hortulanus sic: Hoce jacta est mihi, pro Hcec 
Jacta est mea. (Nota marginal del autor.) 
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inclinentur umbrae». Como va cayendo el sol, 
van las sombras creciendo y como dándose 
priessa. Por esso los hebreos, pro inclinentur 
ponen fugiant; id est, ocius moveantur. 

ARTÍCULO 111 

Habla del socorro que el alma espera de Cristo 
y de los pastos que le da y á Él le agradan. 

Revetere, similis esto caprese. 

Ruégale que luego que el Sol se vaya á po- 
ner se recoja á su casa, y que no se quede en 
el campo de noche; que tome el camino, y con 
presteza de un gamo ó de una cabra montés 
se vaya: «Ite domum, satura?, decía el otro 
pastor (*), venit Hesperus, ite capellae»: 

Id mis cabrillas hartas al albergue, 
á do passéis la noche obscura y fría, 
de lobos libres, y de fieras tantas. 

Parécemeá mí éste un sentimiento humildís- 
simo de la Esposa, que, representándosele los 
peligros y inconvenientes de la noche, ausen- 
te su amado, le pide encarecidamente la vuel- 
ta apresurada. Es la noche muy aparejada 
para los obreros de maldad, como dice Job 
(Job., xx, 26), y en ella salen, como dice el 
profeta, las bestias todas de las montañas, 
los cachorros de los leones bramando y pi- 
diendo á Dios que les dé de comer. «Posuisti 
tenebras, et facta est nox, in ipsa pertransi- 
bunt omnes, bestias sylvae. Catuü leonum ru- 
gientes, ut rapiant, et quaerant á Deo escam 
sibi. Ortus est sol, et congregati sunt, et in 
cubilibus suis colocabuntur» (Ps. 103, 20-23). 
Y es muy de mujeres honestas temer la sole- 
dad de la noche. 

Y si por ella es entendida la tribulación y ej 
concurso de las tentaciones, que cargan mu- 
chas veces con tanto tropel sobre un alma, 
que parece querer ahogarla, ¿qué mucho que 
tema verse sola? S;m Agustín entiende todo 
este salmo en el sentido alegórico. «Quid, in- 
quit, intelligam spiritualiter catulos leonum, 
nisi spirituales nequitiae? Quid intelligam nisi 
spiritualia damionia? Quae daemonia pascuntur 
erroribus hominum: sunt enim principes dae- 



(') P. Virgilii Maronis, Opera, Egloga x, verso 77, 
pág. 54, In Typographia regia, vulgo de la Gacela, 
año 1773. 



moniorum, et sunt daemonia quaedam contemp- 
tibilia. Ista daemonia seducere animas quaerunt, 
sed ubi sol non ortus est: tenebrae enim sun^, 
et cum tenebrae sint, quaerunt catuli leonum, 
quos devorent» Del príncipe dellos dice 
San Pedro, que nos rodea y cerca rugiendo y 
bramando, busca. ido á quien tragar (I Pet., 
v. 8). «Ut quaerant a Deo escam ribi», porque 
ni aun tentarnos pueden si no es permitiéndo- 
lo Dios. ¿Y por qué se les concede esta licen- 
cia? «Aut ad damnandos impíos, aut ad pro- 
bandos pios. Juste hoc totum Dominus agit, 
et in nemínem diabolus potestatem habet vel 
in aliquid ejus, nisi ille concedat, cui est potes- 
tas summa et subliuiis. Ortus est sol, et con- 
gregati sunt. Ecce quibus ortus est Sol d¡- 
vinae protectionis non eos superant catuli leo- 
num. Congregantur catuü leonum; id est, illa 
daemonia recedunt a persecntione» ( 2 ). 

Ahí es luego el ser vencida el alma. Posuisti 
tenebras, et facta est nox. ¡Qué tinieblas y qué 
noche tan obscu r a permite Dios muchas veces 
en un alma! No parece que queda rastro de 
luz en ella. Y en viéndola desta manera los 
demonios, discurren, braman y piden licencia 
á Dios para tragársela. Hay también noche de 
prueba; pero para temerse, como la teme la 
Esposa cuando pide á su Esposo que en vien- 
do que las sombras crecen ó se acerca la no- 
che, se venga á tenerla con ella en su casa; y 
esto apresuradamente y con ligereza de gamo 
y de cabra montés: «Domine, ad adjuvandum 
me festina» (Ps. 69, 2). Et alibi: «Accelera, ut 
eruas me» ( 3 ) (Ps. 30, 3). ¡Ay, alma! Una y 
muchas veces te aviso que, en viendo caer las 
sombras y que se escurece el día, en sintiendo 



0) ¿Qué °t ra cosa debemos ver significada en las 
palabras dichas, cachorros de los leon<s, sino á los 
espíritus infernales? Hay, entre los demonios, unos 
que son como príncipes ó superiores, y otros que les 
están subordinados. Éstos tratan de seducir á las 
almas, pero en la oscuridad, por decirlo así, en la 
sombra. En cuanto sale el sol de la gtacia para el 
alma, huyen y se esconden. 

( ) Dios permite que seamos tentados para e;erci- 
cio ó prueba de nuestra virtud y justificación de su 
Providencia tanto con los malos como con los jus- 
tos. Sin esta permisión divina no podiía el diablo 
tentarnos. Por eso, en cuanto el Sol de divina justi- 
cia alumbra á un alma, huyen de ella las sombras de 
las tentaciones. 

(') «Acudt*, Señor, luego á ayudarme»; y en otro 
Salmo; «Acude prontamente á librarme.» 
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levantarse la tentación, luego en los principios, 
antes que se cubra la noche, clames y pidas 
al Esposo que amanezca el día claro de su luz 
y presencia en tu corazón; porque al punto 
desaparecerán essas sombras y fantasmas de 
la noche. «Non tiniebis a timore nocturno, a 
sagitta volante in die...; ab incursu, et demo- 
nio meridiano» ( 2 ) (Ps. 90, 5-6). ¡Qué tropel 
de leones y qué necessaria la presencia del Es- 
poso! Reverteré; similis esto capre^, etc- 
Date, priessa, querido; líbrame, no sólo áJ 
mal conocido, sino de la sombra ó sospecha 
del mal. 

Qui pascitur ínter lília. 

Alii (Genebrardus) active: «Qui pascit inter 
lilia.» Apacienta y pace por lugares flori- 
dos y amenos, y de graciosos pastos. (Sic 
¡sai., xxx, 23, et Ps. 22, 1) «Dominus pas- 
scit me, et nihil mihi deerit» ( 2 ). No morirá de 
hambre el ganado deste divino Pastor, ni se 
apacentará en ruines pastos. Pastos son que 
se apacienta también el Pastor en ellos. Sí, 
que no es sin misterio la ambigüedad del 
verbo que signifique apacentar y ser apacen- 
tado. Primero que diesse su cuerpo y su san- 
gre en la cena á los suyos, pasto verdadero y 
apropiado para las almas, que da vida, y vida 
de Dios, se comulgó á sí mismo, como dicien-» 
do: «Manjar es de vida, comelde sin miedo 
que yo también le como.» Y si esta conside- 
ración se lleva á la vida que esperamos, ¿quién 
podrá decir con satisfacción de aquellos pas- 
tos? Quédese al discurso religioso, y oigamos 
lo que en el caso dice San Juan en su Apoca- 
lipai, vil, 16-7: «Non esurient ultra, ñeque si- 
tient... non cadet super illos sol, ñeque ullus 
aestus, quia Agnus qui est in medio throni 
pascet eos, deducetque illos ad vivos aquarum 
fontes, et absterget omnem lachrymam.» et- 
cétera ( 3 ). 



(') «... No temerás terrores nocturnos, ni la saeta 
disparada de día..; ni los asaltos del demonio en me- 
dio del día.» 

(-) «El Señor me pastorea (me alimenta y provee 
de todo); nada me faltará.» 

(') En la Vutgata se leen estas palabras así: «Non 
esurient, ñeque sitient amplius, nec cadet super illos 
sol, ñeque ullus aestus: quoniam Agnus, qui in medio 
throni est, reget illos, et deducet eos ad vitae fontes 
aquarum, et absterget Deus omnem lacrymam ab 



Este lugar es de Isaías, en el capítu- 
lo xlix, 10 (a). Algunos le entienden de la sa- 
tisfacción de la vida cristiana y de la conso- 
lación y regalos espirituales que había de 
traer Cristo á las almas en su primera venida, 
de los pastos sabrosíssimos y abundantissi- 
mos de la doctrina evangélica, y de su amparo 
en los ti abajos y tribulaciones, y de la refec- 
ción de los Sacramentos de la Iglesia. (Ita An- 
selrnus, Beda et alii). Otros hay que, en sentido 
anagógico, lo refieren á la felicidad y bienaven- 
turanza de la patria, adonde ninguno tendrá 
ya más hambre ni más sed. Ambrosius: Anima? 
Sanctorum, quia jam esurierunt et sitierunt, 
non esurient, ñeque sitient amplius. Scriptum 
est enim (Math., v, 6J: Beati qui esuriunt, et si- 
tiuntjustitiam, quoniam ipsi saturabuntur. Ñe- 
que cadet super illos sol, ñeque ullus aestus ('). 
Por esta caída del sol entiende San Ambrosio 
las tentaciones que los Santos sufren, de los 
hombres, y por el bochorno y ardor, las de los 
demonios, ó los ardores y encendimiento de 
la carne que nos abrasa y quema como fuego. 
¡Dichosos aquellos que escaparon deste sol 
y deste bochorno! Ellos son de quien dijo el 
Profeta (Ps. 120, 6): «Per diem sol non uret 
te, ñeque luna per nocteni» ( 2 ). Al fin, por el 



(a) Las palabras de Isaías se hallan así en la Vut- 
gata: «Non esurient, ñeque sitient, et non percutiet 
eos aestus et sol; quia miserator eorum reget eos, et 
ad fontes aquarum potabit eos»: «No padecerán 
hambre ni sed, ni el ardor del sol les ofenderá, por- 
que aquel Señor que usa de tanta misericordia para 
con ellos, los conducirá y los llevará á beber en los 
manantiales de las aguas.» 



oculis eorum»: «Ya no tendrán hambre (los bien- 
aventurados), ni sed, ni descargará sobre ellos el sol, 
ni el bochorno; porque el Cordero, que está en me- 
dio del solio, será su pastor y los llevará á fuentes 
de aguas vivas, y Dios enjugará todas las lágrimas 
de sus ojos.» 

(') Por cuanto las almas santas— dice San Ambro- 
sio,— tuvieron ya en este inundo aquella hambre y 
aquella sed de que nos habla Jesucristo en su Evan- 
gelio, serán después hartos plenamente, según la 
misma promesa de Cristo: -Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de justicia, porque ellos senín 
hartos.» Que es lo mismo que antes hemos visto en 
las palabras de Isaías y de San Juan: «No sentirán 
los ardores del sol, ni el hambre, ni la sed.» 

00 «Ni de día el sol te quemará, ni de noche te da- 
ñará la luna.» 
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bochorno y ardor del sol es significada la tri- 
bulación. Sic Gregorius (lib. XXXV, Moral, ca- 
pítulo Vil.) Y en su Evangelio dice el Salva- 
dor (Math., xin, 5), que la semilla que cayó 
entre piedras, que significa los corazones du- 
ros y sin jugo de devoción, saliendo el soí de 
la tentación y hiriendo en ella se secó. Querien- 
do significar esto mismo el Señor (Joña?, n) (a): 
«Paravit [Deus] vermem ascensu dilticuli in 
crastinum: et percussit hederam, et exaruit. 
Et cum ortus fuisset sol, praecepit Dominus 
vento calido, et urenti: et percusit sol super 
caput JoiicE, et aestuabat, et petivit animae 
suse, ut moreretur» 

Lo que passa en el mundo á la ielra. Lo pri- 
mero, que ninguna cosa puede 

Los trabajos tener el hombre, assí de gusto 

asseguran al jus- .„ . , 

to la gloria; y los y tan florida y que parezca que 
contentos no se ha de acabar, que no ten- 
ai mundano se le . » 
ponen en duda, 2 a su gusano aparejado por 
Dios, que luego de mañana 
suba y la esté royendo, y que no se seque 
finalmente. Si sois privado del rey, hay el gu- 
sano de la invidia, que os persigue y amarga 
la privanza; si rico, hay sucessos desastrados 
y fortunas adversas que os roen el contento 
y os traen á miseria; si sois dado ¿i deleites^ 
sube el gusano de la enfermedad que os pri- 
va dellos; y, lo que es más para sentir: que la 
yedra no tuvo contra sí más de un gusano, 
pero los bienes de acá tienen infinitos. Y 
cuando no hubiesse sino el miedo y las turba- 
ciones de la mala conciencia, que no pueden 
faltar, ¿no bastan para roer nuestros gustos 
y poner acíbar en nuestros contentos? (Gre- 
gorio, Mor., XVI, cap. último). Y por ventura 
no está sin misterio decir el Espíritu Santo 
que luego de mañana, al levantarse el lucero, 
se aparejó el gusano. Significa lo poco que 
duran las prosperidades y vida bienaventura- 
da que se halla en el mundo, y muchas veces 
en lo más fresco y florido della, cuando se 



(a) Estas palabras están tomadas de Jones, iv,7-8. 



(•) «Y al otro día, al rayar el alba, envió Dios un 
gusanillo que royó la raiz de la yedra, la cual se 
secó. Y nacido que hubo el sol, dispuso el Señor 
que soplase un viento solano que quemaba: hería el 
sol en la caheza de Jonás, quien se abrasaba y se 
deseaba la muerte, diciendo: «Mejor es morir que 
vivir». 

Obras místicas dkt, 1\ Angrlks.— II. 32 



nos representa de muy largos años, se acaba. 
El día precedente creció la yedra, y el otro 
adelante se secó. ¿Quién pensara que la ye- 
dra, que el día precedente había sufrido los 
ardores del sol, hoy por la mañana, cuando las 
demás yerbas y plantas suelen vivir y volver 
en sí con el fresco, se acabara y se secara? 
¿Quién pensara que tantas honras y riquezas 
como tenía Amán, entonces habían de caer, y 
él había de ser ahorcado (Esther, vil, 9-10) 
cuando, como uno de los más principales del 
reino, ó el más principal, fué convidado á su 
mesa del rey de la reina Ester? ¿Quién pen- 
sara que en la mayor prosperidad de Job, ha- 
cienda, salud y hijos y honra de repente lo 
había de perder todo, y allegar á tener por 
cama un asqueroso muladar? (Job, II, 8). 

La locura de los hombres es, que ni esto 
basta para que vuelvan en sí y vivan como 
hombres de razón. Por lo cual suele nuestro 
Señor á estos azotes de pérdida de hacienda, 
salud y honra, añadir algo más, que lastime más, 
como pestilencias, hambres, guerras, peligros 
y, al fin, cosas que nos aprietan más. Lo cual 
se nos quiso dar á entender en el caso que 
vamos refiriendo, porque al secarse la yedra 
añadió un sol recio y un aire calidíssimo, que 
embistiesse en el profeta y le hiciesse sentir 
más la falta de la yedra. Destos ardores y 
soles recios están libres los ciudadanos de la 
celestial Jerusalén, de quien nuestro San Juan 
(Apoc, vil, 16-7) dice: «Non esurient, neque 
sitient amplius, neque cadet super illos sol, 
neque ullus aestus». Y añade la razón: «Quo- 
niam Agnus qui in medio throni est, reget eos». 
Isaías (xux, 10): «Miserator eorum reget illos». 
En el griego: «Pascet eos». El Pastor piadoso 
que los apacentará los librará y defenderá 
de todas estas incomodidades, y de toda mo- 
lestia, «et deducet eos ¿id vita? fontes aqua- 
rum.» En esta vida promete este divino Cor- 
dero estas aguas y estas fuentes. Joan., vil, 37, 
«Si quis sitit veniat ad me, et bibat»: et 
Joan., iv, 13-4, promete á la Samaritana agua 
viva que da saltos para la vida eterna, que es 
la divina gracia, con que se templan y apagan 
los ardores y bochornos de la carne. Y por 
Isaías (IV, 5-0) promete El misino que seiá en- 
ramada y pabellón entre día, para que no 
caiga el sol y el fuego sobre los suyos. «Et 
tabernaculum erit in uinbra diei ab aistu». Y de 
los divinos Sacramentos, que refrescan el 
alma y la preservan del mal y la sanan si en- 
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ferma, dijo el mismo Isaías (xn, 3): «Haurie- 
tis aquas in gandió de fontibus Salvatoris». «Et 
deducet eos ad vitae fontes» ('). En el griego: 
«Ad vivos fontes aquarum». Alude al oficio 
del pastor, que después que lia apacentado su 
ganado lo lleva á beber á las fuentes ó ríos, 
para que apaguen la sed y se recreen y tomen 
aliento. Fuentes vivas, dice, que no pueden 
acabarse ni dejar de correr. «Et absterget 
Deus omnem laclirymani ab ocuíis eoruin; sic 
.saías. Auferet Deus lachrymam ab omni facie. 
Felices lachrymae (inquit Bern.), quas benig- 
na manus Conditoris absterget, et beati oculi 
qui talibus liquari fletibus eiegerunt, niagis 
quam elevari in superbiam, quam omne subli- 
me videre, quam avaritia?, eí petuliauiiae ía- 
mulari» 

Al fin, por estos cinco males, hambre, sed, 
sol, bochorno y lágrimas, entiende San Juan 
todas las incomodidades de la vida, y lo que 
la hace miserable; y para la felicidad de la 
futura vida dice que ni hambre ni sed que dé 
molestia, ni bochorno que caldee, ni lágrimas, 
ni otra cosa que cause desconsuelo; porque 
el Cordero que está en medio del trono es el 
Pastor de aquel dichoso ganado, que los apa- 
centará de sí mismo y de su misma gloria, y 
los llevará á las fuentes vivas, para que beban 
y se embriaguen, y les limpiará las lágrimas 
por su causa y amor derramadas. ¡Bienaven- 
turada el alma que tal regalo mereciere! Bien 
dice: Qui pascitur ínter lilia; vel qui pascit 
in liliis. Ei que pace y apacienta. Es propio del 
Pastor de los pastores, Cristo, apacentar á 
los suyos entre lilios, por que nadie se desde- 
ñe de ser oveja de su celestial rebaño. La pa- 
labra hebrea, como acabo de decir, es partici- 
pio activo, como la del Salmo 22, 1: «Dominus 
pascit me»; 79, 2: Qui pascis Israel, intende» (*): 
et Apoc., Vil, que acabamos de declarar. Y es 



(') «Sacaréis agua con gozo de las fuentes del Sal- 
vador.» «Y los llevaré á beber en las fuentes de las 
aguas.» 

( 2 ) «Enjugará Dios de sus ojos todo llanto», dice 
Isaías. Y añade San Bernardo sobre estas palabras: 
«¡Dichosas lágrimas que merecen tener á Dios mismo 
por consolador!, y dichosos los ojos que prefieren 
derramarlas y quieren estar ahora afligidos mejor 
que andar altaneros, ó dados á la avaricia ó á la li- 
viandad » 

( 3 ) «El Señor me pastorea, nada me faltará»; y 
«Escucha, oh tú, pastor de Israel». 



grande maravilla y misterio grande que diga 
la Escritura que dictó el Espíritu Santo que el 
Cordero apacentará los suyos, siendo lo llano 
y razonable, y lo natural, hacer este oficio los 
pastores; pero solo de Cristo se puede decir 
esto, que no sólo es Cordero nuestro, id est 
hostia y sacrificio, sino también rey y pastor; 
y pastor tan amoroso, que, apacentando á sus 
ovejas, El es también apacentado. Lo cual se 
da muy bien á entender en aquellas palabras 
suyas dichas á sus discípulos, que le convida- 
ban á comer, cuando estaba junto al pozo de 
Jacob con la Samaritana, muerto de hambre y 
seco de sed (Joan., iv, 34). «Mens cibus est, 
ut faciam voluntaíem ejus», etc. Hace mara- 
villosamente á este propósito una glossa de 
Rabbi Mañanen, super cap. Génesis, ni: «Salus, 
inquit, Israel, est salus Dei». Lo cual prueba 
de aquel lugar de Zacarías, que profetizando 
de Cristo dice (Zach., ix, 9): «Ecce Rex tuus 
venit tíbi, justus et Salvator». Vox enim he- 
braja pro qua habemus Salvaior ambigua est, 
et significa t Salvatorem et Salvatum. Gaudet 
enim Deus de salute et períectione cujusque 
anirnae, et salutem nostram suam reputat, et 
ín authorem ipsum salutis quodammodo re- 
dundat, quemadmodum perfectio operis re- 
dundat in laudem opiíicis ('). 

Qui pascitur ínter lilia. Simachus: «Inter 
flores». Quasi dicat, inquit Theodoretus: «Ipse 
quoque pastus, qui ovibus suppeditatur, ple- 
nus est suavitate». Commodissime potest ver- 
tí in liliis, ut sit ablativus affectivus cum prae- 
positione cum; porque la palabra hebrea sig- 
nifica Inter, cum, in, y es muy común entre los 
hebreos usar de ablativo con preposición Cum: 
verbigracia: «Occidi hominem cum gladio» (-'). 



(') Dios desea el bienestar de su pueblo como el 
suyo propio, dice el autor citado, aduciendo á este 
propósito unas palabras de Zacarías, quien, ha- 
blando de Cristo, dice al pueblo judío: «Regocíjate 
en gran manera; he aquí que á ti vendrá tu Rey, el 
Justo, el Salvador.» La palabra hebrea lo mismo 
puede significar el que salva que el que es salvado. 
Recibe el Señor — añade— gozo y contento grandes 
de los bienes y de la perfección que tiene el alma 
justa, reputando como propia la santidad que ve en 
nosotros; y así como es gloria del artífice la perfec- 
ción de la obra que sale de sus manos, para Dios lo 
es la que se encuentra en sus criaturas. 

( 2 ) Contiene este párrafo aquellas diferencias, me- 
ramente accidentales, de palabras con que los intér- 
pretes traducen y comentan este versículo. 
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De más de que los amantes son muy amigos 
de flores y rosas; y como más enamorado que 
todos, Cristo, esposo de las almas, particula- 
rissímamente se regala y entretiene entre lilios 
y azucenas. Sic infra (Cant>, vi, 1): «Dilectus 
nieus desceudit in hortum suum ad areolam 
aromatum, ut ibi pascatur in hortis, et lilia colli- 
gat» La letra latina señala el lugar adonde 
el pastor pastorea y apacienta su ganado: 
Qui pascitur ínter lilia. La hebrea señala 
los pastos: Liliis. La primera sigue San Am- 
brosio (in Psl. ¡18, serm. 4). Gregorio Nis- 
seno {prat 5. in cant) sigue la segunda: «Ni- 
mirum, inquit, hic est praeclarus iile pastor, 
qui non faenum pabuli locum prrebet, sed pu- 
ris liliis oves alit, non amplius faino faenum 
nutriens: est enim faenum brutorum naturae 
proprium ac peculiare alimentum. Homo au- 
tem, cum rationis sit particeps, vera ratione 
pascitur: quid si ejusmodi faeno saturaretur? 
et ipse in faenum commutaretur. Scriptum est 
enim (¡sai., lx,6): Omnis caro fcenum; quandiu 
sciiicet, caro existit. At si quis spiritus fiat, 
spiritu progenitus, non amplius spiritu gramí- 
neo pascetur, sed spiritus ei pro nutrimento 
erit: id quod puritas, et fragrantia lilii obscu- 
riuscule notat. Quin etiani ipse lilium purum, 
ac flagrans erit, in naturain ipsius alimenti 
commutatus. In liliis, non in spinis quibus- 
dam ac faeno, sed in fragrantia liliorum, ratio- 
ne vivendi pura (-). ¡Triste del alma que se 
alimenta de manjares que no son de su natu- 
raleza, y por esso degenera della! «Aruit cor 
meum, quia oblitus sum comedere panem 



(') «A su huerto hubo de bajar mi Amado, al plan- 
tío de las yerbas aromáticas, para recrearse en los 
verjeles y coger azucenas. » 

(0 Siguiendo el texto hebreo, dice así San Grego- 
rio Niseno sobre estas palabras de los Cantares: 
«Cristo, celestial Pastor de las almas, es quien les 
suministra un pasto delicado y sabroso, figurado en 
los lirios, pues no quiere Él que las ovejas de su redil 
se alimenten con los pastos groseros del mundo: 
quien de éstos se nutre hácese de la condición del 
manjar, y vive á modo de los seres irracionales. Por 
eso, mientras el hombre vive del espíritu mundano y 
carnal, no es más, como dice el profeta Isaías, que 
heno, «pues toda carne es heno, y toda su gloria como 
flor del prado». Quien, empero, vive del espíritu de 
Dios, no sólo se libra de esa corrupción, sino que se 
hace un espíritu con Dios, vive del mismo espíritu, y 
aun viene á convertirse en lirio de pureza y fragancia 
.admirable.» 



meum» ( l ) (P$. 101, 5). Y ¿qué pan es éste, 
sino el que cada día pedimos á Dios, diciendo 
(Math., v (sic) (a): «Panem nostrum quotidia- 
num da nobis hodie? ( 2 ) Y este pan de cada 
día, ¿qué pan es? Otro evangelista lo decía 
ró: supersubstantialem. Es el mismo Dios que 
dijo á San Agustín: «Cibus sum grandium; 
cresce, et manducabis me» ( 3 ). 
Este pan se come en el Sacramento del cuer- 
po de Cristo; y para que entre 

El que comulga - , , 

con amor y por en provecho se ha de comer 
amor, de hombre en espíritu; y esse le come en 

Se "díoT* en es PÍ r * tu Q ue le come con amor; 

porque mediante el amor nos 
mudamos y convertimos en Dios. El que ama 
á Dios tiene el corazón jugoso, fresco y re- 
mojado; y el que no le ama, le tiene seco y sin 
virtud. La tierra se llama seca, y el cielo hú- 
medo, ó agua húmeda. Porque la palabra he- 
brea Asciamain, que el latín trasladó cielo, 
significa agua y fuego. Luego el corazón que 
no ama, que no tiene fuego de amor en sí, 
terreno es; pero el que ama, celestial y húme- 
do. De manera que como la tierra sin agua se 
vuelve seca y sin provecho, assí el corazón que 
no ama y con amor come este manjar sobre- 
sustancial, seco es y sin alguna virtud, infruc- 
tuoso y sin provecho. «Aruit cor meum, quia 
oblitus sum comedere panern meum». ¿Qué 
remedio? San Agustín (in Ps. 101) responde 
delicadíssiniamente. «Modo, inquit, manduca, 
quem oblitus eras; post obiivionem veniat com- 
memoratio, manducetur pañis de coelo, ut vi- 
vatur, non manna, sicut illi mandueaverunt et 
mortui sunt, pañis de quo dicitur: Beatiquiesa- 
riimi et sitiunt justitiam (Alatli., v, 6), si locum 
intelligamus, ubi Pastor coelestis suos pascit. 
Inter lilia, inquit, id est, inter puros et can- 



(a) Ya notamos en la página 107, columna segun- 
da, nota (c), que es en San Lucas, cap. xi, 3, donde 
se leen estas palabras de la manera que el P. Ánge- 
les las cita; pues en San Mateo, cap. vi, 11, se halla 
sustituida la palabra quotidianiim por supersubs- 
tantialem. 



(') «Estoy marchito como el heno; árido está ini 
corazón, pues hasta de comer mi pan me he olvi- 
dado » 

(0 El pan nuestro de cada día dánosle hoy, ó el 
pan sobresustancial. 

(*) «Yo soy manjar de fuertes y crecidos en la vir- 
tud: crece tú y serás digno de comerme.» 
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didos honiines gaudet habitare. Divus Hiero- 
nimus (lib. 1, adversus Jovinianum) sic legit 
hunc locum: Qui pascit ínter lilia; id est, 
inter virginum candidissimos choros (*)• 

Las vírgenes andan siempre en compañía del 
Cuanto ama Dios Cordero, que se apacienta en 
la pureza. i os j¡|¡ os Kaldeus Parafrastes 
interpretatnr per i: !ia qnoslibet justos et vir- 
tute prestantes. Lcge D. Bern. (serm. 71 et 72) 
et Ambros. (lib. de ¡nstitutione Virginium, ca- 
pítulo xv. Y porque se nos han de ofrecer 
muchas ocasiones de tratar de lilios, y, por 
consiguiente, de vírgenes y de aliñas puras 
de propósito lo dejo en este lugar. 

Almonacir: Dilectas ineus mihi, et ego ¿lli, qui 
pascitur inter lilia, doñee aspiret dies et in- 
CL1NENTUR UMBR/E. Aposiopesis, vel reticen- 
tia, inquit, est, cuando se corta la sentencia y 
se deja manca, significando más de lo que las 
palabras suenan. (Ps. 6, 4): «Anima mea tur- 
bata est valde: sed tu, Domine, usquequo?» 
[«Mi alma está sumamente perturbada; pero 
tú, Señor, ¿hasta cuándo harás durar mi tri- 
bulación?] Hállase muy obligada la Esposa, y 
conoce y coufiessa que es todo para ella; y to- 
mando motivo de verle tan diligente en cazar 
las raposas que hacían tanto daño en su viña, 
dice: «Todo es para mí». Qui pascitur inter lilia. 
Amigo de castidad y pureza. Donec aspiret 
diet, etc. Hasta que se acabe el mundo, mien- 
tras durare este siglo con esta vicisitud de 
días y de noches. Reverteré, etc. Parece des- 
vío del Esposo, que oyendo á su Esposa pa- 
labras tan regaladas, debió de acometer á 
irse; y viéndole ella que se iba, le dice: Re- 
verteré, etc., velocissime, etc. 

Donec aspiret DiES.Quonsque, príusquam, 
vel quandiu. Los latinos, Genebrado y Rabbi 
Selo, juntan estas palabras con las pasadas, 



(') Come ese manjar celestial, del que vivías olvi- 
dado, y haz que viva siempre en tu memoria su re- 
cuerdo; pero cómelo de tal modo que viva en ti, y no 
como los israelitas comieron el maná en el desierto, 
que no les libró de la muerte, porque este es el pan 
del cual está escrito aquello del Evangelio: «Bien- 
aventurados los que tienen hambre y sed de la justi- 
cia, pues ellos serán hartos», entendiendo este lugar 
como una promesa en que el Pastor celestial, Cristo 
Jesús, promete el pasto de vida á sus escogidos. 
Entre lirios quiere decir que Dios se complace en 
habitar en los corazones puros é inocentes; ó, como 
dice San Jerónimo: en medio de los coros celestia- 
les que las vírgenes forman en el cielo. 



sic: «Mi querido todo es mío, y yo toda suya, 
en tanto que viviere, hasta que llegue el día 
del otro siglo y caigan y de todo punto se 
acaben las sombras de la muerte». ¡Oh, día 
claríssimo el de la eternidad, sin rastro de 
la noche del pecado ni sombras de muerte! 
Apoc, XXI, 23: «Non egebit lumine solis, ñeque 
lunse: claritas enim Dei illuminabit illam et lu- 
cerna ejus est Agnus.» Alii propter distincio- 
nes Masoreta? sequentibus annectunt ('). 

Donec aspiret dies et inclinentur um- 
bre, vel fugiant umbrae, vel nullae sint umbrae. 
Con verte te ad montes Betliel. En cuanto no 
hay sombras, porque el sol está en su fuerza 
y sobre nuestro cénit, acógete ú los montes 
para passar allí la siesta. Abenezra: «Donec 
aspiret dies, id est, ventus diei, qui calidus 
est in terris calidis qualis Terra Sancta. Reci- 
pe te celeriter ad montes praeruptos et sec- 
tos (Bether enim sectionem significat) refri- 
gerii causa, ut illic requiescainus et captemus 
umbram; id est, ut cruces et afílictiones vite- 
mus, vel liujusmodi discrimina et molestias». 
Acojámonos á los montes, como la mujer del 
Apocalipsi, que le nacieron alas y voló al de- 
sierto y escapó del dragón. Montes bether. 
Qui illa tempestate noti erant, adumbrant loca 
Ecclesiae, vel loca quietis, quod populum Do- 
mini a caeteris dividant; vel ccelum, quod in- 
mortales a mortaiibus et miseris dirimit, ideo 
divisionis appellantur. 

Donec aspiret dies. En cuanto hubiere luz 
y tinieblas. Usurpat author sacer [inquit So- 
tomayor], de more divinae Scripturae, diem 
pro solé, et umbras pro tenebris noctis, vel 
pro nocte ipsa. Sol enim pracest diei, et ortu 
suo dividit lucem a tenebris, dispellens om- 
nes tenebras et umbras. Sol etiam proprie 
spirare dicitur ineunte die, vel etiam inclinata 
die; n a m mane et vespere, nascente et occi- 
dente solé, solet naturaliter ventus fiare, seu 
spirare. Ideoque dies, cui praeest sol, spirare 
dicitur. lpse autem sacer solem voca spiritum 
(Eccles.y i, 5-6): «Oritur sol et occidit, et ad lo- 
cum suum revertitur, gyrans per meridiem, et 
ad aquilonem lustrans universa in circuitu per- 
git spiritus et in circuios suos revertitur». Sic 
Plinius (lib. II, cap. xlvii. Natural hyst. «Sel, 



(') «La ciudad (el cielo) no necesita sol ni luna 
que alumbren en ella; porque la claridad de Dios la 
tiene iluminada y su lumbrera es el Cordero.» Otros 
juntan estas palabras á las siguientes. 
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inquit, auget^et compriniitflatus, auget oriens, 
occidensque, comprimitque meridianus aístivis 
temporibus. Así es; que al medio día y á la 
noche de ordinario no corren los vientosy están 
como dormidos. Esta es una hipérbole amoros- 
sísima, con que declara la Esposa la constan- 
cia de su amor, y asegura al Esposo que no le 
faltará jamás en cuanto la vida le durare y la 
vida fuere. En este sentido dijo el profeta en 
el Salmo 71 (v. 5) tratando déla felicidad y pros- 
peridad del reino de Cristo y de su perpetui- 
dad: «Et permanebit cum solé, et ante lunain. 
Et orietur in diebus ejus justitia, et abundan- 
tía pacis, doñee anferatur luna»; id est doñee 
non sit luna; id est sine fine, semper, et inmor- 
taliter. Sic Daniel (vil, 14): «Potestas ejus, po- 
testas aeternas», etc., Inclinentur umbrte. 
Hebr.: «Fugiant, fugantur enim a facie solis». 
Bernardus (serm. 73) in malam partem sumit 
verbum inclinentur. Lege Augustinum (Orat. 
contra Judceos, cap. vi) pro allegoria. 

Puédese también referir esta oración á lo 
que inmediatamente ha precedido: (Qui PASCI- 

TUR INTER LILIA, DONEC ASPIRET DIES, ET IN- 
CLINENTUR UMBR/E), ut laudet Sponsum Pas- 
torem a diligentia, et perseverantia in officio 
suo. Quo non solum Sponsus meus inter lilia 
pascet gregem suum, sed et dilígenter, et per- 
severanter pascit, scilícet, ex eo tenipore in- 
cipit gregem suum pascere, quo sol incipit lu- 
cere, et timbras dispellere; id est, summo ma- 
ne. Ñeque enim ille somno indulgere solet:. 
sed potius diem, et solem antevertere. 

De manera que aquella partícula doñee se 
refiere á la mañana y la otra inclinentur 
UMBR>£, á la tarde, cuando corre fresco y es 
á propósito para apacentar el ganado: «Quod 
ciegan ter docet Varro (De Re rústica, lib. 11, 
cap. l): «Prima (inquit), luce exer.nt pécora 
pastum, propterea quod tune est herba rosci- 
da, circa meridieni, etc.». Las mañanas y las 
tardes son á propósito para que pazca el ga- 
nado en el estío, por los aires frescos y blan- 
dos que corren y refrescan la hierba; y en el 
resistero del medio dia, se han de buscar las 
sombras para el ganado y para los pastores. 
En el invierno y en la primavera todo el día 
puede apacentarse. 

Algunos quieren que estas palabras DONEC 

ASPIRET DIES, ET INCLINENTUR UMBR^E SC re- 
fieran á las que se siguen: Fuge, dilecte mi, 
etcétera. A mí me parece mejor lo que al 
principio dije: que la Esposa pide á su Esposo, 
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fatigado de apacentar su ganado, que passe 
con ella la noche y que no duerma en el campo; 
assí por que El descanse, como por no quedar 
ella sola; que era lo que desseaban y pidieron á 
Cristo los discípulos de Emaus (Luc, xxiv, 29): 
«Mane nobiscum, Domine, quoniam advespe- 
rascit, et inclinata est jam dies ('), para que 
descanséis y tengamos nosotros buena noche. 
¡Ay del alma que le deja passar de largo, y 
aun, si llama, le da con la puerta en los ojos! 
«Loquutus suin Ubi in abundantia, et dixisti 
non audiam» (Jerem., xxn, 21) ( 2 ). Super Mon- 
tes Bethel. A Hortulano le parece monte en 
judea, rodeado y repartido en montes, ó mon- 
te quebrado como la tierra de la Alcarria, ó 
como Monserrate, que está dividido de ma- 
nera que parece haberle aserrado á mano. 
Bether, significat sectionem, vel divisionem, 
eo quod in alios montes et colles secetur, vel 
dividatur. La letra latina tiene Bethel, y se- 
gún la sentencia de graves autores, ha de de- 
cir Bether, porque en toda la Escritura no 
se lee de tal monte Bethel. Y Behter es muy 
nombrado y misterioso. Puede ser yerro de 
impressores, que por una letra fácilmente po- 
nen otra. Santo Tomás lee Bethara, y en su 
tiempo assí se leía en los ejemplares latinos, y 
era más frecuente esta lección, que Bethel: 
«Ait enim ille montes Bethara, montes sig- 
nificant Sanctorum. Nam Bethara interpreta- 
tur domus consurgens, vel doinus viglliarum, 
etcétera. Donec aspiret dies, scilicet, aeter- 
nus, quam Agnus ille Ecclesias Sponsus, omní 
solé lucidior multo, discussa ex rebus huma- 
nis omní calígine et turbulentia, clarissimam 
dabit, et citra ullam noctis aut malo ru ni vici- 
situdineni, bonis ómnibus cumulatissimam. 
Tune autem spirabit dies illa; id est» ( 3 ), co- 
menzará, reirá el alba, amanecerá, cuando se 
oyere la voz de la trompeta que llamará á 
todos los hombres á juicio. 

(') «Quédate eou nosotros, Señor, porque ya es 
tarde y va ya el dia de eaída.» 

(-) «Yo te prediqué en medio de tu prosperidad, y 
tú dijiste: No quiero eseuchar.» 

(0 «Hasta que aincnezea el día»; pueden también 
significar estas palabras aquel día grande de la eter- 
nidad, eu el que, al aparecer Cristo, Señor nuestro, 
en toda su gloria y majestad, desterrará del mundo 
toda sombra de error y de pecados, los cuales ya no 
volverán jamás á envolver al mundo en las tinieblas 
de muerte, siendo El sol esplendoroso de aquel día 
sin fin. 
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Y por ventura assienta aquí muy bien lo que 
dijo Cristo á los suyos, habién- 
Cuando cristo, doles dadQ , se ñales del acá- 

sol de justicia, 

venga á juzgar al bamiento del mundo, espanto- 
mundo quitará sas y terribles (Luc, XXI, 28): 

todas las sombras 

déi, y saldrán á «His autem heri incipientibus 

luz los que en él respicite, et lévate capita ves- 
están assombra- 
do tra: ecce entm appropinquat re- 

demptio vestra»; id est, dies 

aíternitalis lucidissimus, et sine perturbatio- 

nibus ( l ). 

Et inclinentur umbr;e. Por la sombra 
entiende la potencia de los reyes y grandes 
del mundo, que lo assombran todo y lo su- 
peditan y atropellan y destruyen; toda la luz 
quieren para sí; lo demás, tcdo assombrado y 
en tinieblas. Pero acercándose aquel día cla- 
ríssimo, cuando Cristo, Sol de justicia, venga 
resplandeciente, con potestad y majestad, 
alumbrando los corazones obscuros y tene- 
brosos y deshaciendo sombras y tinieblas, y 
manifestando secretos de corazones cerrados; 
entonces estas sombras se inclinarán ó hui- 
rán, ó se disminuirán. «Evacuabit enim tune 
Christus omnem principatum, et potestatem, 
et virtutem». «Destruirá el poder y la gran- 
deza». Quitará essas sombras del mundo que 
assombraban la cristiandad, y los pequeñue- 
los los tenían encogidos y oprimidos. Et ut 
divus Hieronimus asserit: «Potentissimi quon- 
dam Reges, nudo latere, palpitabunt»: como 
los peces fuera del agua. «Et dominabuntur 
eorum justi in matutino, et auxilium eorum ve- 
terascet in inferno a gloria eorum» (Ps. 48, 15). 
El mismo San Jerónimo traslada del hebreo 
más claro este verso: «Et subjicient eos recti 
in matutino, et figura eorum conteretur in in- 
ferno post habitaculum suum» Glossa lnterli- 
nealis: «Doñee venturi soeculi lux oriatur, quae 
erat justis aura recreationis, et inclinentur 
umbríe»; id est: ignorantiae vel errores tran- 
seant, et deficiant. ( 2 ). 

Reverteré. Condescende per gratiam qui 



0) «Vosotros, fieles discípulos mios, al ver que 
comienzan á suceder estas cosas, abrid los ojos y al- 
zad la cabeza, estad de buen ánimo, porque vuestra 
redención se acerca»; es decir, el día feliz lleno de 
claridad y bienandanza. 

( ,J ) «Y los justos tendrán desde luego el dominio 
sobre ellos (sobre los impíos), y no habrá socorro 
que les valga en el infierno, después de su pasada 
gloria». (Lo mismo significa, en términos más enérgi- 



incoelis existís super montes contemplationis, 
non superbiae. Bethel; id est, domus vigilia- 
rum. Vel dicendum Sponsam hoc loco orare 
Sponsum sibi charissimum, ut de coelis illam 
frequenter vísitet, et illuminet tantisper dum 
obscura? cognitionis nox progreditur, et illa 
spirat dies: cum janripsum, non per speculum 
et ¿enigma, sed manifesté, ut eidem nota est, 
pariter et ipsa cognoscit, et contemplatur: «En 
tanto que se suceden las noches á los días, y 
hay esta corriente y vicissitud necessaria de 
tiempos, no puede el alma gozar de la luz pu- 
ríssima cumplidamente; inconstantemente va 
y viene; y cuando se muestra, es por entre 
los dedos, y como rayo que apresuradamente 
y echando centellas passa. Pero cuando aquel 
día de la eternidad llegare, huirán todas las 
sombras; id est, el conocimiento assombrado, 
enigmático y por criaturas»; á las cuales todas 
llamó San Juan tinieblas en su Evangelio 
(Joan., i, 5): «Et lux in tenebris lucet, et tene- 
brae eam non compraahenderunt» (*). Ideo, 
Reverteré: Vuélvete á mirarme, y visítame, y 
consuélame con tu presencia, con la priessa que 
lleva el ciervo por los montes de Bethel. El 
ciervo huye, y huyendo vuelve á mirar muchas 
veces. Sic Sponsus, huyendo va, y mirando 
vuelve los ojos al alma, para que no desfa- 
llezca en su ausencia. O veram diem illam, in 
qua nulla nox, nulla mutabilitatis umbra, nu- 
llae rerum vices insunt, sed omnia lucidissima, 
stabilissima, aeterna! Ad hanc unam viri boni 
quotidíe pervenire nituntur, nam heec tota te- 
nebrarum calígine obducta, non sinit nos lu- 
cem illam inaccesibílem intueri, sed caligamus 
in luce mundanae varietatis. Ob idque sanc- 
tae animae hinc evolare cupientes, ad illam 
aeternam semper anhelant per contemptum 
rerum humanarum, per justitiam et innocen- 
tiam, summanque cordis tranquilitatem (Philo, 
Episcopus) ( 2 ). 

eos, la traducción que de este verso hace San Jeró- 
nimo ateniéndose al texto hebreo). O, como dice la 
Glosa interlineal: «Cuando aparezca la luz que en el 
siglo venidero alumbrará á los justos, quedarán des- 
hechos los errores y disipadas todas las sombras 
que la ignorancia había exparcido sobre la tierra*. 

(') «Y esta luz resplandece en medio de las tinie- 
blas, y las tinieblas no la han recibido». 

(*) íOh día feliz, que no tiene noche ni sombra al- 
guna, que no está sujeta á mudanza, sino siempre 
luminosa, firmísima, eterna! Ella es el fin á donde se 
dirigen y por el que cada dia suspiran los justos» 
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Esso suenan las palabras siguientes: Con- 

VERTERE PATRUELIS, SIMILIS CAPREyE, HIN- 
NULLOQUE CERVORUM AD MONTES CONVA- 
llium: Vuélvete, primo mío, á los que mora- 
mos en estos montes de los valles, no despa- 
cio, sino de priessa, como ia cabra ó el gamo. 
Esta letra tiene grande sentimiento, y una ale- 
goría espiritualíssima. Montes de valles, altos 
y bajos; al fin no se puede estar siempre en 
lo alto de la contemplación; de bajarse tiene, 
y necessaria es la visitación del Esposo, etc. 

Per lilia, vel rosas, ut Hebraei, intelligit 
(Titelman) candorem, decoremque virtutum 
fidei, spei, et charitatis, reliquarunque ('). 
Cada una es una rosa ó un lilio, entre las cua- 
les grandemente se recrea y deleita el Espo- 
so. ¡Dichosa el alma que está hecha un jardín 
de Dios, con variedad de virtudes, adornado 
y hermoseado! Allí se entretiene Él y se re- 
crea. DONEC aspiret dies. No falta quien diga: 
en cuanto es de día en el alma y no hay som- 
bras de pecados en ella, que assombrándola la 
culpa y escureciéndola el pecado— noche te- 
nebrossísima,— luego el Esposo huye, porque 
luego deja de ser jardín y es hecho estercolero 
y pocilga de los demonios, Sed author iste ali- 
ter; scilicet [De otro modo lo interpreta el ci- 
tado autor, Titelman]: eres mío, y yo soy tuya 
hasta la muerte, hasta que expire el día de 
la eternidad, cuando se consumará este ma- 
trimonio y quedará indissoluble. En tanto 
que se llega este día, no hay seguridad, aun- 
que los propósitos parezcan más firmes que 
la peña de Martos. Por esso dijo San Pablo 
(Cor. x, 12): «Qui stat videat, ne cadat ( 2 ). 

Todas las mercedes de Dios en 
ei temor de oíos esta v j da son rer novibles y de 

conserva al alma . . , 

en gracia y hace la condición del hombre que 
bueno ei fin dcsta p 0 r instantes se muda. Por esto 

vida y el prioci- ... , . , . , 

pió de la otra. dl J° un sabl0 > Y bien > Q ue la P er " 

fección de la presente vida es- 
taba en el buen fin, y la de la futura en el 



hastiados de las miserias presentes, que no les de 
jan ver aquella luz inaccesible. Por eso las almas 
santas juntan, al desprecio de las cosas de la tierra, 
la justicia y la inocencia, y una gran pureza y paz 
del corazón. 

( ) Por lirios y rosas entiende Titelman— siguien- 
do á los hebreos,— el candor y el brillo de la fe, de 
la esperanza y de la caridad y de todas las demás 
virtudes. 

P) «Mire, pues, no caiga el que piensa estar firme 
en la fe». 



buen principio. Si acabáis bien con la vida, es 
buena la vida: porque allí en el fin se assegura, 
perpetúa el bien della. Ibi manebit lignuin, ubi 
ceciderit (Eccles. t xi, 3) ('). Mientras se vive, 
en ninguna cosa hay seguridad, ni estabilidad, 
ni firmeza. Hoy amigo de Dios, y mañana ene- 
migo. «Non movebor in <£temum»(Ps.29,7)( 2 ). 

Y en apartando Dios un poquito el rostro «fac- 
tus sum conturbatus» (*). Al fin, su bien con- 
siste en assegurarla y tomar puerto. Por esso 
mandaba Dios en el Lcvítko (m, 9), que le guar- 
dassen para su plato la cola y cima del animal. 
El fin de la vida para Dios, gran cosa. Aun- 
que el navegante haya tenido tormentas y 
vientos contrarios en la mar, si al fin tomó 
puerto y asseguró su navio, muy bien navegó. 

Y el soldado peleó bien si al fin venció, aun- 
que haya sufrido golpes y heridas; y el corre- 
dor si llevó la joya, aunque haya caído mu- 
chas veces, corrió bien. Todo nuestro bien 
está en acabar bien, en assegurar la gracia y 
amistad de Dios, aunque le hayamos perdido 
muchas veces, ofendido y pecado. 

La felicidad de la vida futura consiste en el 
buen comienzo, porque en aquel estado ha de 
durar para siempre. Es, al fin, la vida como 
el que la vive; es como Dios, que nunca se 
muda ni se puede mudar. Es la misma vida 
por esencia. «Pater habet vitam in semetipso» 
(Joan., xv) {a). Y no sólo tiene vida, sino que 
Él es el verdadero vivir. Y assí como Dios 
es inmutable, sicut scriptum est (Jacob, i, 17): 
«Apud quem non est transmutatio, nec vicisi- 
tudinis obumbratio» ( J ), assí es su vivir, y su 



(a) Léase Joan., v, 26. 



p) «Allí permanecerá el leño donde cayere». 
Aunque traduzco el texto tal como lo pone el autor, 
debo advertir que es uno de los más truncados, 
pues dice el Ecclesiastes, verso 3 del capítulo cita- 
do: «Si ceciderit lignum ad Austnun, aut ad Aquilo- 
nem, in quocumque loco ceciderit, ibi erit»: «S¡ el 
árbol cayere hacia el Mediodía, ó hacia el Norte, do- 
quiera que caiga allí quedará». (Por el Norte y Me- 
diodía entienden aquí los expositores el infierno y 
la gloria, respectivamente. 

P) «No experimentaré jamás mudanza alguna». 

P) «Apartaste de mí tu rostro, y al instante fui 
trastornado». 

P) Como dice el apóstol Santiago en su Epístola 
Canónica: «En quien (en Dios), no cabe mudanza, 
I ni sombra de variación». 



504 



OBRAS DEL PADRE FR. 



JUAN DE LOS ÁNGELES 



vida. «Tu autem ideni ipse es, et anni tui non 
deficient» (Ps. 101, 28) ( l ). Quien comienza 
aquella vida, en aquel punto de vivir se queda 
para siempre. Por esto al siervo fiel, que en 
la granjeria de los talentos se había habido 
bien, se le dice (Math. } XXV, 23): «Intra in 
gaudium Dornini tui» ( 2 ). Porque en la en- 
trada estuvo su bien, y su bienaventuranza; 
y á los malos se Ies dice (Alatli., v, 20): «Non 
intrabitis in Regnum coelorum ( 3 ). «Estas dos 
vidas, dice Crisóstomo, figuraban aquellos 
dos niños (Genes., XXV, 22) que en su vientre 
traía Rebeca, Esaú y Jacob, los cuales nacie- 
ron misteriosamente, los pies del uno con la 
cabeza del otro; salió primero Esaú, y luego 
Jacob asido de la planta de su pie, y juntos 
pies con cabeza. Esaú, que desde los pies á la 
cabeza es peloso y áspero, significa la vida 
presente, llena de miserias, de pelos y repelos, 
de pecados y desgracias, como las tuvo él. Por 
Jacob, que todo es hermoso y suave, es en- 
tendida la vida que esperamos, llena de toda 
hermosura y suavidad. En assomando los pies 
de Esaú, assoma la cabeza de Jacob, y con la 
mano asida el pie; porque en el fin de esta vida 
se descubre el principio de la otra, que no se 
han de destrabar las dos vidas; asidas han de 
estar la una de la otra, los ojos puestos en el 
fin desta y en el principio de la otra; porque 
el bien de la una consiste en el fin bueno, y 
el bien de la otra en el buen principio. Digo 
que en tanto que vivimos no podemos asse- 
gurarnos de la amistad de Dios, sin que haya 
quiebras, porque esto pertenece al día de la 
eternidad, adonde no hay successión de tiem- 
pos, ni se conoce noche, ni tinieblas, ni som- 
bras, etc.: Reverteré. 

Aristóteles (lib. IX de Hist. animal, cap. V) 
dice grandes cosas de las cabras monteses y 
de su ligereza; dice que paren junto á los cami- 
nos reales, adonde no osan llegar las fieras por 
el concurso de las gentes; llevan de ordinario 
sus hijuelos á los establos y casas caídas 
(joh Virgen, con el tuyo en el establo de Beth- 
lcn); y cuando están algo crecidos los suben 
á los montes y sierras altíssimas para que se 
enseñen á saltar, y para que, acostumbrados 



(■) «Mas tú eres siempre el mismo, y tus años- 
quiere decir tu vida— no tendrán fin». 
(0 «Ven á participar del gozo de tu Señor». 
( ) «No entraréis en el reino de los cielos». 



á estos lugares, acudan á ellos cuando son 
perseguidos de los cazadores. Bethel; id est, 
di visos, vel praeruptos. Los Setenta «Concavi- 
tatum», Theodoretus et Philo, «Convallium». 
Algunos dicen que Bethel es nombre apelati- 
vo y no propio; porque en la descripción de 
la Tierra Santa no se hallan tales montes, por 
lo cual con gran modestia se dejó San Jeróni- 
mo la voz hebrea, que, como habernos dicho, 
significa división (vel divisas, vel serratos), 
adonde los corzos y cabras monteses suelen 
morar. Y quizá, y parece muy bien, se llaman 
montes de la división, porque eran los que 
dividían al Esposo de la Esposa; apacentaba 
allí su ganado, y por estar con él, estaba au- 
sente della. Assí llamó Isaías (¡sai., lix, 2) á 
los pecados divididores entre Dios y el alma 
(Lege Bern., ser. 73, 74 y 75). \Y con cuánta 
razón se podrían llamar montes de la división! 
Divídennos verdaderamente, y apártannos de 
Dios: que los de Bethel, dispensatoriamente; 
como lo hizo el Hijo con la Madre, dejándola 
volver á Jerusalén, y quedándose Él en el 
templo (Luc, n, 43). Acude de ordinario á lo 
que es más provechoso, negando á su Esposa 
muchas veces lo gustoso. 
[San] Ambrosio (serm. 6, in Ps. 118), tra- 
tando aquel lugar que poco ha 
Retozón aiade á dec laramos: Ecce iste venit sa- 

los becerrillos re- 
tozones que en 1/ens in montibus, etc., después 
ios prados se q Ue j ia ^[q^q i as diferentes 

hacen como bur- . _ 

las, etc. figuras que el divino Esposo 
toma, y los desseos y peticiones 
de la Esposa, añade elegantíssimamente, lo 
que hace mucho á nuestro propósito: «Deinde 
tanquam Iascivienti Iudens amore, quia velit 
penetrare sensus amantes» (para ver lo que 
tiene en el ánima que le ama). Saepe egres- 
sus, ut quaereretur a Sponsa; seepe regressus, 
ut invitaretur ad oscula, astiterit post parie- 
tem, prospexerit per fenestras, eminens super 
retia non totus abesset, nec quasi totus ín- 
traret, et ipse ad se Sponsam vocaret, ut vc- 
niendi ad se invicem fieret graviora commer- 
cia, amorisque vim, mutuis adolerent sermo- 
nibus 



(') Como queriendo indagar los sentimientos más 
recónditos del alma que le ama, Jesús, Señor nues- 
tro, unas veces se muestra lejos, para que aquélla le 
busque solícita, otras se le hace presente, regalándo- 
la y colmándola de dones; de ahí es el decir que mira 
por las celosías, etc. 
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Sed jain divum Bernardum locum hunc in- 
terpretantem audiamus: Reverteré, similis 

ESTO, DILECTE MI, CAPRE/E HINNULLOQUE 
CERVORUM SUPER MONTES BETHER (')• 

* ARTÍCULO IV 

De una exposición de San Bernardo se aprove- 
cha para pintar la pena que causan en el alma 
las ausencias de Dios y cuánto desea no se 
tarde su consejo. 

No se acaba de ir el Esposo, y luego le 
vuelve á llamar, y ruégale que corra y se dé 
priessa, á la manera de una cabra montes ó 
de un corzo que velozmente corre. Rever- 
tere. 

Bien se descubre en la petición que no está 
presente, pues le ruega que vuelva; pero que 
lo estuvo, y que n. iba lejos, pues que yendo 
camino parece que le vuelve, intempestiva re- 
vocatio niagni amorls unius, magnas alterius 
amabilitatis inditium est ( L> ). ¿Quiénes son 
estos cultores de la caridad, amatoriique tam 
indefessi sectatores negotii, quorum alterum 
prosequitur, alteram urget tam inquietus 
amor? ( 3 ) Aqui se quisiera excusar San Ber- 
nardo, por su grande humildad, y al fin prosi- 
gue interpretando este lugar del Verbo y del 
ánima. REVERTERE. 

Bene, ait, abibat: et revocatur [Habíase, di- 
ce, retirado, y llámasele de nne- 
cuando díos va yQ y ¿Quién me descubrirá el 

o viene al alma 1 ^ 

r.o se conoce sino secreto de esta mutabilidad? 
poi sentimiento ¿Q u ié n dignamente me decla- 

de la misma , 

alma. rara este ir y volver del Ver- 
bo? ¿Por ventura usa de livian- 
dad el Esposo? ¿De dónde ha de venir ó ir 
de nuevo el que hinche todas las cosas? ¿Qué 
movimiento local puede tener el que es Espí- 
ritu puro? ¿A dónde puede ir, ó á dónde pue- 
de faltar aquel que es Dios infinito? Verum 
haec qui potest capere, capiat [Quédese el en- 



(') Pasemos ya, empero, adelante, y oigamos las 
palabras de San Bernardo sobre las del Cantar de 
los Cantares, que vamos comentando. 

( a ) Este repentino llamamiento, indicio es en el 
alma de su grande amor; en el Señor, de su infinita 
bondad y condescendencia. 

( 3 ) ¿Quiénes son— pregunta el melifluo doctor— 
estos dos tan finos y amartelados amadores, llenos £ 
inflamados de un amor tan vehemente y encendido? 



tender esto para quien Dios se lo descubrie- 
re]. El Verbo va y viene al ánima cuando quie- 
re y como quiere; lo cual se hace, no por mo- 
vimiento del Verbo, sino por sentido ó senti- 
miento del alma; verbigracia, cuando siente la 
gracia, conoce su presencia; cuando no la sien- 
te, siente que está ausente, y pídele que vuel- 
va, diciendo con el Profeta (Ps. 26, 8): «Ex- 
quisivit te facies mea: faciem tuam, Domine, 
requiram» Y ¿por qué no le ha de buscar, 
pues que, faltándole tan dulce Esposo, no tiene 
gusto, ni le place, no digo dessear, pero ni aun 
pensar en otra cosa? Resta, pues, que ausen- 
te le busque, y apartándose le revoque, y haga 
dar la vuelta. Assí es revocado el Verbo, y re- 
vocado del desseo del ánima; de aquella áni- 
ma, digo, á la cual El hubiere alguna vez dado 
á sentir su dulcedumbre. ¿Por ventura el des- 
seo no es voz? Voz es, y fuerte, y que la oye 
el Señor. Ausentándose, pues, el divino Ver- 
bo, en el entretanto que vuelve, la voz una y 
continua del alma es su continuo deseo de El, 
es un continuo decir: Reverteré. Hasta que 
vuelve. Dadme un alma á la cual el Esposo fre- 
cuentemente suela visitar, á la cual hubiere 
dado la familiaridad, atrevimiento, el gusto, 
hambre, el desprecio de todas las cosas, ocio; 
y luego yo á ésta sin detenimiento alguno le 
doy nombre y vez de Esposa, y no tendré por 
ajeno ciella el lugar que tenemos entre manos. 
Tal es la que aquí se introduce hablando; por- 
que al que revoca y vuelve para sí, sin duda 
ninguna confiessa haber merecido tenerle pre- 
sente; pero no haber quedado harta y satisfe- 
cha. De otra manera no le pidiera que diera la 
vuelta, sino que viniera. Porque, á la verdad, 
el verbo Reverteré, de quien le ha tenido y 
se vee sin El, es. Y por ventura se ausentó y se 
le quitó de delante, para que con mayor ansia 
le hiciesse dar la vuelta, y más fuertemente 
trabasse de El y le tuviesse. Esse intento tuvo, 
fingiendo que pasaba adelante, cuando los dis- 
cípulos, deseando su compañía, le dijeron 
(Luc, xxiv, 29): "Mane nobíscum, Domine, 
quoniam advesperascit». No quería irse, sino 
oir aquella palabra Mane nobiscum; y para 
oiría finge passar adelante. Y cuando los após- 
toles estaban afligidos en el mar y fatigados 
remando, ¿no fingió que iba de passo? Quiso 



(') «En busca de ti han andado mis ojos. Oh, Se- 
ñor, tu cara es la que yo busco». 
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probar su fe y despertar su afecto, para que 
le llamassen. «Turbati sunt, et clamaverunt, 
putantes phantasma esse» (Marc, vi, 49) (a). 
Essa piadosa dissimulacíón ó dispensación 
maravillosa que el Verbo en 

Dissímúlase Dios , , , . 

algunas veces carne corporalmente hizo, El 
porque el alma mismo en cuanto espíritu la 
con más ansia ic hace frecuentemente con ei 

busque. 

ánima devota suya. SI passa de 
iargo, quiere ser detenido; y si se ausenta, re- 
vocado. Ñeque enim ¡toe irrevocabile est Ver- 
bnm. Va y viene por gusto, como el que de 
mañana visita y despierta, y súbitamente 
prueba. Y, á la verdad, el ir suyo, dispensa- 
torio es; pero el dar la vuelta, voluntario 
siempre; mas lo uno y lo otro, lleno de juicio- 
La razón de todo, El se lo sabe. Agora lo que 
vemos que passa en el alma es este irse y ve- 
nirse y no permanecer en su ser. «Vado, et 
venio ad vos». Et «modicum, et non videbitis 
me: et iterum modicum, et videbitis me» 
(Joan., xiv, 28, Joan., xvi, 16). ¡Oh, poquito, y 
poquito! ¡Oh, poquito largo! Piadossísimo Se- 
ñor, ¿poquito deci6 lo que estainos sin veros? 
Salva sea vuestra palabra, Señor mió, mucho y 
largo en demasía es el tiempo que faltáis de 
nosotros. Verdad es uno y otro: poquito para 
los méritos; y no poquito, sino mucho para los 
desseos. «Si moram fecerit, expecta eum, quia 
veniens veniet, et non tardabit» (Habac, 
II, 3) (')• ¿Cómo no tardará, si se tarda, sino 
porque basta para el mérito, y no para el 
desseo? 

Verdaderamente el alma enamorada es traí- 
da ó llevada por los desseos y no por la 
razón; dissimula los méritos, cierra los ojos á 
la majestad, ábrelos al deleite, poniéndolos 
en su salud y haciendo confiadamente en él. 
Sin temor, pues, y sin empacho, hace dar la 
vuelta al Verbo, y con confianza repite sus 



(a) Las palabras que se leen en San Marcos son 
éstas: «Ut viderunt eum anibulantem supra mare, 
putarerunt phantasma esse, et exclamaverunt». En 
el capítulo xiv, 26, del Evangelio de San Mateo, se 
refiere este mismo hecho con estas otras palabras: 
«Et videntes eum super'mare ambulantem, turbati 
sunt dicentes: Quia phantasma est. Et pra? timore 
clamaverunt». 



delicias con la acostumbrada libertad, llamán- 
dole, no Señor, sino querido. Reverteré, di- 
lecte mi. Pónese á sí el Santo por ejemplo, 
con grandíssima modestia, de estas idas y ve- 
nidas y estados del divino Verbo, diciendo: 
«Confiesso haber venido á mí el Verbo, y mu- 
chas veces, aunque no es cordura el decirlo. 
Y habiendo entrado muchas veces á mí, algu- 
nas no le sentí entrar; sen tile estar en mi alma, 
acuerdóme que le tuve conmigo, y alguna vez 
pude sospechar que entrasse, mas nunca le 
sentí ni entrar ni salir; porque ni agora puedo 
alcanzar de dónde vino cuando á mí vino, ni 
adonde fué cuando me dejó, ni por dónde en- 
tró ó salió en mi alma: «Quia nescis unde ve- 
niat, aut quo vadat» (Joan., ni, 8). Y en otra 
parte (Ps. 76, 20): «Et vestigia pedum tuorum 
non cognoscentur» «y la huella de tus pisadas 
no será conocida». No entró por los ojos, por- 
que no es sujeto á color; ni por los oídos, 
porque no hizo ruido; ni por las narices, por- 
que no se mezcló con el aire; ni por la boca, 
porque ni se come ni se bebe; ni con el tacto 
le sentí, porque no es tal que se toca. ¿Por 
dónde, pues, entró? ¿O por ventura no entró» 
porque no vino de fuera? Porque no es cosa 
ninguna de las que están por defuera. Mas ni 
tampoco vino de dentro de mí, porque es bue- 
no, y yo sé que en mí no hay cosa buena». 
«Subí, pues, sobre mí, y hallé que este Verbo 
aún estaba más alto; descendí 

Lo que somos , , . . , . ... 

por díos io so- debajo de mi, inquindor cuno- 
inos; porque en so, y también hallé que aún es- 

Él nos movemos más fe • gj mjré ¿ {q de 

y por r.1 vivimos. J 

fuera, víle aún más fuera que 
todo ello. Si me volví para dentro, hallélo 
también adentro, y conocí que es verdad lo 
que había leído: «que vivimos en El y en El 
nos movemos y somos» (Act, xvn, 28). Y di- 
choso aquel que á El vive y en El se mueve. 

Mas preguntará alguno: Si es tan impossible 
alcanzarle y entenderle sus pasos ¿de dónde 
sé yo que estuvo presente en mi alma? Por- 
que es eficaz y vivo este Verbo (Hebr., iv, 12), 
y assí luego que entró despertó mi alma que se 
dormía. Movió y ablandó mi corazón y llagó- 
le, que estaba duro y de piedra, y malsano 
(Cant, iv) (a). Comenzó luego á arrancar, y á 
deshacer, y edificar, y á plantar, y á regar lo 



' O «Si tardare, espérale; que el que ha de venir 
vendrá, y no tardará». 



(a) Sería mejor referir esta cita á las palabras del 
capítulo v, verso 4. 
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seco, y á resplandecer en lo oscuro, á traer lo 
torcido á derechez (a); y á convertir las aspe- 
rezas en caminos muy llanos, (¡sai., xlii 
(sic) (b), de arte que bendicen al Señor, mi alma 
y todas mis entrañas á su santísimo nombre 
(Ps, 102, 1). Assí, que entrando el Verbo Es- 
poso algunas veces á mí, nunca me dió á co- 
nocer que entraba con ningunas señas; no con 
voz, no con figura, no con sus passos; final- 
mente, no me fué notorio por ningunos mo- 
vimientos suyos, ni por ningunos sentidos 
míos, el habérseme lanzado en lo secreto del 
pecho: solamente de lo que el corazón me bu- 
llía entendí su presencia. De que huían los vi- 
cios, y los carnales afectos se detenían, co- 
nocí la fuerza de su poder. De que traía á luz 
mis secretos, y los discutía y redargüía, ine 
admiré de la alteza de su saber. De la en- 
mienda de mis costumbres, cualquiera que 
ella sea, experimenté la bondad de su manse- 
dumbre. De la renovación y reformación del 
espíritu de mi alma, esto es, del hombre inte- 
rior, percebí como pude la hermosura de su be- 
lleza. Y de la vista de todo esto 'juntamente, 
quedé asombrado de la muchedumbre de sus 
grandezas sin cuento. Mas por qué todas estas 
cosas, luego que el Verbo se aparta, como 
cuando quitan el fuego á la olla que hierve, 
comienzan con una cierta flaqueza á caerse tor- 
pes y frías, y por aquí como por señal conocía 
yo su partida; fuerza es que mi alma quede 
triste, y lo esté, hasta que otra vez vuelva y 
torne, como suele, á calentarse mi corazón en 
sí mismo (Ps. 38, 4), y conozca yo assí su 
tornada», 

«Teniendo yo tal experiencia del Verbo, ¿qué 
maravilla, si me aproveché de la voz de la Es- 
posa, en lo que es hacerle volver cuando se 
ausenta, pues tengo la misma necessidad que 
ella, y el desseo, si no igual, semejante, y en 
parte? Familiar ha de ser á mí, en tanto que 
viviere, Reverteré, y cuantas veces sintiere 
que se resbala y ausenta el Verbo, tantas la 
repetiré; ni cesaré de clamar á las espaldas 
del que se me va, con ardiente desseo del co- 
razón, para que vuelva y me vuelva el alegría 



(a) Derechez, palabra anticuada; lo mismo que 1 
derecheza; en lugar de derechura, rectitud. 

(b) Parecen más en armonía con las palabras ci- 
tadas por el P, Angeles las que se leen en Jeremías, 
capítulo i, verso, 10, y las del capítulo xvin, verso 7, 
del mismo profeta. 1 



de su salud, y á sí mismo, que es verdadera 
salud. Y porque cuanto más se manifiesta el 
divino Verbo entrando en el alma, más se sin- 
tió y se siente su ausencia, á la palabra re- 
verteré se le añade la semejanza de la cabra 
montés y el cervatillo, que caminan con tanta 
ligereza, que apenas ponen los pies en el 
suelo; son tan ligeros, que aparecen más aves 
del aire que animales de la tierra: Similis esto 
CAPRE;E HINNULLOQUE CERVORUM SUPER 
MONTES BETHEL.» 

Nótese que no parece compadecerse lo que 
habernos dicho del Verbo, que entra y sale sin 
ser sentido, con lo que dice la Esposa, que es 
semejante á la cabra montés y al corzo ó cer- 
vatico. Porque lo primero pertenece al espí- 
ritu sólo, y esto segundo dice cuerpo; porque 
cuerpo tiene la cabra y el ciervo, y de fuerza 
se ha de echar de ver su ausencia y presen- 
cia cuando se va y cuando vuelve. También 
tiene cuerpo Cristo porque es hombre y hijo 
de los ciervos; esto es, de los patriarcas y 
profetas y reyes y sacerdotes. La respuesta 
desta dificultad es fácil y llana, si considera- 
mos en Cristo dos naturalezas, que, en cuanto 
Verbo, le cuadran las condiciones del espíritu, 
comunes al Padre y al Espíritu Santo; y fuera 
destas tiene otras por donde se dice espíritu. 
La primera, porque ser esposo del alma es 
cosa que se atribuye al Verbo, y el alma es 
espíritu; y assí conviene que El lo sea y se lo 
llame, para que sea alma del alma y espíritu 
del espíritu. La segunda, porque en el ayun- 
tamiento que con ella tiene guarda bien las 
leyes y condiciones del espíritu, que se va y 
se viene y se entra y se sale sin que sepáis 
cómo ni por dónde, como habernos dicho. En 
cuanto hombre, le cuadra la semejanza de la 
cabra y del ciervo; aunque si se compara á 
ellos por la ligereza y oportunidad con que 
acude á su Esposa, tan bien le conviene en 
cuanto Dios á solas, como en cuanto hombre 
y Dios. 

Y porque se entienda de una vez cómo está 
_ , el Verbo en el alma cuando se 

De dos maneras 

nace Dios en el siente y cómo cuando no es 
alma y está en sentido; que, á la verdad, nunca 
falta della, cuando está en gra- 
cia y es su amiga, nótese lo que doctíssinia- 
mente, y con espíritu del cielo dice el padre 
Maestro fray Luis de León (Titulo Hijo); con- 
viene á saber, que nace el Verbo en nosotros, 
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y nacemcs nosotros en El, y son diferentes 
entre sí estos dos nacimientos. Nace cuando 
quitada la mancha de la culpa, que figuraba 
nuestra alma como demonio, recibe la gracia 
y la justicia que cría Dios en ella, que es como 
una imagen de Cristo, con que quedamos se- 
mejantes á El. Nacemos en El, cuando el Es- 
píritu viene á el alma que ya está en su gra- 
cia, y se junta con ella, y, como si fuesse alma 
del alma, se derrama por ella, y derramado y 
como embebido en ella, se apodera de sus po- 
tencias y fuerzas; no de passo, ni de corrida, ni 
por un tiempo breve, como acontece en los res- 
plandores de la contemplación y en los arreba- 
tamientos del espíritu, sino de assiento y con 
sossiego estable, y como reposa el alma en el 
cuerpo. El misino lo dice assí (Joan., Xtv, 23): 
«El que me amare, será amado de mi Padre, y 
vendremos á él, y haremos assiento en él». 

Graneles cosas son éstas; pero mayores las 
que nos quedan por decir: Que muchas veces 
ha nacido Cristo en un alma y está ella, y la rige 
y gobierna, y es como alma suya y espíritu su- 
yo, y no es sentido ni conocido de la misma 
ánima. De donde nacen las ansias y angustias 
en ella, y el frecuentar el verbo Reverteré, 
Reverteré. Presente está, y fíngese ausente 
por oir el reverteré. 

Este es un secreto admirable, y de solo el 
saber y poder de Dios; y para entender algo 
dél, digo assí: que entre esta venida y ayun- 
tamiento del espíritu de Cristo á nosotros, 
que llamamos movimiento suyo, y entre las 
venidas que hace al alma del íjusto y las de- 
mostraciones que en el ejercicio de la ora- 
ción le hace de sí, la principal diferencia es 
que, en esto que llamamos nacer, el espíritu 
de Cristo se ayunta con la essencia del alma, 
y comienza á ejecutar su virtud en ella, abra- 
zándose con ella, sin que ella lo sienta ni en- 
tienda, y reposa allí como metido en el cen- 
tro y medio della; y reposando allí, como desde 
el medio, derrama los rayos de su virtud 
por toda ella, y la mueve secretamente y con 
su movimiento de El, y con la obediencia 
della, á lo que es de El movida, se hace por 
momentos mayor lugar en ella, y más ancho y 
más dispuesto aposento para Dios. Mas en 
las luces de la oración y en sus gustos, todo 
su trato de Cristo es con las potencias del 
alma, con el entendimiento, memoria y volun- 
tad; alumbra el entendimiento, regala la me- 
moria y inflama la voluntad; y haciendo esto, 



no puede estar secreto; conócese luego su 
presencia, y más que luego passa á los sentidos 
del cuerpo, y se les comunica por diversas y 
admirables maneras, en la forma que les son 
possibles aquestos sentimientos á un cuerpo. 
Y de la copia de dulzores que el alma siente 
y de que está colmada, passan al compañero 
las sobras, como ya dijimos en otra parte; por 
donde estas luces ó gustos, ó ayuntamiento 
gustoso del alma con Cristo en la oración, 
tienen condición de relámpago, porque luce 
y se passa de presto, por cuanto nuestras 
potencias y sentidos, en cuanto dura la vida 
mortal, tienen necessidad precissa de divertir- 
se á otras contemplaciones y cuidados, sin [los] 
que ni se vive, ni se puede ni se debe vivir. 

Iten— y sea [la] segunda diferencia,— en el 
ayuntamiento del espíritu de Cristo con el 
nuestro, que llamamos nacimiento suyo, el es- 
píritu de Cristo tiene vez de alma, respecto de 
la nuestra, que la mueve á obrar como debe; y 
pone en ella el espíritu, para que se menee; y 
assi obra El en ella, y la mueve, que ella, ayu- 
dada de El, obra con El juntamente. Mas en la 
presencia que de sí hace en la oración de los 
buenos, por medio de deleite y de luz, por la 
mayor parte el alma, y sus potencias reposan, 
y El solo obra en ellas por secreta manera 
un reposo, y un bien, que no se puede decir. 
De suerte, que el primero ayuntamiento es de 
vida; el segundo, de deleite. Aquél es el ser y 
el vivir; aqueste es lo que hace dulce el vivir; 
allí recibe vivienda y estilo de Dios el alma; 
aquí gusta algo de su bienandanza. Y assí 
aquéllo se da con assiento, y para que dure, 
porque si falta, no se vive; y esto se da de 
passo, y á la ligera, porque es más gustoso 
que necessario, y porque en esta vida, que se 
nos da para obrar, esse deleite en cuanto dura, 
quita el obrar, y le muda en gozar. «Habent 
igitur amatorii spiritus, corporis corruptione 
detenti et distentí, creb[r]am de Dei visitatione 
líetitiam: sed nullam copiam, dum nec plena 
esse sinítur nec morosa. Unde et quodam jo- 
cundo iudo interim Deus ludere videtur cuín 
filiis homiíium, a quibus dum teneri putatur, e 
nianibus labitur; insectatus se comprehendi 
patitur, et disparens rursus non videtur, do- 
ñee denuo lachrymis, et praecibus vocatns re- 
vertatur. Et ita licet delectet visitatio, moles- 
tat vicissitudo. Sed quanto putas stupore per- 
funditur anima, snbtracta illa dulcedine, et ad 
hos sensuum laqneos captiva retracta? Nonne 
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quasi de patria spirituum pulsa in vallera cam- 
poruin, in aliquod quoddani ¡gnotum saeculum 
sibi cecidisse videtur, longe priori dissimile, 
in quo et charitas friget, et sensuaütas regnat, 
caligat oculus mentís, et sensus viget corpo- 
ris? Haeret time, et alta trahens suspiria, inde 
misera, unde beata efficitur. Nam quo gratiora 
fuerat experta, eo molestias fert sibi esse sub- 
tracta. Subtractio eiiim rei amatae augmenta- 
tio desiderii est. Et quod ardentius optas, ca- 
res aegrius. Et hic est languor amoris, quod 
non est aliud, nísi tsedium impatientis deside- 
rii, quo necesse est affici mentem vehementer 
amantis, absenté, quem amat. O praesens ab- 
sentia, et absens praesentia ejus, qui simul 
perditur, et habetur» ('). 

De ahí nace la voz Reverteré, porque au- 
sente el amado, ninguna cosa le queda al alma, 
de que pueda recebir consuelo. Al fin la que 
deprendió á no amar cosa fuera de Dios, no 
puede conso'arse sino con Dios. «Renuit con- 
sulari anima mea (debía de estar ausente el 



(') Gustan, pues, las almas así regaladas y favo- 
recidas de Dios, pero sujetas todavía á la pesadez 
del cuerpo al que están unidos esencialmente, un 
gozo inmenso al recibir las visitas y consolaciones 
divinas; pero éste ni es completo, ni, de ordinario, 
muy duradero. De donde resulta, que á las veces 
parece como que Dios se entretiene con ellas con 
una especie de juego amoroso, pues cuando más se- 
guramente creen que le poseen se les escapa de las 
manos y se les oculta; sígnenle y hasta parece que 
le alcanzan de nuevo, para ocultárseles otra vez, 
hasta que se hacen merecedoras de nuevas visitas 
divinas, obtenidas á costa de lágrimas y de asiduas 
y fervientes oraciones. Por eso, aunque está llena de 
consolaciones y de gustos esta posesión momentá- 
nea de Dios, el temor de perderla hace que no esté 
libre de pena. ¿Y quién podrá decir hasta qué punto 
llega esta pena, cuando el alma se ve privada de 
tanto bien, y de nuevo sujeta á sufrir lo que la vida 
de los sentidos lleva consigo? Es tal mudanza tan 
sensible y dolorosa, como que no sólo es vivir otra 
vida diferente de aquélla, sino como quien de la 
cumbre de la gloria del cielo cae en un valle oscuro 
y profundo, en el que languidece la caridad, lo sen- 
sible y terreno seduce y atrae, la mente está oscu- 
recida y muy vivos y muy despiertos los sentidos. 
Queda el alma como apesgada y cautiva, tanto más 
y miserable cuanto antes más feliz y más dichosa 
dolorida puesto que cuanto mayores bienes y más 
suaves había gustado, tanto con mayor viveza siente 
su pérdida, porque la privación de lo que amaba 
aumenta en ella el deseo de poseerlo y el dolor de ca- 



amado); rnemor fui Dei, et delectatus sum»~ 
(Ps. 76, 3-4) (i). 
Sólo consuela el que solo mora dentro del 
alma, el cual, aunque muchas 

El alma que obra ¿ , , , . 

porDiosfaunquc VeCeS falta S l0S J USt ° S P 3 ™ el 

no halle gusto en gusto y deleite, porque no sale 

sus obras tiene ¿ ^ potenc¡as nunCa le$ fa¡ta 
mérito en ellas. * 7 

para el mérito, assistiendo, aun- 
que de secreto, en el hondón y essencia del 
alma: aquello es más sabroso, pero esto es 
más provechoso. No duerme la Esposa en 
este tiempo con las vírgenes locas, que tar- 
dando el Esposo (Math.y XXV, 5), se olvidaron 
y durmieron. Sed crebris suecussa suspiriis, et 
gemitibus excitata, dissimulare tristitiam non 
valet: nec ignem occludere, qui triste pectus 
adurit. Non jam deliberat, non jam consulit 
rationi, non verecundatur, modum ignorat et 
ordinein, id omuino et solummodo satagente 
animo, quomodo redeat in presentía dulcedo, 
cujus quantamlibet festinationem reputat tar- 
ditatem, etc. (-). 

Divus Thomas: Qui pascitur ínter lilia 
donec, etc. Per lilia intelligit candidas et odo- 
ríferas sanctorum virtutes, vel choros virgí- 
neos, quibus máxime delectatur Christus. Do- 
nec ASPIRET DIES, scilicet aeternitatis. Et in- 
clinetur umbrae, id est nébulas vita? praesentis, 
¡n qua per speculum et in aenigmate videtur 
Sponsus. Tune autem vídebitur facie ad fa- 
ciem (I Joan., ni, 2) ( 3 ). 



recer de ello, ya que el carecer de lo que mucho y 
muy vivamente se desea hace que con más intensi- 
dad sienta el alma su desgracia. Esto es lo que en- 
gendra la enfermedad de amor, que no es más que 
el tedio que se produce en el alma por la vehemencia 
del deseo con que quiere poseer al objeto de su 
amor, á quien llora ausente. ¡Oh ausencia bien pre- 
sente, y oh presencia tan lejana de aquél á quien á 
la vez se posee y de quien se está ausente! 

(') «Se había negado mí alma á todo consuelo: 
acordérne de Dios y me sentí bañado de gozo». 

f) No duerme la Esposa... sino que, como sacu- 
dida por la fuerza de los gemidos y suspiros, sin po- 
der disimular el dolor que la aflige, da rienda suelta 
al fuego del amor de que se siente abrasada, y sin 
parar mientes en las circunstancias que la rodean 
ni dejarse acobardar por ningún respeto ni conside- 
ración, sólo pide que vuelva á ella el que la conso- 
laba, cuya ausencia, por breve que sea, la reputa por 
de muy larga duración. 

( 3 ) La interpretación que Santo Tomás da á las 
palabras propuestas, es la que de varios santos Pa- 
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REVERTERE, scilicet [Vuélvete], á saber: á 
consolarme, ya que resucitando de entre los 
muertos, te subiste á los cielos, despreciadas 
las bajezas de la tierra. Ea est natura cervo- 
rum, ut alta semper petant ('). Reverteré, 
aunque no te pueda ver como eres, y sin som- 
bras, en tanto que vivo en carne, y muéstrate 
á mi alma en espejo y enigma, visítame y con- 
suélame con tu presencia. Betliel, legit Betha- 
ra, id est domus vigiliarum, montes sancto- 
rum, nos montes intelligit, qui semper invigi- 
lant, astenia desiderando. Dilectus meus mihi 
et ego ei, qui pascit, vel ego ejus pascen- 
tis flores. Donec respiret dies. Symachus, 
Septuaginta, Valablus, et Basilius, Aquilas. 
Donec cessent, inclinentur umbB/E: amo- 
vea ntur ( ¿ ). 

Dilectus MEUS MiHi proprius erit, et ego 
ilüus, qui pascit inter lilia. [Mi Amado estará 
más cerca de mí y yo de Aquel que se apa- 
cienta entre lirios]; y hace punto. Y luego: 
Dum est ílagrantiásimus aestus diei, et umbrse 
fugiunt. Reverteré, dilecte mi, sisque si- 

M1LIS CAPRE^E, ET HiNNULLO CERVORUM, 1N 
M0NTI3US BETHEL ( 3 ). 

Donec aspiret, id est, tantisper, dum ve- 
niat dies iiia, et abeant umbrae, etc. Per um- 
bras intelligit ignorantiam. Reverteré. As- 
censionem intelligit, quae fuit volocissima. 
Bather. Alii divisionis, ut non sít nomen pro- 
prium loci. Significat coelos, qui dividunt mor- 
tales ab inmortalibus ( 4 ). Dilectus meus est 
meus, et ego sum illius, quí pascit inter lilia, 



dres y escritores sagrados dejamos ya indicada, 
entendiéndose por lirios las virtudes de los santos, 
ó también las almas que sobresalen en la pureza y 
castidad. Las palabras día y sombras, de este lugar, 
son símbolos de la claridad del dia de la eternidad, 
en que veremos á Dios como Él es en sí mismo, sin 
sombras ni oscuridades. 

( ! ) Los ciervos buscan siempre para su morada las 
altas montañas. 

(-) Los autores citados entienden, con corta dife- 
rencia, estas palabras en el sentido que, tomándolo 
de otros, hemos ya indicado. 

( J ) Parece como si quisiera decir: Mi amado estará 
más cerca de mí y yo de Él, que vive entre los lirios. 
Y añade: En cuanto decline el día y la fuerza del 
calor se mitigue, vuélvete, amado mío, con tanta li- 
gereza como la cabra montés y como el cervatillo en 
los montes de Betel. 

( 4 ) Pueden también entenderse por las sombras 
la ignorancia mundana, opuesta á la luz de la fe de 



donec aspiret dies, et fugiant umbrae. Verte te, 
similis esto, etc. Parece que deja libertad con 
esta puntación (a) para que se junte el Do- 
nec, con lo que precede, y con lo que se sigue. 
Sanctes Reverteré ex hebraeo vertit: Circun- 
da, sive lustra scilicet domum totam. Exhórtale 
á la predicación por toda la tierra de Judea 
con priessa de corzo, y pídele que vuelva á 
acabar su curso á Jerusalén. Super montes 
Bethel, id est, Judeaa, quae domus Dei erat 
[sobre los montes de Bethel, esto es, de Judea 
que era la casa de Dios]. Estaba Jerusalén 
situada sobre los montes de Sión y Moria: en 
el uno (Genes., xxvni, 12) víó Jacob la escala, 
y en el otro (Genes., xxn, 2) quiso Abraham 
ofrecer su hijo, y en otro Melchisedech ofreció 
pan y vino. 

Orozco, Reverteré (ex Hebraeo advertendo 
Assimilavi te CAPRE/E, etc.), de adventu ad 
judicium intelligit hoc cum Bernardo. Orgeli- 
tanus Episcopus Dilectus meus mihi, et ego 
illi, de his Apostoli [verbis] (Ephes., V, 31-2): 
Erunt dúo in carne una. Sacramentum hoc 
magnum est; ego autem dico in Christo, et 
Ecclesia. O el alma santa, dice, de su Esposo 
(Ps. 15, 5): «Dominus pars haereditatis meae» Y 
el Padre dice al Hijo, Esposo de ella (Ps. 2, 8): 
«Postula a me, et dabo tibi gentes haeredita- 
tem tuam, et possesionem tuam términos te- 
rrae». Ni la Esposa quiere más que á su Esposo, 
ni Él tiene más herencia ni más hacienda que á 
ella. Son dos y son uno. Ella: tú eres mi parte; 
él: tú eres mi hacienda. Habet Christus Eccle- 
siam in suo corpore. Habet Ecclesia Christum 
in capite: qua; connexio, quia dissotiari non 
potest, mérito dixit: Dilectus meus mihi, etc. 
Qui pascitur ínter lilia, id est decoratur 
caetibus sanctorum, et virginum. Donec as- 
piret dies, id est, lux Evangelii clarius emi- 
cet et rutilet. Figuras intelligit Veteris Testa- 
mentí, que á la predicación del Evangelio, se 
cayeron, y acabaron. Reverteré, de ascensu 
in coelos celérrimo intelligit (*). 



(a) Puntación por puntuación. 



Cristo. Algunos, por esta vuelta rapidísima que aquí 
pide la Esposa interpretan el misterio de la Ascen- 
sión gloriosa de Jesucristo. 

(•) El Beato Alonso de Orozco, siguiendo á San 
Bernardo, entiende también estas palabras de la ve- 
nida de Cristo en el día del Juicio universal. El 
obispo Orgelitano aplica estas palabras: «Mí amado 
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Apponius Donec aspiret dies de die judi- 
tii interpretatur: es el día más desseado de los 
santos. Sic Paulus (Philip., ni, 20,): «Salva- 
torem expectamus Dominum ¡nostrum Jesum 
Christum, qui refonnabit, etc.». Y en otra par- 
te da por bueno el dessear este día (IITimoth, 
IV, 8): «lis qui dilligunt adventum ejtis» 

Reverteré, similis esto, dilecte mi, ca- 
prea, etc. De caprea, et hinnulo dicit sic. Na- 
tura istorum est, voce ante se in montibus re- 
sonante, post tergum emissa, dum obviam sibi 
opinantur occurrere quippiam, ad locum unde 
abscesserant revertí velociori cursu: et hsec 
est causa, ut exasperata caprea ab hostibus 
consuetam nolit de[re]linquere sedem: sicut et 
Christus Dominus noster, quamvis provoeatus > 
quamvis exasperatus peccatis hominum, pie- 
tatistamen non dereünquit consuetam sedem. 
Beda advierte que en el capítulo primero dijo 
ia Esposa: Ubi pascas. Y aquí dice: Qui pas- 
CITUR. Pascitur in nobis, quia corpus illius 
£t membra de membro. Pascit nos quia caput 
est nostrum. Cum superioribas annecte 



para mí y yo para Él», á explicar aquellas otras de 
San Pablo á los de Efeso: «Serán los dos una carne. 
Sacramento es este grande; mas yo hablo con res- 
pecto á Cristo y á la Iglesia». O, como dice en el 
salino el alma santa: «El Señor es la parte que me ha 
tocado en herencia», y el Padre Eterno, á Cristo, 
Señor nuestro: «Pídeme y te daré las naciones en 
herencia tuya, y te extenderé tu dominio hasta los 
extremos de la tierra...».— Cristo posee á la Iglesia, 
teniéndola unida á sí en su mismo cuerpo; la Iglesia, 
á Cristo, que es su cabeza, la cual unión, mutua é 
íntima como es, por lo mismo que es indisoluble, da 
derecho á que aquélla, como la Esposa, diga: «Mi 
amado para mí, ... el cual se apacienta entre lirios y 
azucenas », es decir: en las almas puras y de inocente 
y santa vida. «Mientras que dura el día», esto es: 
hasta tanto que la luz del Evangelio brille en todo su 
esplendor en el mundo, haciendo desaparecer las 
figuras y símbolos del Antiguo Testamento. 

(*) Aponio interpreta estas palabras del día del 
juicio final, que es el día más deseado de todos los 
santos, como dice San Pablo: «Estamos aguardando 
al Salvador Jesucristo, Señor nuestro, el cual trans- 
formará nuestro vil cuerpo y lo hará conforme al 
suyo glorioso, etc». Y en otra parte: «Nada me resta 
sino aguardar la corona de justicia que me está re- 
servada, y que me dará el Señor en aquel día como 
justo juez; y no sólo á mí, sino también á los que 
llenos de fe desean su venida». 

(*) E! mismo autor indica, entre las propiedades ó 
costumbres de los ciervos y cabras monteses, que, 
cuando van perseguidos por los cazadores, al perci- 



Donec aspiret dies. Hasta que llegue el día 
de la bienaventuranza y gloria. Allí se acaba- 
rán los cuidados del divino Pastor y la neces- 
sidad de ser apacentadas las ovejas; porque 
allí se acaba la hambre y se tiene perfecta y 
perpetua hartura. Durante ia vida presente 
apacienta Cristo su ganado, y es apacentado 
en él. 

Reverteré interim. Entre tanto que se 
llega aquel día dichoso con algún relieve de 
los de allá para passar la vida. Super montes 
Bethel id est: montes, vel corda justorum. 
En algunos códices latinos dice que ha leído: 
Super montes succorum, et aromatum. Lo 
cual pertenece á los santos, qui non su- 
pervacuis cogitationibus arefacti, sed velut 
arbores aromaticae salutaribus succis, semper 
sunt internan dulcedinis et charitatis refecti (')• 

Divus Gregorius: Dilectus meus mihi, et 
ego illi, id est: Pues no me falta en la benevo- 
lencia, no le faltaré en la amistad; siempre seré 
su amiga, pues que siempre me es bienhe- 
chor. Per lilia animas sanctas interpretatur 
vel cogitationes mundas. No puede el diví- 
níssimo y limpíssimo Esposo morar entre pen- 
samientos brutales. «Et auferet se a cogitatio- 
nibus quse sunt sine intellectu, et corripietur 
a superveniente iniquitate» (Sap., ix) (a). Do- 
nec aspiret dies, id est, vita aeterna appa- 
reat, et finiatur praesens. Hic quippe nox est } 
ibi vero dies erit, quia hic m visione veritatis 



(a) Debe leerse así: Sap., i, 5. 



bir las voces de éstos, que el eco repite en los mon- 
tes que tienen delante, creyendo que de allí les viene 
el peligro, vuelven de nuevo al punto de donde pri- 
mero habían partido; por cuyo motivo á duras penas 
dejan las guaridas y cuevas donde se encuentran. 
Como Cristo nuestro Señor, que, aun provocado por 
los pecados y maldades de los hombres, no se cansa, 
sin embargo, de usar con ellos de misericordia. Ad- 
vierte San Beda, el venerable, que dice aquí: El que 
se apacienta, á diferencia del capitulo primero, en el 
que se lee este verbo en activo, porque Él se alimen- 
ta en nosotros, porque somos su cuerpo y miembros 
suyos. Él nos alimenta, puesto que es nuestra cabe- 
za. (Esto ha de juntarse con lo anterior). 

(') En algunos códices latinos, en vez de sobre 
los montes \de Betel, se lee: «Sobre los montes de 
los aromas y perfumes», lo cual hace referencia á los 
justos, que por la caridad son á modo de árboles de 
suave fragancia, jugosos y de admirable virtud refri- 
gerante. 
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caligamus, ibi Deus ipse, tota veritas menti- 
bus clucebit. El alma que conoce esto clama 
por aquello, y dice: REVERTERE ad judicium, 
scilicet. Abiit dilectus a nobis, quando coelos 
corporaliter ascendit; revertetur, quando in 
majestate et gloria judicaturas adven erit. Su- 
PER montes, id est, eminens ómnibus, como 
juez y Señor de todos ('). 

Cyprianus monachus: D-ILECTUS MEUS mihi, 
etcétera. No pyece que hacen sentencia estas 
breves palabras, y tienen en sí grande ener- 
gía; son misteriosas y declaradoras de un 
peso de amor y benevolencia grandíssimo. 
¿Qué es para tí tu querido, Esposa bienaven- 
turada? Pero mejor diré: ¿Qué no es para tí? 
¿Y qué eres tú para Él, que de nadie tiene ne- 
cessidad? Assi suelen hablar los que de ver- 
dad se aman, porque no hallan razones con qué 
declarar los conceptos y sentimientos del co- 
razón. Es figura que llaman los griegos aposio- 
pesis, y los latinos reticencia, que callando dice 
más que con muchas palabras dijera. Desta 
usó el profeta atribulado (Ps. 9) (a): «Anima 
mea turbata est valde: sed tu Domine usque- 
quo?» ¿Hasta cuándo? ¡Qué énfasis tan grande, 
qué de razones encierra aquel adverbio usque- 
qno\ ¿Hasta cuándo habéis de diferir el soco- 
rrerme? ¿Hasta cuándo me habéis de tener 
desconsolado y turbado? Hasta cuándo habéis 
de disimular vuestra clemencia? ¿Hasta cuán- 
do se esconderá en vuestra ira vuestra mise- 



(a) Es Salmo 6, 4. 



(') San Gregorio abunda en el misino sentir al in- 
terpretar estas palabras del texto, entendiendo por 
lirios las almas justas y los santos y limpios pensa- 
mientos, porque, como se dice en el libro déla Sabi- 
duría: ... «No entrará en alma maligna la sabiduría 
(que es el mismo Dios), ni habitará en el cuerpo so- 
metido al pecado, porque el Espíritu Santo que la 
enseña, huye de las ficciones y se aparta de los pen- 
samientos desatinados, y se ofenderá de la iniquidad 
que sobrevenga». El dia por el que suspira es el de 
la eternidad, pues la vida presente, careciendo, como 
en ella carecemos, de la vista clara y patente de Dios 
y de la verdad, puede llamarse noche. Pide el alma 
que Jesucristo vuelva, deseando que terminen los 
males presentes y aparezca aquel dia de eterna glo- 
ria. Como se apartó corporalmente de nuestro lado 
al subir glorioso y triunfante á los cielos, volverá 
lleno de esa misma gloria á juzgar al mundo, levan- 
tado sobre todo y sobre todos, como juez y Señor 
de todos. 



ricordia? Semejante juzgo yo aquel dicho de 
San Pedro teniendo á Cristo á sus pies: «Tu 
mihi lavas pedes?» (Joan, xil!, 6) (*). Todos los 
encarecimientos del mundo no llegan á lo que 
dijo San Pedro en estas palabras. Pesarémos- 
las, sí el Señor se sirviere dello, en su propio 
lugar, cuando le haya para acabar los Diálo- 
gos de la Pasión (-). 

Agora oigamos á la Esposa, que habla como 
vizcaína. Y á la verdad, hablando con Dios, 
no son menester muchas palabras. «Ecce 
quein amas infirmatur» (Joan., XI, 3): [Señor, 
mira que aquel á quien amas está enfermo]. 
«Vinum non habent» (Joan., n, 3): [No tienen 
vino]. «Nuntiate dilecto, quia amore langueo». 
(Cant, v, 8): [Decid á mi amado que desfallez- 
co de amor]. Y el Señor dice (Math., xxm) (a): 
«Cuando oraredes, no queráis hablar mucho». 
Al fin se trata con quien nos entiende, que es 
gran consuelo para el alma. Dilectus meus 

MIHI, ET EGO ILLI. 

Piense el ingenio humano cuanto quisiere 
de bien, que todo lo hallará en aquel queri- 
do de la Esposa: Padre, madre, marido, her- 
mano, amigo, Esposo, salud, vida, consuelo, 
regalo, favor; et omnia [y todos los bienes 
juntos], como decía nuestro Padre San Fran- 
cisco, que habiendo profundamente conside- 
rado lo que era Dios para él, como la Esposa, 
echó el sello con decir: Deus meus, et omnia. 
Es mi Dios, y todas las cosas. Basta decir: 
Dios es para mí. O como tiene otra letra: Dios 
es mío, mío: ó Dios es propio mío. Y todas 
las cosas, id est, toda mi suficiencia. Es mi ha- 
cienda, es mi ser, es ini vivir, es el que es, y 
todo para mi. Y como decíamos de San Bernar- 
do! Mihi intendit [Inclinó á mi sus oídos]. Y 



(a) Léase: Math, vi, 7. 



(') «¡Señor!, ¿tú lavarme á mí los pies?» 

O Algunos piadosos afectos sobre este misterio- 
so lavatorio de los pies nos dejó el autor en La se- 
gunda parte de la Conquista, ó Manual de vida 
perfecta, Tercer decenario de meditaciones sobre 
los misterios de la Pasión y Muerte del Salvador, 
meditación primera, aunque es muy poco lo que es- 
cribe sobre éstos. Sin duda abrigaba el mismo pro- 
pósito, cuando los escribió, que aquí manifiesta, si 
bien no debió realizarlo. Al menos hasta nosotros no 
han llegado, sino lo que dejamos apuntado. Véase 
Obras místicas d l M. R. P. Fr. Juan de los An- 
geles, tomo I, pág. 251. 



CONSIDERACIONES SOBRE EL CANTAR DE LOS CANTARES 513 



por ventura quiso decir esto el Profeta santo 
(Ps. 39, 2): «Espectans expetavi Dominum, et 
intendit milii». [Con ansia suma estuve aguar- 
dando al Señor, y por fin inclinó á mí sus oí- 
dos]; atendió á mi. Claro es que Dios atiende 
generalmente á todas las criaturas en el cielo, 
y en la tierra, en la mar, y en los abismos, y 
tiene general providencia y cuidado dellas. 
Pero ¿quién puede poner duda en que la tiene 
especial de cada una de las almas que están 
en su amistad y gracia? Esso me dice á mí 
aquel mihi. 

Orígenes (Origen. Hom. in Genes., tomo l), 
explicando aquel lugar (IsaL, lxvi, 1): Ccelum 
mihi sedes est, et térra scabellum pedum meo- 
rum, dice: «ln his quorum in ccelis conversatio 
est, Deus requiescit, et residet, et loquitur, et 
¡nhabitat, et etiam inambulat. ln his autem qui 
adhuc terrenum propositum gerunt, ultima 
pars ejus providentiae invenitur: quod in pe- 
dum appellatione figuraliter indicatur» ('). Anda 
Dios en un alma santa como en una litera suya, 
y tráela El metida en su corazón. Divus Basi- 
li us (Basil., Hom. 7 in Ps. 29, tomo 1) in illa 
verba (Ps. 29, 3): Domine Deas meus clamavi 
ad te, et sanasti me, dice: «Non omnium Deus 
est Deus, sed eorum proprie, qui chántate 
sunt ei conjuncti. Deus Abraham, Deus Isaac, 
Deus Jacob, etc. Clamavi ad te, et sanasti 
me» ( J ). No hubo medio entre la voz y la salud: 



(') Comentando Orígenes aquellas palabras de 
Isaías en nombre de Dios: El cielo es mi solio, y la 
tierra peana ó el estrado de mis pies, dice: «Dios 
descansa como en su trono en aquellas almas que 
están en gracia y que buscan con ansia los bienes 
del cielo». En ellas tiene su morada, con ellas habla, 
en ellas vive y con ellas se acompaña; pero en los 
terrenos y carnales sólo está, por decirlo así, como 
de paso, en cuanto Ies asiste con la providencia ge- 
neral con que atiende á todas las criaturas, y por 
eso tal providencia es figurada en las palabras del 
profeta en que dice que son ellas como el escabel ó 
peana de su trono, el lugar donde sólo tocan los pies 
del Señor. 

( ? ) Sobre aquellas palabras del Salmo: ¡Oh, Señor 
Dios mío!, yo clamé á ti y me diste la salud, escribe 
San Basilio: «No se lia Dios con todos los hom- 
bres por igual, sino que, en cierto modo, puede de- 
cirse que no es Dios de todos, sino de aquellos que 
viven unidos á Él por la gracia y por la divina ca- 
ridad, como en la Sagrada Escritura se llama Él 
mismo Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de 
Jacob, y así de otros. De David, por ejemplo, quien 
decía: «Clamé á ti y me diste la salud». 

Obras MISTICAS UKL l\ Ahqklks.— U.— 33 



el llamarte (a) y el sanar todo fué uno. Luego 
especialíssima providencia es la de Dios de los 
justos, y muy cerca anda dellos, y muy atento 
á su remedio. Y sobre aquel verso (Hom. 14 
in Ps. 59) del Salmo 59: Dedisti metuentibüs te 
signifteationem, asserit Deum signum poneré 
in amicis suis, ne puniantur: «tráelos señala- 
dos, porque nadie los toque», como señaló 
las puertas de los Israelitas (Exod., xii, 7), 
para que el Angel passasse adelante, y las 
frentes de aquellos que dijo Ezequiel (Ezech., 
IX, 4-5), que no quiso que muriessen. 

San Juan Crisóstomo en la homilía 25, in 
Génesis, se admira de la providencia de Dios 
con su amigo Noé, que después que le tuvo en 
el arca, él mismo le cerró la puerta para que no 
peligrasse y para que no viesse tan grande es- 
trago en los hombres y animales, y viéndolo se 
entristeciesse y congojasse demasiado. Habuit 
(inquit) illum in custodia. [Túvole, dice, guar- 
dado por si misino]. La misma Providencia 
medita en el cuidado que tuvo de Rebeca 
(Genes., xxvi, 10-11), mujer de Isaac, para que 
sopeña de muerte nadie llegasse á ella. Y en el 
aparecimiento que hizo á Labáu durmiendo 
(ib., xxxi, 24), cuando seguía á su yerno Jacob 
para matarle, mandándole que ni una palabras 
áspera le dijesse. 

Vienen aquí muy á propósito aquellas pala- 
bras de Isaías, cap. 65, regala- 
Quiere díos mu- díss imas , verdaderamente, y 

cho a los justos y 7 7 J 

tiene mucho cui- para consuelo de un alma des- 
dado deiios como confiada, y á su parecer olvida- 
de las ninas de _ . , 

sus ojos. da de Dios propissimas: «Quo- 
modo si inveniatur granum in 
botro, et dicatur: Ne dissipes illud, quoniam 
benedictio est, sic faciam propter servos tneos, 
/zedisperdam totum» (¡sai., lxv, 8). Super quae 
Hieronimus (Lib. xvin in Isai.): «Si quis, inquit: 
in botro et uva, qua? ad maturitatem perveni- 
re non potuit, et accescentes attulit fructus, 
vel aliquo aeris ac térra? corrupta est vitio, 
unum granum reperit illaesuni, quod spem ha- 
beat adhuc majus fieri, et ad maturitatem soli- 
tam perveníre, dicat alteri: ne tangas illud, sed 
dimitte ut crescat, quia benedictio Doniini est, 
ut in tanta accinoruin multitudine, qua? offendit 
Deum, si páticos justos invenero, liberabo eos 



(a) El contexto de la frase parece exigir que aquí 
se diga el llamarle. 
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de interitu plurimorum» ('): como libró á Lot 
de Sodoma (Genes., lvii) (a) y a Noé del dilu- 
vio (ib., vn), etc. 

Al mismo propósito hace lo que dice Jere- 
mías (b): «Quasi caliduni in deserto inveni Is- 
rael cuín occísis gladio» id est [ait], Hyeroni- 
mus: Quasi medicus, qui post praeüum inter 
cadavera inortuorum, ubi quem senserit pul- 
santibus venis aliquid habere vítale, adliibet 
cu rain vulneribus, ut restituat sanitatem, síc 
et pgo restituí salutem Israel ( a ). Por Zacarías 
dice (Zachar.,u): que quien toca á un justo le 
toca á él en la lumbre ó militas de sus ojos. 
Y San Agustín (in Dialoga q. 65, tom. iv), de- 
clarando aquel lugar del Génesis (Genes., II, 15); 
Tulit Deus hominem, et posnit eum in Parady- 
snin volnptatis, ut operaretur, et custodíret eum, 
dice: «Ipsum hominem ponens Deus in Para- 
dysum, ut operaretur Deus, et custodíret: 
operaretur, ut bonus esset: et custodíret, ut 
tutus esset Dei providentia». De manera que, 
según el parecer de este gran teólogo y doc- 
tor de la Iglesia, «Dios puso al hombre en el 
Paraíso para trabajar en él, en hacerle bueno, 
y para guardarle, porque estuviesse seguro. 



(a) Esta cita debe leerse así: Genes., xix, 16ysigs 

(b) Cita el autor estas palabras sin ninguna indi- 
cación de capítulo ni versículo. Así, pues, las de- 
jamos. 



(') «Comentando estas palabras de Isaías: «Como 
cuando se halla un grano bueno en un racimo podri- 
do, y se dice: No le desperdiciéis, pues es una bendi- 
ción ó don de Dios; eso mismo haré yo por amor de 
mis siervos: no exterminaré á Israel del todo»; dice 
San Jerónimo: «Si alguno encuentra en un racimo ó 
en una cepa, cuyos frutos no han llegado á sazón, un 
solo grano sano capaz todavía de desarrollarse con- 
venientemente, y diga: no le toques sino déjalo cre- 
cer porque es un don de Dios, de la misma manera 
el Señor, entre tanta muchedumbre de hombres que 
le ofende, sí encuentra alguno que conserve la justi- 
cia y guarde su ley, lo preserva y libra del castigo y 
de la destrucción con que, á veces, castiga á los 
malos... * 

( 3 ) Como el médico, dice San Jerónimo, que tras 
una sangrienta batalla, recorre el campo de la lucha 
donde yacen multitud de cadáveres, si en alguno 
descubre aún algún resto de vida le aplica todos sus 
cuidados para sanarle de sus heridas, así— dice el 
Señor— yo cuidaré de la salvación de Israel ó del 
alma justa. 



Lege eundem Augustinum, in Ps. 39 (a), super 
ülud: Jacta cogitatum tuum in Domino, et in 
Ps. 55: Ecce cognovi quoniam Deus meas es 
tu; et Ps. 90: Scaputis suis obumbrabit tibi\ et 
Ps. 120: Ecce non dormitabit i 1 ). 

Echó el sello á esta doctrina San Bernardo 
(ser. 2, in Ps. 90). Qui habitat: in illa verba: 
Dicet Domino: Susceptor meus es ta, et refu- 
gium meu/n: Deus meus ( 2 ). Todas las criaturas 
pueden decir: Criador nuestro eres tú. Pueden 
decir los animales todos: Pastor nuestro eres 
tú. Pueden decir los hombres: Redentor nues- 
tro eres tú. Pero susceptor meus es tu, aquel 
sólo lo puede decir: qui habitat in adjutorio 
Altissimi [aquel que se acoge al asilo del Al- 
tísimo]. Deus meus, [Dios mío]; ¿por qué no 
Dios nuestro? Porque en la Creación, en la re- 
dención y en los demás beneficios comunes, 
Dios es Dios de todos, pero en sus tentaciones 
tiénele cada uno de los justos como suyo par- 
ticularmente. Yassí está aparejado para rece- 
bir al que cae, y librar al que huye, como si ol- 
vidado de todas las cosas, y dejadas á una 
parte, á Él sólo atendiesse. ¿Cómo no diremos 
que le tiene propio, el que le vee, y considera 
siempre atento á sí, de tal manera, que todo 
su interior y exterior, en cualquiera hora ó á 
todas horas, no cessa de considerarlo, y no 
sólo sus obras sino sus pensamientos y movi- 
mientos sutüíssimos del corazón? Es Dios 
como la gallina, que viendo venir el milano ex- 
tiende sus alas y debajo recoge sus polluelos, 
para que tengan allí seguro refugio. Fovet 
nos tanquam maler calore suo, ut tanquam 
pulSí in calore materni corporis foveamur, ne 



(a) En el salmo 54, verso 23, se lee: «Jacta super 
Dominum curam tuam», palabras á las que, sin duda, 
se refiere aqui el autor, pues en el salmo 39 no se 
halla nada semejante á lo que aquí dice el Padre 
Ángeles. 



(') Léase al mismo San Agustín sobre aquellas 
palabras del salmo 54: «Arroja en el seno del Señor 
tus ansiedades»: y sobre las del 55: «En cualquiera 
hora que te invoco, al instante conozco que tú 
eres mi Dios»; así como las que dice comentando 
las de los salmos 90 y 120: «Con sus alas te hará 
sombras y «No se adormecerá ni dormirá» (el que 
guarda á Israel). 

00 Él dirá al Señor: «Tú eres mi amparo y refu- 
gio: el Dios mío (en quien espero)». 
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foris vagantes inoriamur, refrigescente charí- i 
tate (Bern., Ser. 4, in eumdem Ps. 90) (')• 

Y no digamos más, porque no olvidemos lo 
que íbamos diciendo de la preñez de estas pa- 
labras. DlLECTUS MEUS MIHI, ET EGO ILLI. 

* ARTÍCULO V 

De otras consideraciones espirituales sobre las 
palabras de este verso, con las cuales el P. An- 
geles da fin á sus Comentarios. 

¿Qaé tú á Él, Esposa querida? Lo que Él es 
á tí, ya lo vimos; lo que tú eres para Él nos 
declara, si sabes: EGO illl Y quédase allí; no 
hace caso de los pensamientos santos que le 
ofrece, no de las oraciones frecuentes, no de 
las largas vigilias, no de las obras de piedad 
en que se ocupa, ni de las demás en que le 
sirve, porque todo es poco para la correspon- 
dencia. 

Lo que dice es: EGO illi. Yo para él toda, toda 
cuanta soy. Es retorno, que aunque no iguala 
con ei de su Esposo, á lo menos contrahácele, 
en la manera del cuidado, providencia y ser- 
vicios. No tiene proporción lo que es Dios para 
el alma, con lo que es el alma para Dios; pero 
tiene semejanza. Quiere decir: Si me ama, yo 
le llamo; si cuida de mí como de sola, yo cuido 
de El como de solo; si está todo atento á mí, 
yo estoy toda atenta á El; si se precia de mi 
desposado y querido, yo me precio de Esposa 
suya querida, etc. Desiguales servicios, lo que 
va de lo finito á lo infinito, pero muy conformes. 
El me ama como Criador; yo como criatura le 
amo, pero al fin le amo. Y como no quiere Dios 
de nosotros sino ser amado, solo con nuestro 
amor está contento. Todos los demás afectos 
del alma, y los ejercicios y artes tienen algún 
premio fuera de sí; pero el afecto del amor no 
pide más que amor. El es el servicio y él es el 
premio; la demanda y la paga; porque ninguna 
cosa es merecedora del amor, sino el amor; y 
diciendo esto, me persuado que estas palabras 
DlLECTUS MEUS mihi, ET EGO ILLI, se han de 
entender del amor recíproco del Esposo y 
Esposa. El es todo mío y yo toda suya, y no ha 
y más que decir. 



(') Como madre cariñosa, dice San Bernardo, Dios 
se ha con nosotros, para que, sostenidos por el ca- 
lor de su gracia, no andemos vagando fuera ó lejos 
de Él, con peligro y riesgo de perdemos. 



Qui pascitur ínter lilia, por la pureza; 
como si dijera: Tengo Esposo puríssimo que 
tiene color y olor de cielo, y apacienta su ga- 
nado y se apacienta á sí entre las almas puras 
y pensamientos limpios, y virtudes hermosís- 
simas, y de grande resplandor: Donec ASPI- 

RET DIES, ET INCLINENTUR UMBR/E, id est: para 

siempre, como diciendo: No es amistad para 
dos días, ni dos meses, ni dos años, sino pre- 
petua; antes faltarán los días y se acabarán 
las sombras que falte nuestra amistad. Es 
hyperbole propia de pastores enamorados. An- 
tes faltará el sol y la luna, etc., que falte nues- 
tro amor. De manera que el Donec significa 
eternidad; como en el Ps. 109: «Donec ponam 
inimicos tuos scabelluin pedum tuorum»; et 
Genes, vm; «Donec siccarentur aquae», et 
Matlu t i: «Non cognovit eam donec peperit», 
etcétera. Es este tesón de santos no faltar en 
el amor del Esposo: reventar, más no pecar. 
Esse es el principal negocio á que atienden. 
¡Ay de nosotros, que tenemos por principal, lo 
que se ha de acabar y dejarnos á oscuras, mal 
que nos pese; y por accessorio lo que es eter- 
no. De aquí nacen todos los males, y la refor- 
mación está en sólo esto, en que haga acces- 
sorio todo lo que no fuere Dios, y principal 
lo que es servirle y amarle; y no hay necessi- 
dad de más libros ni sermones. 

Declarando Ricardo aquellas palabras: ¡n- 
troduxit me rex in cubiculum suum (Cant., i, 3), 
dice assí: Nihil aliud est animam cum dilecto 
suo in cubiculum ingredi, et solam cum solo 
moran dulcedineque perfrui, nisi exteriorum 
omnitim oblivisci, et in ejus dilectione suinme 
et intime delectari. Usque in intimum dilectus 
perducitur et in óptimo collocatur, quando ex 
intimo affectu et super omnia diligitur 

Para declarar mejor esto, pone ejemplo en 
esta forma: Piensa contigo mismo, qué es lo 
que en toda tu vida con mayor amor amas- 
te, con mayor ansia desseaste, lo que más 
gustosamente te aficionaba, y sobre todas las 
cosas más íntima y profundamente te delei- 
taba. Considera ergo, si eandem affectionis 



(') Entrar el alma en el gabinete secreto con su 
Amado no es otra cosa que olvidarse por completo 
de todo lo exterior y no desear más que las delicias 
de su amor. Cuando se le ama con todo el corazón, 
de todas veras y sobre todas las cosas, entonces en- 
tra Dios en lo íntimo del alma y mora en lo mejor 
de ella. 
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violentiam delectationisque abundantiani sen- 
tís, quando in summi dilectoris tui deside- 
rium inardescis, quando in ejus dilectione re- 
quiescis. Cui dubium sit, quod intimum illum 
affectionis tuae sinum necdum teneat, si inti- 
ma? dilectionis aculeus animam tuam in divi- 
nis affectibus minus penetrat, tepidius exa- 
gitat, quam in alienis affectibus aliquando pe- 
netrare, vel exagitare solebant? Sed si tan- 
tam prorsus, vel forte validiorem dilectionis 
vel delectationis violentiam in intimis tuis cir- 
ca divina perspexeris, quam alias unquam ex- 
pertus fueris, vide adhuc si forte aliud aliquid 
sit, in quo delectan vel consolari possis. 
Certe quando possnmus ex aliena quaücun- 
que re consolacionem vel jocunditatem conci- 
pere, nondum audeo dicere dilectum nostrum 
intimum ardentissimi amoris sinum tenere. 
Satage, festina, trahere eum ad interiora, et 
secretiora cordis tui penetralia, quaecunque es 
adhuc ejusmodi anima ('). ¿Cuándo tiene el 
divino Verbo lo íntimo, y más profundo de 
nuestro corazón? Cuando puede cada uno de- 
cir: Ego illi: donec aspiret dies, et incli- 
NENTUR UMBR^E. Por toda la vida. Sic Rex 
sanctus: «Inclinavi cor meum ad faciendas jus- 
tificationes tuas in aeternum, propter retribu- 
tionem». (Ps. 118, 112) ( : ). 

Si estas palabras, Donec aspiret dies, etc., 
se construyen con las que se siguen, como ya 
dijimos, Reverteré, etc.; lo que pide la Es- 
posa es, que tenga con ella la siesta y lo recio 
del sol. En tanto, dice, que se levanta algún 
viento y crecen las sombras, vente conmigo, 



(') Considera atentamente si en ti sientes la mis- 
ma fuerza de amor, la misma abundancia de consue- 
los cuando diriges á Dios tu pensamiento, cuando 
fijas en el Señor tu corazón y tus afectos, que cuan- 
do amas algo de la tierra. ¿Quién puede dudar que 
tu amor no es cual debe ser para tu Dios si con me- 
nos ardor diriges á Él tu corazón y tu alma que vas 
en pos de las criaturas? Pero si en el amor de Dios 
te sientes más encendido, y con mayores ansias le 
buscas que las que en ti producen las cosas de este 
mundo, entonces será en ti perfecto el amor divino. 
Pues, cierto, no podemos decir que éste sea perfec- 
to y sumo cuando buscamos alguno de los bienes 
terrenos más ardorosamente que á Dios, ó encon- 
tramos en aquéllos mayor descanso que en amar y 
servir al Señor. 

(•) ^Incliné mi corazón á la práctica perpetua de 
tus justísimos mandamientos, por la esperanza del 
galardón». 



con la priessa que llevan los gamos y cabras 
monteses por los montes de Bethel, acossa- 
das de los cazadores ó saltando de unos riscos 
en otros, con su acostumbrada ligereza. Siem- 
pre tiene el almajnecessidad de la compañía 
del Esposo; pero principal y precissamente 
cuando el sol está en su fuerza, y cuando na 
corre, ni se siente la marea y viento agradable 
del Espíritu Santo, ni hay sombras adonde es- 
perar ni passar la siesta, cuando falta todo 
consuelo y refrigerio humano, cuando está en 
su punto la tentación y no parece quien soco- 
rra. jOh trazas de Dios, que amas tierníssi- 
mamente una alma, y la pones á veces en tan 
grandes aprietos, y en tal extremo, que parece 
haberte olvidado della, y de amigo, haberte 
convertido en enemigo! ¿Y para qué Esposo 
santo? Para probar su Fe; para que se vea 
que te ama, para acrecentamiento de sus des- 
seos; para que con ansias te busque y hallado- 
no te suelte, acrecientas el cuidado, y el re- 
cato y el merecimiento. 

SlMILIS ESTO CAPRE/E, hinnulloque cer- 
vorum. No halló la Esposa animales más li- 
geros que la cabra montés y el cervatillo, para 
significarle la necessidad dé su presencia y 
aun para dar á entender cuán apresurado es 
en acudir á los que de verdad le llaman. Divus 
Hieronimus (epíst. 2 ad Damasum), in illud 
Isai., vi, 6: Volavit ad me unus de Seraphim, 
dice que quiso Dios que entendiéssemos la 
priessa con que acude á los que merecen su 
compañía, porque deja de andar, y vuela. Y de- 
clarando aquel verso del Ps. 5: Intellige cla- 
inorem meum, dice que clamor no es voz for- 
mada con los labios, sino de sólo el corazón. 
Galat., IV: Clamantes in cordibus vestí is. Y 
que esse clamor allá dentro le oye el Señor. 
«Etnon taceat pupilla oculi tui» (Thren.,u, 18). 

Tan atento está Dios, que oye la voz del 
párpado del ojo. San Jerónimo 

Siempre oye Dios d¡ce |as | a or rimas> y yo d¡ri ' a 
a los que le Ma- 
man, aunque sea también que el levantar las pes- 

con solo cerrar y tafias a ¡ c ¡ e | Q Q y e> Sí; que IOS 
abrir el ojo. , . . ,. . 

ojos hablan, tienen su lenguaje, 
el cual entiende el Señor; y aunque con tanto 
silencio se cierran y se abren, oye sus voces. 
San Agustín, declarando aquel verso: Clama- 
bo ad Deum altissimum, Deum qui benefecit 
mihi (Ps, 56, 3). Si es altíssimo, ¿cómo te oye 
cuando le llamas? Nata est experimento fiducia. 
Deum (inquit) qui benefecit mihi Si antes que 
le buscasse me hizo bien, ¿no me oirá cuando 
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le llamare? ¿Por quién quiso que muriesse su 
Hijo? Por los malos. Essos no le buscaban, y 
él los vino á buscar á ellos. Sic est ergo ille 
Altissimus, ut non *sit ab illo longe miseria 
nostra, et gemitus noster. «Quia prope est 
Dominus hisqui obtinuerunt cor» (Ps. 144, 18). 
Item «inclina ad me aurem tuam, accelera ut 
eruas me* (Ps. 30, 3) (•). 

El que dice: Inclina á mi tu oreja, en- 
fermo se confiessa, y oprimido de la enfer- 
medad. Como el enfermo que no puede ha- 
blar, pide al médico que le tiente el pulso, 
que acerque á él su oreja para oirle sus que- 
jas, assí pide el Profeta á Dios que se le acer- 
que y que incline el oído. Y ¡qué cerca está el 
que puede inclinar la oreja! Dice San Bernar- 
do (Serm. 9 in Cant), super illud IsaL, lxv, 24: 
Antequam clament ego exaadiam: «Arbitror 
quod interdum nec verba expectat, sed solis 
cogitationibus advocetur. Proeparaus cor, ut 
audiat auris ejus» ( 2 ). 

Sed huic secundo capiti finem ¡mponamus, 
sententiam cujusdam doctissimi interpretis re- 
ferentes. Interpretatur enim h¿ec verba: DlLEC- 
TUS MEUS mihi, ET EGO illi, eleganter nimis. 

Verba sunt, inquit, emphatica, 

Ninguna cosa et ^ pondus amoris j nmen _ 

Dios más queet sum dicunt. Augent vero em- 
hombre, y así el phasim, sine verbo posita í 3 ). 

hombre á solo , , , 

Dios debe amar. Mi amado a mi o para mi; y yo 
á Él ó para Él. Están llenas de 
sentidos y preñadas de misterios. El primero 



(') La confianza del Profeta al invocar á Dios altí- 
simo nace de la experiencia que tenía de su bondad. 
Es el Dios— dice— el que tanto bien me ha hecho. 
Porque de tal modo es Dios Altísimo, que muy cerca 
está siempre de nosotros, tanto que hasta Él llegan 
nuestras desgracias, nuestras lágrimas y nuestros 
suspiros. Porque «muy cerca, pronto está el Señor 
para todos los que le invocan, para cuantos le invo- 
can de veras», dice el real Profeta Y en otra parte: 
«Dígnate escucharme: acude prontamente á li- 
brarme». 

( 2 ) Por Isaías promete el Señor que «antes de que 
(los justos) le llamen ó pidan Él les oirá»; palabras 
que San Bernardo glosa de esta manera: Tan pronto 
está Dios para socorrernos y oir nuestras peticiones, 
que muchas veces no aguarda á que se las pidamos 
expresamente; mira á nuestro corazón y al punto in- 
clina hacia nosotros su misericordia. 

( 3 ) Antes de dar fin— continúa el P. Ángeles— a" 
este segundo capítulo del Cantar de los Cantares, 



sentido es: Él es la cosa que yo más amo, y 
yo la cosa que sobre todas las criadas El ama. 
Sic infra (Cant, vi, 8): Una est columba 

MEA, SPECIOSA MEA, etc. 

Segundo: Como mi amado acerca de mí es 
el primero en el amor, y no hay cosa que yo 
más quiera que á Él; assí en sus ojos soy la 
más querida, la que me llevo lo principal y 
primero de su amor; quiere decir: Pars ¿equa 
cum dilecto meo est. (Est oratio amatoria, et 
simillima illi quae est apud Poetam comicum in 
Eunucho. Act. I (!). 

Tercero: Dilectus meus totus quotus est, 
totus meus est, et peculiaris, et proprius, et 
perpetuus; et ego, vice versa, tota quota sum, 
illius sum; ut sit dativus pro genitivo, He- 
breorum more: sic Nissenus. Significat enim 
Sponsa quandam niutui amoris vim, seu reci- 
procationem inter illam et Sponsum, qualis 
esse debet inter probos, sanctos, et legítimos 
conjuges, vel etiam amicos: Vide Theodore- 
tum O- 

Cuarto: i^uemadmodum dilectus meus mihi, 
videtur esse pulcherrimus, ita et ego illi esse 
pulcherrima videor. Y no es maravilla que la 
honesta esposa hable desta manera; pues, se- 
gún recta razón, á la casta y virtuosa matro- 
na todos los hombres le han de parecer igual- 
mente feos é igualmente hermosos: sólo su es- 
poso y marido le ha de llevar los ojos y el 
corazón, et vice versa. Hinc illud Ausonii ad- 
Crispam: Deformem quídam te dicunt, Crispa, 
at ego istud nescio, mihi pulchra es. Quin 
etiam cupio junctus, quia Tellus amori est, ut 
videaris aliis fa?da, decora mihi (Vide Bernar- 
dum, serm. GO et 61 et 70 in fine; et Augusti- 



queremos aducir, como corona de estos Comentarios, 
la interpretación que un docto varón muy entendido 
en esta materia da á las palabras en que nos ocupa- 
mos ahora: «Mi amado para mí y yo para Él». «Son- 
dice— altamente enfáticas y sirven para ponderar el 
amor inmenso del alma santa. Con no llevar el verbo 
expreso aumentan este mismo énfasis.» 

(') El amor nuestro es mutuo y, en cuanto cabe, 
igual. 

(-) Todo cuanto es mi Amado en si mismo lo es 
para mí, de una manera peculiar, perpetua y exclu- 
siva; y yo. á la vez, todo cuanto soy lo soy para Él 
en el mismo modo. Y en este caso, según San Gre- 
gorio Niseno, vienen A significar estos palabras el 
amor recíproco entre ambos, cual debe ser el que 
exista entre verdaderos y santos esposos y entre 
fieles amigos. 
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num, lib. III Conf., cap. XI; et Chrisostomum, 
Iib. de Conpunct coráis., tom. V, p. 502). 

Es lo de San Lucas XV, 4 sigs: que vino del 
cielo el Hijo de ¡Dios á buscar á una oveja. 
Galat.y II, 20: «Dilexit me, et tradidit semetip- 
sum pro me». [Me amó y se entregó á la 
muerte por mí]. 

Quinto: DiLECTUS MEUS MIHI (quiere de- 
cir): Somos para en uno: un ingenio, unas 
costumbres, un gusto, un querer. (Lege Vi- 
vienium, de Offic. probce matris, lib. I, c. xill, 
et lib. III, c. xxiii). Allí dice que antiguamente 
en la celebración de los matrimonios, se le 
preguntaba á la mujer: Habes virum tibi ap- 
tissimum? [¿Tienes marido que perfectamen- 
te se te acomode?] Y al marido: Habes uxo- 
rem ex animi tui sententia? [¿Tienes mujer 
según tu gusto y deseo?] Y respondiendo cada 
uno que sí, el matrimonio era rato. Dilectüs 
MEUS MIHI, ET EGO ILLI: Cortado á la medida 
de mi voluntad y yo á la de la suya: él parece 
que nació para mi, y yo para él (quiere decir): 
Para tener Esposo, él había de ser, y para te- 
ner él Esposa, yo solale estoy bien. Quo sensu 
dixit supra (Cant, I, 8): Equitatui meo assimi- 
lavi te, árnica mea; quasi dicat: Quemadmo- 
dum equi mei juncti curribus Pharaonis miri- 
fice inter se congruunt, et pulcherrimum spec- 
taculum oculis praebent: ita mirabiliter con- 
gruit mecum Sponsa mea (a). Theocritus in 
laudem Helenae dicit, eam esse decori, et ho- 
nori, et ornamento patriae suae: quemadmo- 
dum equus Thesalicus Iaudatissimus congruit, 
et decous est, currui a fabre facto. Talis est 
illa comparatio Virgilii, Egtog. 5 (v. 32-4) (*): 

Vitis ut arboribus decori est, ut vitibus uvce, 
Et gregibus tauri, segetes ut pinguibus arvis 
Tu decus omne tuis, etc. ( 2 ). 

Cuando hubo Dios de criar á Eva, dijo: 
(Genes., II, 18) «Faciamus ei adjutorium simile 
sibi» [Hagómosle una compañera á él semejan- 
te] no sólo en la especie sino en las costum- 
bres y virtudes, cuales conviene que sean los 

(a) Véase arriba, cap. i, lección 7. a , págs. 216-49 ( 



(') Publii Virgilii Maronis, Opera, etc., pági- 
nas 25-6; Madrid, Imprenta de la Gaceta, 1773. 

( 2 ) Como sirven de ornato á los árboles los frutos, 
como á la vid los racimos y á los campos la copiosa 
mies, así tú eres el orgullo y la gala de los de tu 
casa... 



casados. Quales fuisse legimus Theodosium, 
et Placillam. (Nicephorus, Historia, lib. xil, 
c. XLH). Homerus, lib. III, Odis., dice: Nihil 
praeestabilius, nihil melius est quam vi ri et 
uxoris consentiens et conspirans voluntas. Ta- 
lisque conjunctio inimicis magnum dolorem 
inurit, amicis magnam voluptatem affert: ípsi 
autem conjuges experiendo sentiunt quanta 
insit in conjunctionevitae jocunditas (*). (Lege 
Horatiuin, tib. I, Oda 33) ( 2 ). Ludovico Ariosto, 
tratando de la discordia de los casados (mal 
sobre todos los males), dice assí: «Improbe 
amor, puer injustissime, cui ita raro nostra 
ad te effioitur voti sententia compos. Cur ¡ta 
delectat te perfide corda duoriun cerneré de- 
sídiis (a) inter se infesta superbis? ('). 

DiLECTUS MEUS MIHI, ET EGO ILLI. Es DÍOS 

en materia de amor impacientissimo, no sufre 
compañía. Nec enim, inquit Nazianzenus, Spon- 
sus ille coelestis cum anima alienis amoribus 
irretita consuetudinem habere sustinet. Ideo 
appellatur Zelotes in Scriptura, et (Deuter., 
vi, 13): «Dominum Deum tuum adorabis, et illi 
soli servies( 4 )». Divinamentealumbróeste pen- 
samiento Filón, in lib. de Plantatione Noe,\om. \ 9 
página 196, adonde declarando aquellas pala- 
bras (Numer., xvjii; Deuter., x; Josué, xm): Non 
erit tribuí Levi porfió, ñeque hcereditas inter 
fitios Israet quia Dominus hcereditas eorum 



(a) Desidiis en lugar de dissidiis. 



(') Nada más hermoso, ninguna cosa mejor entre 
el marido y la mujer que el amor y la unión de las 
voluntades. Por este amor, que, si llena de gozo y 
satisfacción á los amigos, causa amarga decepción 
en los contrarios, los mismos cónyuges experimen- 
tan cuán grato es el vivir en unión de quienes asi se 
aman. 

(') Q. Horatii Flacci, Poemata, págs. 74-5, Man- 
tuaí Carpetanorum, 1776. 

( r> ) Ariosto increpa así á los que, olvidados del 
amor á que están obligados, alimentan discordias 
entre ii: «¿Por qué, amor malvado, niño caprichoso y 
antojadizo, por qué contrarías las ansias del huma- 
no corazón? Por qué te complaces en atormentar asi 
dos corazones nacidos para amarse mutuamente?» 

( 4 ) No puede Dios, escribe el Nacianceno, mante- 
ner estrecha amistad con un alma que se halla em- 
bargada aún por el amor de las criaturas. Por eso, 
en diversos lugares de la Sagrada Escritura se le 
llama Dios celoso, y en el Dcuteronomio están es- 
critas estas palabras: «A solo el Señor Dios tuyo te- 
merás ó adorarás, y á Él solo servirás» 
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est, dice assí del anima perfecta y sacerdotal: 
«Nam perfecte purificata niens, quae se abdi- 
cavit creaturis ómnibus, proculdubio nihil no- 
vit praeter illum ingenitum, ad quem accessit, 
et a quo recepta est. Quis enim potest dicere: 
ipse mihi solus est Deus, nisi qui nullani ista- 
rum inferiorum rerum ampíectitur, quod est 
institutum Levitarum? ('). 
Dilectus meus mihi; quasi dicat anima 
P , . , , Levitica, et sacerdotalis sacro- 

bl premio del » 

amores el mismo rum niiiiistrorum: Non ab homi- 
Dios. ne (j ec i maSj n on fructus, non 
dona quaero, non muñera; ipse enim mihi pro 
muñere est, ipse pro tributo, ipse mihi tantuni 
abundat pro his ómnibus. Quapropter cum 
Moysi dictum est, ut populo Judaeorum per 
tribus singulas dividiret incolatus, et distri- 
bueret singulis tribubus portionem, tribum 
Leviticam excepit, dicens: «Tribuí Levi non erit 
portio in medio fratrum suorum: quia Domi- 
nus Deus portio illorum est». Et alio loco dicit 
Scriptura (Num., Xv'in, 20): Ego Dominus por- 
tio corum. Negatur, inquit Ambrosius, his te- 
rrena divisio, ut ipsi dum singulareni sibi non 
vendicant (a) portionem, fíant coelestis posse- 
ssio, et hoc solum noverint possidere, hoc est, 
fidei, et devotionis obsequium, et multo ditio- 



(a) Vendicant, en vez de vindicant. 



(') Declarando el judío Filón las palabras de la 
Sagrada Escritura en que, al señalar las partes de la 
tierra prometida que á cada tribu habían de corres- 
ponder, se dice de la de Levi: «La tribu de Levi no 
recibirá parte ó herencia como las demás, porque el 
Señor es su porción y su herencia», escribe: «El alma 
perfecta que, para mejor servir al Señor en el minis- 
terio sacerdotal, se aparta de las criaturas y de todo 
lo terreno, nada debe conocer, en ninguna otra cosa 
debe entender ni ocuparse más que aquel bien infi- 
nito y en aquel Señor á cuyo servicio vive consa- 
grada y para el cual Dios mismo la aceptó. Porque 
¿quién podrá decir: El Señor será mi única heren- 
cia, sino aquel que renuncia de antemano al cuidado 
de todo lo demás que hay en la tierra?» — Las mismas 
ideas se repiten casi con idénticas palabras, en los 
párrafos siguientes, en los que se insertan doctos 
comentarios tomados de los Santos Ambrosio, Prós- 
pero y Agustino; huelga, por esto, una traducción 
literal de los mismos. 



res, quam Ü, qui possesionuni suarum ampia 
spatia diffundunt; cui enim portio Deus est, 
hic totius possesor naturae est, etc. Ex qui- 
bus verbis multo magis patet sensus horum 
verborum, Dilectus MEUS MIHI, et ego illi; 
quasi dicat Sponsa: Dilectus meus solus por- 
tio mea est: vel: Dilectus meus solus sufficit 
mihi; est enim mihi instar omniuni bonorum. 
Y en este sentido dijo el Apóstol (1. Corint., 
xxv) (a): hablando del estado de la gloria: 
«Erit Deus oinnia in omnibm». Prosper (lib. II 
de Vita coniemp., c. xvi) sic ait: «Denique quid 
ultra quaerit, cui oinnia suus Conditor fií: aut 
quid ei sufficit, cui ipse non sufficit?» Et Au- 
gustinus (lib. XI 11, Conffess., c. vm): «Omnis 
copia, quae Deus non est, egestas mihi est, etc. 

En el Exod., vi y Ezech., I. se llama Sadai, 
quod interpretatur suficiens, vel sufficiencia. 
Sic Epiphanius, hecresi 49. Y el oráculo divino, 
cuando quiso mostrarse á Moysén (Exod., 
XXXin, 19), dijo: «Ostendam tibí omne bonnm». 

Pues ¿qué mucho que diga la Esposa, te- 
niendo por tan suyo al divino Esposo, que no 
quiere más que á El, Dilectus meus mihi? 
etcétera, El para mí, y yo para El, aquí por 
gracia y después por gloria, ad quam nos per- 
ducat ipse Jesús, animarían Sponsus, qui pas- 
cit nos, et pascitur nobis, doñee aspiret dies 
aeternitatis, et inclinentur umbrae rerum mun- 
danarum: Qui cum Patre, et Spiritu Sancto 
vivit, et regnat in sécula seculorum, Amén ( x ). 



(a) Debe leerse: / Cor., xv, 28. 



(') Termina el P. Ángeles sus Comentarios ó Con- 
sideraciones espirituales sobre el primero y segun- 
do capítulo del Cantar de los Cantares, únicos que 
lian llegado á nosotros, con la súplica ó invocación, 
tan frecunente en los escritores y doctores de la 
Iglesia, en que pide ahora la posesión de Dios por 
la gracia santificante, que es la preparación para po- 
seerle eternamente en la gloria, á la cual— dice— 
dígnese llevarnos el mismo Jesús, Esposo eterno de 
las almas, que en esta vida nos alimenta con su gra- 
cia y sus Sacramentos hasta que llegue aquel día fe- 
licísimo de la bienaventuranza, pasadas las sombras 
y mudanzas de las cosas humanas: Él que, con el Pa- 
dre y el Espíritu Santo, vive y reina por los siglos de 
los siglos. Amén. 



En Madrid | por Juan Flamenco | MDCVI. 
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